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EL  IMPERIO  IBÉRICO 


(Continitaci  on) 


XIII 


Al  examinar  uua  de  las  causas  que  determinan  la  decadencia  de 
la  Instrucción  Pública  en  España,  ó  sea  la  depresión  intelectual  á 
que  ha  llegado  después  de  aquellos  comienzos,  si  bien  tardíos  tan 
brillantes,  se  lia  señalado  como  uno  de  los  principales  motivos  la  ig- 
norancia y  abandono  que  lia  habido  respecto  á  la  masa  del  pueblo, 
áe  qud  manera  llegó  hasta  nosotros  sumido  en  la  mayor  ignorancia, 
y,  lo  que  es  peor  aún,  con  una  desdichada  educación  moral.  Esto  nos 
lleva,  como  por  la  mano,  á  ocuparnos  de  los  primeros  albores  de  la 
Instrucción  Primaria,  y  de  su  lenta  y  dificultosa  marcha  á  través  de 
los  siglos.  En  realidad,  debiéramos  habernos  concretado  á  tratar  de 
esta  parte  de  la  instrucción  general  en  la  época  y  tiempo  á^jue  hasta 
ahora  han  llegado  estos  estudios;  pero  nos  hemos  adelantado,  te- 
niendo en  cuenta  la  importancia  del  asunto,  los  tres  siglos  de  absolu- 
tismo, de  decadencia  y  estancamiento  de  España,  lo  poco  ó  nada  que 
sobre  el  particular  se  ha  hecho  hasta  en  los  tiempos  modernos,  y,  so- 
bre todo,  el  deseo  de  que  las  breves  indicaciones  hechas  en  estos  tra- 
bajos tengan  alguna  eficacia  práctica,  siquiera  sea  en  el  sentido  de 
excitar  á  las  personas  que  son  especialidades  en  la  materia,  para  que, 
insistiendo  en  una  de  las  que  consideramos  primeras  necesidades,  si 
la  Nación  ha  de  dar  pasos  seguros  en  el  camino  del  progreso  y  de  la  li- 
bertad, empleen  sus  medios  al  fin  de  conseguir  que  la  opinión  pú- 
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blica  llegue  á  dar  su  fallo  decisivo  é  imponga  á  los  hombres  que  más 
(>  menos  directamente  participan  en  la  formación  de  las  leyes,  la  obli- 
gación y  el  deseo  de  que  los  arduos  problemas  ya  resueltos  en  otras 
partes  y  llevados  á  la  práctica  lleguen  á  alcanzar  solución  en  la  Pe- 
nínsula que  habitamos. 

En  todo  lo  que  queda  expuesto,  poquísimo  se  ha  hablado  ó  poco 
ha  habido  que  relatar  referente  á  este  ramo  de  la  instrucción  para  el 
sexo  femenino.  En  realidad,  no  se  escapó  la  urgencia  de  atender  á  la 
instrucción  del  bello  sexo  á  aquellos  patricios,  llenos  de  voluntad  y 
buen  deseo,  de  los  tiempos  modernos,  que  con  tal  ahinco  y  constan- 
cia trabajaban,  sin  descanso,  para  conseguir  la  organización  de  la 
instrucción  popular  que  hoy  hemos  alcanzado,  que  si  bien  deja  mu- 
(;ho  que  desear  y  no  poco  falta  que  hacer,  no  es  corto  el  camino  re- 
corrido, y  debe  servirnos  para  animarnos  á  perseverar,  compren- 
diendo por  lo  pasado  que  todos  los  obstáculos  se  vencen  ante  la  buena 
voluntad  y  constancia.  No  se  escapó,  repetimos,  á  aquellos  ilustres 
patricios  la  necesidad  de  extender  la  instrucción  primaria  á  los  dos 
sexos,  y  para  esto  la  de  crear  maestras,  y,  por  consiguiente,  una  Es- 
cuela Normal,  como  se  habia  hecho  para  los  hombres.  Enumerar  las 
dificultades  con  que  tropezaban,  será  perfectamente  inútil,  y  basta 
sólo  añadir  á  todas  las  señaladas  para  la  Escuela  Normal  de  maes- 
tros las  que  llevaba  consigo  la  circunstancia  de  tener  que  enseñar  á 
jóvenes  de  cierta  edad.  Las  objeciones  pululaban  de  todas  partes,  y 
los  obstáculos  se  amontonaban  con  gran  fuerza  de  imaginación — 
¡qué  lástima  grande  no  se  emplearan  en  mejor  causa! — para  demos- 
trar que  era  nn  absurdo  lo  que  se  pretendia,  y  caso  de  realizarse,  un 
gran  foco  de  inmoralidades  y  desgracias  para  las  familias.  Por  ejem- 
plo, ¿seri«n  las  alumnas,  ó  futuras  profesoras,  internas  ó  externas? 
8i  lo  primero,  ¿cómo  dejar  en  un  establecimiento  tantas  jóvenes 
reunidas,  para  vigilar  las  cuales  sería  impotente  toda  la  actividad  y 
deseo  de  profesores  y  profesoras,  contando  con  que  aquí  faltaba  la. 
educación  religiosa  dada  en  los  conventos,  la  cual  era  la  única  que 
tenia  bastante  fuerza  para  contenerlas  en  la  edad  de  las  pasiones? 
Además,  si  eran  de  familias  acomodadas,  ¿cómo  habian  de  permitir 
óstas  que  estuvieran  alejadas,  sujetas  á  una  serie  de  constancia  y  de 
trabajo  y  separadas  de  la  sociedad  en  general  en  la  época  de  su  vida 
en  que  en  ellas  brilla  el  encanto,  sometidas,  además,  á  un  régimen 
que,  por  la  naturaleza  misma  de  la  educacon  que  se  queria  darles,  si 
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liabia  de  ser  decoroso  y  no  rayando  en  la  mezquindad,  tampoco  podia 
ser  de  lujo  y  ostentación,  no  sólo  por  la  falta  de  recursos,  sino  por- 
que sería  educarlas  de  una  manera  contraproducente  para  las  funcio- 
nes importantes,  pero  modestas,  que  estaban  llamadas  á  desempe- 
ñar? Caso  de  no  pertenecer  á  familias  ricas  y  seguir  la  carrera  para 
tener  un  porvenir  debido  á  sí  propias,  ¿cómo  hablan  de  privarse  sus 
padres  del  auxilio  y  ayuda  que  pueden  prestarles  en  cierta  edad?  Si 
se  salvaban  tales  inconvenientes,  ¿á  qué  peligros  no  quedaban  ex- 
puestas entre  la  ida  y  la  vuelta?  ¿Podrían  siempre  sus  madres  ser 
las  acompañantes?  Y  si  esto  no  era  posible,  ¿podian  tener  las  fami- 
lias confianza  en  la  vigilancia  ejercida  por  personas  mercenarias? 

Pero  hay  más  aún:  la  inmensa  mayoría  de  las  que  se  dedicaron 
á  seguir  esta  nueva  carrera,  no  pertenecían  á  familias  ricas,  y  las 
ocupaciones  diarias  ó  perentorias  de  sus  padres  y  encargados  no  les 
permitían  acompañarlas;  y  si  esto  era  así,  con  me'nos  razón  tendrían 
ios  recursos  necesarios  para  mantener  y  pagar  á  criados  fieles  que 
desempeñaran  dichas  funciones.  Pero  todo  este  cúmulo  de  inconve- 
nientes podrían  orillarse  con  más  ó  menos  facilidad  tratándose  de 
aquellas  familias  que  vivieran  en  Madrid;  pero,  indudablemente,  no 
podrían  limitarse  á  ellas  los  beneficios  de  las  Escuelas  de  cuya  crea- 
ción se  trataba;  j  lo  mismo  que  decimos  respecto  á  Madrid,  podría 
decirse  de  las  capitales  de  provincia;  y  en  el  caso  de  tener  que  tras- 
ladarse á  otra  población,  y  los  padres  ó  encargados  encontrarse  im- 
l)osibilitados  de  hacerlo,  ¿vivirían  de  huéspedes  como  los  estudian- 
tes? Seguramente  sería  harto  difícil  encontrar  una  familia  que  á  esto 
se  prestara.  A  tal  serie  de  argumentos  y  de  observaciones  de  cierta 
fuerza,  habla  que  añadir  la  tenacidad  de  la  rutina,  la  idea  harto  ar- 
raigada, y  que  no  ha  desaparecido  por  completo,  de  que,  á  la  mujer  le 
bastaba  saber  un  poco  de  doctrina  cristiana,  explicada  de  una  manera 
harto  primitiva,  ser  algo  primorosa  en  las  labores  de  su  sexo,  y  como 
suma  de  adelanto  para  las  clases  algo  acomodadas,  algo  de  lectura  y 
escritura,  que  puede  juzgarse  lo  que  sería,  cuando  hoy  mismo  olmos 
á  todas  horas  esta  frase  donde  la  ligereza  y  la  necedad  humana  bri- 
llan con  funesto  resplandor:  «La  ortografía  y  la  letra  pueden  pasar 
para  ser  de  mujer.»  Y  si  ha  de  hablarse  en  completa  puridad,  no  po- 
demos menos  de  hacer  mención  del  interés  de  clases  determinadas  de 
que  la  mujer  no  llegara  á  instruirse,  que  en  sí  llevaba  también  algo 
de  temor  de  concurrencia  á  ciertas  sociedades  religiosas,  que  enten- 
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dian  que  sólo  ellas  eran  idóneas  para  inculcar  en  el  espíritu  de  las 
jóvenes  las  nociones  de  instrucción  y  educación  que  la  mujer  debe 
tener.  ¡Ojalá  que,  áuu  con  los  inconvenientes  que  esa  clase  de 
educación  llevaba  consigo  para  el  porvenir,  se  hubieran  aplicado  más 
aquellas  sociedades  á  fomentar  los  primeros  elementos  de  saber  de 
que  cualquier  mujer,  sea  cual  fuere  su  clase  ,  debe  estar  ador- 
nada! 

En  virtud  de  lo  que  acabamos  de  decir,  no  es  de  extrañar  que, 
desde  la  apertura  de  la  Escuela  Central  de  Madrid  para  maestros, 
hasta  el  establecimiento  de  la  primera  Normal  de  España,  hubieran 
pasado  quince  años;  pero  al  fin,  ahora,  como  siempre,  la  constancia 
concluyó  por  triunfar,  y  consig-uió  establecerse  para  las  maestras, 
aunque  de  una  manera  harto  más  imperfecta,  lo  que  se  habia  hecho 
para  los  hombres.  Si  la  instrucción  que  en  dichas  Escuelas  se  daba,  y 
aún  se  da,  estaba  lejos  de  corresponder  á  lo  que  hoy  exigen  las  ne- 
cesidades de  los  tiempos  y  á  lo  que  hacen  hoy  otras  naciones,  no  por 
eso  resulta  la  menor  inculpación  á  las  personas  que,  llenas  de  buena 
fé  y  entusiasmo,  trabajaron  sin  descanso  hasta  conseguir  los  resul- 
tados apetecidos;  porque  no  es  dado  á  ninguna  generación  hacer  lo 
que  corresponde  á  las  venideras.  En  los  momentos  mismos  que  esto 
escribimos,  á  pesar  del  éxito  obtenido  por  los  esfuerzos  de  la  Asocia- 
ción para  Instrucción  de  la-Mujer,  están  bien  lejos  las  naciones  do 
Occidente,  y  máxime  las  de  la  Península,  de  haber  dado  á  la  educa- 
ción del  bello  sexo  la  amplitud  de  horizonte  que  algunas,  con  mayor 
fortuna,  han  iniciado,  y  que  otras,  más  atrasadas  que  nosotros,  se  han 
apresurado  á  imitar.  De  esperar  es  que  el  espíritu  de  imitación  por 
un  lado,  y  la  necesidad  de  no  quedarse  atrás  las  demás  naciones  por 
otro,  harán  que  el  camino  que  falta  que  recorrer  se  ande  con  más  fa- 
cilidad que  lo  ha  sido  hasta  ahora.  Por  otra  parte,  las  observaciones 
sobre  lo  que  debe  ser  la  instrucción  y  educación  de  la  mujer  son  por 
si  importantísimas,  y  habremos  de  dedicarles,  siquiera  sea  muy  á  la 
ligera,  un  capítulo  aparte. 

En  lo  anteriormente  expuesto  se  ha  dado  una  sucinta  idea,  tan 
breve  como  lo  exigen  estos  trabajos,  sobre  las  fases  por  que  ha  pasado 
la  instrucción  primaria  hasta  llegar  al  estado  en  que  hoy  se  encuentra 
en  España.  Y,  naturalmente,  se  ocurre  preguntar:  ¿es  la  instrucción 
primaria  lo  que  debe  ser?  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  ¿es  posible,  con  los 
recursos  que  hoy  se  dedican  á  este  primordial  objeto,  elevarla  á  la  al- 
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tura  que  está  en  otras  naciones?  En  otros  términos:  ¿que'  debe  enten- 
derse por  instrucción  primaria?  ¿Dónde  debe  empezar  y  dónde  con- 
cluir? ¿Cuáles  deben  ser  las  materias  de  enseñanza?  El  sistema  hoy 
vigente,  ó  la  solución  de  continuidad  entre  ella  y  la  secundaria,  ¿es 
lógica,  tiene  razón  de  ser?  ¿Obedece  más  bien  á  la  rutina  y  á  la  idea 
que  informó  la  creación  de  la  secundaria,  y  que  no  puede  correspon- 
der ya  á  lo  que  son  las  sociedades  y  á  lo  que  un  estudio  más  detenido 
y  concienzudo  demuestra?  Los  comienzos  son  fáciles  de  encontrar: 
son  todas  aquellas  nociones,  verdaderas  ó  erróneas,  todas  aquellas  im- 
presiones morales,  mayores  en  número  de  lo  que  se  cree  y  de  innega- 
ble trascendencia  en  el  curso  de  la  vida,  recibidas  de  la  madre  con 
los  primeros  destellos  de  la  inteligencia:  las  que  se  reciben  en  la  es- 
cuela no  son  más  que  una  continuación.  Imposible  es  discurrir,  con 
probabilidad  de  acierto,  sobre  este  particular,  sin  acudir  á  alg-unas 
nociones  fisiológicas,  que  la  experiencia  pone  todos  los  dias  de  mani- 
fiesto, referentes  al  sucesivo  desarrollo  de  los  sentidos  y  la  inteligen- 
cia del  niño.  Fuera  de  duda,  aquellos  se  anticipan  á  ésta  en  su  des- 
envolvimiento: de  suerte  que,  lo  primero  sobre  que  ha  de  recaer  la 
instrucción  de  que  sea  susceptible  la  primera  edad,  ha  de  ser  en  la 
educación  de  los  sentidos:  hay  que  enseñarle  á  ver,  á  oir,  á  tocar,  en 
una  palabra,  á  observar:  educación  que  no  puede  descuidarse  ni  un 
momento,  y  que  ha  de  ir  ascendiendo  gradualmente,  si  quiere  evi- 
tarse el  que  adquiera  hábitos  que  más  tarde  le  costará  gran  trabajo 
desechar,  caso  de  conseguirlo.  Los  principios  sobre  que  ha  de  des- 
cansar esta  educación,  ni  son  nuevos,  ni  puramente  teóricos:  practi- 
cados se  encuentran  en  los  Estados-Unidos,  Suiza  y  Alemania.  En  el 
fondo  son  de  una  gran  simplicidad,  y  se  reducen  á  estas  dos  princi- 
pales: hay  que  buscar  que  el  estudio  sea  siempre  agradable  al  niño; 
debe  ser  conducido  de  tal  manera,  que  su  curiosidad  natural  le  lleve 
á  desear  conocer  aquellas  cosas  más  vulgares  que  le  rodean  y  que 
ignora.  El  obligarle,  por  temor  al  castigo,  á  que  aprenda  aquello  cuya 
utilidad  es  imposible  que  tonozca,  es  uno  de  tantos  absurdos  inspira- 
dos por  ideas  de  otras  edades  y  continuadas  por  rutina.  Por  su  propia 
curiosidad  y  con  su  natural  ligereza,  el  niño  concluye  por  formarse 
una  idea  más  ó  menos  clara  de  los  resultados  que  le  da  lo  que  pudié- 
ramos llamar  una  observación  embrionaria;  así  que  debe  tenerse 
gran  cuidado  de  no  enseñarle  por  autoridad  ni  llenando  su  memoria 
de  cosas  que,  si  con  facilidad  aprende  por  el  momento,  con  la  misma 
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se  le  olvida,  acostumbrándole  de  esta  manera  á  ser  su  propio  direc- 
tor y  desarrollando  de  esta  suerte  la  iniciativa  individual  de  que  tanto 
carecen  los  hombres  de  estos  países,  educados  de  una  manera  doblo- 
mente  tiránica  por  un  lado  y  servil  por  otro. 

A  estas  ideas,  ligeramente  apuntadas,  corresponde  el  método 
puesto  en  práctica  por  los  países  ya  citados  y  algunos  otros,  bauti- 
zado con  el  nombre  de  Lecciones  de  las  cosas ^  que,  en  último  término, 
se  reducen  á  que,  en  lugar  de  ensoñar  al  niño  la  descripción  de  las 
cosas  que  no  tiene  delante  y  acostumbrarle  á  que  diga  como  un  pa- 
pagayo, con  harto  encanto  de  sus  mamas,  las  proj)iedades  de  que 
aquellas  gozan,  cuyo  sentido  no  comprende  bien  ni  mal,  se  les  pre- 
senten los  objetos  mismos,  y  que  por  su  curiosidad  y  deseo  constante 
de  distracción  y  de  juego,  vaya  dándose  cuenta  de  las  propiedades  ó 
relaciones  que  ligan  unas  partes  con  otras.  Todos  conocen  hoy,  tanto 
por  el  extranjero  como  por  algún  modelo  establecido  en  España,  con 
qué  placer  los  niños  asisten  á  esta  clase  de  lecciones,  con  tal  de  tener 
la  previsión  de  no  exigir  de  ellos  mayor  constancia  de  la  que  su  natu- 
ral volubilidad  permita.  Tal  sistema  de  educación  tiene  por  objeto  des- 
arrollar, paulatina  pero  sucesivamente,  el  juicio  del  niño,  sustitu- 
yendo á  aquel  otro  antiguo  que  pudiera  llamarse  clerical,  cuyo  ob- 
jetivo era  desarrollar  única  y  exclusivamente  la  memoria.  De  esta 
manera  se  consigue,  además  de  lo  dicho,  un  hecho  de  suma  impor- 
tancia: inspirar  amor  al  estudio,  en  lugar  del  horror  que  los  antiguos 
sistemas  creaban.  Los  resultados  de  este  método  han  ■'^'^  mayores 
de  lo  que  habian  previsto  Pestalozzi,  Rousseau  y  otros  pedagogos, 
siendo  aplicado  con  brillante  éxito  al  estudio  de  las  ciencias  físicas  y 
naturales,  á  no  pequeña  parte  de  la  Geometría  y  Geografía  y  á  las 
artes  mecánicas,  construyendo  los  objetos  de  enseñanza  de  tal  ma- 
nera, que  el  niño  puede,  con  alguna  facilidad,  componerlas  y  des- 
componerlas; encargada  de  este  ejercicio  la  curiosidad  natural  de 
aquella  edad,  su  repetición  concluye  por  darle  una  idea  práctica  del 
objeto  de  que  se  trate.  H.  Spencer  refiere  que  ha  presenciado  en  una 
escuela  de  niños  el  fenómeno  de  que  éstos  esperasen  con  impacien- 
cia elmomento  de  plantearles  problemas  fáciles  de  Geometría,  y  que 
muchas  niñas  acosaban  á  sus  maestras  con  súplicas,  á  fin  de  que  les 
diera  otros  para  resolverlos  en  su  casa. 

Si  importante  es  la  instrucción  primaria  para  que  la  nueva  gene- 
ración adquiera  los  conocimientos  indispensables,  sin  embargo,  el 
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objeto  principal  no  es  tanto  la  instrucción  como  la  educación,  que  al- 
gunos han  formulado  de  la  siguiente  manera:  «educar  instruyendo.» 
Esto  necesita  alguna  explicación.  Se  ha  dicho  anteriormente  que  los 
sentidos  son  los  primeros  en  desarrollarse  en  el  niño,  y  la  inteligencia 
aparece  en  proporción  que  aquellos  se  desenvuelven;  de  suerte  que 
la  instrucción  primaria,  continuación  de  la  que  la  madre  da  á  sus 
hijos,  tiene  por  objeto  ir  educando  paralelamente  los  sentidos  y  la 
inteligencia  del  niño;  ó,  dicho  de  otra  manera,  la  enseñanza  ha  de  ser 
física,  intelectual  y  moral;  y  de  aquí  el  que  la  gimnástica  haya  de 
empezar  por  las  primeras  nociones,  en  el  grado  y  con  la  extensión 
que  la  tierna  edad  de  los  discípulos  permita.  Tampoco  en  esto  forma 
excepción  lo  que  antes  se  ha  dicho  respecto  á  la  madre  ó  la  que  haga 
sus  veces,  para  lo  cual  basta  sólo  fijarse  en  la  paciencia  con  que  la 
mujer  enseña  á  andar  y  á  hablar  á  los  niños  que  están  á  su  cuidado. 
Afortunadamente,  ese  primer  trabajo  de  la  madre  no  está  sujeto  á 
raás  reglas  que  las  que  el  buen  sentido  y  el  cariño  indican;  así  que 
todas  ellas  hacen  lo  mismo,  y  los  niños  adquieren  estos  rudimentos 
por  la  repetición  constante  de  hechos  y  palabras.  De  lo  dicho  se  in- 
fiere que,  una  necesidad  perentoria  de  las  escuelas,  es  el  profesor  <5 
profesora  de  la  Gimnasia,  con  los  conocimientos  anatómicos  indis- 
pensables al  fin  de  que  (^sta  no  sea  contraproducente. 

Estas  primeras, nociones  del  arte  que  nos  ocupa,  continuadas  más 
ó  menos  tiempo,  tienen  por  objetivo  desarrollar  los  sentidos  del  niño 
enseñándole  á  ver,  oir  y  moverse  con  más  ó  menos  facilidad,  lo  cual 
se  consigue  haciéndoles  apreciar  las  distancias,  que  después  ellos 
mismos  corrigen,  midiéndolas  por  el  canto,  la  danza,  etc.,  y  acos- 
tumbrándoles á  ejercer  el  acto  tan  indispensable  para  respirar,  de 
modo  que  la  aspiración  se  haga  por  la  nariz  y  la  espiración  por  la 
boca,  siendo  el  paseo  y  la  danza  los  ejercicios  á  propósito  para  darle 
la  soltura  y  vigor  necesario  de  que  es  susceptible  su  débil  muscula- 
tura; más  adelante,  los  ejercicios  irán  desenvolviéndose,  según  lo 
permitan  las  fuerzas  del  niño  y  lo  indiquen  la  necesidad  de  desarro- 
llar la  parte  de  musculatura  que  se  presente,  más  débil  ó  defectuosa, 
sin  olvidar  su  ejercicio,  que,  á  la  par  de  gimnástico  é  higiénico^ 
sirve  de  enseñanza  para  conseguir  la  resolución  de  un  problema  que 
se  viene  encima  á  todas  las  naciones  de  Europa:  el  de  los  ejércitos 
organizados  de  esta  ó  de  jaquella  manera,  que  naciones  como  los  Es- 
tados-Unidos y  Suiza  han  resuelto,  y  que  otras  menos  afortunadas. 
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ya  por  sus  tradiciones,  ya  por  su  posición  geográfica,  ya  por  otra 
clase  de  intereses,  ya  por  la  fuerza  de  la  rutina  y  por  otras  mil  cau- 
sas, que  sería  aquí  largo  el  examinar,  se  encuentran  hoy  mismo  en 
una  situación  que  de  dia  en  dia  se  hace  más  difícil.  Por  una  parte, 
ante  ese  armamento  general,  que  impropiamente  se  llama  paz  ar- 
mada, los  pueblos  que,  con  relación  al  número  de  sus  habitantes  y  á 
so  riqueza,  no  tienen  ejércitos  permanentes  tan  numerosos,  tan  bien 
organizados  y  provistos  como  los  otros,  con  quienes  están  al  con- 
tacto, se  hallan  expuestos  á  ser  uno  ú  otro  dia  víctimas  de  la  ambi- 
ción ó  espíritu  invasor  de  una  ó  varias  naciones:  y,  por  otra  parte,  el 
progreso  de  los  tiempos,  la  aspiración  de  los  pueblos  á  regirse  por  sí 
mismos,  no  han  podido  menos  de  llamar  la  atención  de  todo  pensa- 
dor, sobre  el  peligro  que  encierra  para  las  instituciones  políticas  la 
existencia  de  grandes  ejércitos  que,  por  sus  tradiciones,  por  su  orga- 
nización jerárgica  y  fuerte,  por  la  indispensable  severidad  de  su  dis- 
ciplina, por  representar  una  fuerza  que,  cuando  no  puede  emplearse 
en  el  exterior,  ha  de  girar  entre  los  dos  escollos,  de  desmoralizarse  ó 
de  emplearla  en  el  interior,  se  ponen,  por  su  propia  tendencia  á  la 
unidad,  á  merced  del  poder  ejecutivo  universal  ó  de  algún  ambicioso 
que  le  haga  servir  para  sus  planes  ó  realizar  sus  ambiciones  de 
mando,  de  tiranía,  pura  y  simplemente  de  mando  personal.  A  nadie 
puede  ocultarse  que  en  los  países  donde  hay,  com.o  dos  naciones,  ar- 
mada, organizada  y  disciplinada  la  una,  desarmada  y  desorganizada 
la  otra,  por  más  que  esta  sea  la  inmensa  mayoría  numérica,  estará 
siempre  á  merced  de  lo  que  la  otra  quiera  hacer.  No  es  este  el  sólo 
perjuicio,  sino  que,  por  las  leyes  de  la  herencia  orgánica,  por  la  apa- 
tía y  fuerza  de  inercia,  por  la  costumbre,  por  la  debilidad  y  afemina- 
ción que  consigo  lleva  el  refinamiento  de  la  civilización,  donde  quiera 
que  sólo  un  número  relativamente  muy  corto,  comparado  á  la  totali- 
dad, preste  el  servicio  militar,  la  masa  total  de  la  nación,  lejos  de  vi- 
gorizarse, se  debilita  de  dia  en  dia,  y  las  razas  decaen,  así  en  su 
parte  física  como  en  la  moral.  Ninguno  que  se  interese  por  el  porve- 
nir de  la  patria,  puede  perder  de  vista  esta  verdad:  la  primera  ri- 
queza del  país,  la  esperanza  más  sólida  del  porvenir,  es  una  ganancia 
de  hombres  robustos  y  valientes.  Bueno  sería  que  las  clases  más  afor- 
1  uñadas,  que,  por  su  egoísmo  y  afición  á  las  comodidades,  están  acos- 
tumbrados á  echar  la  carga  del  servicio  mijitar  sobre  las  más  desva- 
lidas, no  pierdan  de  vista,  para  el  porvenir,  que,  en  último  término, 
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las  razas  que  se  vig-orizan  y  aprenden  á  pelear,  concluirán  por  dar 
al  traste  con  los  de'biles  y  degenerados.  Hasta  tal  punto  es  esto  cierto, 
que  así  en  la  antigua  como  en  la  Edad  Media,  las  clases  privilegiadas 
lo  eran,  más  que  todo,  porque  se  creian  las  únicas  aptas  para  la 
guerra,-  de  tal  suerte,  que  uno  de  los  factores  más  poderosos  del  pro- 
gTeso  moderno,  el  que  dio  el  triunfo  de  la  clase  media  sobre  las  anti- 
guas aristocracias,  fué  el  hecho  de  que  todas  ellas  entraran  á  formar 
parte  del  eje'rcito.  Pero  hay  más  aún:  la  opinión  de  los  escritores  mi- 
litares más  notables,  antiguos  y  modernos,  es  que  ninguna  nación 
tiene  asegurada  su  independencia  ni  su  existencia  misma,  cuando 
todos  los  hombres  que  la  componen  no  tienen  la  educación  á  propó- 
sito para  convertirse  en  soldados  siempre  que  el  caso  lo  requiera.  La 
experiencia  demuestra,  con  muchos  y  repetidos  ejemplos,  que  las 
naciones  organizadas  militarmente  por  el  sistema  que  hasta  ahora  ha 
regido  y  aún  rige,  han  quedado  á  merced  de  un  capitán  afortunado  ó 
de  un  conquistador  en  una  sola  batalla;  y,  por  el  contrario,  Francia, 
á  últimos  del  siglo  pasado,  y  España  más  tarde,  pusieron  de  mani- 
fiesto, evidenciaron  lo  difícil  que  es  conquistar  aun  pueblo  cuando  to- 
dos sus  hombres  se  aprestan  á  la  defensa. 

Constantemente  se  oye  dar,  por  razón  á  la  existencia  de  la  orga- 
nización de  los  ejércitos  permanentes,  la  necesidad  de  tener  una 
fuerza  armada  que  sostenga  el  orden  público  y  evite  las  perturba- 
ciones y  anarquía,  con  las  cuales  es  incompatible  el  desenvolvimiento 
de  las  artes,  de  la  paz  y  del  progreso.  Los  que  tal  sostienen,  olvidan 
ó  no  tienen  en  cuenta  lo  que  la  práctica  y  edad  enseñan:  la  mayoría 
de  las  perturbaciones  ó  sublevaciones  con  éste  ó  aquél  carácter  poli- 
tico,  han  sido  generadas  precisamente  por  elementos  del  ejército. 
Welington  lo  comprendía  así  al  afirmar  que  el  ejército  no  debia  tomar 
parte  sino  en  casos  muy  extremos  de  guerra  civil,  cuando  la  nación, 
en  último  término,  se  divide  en  dos,  una  frente  á  otra,  evitando,  con 
mucho  cuidado,  el  no  mezclarlo  ni  emplearlo  para  impedir  las  per- 
turbaciones á  que  ciertos  extravíos  de  la  opinión  pública  pueda  con- 
ducir, porque  esta  misión  debe  reservarse  únicamente  á  una  policía 
bien  organizada. 

Cualquiera  que  sea  la  opinión  que  sobre  el  particular  se  tenga,  lo 
que  sería  indiscutible  es  que  los  gravosísimos  presupuestos  de  la 
Europa  moderna  no  pueden  resistir  por  mucho  tiempo  la  inmensa 
pesadumbre  que  los  ejércitos  permanentes  hacen  gravitar  sobre  ellos. 
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absorbiéndolos  en  parte  no  despreciable  y  produciendo  el  lastimoso 
efecto  de  que,  servicios  importantísimos  para  el  bienestar  y  progreso 
de  los  pueblos,  quedan  más  ó  menos  bien  dotados,  lo  cual  no  empece 
para  que,  debido  á  esta  misma  penuria  de  la  hacienda  pública  de 
todas  las  naciones,  las  dignísimas  clases  que  componen  los  ejércitos 
permanentes,  desde  el  soldado  al  general,  carezcan,  con  honradas  ex- 
cepciones, de  la  instrucción  adecuada.  Ninguna  novedad  ofrece  esto: 
ya  el  gran  Turena  decia  que  era  corto  el  número  de  oficiales  con  los 
conocimientos  necesarios  para  mandar  soldados,  y  que  éstos  estaban 
muy  por  debajo  del  arma  que  empleaban.  En  los  tiempos  que  corre- 
mos, nuestros  soldados,  con  ese  buen  sentido  que  distingue  á  las 
multitudes  y  esa  viveza  propia  de  los  pueblos  del  Mediodía,  han  for- 
mulado más  de  una  vez  esta  idea,  calificando,  de  una  manera  desde- 
ñosa, á  oficiales  de  diferentes  graduaciones,  diciendo:  «es  jefe  de  fusil 
de  chispa.» 

Si  á  estas  consideraciones  se  añade  el  que,  debido  á  otras  eco- 
nómicas, es  raro  que  las  naciones,  cuando  una  guerra  se  presenta, 
tengan  el  ganado  y  material  necesario,  y  éste  á  la  altura  de  los  últi- 
mos descubrimientos,  y  que,  no  obstante  á  haber  empleado  en  él 
sumas  no  despreciables,  que  vienen  á  ser  un  capital  muerto,  á  los 
pocos  años  se  encuentra  enrojecido  é  inútil  por  nuevas  reformas  y 
descubrimientos,  se  patentiza  cada  vez  más  lo  imposible  que  es  se- 
guir mucho  tiempo  con  semejante  sistema.  Añádase  que,  en  puridad 
hablando,  el  ejército  que  ha  de  sostener  la  campaña  es  siempre  re- 
cluta, y  que  los  cuarenta  y  cinco  dias  señalados  para  la  instrucción 
militar  del  infante  y  los  ciento  ochenta  para  el  ginete,  son  insufi- 
cientes para  la  instrucción  del  soldado,  que  debe  ser  tanto  mayor 
cuanto  más  perfeccionada  es  el  arma  que  usa,  sin  contar  que  los 
medios  de  ataque  y  defensa,  la  táctica  superior  é  inferior,  en  una  pa- 
labra, cambian  de  dia  en  dia,  á  consecuencia  de  los  nuevos  descubri- 
mientos. A  nadie  podrá  ocultársele,  pues,  que  los  ataques  en  gran- 
des masas  ó  en  columna  profunda  y  la  formación  de  la  caballería, 
si  no  han  desaparecido,  como  es  evidente,  al  menos  respecto  á  la  úl- 
tima, tienen  que  modificarse  en  gran  manera  al  menos;  que  el  es- 
tado en  que  hoy  se  encuentran  las  armas  de  fuego  portátiles,  favo- 
rece mucho  más  la  defensa  que  el  ataque;  que,  á  consecuencia  de  lo 
mismo,  la  infantería,  núcleo  y  sosten  de  los  ejércitos,  única  arma 
que  puede  bastarse  á  sí  misma,  en  caso  de  apuro,  necesita  un  estudio 
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y  conocimiento  que  antes  no  era  indispensable,  porque  el  orden 
abierto  lleva  consigo,  como  consecuencia  forzosa,  el  que  el  sargento, 
el  cabo  y  aun  el  soldado,  que  no  pueden  estar,  como  antes,  con  la 
proximidad  y  bajo  la  vigilancia  del  jefe,  tienen  que  gobernarse  por 
su- propia  espontaneidad  y  buen  sentido,  hasta  tal  punto,  que  puede 
asegurarse  que  hoy  es  el  arma  de  infantería  la  que  necesita  una  ins- 
trucción más  amplia  y  sólida. 

En  lucha  constante  con  las  economías  que  los  pueblos,  con  razón, 
piden,  la  Artillería,  que  tal  importancia  ha  adquirido  con  los  últimos 
perfeccionamientos  y  que  influencia  tan  decisiva  tiene  en  las  batallas, 
ni  es  fácil  tenerla  en  la  abundancia  que  la  nueva  táctica  requiere,  ni 
hace  el  número  de  ejercicios  necesarios,  al  menos  los  más  importan- 
tes, que  se  reducen,  en  último  caso,  á  gastar  mucha  pólvora,  tirar  al 
blanio  y  perfeccionarse  en  tiro  de  dia  en  dia.  Además,  las  necesida- 
des de  la  guerra  hicieron  que  las  primeras  escuelas  donde  se  han  es- 
tudiado las  ciencias  exactas  y  físicas  fuesen  las  academias  militares 
de  los  llamados  cuerpos  especiales,  que  han  prestado  un  grandioso 
servicio  á  la  patria,  no  siendo  aventurado  el  decir  que  á  ellos  se  debe 
el  que  esta  clase  de  estudios  positivos  no  haya  desaparecido  en  tiem- 
pos, y  adquirido  más  tarde  el  incremento  y  desarrollo  que  el  progreso 
de  la  industria  y  las  artes  de  la  paz  han  exigido.  Pero  estas  últimas 
necesidades,  si  produjeron  la  creación  de  escuelas  especiales,  aplica- 
bles exclusivamente  á  las  artes  de  la  paz,  no  puede  negarse,  sin  fal- 
tar á  la  evidencia,  que  el  fondo  de  sus  estudios  era  idéntico  á  las  de 
anterior  creación.  Como  han  prestado  unas  y  otras  el  inmenso  servi- 
cio que  de  ellas  se  esperaba,  justo  y  necesario  es  pensar  seriamente 
en  aunar  las  que  tienen  gran  analogía  ó  sólo  difieren  en  alguna  que 
otra  aplicación.  Por  ejemplo:  ¿qué  razón  existe  hoy  para  que  los  in- 
genieros militares  y  de  caminos  no  sean  una  misma  cosa?  Si  la  índole 
de  estos  trabajos  lo  permitiese,  lo  mismo  podríamos  decir  de  otros 
cuerpos  especiales  civiles  y  militares.  Y  por  lo  que  á  los  Códigos  de 
este  último  carácter  se  refiere,  ¿qué  razón  plausible  puede  encon- 
trarse para  que,  mientras  el  Estado  se  cree  en  la  necesidad  (hoy  bien 
dudosa)  de  suministrar  las  enseñanzas  del  Derecho  en  sus  estableci- 
mientos públicos,  el  estudiante  de  Derecho  no  aprenda  simultánea- 
mente las  Ordenanzas  militares? 

Este  orden  de  consideraciones  nos  llevarla  muy  lejos,  y  sólo  nos 
contentaremos  con  indicar  que  el  número  de  piezas  de  artillería  que 
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Iio^  señala  la  experiencia  para  cada  número  de  infantes,,  y  lo  mismo 
podríamos  decir  del  de  ingenieros,  con  respecto  á  estos  últimos,  y  las 
eventualidades  de  las  grandes  batallas,  hacen  necesario  que,  además 
de  las  unidades  tácticas  que  los  cuerpos  especiales  tengan  para  su 
servicio  particular,  haya  en  cada  una  de  las  de  infantería  un  deter- 
minado número  de  hombres  con  la  instrucción  á  proposito  para  poder 
prestar  aquellos  servicios  en  los  casos  de  apuro.  Digna  también  nos 
parece  de  apuntarse  la  siguiente  observación:  si  es  innegable  que  la 
energía,  la  constancia  y  el  arrojo  personal  son  cualidades  especiales 
en  el  soldado,  en  el  oficial  no  es  menos  cierto  que  ellos  no  son''  una 
garantía  del  golpe  de  vista,  del  recto  criterio  y  de  la  instrucción  tan 
necesaria  hoy  para  mandar  los  grandes  ejércitos.  A  nadie  se  le  oculta 
que  hay  muchos  hombres  cuya  aptitud  los  hace  á  propósito  para  ser 
un  excelente  capitán,  comandante,  coronel,  y,  sin  embargo,  serian 
poco  idóneos  para  el  respectivo  mando  superior  inmediato.  Y  de  aquí 
la  contradicción  práctica  ó  antinomia  de  que,  al  hombre  que  se  dis- 
tingue por  su  arrojo  al  dar  una  carga  de  caballería,  ó  haya  de  dejar 
de  premiársele  por  sus  hechos,  ó  elevarle  sucesivamente  hasta  los 
primeros  grados  de  la  milicia,  para  los  cuales  sería  perfectamente 
inútil. 

Estas  brevísimas  indicaciones  ponen  de  manifiesto  la  necesidad 
urgente  de  que  todas  las  naciones  civilizadas  piensen  con  seriedad 
en  una  reforma  radical  de  los  ejércitos  permanentes,  y  se  dispongan 
á  llevarla  á  cabo  con  la  calma  y  la  prudencia  que  han  menester, 
pero  sin  retroceder  del  camino  y  dirigiéndose  al  objetivo  siguiente: 
el  que  los  ejércitos  queden  reducidos  al  número  indispensable  de 
aquellos  cuerpos  que,  por  su  índole  peculiar,  necesitan  una  educa- 
ción más  especial  y  prolongada,  y  á  tener  buenos  cuadros,  dentro  de 
los  cuales  puedan  embeberse  la  mayor  parte  ó  totalidad  de  los  hom- 
bres válidos  de  la  nación  cuando  el  peligro  lo  exija;  y  para  asegurar 
el  orden  y  el  respeto  al  derecho,  cuerpos  de  policía  organizada  con 
este  ó  el  otro  nombre,  pero  bien  retribuidos  y  con  una  severa  disci- 
plina, que  alejen  todo  lo  posible  al  ejército  de  mezclarse  en  funciones 
que  no  le  competen.  Pero  todo  esto  no  puede  conseguirse  ni  pensar 
seriamente  en  alcanzarlo  sin  el  sistema  de  milicias  parecidas  á  las 
de  Suiza  y  Estados-Unidos,  adecuadas  á  cada  país  con  una  educa- 
ción que  sea  constantemente  civil  y  militar,  y  cuya  primera  y  más 
principal  enseñanza  corresponde  á  la  instrucion  primaria,  fijando  de 
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]u  manera  que  se  crea  más  conveniente  las  pruebas  que  más  tarde  y 
en  otros  ramos  del  saber  haya  de  dar  para  poder  aspirar  á  ocupar  los 
primeros  puestos  de  la  milicia,  ja  sea  con  la  balumba  de  empleos  y 
categorías  que  hoy  conocen  todos  los  ejércitos,  ya  poniendo  el  límite 
de  la  carrera  puramente  militar  en  el  empleo  de  coronel,  como  sos- 
tienen escritores  de  gran  fama. 

Hemos  indicado  que  la  instrucción  militar  más  importante  perte- 
nece á  la  instrucción  primaria,  y  antes  se  habia  dicho  que  la  educa- 
ción física  ó  gimnástica,  por  las  condiciones  fisiológicas  mismas  del 
uiiio,  debo  iniciarse  con  los  primeros  rudimentos  y  continuar  desen- 
A'olvidndose  en  proporción  y  á  medida  que  sus  fuerzas  físicas  6  inte- 
lectuales se  desarrollen.  Una  parte  de  estos  ejercicios,  que  al  niño 
servirán  de  solaz  y  diversión,  á  la  par  que  de  desarrollo  y  enseñanza 
útil,  debe  ser  los  movimientos  militares  hasta  la  táctica  de  batallón 
inclusive,  los  cuales  aprenderá  con  una  perfección  que  en  edades 
posteriores  no  puede  alcanzarse,  y,  como  parte  de  éstos,  los  viajes 
por  etapas,  cuya  extensión  estará  determinada  por  lo  que  en  tan 
tiernos  años  pueda  resistir  sin  perjudicar  á  su  salud  ni  á  su  desar- 
rollo intelectual;  pero  cuidándose  mucho  de  que  cada  uno  sea  el  porta- 
dor de  la  cantidad  de  alimento  necesario  para  el  tiempo  que  aquel 
.ejercicio  dure,  y  de  los  útiles  indispensables  para  su  aseo  personal; 
porque  una  de  las  cosas  de  que  debe  cuidarse,  el  más  importante 
ramo  de  toda  la  educación  del  hombre,  es  el  de  que  se  acostumbre, 
desde  su  más  tierna  infancia,  á  saber  hacer  frente  á  sus  propias  nece- 
sidades y  á  sentir  experimcníalmente  la  responsabilidad  efectiva  de 
sus  descuidos,  de  sus  apatías  6  de  su  comportamiento;  en  una  pala- 
bra, que  llegue  á  coger  por  hábito  y  obre  como  inconscientemente  en 
el  cumplimiento  de  su  deber  y  en  la  defensa  de  sus  derechos. 

Hoy,  una  de  las  razones  que  hay  para  desear  que  todos  los  liom- 
bres  pasen  por  el  ejército,  consiste  en  que,  aun  con  todos  los  defectos 
de  la  org^anizacion  actual,  los  hijos  de  las  familias  pobres,  que  son  los 
que  casi  exclusivamente  vienen  á  llenar  sus  filas,  adquieren  hábitos 
de  exactitud,  de  deber,  de  aseo,  de  limpieza  y  de  propia  dignidad  que 
Gstarian  lejos  de  alcanzar  en  su  propia  casa,  y  que,  generalmente  ha- 
blando, hacen  que  de  una  simple  mirada  se  distingan  de  todos  aque- 
llos camaradas  de  su  mismo  pueblo,  que  sin  serles  inferiores  en  sus 
condiciones  intrínsecas,  no  han  pasado  por  las  penahdades  del  recluta 
y  del  soldado.  Pero  si  esta  educa»cion  es  útilísima  á  los  jóvenes  que 
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pertenecen  alas  familias  más  desvalidas, no  es  niíínos  necesaria  á  los 
que  tienen  la  fortuna  de  pertenecer  á  otras  más  acomodadas:  si  estos 
no  tienen  que  aprender  las  maneras,  el  porte,  el  aseo,  etc.,  en  cam- 
bio necesitan  muchísimos  perder  el  aferainamicnto  que  el  cariño  de 
los  padres,  especialmente  el  de  las  madres,  las  comodidades  de  que 
se  encontraban  rodeados,  los  vicios  prematuros  y  un  lujo  más  ó  me- 
nos refinado  les  han  impreso;  necesitan  acostumbrarse  á  tratar  con 
otros  hombres  de  maneras  menos  escogidas,  de  sentimientos  más  gro- 
seros y  de  pasiones  que,  si  son  de  la  sociedad  en  que  viven,  están 
más  al  descubiei'to;  acostumbrarse,  en  una  palabra,  á  que  el  respeto 
que  les  es  debido  por  los  demás  hombres  no  sea  impuesto  por  condi- 
ciones sociales,  sino  que  comprendan  la  necesidad  de  hacerse  respe- 
tar por  su  misma  energía  personal,  y  no  necesitan  menos  acostum- 
bi'arse  prácticamente  á  perder  las  preocupaciones  que  les  hacen  creer 
se  rebajan  al  ocuparse  de  ciertas  cosas  que,  en  último  término,  cor- 
responden á  sus  propias  necesidades,  á  que  todo  hombre  debe  saber 
liacer  frente  por  sí  mismo;  que  tiempo  le  queda  más  tarde,  si  su  for- 
tuna se  lo  permite,  do  encomendarlas  á  otro:  nadie  tiene  la  seguridad, 
cualquiera  que  sea  su  estado,  de  que  éste  no  cambie  desventajosa- 
mente para  él  y  no  se  vea  obligado  á  hacer  aquello  que  jamás  habia 
creido  necesario;  y  lo  que  es  peor,  hacer  el  papel  de  un  ser  inútil, 
incapaz  de  ganar  su  sustento  más  que  por  medios  inmorales,  ó,  ha- 
ciendo abstracción  de  toda  dignidad  de  hombre,  mendigar  la  humi- 
llante limosna. 

Estos  paseos  militares,  tan  necesarios  para  la  educación  física  y 
moral  de  los  niños,  además  de  tener  un  carácter  gimnástico,  y  ser, 
por  consiguiente,  el  aceleramiento  del  paso  en  las  distancias  recor- 
ridas, crecientes  graduabnento,  según  el  desarrollo  físico  de  los  niños 
lo  permita  y  los  conocimientos  anatómicos  y  fisiológicos  del  maestro 
de  gimnasia  aconsejen,  tienen  un  múltiple  objetivo:  además  de  con- 
siderarse como  ejercicio  gimnástico  y  de  aprendizaje  militar  físico  y 
moral,  deben  ser  los  primeros  pasos  dados  en  la  enseñanza  de  la  Geo- 
grafía, de  que  luego  hablaremos,  y  de  la  Topografía,  por  donde  aque- 
lla enseñanza  debe  empezar,  partiendo  siempre  de  lo  simple  á  lo 
compuesto,  de  lo  sencillo  á  lo  difícil,  en  vez  de  abrumar  su  memoria, 
como  hoy  se  hace,  haciéndoles  reproducir,  como  papagayos,  los  nom- 
bres do  capitales,  ríos,  montes,  etc.,  de  los  cuales  no  tienen  la  más 
peíjut'ña  idea;  debe  hacérseles  conocer,  por  medio  de  estos  paseos,  la 
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localidad  donde  Yiveiij  con  todos  sus  accidentes,  después  las  inme- 
diaciones, y  así  sucesivamente;  y  cuando  las  nociones  de  dibujo  reci- 
bidas lo  permitan,  habituarles  á  trazar  sobre  el  papel,  tan  embriona- 
riamente como  debe  ser,  el  mapa  de  los  sitios  que  han  recorrido,  ha- 
ciendo más  tarde  el  ejercicio  inverso  aquellos  que  el  profesor  juzgue 
más  aptos,  primero,  y  después  los  demás  que  sirvan  de  guías  para 
dirigir  los  paseos  en  las  partes  que  sólo  conozcan  por  los  mapas  ordi- 
narios, que  sería  muy  ventajoso,  para  ayudarles  en  su  trabajo,  fueran 
de  relieve,  para  que  prácticamente  se  formasen  idea  clara  de  lo  que 
son  las  acotaciones  en  los  que  no  reúnen  aquella  circunstancia. 
Cuando  por  este  doble  ejercicio  y  las  nociones  topográficas  hayan  ad- 
quirido la  costumbre  de  trasladar  desde  el  terreno  al  papel,  é  inversa- 
mente, servirles  el  mapa  de  guía  para  conocer  el  terreno  con  todos 
&US  accidentes  y  la  manera  como  esto  se  determina,  podrá  explicár- 
seles la  Geografía  en  general,  y  sobre  todo,  la  de  la  nación  á  que 
pertenecen,  porque  sólo  entonces  sabrán  leer  lo  que  los  mapas  indi- 
can; sin  que  el  profesor  pierda  de  vista  el  hacerles  encontrar  una  y 
otra  vez  la  diferencia  de  distancias  que  marcan  aquellos  y  la  mayor 
que  hay  que  recorrer,  sin  dejar  de  emplear  lo  que,  á  la  vez  que  sirve 
de  juguete  á  los  niños,  sea  un  elemento  de  enseñanza  para  la  Geogra- 
fía, como  son  los  que  hoy  ya  se  usan  en  varias  naciones  de  Europa, 
que,  excitando  su  curiosidad  natural,  sirvan  para  componer  y  des- 
componer en  parcelas  más  ó  menos  grandes  el  del  territorio  de  que 
se  trate . 

Siguiendo  este  orden  de  educación  física  de  los  niños  de  ambos 
86X03,  cuando  el  varonil  haya  aprendido  todas  las  evoluciones,  hasta 
la  táctica  de  batallón  inclusive,  y  en  la  edad  que  su  robustez  lo  per- 
mita, que  Suiza  ha  aplicado  á  los  diez  años  cumplidos,  debe  empezar 
ja  el  ejercicio  más  técnicamente  militar,  y  que  tan  útil  ha  de  ser  á  la 
patria  y  aun  á  ellos  mismos  más  tarde:  el  manejo  del  armamento  del 
último  sistema  ó  más  perfeccionado,  igual  en  un  todo  al  que  usa  el 
ejército  regular  y  las  milicias,  sin  más  que  ser  del  tamaño  y  peso 
proporcionado  á  las  fuerzas  de  los  que  han  de  emplearlos;  y  en  se- 
guida el  ejercicio  del  tiro  y  el  manejo  de  un  arma  como  ofensiva  y 
defensiva;  dicho  se  está  que  con  la  vigilancia  y  precauciones  nece- 
sarias á  semejantes,  casos.  Como  por  incidencia  hemos  hablado  de  la 
edad  que  estos  ejercicios  se  aplican  en  Suiza;  pero  pudiera  ser  otra 
más  avanzado,,  si  así  se  cree  inñs  ¡)riulento  como  precaución  y  para 
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tranquilidad  de  los  que  creyeron  que  esto  ocasiuiiyiia  de^i^rucia.s; 
pero  bueno  es  indicar  que  en  los  países  donde  está  establecido  no  ha 
ocurrido  hasta  ahora  ninguna  que  lamentar. 

Si  este  último  ejercicio  requiere  cierto  desarrollo  físico  e'  intelec- 
tr^nl,  y,  por  consiguiente,  no  puede  emprenderse  en  edad  muy  pre- 
matura, no  sucede  lo  mismo  en  el  de  la  natación,  que  debe  formar 
parte  de  la  enseñanza  de  todo  hombre,  y  aun  el  de  la  equitación,  que 
aunque  necesita  precauciones,  no  en  el  mismo  grado  que  el  ejercicio 
de  las  armas.  Si  lo  que  se  acaba  de  exponer  es  una  ligera  indicación 
de  lo  que  debe  ser  la  educación  física  de  todo  hombre,  el  lector  com- 
prenderá con  facilidad,  sin  necesidad  de  otras,  la  grandísima  dife- 
rencia que  habrá  entre  los  hombres  así  educados,  cuando  llegue  la 
edad  de  prestar  su  servicio  á  la  patria  con  las  armas  en  la  mano,  y  el 
de  nuestros  reclutas  actuales,  los  cuales  tienen  que  aprender  con 
hartas  dificultades  lo  que  en  su  infancia  hubiera  sido  objeto  de  juego 
y  de  diversión:  y  en  último  término,  para  tocar  en  uno  de  los  dos 
extremos  siguientes:  que  llegue  el  tiempo  de  obtener  su  licencia  con 
un  desconocimiento  del  arma  que  se  les  habia  entregado,  y  una  edu- 
cación militar  tan  imperfecta,  que  al  poco  tiempo  de  haber  salido  de 
las  filas  se  encuentran,  poco  más  6  menos,  como  el  dia  que  habían  en- 
trado en  ellas,  ó  bien  prolongar  su  estancia  en  el  servicio  más  allá  de 
lo  que  las  necesidades  de  las  sociedades  modernas  permiten,  y,  lo  que 
es  más  grave,  habiendo  perdido,  la  mayor  parte  de  ellos,  los  hábitos 
de  trabajo  ya  adquiridos,  en  cambio  de  una  repugnancia  invencible  á 
las  ocupaciones  modestas  á  que  antes  estaban  dedicados;  de  lo  cual 
vemos  sobrados  ejemplos  todos  los  dias,  siendo  crecidísimo  el  número 
de  los  que,  al  dejar  al  ejército,  se  dedican  á  pequeños  destinos  ó  al 
servicio  doméstico,  sufriendo  no  pocas  privaciones  y  disgustos,  con 
tul  de  no  volver  á  las  faenas  del  campo  ó  de  la  industria. 

Los  paseos  á  que  antes  nos  hemos  referido,  además  de  los  múlti- 
ples fines  que  expuestos  quedan,  sirven  á  otra  clase  de  enseñanza: 
cuando  los  niños  hayan  recibido  en  la  escuela  las  nociones  de  Física, 
Química  y  Zoología  compatibles  con  la  instrucción  primaria,  les  ser- 
virán para  hacer  de  ellas  aplicaciones  y  llegar  á  adquirir  así  una 
idea  práctica  de  la  flora  del  país  que  recorren,  siendo  conveniente,  al 
volver  de  sus  cortas  expediciones,  exigir  de  ellos -una  especie  de  me- 
moria, tan  corta  y  sucinta  como  el  caso  requiera,  en  la  que,  sin  auxi- 
lio de  nadie  ni  modificación  de  estilo,  y  con  las  incorrecciones  que  son 
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de  esperar,  dada  su  escasez  de  conocimientos,  expresen  la  idea  que 
se  han  formado,  ó,  mejor  dicho,  traduzcan  sus  impresiones;  de  esa 
manera,  no  sólo  adquirirán  gradualmente  la  de  trasmitir  su  pen- 
samiento por  escrito,  sino  que  será  el  medio  más  seguro  de  for- 
marse idea  de  sus  aptitudes  especiales  y  del  desarrollo  de  su  enten- 
dimiento. 

Nada  es  tan  frecuente  como  confundir  la  instrucción  y  la  educa- 
ción, dando  á  ésta  únicamente  el  sentido  restringido,  estrecho,  que 
se  refiere  exclusivamente  á  la  parte  más  superficial,  sin  que  por  esto 
carezca  de  importancia,  ó  sean  las  maneras  que  el  refinamiento  de  la 
civilización  y  el  respeto  mutuo  exigen  en  el  trato  social.  La  conclu- 
sión antes  citada  proviene  de  que  los  puntos  de  contacto  entre  la 
educación  y  la  instrucción  son  tales,  que  la  segunda,  en  su  acepción 
más  lata,  no  se  consigue  sin  la  primera;  y  así  lo  han  comprendido 
aquellas  asociaciones  que,  como  ya  se  ha  dicho,  han  tomado  por  lema 
«educar  instruyendo.»  Esta  confusión  de  ideas  da  lugar  á  un  error, 
harto  generalizado,  consistente  en  que  un  número  no  escaso  de  per- 
sonas entienda  que,  al  dedicarse  un  hombre,  sea  cual  fuere  su  edad, 
á  seguir  las  explicaciones  de  su  profesor  en  un  ramo  cualquiera  del 
saber,  el  objeto  exclusivo  del  discípulo  es  aprender,  con  más  ó  mdnos 
extensión,  la  ciencia  de  que  se  trata;  pero  no  es  esto  solo:  el  alumno 
■que  asiste  á  las  explicaciones  teóricas  ó  experiencias  prácticas,  no  sólo 
tiene  por  objetivo  el  adquirir  una  cantidad  de  conocimientos  espe- 
ciales en  relación  con  sus  necesidades  ó  deseos,  sino  recibir  una  edu- 
cación científica  tal,  que  le  ponga  en  disposición  y  le  haga  apto  para 
continuar  por  sí  sólo  el  estudio,  la  adquisición  de  conocimientos  y 
las  aplicaciones  prácticas  á  que  sus  aptitudes,  ó  necesidades  ó  gustos 
le  llaman:  si  sucediera  lo  contrario,  el  discípulo  no  llegaria  á  saber 
más  que  el  profesor  y  el  progreso  no  se  explicaba;  y  esto,  que  es 
cierto,  generalmente  hablando,  tiene  su  mayor  aplicación  en  todo 
aquello  que  á  la  instrucción  primaria  se  refiere.  Lo  que  hasta  hace 
poco  se  ha  desconocido,  y  hoy  mismo  ignoran  ó  afectan  ignorar  mu- 
chas personas,  es  que  la  grande  importancia,  harto  desconocida,  de 
las  que  se  dedican  á  la  tarea  tan  poco  grata  como  mal  retribuida  y 
desdeñada  misión  de  enseñar  á  los  niños,  es  principalmente  educa- 
dora; y  si  no,  ¿quó  es  el  saber  leer,  escribir  y  contar?  En  sí  mismo, 
nada;  es  el  instrumento  indispensable  para  comunicar  sus  pensa- 
mientos á  los  que  están  á  distancia  ó  han  de  venir  detrás,  y  para  po- 
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der  aprender  todo  lo  que  las  generaciones  pasadas  y  presentes  han 
adelantado  y  descubierto. 

Si  á  esto  se  añade  la  consideración  de  que,  por  la  índole  misma  de 
la  civilización  moderna,  la  manera  como  está  repartida  la  riqueza,  el 
escasísimo  número  de  los  que  por  su  estado  de  fortuna  tienen  los 
medios  y  el  tiempo  necesario  para  adquirir  los  conocimientos  que 
profesiones  liberales  exig-en,  y  el  grandísimo  de  los  que  tienen  que 
emplear  sus  fuerzas  corporales  y  su  tiempo  para  ganar  el  sustento, 
ponen  de  manifiesto,  con  toda  evidencia,  que  el  objeto  principal  de 
la  instrucción  primaria  ha  de  ser  bajo  el  punto  de  vista  de  los  cono- 
cimientos; y  dejando  aparte,  por  el  momento,  lo  que  afecta  á  la  rao- 
ral,  el  que  aquellos  que  la  reciban  se  encuentren  en  disposición,  si 
el  tiempo  y  sus  aptitudes  se  lo  permiten,  de  emprender  por  sí  solos 
el  estudio  de  aquel  ramo  del  saber  que  más  en  armonía  esté  con  sus 
aficiones  y  condiciones  fisiológicas,  y  de  hacer  las  experiencias 
y  aplicaciones  prácticas  que  el  estado  de  sus  recursos  y  ocupaciones 
cuotidianas  reclamen.  Esta  educación,  pues,  ha  de  tener  por  objetivo 
la  utilidad  social  y  la  individual,  y  de  aquí  que  ha  de  ser  física,  in- 
telectual y  moral. 

Aunque  muy  sucintamente,  alg-o  se  acaba  de  indicar  respecto  á  la 
primera,  teniendo  en  cuenta  aquella  sentencia  de  Mens  sana  in  cor- 
fore  sano,  que  formula  esta  idea,  punto  menos  que  axiomática:  que  de 
ningún  provecho  será  para  la  sociedad  y  para  el  individuo  una  inte- 
ligencia muy  desarrollada  con  un  físico  tan  débil  ó  una  falta  de  salud 
que  haga  al  hombre  inútil  para  poder  emplear,  en  provecho  propio  ó 
social,  los  recursos  de  su  espíritu.  Hay  más  aún:  por  las  leyes  fisio- 
lógicas se  demuestra  la  relación  que  existe  entre  la  conducta  moral 
y  las  condiciones  físicas  de  vigor  y  de  salud  del  individuo:  una 
parte,  no  pequeña,  de  las  desgracias  y  atentados  que  España  tiene 
que  deplorar,  no  sólo  provienen  de  una  falta  de  educación,  ó  lo  que 
es  peor,  de  una  perversidad,  sino  también  de  irritabilidad  de  tempera- 
mento y  de  falta  de  robustez  y  confianza  en  sí  mismo,  que  son  atri- 
butos casi  exclusivos  del  hombre  vigoroso  y  enérgico.  Existe,  ade- 
más, una  necesidad  de  insistir  sobre  la  educación  física  una  y  otra 
vez;  porque  debido  á  añejas  preocupaciones  y  al  abuso  de  la  reacción 
natural  que  el  Cristianismo  trajo  contra  el  sensualismo  y  materialis- 
mo de  la  sociedad  en  que  apareció,  no  ha  dejado  de  predicarse  du- 
rante muchos  siglos,  interpretando  torcidamente  aquellas  ideas,  que 
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era  precigo  castigar,  domar  y  porsogniir  la  materia  como  un  eiicmig;o 
de  nuestra  felicidad  de  ultra  tumba;  y  esto,  ayudado  de  la  fuerza  de 
inercia,  ha  hecho  que  los  ejercicio?  corporales  dirigidos  científica- 
mente se  hayan  abandonado  durante  muchos  siglos,  estando  aun 
hoy  bien  lejos  de  haber  alcanzado  el  desarrollo  é  importancia  que 
deben  tener. 

Es  frecuente,  lo  mismo  en  el  individuo  que  en  las  colectividades, 
el  aguzar  el  entendimiento  para  buscar  arg-umentos  y  razones  que, 
engañando  al  mismo  que  los  hace,  sirvan  de  pretexto  y  motivo  para 
no  hacer  aquello  que  creemos  conveniente  y  aun  necesario,  con  tal 
que  pueda  cabernos  una  molestia  física  ó  moral,  y  por  eso  no  son  ex- 
trañas las  objeciones  que  hoy  mismo  se  hacen  por  ciertos  rutinarios 
sentenciosos  contra  la  educación  gimnástica  para  los  dos  sexos.  Res- 
pecto al  femenino,  encuentran  una  porción  de  razones  que,  á  la  par 
que  los  dejan  satisfechos,  ponen  de  manifiesto  su  ignorancia:  la  mu- 
jer no  ha  de  ser  guerrera;  las  ocupaciones  de  su  sexo,  cualquiera  que 
sea  su  posición,  no  han  do  ser  tan  violentas  que  exijan  el  esfuerzo 
necesario  para  las  del  otro  sexo;  y  además,  las  que  pertenecen  á  las 
clases  pobres,  no  vale  la  pona  de  cuidarse  de  ellas;  bastante  se  ejer- 
citarán durante  s»  vida;  y  en  cuanto  á  aquellas  que  reciban  una  edu- 
cación más  esmerada  y  este'n  llamadas  á  brillar  en  la  sociedad,  ¿para 
qué  quieren  ejercitar  su  fuerza  y  robustecer  su  cuerpo,  exponiéndose 
á  perder  parte  de  sus  gracias  y  atractivos,  si  su  vida  ha  de  ser  tan 
esmerada  y  rodeada  de  cuidados,  que  jamás  tendrán  que  hacer  un  es- 
fuerzo, pequeño  ni  grande?  Y  no  ha  faltado  quien  haya  creido,  y  la 
moda  ha  venido  en  un  tiempo  á  darle  la  razón,  que  no  sólo  la  mujer 
elegante  debe  ser  contenida  en  sus  movimientos  y  manifestaciones, 
aun  las  más  honestas,  sino  que  ha  llegado  á  ser  de  mal  tono  el  que 
adquiriese  un  color  de  salud  y  robustez,  propio  solo,  en  el  sentir  de  las 
personas  superficiales,  de  la  g-ente  ordinaria,  siendo  víctima  más  de 
una  joven  de  las  medicinas  que  se  le  ha  propinado  á  fin  de  mitig-ar  el 
sonrosado  de  sus  mejillas:  además,  los  ejercicios  gimnásticos,  aun  he- 
chos á  la  medida  que  al  sexo  corresponde,  desfigurarian  sus  pies  y 
sus  manos,  dándoles  unas  dimensiones  sólo  propias  de  aquellas  gentes 
que  tienen  que  ocuparse  do  ganar  su  sustento  con  su  trabajo.  ¡Y  en  la 
vanidad  ridicula  de  ciertas  clases,  y  en  la  más  anómala  aun  de  las  que 
quieren  imitarlas,  no  hay  nada  que  tanto  las  lastime  como  la  de  que 
pueda  confundírselas  con  esa  inmensa  mayoría  que  forma  la  fuerza 
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T  el  núcleo  de  las  naciones,  sino  que  tienen  la  desgracia  de  ser 
pobres! 

La  sociedad  en  que  vivimos  es  bastante  j)ní<?í;¿(fí  y  amalle  para  ol- 
vidar las  inmoralidades  ó  crímenes  que  ha  habido  necesidad  de  co- 
meter para  hacerse  con  una  fortuna,  con  tal  que  ésta  sea  grande  y 
espléndida;  lo  que  con  dificultad  perdona,  es  el  no  poseerla  ó  no  ha- 
berla adquirido,  debido  solo  á  sentimientos  de  honradez  y  severidad 
que  debieran  ser  vulgares. 

Los  que  son  tan  felices  para  hacer  estas  y  otras  objeciones  que 
sería  largo  de  enumerar,  olvidan  ó  ignoran  que,  precisamente  porque 
las  condiciones  naturales  de  la  mujer  la  llaman  á  una  vida  más  seden- 
taria, necesita  más  del  desarrollo  de  su  físico,  de  los  ejercicios  corpo- 
rales; además,  en  su  gran  papel  de  madre,  según  demuestran  los  co- 
nocimientos medicales  más  vulgares  para  las  funciones  que  la  natu- 
raleza le  imponen,  necesita  del  desarrollo  físico,  así  como  del  aseo, 
pues  la  Fisiología  demuestra  que,  en  las  nuevas  generaciones,  el  niño 
que  viene  al  mundo  participa  más  de  la  naturaleza  de  la  madre  que 
de  la  del  padre. 

Por  lo  que  hace  referencia  á  lo  que  á  la  coquetería  general  de  la 
mujer  pueda  afectar,  á  sus  gracias  y  encantos,  oo  se  necesitan  es- 
fuerzos de  ninguna  especie  para  probar  que  no  hay  belleza  positiva 
donde  no  existan  signos  manifiestos  é  inequívocos  de  una  salud  per- 
fecta, y  nada  ejerce  una  impresión  mas  agradable  que  los  movimien- 
tos que  indican,  á  la  par  que  robustez,  flexibilidad.  Pero,  ¿á  qu(3  in- 
sistir más  en  combatir  estos  efectos  de  la  humana  necedad,  que  han 
llegado  hasta  el  punto  de  que  varios  individuos  del  sexo  fuerte,  que 
debe  ser  el  más  reflexivo,  se  hayan  acostumbrado  á  g-astar  lentes  () 
anteojos  sin  necesitarlos,  sólo  porque  creen  que  de  esa  manera  esta- 
ban más  á  la  moda,  ó  como  diria  un  francés,  más  comme  il  favt.  sin 
reparar  que  hacen  esfuerzos  para  que  los  demás  se  equivoquen,  cre- 
yendo que  tienen  imperfecto  el  principal  de  los  sentidos.  ¿Qué  dirian 
estos  seres,  aspirantes  ó  héroes  de  la  moda,  si  alguno  les  exigiese 
que  alardearan  de  ser  cojos,  mancos  ó  sordos?  Realmente  no  debemos 
ocuparnos  de  ellos  sino  para  repetir  aquellas  palabras  de:  «perdo- 
nadlos, que  no  saben  lo  que  se  hacen. 5> 

Manuei,  Bicerra. 
[Conünuarh). 
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El  problema  sociológico  aparece  actualmente  con  una  compleji- 
dad, merced  á  la  cual  pone  á  contribución  todos  los  factores  y  ele- 
mentos de  la  cultura  humana.  En  este  problema  (más  que  filosófico  ó 
exclusivamente  genérico)  enciclopédico  se  condensan  todas  las  grandes 
ideas  que  agitan  y  dividen  las  opiniones  de  los  hombres;  en  él  se  dan 
cita  y  luchan  todas  las  aspiraciones  é  intereses,  aun  los  más  radical- 
mente extremos,  siquiera  éstos  revelen  lo  absurdo  de  sus  respectivos 
criterios,  conformando  entre  sí  y  mostrando  conexiones,  por  ejemplo, 
al  llegar,  aunque  por  distintos  caminos,  á  cohonestar  como  única- 
mente admisibles  las  soluciones  de  fuerza. 

Estas  peregrinas  coincidencias  de  todos  los  radicalismos  absur- 
dos (que  llegan  á  borrar  de  la  vida  la  salvadora  política  de  los  prin- 
cipios y  á  sancionar  doctrinaria  y  eclécticamente  la  teoría  de  los  he- 
chos consumados,  pagando  solo  tributo  ál  dios  Éxito),  y  aquella  com- 
plejidad enciclopédica  (que  exige  asimilación  de  datos  de  muy  dis- 
tinta índole)  envuelven  el  problema  sociológico  en  una  incolora  ó 
indefinida  multiplicidad  de  opiniones  contradictorias,  ante  las  cuales 
interesa,  en  primer  lugar,  abrir  nuestro  criterio,  si  ha  de  ser  impar- 
cial, á  todos  los  vientos  é  influencias  de  la  cultura. 


(1)  Este  artículo  está  basado  en  las  ideas  desarrolladas  por  el  autor  al  resumir  los 
debates  sostenidos,  durante  el  año  actual,  en  la  sección  de  Ciencias  Morales  y  Políticas 
del  Ateneo  de  Madrid,  acerca  del  temo:  «;So)(  .su/fcieníes  /a  /ey  de  la.  lucha  por  la  exis- 
TttenciSL  en  el  individuo  y  el  principio  de  la  conservación  de  la  energía  en  el  orgaaifimo 
^social  para  constituir  la  Sociología  moderna'!i> 
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Grandemente  favorecida  se  halla  esta  tendencia  por  la  que  fe- 
cunda la  cultura  novísima.  Si  es  verdad  que  muere  y  desaparece  de- 
finitivamente, al  menos  en  la  esfera  de  la  ciencia,  el  dogmatisnio  in- 
telectual, el  pensamiento  hecho  y  la  idea  cortada  con  patrón  fijo;  sí 
es  cierto  que  el  imperio  de  las  escuelas  se  derrumba,  que  nada  dice  el 
mole  de  un  sistema]  si  parece  indudable  que  ningún  ismo  (idealismo, 
positivismo,  materialismo,  etc.)  caracteriza  al  pensamiento,  pues  las 
doctrinas  más  antitéticas  coinciden  á  veces  en  los  puntos  fundamen- 
tales que  dieran  margen  á  su  oposición  (1),  hemos  de  apresurarnos  á 
recoger,  en  síntesis  más  ó  menos  comprensivas,  las  verdades  parciales 
que  en  las  distintas  direcciones  del  pensamiento  se  señalan,  sin  asus- 
tarnos ante  nombres  ó  calificativos,  ni  preocuparnos  de  clasificacio- 
nes nominalistas,  que  nada  dicen  de  la  virtualidad  interna  del  pensa- 
miento, y  que  implican,  las  más  de  las  veces,  insidiosas  acusaciones, 
ante  las  cuales  basta  poner  la  cota  de  malla  del  amor  desinteresado  á 
la  verdad. 

Comprueba  cumplidamente  la  historia  del  pensamiento  que  Ios- 
progresos  de  la  inteligencia  humana  van  al  compás  de  la  historia  de 
sus  errores  (de  igual  modo  que  la  información  y  desarrollo  del  dogma 
católico  marchan  paralelos  con  la  historia  de  las  herejías)  y  que,  en 
medio  de  todos  ellos,  y  latiendo  en  el  fondo  de  la  vertiginosa  y  múl- 
tiple aparición  y  desaparición  de  tantos  y  tantos  sistemas  y  teorías 
(ayer  tenidos  por  evangelios,  hoy  por  sueños  míticos),  persiste  y  se 
afirma  lo  que  acertadamente  llamaba  Leibniz  perennis  iihilosofJiia. 
Ante  ella  se  renueva  hoy  la  cuestión,  de  tiempo  inmemorial  debatida, 
que  sirve  de  causa  determinante  para  una  abstracta  separación  de 
criterios  y  opiniones.  Nos  referimos  á  las  dos  esferas  de  lo  cognosci- 
ble: lo  empírico  y  lo  racional,  el  hecho  \  la  idea,  nudo  gordiano  do 


(1)  Para  citar  un  ejemplo  fiólo  de  eí5le  carácter  de  la  cultura  científica  y  filosóficji. 
nos  iiastará  recordar  las  conclusiones  en  que  coinciden  casi  completamente  Rekan. 
Straüss  y  Langk,  estimados  antes  el  primero  }•  el  segundo  por  idealistas  impenitentes,  y 
el  último  por  materialista;  dándose  el  caso  de  rpie  los  dos  primeros  hayan  acentuado  el 
bajo  vuelo  y  alcance  pedestre  de  sus  especulaciones  idealistas,  á  la  vez  que  Lange  ha 
elevado  su  punto  de  mira  con  lo  por  él  denominado  espirilu  de  libre  síntesis  liácia  un 
idealismo  dinámico. — V.  Renán,  Diálogos  filosópcos. —Ütixavss,  La  antigua  y  la  imeca. 
fe. — -Y  IjANfiK,  Historia  del  Materialismo. 

También  son  dignas,  por  ejemplo,  de  mención,  las  coincidencias  de  pensamiento  y 
sentido  que  se  pueden  notar  entre  nuestro  Donoso  Cohtés  y  el  celebre  Prolduon.  En  la 
cuestión  social  ya  bacía  notar  con  frecuencia  la  conformidad  de  ambos  el  inolvidable 
MoiiiiNo  Nieto;  pero  aún  se  jiueden  hallar  más  raras  coiiicidencias  en  algunas  conclusio- 
nes á  c[ue  llegan  en  el  proiilema  religioso  nuestro  céleljre  orador  y  el  famoso  polemista 
francés. 
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la  Historia  de  la  Filosofía  y  de  la  Ciencia,  siempre  cortado  violenta- 
mente. 

Con  fd  inquebrantable  en  el  progreso  de  la  inteligencia  humana 
y  con  una  previsión  admirable  de  la  complejidad,  inherente  al  pro- 
blema, afirma  Hartmann  que  semejante  especulación  y  experiencia 
(hoy  en  guerra  declarada)  dos  mineros,  que  trabajan  galerías  sub- 
terráneas en  dirección  opuesta,  que  oyen  los  golpes  que  dan,  que  se 
sienten  ya  cerca  y  que  saben  positivamente  que  han  de  encontrarse, 
si  bien  ignoran  el  punto  de  cruce  ó  encuentro.  Tal  es,  en  efecto,  la 
más  grata  esperanza  con  que  restaña  sus  heridas  la  cultura  actual. 
La  época  que  ésta  atraviesa  es,  más  que  de  crisis,  de  verdadera  re- 
construcción paleontológica,  y  de  igual  modo  que  hoy  se  rehace  la 
historia  del  planeta  con  los  nuevos  datos  que  ofrece  la  penetrante  ob- 
servación, que  la  Paleontología  recafba  del  examen  de  las  entrañas 
de  la  tierra,  esta  Geología  mental,  cuyo  génesis  y  desarrollo  todos 
presenciamos,  se  lleva  lenta  y  laboriosamente  á  cabo,  poniendo  el 
hecho  la  materia  é  informándola  la  idea.  En  el  ínterin,  la  clasifica- 
ción del  pensamiento  ó  de  los  pensadores  en  escuelas  cerradas,  im- 
plica dejo  lejano  y  sedimento  inerte  del  dogmatismo,  imperante  en 
otros  tiempos  en  la  inteligencia'  humana,  inclinada,  por  su  nativa 
pereza,  á  atribuir  nombres  que,  pretendiendo  decirlo  todo,  nada  sig- 
nifican, á  cosas  que  requieren  examen  detenido  y  trabajoso.  Contra 
esta  funesta  inclinación  á  que  obedece  el  saber  cómodo  de  los  perezo- 
sos, protesta  Siciliaui  (1),  diciendo  que  todas  las  cuestiones  son  cues- 
tiones abiertas,  y  que  aun  las  más  graves  tienen  este  carácter  (2). 

Parece  de  momento  detenida  aquella  noble  aspiración  de  Hart- 
mann ante  lo  exclusivo  de  las  tendencias  empíricas  de  la  ciencia  mo- 
derna. La  obsesión  del  hecho  y  de  la  experiencia,  y  la  exaltación  natu- 
ralista (cual  si  en  nuestros  dias  tuviera  cumplido  término  el  Espiri- 
ta alismo  de  la  Edad  Media  y  comenzara  á  dar  sazonados  frutos  el 
Renacimiento  del  siglo  xvi),  son  los  caracteres  más  salientes  y  que 
más  privan  en  las  indagaciones  científicas  y  filosóficas.  A  granel  pu- 
dieran citarse  autoridades  de  uno  y  otro  campo  (3),  unánimes  en  de- 

(1 1     Prolegómenos  á  In  Psicogenia. 

(2)  La  más  importnntc,  dice  Siciliani,  la  cuestión  entre  espiritualistas  y  matei-ialis- 
tas,  semeja  lucha,  sin  tregua  y  en  campo  cerrado,  mantenida  entre  dos  calialleros  que 
riñen  por  el  color  respectivo  de  su  escudo,  color  que  ninguno  lia  visto  y  percibido  con 
claridad. 

(3)  Todo  el  Esplritualismo  francés  reconoce  este  aluvión  creciente  del  Positivismo. 
y.  Saisset  Caho  y  Fouili.éií. 


28  LA   SOCIOLOGÍA   CIENTÍFICA 

clarar  que  pensamiento  y  vida  marchan  fuera  de  las  vías  católicas  y 
fuera  de  los  cauces  de  lo  trascendental  y  metafísico.  Sí;  el  hecho  es 
innegable. 

Aquel  Renacimiento  del  Paganismo,  que  fué  en  el  siglo  xvi  hijo 
de  la  imaginación,  del  buen  gusto  y  de  las  exigencias  del  arte,  se  / 
renueva  y  fecunda  hoy  bajo  nuevos  y  más  amplios  aspectos,  y  todos: 
los  pensadores,  sin  excepción  ninguna,  vuelven  los  ojos  á  la  natura- 
leza con  más  alto  y  superior  sentido,  sin  que  por  el  pronto  se  pueda 
presumir  si  este  movimiento,  en  que  todos  intervenimos,  terminará, 
como  dice  Lotze,  espiritualizando  la  materia  ó  materializando  el  es- 
píritu. 

Dominada  la  Ciencia  por  la  observación  empírica,  la  Filosofía  por 
el  positivismo,  la  Metafísica  por  la  teoría  de  lo  inmánenfe  (que  supone 
una  primera  derrota),  la  cultura  social  por  el  predominio  absorbente 
de  los  intereses  materiales,  la  vida  moral  por  la  intención  y  la  prác- 
tica contra  ritualismos  formalistas,  triunfantes  en  todas  partes  los 
hechos,  parece  llegado  el  caso  de  justificar  aquella  sublime  y  semi- 
épica  audacia  del  Dr.  Fausto,  que,  comentando  el  signo  de  lo  inefa- 
ble, decia:  «2ti  principio  erat  verhum]^  no,  de  ningún  modo;  al  con- 
trario: «JSVi  el  principio  existia  la  acción,  la  fuerza  (1). 

Han  sufrido  también  esta  influencia  de  lo  empírico  los  estudios 
sociológicos,  poniendo  de  nuevo  en  cuestión  principios,  bases  y  fun- 
damentos sociales.  La  experiencia  y  la  observación,  iniciadas  por  al- 
gunos enciclopedistas,  aunque  con  sentido  materialista;  la  aplicación 
general  de  la  idea  de  la  causalidad,  sujetando  á  leyes  inflexibles  la 
complejidad  de  los  fenómenos  sociales;  el  Economismo  individualista, 
,  estudiando  empíricamente  las  leyes  del  cambio  y  de  la  riqueza;  el 
¡Socialismo  de  cátedra,  señalando  el  gemeinsinn  ó  sentido  general  como 
molde,  en  que  caben  las  enseñanzas  de  la  Historia,  los  datos  de  la 
Estadística  y  los  razonamientos  en  sórie,  y,  finalmente,  la  aplicación 
de  las  leyes  fisiológicas  de  los  organismos  naturales  al  fenómeno  so- 
cial, constituyen  otros  tantos  precedentes,  que  dieron  ocasión  y  fun- 
damento al  empeño  de  constituir  científica  y  empíricamente  la  So- 


que 

))Debe  ser;   «Al  principio  era  la  Fuerza.» 
«Empero  al  escriliir  esta  palabra, 
»ailn  dudosa,  detiénese  la  diestra. 
» ¡Inspírame,  oh,  verdad!  Ya  veo  claro, 
Dveo  claro:  «Al  principio  la  Acción  era.» 
CFaus/o  de  Goethe Prime)  a  parte,  traducida  en  verso  por  D.  TtoDOHO  Li.orf.kte.] 
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ciolo{>'ia.  empeño  pacientemente  perseguido  por  Comte,  Littré,  Le- 
tourneau,  Roberty  y  Fouillée,  en  Francia;  por  Bagehot,  Bain,  Hux- 
le^^  y  Spencer,  en  Inglaterra;  por  Brentano,  Vitry  y  Mantegazza.  en 
Italia,  y  por  Lange,  Lilinfeld  y  otros,  en  Alemania. 

Las  causas  determinantes  de  esta  tendencia,  en  lo  que  tiene  de 
general  para  toda  la  cultura,  y  en  su  aplicación  específica  á  la  Socio- 
logía, son  principalmente  el  descrédito  de  las  especulaciones  ápriori, 
llevadas  al  desenfreno  por  el  genio  de  Hcgel,  frente  al  progresivo 
desarrollo  de  las  ciencias  experimentales  y  la  demostración  del  error 
de  las  hipótesis  geocéntrica  y  antropocéntrica,  que  trajeron  como 
consecuencia  la  humanización  y  secularización  de  toda  la  Ciencia. 
Formando  de  esta  suerte  idea  distinta  del  hombre,  que  no  habita  lu- 
gar privilegiado,  sino  punto  imperceptible  en  la  inmensidad  del  es- 
pacio, ni  es  el  rey  de  la  creación,  sino  síntesis  de  las  fuerzas  que  se 
agitan  en  este  mundo  sublunar,  se  ha  reconocido,  como  dice  acerta- 
damente Delboeuf  (1),  que  el  conocimiento  del  hombre  no  puede  pro- 
gresar sin  el  conocimiento  del  mundo  que  le  rodea.  Al  homo  mensura, 
veri  de  Protágoras,  ha  sustituido  el  concepto  del  medio  natural,  social 
y  moral  (2),  dentro  del  cual  el  hombre  vive  y  merced  al  cual  tene- 
mos que  concebir  la  vida  y  destino  humanos. 

Con  la  idea  racional  y  cornpleja,  no  sólo  mecánicamente  conce- 
bida, del  medio  natural  y  social,  idea  á  que  llega  todo  empirismo  que 
no  está  dominado  por  un  fnrti  fris,  debemos  procurar  aunar  y  con- 
certar cuantos  resultados  ofrezca  la  diligente  observación  de  los  em- 
píricos, sin  preocuparnos  de  que  nos  llamen  positivistas  ó  nos  apelli- 
den idealistas,  buscando  la  verificación  de  las  hipótesis  é  ideas  en 
la  experiencia,  y  vice-versa,  es  decir,  informándola  experiencia  por 
medio  de  las  ideas.  Si  ante  los  resultados  complejos  y  verdadera- 
mente orgánicos  de  esta  cultura  moderna,  tan  laboriosa  y  paciente- 
mente seguida  por  ilustres  pensadores  y  científicos,  aparecen  la  ra- 
zón como  experiencia  condensada  y  la  experiencia  como  razón  dila- 
tada, hay  que  convenir  en  que  la  reconstrucción  filosófica  surge,  re- 
nace y  aun  se  impone,  mediante  la  armonía  de  la  especulación  y  de  la 
experiencia,  ó  mediante  la  idealización  de  lo  empírico  y  la  realización 


(1)  í,a  Psicología  como  ciencia  natural. 

(2)  Este  concepto,  y  aun  el  alcance  que  debe  tener  en  la  Sociología,  se  hallan  pre- 
■iitidos,  aunque  no  discretamente  determinados,  en  la  importancia,  á  veces  exajeradaj 

ncedida  al  Clima,  por  ÍIerder.  MoNTKSQUiia-.  Qü^^KT  y  otros. 
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de  lo  ideal,  punto  de  conj unción  presentido  por  Hartmann  en  su  me- 
táfora de  los  dos  mineros,  é  indicado  por  otros  muy  respetóbles 
pensadores. 

Todos  convenimos  en  que,  cuando  dos  llegan,  el  uno  de  una  habi- 
tación fria,y  el  segundo  de  una  habitación  caliente,  á  un  lugar  inter- 
medio, le  encuentra  el  primero  caliente  j  el  segundo  frió,  sin  que 
ninguno  de  los  dos  (por  el  estado  especial  de  su  organismo)  perciba 
la  verdadera  temperatura  del  sitio  en  que  se  encuentran.  De  aquí  pro- 
cede la  necesidad,  para  apreciar  la  temperatura,  de  recurrir  á  la  im- 
personalidad del  termómetro.  De  idéntica  manera,  el  termómetro  im- 
personal, para  apreciar  la  verdad  sociológica,  hay  que  referirlo  (más 
que  á  la  desaparición  de  lo  sobrenatural  y  al  progreso  de  lo  natural, 
como  afirman  Comte  y  Littré)  á  la  perfección  clara  y  precisa  do  la 
complejidad,  en  que  se  cruzan  el  hombre  y  el  mundo  que  le  circunda, 
6  el  individuo  y  el  todo  social,  conocidos  á  la  vez  mediante  la  espe- 
culación y  la  experiencia. 

Muchas  son  las  dificultades  inherentes  á  tal  criterio,  y  no  es  de 
las  de  menos  alcance  la  de  que  olvidamos  con  frecuencia  la  compleji- 
dad de  los  fenómenos  sociales,  y,  guiados  sólo  por  una  experiencia  par- 
cial ó  por  una  rápida  inducción,  llegamos  á  conclusiones  que,  ni  la 
experiencia  ulterior  confirma,  ni  la  idea  concebida  abraza.  Dificultad 
es  esta  contra  la  cual  deben  luchar  constantemente  la  discreción  del 
análisis  empírico  y  la  mesura  de  la  especulación  idealista,  puesto 
que,  como  dice  Lange:  «si  la  realidad  es  una  síntesis,  la  ciencia  es  un 
análisis;»  y  si  falta  éste  ó  precipitamos  aquella,  habremos  de  caer  en 
graves  errores.  En  muchos  de  ellos  ha  incurrido  ya  la  nueva  Cienciay 
que  no  encuentra  dique  á  sus  pretensiones  invasoras  desde  que  tomó 
carta  de  naturaleza  en  la  cultura  novísima  con  el  nombre  de  Sociolo- 
gía, que  le  asignó  Comte  en  su  sistema  de  la  Filosofía  positiva. 

Por  simple  esfuerzo  de  atención  al  sentido  común,  se  comprende 
que  la  Sociología  ó  ciencia  de  la  sociedad  se  propone  estudiar  ó  co- 
nocer lo  que  son  el  hombre  (elemento  componente  de  la  sociedad,  uni- 
dad sociológica,  como  le  llama  Spencer),  y  la  sociedad  (reconocida 
como  un  organismo  desde  el  tiempo  de  Comte);  es  decir,  cómo  viven 
aquól  y  ósta,  y  cómo  deben  aspirar  á  vivir,  ya  que  el  positivismo  más 
crudo,  si  niega  lo  ideal,  no  se  decide  jamás  á  negar  á  la  racionalidad 
lo  que  concede  á  la  animalidad:  el  don,  de  lá  previsión. 

Podrán  en  estos  estudios  ser  nuevos  el  nombre,  v  si  acaso  el  mé- 
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tüdOj  pero  no  el  asunto,  á  que  la  Sociología  se  refiere.  Se  comprenda 
y  conciba,  según  Comte  y  sus  discípulos,  más  ó  menos  fieles,  la  So- 
ciología como  un  capítulo  de  Historia  natural,  6  se  entienda  que  es 
parte  de  la  Biología;  siempre  resultará  que  la  Sociología  es  la  historia 
del  progreso  humano  y  de  sus  leyes,  y  que  no  es  lícito  prescindir, 
para  el  conocimiento  de  este  asunto,  de  los  valiosos  estudios  de  Vico, 
Condorcet,  Turgot,  Herder,  Montesquieu,  Kant,  Hegel  y  otros  mu- 
chos. Aparece,  por  tanto,  que  por  Sociología  se  entiende  hoy  lo  que 
antes  se  ha  denominado  Filosofía  de  la  Historia,  aunque  cultivada 
por  la  nueva  escuela,  según  un  método  exclusivamente  fisiológico  y 
experime7ital;  es  decir,  que  lo  que  tiene  de  nuevo  dicha  ciencia,  so  re- 
duce al  nombre  y  al  método. 

Se  debe  principalmente  el  favor,  concedido  exclusivamente  al  mé- 
todo experimental  y  fisiológico,  según  ya  hemos  dicho,  al  descrédito 
en  que  cayeron  las  audacias  de  las  especulaciones  á  priori,  llevadas 
al  límite  de  lo  absurdo  por  el  idealismo  de  Hegel.  Cuando  la  Filosofía 
de  la  Historia  llegó  con  Hegel  á  marcar  derroteros  á  la  complejidad 
de  los  hechos,  mediante  el  desenvolvimiento  de  las  ideas,  preten- 
diendo prever  matemáticamente  lo  porvenir  y  asentando  que  lo  real 
sigue  inflexiblemente  las  leyes  lógicas  de  lo  ideal,  ó  predeterminando 
lo  que  es  y  ha  de  ser  por  lo  que  debe  ser,  con  desconocimiento  ú  ol- 
vido de  la  complexión  de  los  fenómenos  sociales,  y  de  la  ñaca  y  con- 
tradictoria condición  hum.ana,  se  produjo,  como  protesta,  la  reacción 
experimentalista,  en  cuya  virtud  ha  podido  decirse  por  Fouillée  (1) 
que  la  Sociología  ha  nacido  del  estudio  mítico  y  poético  de  la  Filo- 
sofía de  la  Historia,  tal  como  metafísicos  y  teólogos  la  concibieran,  y' 
que  la  Filosofía  de  la  Historia  es  á  la  Sociología  científica  lo  que  la 
Alquimia  á  la  Química  y  lo  que  la  Astrología  á  la  Astronomía. 

Como  el  nombre  no  hace  la  cosa,  admitamos  de  buen  grado,  y  sin 
poner  á  ello  óbice  alguno,  el  nombre  con  que  la  nueva  Ciencia  sus- 
tituye Icf  antes  conocido  bajo  la  denominación  de  Filosofía  de  la  His- 
toria, y  examinemos  más  detenidamente  la  pretensión  que  la  mueve 
respecto  al  método,  pretensión  que  reduce  la  complexión  social  á  lo 
fisiológico  y  natural,  empíricamente  conocido.  Y  para  ello  no  olvide- 
jiios  que,  como  dice  Zola,  en  toda  protesta  innovadora,  aun  revolucio- 
naria, va  implícita  (por  ley  de  la  antítesis)  una  reacción  á  que  ya 


(1)    En  su  estudio  acerca  de  lo  que  denrmina  Ideas-fuerzas. 
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nos  hemos  referido  y  de  que  hemos  hecho  mérito,  observaiklo  cómo  se 
tocan  y  coinciden  los  más  opuestos  y  encontrados  extremos,  puesto 
que  sí  podemos  representarnos  el  mundo  lógico  como  algo  semejante 
á  una  esfera,  cuyos  diámetros  indican  en  sus  puntos  extremos  lo  que 
está  fuera  de  este  mundo  lógico  y  en  él  es  inadmisible,  es  decir,  lo 
absurdo;  en  esta  condición  del  absurdo  lógico  han  de  coincidir,  de 
grado  ó  por  fuerza,  todas  aquellas  posiciones  intelectuales  que, 
enamoradas  de  la  rigidez  uniforme  de  la  línea  recta,  extreman  solu- 
ciones y  resultados,  sin  cuidar  para  nada  déla  complejidad  sintética 
de  lo  real,  á  que  alude  constantemente  Lange  en  su  Historia  del 
Materialismo. 

Prescindiendo  de  un  examen  prolijo  de  las  condiciones  lógicas  de 
la  Ciencia,  basta  á  nuestro  fin  recordar  la  del  filósofo  Estag-irita, 
en  el  cual  reconocen  algunos  positivistas  su  glorioso  abolengo.  Decía 
Aristóteles  (y  aun  antes  de  él  lo  había  indicado  Pitágoras)  que  con- 
siste la  Ciencia  en  hallar  lo  uno  en  medio  de  lo  múltiple  ó  en  estable- 
cer, por  medio  de  la  inteligencia,  el  orden  en  la  multiplicidad  inde- 
finida y  caótica  ante  la  primera  inspección  de  los  fenómenos.  En  tal 
sentido,  se  ha  estimado  siempre  la  inteligencia  como  facultad  ordena 
dora,  lumen  vita,  según  Gratry,y  se  le  ha  asignado,  como  función  pri- 
mordial, un  esirlritu  de  libre  síntesis  (Lange),  necesario  para  hallar  lo 
imo  en  medio  de  lo  múltiple. 

Si  tal  es  la  naturaleza  del  conocimiento  científico,  ya  es  fácil  pre- 
sumir por  qué  toda  ciencia  ha  de  comenzar  con  una  definición  preli- 
minar de  su  objeto  ó  asunto  que  le  sirva  de  centro,  al  cual  converjen 
todos  los  resultados  que  ulteriormente  va  obteniendo  la  indagación. 
Esta  definición  preliminar,  que  es  lo  que  el  boceto  para  el  cuadro  del 
pintor,  tiene  que  pecar  de  extensa  y  algo  vaga,  más  cj^ue  de  restrin- 
gida y  circunscrita;  porque  en  este  caso  puede  inducir  á  error  ó  cerce- 
nar del  contenido  de  la  Ciencia  fases  y  aspectos  de  la  realidad  que  se 
propone  estudiar.  Ya  Herschell  y  Wewhell,  en  su  Historia  dé  las  cien- 
cias inductivas,  dicen  que  la  mayor  parte  de  las  definiciones  y  divisio- 
nes con  que  se  comienzan  los  estudios  científicos,  son  una  rigidez  arti- 
ficial que  quita  flexibilidad  á  la  inteligencia  y  sirve  de  obstáculo  al 
progreso  del  pensamiento.  Y  Mr.  Lewes  dice:  «El  movimiento  no  ea 
.  »nunca  uniforme,  ni  es  nunca  rectilíneo;  el  estambre  ó  pistilo  de  una 
»planta  no  es  nunca  una  hoja;  el  planeta  no  describe  jamás  una  elipse.^ 
sEstas  y  las  demás  leyes  ideales  son  verdades  abstractas  que  expli- 
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»can  los  hechos  concretos,  rectificando  constantemente  nuestra  ten- 
»denc¿a  natural  d  tomar  aistracciones  por  realidades. i>  (1). 

No  tiene  presente  estas  consideraciones  la  nueva  Ciencia,  y  fór- 
mula la  definición  preliminar  de  su  objeto  cercenando  de  él  fases  y 
aspectos  muy  complejos,  que  luég-o  ofrecen  resultados  muy  distintos 
de  los  que  dá  el  punto  de  partida  de  sus  inducciones.  Así  es  que  la 
Sociología  científica  es  definida  por  todos  sus  adeptos  Ciencia  de  la 
sociedad  como  un  organismo  natural  6  fisiológico.  Si  en  la  sociedad  exis- 
ten otros  factores,  que  con  lo  natural  cooperan  al  fenómeno  complejo 
de  su  vida,  quedan  ya  estos  factores  olvidados  desde  un  principio;  y 
cuando  experiencias  ulteriores  perciban  el  eco  do  dichos  factores, 
habrá  que  corregir  y  rectificar  los  resultados  de  la  inducción.  No  hay 
necesidad  más  que  de  indicar  que,  una  vez  admitida  dicha  definición, 
la  nueva  Ciencia  se  funda  en  hipótesis  intermedias  entre  la  expe- 
riencia y  la  presunción,  que  menosprecia  completamente  el  método 
deductivo  y  que  se  constituye  como  ciencia  de  base  exclusivamente 
concreta  y  experimental,  convirtiéndose  de  este  modo,  dominada  por 
una  idea  preconcebida,  como  todo  el  positivismo,  en  una  metafísica  al 
retes. 

Como  Ciencia  exclusivamente  inductiva^  la  Sociología  dá  por  cono- 
cido todo  su  asunto  con  experiencias  parciales,  corriendo  el  riesgo  de 
que  las  ulteriores  pongan  al  descubierto  el  error  de  sus  conclusiones. 
Para  ello  puede  aducirse  testimonio  de  mayor  excepción,  testigo  de 
toda  autoridad,  Mr.  Littré,  que  en  sus  estudios  y  experiencias  retros- 
pectivas (2)  enumera  muchos  de  los  mentís  que  las  previsiones  de 
su  maestro  Comte  han  recibido  de  los  sucesos,  y  llega  ingenuamente 
á  la  conclusión  dolorosa  de  que  la  Historia  se  ha  mostrado  refracta- 
ria á  las  inducciones  de  la  Sociología  (3). 

La  causa- determinante  y  ocasional  de  los  errores  de  método,  in- 
herente á  la  nueva  Ciencia,  está,  como  dice  Lewes,  en  tomar  abs- 
tracciones por  realidades,  y  en  usar,  como  vínico  procedimiento,  la 


(1)  Tal  es  la  razón  que  explica  cómo  y  por  qué  muchas  veces  /nuestras  concepciones- 
ideales  no  conforman  con  la  realidad,  ni  encajan  en  lo  que  se  denomina  impurezas  de  lo 
real,  ante  cuyo  dualismo  surge  la  divergencia  entre  la  teoría  y  la  práctica  y  se  impone  la 
lógica  brutal  de  los  hechos  á  todo  cálculo  y  previsión. 

(2)  V.  Caho,  Air.  Littré  etle  Positivisme. 

(3)  Implícito  se  halla  en  las  consideraciones  de  Mr.  Littré,  que  la  Filosofía  de  la  His- 
toria de  Hegel  y  la  Sociología  de  Comte  so  dan  la  mano  en  muchos  de  los  errores,  en 
tjue  declinan  el  primero  con  sn  rigor  dlah^rtico.  y  el  segundo  con  su  precipitación  para 
inducir. 

*  TOMO   xf'TII  3 
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analogía  universal.  Late  en  toda  la  Sociología  moderna  el  error  gra- 
vísimo, no  de  comparar,  sino  de  identificar  el  organismo  social  con 
el  natural  (Sociología  naturalista),  sin  que  se  libre  de  este  error  nin- 
guno de  los  modernos  sociólogos.  El  verdadero  método  (aun  el  acep- 
tado por  los  positivistas)  consiste  en  asociar  ideas,  ó  si  se  quiere,  per- 
cepciones, que  se  asemejan,  y  á  la  vez  se  diferencian,  es  decir,  en 
buscar  lo  uno  en  medio  de  lo  múltiple,  pero  sin  sumar  lo  mííltiple  y 
diverso.  Conocer,  dice  Bain,  es  distinguir  un  hecho  de  los  que  son 
diferentes  y  unirle  con  los  homogéneos.  La  analogía  universal  llega 
á  la  identificación  de  todas  las  cosas,  y  ya  se  ha  dicho,  de  tiempo  in- 
memorial, que  «comparar,  no  es  razonar.» 

Además,  la  inducción,  aplicada  á  la  Sociología,  ofrece  muchas  di- 
ficultades, y  por  esto  se  nota  que,  como  dice  Roberty,  son  inmensos 
los  materiales  acumulados  por  la  observación  sociológica,  y,  sin  em- 
bargo, apenas  si  un  aforismo  ó  proverbio  enuncia  alguna  que  otra 
ley  empírica.  Es  difícil  y  nada  certera  la  inducción,  aplicada  á  la 
Sociología,  porque  en  la  sociedad  existen  elementos  y  factores  que 
trascienden  de  la  experiencia  temporal  en  que  se  les  observa.  La 
contingencia  de  la  materia  observable,  la  multiplicidad  indefinida  de 
condiciones  y  circunstancias  que  concurren  á  la  producción  de  los 
hechos,  la  complejidad  del  medio,  cuyos  elementos  constitutivos 
lenta  y  secretamente  varían,  la  flexibilidad  con  que  influyen  estos 
elementos  y  factores,  y  otra  multitud  de  consideraciones  que  es  pre- 
ciso tener  en  cuenta,  contribuyen  á  que  los  resultados  de  la  induc- 
ción sean  de  muy  corto  alcance,  y  á  que  en  todas  las  inducciones  se 
presenten  lo  que  los  lógicos  denominan  instancias  contrarias,  ó  sean 
experiencias  ulteriores  que,  al  menos  aparentemente,  contradicen  le- 
yes que  se  estiman  como  necesarias  ante  una  inducción  precipitada. 
Para  no  citar  más  que  un  solo  caso,  todos  conocemos  gentes  estudio- 
sas y  cultas,  admiradoras  sinceras  del  lento  y  tranquilo  progreso  que 
lleva  á  cabo  Inglaterra,  y  que  ponen  todo  su  empeño  en  implantar  en 
el  Continente  muchas  de  las  instituciones  á  que  aquel  afortunado  país 
debe  su  bienestar.  Sin  embargo,  se  malogra  todo  ensayo;  porque, 
como  dice  acertadamente  un  escritor:  «Inglaterra,  semejante  á  la 
torre  inclinada  de  Pisa,  es  un  milagro  de  equilibrio.»  Así  es  que  mu- 
chas de  las  que  allí  son  verdades  sociológicas,  sin  ser  errores  en  el 
Continente,  no  pueden  aplicarse  á  los  restantes  organismos  políticos, 
porque  la  complejidad  del  fenómeno  social  no  lo  consiente. 
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Resumieudo,  pues,  acerca  de  este  punto,  afirmamos  que  la  uueva 
Ciencia  peca  por  error  de  método:  1.°,  proscribiendo  completamente  el 
método  deductivo;  2.",  usando  de  la  inducción  sólo  la  analog-ía,  que 
lleva  á  la  identificación  del  organismo  natural  con  el  social;  y  3.",  for- 
mulando precipitadamente  inducciones  y  concibiendo  hipótesis  abs- 
tractas, que  toma  por  realidades,  mostrando  ser  así  ella,  la  nueva 
Ciencia,  que  nace  de  una  protesta  contra  el  idealismo,  vn  idealismo  al 
revés. 

U.  González  Serrano. 

(Continu&rh .) 
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MUSEOS  DE  HISTORIA  NATURAL  EN  GENERAL 


Introducción. 

Dlijeto  y  fin  de  las  colecciones  de  objetos  naturales. — Límites  de  estas  colecciones  por  el 
asunto  y  el  número  de  ejemplares. — Museos  escolares,  de  enseñanza  universitaria  y 
galerías  públicas. — Medios  materiales. 

Eli  dos  palabras  puede  resumirse  la  historia  de  los  estable- 
cimientos cientíticos  que  motivan  este  ensayo,  historia,  sin 
embargo,  llena  de  enseñanza  para  fundar  sobre  ella  la  aspira- 
ción verdadera  á  que  debe  tender  la  creación  y  el  sostenimiento 
de  las  colecciones  de  productos  naturales. 

Los  primitivos  Museos  eran  depósitos,  insistemáticamente 
dispuestos,  de  objetos  extraños  ó  raros  de  la  naturaleza  ó  el 
arte,  que  los  magnates  y  poderosos  reunían  por  compras  ó  re- 
galos, por  mera  curiosidad.  En  el  trascurso  del  tiempo,  el  mis- 
mo engrandecimiento  de  estas  colecciones  exigió  un  principio 
de  clasificación,  y,  más  tarde,  de  separación  de  los  ejemplares 
an  secciones  independientes,  según  la  índole  completamente 
diversa  de  las  producciones,  naturales  unas  y  humanas  otras, 
y  es  claro  que  por  la  misma  necesidad  hubieron  los  dueños  de 
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apelar  á  los  conocimientos  de  hombres  competentes,  únicos 
capaces  de  conservar,  distinguir  y  catalogar  los  materiales. 
Pero  todavía  faltaba  dar  dos  grandes  pasos  para  que  estas  acu- 
mulaciones de  objetos  se  convirtiesen,  de  meras  curiosidades,  en 
medios  de  progreso  de  la  ciencia  ó  el  arte;  de  una  parte  el  au- 
mento de  iniciativa  de  sus  conservadores,  y  de  otra  el  libre 
acceso  del  público  á  las  galerías,  autorizado  á  aprender  y  á  en- 
señar en  ellas.  Ambas  cosas  no  pudieron  lograrse  liasta  que  los 
Museos  pasaron  á  posesión  del  Estado,  bajo  la  custodia  y  res- 
ponsabilidad de  eminentes  profesores,  dejando  entonces  de 
constituir  depósitos  estadizos  y  muertos,  para  trocarse  en  fieles 
ecos  del  movimiento  científico,  modificando  y  cambiando  con- 
tinuamente su  disposición  interior  al  compás  de  los  descubri- 
mientos. 

En  nuestro  tiempo,  un  Museo  es  un  medio  de  presentar 
reunidos,  bajo  un  principio  sistemático,  los  diferentes  objetos 
que  constituyen  el  asunto  de  ima  ciencia  ó  arte.  De  donde  se 
deduce  que  el  ])lan,  la  clasificación,  constituyen  la  condición 
fundamental  á  que  lia  de  subordinarse  toda  la  disposición  del 
mismo,  y  que,  cualquiera  que  sea  su  asunto,  ha  de  imperar  uu 
])rincipio  doctrinal,  por  más  que,  como  diremos  después,  el  arte 
j  la  ciencia  se  den  la  mano  y  se  coñipleten  recíprocamente  en 
la  organización  de  las  colecciones. 

Pero  un  Museo  de  Historia  natural,  una  natur alien  ISamm- 
íung,  como  dicen  con  tanta  propiedad  los  alemanes,  es  algo  qua 
difiere  esencialmente  de  una  serie  de  obras  de  la  industria  hu- 
mana, tanto  de  las  consagradas  á  los  fines  artísticos  como  á 
las  necesidades  de  la  vida.  Las  segundas  pueden  disponerse 
simplemente  unas  al  lado  de  otras,  según  un  principio  técnico 
cualquiera,  al  jiaso  que  una  colección  de  objetos  y  seres  natura- 
les no  queda  con  sólo  esto  cumplidamente  presentada,  sino  que 
debe  aspirar,  además,  á  ser,  en  lo  posible,  una  representación  de 
la  naturaleza  viva.  Y  buena  prueba  de  esta  verdad  es  la  impre- 
sión desagradable  y  disonante  que  producen  una  fila  de  pájaros 
formados  militarmente  en  sus  armarios, ó  una  fraternal  manada, 
de  heterogéneos  mamíferos  en  actitud  de  pasearse  por  las  ga- 
lerías. En  cambio,  un  sólo  ejemplar  de  un  ave,  acompañada  del 
árbol  en  que  anida,  del  nido  con  sus  huevos  y  los  polluelos,  es 
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un  objtíto  más  instructivo  quizás  que  una  serie  entera  de  espe- 
cies en  línea  de  batalla  sobre  sus  peanas  torneadas.  En  suma^ 
debe  tenderse  á  que  las  colecciones  sean  vivas,  si  han  de  acer- 
carse á  realizar  el  fin  á  que  están  destinadas,  dirección  que  cons- 
tituye ya  en  nuestro  tiempo  una  aspiración  general  en  la  or- 
ganización de  las  mismas,  que  cambiarán,  seguramente,  de 
plan  en  el  porvenir.  Todavía  predominan  sin  limitación  las  co- 
lecciones específicas,  esto  es,  las  que  se  dirigen  exclusivamente 
á  presentar  el  cuadro  todo  lo  más  completo  posible  de  las  espe- 
cies y  variedades  descritas;  pero  el  incremento  y  desarrollo  in- 
menso que  empiezan  á  alcanzar  en  Alemania  las  colecciones 
llamadas  allí  terminológicas ,  y  en  zoología  las  biológicas,  á  que 
liacia  referencia  arriba — en  las  que  los  ejemplares  tienen  por 
objeto  el  conocimiento  morfológico,  técnico,  y  en  las  segundas 
la  vida  y  costumbres  de  los  seres — da  patente  indicio  de  la  pró- 
xima innovación  en  los  puntos  de  vista  tocantes  al  concepto  de 
semejantes  sucesos,  que  no  es  sino  el  mismo  que  ha  experimen- 
tado la  ciencia  natural  entera,  dando  más  importancia  á  la 
])arte  general  que  á  la  especial  y  descriptiva. 

Las  colecciones  de  Plistoria  natural  se  distinguen,  además, 
de  las  de  productos  del  trabajo  humano,  por  tener  siempre  un 
rloble  carácter  teórico  y  práctico,  sin  que  les  sea  dado  limitarse 
ú  uno  de  éstos.  «Es  evidente  que  un  país  que  funde  en  su  suelo 
los  elementos  principales  de  su  prosperidad,  tiene  que  vigilar 
sin  tregua  por  el  conocimiento  de  sus  producciones  naturales 
al  nivel  de  la  ciencia»  (1). 

Como  un  mero  ideal,  se  propone  áan  en  nuestro  tiempo  el 
de  que  los  Museos  de  ciencias  naturales  satisfagan  las  condi- 
wones  apuntadas.  Cuando  se  han  visitado,  como  hemos  tenido 
Dcasion  de  hacerlo,  una  parte  de  los  más  importantes  de  Eu- 
ropa, se  persuade  uno  de  que  no  se  ha  llegado  aún,  ni  con  mu- 
<?ho,  á  la  perfección  en  tan  importante  ramo.  Y  esto  no  ya  sólo 
})orque  tales  establecimientos  no  son,  ni  con  mucho,  trasuntos 
ele  la  naturaleza  de  que  tratan  de  dar  idea,  ni  porque  cumplen 
imperfectamente  el  fin  de  propaganda  científica  que  les  corres- 
ponde, sino  que  en  la  misma  medida*  de  las  aspiraciones  actual- 


(I )    Notice  sur  le  Miiste  royal  de  Belgiqíie. — Bruselas,  iS8o,  pág.  9. 
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mente  vulgares,  se  notan  en  ellos  vacíos  harto  a})i'cciables. 
Por  ejemplo:  ¿en  qué  gabinete  de  Historia  natural  se  ve  ex- 
puesto el  instrumental  y  medios  artísticos  de  que  dispone  esta 
ciencia?  ¿Por  qué  no  forman  parte  de  ellos  colecciones  de  mo- 
delos de  goniómetros,  estauróscopos,  clinómetros,  cráneo  metros, 
utensilios  de  caza  y  pesca  de  los  ejemplares,  etc., etc.?  (1).  Tam- 
bién se  echa  de  menos,  tratándose  de  las  especies  animales 
sobre  todo,  los  representantes  de  los  términos  de  la  evolución  y 
preparaciones  ad  lioc  de  las  jmrtes  lí  órganos  característicos  de 
los  grupos  grandes  y  pequeños,  como  si  fuera  un  criterio  in- 
cuestionable, que  lo  que  importa  es  presentar  muchas  especies 
y  esto  aunque  sea  imperfectamente. 

El  elemento  artístico  es  de  suma  importancia  en  la  disposi- 
ción y  arreglo  de  las  colecciones  naturales,  hasta  el  punto  de 
que  por  sólo  él  hay  establecimientos  que  son  atractivos,  al  paso 
que  en  otros  se  detiene  poco  tiempo  el  visitante,  mal  impresio- 
nado por  el  aspecto  de  la  instalación,}'  en  parte  también  por  la 
mayor  ó  menor  comodidad  que  ofrecen,  Pero  es  precisa  una 
medida  prudencial  para  apreciar  en  cada  caso  la  importancia 
que  deba  atribuirse  á  la  parte  artística,  y  no  sacrificarla  nunca 
ttonsideraciones  de  mayor  trascendencia. 

Los  Museos,  como  las  colecciones,  de  cualquier  especie  que 
sean,  constituyen,  en  líltimo  término,  un  medio  para  un  fin 
general,  el  progreso  de  la  ciencia,  y  otro  particular,  que  se  re- 
fiere al  modo  y  medida  en  que  le  es  dado  á  cada  uno  contribuir 
á  este  progreso.  En  este  segundo  respecto,  importa  sobrema- 
nera deslindar  su  fin,  porque  ni  las  colecciones  de  enseñanza 


(i)  La  deficiencia  es  tanto  más  inexplicable,  cuanto  que  en  las  coleccio- 
nes de  Agricultura  y  Artes,  relacionadas  con  la  Historia  natural,  la  maqui- 
naria antigua  y  moderna  es  objeto  de  preferente  atención. 

Como  una  prueba  de  que  la  necesidad  ha  sido  sentida  por  hombres  com- 
petentes, recordaremos  que,  en  la  Exposición  universal  de  1878,  el  público 
tuvo  ocasión  de  ver  un  ensayo  de  colección  de  instrumentos  de  mineralo- 
gía, aunque  sobrado  incompleto.  En  efecto,  el  Museo  de  Historia  natural 
presentó  un  microscopio  polarizante,  sistema  Descloizeaux,  con  todos  sus 
accesorios  para  medir  el  ángulo  de  1<js  ejes  ópticos  de  los  cristales  á  diferen- 
tes temperatura^.  En  la  sección  de  instrumentos  de  precisión  se  veian  tam- 
bién goniómetros,  microscopios  ordinarios  y  polarizantes  de  diferentes 
constructores;  el  aparato  de  proyección  para  los  fenómenos  ópticos  de  Des- 
cloizeaux; el  del  estudio  déla  propagación  del  calor  en  la  superficie  de  los 
cristales,  y  el  elipsómetro  ó  anteojo,  destinado  á  la  investigación  y  medida 
*ie  Ips  ejes  de  las  elipses,  los  dos  últimos  de  M.  Jannetiaz. 
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pueden  ser  colecciones  generales  ni  vice-versa,  y  cuantos  en- 
sayos hemos  visto  de  establecimientos  hibridüs,son  igualmentt* 
deficientes.  Asi  es  que  en  aquellos  en  que,  por  una  antigua  tra- 
dición, se  reúnen  juntamente  .colecciones  generales  y  públicas 
á  las  pedagógicas,  cómo  por  ley  fatal  se  van  segregando  uutjs 
de  ütras,  hasta  venir  á  jjarar  en  la  separación  completa  en  lo- 
cales distintos. 

Por  su  fin  particular  se  distinguen  los  Museos,  según  quf 
estén  destinados  á  la  enseñanza  elemental  ó  superior,  á  la  ins- 
trucción general,  á  la  exploración  regional,  al  progreso  cien- 
tífico, ó,  en  fin,  á  las  ai^licaciones  de  la  Historia  natural. 

Nada  diremos  sobre  los  gabinetes  escolares,  que  constituyen 
un  asunto  pedagógico  que  no  corresponde  al  cuadro  de  cues- 
tiones que  nos  hemos  propuesto  tocar  aquí;  pues  la  elección  do 
los  ejemplares,  en  la  que  se  funda  su  principal  mérito,  está  su- 
bordinada á  los  principios  del  arte  de  enseñar,  según  los  cuales 
deben  preferirse  los  objetos  vulgares  en  el  país  á  los  raros,  los 
de  aplicación  á  los  de  puro  interés  teórico.  Algunos  naturalis- 
tas, y  entre  ellos  M.  Deyrolle,  de  París,  se  han  consagrado  con 
éxito  á  esta  especialidad,  tanto  más  importante  cuanto  más  se 
generaliza  de  dia  en  dia  la  instrucción  científica  en  la  primera 
enseñanza.  M.  G.  Philippon,  profesor  en  el  Liceo  de  Enrique  l\ . 
ha  inventado  también  un  medio  ingenioso  de  proporcionar  co- 
lecciones económicas  para  las  escuelas  elementales.  Consisto 
su  sistema  en  fabricar  imitaciones  en  cartón-piedra  ó  cauot- 
chouc,  de  tamaño  natural  ó  reducido,  por  ejemplo,  en  el  caso 
de  los  grandes  animales,  pero  guardando  siempre  una  rigurosa 
precisión  en  los  menores  detalles  de  iluminación  y  moldeado. 

Tratándose  de  un  estudio  en  grado  superior  al  puramente 
escolar,  pero  no  especial,  se  necesitan  colecciones  dispuestas 
ex  profeso,  que  consten  de  cuanto  suele  citarse  en  los  doctrinn- 
les  más  autorizados,  pero  en  cuya  organización  no  importa 
tanto  el  número  de  piezas  como  su  buena  colocación  y  la  exac- 
titud de  las  explicaciones  que  les  acompañen.  Allí  donde  no  es 
dado  presentar  los  ejemplares  naturales,  por  ser  excesivamente 
pequeños  ó  grandes  y  costosos,  los  modelos  vienen  á  llenar  los 
vacíos  que  dejaría  la  imposibilidad  de  disponer  de  los  objetos 
naturales. 
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Las  galerías  públicas,  en  las  que  uno  de  los  principales,  si 
no  el  más  importante  fin,  es  la  cultura  general,  requieren  una 
organización  adecuada  para  que  puedan  ser  visitadas  de  un 
modo  ordenado  j  proTeclioso,  y  una  elección  también  especial 
de  los  ejemplares  de  que  deben  constar.  Semejantes  estableci- 
mientos lian  de  tender  á  convertirse  en  especie  de  centros,  cuya 
actividad  baga  intervenir  al  país  entero  en  los  progresos  de  la 
ciencia,  para  cuyo  ideal  no  disponen  de  más  medios  que  el  de 
la  publicación  y  el  buen  orden  de  las  colecciones.  Es  preciso 
que  éstas  sean  atractivas,  que  exciten  la  curiosidad,  que  es  el 
primer  móvil  para  todo  estudio,  y  que,  en  tanto,  interesen  al 
público,  único  modo  de  incitarle  á  cooperar  á  la  obra  común,  ú 
al  menos  de  instruirle,  asunto,  por  cierto,  más  trascendental 
de  lo  que  algunos  ])iensan.  Cuando  en  una  población  como 
Stuttgart,  de  poco  más  de  cien  mil  habitantes,  está  calculada 
la  cifra  anual  de  los  visitantes  en  unos  cincuenta  mil,  es  fáíül 
suponer  á  cuánto  debe  elevarse  ésta  en  los  grandes  centros,  y 
el  beneficio  que  debe  resultar,  en  último  término,  para  la  cul- 
tura general. 

El  público  que  visita  los  Museos  se  divide  en  dos  categorías, 
í-ompletamente  distintas:  la  de  los  curiosos,  que  pasan  ligera- 
mente ante  los  objetos,  sin  idea  preconcebida,  fijándose  no  más 
que  en  los  que  les  llaman  la  atención  en  el  momento;  y  la  de  los 
estudiosos  en  diferentes  grados,  pero  siempre  guiados  por  un 
móvil  científico.  Como  es  punto  menos  que  imposible  satisfacer, 
con  igual  atención  las  exigencias  de  ambos,  hay  que  limitarse, 
por  lo  general,  á  conseguir  que  sus  aspiraciones  no  sean  en- 
contradas, y  á  que  no  se  molesten  recíprocamente,  lo  cual  es 
más  sensible  por  el  segundo  público  que  por  el  primero.  No 
quiere  decir  esto  que  seamos  partidarios  de  cerrar  las  puertas  al 
visitante  curioso,  privándole  de  adquirir  conocimientos  que 
todo  científico  debe  interesarse  en  propagar,  y  quizá  contra  todo 
derecho,  pues  aquél  es  uno  de  tantos  contribuyentes  que  ayu- 
dan con  su  contingente  á  sostener  ésta  como  las  demás  cargas 
del  Estado;  lo  único  que  'queremos  motivar  es  la  limitación,  á 
ciertas  horas  y  dias,  de  la  visita  pública,  para  consagrar  el  resto 
al  estudioso  y  al  trabajo  desembarazado  del  personal.  En  algu- 
nos establecimientos  hay  hasta  colecciones  independientes  para 
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los  dos  públicos  mencionados.  Los  ingleses  dan  muclia  impor- 
tancia á  la  ilustración  del  general,  lo  que  se  revela  en  la  orga- 
nización de  sus  galerías.  Así  es  que  en  el  nuevo  Museo  de  His- 
toria natural  de  Londres  se  ha  aumentado  el  número  de  dias  de 
entrada,  de  los  que  sólo  se  exceptúan  ahora  los  domingos,  Na- 
vidad, Viernes  Santo  y  alguna  otra  fiesta;  y  no  contentos  con 
esto,  se  preocupan  de  iluminar  las  salas  con  luz  eléctrica,  para 
que  puedan  ser  visitadas  por  la  noche.  Al  mismo  criterio  atrac- 
tivo responde  la  creación  de  locales  de  descanso,  y  la  venta  de 
catálogos  á  precios  fabulosamente  económicos. 

Las  galerías  muy  concurridas  necesitan  cierta  organiza- 
ción, sobre  la  que  nada  tenemos  que  decir  aquí,  por  cuanto 
nada  especial  á  las  de  la  ciencia  que  nos  ocupa  representan:  son 
precisos  un  personal  secundario  de  vigilancia,  cordones  que  di- 
vidan las  salas  durante  la  visita,  obligando  al  público  á  mar- 
char en  una  dirección  determinada;  indicadores,  como  usan  los 
ingleses,  que  guien  al  visitante,  fijando  el  orden  en  que  debe 
ver  los  objetos,  etc.,  etc. 

Las  colecciones  de  Historia  natural  ó  de  una  de  sus  ramas 
difieren  esencialmente,  por  su  asunto  y  aun  por  su  organiza- 
ción, según  estén  destinadas  al  conocimiento  de  una  comarca 
ó  se  dediquen  al  progreso  de  la  ciencia,  sin  género  alguno  de 
limitación.  En  las  primeras  importa,  ante  todo,  que  sean  com- 
pletas en  lo  posible,  aun  á  trueque  de  que  nó  todos  los  ejem- 
plares brillen  por  su  mérito;  pues  tratándose  de  mostrar  las  pro- 
ducciones de  una  localidad,  la  elección  se  halla  restringida,  lo 
que  no  sucede  cuando  es  dado  escoger  libremente  entre  todas 
las  conocidas.  Si  en  este  respecto  los  Museos  locales  aparecen 
inferiores  á  los  generales,  en  cambio  tienen  sobre  los  otros  la 
ventaja  de  ser  susceptibles  de  exponer  el  material  que  consti- 
tuye su  campo  con  un  detalle  admirable  (buen  ejempo  el  Museo 
de  Stuttgart),  á  que  no  pueden  llegar  nunca  los  otros,  ni  aun 
disponiendo  de  esos  elementos  inmensos  que  sólo  Inglaterra  es 
capaz  de  proporcionar  á  semejantes  instituciones.  En  realidad, 
ningún  Gabinete  ni  Museo  es  pura"  y  exclusivamente  local; 
porque  para  el  estudio  de  las  faunas,  floras  ó  geas  de  cualquier 
comarca,  se  necesita  un  número  de  tipos  de  comparación  que  es 
suficiente  por  si  para  constituir  colecciones  bastante  completas. 
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Entre  los  establecimientos  que  tienen  por  fin  preferente 
la  exploración  y  conocimiento  detallado  de  las  producciones  de 
la  región  en  que  se  encuentran,  merece  citarse  el  de  Bruselas, 
hasta  ahora  casi  exclusivamente  zoológico  y  geológico,  á  cuyo 
cargo  está  la  publicación  de  la  Carta  geológica  de  la  Bélgica. 
La  historia  de  esta  importante  institución  es  en  el  fondo,  y  con 
pocas  variantes,  la  de  otras  muchas  análogas,  y  por  esta  razón 
la  narraremos  á  grandes  rasgos.  Se  remonta  su  origen  al 
año  1772,  en  que  María  Teresa  fundó  el  Gabinete  de  Física  é 
Historia  natural  de  la  antigua  Academia.  Más  tarde,  con  los 
acontecimientos  políticos  de  fines  del  siglo  último,  pasó  á  ser 
propiedad  de  la  ciudad  de  Bruselas,  recibiendo  por  local  la  an- 
tigua corte,  donde  se  encuentra  todavía.  Así  continuó  hasta  el 
año  1846,  en  que,  en  virtud  de  un  arreglo,  se  incautó  de  él  el 
Estado,  de  cuya  época  data  la  buena  organización  del  Estable- 
cimiento, la  formación  de  colecciones  sistemáticas  y  la  creación 
del  servicio  administrativo.  Nombrado  M'.  Dupont  director 
en  1868,  el  personal  científico  fué  renovado  y  considerablc- 
íuente  aumentado,  constituyendo  once  secciones,  que  compren- 
den los  tres  reinos  de  la  naturaleza.  Comienzan  entonces  los 
trabajos  de  clasificación,  el  mejoramiento  de  los  locales  y  la  am- 
pliación de  las  colecciones,  que  pudieron,  al  cabo  de  siete  años, 
abrirse  al  público. 

Un  objeto  y  organización  análogas  á  los  del  Museo  de  Bru- 
selas tienen  otros  más  ó  menos  importantes,  como  los  nacio- 
nales de  Budapest  y  de  Stuttgart*  y  las  colecciones  de  las  car- 
tas geológicas  de  diversas  comarcas,  de  las  que  nos  ocupare- 
mos oportunamente.  Sólo  en  vista  de  estas  colecciones  es  po- 
sible estimar  hasta  qué  punto  la  exploración  concienzuda  de 
una  sola  comarca  es  capaz  de  cooperar  á  la  obra  científica  ge- 
neral, y  qué  riquezas  nos  ofrece  la  naturaleza  por  todas  partes 
para  el  estudio  que  tantas  veces,  por  su  misma  vulgaridad, 
pasan  desapercibidas  ó  desestimadas  á  nuestra  observación. 
Tienen,  además,  por  su  gran  detalle,  un  valor  insustituible 
para  ciertos  trabajos  geográficos  y  comparativos  de  una  in- 
mensa trascendencia  filosófica,  como  los  relativos  á  la  faunas 
y  floras  vivas  ó  fósiles  de  agua  dulce,  con  su  fisonomía  parti- 
cular en  cada  región,  que  no  radica  tanto  en  los  caracteres 
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de  las  variedades  ó  especies  como  en  el  conjunto  de  su  po- 
.  blacion. 

Pocos  son  los  establecimientos  que  se  proponen  el  progreso 
de  la  ciencia  sin  aplicación  especial  alguna,  no  ya  sólo  á  las 
artes  ó  á  la  industria,  sino  al  conocimiento  de  una  comarca  de- 
terminada. Y  no  es  mucho  que  así  sea;  porque  realizar  cumpli- 
<iamente  tan  alto  cometido,  exige  cuantiosos  gastos  para  ad- 
quirir colecciones  extranjeras,  poder  explorar  las  regiones  le- 
janas, inmensos  materiales  y  bibliotecas,  y,  en  fin,  un  perso- 
nal suficiente;  todo  lo  cual  es  harto  costoso  para  que  pueda  sesr 
íiostenido  más  que  en  países  ricos  y  en  los  que  la  cultura  ha 
llegado  al  más  alto  grado  de  desarrollo.  Merecen,  sin  embar- 
go, citarse  como  Museos  de  este  género  los  de  la  Universidad 
de  Berlín,  los  de  Londres  y  Viena,  y  en  ésta,  además,  el  Insti- 
tuto Geológico,  la  colección  paleontológica  de  Mimich  y  otros. 
de  algunos  de  los  cuales  se  hará  mérito,  en  particular,  en  sus 
necciones  respectivas. 

Por  lo  que  respecta  á  las  colecciones  de  aplicación,  como 
las  de  agricultura,  minería,  caza  y  pesca,  nada  nuevo  tenemos 
que  añadir,  aparte  de  que  su  estudio  no  entra  en  el  plan  de  las 
cuestiones  que  nos  hemos  propuesto  tratar  aquí.  El  material 
que  las  constituye  interesa  preferentemente  á  las  personas  de- 
dicadas á  estas  especialidades;  pero  en  cuanto  á  su  organiza- 
ción y  arreglo,  les  convienen  casi  todas  las  consideraciones 
«jue  se  expondrán  con  motivo  de  las  colecciones  de  Historia  na- 
tural pura. 

El  asunto  de  los  Museos  puede  ser  toda  la  ciencia  natural,  ó 
alguna  de  sus  ramas  no  más;  y  según  él,  se  dividen  en  gene- 
rales y  especiales  (botánicos,  zoológicos,  paleontológicos,  geo- 
lógicos y  mineralógicos).  Entre  la  primera  clase  de  estableci- 
mientos, el  Jardín  de  Plantas,  de  París,  es  el  que  realiza  en 
más  alto  grado  una  representación  en  pequeño  de  la  natura- 
leza entera:  plantas  y  animales  vivos,  colecciones,  laborato- 
rios, bibliotecas,  enseñanzas  y  cursos  de  todos  los  ramos,  com- 
pletan el  cuadro  de  esta  ciencia  en  aquel  vasto  recinto.  Las 
galerías  comprenden  colecciones  de  anatomía  comparada,  an- 
tropología, zoología,  botánica,  geología,  mineralogía  y  pa- 
leontología. Una  organización  analogía  ofrece  el  de  Marsella, 
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(\ne,  aunque  en  conjunto  no  tan  rico,  brilla  también  por  sus 
ricas  series  de  animales  y  de  fósiles. 

Es  manifiesta  la  ventaja  que  ofrecen  los  Museos  generales, 
como  el  de  Londres,  Bruselas,  Stuttgart,  Marsella,  Ginebra  y 
otros,  de  reunir  en  un  solo  local  todo  linaje  de  productos  natu- 
rales. Pero  á  menos  de  poseer  inmensos  recursos,  es  raro  quo 
su  organización  no  se  resienta  de  ciertos  defectos,  tanto  por- 
que determinadas  clases  de  objetos  piden  locales  y  condicionen 
peculiares  de  exposición  difíciles  de  prestar  en  dichos  estable- 
cimientos, como  porque  suelen  notarse  en  ellas  secciones  pre- 
feridas y  otras  postergadas,  según  las  aficiones  del  personal  ú 
cuyo  cargo  se  hallan.  En  la  parte  especial  mostraremos  cómo 
cada  una  de  las  colecciones  de  Historia  natural  exige,  por  el 
carácter  peculiar  de  sus  ejemplares,  cierto  género  de  estudios 
por  parte  de  quien  dispone  sus  colecciones.  En  unas,  el  cono- 
cimiento de  las  especies  constituye  en  nuestro  tiempo  el  asimto 
preferente  de  la  investigación;  en  otras,  se  atiende  más  á  la 
composición  y  estructura,  y  en  éstas,  como  se  dijo,  las  colec- 
ciones de  caracteres  (terminológicas),  adquieren  de  dia  en  dia 
mayor  importancia  á  medida  que  la  pierden  las  específicas. 

La  riqueza  ó  pobreza  de  los  establecimientos  en  cuestión . 
no  puede  apreciarse  numéricamente,  ni  por  el  total  de  especies 
y  variedades  que  en  ellos  se  encuentren  representadas,  pues  el 
mérito  de  las  piezas,  la  abundancia  de  localidades,  la  precisión 
en  los  datos  de  la  historia  de  cada  una,  son  otras  tantas  con-., 
sideraciones  en  que  se  funda  el  valor  real  de  las  colecciones- 
Los  mejores  Museos  no  son  el  producto  de  adquisiciones  de  mu- 
chos ejemplares  particulares,  ni  de  grandes  donaciones,  ni  aun 
de  cuantiosos  medios,  con  todo  lo  cual  no  se  consiguen  colec- 
ciones completas  (y  dígalo  el  de  San  Petersburgo,  que,  sin  em- 
bargo, admira  en  ciertos  respectos),  sino  el  producto  de  perse- 
verantes trabajos  por  parte  de  un  personal  inteligente  y  celoso. 
Por  esta  razón,  los  más  importantes  en  todos  respectos  son, 
en  general,  aquellos  que,  sobre  una  base  antigua,  han  sido  re- 
formados y  acondicionados  dia  tras  dia  por  una  tradición  no 
interrumpida,  y  que  han  alcanzado,  como  premio  de  su  cons  ■ 
tancia,  locales  nuevos  en  los  tiempos  modernos.  Los  de  Dresde, 
qu^  sin  ser  lujosos  son  eminentemente  prácticos,  ofrecen  una 
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buena  comprobación  de  esta  verdad.  Su  fundación  se  remonta 
al  año  1553,  bajo  el  reinado  del  príncipe  Augusto,  pero  su  ins- 
talación definitiva  en  los  locales  que  actualmente  ocupan  no 
acabó  hasta  el  1878.  La  parte  mineralógica,  por  ejemplo,  debe 
los  más  de  sus  ejemplares  costosos,  de  plata,  oro  y  piedras  de 
valor,  á  la  antigua  época,  al  paso  que  los  más  han  ingresado 
á  compás  de  los  progresos  de  la  ciencia,  en  época  moderna,  en 
la  que  han  recibido,  además,  un  local  y  una  instalación  con- 
venientes. 

En  punto  á  riqueza  numérica  de  ejemplares,  las  galerías  de 
Historia  natural  del  Jardín  de  Plantas,  de  París,  están  reputa- 
das como  las  más  notables  que  existen,  y  no  las  aventajan  las 
de  Londres  en  este  respecto,  aunque  sí  con  mucho  en  el  de  dis- 
posición y  arreglo.  Es  verdad  que  la  administración  del  gran 
Museo  francés  se  remonta  á  una  gran  antigüedad,  aunque  en 
realidad  sólo  empezó  á  alcanzar  las  ventajas  de  ésta  en  1863, 
en  que  fué  confiada  á  diez  y  seis  profesores  distinguidos  y  ce- 
losos. En  nuestros  tiempos,  el  establecimiento  no  está  á  la  al- 
tura de  sus  gloriosas  tradiciones;  pero  habiendo  iniciado  nue- 
vas reformas,  de  que  estaba  tan  necesitado,  es  de  esperar  que 
no  tardará  en  entrar  en  una  nueva  era  de  gloria. 

En  la  diversidad  de  condiciones  en  que  se  encuentran  los 
Museos  públicos  de  Europa  y  América,  los  medios  pecuniarios 
de  que  disponen  son  por  extremo  diferentes.  Hay  algunos  que 
pueden  calificarse  de  lujosos,  como  los  de  Londres  y  San  Pe- 
tersburgo,  y  en  ellos  deberá  incluirse  el  nuevo  de  Viena,  cu- 
yos gastos  de  instalación  solamente  están  calculados,  como 
mínimum,  en  400.000  ñorines,  de  los  cuales  la  mitad  absorberá 
la  zoología,^  y  en  500.000  los  de  ventilación,  caldeo  y  surtido 
de  agua.  Merece  también  citarse  el  Museo  de  Bruselas,  al  que 
un  país  tan  pequeño  como  la  Bélgica  concede  una  asignación 
de  50.000  francos  al  año  para  la  adquisición  de  colecciones, 
gastos  de  reparación,  material  de  las  secciones,  biblioteca  y 
administración;  27.000  para  la  publicación  de  los  Anales  y  Bo- 
letin;  45.000  para  la  carta  geológica,  y,  en  suma,  un  total  de 
más  de  200.000  francos,  en  el  cual  no  están  comprendidos  los 
gastos  de  publicación  de  dicha  carta  y  de  sus  aclaraciones. 

Hemos  hecho  antes  mérito  de  las  galerías  de  Dresde,  como 
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ejemplo  de  establecimientos  que,  sin  ser  lujosos,  ofrecen  una 
organización  completamente  satisfactoria,  y  poseen  los  recur- 
sos necesarios  para  su  sostenimiento.  En  igual  caso  se  hallau 
los  de  Budapest,  obra  casi  exclusiya  de  la  iniciativa  individual, 
pero  que  pertenecen  al  Estado,  el  cual  les  dota  con  una  con- 
signación anual  de  100.000  florines.  Es  notable  que  los  Museos 
franceses  se  distingan  por  la  mezquindad  con  que  están  sub- 
vencionados: los  del  Jardin  de  Plantas  cuentan  solamente  para 
su  entretenimiento  con  una  dotación  tan  exigua  que,  descon- 
tando otros  gastos  que  van  englobados  en  ella,  queda  reducida 
á  unos  4.000  francos  anuales  para  cada  galería. 

A  no  dudarlo,  los  medios  pecuniarios  constituyen  una  de 
las  condiciones  de  más  importancia  para  el  sostenimiento  de 
éstos  como  de  todos  los  centros  científicos  que,  sin  excepción, 
exigen  cuantiosos  gastos;  pero  no  es  esta  condición  ni  la  prin- 
cipal, ni  la  más  importante,  como  la  experiencia  viene  ense- 
ñando. En  todo  Museo  de  Historia  natural  se  puede,  en  efecto, 
investigar  y  marchar  al  compás  de  la  ciencia,  siquiera  sea  mo- 
derando las  aspiraciones  en  razón  de  los  medios,  y  si  éstos  son 
pocos,  limitando  sus  investigaciones  á  una  pequeña  área  local. 
El  entusiasmo,  el  celo  y  q\  fuego  sacro  del  personal  de  un  esta- 
blecimiento puede,  en  ciertos  límites,  sustituir  la  falta  de  di- 
nero, al  paso  que  con  éste  no  se  compran  ni  el  amor  á  la  cien- 
cia, ni  la  laboriosidad. 

II 
Locales. 

Locales  en  general:  sus  condicioneF!. — Indicación  de  algunos  sistemas  de  construcción: 
ventajas  de  las  galerías  ToUet. — Nuevos  Museos  de  Londres  y  Viena. — Dimensiones 
de  los  locales. — Instalación  del  mueblaje,  según  la  forma  del  local. 

Pocos  Muscos  de  Historia  natural  están  todavía  dotados  de 
locales  ad  Jioc;  la  mayor  parte  se  encuentran  en  edificios  anti- 
guos, faltos  de  todas  condiciones,  en  una  provisional idad  in- 
definida. Recientemente  se  han  construido  algunos  ex-profeso, 
entre  los  cuales,  el  más  importante  es  el  de  Londres,  y  luego 
vienen  otros  varios,  como  el  de  Ginebra,  el  Jjotánico  de  Berlín 
y  las  Escuelas  de  Minas  y  Agricultura  de  la  misma  capital,  que 
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])(jseen  valiosas  colecciones,  j,  aunque  un  poco  más  antiguo, 
el  Zmn(/er  de  Dresde,  serie  de  galerías  que  alojan  los  Museos 
de  Zoología,  Antropología,  Etnografía  histórica  y  objetos  de 
arte.  En  breve  estarán  terminados  otros  locales  importantes, 
como  los  de  Estrasburgo,  Viena,  el  nuevo  pabellón  del  Jardín 
de  Plantas,  y  más  tarde  los  proyectados  en  Bruselas  y  Berlín, 
éste  para  la  Zoología,  todo  lo  cual  inaugura  una  nueva  era  para 
semejantes  instituciones,  que  habían  caído  en  alguna  desestima 
en  toda  la  primera  mitad  de  este  siglo. 

Un  local  destinado  á  Museo  necesita,  ante  todo,  constar 
de  salas  espaciosas,  y  no  contener  pasillos  ni  rincones  de  difí- 
cil aprovechamiento  por  su  mala  iluminación  y  forma  incon- 
veniente; debe  recibir  buena  luz,  pero  de  modo  que  sea  senci- 
llo evitar  su  acceso  cuando  las  colecciones  no  estén  abiertas  al 
público,  para  que  no  perjudique  á  los  ejemplares,  y  hallarse  per- 
fectamente defendido  de  la  humedad,  cuya  acción  destructora, 
.sobre  todo  á  la  larga,  se  echa  de  ver  en  no  pocas  colecciones 
alemanas  y  francesas,  entre  ellas  las  mismas  zoológicas  del 
Jardín  de  Plantas.  A  nuestro  juicio,  sería  también  de  la  mayor 
importancia  que  los  Museos  constasen  sólo  de  un  piso,  ó  á  lo 
más  de  dos,  aunque,  á  decir  verdad,  son  los  más  entre  los  mo- 
dernos los  que  alcanzan  una  gran  elevación,  y  esto  probable- 
mente por  un  empeño  inexplicable  de.situarlos  en  puntos  cén- 
tricos de  las  poblaciones,  en  los  que  el  terreno  es  costoso  y  li- 
mitado el  espacio  disponible.  De  aquí  la  necesidad  de  muchas 
escaleras  de  comunicación  que,  á  más  de  dificultar  la  circula- 
ción de  los  visitantes  y  la  vigilancia  de  los  objetos,  son  peno- 
sas para  el  personal  facultativo,  ó,  por  lo  menos,  le  obligan  á 
perder  tiempo  si,  como  en  el  Museo  de  Cambridge,  se  comu- 
nican los  pisos  por  ascensores  mecánicos. 

Es  preciso  reconocer  que  el  citado  inconveniente,  y  otros 
que  son  inseparables  de  él,  se  halla  en  casi  todas  las  nuevas 
construcciones,  y  esto  por  la  tendencia  á  darles  aspecto  monu- 
mental, haciéndolos  costosos,  y  en  último  término,  nada  prác- 
ticos, como  si  en  la  lucha  de  las  aspiraciones  del  arquitecto  y 
las  del  naturalista  hubieran  predominado  en  absoluto  las  pri- 
meras. Dos  sistemas  hemos  visto,  sin  embargo,  en  locales  nue- 
vos, cuyo  plan  es  igualmente  recomendable, según  los  casos:  ó' 
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el  de  un  gran  salón  con  luz  zenital,  al  rededor  del  cual  corren 
galerías  (Escuelas  de  Minas  y  de  Agricultura  de  Berlín), ó  el  da 
galerías  en  serie  (Dresde) . 

Ciertas  importantes  clases  de  edificios  públicos  han  sido  ob- 
jeto de  estudios  especiales,  que  no  han  merecido  todavía,  por 
desgracia,  los  Museos  de  Historia  natural;  pero  pensando  que 
muchas  circunstancias  referentes  á  aquéllos  debían  tener  igual- 
mente aplicación  á  los  que  nos  ocupan,  hemos  consultado  al- 
gunos de  dichos  estudios,  no  quedando  defraudadas  nuestras 
esperanzas.  Por  ejemplo,  la  cuestión  de  la  incombustibilidad 
es  un  punto  trascendental,  tratándose  de  toda  clase  de  estable 
cimientos  públicos,  y  para  resolverla  se  aconseja  al  empleo 
exclusivo  del  hierro  y  ladrillo  imitando  lo  practicado  en  el  Pa- 
lacio de  la  Industria.  Pero  el  problema  de  semejantes  construc- 
ciones sin  madera  es  mucho  más  difícil  y  complejo  de  lo  que 
á  primera  vista  pudiera  parecer,  pues  se  trata  de  obtener  el 
máximum  de  espacio  cerrado  con  la  menor  cantidad  posible  de 
materiales  y  superficie  envolvente.  Sin  entrar  en  los  detalles 
técnicos,  que  sólo  interesan  á  las  personas  competentes,  á  quie- 
nes remitimos  al  estudio  del  barón  Larrey  (1)  sobre  el  sistema 
Tollet  de  alojamientos  y  hospitales  incombustibles,  nos  limi- 
taremos á  consignar  que,  después  de  muchos  tanteos,  se  ha 
llegado  á  saber  que  la  forma  ogival  es  la  única  que  resuelve  el 
problema. 

Un  Museo  construido  según  el  sistema  Tollet,  constaría  de 
pabellones  de  una  longitud  media  de  40  metros  por  8  de  an- 
chura, y  estaría  elevado  del  suelo  por  una  bóveda  de  P^,60,  lo 
que  preserva  á  la  construcción  de  toda  influencia  higrotelúrica 
para  servirnos  de  la  palabra  usada  por  los  higienistas.  El  cierre, 
de  fábrica,  de  40  centímetros  de  espesor,  sostendría  un  arma- 
zón ogival,  compuesto  de  arcos  de  hierro  en  doble  T,  coloca- 
dos en  planos  verticales  y  á  una  distancia  de  1™,50  unos  de 
otros.  Estos  se  ligan  transversalmente  por  triángulos  de  hierro 
con  pernios  formando  cabestrillos.  Tratándose  de  aplicar  este 
sistema  á  galerías  de  exposición  en  vez  de  hospitales  y  estable- 
cimientos de  análogas  condiciones  á  los  que  hasta  ahora  se  ha 
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limitado,  convendria  suprimir  las  ventanas  y  poner  cristales  en 
la  cubierta,  lo  cual,  sobre  ser  económico,  hoy  que  el  cristal  ha 
llegado  á  ser  un  producto  fabulosamente  barato,  ofrece  las  in- 
mensas ventajas  del  aprovechamiento  de  sitio  y  de  la  luz  zenital. 

La  superioridad  práctica  de  las  construcciones  ligeras  con 
respecto  á  las  monumentales,  nos  parece  incuestionable;  pero 
antes  de  establecer  el  paralelo  entre  unas  y  otras,  permítase- 
nos decir  dos  palabras  sobre  la  de  dos  grandes  Museos  de  His- 
toria natural  modernos:  el  de  Londres  y  el  de  Viena. 

El  establecimiento  destinado  á  esta  ciencia,  que  forma  parte 
del  gran  Museo  británico,  ocupa  ahora  una  nueva  construcción 
sólida,  terminada  en  1881.  Las  admirables  colecciones  que  con- 
tiene estuvieron  reunidas  á  la  Biblioteca  pública  hasta  el 
año  1859,  en  que,  después  de  muchas  controversias,  la  Cámara 
de  los  Comunes  resolvió  la  edificación  de  un  local  destinado  es- 
pecialmente á  ellas,  que  es  la  nueva  construcción  sólida  termi- 
nada veintidós  años  más  tarde.  El  estilo  arquitectónico  es,  en 
general,  el  llamado  normando  decorado,  aunque  original  en  mu- 
chos detalles,  y  la  construcción  de  ladrillos  cuadrados.  Lo  ca- 
racterístico de  semejante  palacio  de  la  ciencia  es  que  su  núcleo, 
si  puede  llamarse  así,  es  un  cuerpo  monumental  con  tres  pisos; 
de  éste  irradian  galerías  principales,  que  se  terminan  por  pabe- 
llones, ó  sean  salas  laterales  bajo  torres  elevadas,  y  completan 
el  todo  otras  galerías,  de  las  cuales  salen  otras  menores,  de  un 
piso;  de  modo  que  el  edificio  participa,  en  parte,  del  carácter 
monumental  y  en  parte  del  ligero,  de  que  antes  hablábamos. 
La  fachada  Sur  de  la  construcción  mide  650  pies  ingleses.  La 
sala  central,  la  mejor  decorada  del  palacio,  corre  de  S.  á  N.  en 
una  extensión  de  150  pies  por  97  de  ancha  y  60  de  alta,  con 
seis  grandes  arcadas  á  cada  lado,  que  forman  otras  tantas  ca- 
pillas. A  un  extremo  de  esta  sala  se  encuentra  la  gran  escalera 
central,  cuyas  dos  ramas  comunican  con  el  primer  piso  de  los 
corredores  de  cada  lado,  y  otra  sala  más  pequeña  (de  97x70), 
separada  de  la  anterior,  pero  á  la  que  se  puede  pasar  por  dos 
entradas  en  arco;  en  fin,  entre  las  alas  laterales  y  el  cuerpo 
medio  se  halla  una  espaciosa  balaustrada  de  tres  arcos,  de  los 
cuales  el  del  centro  es  el  más  elevado.  El  efecto  de  esta  parte 
es  enteramente  el  de  una  imponente  catedral. 
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La  luz  es  zenital  en  las  galerías  de  un  solo  piso  y  en  la  gran 
-sala,  aunque  ésta  recibe  también  claridad  por  las  ventanas  de 
ios  corredores  que  están  á  ambos  lados,  al  paso  que  en  las  ga- 
lerías principales  penetra  sólo  por  ventanas  situadas  al  Norte  j 
al  Sur. 

Por  lo  que  toca  al  lujoso  decorado  del  Museo  inglés,  como 
-al  de  todos  los  que  están  próximamente  en  su  caso,  á  nuestro 
juicio  es  más  bien  un  inconveniente  que  una  ventaja.  Si  el  ob- 
servador pudiera  fijarse  sólo  en  los  adornos,  prescindiendo  del 
mueblaje  y  de  las  colecciones,  encontraría  bellísimas  las  imi- 
taciones de  árboles  y  arbustos  del  techo  y  columnas  de  la  sala 
•central,  y  aun  las  más  modestas  de  la  sala  contigua  á  ésta;  pero 
como  la  parte  científica  tiene  que  ser  allí  la  más  importante, 
choca  desde  luego  el  contraste  de  semejante  ornamentación  con 
el  material  alojado  en  los  locales  y  lo  poco  severo  de  aquella, 
-constituida  por  organismos  microscópicos  y  gigantescos,  eje- 
cutados  en  la  misma  escala,  habitantes  de  mar  y  tierra,  formas 
fósiles  y  seres  que  viven  actualmente,  todos  mezclados  y  con- 
fundidos en  fraternal  consorcio.  De  otra  "parte,  el  tinte  propio 
del  ladrillo,  que  se  encuentra  desnudo  con  tanta  profusión  en  las. 
salas,  es  el  menos  á  propósito  para  hacer  destacar  los  objetos 
que  se  exhiben  en  el  Museo, y  muy  particularmente  los  paleon- 
tológicos, que  con  frecuencia  tienen  ese  mismo  color;  y  cuando 
para  obviar  este  inconveniente  se  ha  buscado  á  los  ejemplares 
fondos  adecuados,  éstos  disuenan  con  el  tono  general  do  las. 
salas.  En  suma,  el  edificio,  no  obstante  toda  su  grandiosidad, 
digna  de  elogio  en  tantos  respectos,  se  resiente  del  predominio 
del  elemento  arquitectónico,  en  daño  de  la  severidad  científica 
del  fin  á  que  está  destinado,  de  donde  resulta  que,  cuando  las 
necesidades  de  la  instalación  han  obligado  á  prescindir  del 
efecto  del  decorado,  como  en  las  galerías  de  corales  y  en  la  Bri- 
tánica, el  resultado  es  discordante  y  desagradable.  Y  adviér- 
tase que  no  somos  nosotros  los  únicos  ni  los  primeros  en  hacer 
estas  observaciones  críticas  (1),  con  las  cuales  no  es  nuestro 
-ánimo  censurar  nada  ni  á  nadie,  sino  presentar  una  prueba  elo- 


(i)    Véase  The  new  Nat.  Hist.  Museiim  en  la  revista  Naturey  i6  de  No- 
viembre de  1882. 
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cuente  en  pro  de  la  conveniencia  de  las  construcciones  senci- 
llas, y  sin  pretensiones,  para  la  instalación  de  las  colecciones 
de  Historia  natural,  punto  de  vista  al  que  ha  venido  á  pararse 
también,  después  de  muclios  estudios  y  tanteos,  en  lo  referente 
á  otros  géneros  de  edificios  públicos. 

Si  del  gran  Museo  inglés  pasamos  al  que  se  construye,  con 
no  menor  magnificencia,  en  Viena  y  en  estilo  completamente 
monumental,  hallaremos  otra  comprobación  no  menos  conclu- 
yente  de  nuestro  aserto.  Encuéntrase  éste  en  uno  de  los  mejo- 
res sitios  de  la  población,  simétrico  á  otro  de  Bellas  Artes,  con- 
servando en  ambos  el  mismo  decorado  exterior.  El  gasto  del  de 
Historia  natural  será  de  unos  cuatro  millones  de  florines,  sin 
contar  los  del  mobiliario,  calefacción  y  ventilación,  de  que 
hablamos,  que  no  bajarán  de  nuevecientos  mil  florines.  Consta 
el  edificio  de  tres  pisos,  en  los  cuales  hay  unas  sesenta  salas 
grandes,  destinadas  á  la  instalación  de  muchas  colecciones  que 
actualmente  están  dispersas,  y  que  constituirán  diferentes  sec - 
ciones  independientes,  entre  ellas,  por  lo  menos,  las  siguien- 
tes: Zoología,  Botánica,  Etnografía,  Prehistoria,  Paleontología 
y  Mineralogía. 

Sin  negar  á  semejante  palacio  nada  de  su  grandiosidad, 
creemos  que  cualquiera  persona  imparcial  ha  de  reconocer,  vi- 
sitándole por  dentro,  que  todo  se  ha  subordinado  en  él  al  efecto 
exterior,  y  que  sus  salas  con  enormes  ventanas  que  ocupan 
toda  la  fachada,  y  numerosas  puertas,  no  ofrecen  disposición 
alguna  propicia  para  la  instalación  de  los  muebles.  Un  natura- 
lista verdaderamente  amante  de  los  Museos,  como  medio  de  es- 
tudio y  no  como  depósitos  estadizos  bajo  una  apariencia  más  ó 
menos  lujosa,  cambiaría,  desde  luego,  el  soberbio  local  de  Viena 
•en  medio  de  la  Rings trasse,  por  una  serie  "de  amplias  galerías 
en  medio  de  un  jardín,  susceptibles  de  aumentarse  á  voluntad, 
de  aprovechar  locales  al  aire  libre  y  otros  bien  ventilados  para 
los  diferentes  trabajos  de  laboratorio  y  de  maniobras  groseras, 
y  donde  las  exigencias  científicas  fueran  el  único  y  soberanía 
principio  á  que  todo  se  subordinase. 

Nada  se  puede  decir  respecto  de  las  dimensiones  que  deba 
tener  un  Museo,  porque  estas  varían  según  muchas  circuns- 
tancias; lo  que  es  indudable.es  que  todos  los  antiguos  locales  se 
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han  liecho  pequeños,  y  que  sucederá  lo  mismo  en  el  trascurso 
del  tiempo  á  los  que  se  hacen  ahora  en  condiciones  que  no  per- 
miten ampliación  posible.  Como  un  término  medio  prudencial, 
puede  citarse  la  extensión  concedida  al  proyectado  en  Bruse- 
las, cuyos  planos  hemos  tenido  ocasión  de  ver,  en  el  cual  será 
4ado  alojar  unos  10.000  metros  de  vitrina.  El  de  Marsella  ocupa 
en  el  ala  meridional  del  palacio  de  Long-champ  63™46.  Entre 
los  grandes  establecimientos,  el  de  Londres,  que  hemos  descrito 
antes,  destina  la  sala  central  á  un  resumen  de  todas  las  colec- 
ciones que  existen  en  él;  la  sala  menor  contigua  y  la  galería 
del  SE,,  á  la  Zoología;  la  gran  galería  del  E.  y  las  bajas  que  sa- 
len de  ella,  á  la  Geología  y  Paleontología,  y  á  la  Botánica  la 
galería  principal.  p]l  espacio  concedido  á  las  colecciones,  inde- 
pendientemente de  las  salas  destinadas  á  los  empleados  y  es- 
tudiantes, compone  un  total  d*^  más  de  73.000  pies  ingleses, 
distribuidos  de  este  modo  (1): 

Geología 32 .  478 

Mineralogía 1 3 .  920 

Botánica i3.3iS 

Zoología 1 3 . 3 1 8 

.Son  pocos  los  locales  que  ofrecen  la  ventaja  de  la  luz  zeni- 
tal,  y  los  más  poseen  ventanas  laterales,  ya  á  un  lado,  ó  bien  á 
los  dos,  cuando  son  galerías  aisladas.  En  este  último  caso  no 
se  pueden  instalar  en  las  salas  más  que  muebles  bajos  centra- 
les,© armarios  perpendicularmente  al  muro  entre  cada  dos  ven- 
tanas. Estos  últimos,  siendo  bajos  y  con  cristales  á  ambos  la- 
dos, constituyen  el  mejor  medio  de  instalación  en  tales  casos, 
y  buen  ejemplo  de  ello  el  nuevo  Museo  de  Agricultura  de  Ber- 
lín, al  paso  que  en  los  mostruarios  ó  vitrinas  centrales,  cuando 
el  sol  está  bajo,  no  se  ve  bien,  y  unos  muebles  proyectan  som- 
Itva  á  los  otros.  A  ser  posible,  los  armarios  deben  situarse  en 
inedio  ó  arrimados  á  la  pared,  pero  no  hacer  las  dos  cosas  si- 
multáneamente, como  se  observa  en  algunos  establecimientos; 
pues,  á  menos  de  disponer  de  enormes  salones,  sólo  se  ven, 
oi\  tal  caso,  los  objetos  expuestos  cerca  de  las  ventanas. 


1)     A  Guide  to  the  Exhibitiou  Gallcries  in  the  British  Miiseum  (Natural 
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En  la  mayor  parte  de  las  galerías  modernas  se  ha  adoptada 
€l  sistema  de  la  instalación  trasversal;  pues  consistiendo,  ge- 
neralmente, los  locales  en  salas  rectangulares,  y  siendo  de  ordi- 
nario la  luz  lateral,  realiza  éste  el  aprovechamiento  máximo  de 
sitio.  Consiste,  como  hemos  dicho,  en  colocar,  arrimado  per- 
pendicularmente  al  muro  entre  ventana  y  ventana,  armarios 
con  cristales  en  sus  dos  caras,  los  cuales  dividen  la  habitación 
en  una  calle  central  y  salitas  á  cada  lado.  Cuando  todo  es  bas- 
tante espacioso,  como  en  algunos  locales  del  Trocadero,  en  el 
centro  de  cada  salita  pueden  ponerse  mostruarios  para  los  ob- 
jetos pequeños,  y  que  deben  verse  en  detalle  y  aun  instalar  en 
la  calle  central  urnas  ó  modelos  que  no  cabrían  en  los  armarios. 
Un  sólo  inconveniente  tiene  este  sistema,  y  es  el  de  que,  for- 
mando la  superficie  brillante  de  los  cristales  ángulo  recto  con 
el  foco  de  luz,  hay  muchas  ocasiones  en  que  el  reflejo  impide 
ver  lo  colocado  detrás  de  ellos;  pero  dicho  inconveniente  ha 
sido  hábilmente  obviado  en  el  Museo  Mineralógico  de  Budapest, 
poniendo  los  armarios  aproximados  á  las  ventanas,  formando 
con  ellas  un  ángulo  de  45°,  de  modo  que  por  el  extremo  opuesta 
vienen  á  reunirse  cada  dos  armarios,  dejando  entre  si  un  cuarta 
que  se  utiliza  para  depósito. 

Para  ganar  sitio  sin  detrimento  de  la  buena  colocación  de 
los  objetos,  suele  adoptarse  el  sistema  de  dividir  los  armarios 
en  dos  cuerpos  superpuestos,  haciendo  para  el  superior  un  pa- 
sadizo ó  galería,  á  la  que  se  sube  por  una  escalera  de  caracol.  De 
no  ser  absolutamente  preciso,  debe  huirse  de  este  método  in- 
cómodo para  el  público,  y  que  no  aumenta  tanto  como  suele 
creerse  la  superficie  visible;  porque  como  en  el  pasadizo  alto 
el  observador  apenas  puede  retirarse  un  paso  hacia  atrás,  no  le 
es  dado,  en  realidad,  examinar  bien  más  que  aquello  que  está  á 
la  altura  de  su  vista.  En  cambio,  con  esta  elevación  del  arma- 
riaje  se  quita  el  sitio  más  á  propósito  para  la  colocación  de  ob- 
jetos grandes,  mapas  y  secciones,  que  en  ninguna  parte  están 
mejor  situados  que  colgados  sobre  armarios  poco  altos. 
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III 

Arreglo. 

Unidad  y  orden  según  una  clasificación  de  las  colecciones. — Exposición  de  las  nuevas 
adquisiciones. — Index  Museum  de  Londres. 

Nada  valen  las  mejores  y  más  ricas  colecciones  si  están 
amontonadas,  ó,  por  el  contrario,  dispersas  en  diferentes  sitios 
sin  un  orden  que  permita  al  personal  del  establecimiento  tener 
un  conocimiento  minucioso  de  los  ejemplares  que  en  él  existen, 
y  al  público  y  á  los  estudiantes  el  consultarlos  con  facilidad. 
Existen  Museos  antiguos  en  los  que  hay  infinidad  de  coleccio- 
nes de  un  mismo  asunto,  al  paso  que  falta  una  general  bien  or- 
ganizada, y  tantas  agrupaciones  como  donativos  ó  compras 
han  ingresado  en  ellos,  á  veces  cada  una  en  un  mueble  dife- 
rente, y,  como  consecuencia  de  este  estado  de  cosas,  en  los  que 
nadie  sabe  lo  en  ellos  guardado,  que  está  en  realidad  sustraído 
al  fin  científico  para  que  fué  reunido.  Semejante  atomismo  no 
es  disculpable  más  que  por  excepción  y  en  casos  aislados,  como 
cuando  el  establecimiento  recibe  regalos  de  verdadera  impor- 
tancia, y  es  condición  impuesta  por  el  donante  el  aislamiento 
de  lo  por  él  cedido  (esto  sucede  con  las  colecciones  de  M.  de 
Verneuil  existentes  en  la  Escuela  de  Minas  de  París,  que  com- 
prenden toda  la  serie  de  fósiles  recogidos  por  él,  en  apoyo  de 
su  carta  geológica  de  España);  cuando  los  objetos  constituyen 
por  sí  un  asunto,  forman  un  grupo  ó  representan  una  locali- 
dad, cuando  tienen  mérito  histórico,  etc. 

El  arreglo  de  un  Museo  tiene  que  responder  á  un  plan  sis- 
temático necesariamente,  en  cuya  unidad  debe  comulgar  todo, 
á  ser  posible:  clasificaciones,  instalación  y  mueblaje.  Poro  li- 
mitándonos ahora  á  la  cuestión  del  arreglo  general,  y  prescin- 
diendo por  el  momento  do  la  catalogación  é  inventarios,  de  que 
nos  ocuparemos  después  en  particular,  creemos  que  conviene 
que  el  orden  exista  siempre,  pero  que  no  se  manifieste  exte- 
riormeute  demasiado,  plagando  los  armarios  ó  mostruarios  de 
nombres  técnicos,  como  se  ve  en  algunas  galerías.  Esas  deno- 
minaciones de  órdenes,  familias,  etc.,  aparte  de  ser  tan  nume- 
rosas como  las  clasificaciones  y  estar,  en  consecuencia,  sujetas 


56  ORGANIZACIÓN    Y    ARREGLO 

á  continuo  cambio,  son  innecesarias  para  elhombre  competente, 
Y  en  cambio  incomprensibles  para  la  generalidad  del  público. 

En  un  establecimiento  bien  arreglado,  cada  ejemplar  debe 
tener  su  sitio  preciso,  y  al  mismo  tiempo  ser  fácil  la  renova- 
ción y  sustitución  de  cualquiera  de  ellos.  De  aquí  resulta  que 
cada  adquisición  encuentra  en  seguida  puesto,  ya  sea  vacante, 
ya  sea  reemplazando  objetos  de  menos  mérito.  Esto  ofrece  en 
la  práctica  un  inconveniente,  y  es  el  de  que  los  visitantes  no 
pueden  examinar  los  ing-resos  nuevos  para  la  ciencia,  ó  al  me- 
nos para  el  Museo,  á  menos  de  tener  noticia  de  ellos  é  irlos 
buscando  por  toda  la  colección,  lo  cual  siempre  es  cosa  larga 
en  los  grandes  establecimientos;  y  esto  es  lo  que  trae  consigo 
la  necesidad  de  las  exposiciones,  tanto  universales  como  re- 
gionales. Pero  Mr.  Fletcher  ha  planteado  en  la  galería  minera- 
lógica de  Londres  un  sistema  que  salva  la  dificultad,  y  se  re- 
duce á  dedicar  un  mostruario  á  la  colocación,  durante  alguii 
tiempo,  de  los  ejemplares  nuevamente  ingresados,  antes  de  dar- 
les cabida  definitiva  en  los  sitios  que  les  correspondan. 

En  el  mismo  Museo  se  ha  iniciado  otra  disposición  que,  in- 
troduce una  novedad  de  la  mayor  importancia  en  el  arreglo 
de  las  grandes  galerías.  La  sala  central  de  que  hemos  hablado 
como  del  más  bello  local  del  establecimiento,  tiene  á  cada  lado 
seis  arcadas,  que  circunscriben  otras  tantas  especies  de  capillas 
ó  salas  menores,  destinadas,  según  el  plan  del  profesor  Oweu, 
á  lo  que  él  llama  el  Index  Museum,  esto  es,  una  especie  de  epí- 
tome de  cuantos  materiales  existen  en  todo  el  edificio.  La  dis- 
tribución de  estas  capillas  es  la  siguiente:  la  primera  se  con- 
sagra á  la  Historia  natural  del  hombre  y  á  su  comparación  con 
los  demás  animales;  siguen  otras  dos  dedicadas  á  los  mamífe- 
ros, y  tres  respectivamente  á  las  aves,  reptiles  y  peces.  De  las 
capillas  del  lado  opuesto,  tres  representan  las  faunas  de  los  in- 
A'crtebrados,  y  las  otras  tres  restantes  la  Botánica,  la  Mineralo- 
gía y  la  Geología. 

Prescindiendo  de  las  razones  en  que  se  han  fundado  algu- 
nos para  atacar  la  importancia  mayor  ó  menor  atribuida  á  cada 
grupo, y  si  debió  preferirse  ó  no  el  sistema  ascendente  ó  el  des- 
cendente en  la  escala  de  los  seres,  notaremos,  sólo  por  ahora, 
que  la  idea  de  semejante  índice  nos  parece  altamente  digna  d(5 
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imitarse,  sobre  todo  en  los  establecimientos  que  poseen  nu- 
merosas y  ricas  colecciones.  De  una  parte  es  un  medio  de  orien- 
tar al  visitante  en  todo  cuanto  el  Museo  comprende,  y  del  lu- 
gar donde  puede  ver  con  más  detalle  tal  ó  cual  determinado 
ejemplar  ó  grupo,  y  de  otra  constituye  la  colección  abonada 
para  ese  público  que  sólo  aspira  á  adquirir  una  noción  general 
en  la  ciencia  de  la  naturaleza,  colección  poco  sujeta  á  cambios 
y  renovaciones,  y  que  queda  casi  permanentemente  abierta  al 
visitante,  al  paso  que  el  resto  de  las  galerías  pertenece  al  cam- 
po del  verdadero  estudioso,  donde  pueden  y  deben  ser  preferi- 
dos los  interesados  de  éste  á  los  del  que  sólo  llevan  motivos  de 
curiosidad  ó  de  vaga  cultura. 

Salvador  Calderón, 
(Continuara.) 
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Viniendo  á  su  gobierno,  nos  encontramos  con  que  antes  que  por 
su  Fuero,  Soria  se  rigió  por  sus  tres  Comunidades. 

La  primera  en  dignidad  y  última  en  tiempo,  era  la  ciudad,  repre- 
sentada por  su  Corregidor,  Regidores,  Caballeros  de  Ayuntamiento, 
Síndico  general  de  ellos,  Fiel  y  Procurador  general  de  la  Universidad 
de  la  tierra. 

La  segunda  en  dignidad  y  tiempo,  era  la  Diputación  de  los  doce 
Linajes  de  Caballeros  hijos-dalgo,  compuesta  de  doce  Diputados, 
nombrados  por  cada  Linaje,  que  se  denominaban  Diputados  de  Ar- 
neses. 

La  tercera  Comunidad  en  dignidad,  pero  primera  en  tiempo,  era 
la  del  estado  llano  general,  por  otro  nombre  llamado  estado  del  co- 
mún. Se  componia  de  diez  y  seis  Jurados,  que  se  nombraban  por  otras 
tantas  cuadrillas,  siendo  su  cabeza  el  Síndico  general. 

La  elección  para  los  cargos  de  estos  tres  poderes,  que  se  repartían 
la  influencia  para  el  gobierno  de  la  ciudad,  fué  ocasión  de  vivísima 
lucha,  que  más  de  una  vez  tuvo  resultados  lamentables. 

De  aquí  nació  el  Fuero  concedido  á  Soria  por  el  rey  Don  Alonso  X, 
que  puso  término  á  aquellas  contiendas. 

Este  Fuero  no  es  conocido  en  su  totalidad  por  los  sorianos,  y  como 
documento  histórico  para  la  historia  del  país,  merece  preferente  lu- 
gar en  estas  anotaciones. 

El  documento,  tomado  del  original,  dice  así: 
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ESTE  LIBRO  ES  DEL  FUERO  DE  SORIA 


Titulo  de  la  guarda  de  los  montes,  é  del  término  de  Soria 
contra  los  ommes  estrannos. 

Si  algún  rico  omme  ó  otro  qualquiere  conducho,  ó  otra  cosa  alguna  to- 
mare por  fuerza  en  Soria,  ó  en  su  término,  é  sobre  las  fuerzas  fuere  ferido, 
ó  muerto,  ó  omme  de  su  companna,  non  peche  por  ello  calonna  ninguna. 
Et  si  el,  ó  omme  de  su  companna  firiere  ó  matare  á  vecino  de  Soria,  peche 
qualquiere  calonne  que  ficiere  assí  como  vecino  de  Soria.  Et  por  este  mismo 
fuero  sea  iudgado.  Eso  mismo  sea  del  que  viniere  con  vando  á  Soria,  ó  á  su 
término.  Si  omme  estranno  que  non  sea  vecino  labrare  en  los  egidos  de  So- 
ria pierda  los  bueyes  ó  las  bestias  con  que  labrare  quantas  veces  hi  fuere  fli- 
llado,  é  ell  heradamiento  que  finque  pora  Conceio,  sembrado  ó  por  sembrar 
qual  fuere. 

El  que  cazare  con  aves  ó  con  canes  peche  dos  mrs.  é  pierda  la  caza,  sal- 
vo si  fuere  rico  omme,  ó  otro  Caballero  de  pasada.  Essa  misma  calonna  pe- 
che el  que  cazare  con  redes,  ó  con  ballesta,  ó  con  otro  egenio  qualquiere,  ó 
fuere  fallado  pescando. 

El  tal  que  fuere  fallado  talando  madera,  ó  faciendo  lenna,  ó  levándola 
fuera  del  término,  peche  cinco  menéales,  é  pierda  la  ferramienta  é  la  ma- 
dera, ó  la  lenna.  Et  si  traiere  carretada  peche  cinco  mrs.  é  pierda  la  ferra- 
mienta, é  la  madera,  ó  la  lenna  que  traxiere. 

El  que  fuere  fallado  faciendo  carbón,  ó  levándolo,  siquier  traya  bestia, 
siquier  non,  peche  cinco  menéales,  é  pierda  el  carbón.  Et  si  traxiere  carre- 
tada peche  tres  mrs.  é  pierda  el  carbón. 

Si  algunos  bueyes,  ó  bestias,  ó  otros  ganados  metiere  á  pacer  en  el  tér- 
mino, salvo  si  fuere  de  pasada,  peche  de  montadgo  en  esta  guisa.  De  yeguas,, 
ó  de  otras  bestias  peche  sendos  sueldos  por  cada  una  fasta  en  diez,  é  dende 
asuso  tres  mrs.  De  bueyes  de  arada  sendos  sueldos  por  cada  uno  quantos 
quier  que  sean.  De  vacas  cebas,  é  de  noviellos  sendos  sueldos  por  cada  uno 
fasta  en  diez  é  dende  asuso  tres  mrs.;  é  de  oveyas,  é  de  cabras,  por  seis  reses 
un  dinero  fasta  en  ciento,  é  de  ciento  asuso  cinco  reses.  De  cincuenta  puer- 
cos, é  dende  arriba  cinco  puercos  por  la  primera  vez,  é  que  gelos  echen 
fuera  del  término:  et  si  otra  vez  gelos  hi  fallaren,  aquel  tomen  diez  puercos, 
é  que  gelos  echen  del  término:  et  si  la  tercera  vegada  gelos  hi  fallaren  que 
gelos  tomen  todos  los  puercos  ayuso,  peche  por  cada  uno  la  primera  vez 
sendos  dineros:  et  si  otra  vez  gelos  hi  fallaren,  peche  por  cada  puerco  dos 
dineros,  é  cada  vez  destas  que  gelos  echen  del  término.  Et  si  gelos  fallaren 
hi  la  tercera  vez  que  gelos  tomen  todos. 

El  que  fuere  fallado  prendriendo  gavilanes  peche  dos  maravedís  é  pierda 
los  gavilanes.  Et  si  alguno  de  aquellos  que  cayeren  en  calonna  por  alguna 
de  estas  cosas  sobredichas,  é  non  toviere  de  que  pechar,  quel  tomen  el 
cueiyo  por  ello.  Et  si  en  defendiendo  se  firiere  ó  matare  vecino  de  Soria,  é 
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oira  qualquier  calonna  que  ficiere  según  vecino  de  Soria,  é  por  ese  mismo 
fuero  sea  iudgado  si  fuere  preso,  é  si  non  que  responda  por  su  fuero  allí  do 
fuere  morador.  Et  si  en  defendiéndose  vecino  de  Soria,  lo  firiere  ó  lo  ma- 
tare, non  peche  por  ello  calonna  ninguna. 

Titulo  de  la  guarda  de  los  montes,  é  del  término  de  Soria  contra  los 

vecinos 

El  vecino  de  Soria  que  fuere  fallado  con  carreta  ó  con  bestia  levando 
madera  ó  lenna  verde  ante  que  llegue  allaldea  do  morare  ó  fallaren  talando 
ó  cargando  ó  labrando,  ó  destrozando  árbol  cualquiere,  ó  quemándolo»  ó 
derraigándolo  peche  cinco  menéales.  Et  si  fuere  tomado  con  qualquiere  cq 
ell  Aldea  do  morare,  que  non  sea  montado.  Et  si  fuere  fallado  sacándolo  del 
tiírmino,  si  quier  sea  madera,  pora  casas,  ó  pora  cubas,  ó  pora  cenllios,  6 
otra  madera  cualquiere  peche  tres  maravedís,  é  pierda  la  madera. 

Por  lenna  seca,  ni  por  verde  de  gredeion,  nin  por  torceion,  ni  por  grc- 
deion,  ni  por  lenna  que  traiga  á  cuestas,  nin  por  verga,  nin  por  rueca  non 
sea  ninguno  montado,  nin  por  otra  madera,  ninguna  que  sea  menester  pora 
aradro,  así  como  timón  en  que  haiga  diez  palmos,  é  como  esteva  é  dental  é 
barzón;  esto  todo  que  sea  aparado,  é  exe,  é  palo  pora  carretado  que  quier 
que  lo  haya  menester,  é  si  exe  quisiere  traer  pora  vender  tráigalo  á  parado 
é  de  nuebe  palmos.  Otrossi  non  haya  montadgo  por  texo,  nin  por  azevo  que 
traiga  á  cuestas,  non  seiendo  traiado  con  cuchiello  nin  con  otra  ferramiencí 
ninguna,  nin  por  coger  mayuellas,  nin  anuellana,  nin  cerela  á  mano,  nin 
por  la  demás  por  ho  fasta  un  celemín  nin  por  estepas,  nin  por  verezo,  nin 
por  tendal,  nin  por  cumbrel,  nin  por  forquiella,  nin  por  furgunero,  nin  por 
cobrir  pan,  nin  pora  estaca  pora  tienda  nin  por  quebrantamiento  que  con- 
traficiere  en  el  monte,  nin  por  verde  esquimado,  salvo  si  los  montanneros 
iuraren  sobre  su  iura  que  aquel  á  quien  demandan,  que  gelo  fallaron  taian- 
do,  ó  esquimando,  et  si  los  montaneros  non  lo  quisieren  iurar,  saluese  el 
demandado  por  su  cabeza,  é  sea  quito,  é  si  non  que  peche  el  montadgo. 
Esto  todo  es  dicho  por  la  madera  verde,  ca  por  madera  seca  de  pino,  ó  de 
robre,  ó  de  otro  árbol  qualquiere,  non  sea  ninguno  montado,  nin  por  to- 
mar bardas,  nin  rabosas,  nin  por  avarear  vizcodo,  nin  andrinal,  nin  escara- 
muial. 

Los  cenllios  sean  quitos  de  coger  desdel  primer  dia  de  Setiembre  fasta 
tres  sedmanas  después  de  Sant  Miguel.  Trillos,  é  forcas,  é  palas  desdel  din 
de  Sant  Johan  fasta  el  dia  de  Santa  María  de  mediado  Agosto. 

El  carbón  puedan  lo  facer  sin  foia  desdel  dia  de  Sant  Martin  fasta  el  di.i 
de  Pascua  de  Quaresma,  é  dende  fasta  el  dia  de  Sant  Martin  que  lo  ficiere 
sin  foia,  peche  cinco  mencales.  Et  si  rozando  el  verezo  pora  facer  carbón, 
raiz  de  robre,  ó  de  pino,  ó  de  grumada  alguna  fuere  cortada  ó  arrancada, 
aquel  que  lo  ficiere  non  sea  montado  por  ello.  El  que  fuere  fallado  sacando 
carbón  fuera  del  término  en  carretas,  peche  tres  maravedís,  é  pierda  el  car- 
bón, et  si  fuere  fallado  con  bestia  peche  cinco  mencales,  é  pierda  el  carbón. 

Si  alguno  fuere  fallado  faciendo  caminada,  ó  encendiendo  los  montes,  ó 
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faciendo  forno  de  pez  échenlo  en  el  fuego,  o  fanganlo  redimir  por  quando 
auer  pudieren. 

Todo  aquel  que  fuere  fallado  traiendo  caminada,  peche  diez  sueldos, 
c  pierda  la  caminada,  Tod  aquel  que  fuere  fallado  faciendo  raios  ó  traiendo 
ios  faza  su  casa,  peche  tres  maravedís.  El  que  fuere  fallado  sacando  teda  de 
pino  verde,  peche  cinco  menéales,  saluo  si  la  ficiere  encabezada,  ó  en  pino 
seco,  que  non  haia  calonna  ninguna. 

Qui  fuere  fallado  cortando  texo,  ó  azeuo,  con  cuchiello  ó  con  otra  ferra- 
mienta  alguna,  ó  traiéndolo  en  bestia,  ó  en  carreta  peche  cinco  menéales. 

Las  cabras  no  entren  en  ella  cevosa  del  dia  de  Sant  Miguel  fasta  primer 
dia  de  Maio,  é  si  fueren  ni  falladas  que  gelas  monten,  é  peche  por  cada  una 
sendos  dineros. 

Ninguno  non  sea  osado  de  pescar  truchas  desdel  dia  de  Sant  Miguel, 
fasta  mediados  Marzo,  é  qui  las  pescare  peche  un  maravedí,  é  pierda  la 
pesca,  é  si  las  pescare  de  noche  con  hachas  ó  coa  ierva,  en  cualquier  tiempo 
que  sea,  peche  la  calonna  doblada,  é  pierda  la  pesca. 

Qualquiere  que  pescare  con  esparauer  de  hurga  en  ningún  tiempo,  peche 
cinco  sueldos,  é  pierda  el  esparauer  é  la  pesca. 

Otrossi  aquel  que  pescare  con  manga  ó  con  cuevano,  ó  secare  los  rios 
desde  madiado  Abril  fasta  Sant  Martin  peche  cinco  sueldos,  é  pierda  la 
pesca,  é  aquello  con  que  pescare,  é  la  calonna  de  la  pesca  sea  de  cualquiei- 
que  lo  fallare  pescando. 

Aquel  que  rozare  en  su  heredat  non  sea  montado  por  ello,  nin  por  rozar 
seco  en  los  exidos  del  término,  é  si  rozare  verde  en  los  exidos  del  término, 
peche  cinco  menéales. 

Tod  aquel  que  ficiere  soldada,  fágala  de  cinco  palmos  en  luengo,  é  si  de 
maior  marco  la  ficiere,  peche  un  maravedí  por  cada  dia  quantos  dias  la  tra- 
xiere  á  vender,  é  pierda  la  madera  menguada,  é  peche  la  calonna. 

Todas  estas  calonaas  sobredichas,  también  de  los  montadgos  sobredichos 
de  los  de  fuera  del  término,  como  de  los  vecinos  que  sean  de  los  montannc- 
ros  que  guardan  los  montes,  é  de  aquellos  montanneros  que  seríaladamien- 
tre  los  fallaren  en  el  fecho  á  los  dannadores  en  las  cosas  sobredichas  fuera 
sacado  lo  de  la  pesca,  que  sea  segud  dicho  est  en  el  quarto  capitulo  ante- 
deste. 

Si  alguno  entrare,  ó  tomare  de  los  exidos,  ó  cauo  las  carretas  usadas  de 
Gonceio  en  la  Viella  ó  en  las  Aldeas,  que  lo  recabde  quien  el  Gonceio  por 
bien  toviere. 

Las  carretas  é  los  caminos  finquen  tan  grandes,  é  tan  abiertos  como  so- 
lien  seer,  é  los  herederos,  que  acerca  dellos  fueren  si  alguna  cosa  tomaren, 
•que  lo  dexen  con  la  pena  sobredicha,,  et  si  cerradura  alguna,  ó  otra  labor 
fuere  hi  fecha,  que  la  desfaga  á  sumisión.  Et  cualquier  que  así  lo  fallare, 
desfagalo  sin  calonna  ninguna,  é  la  mission  que  ficiere  en  la  desfacer,  pe- 
chela  aquel  que  fizo  la  ferradura,  ó  lavor. 

Los  ommes  estrannos  metan  sus  ganados,  é  sus  bestias  á  pacer  sin  ca- 
lonna en  los  logares  que  non  fueren  defesados,  nin  cerrados  é  fuelgesen  hi 
un  dia  ó  dos,  si  quisieren,  maguer  quel  Sennor  del  lugar  non  gelo  otorgue. 
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Et  guárdese  de  derraigar  ó  de  cortar  arboles  que  son  pora  levar  frúito,  ó 
pora  madera.  Et  si  alguno  destos  logares  los  sacare  é  gelos  acorralaren,  per- 
chen por  cada  cabeza  un  sueldo. 

El  vecino  que  fuere  sospechado  que  trahe  ganado  de  alguno  que  es  de 
fuera  de  la  Viella  por  suyo,  iure  con  dos  vecinos  que  es  suyo,  é  sea  quito,  é 
si  iurar  non  quisiere,  los  montanneros  tómenle  el  ganado  segud  se  contiene 
en  el  título  de  la  guarda  de  los  montes,  é  del  término  de  Soria  contra  los 
ommes  extrannos,  é  tomen  su  montadgo  del  assí  como  lo  tomarien  de  los 
estrannos  que  traxieren  sus  ganados  en  los  pastos  de  nuestro  término. 

Pueblas  que  de  nuevo  fueren  fechas  en  el  término  de  Soria,  el  Conceio 
non  queriendo,  saluo  la  merced  del  Rei,  non  sean  estables,  é  destruíanlas 
sin  calonna  ninguna. 

Titulo  de  la  Guarda  de  la  defessa  de  Valfonsadero. 

Todo  morador  de  la  Viella  pueda  traer  en  la  defessa  de  Valfonsadero  sus 
yeguas,  é  sus  bueyes  desdel  dia  de  Sant  Martin  fasta  el  dia  de  Abril  primero, 
los  potros,  é  todas  las  otras  bestias  de  carga  é  de  siella,  é  fasta  doce  cabras 
que  las  pueda  hi  traer  todo  el  anno;  pero  de  Sant  loan  adelante  los  chotos, 
é  las  chotas  que  anden  en  la  defessa,  é  si  hi  andidieren,  que  sean  montados 
quantos  dias  hi  fueren  fallados,  por  cada  uno  un  dinero. 

Los  bueyes  de  los  moradores  de  la  Viella  anden  en  la  defessa  en  el  re- 
vollar  tan  solamente,  desde  el  Jueves  de  la  Cena  en  la  mañana  fasta  el  Do- 
mingo de  las  ochavas  de  Pascua  de  Resurecion  en  todo  el  dia,  é  del  Domin- 
:go  primero  ante  de  Ascensión,  fasta  el  Domingo  de  las  ochavas  después  de 
Ascensión,  é  del  Savado  antes  de  Cincuesma,  fasta  el  Domingo  de  la  Treni- 
dad  en  todo  el  dia. 

El  vecino  morador  de  la  Viella  que  traxiere  ganado  ageuo  por  suyo  en 
la  defessa,  peche  dos  maravedís  é  los  defesseros  échenlos  fuera  de  la  defesa. 

Todo  aquel  que  fuere  fallado  talando  la  defessa,  ó  cortando,  quier  sea  de 
la  Viella,  quier  dellas  Aldeas,  saluo  berga,  ó  gredeion,'  ó  torceion,  según 
dice  el  privilleio,  peche  cinco  mrs.  é  si  lebare  lenna  en  carreta,  peche  demás 
dos  mrs.  por  la  carretada,  é  si  la  traxiere  en  bestia  peche  un  maravedí,  sin 
los  cinco  mrs.  del  montadgo. 

El  que  segare  con  guadanna,  quier  sea  de  la  Viella  quier  de  las  aldeas 
peche  dos  mrs.  salvo  los  de  la  Viella  que  puedan  segar  con  foz  del  primer 
dia  de  Junio,  fasta  el  dia  de  Sant  Miguel;  en  este  mismo  tiempo  pueda  segar 
el  dell  Aldea  que  viniere  en  bestia  de  siella,  pues  que  ha  de  pacer,  é  de  segar 
quanto  morare  en  la  Viella  segund  manda  el  privilleio,  como  manda  al  de  la 
Viella;  pero  si  en  este  tiempo  sobredicho,  el  de  la  Viella  segare  ierba  para 
levar  á  las  Aldeas,  peche  un  maravedí  por  cada  vegada  que  fuere  tomado. 

Qualquier  que  traxiere  ganado  ó  bestia  á  pacer  en  la  defessa,  si  no  los  de 
la  Viella,  así  como  dicho  es,  é  non  los  de  las  Aldeas,  segund  manda  el  privi- 
lleio, qui  peche  el  montadgo  en  esta  guisa:  de  leguas,  y  de  otras  bestias  por 
ganado  maior,  así  como  bacas,  por  cada  res  peche  un  sueldo,  mas  por  la 
criazón  que  mamare,  que  non  peche  de  su  nacencia  fasta  un  anno  ninguna 
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cosa:  é  de  puercos,  de  cada  uno  un  dinero,  é  de  las  oveias,  por  seis  reses  un 
dinero  fasta  en  cincuenta,  é  dende  arriba  un  dinero,  é  de  cabras  que  peche 
segund  las  oveias  en  esa  misma  quantia. 

Si  alguno  fuere  fallado  pescando  en  el  rio  de  Valfonsadero,  en  ningún 
tiempo  sin  mandado  del  Conceio,  peche  un  maravedí,  é  pierda  la  pesca:  esta 
misma  pena  haia  aquel  qui  fuere  fallado  cazando  con  furon,  ó  con  red,  ó 
con  lazo,  ó  con  losa,  ó  con  anzuelos,  ó  con  otro  enganno  alguno,  que  pierda 
la  caza,  é  peche  un  maravedí;  mas  el  de  la  Viella,  ó  otro  Caballero  estranno 
pueda  cazar  en  todo  tiempo  con  gavilán,  ó  con  azor,  ó  falcon,  ó  con  va- 
Jlesta,  ó  con  galgos,  sin  calonna  ninguna. 

Titulo  de  las  defessas  de  las  Aldeas. 

Las  Aldeas  que  ovieren  defessas  cada  una  dellas  por  si  den  cadanno  cinco 
defesseros,  é  non  mas,  é  que  estos  que  iueren  cada  uno  en  su  Conceio  el  Sa- 
uado  salida  de  Vísperas,  ó  Domingo  salida  de  la  Misa,  que  monten  á  dere- 
cho: los  defesseros,  después  que  huvieren  iurado  en  el  Conceio  de  la  Aldea 
donde  fueren,  qualquier  que  fallaren  traiando  ó  cargando  en  su  defessa,  que 
les  pechen  cinco  mrs.  por  montadgo. 

Si  algunas  Aldeas  an  defessas  de  pasto  por  cartas  de  los  Reies,  ó  las 
ovieren  de  aqui  delante,  alli  do  el  Rei  las  ficiere  merced  que  las  haian,  é  los 
defesseros  que  coian  la  calonna  de  los  dannadores,  ansi  como  dixieren  en  las 
cartas  que  ovieren  por  do  les  tueren  otorgadas.  En  otra  manera  Aldea  nen- 
guna non  pueda  facer  defessa  de  pasto,  maguer  las  heredades  ó  el  término 
-en  que  las  ficieren  fuere  suio,  ca  los  pastos  communales,  deber  ser  á  todos 
los  vecinos  de  Soria,  é  de  su  término,  pero  si  la  tovieren  cercada  de  tal  cer- 
radura, como  se  dice  en  este  libro,  é  alguno  gela  derompiere,  que  les  peche 
ia  calonna  por  la  cerradura  é  non  coia  montadgo  nenguno. 

De  todo  montadgo,  también  de  taio,  como  de  pasto,  que  los  defesseros 
de  las  Aldeas  covrasen  periuicio  de  los  AlcallJes,  haia  el  Sennor  el  tercio  é 
los  defasseros  el  tercio,  é  los  Alcalldes  el  tercio,  é  por  ende  qual  ora  fué  fe^ 
cha  la  querella  ó  la  demanda  ante  los  Alcalldes,  tomen  recabdo  del  defessero 
que  lleue  la  demanda,  ó  la  querella  adelante  porque  non  se  pueda  compo- 
ner con  el  querelloso,  é  después  que  la  querella  fuere  dada,  que  lo  non  pue- 
dan facer  los  montanneros:  é  los  defeseros,  tanvien  los  de  la  Viella  como  los 
de  las  Aldeas,  prenden  por  su  montadgo  á  quel  que  fallaren  traiando,  ó  car- 
gando, ó  faciendo  otra  cosa  qualquiere  de  las  sobredichas  porque  calonna 
haia  de  pechar,  é  tómenle  bestia,  ó  ferramienta,  ó  otra  cosa  qualquiere  que 
traxere  salvo  que  nol  despoien  fasta  que  lo  paren  en  carné,  et  non  les  am- 
parare la  peindra,  é  fuere  vencido  por  inicio  de  los  Alcalldes,  que  peche  el 
montadgo  doblado.  Et  si  nol  fallaren  que  peindrar,  é  non  fuere  raigado. 
■quel  prendran  el  cuerpo,  é  lo  traigan  preso,  fasta  que  peche  el  montadgo,  ó 
•de  fiador  que  separe  á  fuero  con  ellos,  ante  los  Alcalldes. 

Asi  los  defesseros  de  la  Viella  é  de  las  Aldeas,  como  los  montanneros 
por  el  montadgo,  é  por  las  calonnas  que  demandaren,  sean  creídos  los  dos 
dcllo^  diciendo  sobre  sus  iuras  é  sobre  sus  almas  que  aquel  á  quien  de- 
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manda  quel  fallaron  taiando  ó  cortando,  ó  faciendo  aquella  cosa  vedade, 
sobre  quel  demandan  la  calonna. 

Si  por  peindra  que  los  defesseros  ficieren  por  guardar  sus  defessas  é  el 
peindrado,  quier  sea  Caballero,  quier  otro  qualquiere  peindrare  á  ellos  ni  á 
otro  dell  Aldea  donde  fueren,  que  peche  sesenta  sueldos,  ende  peindra  do- 
blada. 

Titulo  de  los  Offíciales  é  primeramente  de  los  Alcalldes. 

El  lunes  primero  después  de  San  Johan,  el  Conceio  ponga  cada  anno, 
Juez,  é  Alcalldes,  é  Pesquidores,  é  Montanneros,  é  Defesseros,  é  todos  los 
otros  Offíciales,  é  un  Caballero  que  tenga  el  castiello  de  Alcázar.  Et  por 
estos  decimos  cadanno,  que  ninguno  non  debe  tener  oficio,  nin  portiello  de 
(Róncelo  de  que  oviere  complido  ellano  si  al  Conceio  non  ploguicre 
con  él. 

Ese  mismo  dia  la  collación  del  luzgado  caiere,  de  luez  omme  sabio,  que 
.sepa  departir  entre  la  verdat  é  la  mentira,  é  entre  el  derecho  é  el  tuerto,  é 
que  teaga  la  casa  poblada  en  la  Viella,  é  el  caballo,  é  las  armas,  é  que  lo 
haia  tenido  ellanno  dantes,  asi  como  el  privilleio  manda,  é  si  lo  ansí  non 
loviere  que  non  sea  Juez.  Otrossi  aquellas  collaciones  do  cayeren  las  Al- 
calldias,  de  cada  una  dellas  sobre  si  su  Alcallde,  é  que  sea  atal  como  dicho 
es  del  Juez,  é  que  tenga  la  casa  poblada  en  la  Viella,  é  el  caballo,  é  las  ar- 
mas, é  lo  haia  tenido  ellanno  dantes  assí  como  manda  el  privilleio,  et  si  lo 
ansi  non  toviere,  que  no  sea  Alcallde. 

Si  de  la  collación  do  caire  el  iudgado  los  Caballeros  non  se  abinieren  á 
liar  Juez,  el  Juez,  é  los  Alcalldes  dellanno  pasasdo  escoianlo  en  esta  guisa,  é 
echen  suertes  sobre  cinco  Caballeros  de  la  collación,  do  caiere  el  Juzgado 
que  sean  buenos,  é  discretos  quales  de  suso  dijiemos,  é  aquel  sobre  que 
caiere  la  suerte  que  sea  Juez.  Et  si  non  hi  oviere  tantos  Caballeros  en  la  co- 
llación, el  Juez,  é  los  Alcalldes  de  Uanno  dantes,  escolan  dos  Caballeros  los 
mas  convinientes,  é  echen  sus  suertes,  é  aquel  sobre  que  caiere  la  suerte  sea 
Juez.  Otrossi  si  los  Caballeros  de  las  collaciones  do  caieren  las  Alcalldias, 
non  se  avinieren  por  dar  Alcalldes,  el  Juez,  é  los  otros  Alcalldes  dellanno 
dantes,  escoianlos,  según  dicho  es  del  Juez. 

Si  mas  de  un  Caballero,  que  non  haia  estado  Alcallde,  non  oviere  en  la 
collación,  aquel  ó  aquellos  que  ovieren  havido  ell  Alcalldia  non  echen  suerte 
por  seer  Alcallde  ó  Alcalldes  fasta  que  todos  sean  egualados,  los  que  fueren 
discretos,  é  que  sean  convinientes  allaficio,  segund  dicho  es,  con  la  colla- 
ción do  caire  el  Juzgado  desde  que  oviere  dado  Juez,  non  echen  suertes  en 
el  Judgado  fasta  que  todas  las  collaciones  sean  egualadas. 

Tod  aquel  que  Judgado,  ó  Alcalldia,  ó  otro  oíficio  cualquiere  que  ovier 
aver  por  fuerza  de  parentesco,  ó  por  Rei,  ó  por  otro  Sennor  cualquiere,  ó 
lo  comprara,  ó  por  haber  officio  de  otro  compannero,  lo  ficiere  ante  la 
iura,  ó  diere  dineros,  ó  prometiere,  non  sea  Juez,  nin  Alcallde,  nin  haia 
officio  nin  portiello  ninguno  de  Conceio  en  todos  sus  dias. 

Si  alguno  oviere  officio  por  Rei,  non  haia  otro  officio  del  Conceio,  salvo 
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«nde  el  Judgado,  que  si  caiere  el  Juagado  en  su  collación,  que  por  la  iura- 
deria  non  pierda  el  Judgado,  é  que  lo  haia  sil  caiere  por  suerte.  Esto  es  por 
razón  que  se  acrecienten  los  Caballeros,  que  ninguno  non  haia  dos  offi- 
cios. 

Quando  el  Juez  é  los  Alcalldes  fueren  dados  é  otorgados  por  Gonceio, 
segund  dicho  es,  debe  ir  el  Juez  que  diere  de  nuevo  el  Conceio,  pregonado 
al  Juez  dellano  dantes,  é  si  el  Juez  non  fueren  Conceio,  uno  de  los  Alcall- 
des dellano  dantes,  tómele  la  iura  en  voz  del  Conceio  sobre  Santos  Evange- 
lios, que  nin  por  amor  de  fijos,  nin  de  parientes,  nin  por  cobdicia  de  haber, 
nin  por  miedo,  nin  por  vergüenza  de  persona  ninguna,  nin  por  precio,  nin 
por  ruego  de  ningún  omme,  nin  por  bien  querencia  de  amigos  ó  de  vecinos, 
nin  por  mal  querencia  de  enemigos,  nin  de  ommes  estrannos,  que  non  iuel- 
gue  si  non  por  este  fuero,  nin  venga  contra  el,  nin  la  carrera  del  derecho  non 
dexe.  Et  si  caheciere  pleyto  que  por  este  fuero  non  se  pueda  librar,  que  lo 
muestre  el  Juez,  ó  ell  Alcallde  por  Conceio,  é  según  que  lo  fallaren  quatro 
Caballeros,  dados  por  Conceio,  fáganlo  escrivir  anssí  de  como  mejor  usado 
fué,  é  judguenlo  anssí,  é  pónganlo  en  el  fuero  por  mandado  del  Conceio. 
Et  luego  los  Alcalldes  iuren  eso  mismo  al  Juez  nuevo,  en  voz  del  Conceio 
sobre  Santos  Evangelios. 

Los  Alcalldes  deben  ser  dizocho,  con  el  Juez,  por  razón  que  la  collación 
de  Santa  Cruz  cadanno  ha  de  aver  un  Alcallde,  é  de  las  otras  treinta  é 
quatro  collaciones.  Las  diez  é  siete  collaciones  den  un  anno  sendos  Alcall- 
des, é  las  otras  deiz  é  siete,  otro  anno,  otros  sendos.  Et  por  esta  gracia  que 
ha  la  collación  de  Santa  Cruz  de  mas  de  las  otras,  non  ha  derecho  ninguno 
en  el  Judgado. 

Maguer  que  los  Alcalldes  seiendo  en  la  Viella,  todos  deben  venir  á  iud- 
gar  et  librar  los  pleitos,  é  porque  algunas  vegadas  fincarien  de  venir  los 
unos  por  los  otros,  ó  tovieren  por  bien  que  se  partan  en  tres  Maiordomias 
que  sean  de  seis  en  seis,  é  que  iudguen,  é  sirban  cada  quatro  meses,  cada 
unos  en  su  maiordomia  complidamente,  é  iudgar,  en  todas  aquellas  cosas 
que  pertenecieren  á  su  officio.  Et  los  Maiordomos  que  haian  los  encerra- 
mientos, que  acahecieren  en  su  tiempo  de  aquellos  que  non  vinieren  á  los 
plazos:  también  de  aquellos  que  non  vinieren  á  "demandar  como  de  los  que 
non  vinieren  á  responder,  é  de  los  que  non  vinieren  á  pagar  segund  iud- 
gado  es,  ó  de  las  otras  cosas  iudgadas,  por  dar,  ó  por  cumplir  á  plazo  cierto, 
é  á  dia  é  ahora  cierta  á  las'puertas  de  los  Alcalldes;  quier  sean  sedmaneros, 
quier  non.  Et  aquellos  que  dieren  el  iuicio  si  la  paga  non  fuere  fecha,  ó  la 

cosa  complida,  así  como  fué  iudgado  por  ellos,  é  la  parte  en su  plazo  á 

la  puerta,  é  á  la  ora  que  debiere,  entreguenle  los  Alcalldes  al  querelloso  por 
la  demanda  en  los  bienes  del  revelle,  é  tomen  para  así  por  razón  de  Uen- 
trega  un  maravedí  del  revelle  en  cada  pleito  que  fuere  iudjado  por  ellos  á 
plazo  cierto.  Pero  si  aquel  que  fuere  encerrado  ficiere  paga  á  su  contende- 
dor ante  que  ellalcallde  vaya  á  facer  la  entrega,  non  ha  porque  haber  el  ma- 
rauedi  de  la  entrega. 

Otrossi,  si  algunos  compraren  vinnas  ó  casas,  ó  otro  heredamiento  qual- 
quier»,  é  rogaren  á  algunos  de  los  Alcalldes  que  vaian  con  ellos  á  darles  el 
TOMO  XCIII  5 
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Juicio,  é  aveerlos  meter  en  la  heredat  porque  lo  haian  mas  firme,  é  mas 
sano  lo  que  compraren,  el  comprador  de  la  heredat  deles  á  los  Alcalldes 
por  razón  de  su  trábalo  quantos  quier  que  sean  en  el  fecho:  si  fuere  en  la 
Viella  medio  maravedí,  é  si  en  las  aldeas  un  maravedí  é  non  mas.  Et  todas 
las  otras  calonnas  que  acahescieren  en  su  tiempo,  pártalas  el  Juez  á  los  Al- 
calldes á  todos  egualmente. 

Si  el  Juez,  é  los  Alcalldes  vieios  tovieron  omme  preso  por  calonna  que 
non  fuere  manifiesta,  nin  judgada,el  Juez  é  los  Alcalldes  nuevos  iudguenla, 
é  coanganla,  asi  como  derecho  fuere:  mas  si  el  dia  quel  Juez  é  los  Alcalldes 
vieios  salieren,  tovieren  algún  omme  preso  por  calonna  manifiesta  ó  ven-- 
cida  en  Juicio,  ellos  las  coian,  é  fagan  della  lo  que  quisieren. 

Si  acaheciere  por  aventura  quel  Juez  por  alguna  necesidat  oviere  de  ir 
fuera  de  la  Viella,  deie  uno  de  los  Alcalldes  en  su  logar  que  iuzgue  por  el  é 
cumpla  su  officio,  é  el  Juez  ó  aquel  que  deiare  en  su  lugar  sea  siempre  ea 
todos  los  Conceios,  é  si  se  fuere  de  la  Viella,  et  non  deiara  otro  en  su  logar, 
peche  todo  el  danno  que  por  mengua  del  viniere  en  la  Viella,  aquel  que 
finare  en  su  logar,  é  por  la  su  mengua,  danno  viniere  en  la  Viella,  aquel 
que  finare  en  su  logar,  que  se  pare  al  danno  quel  Juez  se  aiure  apagar,  como 
derecho  es,  el  Juez  tenga  la  senna  é  el  pendón,  é  la  lleve  á  las  huestes  que 
se  ficieren,  é  tenga  las  prisiones  en  que  eche  los  malfechores. 

Las  cosas  que  petenecen  de  facer  al  Juez  é  á  los  Alcalldes  son  muchas. 
Prender  los  malfechores,  é  facer  Justicia  dellos  en  esta  manera.  Quando 
algún  omme  que  merezca  pena  oviere  de  ser  iudgado,  iudguelo  el  Cavillda 
de  los  Alcalldes.  Et  Cavilldo  son  diez  Alcalldes  ó  dende  asuso. 

Si  algunos  ommes  que  ovieren  plazos,  los  unos  con  los  otros  vinieren 
avenidos  ante  los  Alcalldes,  ó  quier  que  los  fallen  en  la  Viella,  ó  en  las  Al- 
deas, é  los  rueguen  que  les  iudguen  aquel  pleito  por  el  fuero,  como  gelo 
iudgarien  en  ellalcaldia,  quando  viniesen  por  emplazamiento  ante  ellos,  ó 
pleito  de  debda  manifiesta,  ó  de  otra  cosa  que  hayan  de  facer,  ó  de  complir 
los  unos  á  los  otros  que  lo  puedan  iudgar  de  quanta  quantia  quier  que  sea  el 
pleito. 

Pero  si  non  fuere  mas  de  un  Alcallde  non  pueda  iudgar  uno  mas  de 
veinte  menéales,  menos  una  ochava.  Et  seales  defendido,  que  por  inicio 
que  den  en  esta  guisa,  que  non  tomen  cosa  ninguna  nin  servicio  ninguno. 
En  otra  manera  non  puedan  iudgar  en  otro  logar  ninguno,  si  non  en  los 
logares  señalados  que  son  estos.  En  Santa  Maria  de  cinco  Viellas,  ó  en  Saa 
Peindro,  ó  dado  los  Alcalldes  se  avinieren;  pero  cuando  acaheciere  que 
finare  algún  omme  bueno,  ó  alguna  buena  duenne,  é  quisieren  mudar  los, 
plazos  para  aquellas  collación  do  levaren  á  enterrar  el  finado  por  onrra 
qualquiere  facer,  los  pleitos,  é  los  encerramientos  allí  sean  librados  esse 
dia,  é  non  en  otro  logar. 

Quando  los  Alcalldes  se  aiuntaren  á  iudgar,  iudguen  de  dos  en  dos,  ó  i  i) 
*  mas  si  quisieren  é  lo  iudguen  asentados,  é  non  en  pie  é  los  iuicios  que  die- 


(1)     Le  falta  un  pedazo  al  original;  pero  se  suple  desde  estrella  á  estrella  con  lo  que  se 
Jia  encontrado  del  mismo  titulo. 


ANTIGÜEDADES   SORIANAS  67 

ren  y  quier  sean  afinados,  quier  otros,  denlos  ante  ommes  buenos  que  sean 
por  testigos,  é  luego  á  la  hora  sean  escripias  por  los  Escribanos  públicos,  é 
en  otra  guisa  non  vala. 

Por  que  algunos  de  los  Alcalldes  por  iudgar  alguna  de  las  partes  se  sue- 
len antribiar,  ó  aprivadar  á  iudgar  los  pleitos,  sea  defendido  que  non  iud- 
guen  si  non  aquellos  que  vinieren  á  su  inicio,  é  por  ende  sea  sauido  aquel 
demandado  deue  responder  ante  aquellos  Alcalldes  que  el  demandador  qui- 
siere demandar  de  los  que  fueren  assentados  á  iudgar;  salvo  si  por  muy 
grande  priesa  de  la  gente,  non  pudieren  llegar  antellos. 

El  comenzamiento  de  los  plazos  sea  de  que  las  Missas  maiores  fueren  di- 
chas en  las  Eglesias  Parrochiales  de  la  Viella,  fasta  la  hora  de  la  Tercia,  é 
aquellos  que  ovieren  avenir  á  los  pleitos,  ante  que  la  campanna  maior 
de  Sant  Piedro  que  tannere  á  Tercia  sea  quedada,  non  viniere,  ó  non 
oviere  ante  los  Alcalldes  ca  aya,  sil  ficiere  testigos  salgase  dellencerra- 
miento. 

Si  alguno  de  los  que  recevieren  tuerto,  é  se  querellare  á  el  Juez  ó  á  los 
Alcalldes,  é  aquellos  á  quien  la  querella  fuere  dada,  nol  ficieren  luego  cum- 
plimiento de  fuero,  é  de  derecho,  pftchen  la  demanda,  é  el  danno  que  ende 
viniere  doblado,  é  esta  callonna  pártala  el  Conceio  con  el  querelloso  haia 
la  meatad,  é  el  Conceio  lo  otra  meatad. 

El  Juez,  é  los  Alcalldes  sean  communales  también  á  los  menores  como  á 
los  maiores,  é  también  á  los  pobres,  como  á  los  ricos,  é  por  ende,  si  segud 
el  Conceio  de  fuero  non  indgare,  peche  la  demanda  al  querelloso,  si  al  Rei 
se  querellare  en  alzada,  ó  en  otra  manera,  por  culpa  dellos  *. 

La  parte  que  del  iuicio  de  los  Alcalldes  se  agraviare,  é  al  Rei  se  alzare, 
non  viniere  al  noveno  dia  a  tomar  ellalzada  tenga  é  vala  el  iuicio  que  con- 
tra ella  fuere  dado,  salvó  si  dixiere  que  non  fuere  sano,  é  aduire  con  un  ve- 
cino, é  sea  creido,  é  los  Alcalldes  den  ellalzada  segud  dicho  es. 

Si  la  parte  que  se  alzare,  é  tomare  ellalzada  fuere  fallada  en  la  Viella,  ó^ 
en  el  término  después  del  tiempo  que  los  Alcalldes  vieren  por  guisado,  que 
podrían  seer  venidos  del  Rei:  la  otra  parte  con  que  oviere  el  pleito,  em- 
plazelo,  por  ante  los  Alcalldes,  qual  dieron  ellalzada,  et  quando  vinieron  an- 
tellos en  iuicio,  el  que  tomó  ellalzada  por  la  seguir,  muestre  la  carta  del  Rei 
que  truxiere  sobre  ellalzada,  et  si  la  non  mostrare,  peche  las  cuestas  ala 
otra  parte:  si  oviere  seguido  ellalzada,  é  demostrare  carta  del  Rei  sobrella, 
tenga,  é  vala  el  iuicio  que  contra  el  fuere  dado,  pero  si  pusiere  escusa  al- 
guna de  aquella  quel  fuero  manda,  porque  non  siguió  ellalzada,  iure  con  un 
vecino,  é  sea  quito  de  las  cuestas,  mas  tenga,  é  vala  el  Juicio.  Otrossi  ma- 
gner  ninguna  de  las  partes  que  non  siga  ellalzada,  tenga  el  iuicio  que  fuere 
dado,  mas  non  ahia  hi  cuestas  de  la  una  parte  á  la  otra. 

Si  ante  que  los  Alcalldes  se  levantaren  de  indgar  los  pleitos,  la  parte 
contra  quien  fuere  dado  el  iuicio  non  se  demostrare  por  agraviada,  é  non 
demandidieren  ellalzada,  después  non  se  pueda  alzar,  é  vala  el  iuicio  que 
contra  el  fuere  dado. 

El  pleito  de  muerte  de  omme,  é  de  mugier  forzada,  nin  el  pleito  ninguno 
quesea  de  diez  menéales,  ó  dende  ayuso,  non  haia  alzada  al  Rei:  Et  ma- 
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guer  sea  otro  pleito  en  que  haia  alzada  al  Rei,  ninguno  non  se  pueda  alzar 
mas  de  una  vegada. 

El  Alcallde  que  su  caballo  vendiere,  ó  se  le  muriere,  ó  non  comprare 
otro  fasta- un  mes,  non  indgue,  ni  haia  parte  en  calonna  ninguna,  et  si  iud- 
gare,  non  vala  inicio. 

Si  por  aventura  Juez,  ó  Alcallde,  ó  pesquisidor,  ó  otro  aportellado,  de 
mentira,  ó  de  falsedat,  después  que  oviere  iurado  fuere  vencido,  sea  echado 
dclkfficio  por  periuro,  é  nunca  mas  haia  officio  de  Conceio. 

En  qualquier  danno  que  por  esta  razón  viniere  á  alguno,  que  gelo  peche 
todo  doblado. 

Esta  misma  pena  haia  el  Juez,  ó  ellalcallde  que  la  verdad  ascendiere,  ó 
Gira  cosa  preguntare  á  los  testigos  si  non  aquello  que  iudgado  fuere,  ó  men- 
tira ñrmare,  ó  non  fuere  fiel  al  Conceio,  ó  el  mandamiento  del  fuero  me- 
nospreciare, ó  lo  cambiare,  ó  vedare  que  se  non  leia,  ó  menazare  allescri- 
bano,  porque  lo  non  Icia,  ó  mandare  peiedrar  á  alguno  á  tuerto,  ó  toUerle  lo 
suio  sin  razón,  é  sin  derecho. 

Titulo  de  los  Escribanos  públicos  é  de  las  Cartas 

Porque  los  pleitos  que  fueren  iudgados,  é  librados  por  los  Alcalldes,  et 
las  vendidas,  é  las  compras  que  se  ficieren,  é  todos  los  otros  pleitos  que 
acahecieren  entre  los  ommes,  quier  sean  iudgados,  quier  en  otra  manera, 
porque  non  vengan  en  dubda,  é  non  nasca  contienda,  é  desacuerdo  entre  los 
ommes,  sean  puestos  Escribanos  públicos  quantos  el  Conceio  tuviere  por 
bien,  é  entendiere  que  los  complirá.  Et  escriban  los  inicios  que  dieren  los 
Alcalldes;  et  fagan  las  cartas  que  les  mandaren  facer,  aquellos  que  vinieren 
avenidos  ante  ellos.  Et  tengan  las  notas  primeras  de  las  cartas  que  ficieren, 
quier  de  los  Juicios,  quier  de  las  vendidas,  é  de  las  compras,  é  de  las  debdas, 
é  de  las  pagas,  é  de  otro  pleito  cualquicre  por  razón  qué  si  la  carta  fuerele 
pedida,  ó  oviere  en  ella  alguna  dubda  que  pueda  seer  privado  por  la  carta 
donde  fué  sacada,  é  que  la  non  demuestre,  nin  faga  otra  carta  por  ella  á  nin- 
guna de  las  partes  sin  mandado  de  los  Alcalldes,  maguer  dina  que  perdió  la 
carta  que  ende  tenia:  et  los  Alcalldes  non  la  manden  facer,  á  menos  que  non 
oyan  á  mas  las  partes  sobrello:  et  cuando  los  Alcalldes  ovieren  oido  las  ra- 
zones, manden  facer  la  segunda  carta,  si  fallaren  por  verdat  que  la  perdió, 
é  ponga  en  ella  ellescribano  de  como  la  da  por  mandado  de  los  Alcalldes, 
por  razón  que  la  primera  es  perdida:  et  si  ellescribano  non  guardare  la  nota, 
ó  la  perdiere  por  su  culpa,  é  danno  viniere  á  alguna  de  las  partes  por  ello 
péchelo  el  todo. 

Pues  que  ellofficio  de  los  Escribanos  es  provechoso,  é  comunalment  á 
todos  aquellos  que  demandidieren  cartas  por  sus  pleitos,  quier  por  man- 
dado de  los  Alcaldes,  quier  por  otra  guissa  que  las  haian  de  facer,  que  las 
fagan  sin  otro  alongamiento  ninguno,  é  non  las  dexien  de  facer  por  amor, 
nin  por  desamor  que  haia  con  alguna  de  las  partes,  nin  por  miedo,  nin  por 
vergüenza  de  omme  ninguno.  Et  en  todas  las  cartas  que  ficieren,  metan  á 
lo  menos  dos  testigos,  ó  mas  ell  anno,  é  el  dia  en  que  la  fizo,  é  ponga  en 
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ellas  su  signo  conocido  porque  pueda  seer  savido  qual  de  los  Escribanos  las 
fizo.  E  después  que  la  carta  fuere  fecha  señale  la  nota  por  que  la  fizo,  por- 
que pareca  que  es  fecha  la  carta  della. 

Si  ell  Escribano  público  ficiere  nota  por  facer  carta  sobre  algún  pleito,  é 
ante  que  la  carta  haia  fecha  muriere,  ó  lo  echare  el  Cencio  dell  officio,  el 
Conceio  ponga  otro  en  su  logar,  é  denle  totos  los  rexistros  que  tenia  aquel 
Escribano  que  perdió  ellofíicio,  é  los  Alcalldes  manden  gela  facer  á  aquel 
Escribano  que  puso  el  Conceio  de  nuevo  en  el  lugar  dell  otro,  é  el  fágala 
por  aquella  nota  misma  á  la  parte  que  la  deviere  aver,  é  vala  ansi,  como  ell 
Escribano  que  la  nota  fizo  gela  oviese  fecha. 

Ningún  Escribano  non  sea  osado  de  poner  en  las  cartas  que  ficiere  otros 
testigos,  si  non  los  que  fueren  delante  quando  las  partes  amas  se  avinieren 
en  el  pleito  antel,  é  le  mandaren  ende  facer  carta;  nin  faga  cana  á  ningunos 
ommes,  á  menos  de  los  connoscer,  é  de  saber  sus  nombres,  si  fueren  de  la 
tierra,  é  si  non  fueren  á  la  tierra,  sean  los  testigos  de  la  tierra,  é  ommes  co- 
noscidos;  et  non  meta  otro  Escribano,  que  escriba  en  su  logar;  mas  cada 
uno  de  los  Escribanos  públicos  escriba  las  cartas  por  su  mano.  Et  si  acahes- 
ciere  que  alguno  de  los  Escribanos  enfermare,  ó  por  otra  razón  que  non 
pueda  facer  la  carta  qual  mandare,  vaian  á  alguno  de  los  otros  Escribanos 
públicos  que  la  fagan. 

Después  quellescribano  público  ficiere  la  nota  de  la  carta,  faga  la  carta 
á  la  parte  que  la  debe  facer;  é  non  la  deie  facer,  maguer  la  otra  parte  gelo 
defienda,  mas  si  la  parte  que  la  contradixiere  mostrare  alguna  razón  ante  los 
Alcalldes,  por  que  la  otra  parte  non  debe  haber  la  carta,  é  los  Alcalldes  gelo 
defendieren,  non  gela  den,  maguer  la  parte  la  demande. 

El  Escribano  tome  por  su  trabaio  de  las  cartas,  é  de  los  iuicios  que  es- 
cribiere: si  la  carta  fuere  de  cosa  que  vala  mil  mrs.  é  de  mil  mrs.  arriba  re- 
ciba por  su  trabaio  dos  sueldos.  Et  si  valiere  de  mil  mrs.  aiuso  fasta  en 
ciento,  reciba  un  sueldo.  Et  de  ciento  aiuso,  fasta  en  sesenta  mrs.  seis  diñe-- 
ros,  et  de  sesanta  fasta  entreinta,  quatro  dineros,  et  de  treinta  fasta  en  vein- 
te mrs.  dos  dineros,  dende  aiuso,  un  dinero.  De  las  cartas  que  ficiere  sobre 
mandas,  ó  sobre  pleitos  de  casamientos,  ó  de  particiones,  ó  de  donarlos,  re- 
ciba por  la  carta  un  sueldo. 

Si  ellescribano  publico,  que  es  dado  por  facer  las  cartas,  como  derecho 
es,  ficiere  carta  falsa  empleito,  de  cient  mrs.  aiuso,  pierda  la  mano,  é  ello- 
fficio;  et  si  fuere  de  cien  mrs.  asuso  muera  por  ellos. 

Si  ellescribano,  escribiendo  la  carta  errare  en  ella  alguna  parte,  porque 
la  haia  de  raer,  ó  á  entrelinnar,  diga  en  ella  en  qual  renglón  es  errada,  é 
cual  parte,  ó  quales  partes  son  escriptas  en  la  raedura,  ó  en  ellentrelinno,  é 
non  vala  menos  por  ello,  é  esto  digalo  en  la  carta,  ante  que  faga  el  signo. 

Ninguna  carta  publica  non  sea  entregada,  en  menos  que  non  venga  ante 
á  conoscencia  ante  los  Alcalldes.  Et  si  el  demandado  demandidiere  el  tras- 
lado della,  los  Alcalldes  manden  gelo  dar,  é  otro  dia  luego  vengan  á  respon- 
der á  ella;  et  si  pusiere  vieio  derecho  contra  ella,  qual  vala,  et  si  non  que 
sea  iudgada,  é  entregada,  ansí  como  en  ella  dice.  Et  si  por  aventura  la  ne- 
gare'j^é  firma  del  fuere  con  las  firmas,  si  vivas  fueren,  que  separe  á  aquella 
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pena  que  ellescribano  se  aiure  á  pagar  si  fuese  vencido  de  la  falsedat.  Et  si 
las  firmas  non  fueren  vivas,  ó  non  fueren  en  la  tierra,  sea  firmada  con  el  re- 
xistro  dellescribano  que  las  fizo. 

Si  el  debdor  pagare  parte  de  la  debda  á  aquel  á  quien  la  el  debiere,  é 
non  la  pagare  toda,  desfagan  la  carta  primera,  é  fagan  otra  de  la  debda  que 
fincare  por  pagar,  é  vaian  á  aquellescribano  mismo  que  fizo  la  carta,  é  es- 
criba la  paga  en  la  nota  del  rexistro,  é  entre  los  renglones  de  la  carta  de  la 
debda;  et  si  el  debdor  pagare  toda  la  debda,  ó  parte  della,  vengan  amas  las 
partes  antellescribano,  é  rompan  la  carta  é  saquenlos  las  notas  del  rexistro; 
et  si  el  que  oviere  de  cobrar  la  debda,  non  quisiere  ir  ante  ellescribano,  el 
debdor  non  sea  tenudo  de  responder  por  la  pena;  pero  si  el  debdor  pagare 
toda  la  debda,  ó  partida  della,  é  non  cobrare  la  carta  de  la  debda  por  la  sa- 
car del  rexistro,  ó  non  ficiere  escribir  la  paga  fiándose  en  aquel  á  quien  la 
pagó  pudiendo  firmar  la  paga  qual  vala  (i). 

Si  algunos  ommes  quisieren  renovar  cartas  porque  son  vieas,  ópor  otra  ra- 
zón derecha,  aduganlas  ante  de  los  Alcalldes,  et  si  los  Alcalldes  las  fallaren 
derechas,  é  fechas  por  mano  de  Escribano  publico,  é  vieren  que  lo  han  me- 
nester por  alguna  razón,  fáganlas  renovar  á  otro  alguno  de  los  Escribanos 
públicos,  si  el  que  la  fizo,  fuere  muerto,  ó  echado  delloficio,  é  las  que  ansí 
fueren  renovadas,  valan  ansi  como  las  primeras. 

Toda  carta  que  fuere  fecha  entre  algunos  ommes,  é  fuere  hi  puesto  see- 
11o  de  Rei,  ó  de  Arzobispo,  ó  de  Obispo,  ó  de  Abat  Bendito,  ó  de  algún 
Conceio  en  testimonio  vala. 

Salvo  si  aquel  contra  quien  fuere  fecha  la  carta,  la  pudiere  rebocar  con 
derecho. 

Otrossi,  si  algún  omme  ficiere  carta  con  su  mano,  ó  la  seellare  con  su 
seello  mismo,  que  sea  de  debda  que  el  debiere,  ó  de  pleito  que  el  sobre  si 
oviere  fecho,  vala  tal  carta. 

Título  de  los  fieles  que  tovieren  las  tablas  del  siello  de  Conceio, 
é  de  su  Gualardon. 

El  Conceio  de  cadanno  dos  ommes  buenos,  que  tengan  las  tablas  del 
seello  del  Conceio  é  *  (2)  iuren  en  Conceio,  que  las  guarden  bien,  é  leal- 
mientre,  é  que  non  seellen  carta  ninguna,  si  non  fuere  por  mandado  del 
Conceio,  é  que  las  den  al  Conceio  el  Lunes  primero  después  de  Sant  Johan, 
sobre  las  iuras  que  ficieren,  é  el  Conceio  de  las  á  quien  por  bien  toviere. 

Los  que  tovieren  las  tablas  de  el  seello,  haian  por  su  galardón  cada  uno 
dellos  nueve  mrs.  é  de  cartas  que  el  Conceio  embiare  al  Rei,  ó  á  Reina,  ó 
Infant,Rico  Omme,  ó  Perlados,  ó  á  otros  qualesquier  que  sean  á  pro  é  con- 


(1)  No  se  pueden  leer  tres  lincas  del  original. 

(2)  Falta  al  original  desde  la  estrella  hasta  la  conclusión  de  este  título,  y  los  siete 
sucesivos  á  él;  que  son  el  VIII  de  los  Andadores.  El  IX  de  los  Pesquisidores.  El  X  del 
Alcaide  que  tiene  el  Castillo  de  Alcázar.  El  XI  de  los  Montaneros.  El  XII  de  los  Alcal- 
des de  las  vínnas,  é  de  los  Judios.  El  XIII  de  los  Corredores,  y  el  XIV  de  los  pregonc- 
i'os;  teniendo  de  este  lo  que  se  vé,  advirtiendo  que  por  diligencias  particulares  se  han 
encontrado  copiados  en  autos  de  pleitos  antiguos  todos  estos,  excepto  lo  que  le  falta  al 
VII,  todo  el  XII  ylo  que  tiene  de  menos  el  XIV. 
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tra  del  Conceio,  que  non  tomen  precio  ninguno  ellos,  nin  ellescribano  qui 
ia  escribiere,  é  que  den  la  cera  para  seellar  por  tercios,  é  si  cuerdas  hi  oviere 
menester  por  seellos  colgado  que  las  den. 

De  las  otras  cartas  que  seellaren  por  mandato  del  Conceio,  ellos,  y  elles- 
cribano tomen  su  galardón  en  esta  guissa,  é  pártanlo  por  tercios. 

Si  el  Conceio  diere,  ó  vendiere  heredamiento  en  los  exidos  del  término» 
ú  alguno  ó  algunos,  y  el  Conceio  les  mandare  dar  carta,  el  qui  oviere  me- 
nester de  cera,  para  la  carta  é  cuerda,  de  un  maravedí. 

El  que  demandare  carta  para  fuera  de  Viella,  de  cera,  é  cuerda,  si  me- 
nester la  oviere,  é  un  sueldo..  El  que  demandare  carta  de  testimonio,  como 
xle  Maestro  que  sea  probado  en  suerte,  ó  en  su  ciencia,  ó  carta  de  alforeria,' 
que  de  cera,  é  cuerda,  é  deceocho  dineros.  El  que  demandidiere  carta  para 
madera,  de  cera,  é  cuerda,  é  seis  dineros. 

Titulo  de  los  andadores. 

Los  andadores  deben  ir  en  mensages  del  Conceio,  é  de  el  Rey,  é  de  los 
Alcalldes,  é  el  uno  dellos  non  se  debe  partir  antel  Juez  por  muchas  co- 
sas que  acahecen,  é  guarden  los  presos,  que  por  calonna  ioguier,  ó  por 
alguna  otra  culpa  fueren  presos,  é  iusticien  los  mal  fechores,  é  deben  seer 
todos  ante  los  Alcalldes,  allí  dose  aiuntaren  á  los  plazos,  é  el  qui  non  vi- 
niere non  estando  inviado  á  mensage,  ó  non  siendo  sano,  peche  un  sueldo 
al  Juez,  é  á  los  Alcalldes,  é  el  Andador  que  fuere  dado  por  seer  ante  Juez, 
si  se  quitare  del  sin  su  mandado,  quel  peche  por  cada  día  un  sueldo,  é  sí  al- 
guno de  los  Andadores,  el  mandamiento  del  Conceio,  ó  del  Juez,  ó  de  los 
Alcalldes  non  ficiere,  loguen  otro  de  su  soldada,  é  embienlo  allí  do  non 
quiso  ir.  Si  el  Andador  peindrare  á  alguno  sin  mandamiento  de  el  Juez,  é 
de  los  Alcalldes,  torne  los  pennos  doblados  al  peindrado,  é  al  Juez  é  á  los 
Alcalldes  medio  maravedí;  otrossi,  si  emplazare  alguno  pora  sí  á  voz  de 
■querelloso,  sin  mandamiento  del  Juez,  ó  de  los  Alcalldes,  peche  medio  ma- 
ravedí, la  meatad  á  aquel  que  emplazare,  é  la  otra  meatad  al  Juez  é  á  los 
Alcalldes,  é  si  alguno  redimiere  por  alguna  cosa,  péchelo  todo  doblado,  á 
aquel  que  redimió  é  al  Juez,  é  á  los  Alcalldes,  medio  maravedí.  Si  al  An- 
dador se  le  fuere  algún  preso,  ó  el  le  diese  de  mano,  aquel  qui  fuere  sobre 
levador  por  el  Andador,  de  al  Andador,  al  Juez,  é  á  los  Alcaldes,  é  si  lo  non 
quisiere  dar,  ó  lo  non  pudiere  aver,  que  entre  en  el  lugar  de  el  pleito,  é 
peche  aquello  quel  deuiere  pechar,  ó  reciua  la  pena  que  el deuirie  aver. 

Otrossi,  si  el  Andador  ficiese  alguna  falla  en  su  oficio,  ó  en  algunas  co- 
sas destas  que  sobre  dichas  son,  el  Juez,  é  á  los  Alcalldes  deben  ser  seis,  é 
han  auer  cada  uno  por  su  soldada  seis  maravedís,  é  sean  puestos  en  el  cuento 
de  Sañt  Miguel  cadanno,  é  deben  auer  mas  desto,  de  los  emplazados  que 
fueren  encerrados,  é  vencidos,  por  el  iuicio  de  cada  uno  dellos  seis  dineros. 

El  Juez  coia  los  Andadores,  é  recicua  dellos  casa  con  pennos,  porque  pe- 
chen lo  que  tovieren,  ó  preindraren  lo  que   non  deuiren,  ó  el  menoscabo 
•que  por  ellos  viniere,  é  solamientre,  que  iure  en  el  Conceio,  si  quier  en  el 
■Cauilldo  de  los  Alcaldes. 
-^^      (Continuará.)  Antonio  Pérez  Rioja. 
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«Otra  propiedad  rara  es,  que  aunque  algunos  suelen  ser  ce- 
»losos,  si  tienen  alguna  pretensión  con  el  español,  no  van  ellos, 
»sino  que  envían  á  su  mujer  ó  á  su  hija,  sin  recelar  el  peligro» 
»por  lograr  el  buen  desempeño.» 

La  verdad  es  que  esto  se  hace  en  todos  los  países  del  mundo; 
porque  hoy  ya  no  se  sabe  cómo  se  han  de  pedir  las  cosas,  y 
quizá  por  lo  mucho  que  se  han  vulgarizado  las  recomendacio- 
nes, son  inútiles  éstas,  sin  el  atractivo  de  un  buen  mensajero. 
Relegar,  pues,  á  Filipinas  esta  costumbre,  esinjusto,y  por  ello 
hacemos  la  observación,  añadiendo  que  allí,  por  la  ninguna 
importancia  que  tienen  los  actos  de  amor,  puede  pasar  mejor 
que  en  otra  parte  la  costumbre. 

«Es  cosa  digna  de  admirar  que  hasta  sus  perros  visten  de 
»otra  naturaleza,  y  tienen  particular  ojeriza  con  los  españoles, 
»y  en  sintiéndolos  se  deshacen  á  ladrar,  como  los  niños,  que 
»viendo  al  Padre  lloran  y  huyen,  porque  es  el  coco  con  que  los 
»espantan,  y  así  desde  la  cuna  comienzan  á  tener  horror  á  toda 
»cara  blanca. » 

«Son  tan  cobardes,  que  cualquiera  indio  que  se  meta  á  ba~ 
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»ladron  con  ellos,  con  sólo  que  lo  vean  con  un  ruin  cuchillo, 
»lo  temerán  tanto,  que  hará  cuanto  se  le  antoje,  y  todo  el  pue- 
»blo  junto  no  se  atreverá  á  prenderlo,  porque  dicen  que  es  Po- 
y)Song,  que  es  lo  mismo  que  atrevido,  y  de  esto  tengo  muchí- 
»sima  experiencia.» 

«El  vicio  de  la  borrachera  es  en  ellos  cualidad  en  cuarto 
»modo,  y  lo  han  hecho  punto  de  hidalguía,  porque  los  más  prin- 
»cipales  se  precian  de  mejores  oficiales  en  esta  ocupación.». .  . 

«Todo  esto  que  he  dicho  de  los  hombres,  en  las  mujeres  es 
»muy  diferente,  saltem  quoad  modnm,  porque  son  de  mejores 
»coStumbres,  dóciles  y  afables,  tienen  grande  amor  á  sus  ma- 
»ridos,  y  á  los  que  no  lo  son.  Son  verdaderamente  muy  hones- 
»tas  en  su  trato  y  conversación,  tanto,  que  abominan  con  hor- 
»ror  palabras  torpes;  y  si  la  frágil  naturaleza  apetece  las  obras, 
»su  natural  modestia  aborrece  las  palabras.  El  concepto  que 
»yo  he  hecho  es  que  son  muy  honradas,  y  mucho  más  las  ca- 
»sadas;  y  aunque  se  cuecen  habas,  no  es  á  calderadas,  como  en 
»otras  partes;  y  apenas  se  hallará  india,  tag?la  ó  pampanga, 
»que  ponga  tienda  de  su  persona,  ni  sean  perdidas,  como  vemos 
»en  otras  partes.  Para  el  español  son  muy  ariscas,  amando  la 
»igualdad  de  su  nación,  y  se  acomodan,  como  decia  un  reli- 
»gioso  extranjero,  cada  uno  con  cada  una,  porque  al  español 
»rara  vez  le  cobran  amor.  Tienen  otra  propiedad,  que  si  la  tuvie- 
»ran  las  indias  de  América,  no  estuviera  aquella  tierra  llena  de 
»mulatos,  gente  feroz  y  facinerosa,  y  es  el  horror  que  tienen  á 
»los  cafres  y  negros,  tanto,  que  primero  se  dejarán  matar  que 
»admitirlos;  aunque  las  visayas  hacen  á  toda  ropa  y  no  son  tan 
»melindrosas,  antes  bien  son  facilísimas  en  consentir  en  cual- 
»quiera  tentación. » 

«Finalmente,,  recopilando  todo  lo  dicho,  se  sacará  por  cou- 
»secuencia  que  todas  las  acciones  de  estos  pobres  son  aquellas 
»que  la  naturaleza,  por  lo  animal,  dicta,  atenta  sólo  á  su  con- 
»serYacion  y  comodidad,  sin  corregirlas  por  la  razón,  respeto  y 
»aprecio  de  la  reputación.  Y  así,  aquel  que  dijo  de  cierta 
»gente,  que  si  vieran  á  todo  el  mundo  pender  de  un  clavo  y 
»necesitaran  de  él  para  poner  su  sombrero,  echarían  á  rodar  al 
»mundo  por  acomodarle,  lo  digera  por  los  indios  si  los  hubiera 
»conpcido;  porque  no  miran  sino  lo  que  les  está  bien,  ó  les 
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»dicta  el  apetito,  y  eso  lo  han  de  poner  por  obra,  si  el  miedo. 
»C[ue  también  es  de  casa,  no  les  disuade.» 

«Tienen  también  cosas  dignas  de  ser  envidiadas,  como  es  lo 
» contentos  que  viven  con  su  suerte,  creyendo  que  en  todo  el 
»mundo  no  hay  otros  mejores  que  ellos,  y  así,  en  teniendo  una 
»casita  de  caña,  un  poco  de  arroz  para  unos  dias,  unos  pesca- 
»dillos  y  cuatro  hojas  de  tabaco,  no  envidian  las  mesas  de  Xer- 
»jes  ni  Eliogábalo.» 

«También  es  digna  de  envidiar  la  quietud  y  conformidad 
»con  que  mueren,  con  una  paz  admirable,  como  si  hicieran  una 
»jornada  de  un  pueblo  á  otro,  obrando  el  Señor  en  estas  Cria- 
»turas  como  quien  es;  porque  en  aquel  tránsito  es  en  donde 
»más  se  esmera  su  misericordia.» 

«No  tiene  poco  que  saber  y  estudiar  la  materia  del  modo 
»con  que  se  han  de  portar  los  que  viven  con  ellos,  principal- 
»mente  los  ministros,  que  para  asistirlos  y  enseñarlos  vinimos 
»de  tierras  remotas;  pues  por  no  acertar  este  modo,  muchos  se 
»han  desconsolado,  cobrándoles  horror,  y  se  han  vuelto  á  Es- 
»paña  ó  han  vivido  con  grande  trabajo  en  un  continuo  combate 
»de  impaciencias  y  desasoiogo,  frustrando  la  buena  vocación 
»que  los  trajo  á  estas  islas.» 

«Yo  confieso  de  mí  que  al  principio  me  apuraba  mucho. 
»hasta  que  con  el  tiempo  fui  conociendo  ser  este  su  genio  y  con- 
»dicion,  y  que  no  podían  estos  árboles  dar  otro  mejor  fruto,  y 
»por  discui"so  de  tiempo  me  servia  de  motivo  de  alabar  á  Dios 
»ver  la  diversidad  de  condiciones  y  de  costumbres  que  dispuso 
»en  la  humana  naturaleza,  tan  hermoseada  con  la  variedad;  y 
»tenia  gusto  particular  en  ver  en  muchachos  y  niños  sin  ma- 
»licia  hacer  todas  las  cosas  al  revés,  sin  tener  apuntador  como 
»los  farsantes,  sino  movidos  de  aquella  oculta  propiedad  que  les 
»hace  tan  diferentes  de  todas  las  otras  naciones,  y  tan  unifor- 
»mes  entre  sí,  tanto,  que  quien  viere  uno  de  estos  monopantos 
»los  habrá  visto  todos;  y  con  estas  consideraciones  vivía  conso- 
»lado  y  conseguía  hace  de  ellos  cera  y  pávilo,  como  dicen.» 

«Lo  primero,  no  se  les  ha  de  gritar,  porque  es  materia  que 
»los  asombra  y  aterra  notablemente,  como  lo  verán  cuando  les 
»gritan  cogiéndoles  descuidados,  temblando  todo  el  cuerpo,  y 
»dicen  que  un  grito  del  español  les  penetra  hasta  el  alma.» 
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«No  se  les  ha  de  dar  con  las  manos;  porque  si  nosotros  somos 
»de  carne,  ellos  son  de  fierro,  y  sucede  padecer  mucho  la  mano, 
»porque  no  quiere  Dios  se  les  corrija  tan  indecentemente.» 

«No  se  les  han  de  perdonar  todas  las  faltas,  porque  se  ha- 
»rán  insolentes  j  peores  cada  dia,  y  así  es  forzoso  á  los  padres 
»ministros  dar  algunos  azotes,  con  mucha  moderación,  porque 
» basta  que  se  azote  la  vanidad  y  soberbia,  j  esto  mucho  más 
»se  ha  de  observar  en  los  muchachos  como  encarga  el  Espíritu 
»Santo.  Prov.  Cap.  XXIII,  números  13  y  14.  JVoli  suhstracliere 
7>a  puero  disciplinam,  etc.» 

«No  se  les  ha  de  quitar  cosa  alguna,  ni  recibirla  de  ellos  sin 
»pagarla,  porque  son  muy  pobres,  y  la  menor  cosa  les  hace 
»grande  falta,  y  se  ha  de  considerar  que  su  mayor  miseria  es 
«su  pereza  y  acedía.  Hemos  también  de  considerar  que  ellos  nos 
»sustentan  y  pagan  como  pueden  nuestro  trabajo;  si  se  les 
»diere  algo,  sea  meramente  por  Dios  y  de  limosna,  porque 
»prestado  es  perderlo  todo,  el  mérito  y  la  paciencia,  conside- 
»rando  su  necesidad  y  no  su  ingratitud,  por  ser  mando  de 
»Dios.» 

»Los  indios  que  se  recibieren  por  criados  de  escalera  arriba, 
»es  menester  escoger  los  que  sean  hijos  de  caciques  ó  princi- 
»pales,  y  no  se  les  ha  de  mostrar  amor  ni  llaneza;  tratarlos  bien 
»siempre,  sí;  pero  con  entereza  y  seriedad  de  rostro,  teniendo 
»por  cierto  que  cuanto  más  bien  los  regalaren  y  vistiesen,  peo- 
»res  saldrán  y  más  insolentes.  Se  les  ha  de  enseñar  los  oficios 
»y  mandarles  siempre  con  prudencia  y  circunspección,  porque 
»si  no  irán  poco  á  poco  perdiendo  el  respeto  á  su  amo  y  al  ca- 
»rácter  que  Dios  les  presenta  en  el  español  para  dominarlos,  y 
»sucederá  entonces  lo  que  á  la  viga  que  dice  Esopo  echó  Júpi- 
»ter  en  una  laguna  para  que  fuese  rey  de  las  ranas,  á  la  cual, 
»viendo  ellas  que  no  se  meneaba,  en  breve  la  despreciaron  y 
»se  subieron  encima  de  ella.  No  se  les  ha  de  mandar  muchas 
»cosas  á  un  tiempo,  porque  son  muy  flacos  de  memoria  y  sólo 
»harán  la  iiltima.  No  se  les  han  de  fiar  las  llaves  de  la  des- 
»pensa  ó  el  dinero,  porque  es  ponerles  la  ocasión  y  la  tenta- 
»cion  en  las  manos,  á  la  cual  nunca  resisten.  La  buena  doc- 
»trina  y  sujeción  en  casa,  y  sobre  todo,  el  buen  ejemplo  de 
»vi4a  que  vean  ellos  á  sus  amos,  les  infunde  mucho,  y  sue- 
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»len  salir  así  buenos  criados,  especialmente  los  de  la  nación 
»Pampanga.  Y  al  contrario,  de  casa  del  mal  amo,  no  hay  que 
»esperar  buen  criado.» 

«No  se  les  ha  de  apurar  ni  apretar  mucho  más  de  lo  que 
»pueden  dar  de  sí,  como  hacemos  con  el  limón,  porque  será 
»todo  amargura  lo  que  supeditaren.  Tampoco  es  bueno  ni  con- 
»ducente  el  andar  visitando  á  los  caciques,  ni  subiendo  á  su 
»casa  (salvo  cuando  la  necesidad  lo  pidiere),  porque  al  punto 
»se  llenará  todo  el  pueblo  de  envidia  j  murmuraciones,  j  se 
»pierde  mucho  la  estimación  de  Padre  ministro,  fuera  de  que 
»el  olor  y  resabio  de  ellos,  no  hace  apetecible  esta  diversión.» 

«Cuando  se  les  enviare  con  recado  á  alguna  parte,  se  ha  de 
»esperar  con  mucha  paciencia  alguna  notable  falta,  causada 
» ordinariamente  de  su  natural  desidia  y  pereza.» 


III 

Al  llegar  á  este  punto  de  la  precitada  carta,  el  Rdo.  P.  J.  .1. 
Delgado,  de  quien  la  tomamos,  anota  lo  siguiente: — «De  pro- 
»pósito  he  dejado  lo  restante  de  la  carta  hasta  el  fin,  por  no 
»convenir  á  mi  propósito  lo  que  se  dice  en  ella,  y  también  por 
»el  respeto  y  reverencia  que  se  debe  á  los  señores  sacerdotes 
«naturales  de  estas  Islas . » 

»No  dudo  que  puede  haber  sucedido  que  alguno  ó  algunos 
»no  hayan  correspondido  al  aprecio  que  se  hizo  de  ellos,  fián- 
»doles  la  dispensación  de  los  divinos  misterios;  pero  es  mala 
«consecuencia  que,  porque  es  uno  malo,  todos  han  de  ser  lo 
«mismo,  pues  asi  pudieran  también  argüimos  ellos  á  nosotros, 
«diciendo:  hay  algunos  europeos  seculares,  y  aun  religiosos 
«malos;  luego  todos  son  lo  mismo.  Pero  es  de  advertir  que,  si 
«algún  clérigo  ó  cura  de  éstos  es  malo  ó  escandaloso,  sus  pre- 
«lados,  que  son  celosos  y  santos,  lo  corrigen  y  castigan,  y  aun 
«lo  apartan  y  privan  de  los  ministerios,  y  muchas  veces,  como 
«yo  he  visto,  los  tienen  consigo  y  á  su  vista,  y  les  hacen  decir 
«misa  y  rezar  á  su  tiempo,  hasta  que  conocen  que  están  cor- 
«regidos  y  enmendados.  A  más  de  esto,  es  arbitrario  decir  que 
«un  indio  no  se  ordena  por  vocación  á  lo  más  perfecto,  sino 
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»por  la  comodidad  grande  j  casi  infinita  que  le  viene  con  el 
»estado,  porque  también  sabemos  que  muchos  en  España  se 
»aplican  al  estado  eclesiástico  para  tener  con  qué  pasar,  y 
»otros  entran  en  religión  para  lo  mismo,  y  no  por  esto  pode- 

»mos  argüir  que  no  tuvieron  vocación  verdadera» 

«He  hecho  este  apéndice  á  la  carta  antecedente,  porque,  si 
"/■^acaso  ha  llegado  algún  traslado  á  la  Nueva-España  y  España- 
» Vieja,  no  se  acobarden,  con  las  ponderaciones  de  ella,  los  que 
»tuvieren  vocación  para  estas  tierras.  No  es  tan  ñero  el  león 
»como  lo  pintan,  ni  los  filipinos  tan  perversos  como  se  dice  en 
»ella,  aunque  no  negaré  que  hay  algunos  que  lo  sean,  como 
»en  todo  el  mundo  hay  buenos  y  malos.  No  puedo  yo  decir  lo 
»que  dice  el  reverendo  autor  de  esta  carta,  que  qnadraginta  annis 
yyproxima  fíii  generatmii  huic;  pero  puedo  decir  y  asegurar  que 
»liá  más  de  cuarenta  años  que  estoy  en  Indias  y  salí  de  Europa, 
»y  he  visto  unas  y  otras  gentes,  y  tratado  con  ellas,  y  digo  y 
»afirmo  que  doy  mil  g-racias  á  Dios  porque  me  trajo  á  Filipinas 
>á  cuidar  de  los  indios  y  naturales  de  ellas,  pues  fué  disposi- 
ción del  Señor,  sin  haberme  á  mí  pasado  por  el  pensamiento,. 
»y  vivo  y  he  vivido  tan  gustoso  y  contento  que,  ni  por  tenta- 
ción, me  ha  ocurrido  el  volverme  á  mi  tierra;  y  si  mil  veces 
fuera  necesario  dar  la  vuelta  al  mundo  para  venir  á  estas  mi- 
>.siones  de  Visayas,  mil  veces  la  diera.  A  los  que  han  vivido  en 
»Filipinas  algunos  años,  ya  no  les  parece  bien  ninguna  otra 
»tierra,  aunque  es  verdad  que  para  servir  á  Dios  cualquiera  es 
»buena.  Faltan  á  los  reUgiosos,  en  estos  ministerios,  las  gran- 
»dezas  de  la  corte,  los  aplausos  de  los  pulpitos,  los  lucimientos 
»de  las  cátedras;  pero  todo  esto  es  un  poco  de  viento,  cuando 
»faltan  los  consuelos  del  cielo,  que  se  logran  en  estas  soleda- 
»des;  y  así,  por  estar  lésjos  de  vanidades,  en  ninguna  parte  se 
»puede  servir  á  Dios  mejor  que  en  esta  tierra,  principalmente 
>>para  los  que  tienen  vocación  y  los  llama  Dios  á  ella.» 


IV 

No  cabe  duda  alguna  que  los  Rdos.  PP.  San  Agustín  y  Del- 
gado dieron,  imparcialmente  y  guiados  por  el  espíritu  de  su 
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época,  el  carácter  preciso  á  sus  observaciones;  pero  en  aquellos 
tiempos  la  buena  fe  abundaba  más,  al  par  que  el  sano  criterio, 
y  lo  que  en  lo  antiguo  pudo  pasar  sin  notaciones,  lo  reclama 
hoy  para  no  aparecer  como  apasionado;  por  esto  sólo,  y  por 
(juitar  al  estudio  el  carácter  de  generalidad  que  pudiera  ofen- 
der á  sentimientos  delicados,  hemos  puesto,  en  lo  que  alcanza- 
mos, las  observaciones  que  la  experiencia  obtenida  en  nuestra 
larga  permanencia  en  el  país  nos  ha  aconsejado  como  pru- 
dente. 

El  indio,  aunque  apático  por  naturaleza,  no  es  indiferente, 
como  muchos  creen,  á  las  desgracias  y  vicisitudes  de  la  vida. 
Sucede  en  él,  por  efecto  tal  vez  de  sus  cortos  alcances,  y  por 
sus  especiales  creencias,  algo  de  lo  que  sucede  á  los  orientales 
ante  las  mayores  catástrofes,  y  es  la  inmediata  conformidad 
con  ellas.  Asi,  pues,  y  quizá  sin  darse  cuenta  de  ello,  si  en  me- 
dio de  su  felicidad  se  le  anuncia  el  incendio  de  la  casa,  la  pér- 
dida de  los  bienes  ó  la  muerte  de  algún  individuo  querido,  le- 
jos de  violentarse  ni  prorrumpir  en  exclamaciones,  el  indio  li- 
mita su  desahogo  á  levantar  la  frente  al  cielo,  y  con  un  movi- 
miento de  desfallecimiento  exclamar*  ¡anong gagauin!  (¡qué  ha- 
cer!), quedando  luego  sumido  en  esas  mudas  y  extrañas  refle- 
xiones que  no  se  acusan  al  exterior,  que  se  escapan  á  nuestra 
penetración  y  que,  sin  embargo,  son  grandes  en  su  aisla- 
miento. 

Débil  y  enfermizo  por  constitución,  es,  por  otra  parte,  el  in- 
dio, por  su  voluntad,  fuerte  hasta  lo  incomprensible  y  capaz  de 
las  mayores  empresas.  Los  que  hayan  estado  en  Manila  en  el 
año  de  1846,  recordarán,  sin  duda,  el  raro  caso  del  indio  Anto- 
nio Lorenzo,  natural  y  vecino  de  Parian  (provincia  de  Cebú), 
que  habiendo  ido  á  confesar  en  primeros  de  1788,  volvió  á  su 
casa  triste  y  cabizbajo,  y  se  encerró  en  su  habitación,  en  la 
que  permaneció  sesenta  años  sin  hablar  absolutamente  una  pa- 
labra, sentado  en  cuclillas  sobre  un  catre,  con  los  brazos  cru- 
zados bajo  el  pecho',  la  cabeza  inclinada  y  los  ojos  entornados, 
habiéndose  dado  el  caso  de  dejarle  sin  alimento  tres  dias  segui- 
dos, por  ver  si  la  necesidad  le  obligaba  á  salir  ó  á  pedir  algo,  y 
siendo  estas  tentativas,  como  otras  muchas,  completamente 
inútiles.  Este  desgraciado,  cuyo  misterioso  proceder  no  llegó 
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jamás  á  averiguarse,  conservaba  completas  sus  facultades  in- 
telectuales, y  de  tal  modo  tenía  idea  del  tiempo,  que  si  algún 
dia  de  los  marcados  por  la  Iglesia  como  de  abstinencia,  se  le 
ponia  comida  de  carne,  la  dejaba  intacta. 

Esta  fuerza  de  voluntad  indomable,  suele  á  veces  llevar  al 
indio  hasta  los  mayores  excesos,  convirtiéndose,  cuando  la  ira 
le  ciega,  en  la  terquedad  del  bruto,  cualesquiera  que  sean  los 
motivos.  El  año  de  1879  un  centinela  de  la  cárcel  de  Bilibid, 
al  que,  por  imprevistas  circunstancias,  no  se  le  relevó  á  tiempo, 
ciego  por  la  furia  más  tenaz,  se  negó  á  abandonar  el  puesto- 
cuando  el  cabo  fué  á  relevarle,  haciendo  fuego  sobre  él  y  sobre 
el  comandante  de  la  guardia,  por  cuya  razón  hubo  que  ma- 
tarle. De  estos  casos,  y  entre  los  muchos  que  pudiéramos  citar^ 
hacemos  memoria  de  uno  ocurrido  en  1856,  en  el  B-ntigno pílente 
grande,  con  un  centinela  indígena  que,  fortalecido  en  su  ga- 
rita, mató  á  un  individuo  é  hirió  á  otro,  dando  por  resultado  su 
obcecación  el  que  hubiera  necesidad  de  dejarlo  en  el  sitio  para 
relevarle  de  su  puesto. 

Francisco  J.  de  Moya  y  Jjmenez. 
(Coniinu&rh) 
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III 


Eutre  las  composiciones  escritas  en  versos  endecasílabos,  es  el  so- 
neto la  que  admite  mayor  número  de  variantes. 

Así,  pues,  y  con  objeto  de  que  los  artículos  todos  que  á  las  obser- 
vaciones de  nuestra  versificación  veng-o  dedicando,  no  lleguen  á  tras- 
pasar los  límites  á  que  es  necesario  reducir  los  trabajos  periodísticos, 
consagraremos  por  hoy  las  del  presente  escrito  única  y  exclusiva- 
mente á  la  diversidad  de  combinaciones  que  aquella  hermosa  compo- 
sición suele  comprender,  quedando  para  después  algunos  otros  co- 
mentarios que  con  relación  á  otras  poesías  hemos  de  hacer,  según  se 
prometió  en  artículos  anteriores. 

Conviene  hacerlo  de  este  modo,  además,  porque  en  el  plan  que  ve- 
nimos siguiendo,  de  presentar  ejemplos  con  versos  determinados  á 
medida  que  las  observaciones  que  aquí  se  hacen  lo  aconsejan,  no 
cabe  tratar  de  los  sonetos  á  la  vez  que  de  otras  composiciones,  puesto 
que  no  les  suele  ser,  por  lo  general,  aplicable  á  aquellos  lo  que  respec- 
to de  otras  composiciones  se  ha  dicho  en  los  referidos  artículos  y  aún 
se  dirá  en  alguna  otra  ocasión: 

Como  el  soneto  tiene  sus  partes  constitutivas  diversas,  de  que  se- 
paradamente nos  venimos  ocupando  en  el  curso  de  las  observaciones 
propias  del  presente  articuló,  antes  de  proceder  á  emitirlas,  bueno 
será  formular  alguna  previa  acerca  del  conjunto  de  la  composición 
misma. 
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El  soneto,  como  se  sabe,  es  una  clase  de  composición  muy  espe- 
cial, por  no  decir  especialísima,  toda  vez  que  aunque  consiste  en  un 
número  de  versos  determinado,  seg-un  se  especifica  bien  en  el  tercer 
endecasílabo  del  mismo  soneto  siguiente: 

«Un  soneto  me  manda  hacer  Violante, 
Yo  en  mi  vida  me  he  visto  en  tal  aprieto; 
Catorce  versos  dicen  que  es  soneto: 
Burla  burlando  van  los  tres  delante. 

Yo  pensé  que  no  hallara  consonante, 

Y  estoy  á  la  mitad  de  otro  cuarteto; 
Mas  si  me  veo  en  el  primer  terceto, 

No  hay  cosa  en  los  cuartetos  que  me  espante. 
Por  el  primer  terceto  voy  entrando, 

Y  aún  parece  que  entré  con  pié  derecho, 
Pues  fin  con  este  verso  le  voy  dando. 

Ya  estoy  en  el  segundo,  y  aun  sospecho 
Que  estoy  los  trece  versos  acabando: 
Contad  si  son  catorce,  y  está  hecho.» 

admite  además  un  aditamento,  ó  cola,  que  decian  antes,  y  sólo  hoy 
los  más  profanos,  ó  estrambote,  como  más  genérica  cuanto  retórica- 
mente se  le  suele  llamar.  A  todo  ello  nos  referiremos  aquí;  y  antes 
de  ocuparnos  de  esa  adición,  que  contribuye  de  modo  tan  directo  á 
aumentar  el  número  de  las  variantes  de  los  mismos,  trataremos  de  los 
que  no  tienen  tal  aditamento,  que,  á  mi  juicio,  después  de  todo,  no  es 
sino  una  desfiguración  de  tan  bella  clase  de  composición,  máxime 
haciéndole  pasar  de  los  más  prudenciales  y  compendiosos  límites. 

Ya  trataremos,  como  digo,  de  todo  ello  en  estas  observaciones. 

De  las  diferentes  formas  de  escribir  los  sonetos  nos  ocuparemos 
ahora,  distinguiendo  entre  los  que  llevan  unas  y  otras  clases  de  cuar-  ' 
tetos  primero,  para  tratar  después  de  los  que  se  componen  con  diver- 
sas combinaciones  de  tercetos.    . 

En  cuanto  á  los  cuartetos  respecta,  hay  que  decir  primero  que  en 
tanto  algunos  preceptistas  admiten  varías  combinaciones,  otros  las 
limitan  algo,  llegándose  por  algún  otro  más  hasta  circunscribirlas  á 
una  sola;  y  luego  que  la  forma  más  generalizada  entre  los  que  compo- 
nen sonetos,  y  á  la  vez  la  única  que  los  muy  rigorosos  retóricos  con- 
sienten, la  en  que  se  conciertan  aquellos  al  modo  de  las  redondillas,  ó 
sea  rimando,  así  en  el  uno  como  en  el  otro  de  los  dos  cuartetos  de  que 
consta  la  primera  parte  de  la  composición,  el  primer  verso  con  el 
cuarto  y  el  segundo  con  el  tercero,  ó,  lo  que  es  igual,  primero  con 
cuarto,  quinto  y  octavo,  y  segundo  con  tercero,  sexto  y  sétimo. 

Ejemplo,  aparte  del  soneto  coi)iado  más  arriba,  el  en  que  ahora  se 

'f      TOMO  xriii  6 
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verá  se  conciertan  halladas  con  conjuradas,  pasadas  y  representadas,  y 
quería  con  mia,  vía  y  dia,  que,  cual  va  dicho,  es  la  manera  más  co- 
mún y  general  de  rimar  en  los  cuartetos,  hasta  el  punto  de  que  hoy 
casi  es  la  que  exclusivamente  suele  usarse  en  esa  clase  de  composi- 
ciones, y  acerca  de  la  cual  me  permitiré,  luego  de  copiado  el  soneto, 
uu!)  observación  que  tengo  por  importante.  Dice  así  dicho  soneto: 

«¡Oh!  (i)  dulces  prendas  por  mi  mal  halladas, 
¡Dulces  y  alegres  cuando  Dios  quería! 
Juntas  estáis  en  la  memoria  mia, 
Y  con  ella  en  mi  muerte  conjuradas. 

¿Quién  me  dijera  cuando  las  pasadas 
Horas  en  tanto  bien  por  vos  me  via, 
Que  me  habíais  de  ser  en  algún  día 
Con  tan  grave  dolor  representadas? 

Pues  en  un  hora  junto  me  llevastes 
Todo  el  bien  que  por  términos  me  distes, 
Llevadme  junto  el  mal  que  me  dejastes. 

Si  no,  sospecharé  que  me  pusístes 
•En  tantos  bienes,  porque  descastes 
Verme  morir  entre  memorias  tristes.» 

Es  mi  observación,  acerca  de  la  denominación  de  cuartetos  áuuos 
versos  que  se  conciertan  como  se  hace  con  las  redondillas. 

Paréceme  á  mí  que,  denominándose  redondillas  á  los  cuatro  octa- 
sílabos  que  se  combinan  de  la  manera  que  hace  ver  la  consonanta- 
cion  de  los  cuartetos  del  soneto  que  acabo  de  copiar,  y  cuartetas  á 
las  composicioncillas  cuyos  cuatro  versos  de  ocho  sílabas  riman  del 
modo  alterno  que  es  tan  sabido  como  conocido,  lo  natural  sería  deno- 
minar más  bien  redondillas  que  cuartetos  á  esas  dos  primeras  estro- 
fas de  los  sonetos. 

Pero  como  no  pretendo  ser  reformador  de  calificativos  ni  de  deno- 
minaciones poéticas,  me  limito  á  consignar  que,  en  mi  opinión,  el  so- 
neto de  cuartetos  más  conformes  á  su  denominación  misma,  es  el  que 
se  componga  al  modo  del  que  voy  á  insertar  seguidamente,  en  que 
riman  primero  con  tercer  verso  del  primer  cuarteto  y  los  mismos  del 
segundo  por  una  parte,  y  por  otra  el  segundo  con  el  cuarto  del  pri- 
mer citado  cuarteto  y  los  mismos  del  segundo,  ó  sean,  en  conclu- 
sión, primero  con  tercero,  quinto  y  sétimo,  y  segundo  con  cuarto, 
sexto  y  octavo:  gentiles  con  viriles,  civiles  y  femeniles,  y  fieros  con  te- 
mederos,  caballeros  y  guerreros,  á  saber: 


(l)  Pongo  aquí  este  soneto,  escribiendo  algunas  de  las  palabras  del  mismo  con  orto- 
grafía diferente  de  la  que  tiene  en  el  libro  de  donde  le  copio;  porque  si  láen,  por  causas 
que  (al  vez  exponga  algún  dia,  ni  la  una  ni  la  otra  me  parecen  razonables;  al  fin  aque- 
lla es  ahora  la  usual  y  corriente.  Otras  las  co|)io  como  las  veo. 
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íNo  en  palabras  los  ánimos  gentiles. 
No  en  amenazas,  ni  en  semblantes  fieros 
Se  muestran  altos,  fuertes  é  viriles. 
Bravos,  audaces,  duros,  temederos. 

Sean  los  actos  non  punto  civiles 
Mas  virtuosos  e  de  caballeros, 
E  dexemos  las  armas  femeniles 
Abominables  á  todos  guerreros. 

Si  los  Scipiones  e  Decios  lidiaron 
Por  el  bien  de  la  patria,  ciertamente, 
Non  es  dubda  maguer  que  non  fablaron; 

O  si  Mételo  se  mostró  valiente. 
Pues  loaremos  los  que  bien  obraron 
E  dexaremos  el  fablar  noziente.» 

Ya  he  dicho,  sin  erabarg-o,  que  esa  forma  de  cuartetos  está  muy 
poco  en  uso  entre  nosotros  (1),  no  sé  si  sólo  por  seguir  los  preceptos 
de  quienes  únicamente  autorizan  los  de  pareados  en  los  versos  inter- 
medios de  cada  cuarteto,  ó  por  escasa  afición  á  componerlos  con  ver- 
sos de  consonantes  alternados. 


(l)  Por  el  contrario,  los  sonetos  franceses  suelen  escribirse  en  esa  forma,  como  puede 
verse  del  que  á  continuación  pongo  como  curiosidad,  hasta  cierto  punto,  pues  es  el  único 
que  parece  ser  ha  escrito  Víctor  Hugo  ; 

«itve,  dea,  uioritiirus  le  salulat! 

La  mort  et  la  beautc  sont  deux  dioses  profondes 
Qui  contiennent  tant  d'ombre  et  d'azur,  qu'on  dirait 
Deux  so3urs,  égalenient  terribles  et  fécondes, 
Ayant  la  méme  énigme  et  lo  méme  secret. 

O  femmes,  voix,  regards,  chcveux  noirs,  tresses  blondes, 
Vivez,  je  meurs!  Ayez  l'éclat,  l'amour,  l'attrait, 
O  perles  que  la  mer  méle  á  ses  grandes  ondes, 
O  lumineux  oiseaux  de  la  sonibi-e  forét! 

Judith,  "nos  deux  destins  sont  plus  pros  l'un  de  l'autre 
Qu'on  ne  croirait,  á  voir  mon  visageet  le  vótre; 
Tout  le  divin  abime  apparait  dans  vos  yeux, 

Et  moi,  je  sens  le  gouffre  ctoilé  dans  mon  ame; 

Nous  sommcs  tous  les  deux  voisins  du  ciel,  madamc, 

Puisque  vous  étes  bolle  et  puisque  je  suis  vicux.» 
Para  probar,  además,  que  la  afición  de  los  poetas  allende  el  Pirineo  á  los  versos  al- 
ternados en  los  cuartetos  es  general;  copiaré  otro  en  el  que  se  verá  el  mismo  altcrna- 
miento,  aunque  con  la  variante  do  pasar  los  consonantes  impares  del  primer  cuarteto 
(primero  y  tercero)  á  sor  los  pares  del  segundo  (segundo  y  cuarto),  y  por  el  propio  orden 
los  pares  del  primero  (segundo  y  cuarto),  á  convertirse  en  impares  (primero  y  tercero) 
al  rimarse  con  ellos  el  cuarteto  siguiente. 
líele  á  continuación: 

«Bebe. 

Le  premier  des  baisers  que  tu  rec.us  au  monde, 
8ur  tes  pieds  encor  chauds  du  ncaut,  fut  le  mien; 
Et  ton  cceur,  depuis  lors,  n'a  pas  eu  de  seconde 
Que  mon  coeur  n'ait  battu  á  l'unisson  du  tien. 

C'est  qu'il  faut,  au  vieillard  que  tout  accable,  un  rien 

Qui  chante,  qui  sourie  et  c¡ui  de  joie  inonde. 

En  le  tyranisant,  son  ctre,  las  du  bien 

Fait  á  tous  les  ingrats  dont  sa  mémoire  ahonde. 
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Lo  cierto  es  que  esa  forma  de  sonetos  no  abunda,  y  menos  aún 
otras  dos,  que  consisten  la  una  en  componer  el  primer  cuarteto  á 
modo  de  redondilla,  y  también  el  segundo,  pero  haciendo  invertir  el 
orden  de  los  mismos  consonantes  empleados  en  el  anterior,  pasando  á 
ser  los  que  en  el  primer  cuarteto  eran  extremos,  terminados,  por  ejem- 
plo, en  er  (primero  y  cuarto),  centrales  en  el  seg-undo.fseg-undo  y 
tercero)  y  los  centrales  de  aquél  acabados  en  ir  (segundo  y  tercero),. 
extremos  en  el  segundo  (primero  y  cuarto),  así: 

«Yo  no  acierto,  Fulano,  á  comprender 
Por  qué  te  dio  Mengano  á  dirigir 
Una  publicación  que  va  á  morir. 
Si  no  quieres  cambiar  de  proceder. 

Tan  sólo  para  hacernos  confundir 
Tratar  algo  contigo  va  ya  á  ser, 
Pues  no  hay  manera  nunca  de  saber 
Si  lo  que  ofreces  vas  ó  no  á  cumplir. 

Yo  te  aseguro  que  hasta  mal  humor 
Me  haces  tener  con  tal  frivolidad, 
Y  pues  no  hay  modo,  trápala  escritor, 


II  est  sombre;  tu  viens;  il  renait  á  Tespoir. 
Telle  ont  volt,  dans  les  cieux,  la  tristesse  du  soir 
S'égayer  tout  á  coup  de  l'aspcct  d'une  étoile; 

Telle,  en  apparaissant,  tu  deviens  le  miroir 

Oú  revit  sa  jaunesse,  adorable  á  revoir 

Dans  tes  ébats  joyeux  que  rien  de  faux  ne  voile.» 

De  la  lectura  de  ambos  se  observará  también  (jue,  por  el  contrario,  la  afición  al  pa- 
reado en  los  tercetos  es  tan  frecuente  como  se  evidenciaría  aún  más  con  la  inserción  en 
esta  nota  de  otros  cuantos  sonetos;  pero  á  fin  de  no  hacer  sobrado  minuciosa  esta  demos- 
tración complementaria,  la  limitaremos,  en  este  punto,  á  la  copia  hecha  de  aquellos  y  á 
la  de  otro  más  en  que,  cual  se  puede  ver,  como  no  tienen  los  tercetos  más  que  un  pa- 
reado puesto  al  comienzo  de  los  mismos,  tienen  estos  ya  distinta  combinación  de  conso- 
nantes que  la  de  los  que  en  aquellos  oti'os  dos  aparecen . 
Dice  así: 

<L<es  conqnérants. 
Comme  un  vol  de  gertauts  hors  du  charnier  natal 
Fatigues  de  porter  leurs  miséres  hautaines, 
De  Palos  de  Moger,  routiers  et  capitaines 
Partaient,  ivres  d'un  réve  héroique  et  brutal. 

lis  allaient  conquerir  le  fabuleux  metal 
Que  Cipango  múrit  dans,  es  mines  lointaines. 
Et  les  vents  alises  inclinaient  leurs  autenues. 
Aux  bords  mysterieux  du  monde  occidental. 

Chaqué  soir  espera nt  des  lendémains  éfyques, 
L'azur  pliosphorescent  de  la  mer  de  Tropiques 
Enchantait  leur  sommeil  d'un  mirage  dore; 

Ou  panchés  k  l'avant  des  blanches  caravelles 

lis  rcgardaient  monter  dans  un  cicl  ignoré 

Du  fond  de  l'océan  des  étoiles  nouvelles.» 
ye  notará  también  que  en  este  soneto  llevan  pareados  los  cuartetos,  lo  cual,  á  mi  ver, 
consiste,  en  gran  manera,  en  que,  siendo  compatriota  nuestro  su  autor,  D.  José  María 
lleredia,  aunque  haya  compuesto  los  tercetos  al  modo  general  francés  de  parear,  algo, 
cuando  menos,  ha  conservado  con  el  asunto,  muy  nacional  por  cierto,  la  forma  en  los 
cuartetos  más  en  uso  por  los  poetas  españoles. 
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De  saber  cuándo  dices  la  verdad, 
Hazme  esta  vez  al  menos  un  favor: 
Ten  siquiera  por  hoy  formalidad  (i). 

■y  la  otra,  en  trocar  también  el  orden  de  colocación  de  las  consonan- 
tes, á  saber:  pasando  los  versos  impares  del  primer  cuarteto  á  ser 
pares  en  el  segundo  (2),  y  vice-versa,  los  pares  del  primero  apares 
-del  segundo,  de  la  que  no  daré  aquí  ejemplo,  cuando  ya  le  tiene  el 
lector  expreso  en  la  nota,  que  comprende  tres  sonetos  en  francés,  el 
segundo  de  los  cuales  presenta  la  indicada  variante. 

Tanto  una  como  otra  forma  de  las  dos  citadas,  me  parecen  poco 
artísticas,  ó  más  claro,  poco  simétricas,  por  lo  cual  vienen  á  resultar, 
á  la  postre,  menos  artísticas  que  las  en  que  se  conserva  una  unifor- 
midad, una  homogeneidad,  en  fin,  de  colocación  de  consonantes  que 
responda  á  una  idea  de  unidad,  que,  cual  algunas  veces  he  dicho  ya 
en  el  curso  de  estas  observaciones,  tanto  contribuye  á  prestar  belleza 
á  las  composiciones  poéticas. 

Poco  resta  que  decir  acerca  de  las  combinaciones  de  rima  que 
admiten  los  cuartetos  de  los  sonetos;  pues  por  el  momento  se  redu- 
cirá, insistiendo  en  la  apreciación  anterior,  á  decir  que  de  vulgari- 
zarse, por  ejemplo,  las  dos  formas  de  combinación  de  que  veníamos 
ahora  tratando,  podría  llegarse  á  ver  en  algún  soneto,  de  nada  esme- 
rado escritor,  que  un  cuarteto  estaba  compuesto  á  modo  de  redondi- 
lla y  otro  siguiente  do  la  manera  que  las  cuartetas,  ó  vice-versa,  con 
el  primero  como  cuarteta  y  el  segundo  como  redondilla,  ó  á  encon- 
trarnos con  cualquier  otra  combinación  más  caprichosa  (licenciosa, 
iba  á  decir,  que  hasta  en  poética,  la  libertad  exagerada,  puede  con- 
fundirse con  la  licencia,  cual  en  política  y  moral),  que  convirtiera  las 
hermosas  composiciones  de  que  tan  bellos  ejemplos  nos  han  dejado 
los  grandes  poetas  castellanos,  en  absurdas  mezcolanzas  de  versos  sin 
orden  ni  concierto  colocados. 

Por  lo  demás,  si  en  cualquier  otra  innovación  ó  variante  que  á  los 
sonetos  diésemos  se  advirtiera  esa  regularidad,  esa  uniformidad  ar- 
tística de  que  en  más  de  una  ocasión  he  tratado  en  estos  comentarios 
poéticos,  no  sería  yo  tampoco  quien  la  motejara  por  completo,  siem- 
pre también  que  al  introducirla  se  les  bautizara  á  los  cuartetos  y  ter- 

(1)  Acerca  de  los  sonetos  escritos  con  versos  en  agudo,  se  tratará  en  lugar  oportuno 
del  articulo. 

(2)  Véase,  para  mayores  detalles  explicativos,  la  segunda  nota  de  este  artículo,  en 
que  se  presenta  el  ejemplo  con  el  soneto  francés  titulado  Bebé,  que  evita  intercalar  otro 
jen  el  texto. 
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cetos  con  una  denominación  perfectamente  conformada  á  la  variación 
que  en  el  modo  de  componerlos  se  comenzase  á  admitir. 

Después  de  todo,  esto  último  sería  lo  natural,  toda  vez  que,  como 
yá.  he  dicho  en  este  mismo  artículo,  no  me  parece  apropiado  deno- 
minar cuartetos  á  lo  que,  por  lo  general,  solemos  escribir  en  forma 
de  redondilla,  si  bien  sea  ésta  endecasílaba. 

No  terminaré  de  ocuparme  aquí  de  los  cuartetos  sin  consignar 
que  es  frecuentísimo,  como  los  lectores  habrán  advertido  segura- 
mente en  la  lectura  y  en  el  estudio  de  los  sonetos  que  se  suelen  ver 
componer  mejor  aquéllos  que  los  subsiguientes  tercetos  de  la  com- 
posición, sin  decir  tampoco,  por  mi  parte,  que  sea  siempre  esto,  como 
vengo  de  exponer;  pero  como  sí  es  muy  general,  parecería  lógico  que 
los  sonetistas  hicieran  lo  que  se  cuenta  de  cierto  autor  dramático:  que 
comenzaba  á  escribir  sus  obras  por  el  acto  último,  lo  cual  explicaba 
diciendo  obraba  así  para  llevar  á  la  conclusión  de  su  obra  toda  la 
frescura,  todo  el  vigor,  todo  el  jugo  poético,  toda  la  savia  de  inspi- 
ración que  se  ve  emplear,  frecuentemente,  en  otras  producciones  al 
comenzarlas,  resultando  luego  á  veces,  por  el  contrario,  la  imagina- 
ción seca,  fria,  agotada  y  pobre  cuando  más  se  necesitaría,  y  poder, 
con  su  sistema,  concluir  la  composición  con  la  brillantez  y  perfec- 
ción que  al  principio  de  ella  se  emplearan. 

Claro  es  también  que  esta  observación  podría  tenerla  en  cuenta 
todo  escritor  y  hasta  ser  aplicada  al  emprender  toda  suerte  de  tra- 
bajos; pues  si  me  ha  parecido  adecuado  consignarla  en  este  lugar  de 
los  presentes  estudios  de  crítica-didáctica,  no  es  porque  á  todo  es- 
i!rito  imaginativo  no  sea  aplicable  ciertamente,  sino  porque  á  com- 
posición alguna  suelo  advertir  le  cuadre  lo  que  de  indicar  acabo, 
como  á  los  sonetos,  de  los  cuales  son  muchos,  muchísimos  los  que 
principian  mejor  que  concluyen. 

El  lector  lo  notará  por  sí;  pues  para  probar  bien  mi  tesis,  sería 
preciso,  dada  la  generalidad  del  caso,  no  insertar  uno,  sino  buen  nú- 
mero de  sonetos,  con  perjuicio  de  las  dimensiones  que  este  artículo 
ha  de  tener  aún,  sin  necesidad  de  esa  intercalación  de  nuevos  textos. 

Pasemos,  pues,  á  ocuparnos  de  las  diferentes  combinaciones  de 
los  tercetos. 

Varias  son  éstas:  unas  usuales,  otras  poco  en  uso;  unas  por  todo 
preceptista  recomendadas,  otras  que  á  capricho  pone  ó  hace  cada 
i-ual;  más  claro:  unas  buenas  y  otras  malas. 
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Y  de  entre  toda  esa  variedad  de  formas  y  combinaciones,  que  se 
verá  por  quien,  poco  entendido  en  literatura,  no  lo  sepa,  ó  podrá  re- 
cordar quien  lo  hubiere  olvidado,  la  más  admitida  y  usual  es  la  que 
responde  mejor  á  su  titulación  de  tercetos  haciéndose  rimar  con  un 
consonante  sus  tres  versos  impares,  tiimulio,  oculto  é  imidto  y  con 
otro,  puertas  y  desmiiiertas  y  ciertas,  los  pares,  de  esta  manera: 

«Imagen  espantosa  de  la  muerte, 
Sueño  cruel,  no  turbes  más  mi  pecho 
Mostrándome  cortado  el  nudo  estrecho, 
Consuelo  sólo  de  mi  adversa  suerte. 

Busca  de  algún  tirano  el  muro  fuerte, 
De  jaspe  las  paredes,  de  oro  el  techo; 
O  al  rico  avaro  en  el  angosto  lecho 
Haz  que  temblando  con  sudor  despierte. 

El  uno  vea  el  popular  tumulto 
Romper  con  furia  las  herradas  puertas, 
O  al  sobornado  siervo  el  hierro  oculto: 

El  otro,  sus  riquezas  descubiertas 
Con  falsa  llave  ó  con  violento  insulto, 
Y  déjale  al  amor  sus  glorias  ciertas.» 

Creo  yo  que  respondiendo  esa  forma,  cual  va  dicho,  mejor  que  nin- 
guna otra  á  la  denominación  de  tercetos,  no  sólo  es  la  que  más  sue- 
len usar  nuestros  poetas  afortunadamente,  sino  también,  por  conse- 
cuencia, la  que  más  y  mejor,  deben  emplear  en  esa  clase  de  compo- 
siciones. 

Otra,  generalizadísima  también,  aunque  ya  no  lo  es  tanto,  y  que 
guarda  menos  y  aun  poca  analogía  con  el  calificativo  de  tercetos,  es 
Ja  que  consiste  en  rimar  el  verso  primero  con  el  cuarto  de  los  tercetos 
mismos,  el  segundo  con  el  quinto,  y,  en  fin,  el  tercero  con  el  sexto, 
como  en  el  siguiente:  ella  con  bella,  mia  con  dia  y  adorada  con  enve- 
nenada, á  saber: 

«¡Siempre  en  lucha,  en  combate  turbulento 
Con  este  infame  amor  que  me  devora! 
Rendido  estoy  de  batallar;  ya  es  hora 
De  que  concluya  tan  feroz  tormento. 

Clavada  va  como  puñal  sangriento 
En  mi  cráneo  la  acción  de  la  traidora, 
Mientras  mi  pecho  enamorado  llora 
Y  se  quiebra  de  horror  y  sentimiento, 

¡Qué  vergüenza!  ¡Gemir,  llorar  por  ellal 
Yo  la  quiero  olvidar;  del  alma  mia 
Arrancaré  su  imagen  adorada. 


i  A  y!  no  puedo;  ¡que  está  su  imagen  bella. 
Más  punzante  en  mi  pecho  cada  dia 
Como  una  mordedura  envenenada!» 
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donde  se  habrá  visto  que  ninguna  semejanza  tienen  esos  seis  versos 
finales  del  soneto  con  los  de  una  composición  en  tercetos. 

A  quien  pudiera  objetar  que  el  ejemplo  anterior  al  que  acaba  de 
presentarse,  para  ser  perfecto,  ó  no  debiera  llevar  el  sustantivo  puer- 
cas, ó  el  también  consonante  insulto,  para  que  al  menos  ó  al  principio 
ó  al  fin  estuvieran  compuestos  los  tercetos  enteramente  como  las  com- 
posiciones de  que  toman  nombre,  se  les  podrá  decir  desde  luego  que, 
no  siendo  humanamente  posible  que  con  sólo  seis  versos  se  combinen 
éstos  de  modo  que  tanto  á  su  comienzo  como  á  su  conclusión  con- 
serven la  forma  exacta  de  rima  de  los  tercetos,  hay  que  circunscri- 
birse á  contentarse  con  la  que  g-uarda  más  analogía  con  aquellos,  ora 
se  comiencen  á  comparar  tercetos  con  tercetos  por  donde  empiezan 
unos  y  otros,  ora  por  donde  unos  y  otros  terminan,  y  con  la  que  en 
definitiva  es  la  más  apropiada  á  la  denominación  que  se  le  diera  á  esa 
última  parte  del  soneto.  Hablo  del  que  no  lleva  estrambote,  de  cuya 
adición  poética  trataremos  más  adelante. 

He  nombrado  ya  los  dos  modos  de  componer  tercetos  más  frecuen- 
tes; el  más  perfecto  el  primero,  y  el  que  no  siéndolo  ya  tanto,  es  tam- 
bién muy  frecuente  verlo. 

Y  ahora,  al  ocuparnos  de  los  que  ya  no  se  usan  tanto,  algunos  de 
ios  cuales  son  hasta  raros  y  otros  más  aún,  rarísimos  en  la  literatura 
contemporánea,  me  permitiré  observar  que  una  vez  que  á  los  poetas 
conceden  los  didácticos  y  preceptistas  la  facultad  de  combinar  de 
varias  maneras  los  versos  de  los  tercetos,  estimo  yo  como  de  mayor 
mérito  y  paréceme  del  mejor  gusto  que  la  combinación  se  sujete  á  un 
pensamiento  de  coordinación  lo  más  artística  posible. 

De  este  modo,  entre  un  soneto  cuya  colocación  de  consonantes  de 
los  tercetos  se  combine,  por  ejemplo,  colocando  entre  los  versos  primero 
y  tercero,  estio  y  r¿o,  otro,  humanos,  que  vaya  á  concertar  con  otro  m- 
nos,  rimando  así  segundo  con  quinto,  -^^  que  esté  colocado  á  la  vez  entre 
los  otros  dos,  cuarto  y  sexto,  toca  y  loca,  completan  los  seis  de  los  ter- 
cetos, de  la  manera  que  se  puede  ver  prácticamente  en  el  que  sig-ue: 

«Gallardas  plantas,  que  con  voz  doliente 
Al  osado  Faetón  llevasteis  vivas, 
Y  ya  sin  envidiar  palmas  y  olivas, 
Muertas  podéis  ceñir  cualquiera  frente. 

Así  del  sol  estivo  al  rayo  ardiente, 
Blanco  coro  de  náyades  lascivas 
Precie  más  vuestras  sombras  fugitivas 
Que  verde  margen  de  escondida  fuente; 
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Y  así  bese,  á  pesar  del  seco  estío 
vuestros  troncos,  y  á  un  tiempo  pies  humanos 
El  raudo  curso  de  este  undoso  rio, 

Que  lloréis,  pues  llorar  sólo  á  vos  toca 
Locas  empresas,  ardimentos  vanos, 
Mi  ardimiento  en  amor,  mi  empresa  loca.» 

y  en  el  que  se  observa  cierta  simétrica  colocación  de  consonantes;  y 
otro,  por  ejemplo,  en  el  cual  la  simetría  es  tan  escasa  como  resultar 
puede  de  concordar  primer  verso,  ofendido,  nada  menos  que  con  el 
quinto,  sido,  ó  sea  con  tres  intermedios,  mientras  el  segundo,  bellas^ 
rima  con  el  cuarto,  atro^pellas,  y  el  tercero,  guia,  con  el  sexto  y  último 
miá,  según  se  echa  de  ver  en  este  otro: 

«Nací  de  honesta  madre:  dióme  el  cielo 
Fácil  ingenio  en  gracias  afluente: 
Dirigir  supo  el  ánimo  inocente 
A  la  virtud  el  paternal  desvelo. 

Con  sabio  estudio,  infatigable  anhelo. 
Pude  adquirir  coronas  á  mi  frente: 
La  corva  escena  resonó  en  frecuente 
Aplauso,  alzando  de  mi  nombre  el  vuelo. 

Dócil,  veraz,  de  muchos  ofendido, 
De  ningún  ofensor,  las  Musas  bellas 
Mi  pasión  fueron,  el  honor  mi  guia. 

Pero  si  así  las  leyes  atrepellas, 
Si  para  tí  los  méritos  han  sido 
Culpas;  adiós,  ingrata  patria  mia.» 

es  obvio  que  se  ha  de  preferir  á  la  combinación  de  este  último  soneto 
la  del  antes  que  él  copiado,  y  en  el  que  hay  combinación  de  rimas 
más  artística  é  igual,  como  digo,  que  en  el  otro  siguiente;  por  todos 
los  que  deseamos  ver  marchar  la  poesía  por  los  más  difíciles  caminos 
de  perfección  antes  que  por  las  facilísimas  trochas  y  veredas  de  la 
descompostura  y  del  desorden  de  rima. 

Por  lo  mismo  creo  yo  que  la  facultad  que  algunos  preceptistas, 
poco  amigos,  sin  duda,  de  las  simetrías  retóricas,  acostumbran  otorgar, 
en  materia  de  tercetos,  á  los  sonetos  adaptables,  sería  bien  limitarla, 
según  otros  más  rigoristas  preceptúan,  á  la  hábil  coordinación  de 
consonantes,  sin  autorizar,  por  consiguiente,  desmañamientos  como 
alguno  ó  algunos  de  que  aún  habremos  de  hacer  mención  más  ade- 
lante. 

Expuesto  ya  que  la  colocación  de  consonantes  debe  guardar  siem- 
pre, en  mi  opinión,  la  posible  uniformidad  simétrica,  se  comprenderá 
que  la  composición  de  tercetos,  que  consiste  en  repetir  exactamente 
en  el  segundo  de  ellos  las  rimas  extremas  de  un  modo  enteramente 
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igual  al  en  que  se  concertasen  en  el  primero,  á  saber:  siendo  las  de 
aquél  por  este  orden:  vestida,  nieve  y  homicida,  en  el  seg-undo,  por 
igual  coordinación,  endurecida,  mueve  y  vida,  así: 

eVerdes  juncos  del  Duero  á  mi  pastora 
Tejieron  dulce  y  generosa  cuna; 
Blancas  palmas,  si  el  tajo  tiene  alguna, 
Cubren  su  paternal  albergue  agora. 

Los  montes  mide  y  las  campañas  mora 
Flechando  una  dorada  media  luna, 
Cual  dicen  que  á  las  fieras  fué  importuna 
Del  Eurótas  la  casta  cazadora. 

De  un  blanco  armiño  el  esplendor  vestida, 
Los  blancos  pies  distinguen  de  la  nieve 
Los  coturnos  que  calza  esta  homicida; 

Bien  tal,  pues,  montaraz  y  endurecida 
Contra  las  fieras  sólo  un  arco  mueve, 
Y  dos  arcos  tendió  contra  mi  vida.» 

ú  otra  forma  de  colocación  también  simétrica,  pues  si  la  del  soneto 
anterior  se  funda  en  colocar  dos  consonantes  en  los  versos  interme- 
dios de  cada  soneto,  mientras  los  otros  dos  de  cada  uno  de  ellos,  en 
junto  cuatro,  riman  á  la  vez,  cual  se  ha  visto;  en  la  que  voy  á  decir, 
hay  también  cierta  simetría  haciendo  concordar  su  primer  verso  con 
el  sexo,  etei'no  é  infierno,  luego  entre  sí  los  inmediatos  á  éstos,  se- 
gundo con  quinto,  estabas  y  acabas,  y  por  fin  los  otros  dos,  tercero  y 
cuarto,  espanto  y  tanto,  que  vienen  á  constituir,  por  su  inmediación, 
un  pareado,  como  ahora  se  podrá  ver: 

«¡Oh,  niebla  del  estado  más  sereno, 
Furia  infernal,  serpiente  mal  nacida! 
¡Oh,  ponzoñosa  víbora  escondida 
De  verde  prado  en  oloroso  seno! 

¡Oh,  entre  néctar  de  amor  mortal  veneno, 
Que  en  vaso  de  cristal  quitas  la  vida! 
¡Oh,  espada  sobre  mí  de  un  pelo  asida 
De  la  amorosa  espuela  duro  freno! 

¡Oh  celo  del  favor,  verdugo  eterno!  (i) 
Vuélvete  al  lugar  triste  donde  estabas, 
O  al  reino,  si  allá  cabes,  del  espanto; 

Mas  no  cabrás  allá,  que  pues  há  tanto 
Que  comes  de  tí  mesmo,  y  no  te  acabas, 
Mayor  debes  de  ser  que  el  mismo  infierno.» 

sean,  en  mi  concepto,  preferibles  á  otras  combinaciones  menos  artís- 
ticas, todavía  deberé  indicar  que  encuentro,  en  todo  caso,  más  reco- 
mendable la  primera  de  estas  dos  últimas  formas,  por  cuanto  no  se 


(1)    De  la  asotiancia  que  resulta  entre  los  consonante!  en  eno  y  en  erao  de  este  so- 
Beto,  se  tratará  en  lugar  oportuno  del  presente  articulo. 
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advierte  en  ella  la  lejanía  de  consonantacion  que  se  nota  entre  los 
versos  primero  y  último  de  los  tercetos  que  acabo  de  insertar,  y  aun- 
que, por  el  contrario,  tenga,  como  tiene,  el  defecto  de  que,  en  reali- 
dad, su  composición  consista  en  la  repetición  de  un  terceto  exacta- 
mente igual  respecto  á  rima  que  el  que  antes  que  él  coloca  en  el  so- 
neto. Defectos  por  defectos,  optemos  siempre  por  los  agradables  al  oido 
poético.  Por  lo  mismo,  y  dado  que  todas  estas  combinaciones,  y  al- 
guna otra  de  que  ahora  nos  hemos  de  ocupar,  siquiera  será  algo  más 
ligeramente,  para  no  dar  proporciones  crecidas  áeste  artículo,  sean, 
á  mi  modo  de  ver,  y  á  pesar  de  hallarlas  consentidas  por  entendidos 
retóricos,  un  tanto  caprichosas,  lo  mejor,  creo  yo,  es  tomar  como  mo- 
delo lo  que  al  comienzo  de  estas  líneas  he  presentado  á  mis  lectores, 
y  nada  más. 

En  todo  caso,  y  como  forma  también  que,  no  obstante  de  califi- 
carla algún  didáctico  de  abusiva  (1),  encuentro  yo  resulta  de  cierta 
originalidad  que  á  mí  me  suele  agradar,  es  la  de  terminar  los  sone- 
tos con  un  pareado  á  la  manera  que  se  hace  en  las  colas  ó  estrambo- 
tes,  no  me  atreveré  tampoco  á  recomendarla  sino  en  casos  especiales. 

Por  lo  cual,  y  para  presentar  el  ejemplo  de  cuanto  voy  comen- 
tando, copio  este  otro  soneto  que,  cual  se  verá,  termina  con  un  pa- 
reado, por  concertar  entre  sí  sus  dos  últimos  versos: 

«Ojos,  que  de  esplendor  bañáis  la  esfera. 
Contraponiendo  al  sol  llama  más  clara, 
Si  al  punto  que  os  miré  no  os  adorara. 
Indigno  de  tornar  á  veros  fuera. 

Mas  esa  vuestra  luz  de  tal  manera 
Obstenta  su  valor,  hermosa  y  rara, 
Que  en  vano  resistir  su  imperio  osara, 
Aunque  de  bronce  el  corazón  tuviera. 

Amor,  que  templa  en  vuestro  dulce  fuego 
Sus  rayos,  hiere  á  todo  aquel  que  os  mira; 
Yo  os  vi,  serenos  ojos,  y  ardió  luego. 

Gozosa  el  alma  en  la  amorosa  Pira, 
¡Alma  feliz!  si  viste  tanto  cielo, 
¿Qué  podrás  desear  ver  ya  en  el  suelo?»  (2) 

debiendo  consignar,  además,  que,  en  mi  opinión,  esa  forma  sé  debe, 
en  gran  modo,  á  la  lectura  de  poetas  franceses,  en  cuyos  sonetos  sue- 
len parearse  bastantes  versos  (3)  de  los  tercetos,  como  se  demostraría 


(1)  D.  Juan  Francisco  Masden,  en  su  Arle  poética  fácil. 

(2)  El  pareado  final  creólo  yo  más  propio  aún  en  sonetos  cómicos. 

(3)  Remito  al  lector  que  los  haya  olvidado  á  los  versos  en  francés  que  se  inserían  en 
la  segunda  nota  de  este  artículo. 
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más  todavía  copiando  otros  sonetos,  pero  lo  cual  no  se  hará,  habién- 
dose ya,  para  no  alargar  con  exceso  este  escrito,  de  ir  reduciendo  sus 
dimensiones,  y  máxime  cuando  voy  á  presentar  otro  ejemplo  de  ter- 
cetos en  que  hay,  no  uno  ya,  sino  dos  pareados,  si  bien  de  manera 
distinta,  por  tanto,  á  la  en  que  hemos  visto  el  único  del  copiado  re- 
cientemente. 

En  el  soneto  que  voy  á  permitirme  insertar,  los  pareados  van  uno 
enteramente  al  comienzo  del  primer  terceto,  esto  es,  rimando  sus 
versos  primero  y  segundo  envenenas  y  venas,  y  otro  haciendo  concer- 
tar cuarto  con  quinto,  tirana  y  barragana,  del  modo  siguiente: 

«La  sien  latiendo,  turbia  la  mirada, 
Teñido  el  rostro  de  rubor  sangriento, 
La  espléndida  melena  suelta  al  viento, 
La  vestidura  al  seno  desgarrada; 

Ella  me  ciñe  en  lúbrica  lazada, 
Trémulo  el  cuerpo,  el  labio  macilento, 
Con  honda  sed  bebiéndome  el  aliento, 
En  su  boca  mi  boca  aprisionada. 

¡Oh,  visión,  que  mis  ensueños  envenenas  (i) 
Y  en  lava  de  volcan  hinchas  mis  venas! 
¿Quién  eres,  di,  mujer,  deidad  ó  arpía? 

— Soy  la  opinión,  tu  esclava  y  tu  tirana; 
Hoy,  transida  de  amor,  tu  barragana; 
Ayer,  tu  dama  fiel  con  befa  impía.» 

Ya  he  indicado  que  todas  estas  son  más  ó  menos  caprichosas  com- 
binaciones, pues  que  no  autorizándolas  los  buenos  preceptistas,  claro 
es  que  constitución  libertades  de  forma,  que  no  se  deben  ó  no  se  pue- 
den admitir  sino  en  casos  contados,  y  esto  sólo  por  quienes,  ó  quieran 
exponerse  á  las  censuras  de  los  más  rigoristas  didácticos,  (5  desconoz- 
can ú  olviden  las  mejores  prescripciones  retóricas. 

Entre  las  conocidas  están  también  algunas  otras  con  que  yo  no 
estoy  conforme,  pues  todo  lo  que  en  poesía  se  haya  de  producir  debe 
llevar,  según  yo  entiendo,  un  indeleble  sello  de  perfección,  y  no  po- 
drán ostentarle,  ciertamente,  los  sonetos  en  cuyos  tercetos  se  empleen 
combinaciones  tan  poco  simétricas  y  tan  poco  artísticas,  tan  poco  per- 
fectas, por  consiguiente,  como  algunas  que  hasta  se  ven  en  los  de 


(1)  Afírmame  más  y  más  la  creencia  de  que  la  creciente  afición  que  enEsspaña  suele 
haber  á  las  lecturas  francesas,  puede  contribuir  á  querer  implantar  de  la  patria  de  Ra- 
cine  y  de  Vollaire  á  la  de  Calderón  y  de  Lope,  la  circunstancia  de  que  el  ünico  soneto 
que  se  conoce  de  Víctor  Hugo,  copiado  en  la  segunda  nota  del  presente  artículo,  coin- 
cida exactamente  en  la  coordinación  de  los  consonantes  de  sus  tercetos  con  el  único  que 
yo  conozca  también  de  un  ilustre  español  de  nuestros  pasados  dias.  D.  Antonio  de  lo» 
Ríos  y  Rosas,  autor  del  que  da  lugar  á  esta  misma  nota. 

De  las  asonancias  de  este  soneto,  se  tratará  al  ocuparse  también  de  otras. 
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nuestros  mejores  y  más  celebrados  poetas  de  otro  tiempo,  sin  duda 
porque  por  entonces  no  se  consideraba  como  defectuoso  lo  que  la  de- 
puración del  gusto,  en  materias  poéticas,  viene  ahora  manifestándo- 
senos al  desterrarlo  también  de  la  poesía  contemporánea. 

Sin  embargo,  debo  señalarlas  para  que  quien  me  leyere  procure, 
siempre  que  posible  sea,  no  caer  en  nebulosidades  de  rima  6  desma- 
dejamientos de  combinación,  como  la  de  rimar  los  versos  de  los  terce- 
tos como  voy  á  indicar. 

Dos  son  las  combinaciones  que  me  parece  oportuno  censurar  aquí 
todavía,  como  ya  se  ha  hecho  antes  respecto  de  algunas  otras  en  es- 
tas obsservaciones  sobre  los  sonetos. 

Son  las  que  consisten,  una  en  hacer  rimar  el  verso  primero  de  un 
terceto,  trabajosa,  con  el  sexto  y  último,  cosa,  segundo,  pasada,  con 
cuarto,  escuchada,  y  en  fin,  tercero,  endurecido,  con  quinto,  perdido^ 
como  en  el  siguiente  se  verá: 

«Si  quexas  y  lamentos  pueden  tanto 

?ue  enfrenaron  el  curso  de  los  rios, 
en  los  desiertos  montes  y  sombríos 
Los  árboles  movieron  con  su  canto. 

Si  convirtieron  á  escuchar  su  llanto 
Los  fieros  tigres  y  peñascos  fríos: 
Si,  en  fin,  con  menos  casos  que  los  mios 
Baxaron  á  los  reynos  del  espanto: 

¿Por  qué  no  hablandará  mi  trabajosa 
Vida,  en  miseria  y  lágrimas  posada, 
Un  corazón  conmigo  endurecido?  (i) 

Con  mas  piedad  debria  ser  escuchada 
La  voz  del  que  se  llora  por  perdido 
Que  la  del  que  perdió  y  llora  otra  cosa.» 

pues  aunque  no  deja  de  tener  cierto  artificio  simétrico  colocar  al 
centro  de  los  tercetos  un  cuarteto  con  el  alternado  de  la  cuarteta,  en- 
cerrado entre  los  dos  versos  extremos  que  concierten  entre  sí,  la  leja- 
nía de  la  rima  en  estos  dos  es  tan  notable,  que  en  dos  tercetos  no 
pudiera  ser  ya  mayor;  y  la  otra  también,  de  algo  desligada  manera 
poética,  no  obstante  su  pareado  central,  y  en  la  que  conciertan  el 
verso  primero,  desigual,  con  el  quinto,  mal,  el  segundo,  conoce,  con  el 
del  final,  ó  sea  el  sexto,  desconoce  (2),  y  el  tercero,  7n¿o,  con  el  cuarto, 
desvario,  formando  dicho  pareado,  como  sigue: 


(1)  De  ciertas  asonancias  se  tratará  en  lugar  oportuno  cual  he  dicho  ya. 

(2)  Aparte  de  lo  que  se  ha  dicho  en  alguna  ocasión,  á  la  terminación  de  estos  ar- 
tículos se  tratará  de  la  rima  con  derivados  y  demás  voces  análogas,  y  otros  consonantes 

poco  primorosos. 
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«Mi  lengua  va  por  do  el  dolor  la  guia: 
Ya  yo  con  mi  dolor  sin  guia  camino: 
Entrambos  hemos  de  ir  con  puro  sino. 
Cada  uno  á  parar  do  no  queria. 

Yo,  porque  voy  sin  otra  compañía 
Sino  la  que  me  hace  el  desatino; 
Ella,  porque  la  lleve  aquel  que  vino 
A  hacella  decir  más  que  querría. 

Y  es  para  mí  la  ley  tan  desigual, 
Que  aunque  inocencia  siempre  en  mí  conoce. 
Siempre  yo  pago  el  yerro  ajeno  y  mió. 

¿Qué  culpa  tengo  yo  del  desvarío 
De  mi  lengua,  si  estoy  en  tanto  mal 
Que  el  sufrimiento  ya  me  desconoce?» 

porque  aunque  en  esta  última  combinación  haya  la  rima  saliente  y 
bien  perceptible  del  pareado  que  se  ha  visto,  en  las  demás  se  advier- 
ten también  unas  lejanías  de  concordancia  poética  tan  poco  artísticas 
y  tan  marcadas,  que  sólo  son  comparables  á  las  que  se  notan  en  al- 
gún otro  ejemplo  que  ya  se  ha  presentado  con  el  soneto  que  em- 
pieza: 

«Nací  de  honesta  madre,  etc.» 

pues  que  si  en  mi  opinión  sólo  es  merecedor  del  elogio  incondicional 
el  terceto  que  más  analogía  tiene  con  su  denominación,  y  en  su  de- 
fecto el  en  que  mejor  combinación  artística  se  ostenta  y  menos  sepa- 
radas ó  alejadas  unas  de  otras  lleva  á  la  vez  sus  consonantaciones, 
no  es  menester  se  repita  que  el  soneto  que  se  ha  copiado,  y  dice: 

«Imagen  espantosa  de  la  muerte,  etc.» 

€S  el  que  encuentro,  entre  todos  los  antes  trascritos,  de  combinación 
más  apropiada  á  la  denominación  de  tercetos. 

En  cuanto  á  los  sonetos  á  que  se  añade  cola  ó  estrambote,  hay  que 
hacer  notar,  como  en  tantas  otras  cosas,  la  diversidad  de  pareceres, 
una  vez  que  hay  retóricos  que  admiten  pueda  ser  la  citada  adición 
nada  monos  que  de  toda  una  serie  de  tercetos;  otros  la  limitan  á  tres 
ó  cuatro  versos;  alguno  ó  tres,  no  más,  y  hasta  hay  quien  la  reducé 
condicionalmente  á  sólo  dos  ó  tres. 

En  lo  que  suele  haber  conformidad  entre  los  preceptistas,  es  en 
que  uno  de  los  versos  es  eptasílabo  (1),  y  así  como  para  abreviar  este- 

( I )  Sin  embargo  de  esa  conformidad  entre  los  didácticos  contemporáneos  que  he 
consultado  al  escribir  estas  Observaciones  sobre  versificación,  en  el  Quijote  vemos  el  so- 
neto siguiente,  en  que  podrá  advertirse  que  ninguno  de  los  tres  versos  del  estrambote  es 
íjptasílabo: 

«En  el  soberbio  tronco  diamantino 
Que  con  sangrientas  plantas  huella  Marte, 
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escrito,  no  voy  á  presentar  más  que  un  ejemplo  en  el  testo  del  mismo 
de  soneto  con  estrambote,  porque  querer  presentar  diferentes,  no  sólo 
liaria  mi  trabajo  casi  interminable,  cuando  hay  hasta  quien  consiente 
como  estrambote  una  serie  de  tercetos  tan  larga  como  al  gusto  del 
autor  de  desfigurar  el  verdadero,  genuino  y  elevado  carácter  del  so- 
neto pudiera  cuadrar;  solo  se  hará  alguna  consideración  en  las  notas 
complementarias,  para  ofrecer  al  lector  algún  otro  ejemplo  además 


Frenético  el  manchego  su  estandarte 
Tremola  con  esfuerzo  peregrino. 

Cuelga  las  armas  y  el  acero  fino, 
Con  que  destroza,  asuela.,  raja  y  parte: 
¡Nuevas  proezas!  pero  inventa  el  arte 
Un  nuevo  estilo  al  nuevo  paladino. 

Y  si  de  su  Amadís  se  precia  Gaula, 
Por  cuyos  1  trazos  descendientes  Grecia 
Triunfó  mil  veces  y  su  fama  ensancha, 
Hoy  á  Quijote  le  corona  el  aula 
Do  Beloníi  presida,  y  del  se  precia 
Más  que  Grecia,  ni  Gaula,  la  alta  Mancha. 

Nunca  sus  glorias  el  olvido  manclia. 
Pues  hasta  Rocinante,  en  ser  gallardo, 
Excede  á  Brilladoro  y  á  Bayardo.» 

Ni  uno  ni  otro  aditamento  me  parecen  lo  mejor  para  un  soneto,  cuando  el  soneto  es 
serio;  pero  como  sólo  le  colocan  los  Inionos  autores  en  sonetos  cómicos  ó  de  burlas,  y  te- 
niendo el  que  lleva  verso  eptasílaho  la  ventaja  de  que  por  su  más  breve  metrificación 
marca  más  la  adición  poética,  mientras  que  el  que,  como  el  que  acabo  de  copiar,  no  lleva 
sino  todos  sus  tres  versos  adicionales  endecasílabos,  tiene  en  cambio  la  de  que  sigue  la 
propia  metrificación  del  soneto  en  todo  el  estrambote  que  completa  la  composición,  po- 
drían usarse  bien,  á  mi  juicio,  uno  y  otro  género  de  colas  indistintamente,  si  los  precep- 
tistas no  convinieran  en  admitir  hoy  ya  sólo  el  de  un  verso  eptasílaho.  Excuso,  pues,  de- 
cir que  si  estos  admiten  un  sólo  verso  eptasílaho,  la  forma  en  que  aparece  el  estrambote 
de  este  otro  intencionado  soneto: 

«Quedando  con  tal  peso  en  la  cal;eza. 
Bien  las  tramoyas  rehusó  Vallejo; 
Que  ser  venado,  y  no  llegar  á  viejo, 
Repugna  á  leyes  de  naturaleza. 

Ningún  ciervo  de  Dios,  según  se  reza, 
Pisó  jurisdiciones  de  vencejo;  * 

"Volar,  á  sólo  un  ángel  lo  aconsejo. 
Que  aun  de  robre  supone  ligereza. 

Toro,  si  ya  no  fuese  más  alado 
Que  el  del  Evangelista  glorioso, 
Al  céfiro  no  crea  más  templado. 

¿Qué  cuerda  no  mintiió  al  más  animoso? 
Y  ;,qué  toro,  después  de  enmaromado, 
Al  teatro  le  dio  lo  que  es  del  coso? 
De  buratin  ocioso 
A  empedrador  apele; 
Y  á  mí  cuenta. 
El  se  verá  con  el  que  representa.» 

hace  creer  deban  contarse  los  renglones  que  se  ven  como  segundo  y  tercero  del  estram-» 
Ijote,  como  un  sólo  verso  endecasílabo  y  nada  más,  y  lo  cual  viene  también,  en  conclu- 
sión, á  confirmar  la  tesis  sostenida  por  los  retóricos  en  ese  punto  más  rigoristas,  cual  ar- 
riba se  asienta  en  mis  Observaciones. 

(En  otras  copias  este  soneto  es  algo  distinto  y  sin  estrambote.) 
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del  que  voy  á  intercalar  en  esta  parte  de  lo  presentes  comentarios  de 
crítica  sobre  nuestra  hermosa  y  variada  versificación. 

Dicho  ejemplo  es  el  siguiente  soneto,  con  su  estrambote  arreglado 
á  la  forma  más  general  admitida  y  corriente,  tanto  de  extensión  como 
de  rima.  Dice  así: 

«Voto  á  Dios  que  me  espanta  esta  grandeza, 
Y  que  diera  un  doblón  por  describilla; 
Porque,  ¿á  quién  no  suspende  y  maravilla 
Esta  máquina  insigne,  esta  riqueza? 

Por  Jesucristo  vivo,  cada  pieza 
Vale  más  de  un  millón,  y  que  es  mancilla 
Que  esto  no  dure  un  siglo,  ¡oh,  gran  Sevilla! 
Roma  triufante  en  ánimo  y  nobleza. 

Apostaré  que  el  ánima  del  muerto. 
Por  gozar  este  sitio,  hoy  ha  dejado 
La  gloria  donde  vive  eternamente. 

Esto  oyó  un  valentón,  y  dijo:  «Es  cierto 
«Cuanto  dice  voacé,  seor  soldado, 
»Y  el  que  dijere  lo  contrario,  ¡miente!;) 

Y  luego  in  continente 
Caló  el  chapeo,  requirió  la  espada, 
Miró  al  soslayo,  fuese,  y  no  hubo  nada.» 

Después  de  ocuparnos  de  las  diferentes  combinaciones  que  los  so- 
netos admiten,  así  en  los  cuartetos  como  en  los  tercetos,  y  hasta  algo 
también  de  las  de  los  estrambotes,  diremos  breves  líneas  acerca  de 
la  finalización  de  los  consonantes,  así  como  de  ciertas  asonancias,  no 
muy  recomendables,  antes  de  terminar  el  estudio. 

En  el  soneto,  como  en  toda  clase  de  composición,  hay  que  aten- 
der bastante  á  terminar  sus  versos  con  vocablos  de  la  más  clara  pro- 
piedad; y  por  lo  mismo  que  es  una  composición  tan  difícilmente  de 
hacer  buena,  que  son  pocos  los  que  lo  han  conseguido  y  hasta  entre 
estos  mismos  no  siempre,  conviene  fijarse,  al  escribirla,  en  que  las 
palabras  que  constituyen  los  consonantes  tengan  cierta  sonoridad  si 
el  soneto  es  enérgico  y  vigoroso,  marcada  dulzura  si  es  tierno  y  de- 
licado y  hasta  gracia  si  es  festivo  y  jocoso. 

La  extensión  del  verso  endecasílabo,  consiente  mejor  que  otros  al- 
gunas trasposiciones  que,  bien  hechas,  hermosean  y  dan  indudable 
elegancia  al  verso;  pero  como  no  es  mi  ánimo  invadir  demasiado  terreno 
más  propio  de  los  libros  didácticos,  no  me  extenderé  sobre  ese  punto. 

Tan  sólo  he  de  decir  que,  si  bien,  por  lo  general,  los  sonetos  más 
se  escriben  con  finales  de  verso  de  terminación  larga  ó  grave,  tam- 
bién los  hay  con  finales  agudos  ó  breves,  como  ya  se  ha  visto  en 
estas  Observaciones;  y,  á  mi  juicio,  aunque  entre  los  diferentes  ejem- 
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píos  que  de  sonetos  de  diversas  índole^  se  podrían  presentar,  si  no  lo 
impidiera  ya  el  temor  de  alargar  mucho  más  este  escrito,  creo  yo 
que  la  terminación  ag-uda  en  esta  clase  de  composiciones  se  presta, 
más  que  al  género  serio,  al  humorístico,  á  no  ser  tamhien  cuando  se 
escriben,  por  ejemplo,  para  composiciones  destinadas  á  ser  acompa- 
ñadas de  las  armonías  de  la  música  (1). 

Sin  embargo,  como  no  pretendo  aparecer  tan  exclusivista  que 
«uando  establezca  una  premisa  no  quiera  ni  admitir  que  en  la  regla 
general  en  que  se  funde  haya  excepciones,  diré,  antes  de  terminar  de 
ocuparme  de  este  punto,  que  si  creo  yo  más  apropiados  al  soneto  de 
versos  agudos  los  asuntos  cómicos,  no  hasta  el  punto  de  qife  ninguno 
serio  pueda  ni  deba  tratarse. 

Serio  es  el  sobre  que  se  discurre  en  el  siguiente,  que  dice: 

«Saber  poner  en  práctica  el  amor, 
Que  á  Dios  y  al  hombre  debes  profesar; 
A  Dios  como  á  tu  tin  último  amar, 

Y  al  hombre  como  á  imagen  de  su  Autor. 
Proceder  con  lisura  y  con  candor; 

A  todos  complacer,  sin  adular; 
Saber  el  propio  genio  dominar; 

Y  seguir  á  los  otros  el  humor. 

Con  gusto  el  bien  ajeno  promover; 
Como  propio  el  ajeno  mal  sentir; 
Saber  negar;  saber  condescender; 

Saber  disimular  y  no  fingir: 
Esta  ciencia  del  mundo  has  de  aprender: 
Esta  es,  Fabio,  la  Ciencia  del  vivir.v 

pero  lo  general  no  es  escribirlos  en  versos  agudos,  sino  en  estilo  más 
bien  humorístico  (2). 

(1)  Un  ejemplo  de  esto  mismo  es  el  siguiente  soneto  de  D.  Carlos  Coello.  puesto  en 
música  por  D.  José  María  Casares: 

«Rendida  por  el  bárbaro  pesar 
Que  la  destroza  el  noble  corazón, 
Burlada  su  purísima  pasión 
Huye  la  amante  y  llega  junto  al  mar. 

8u  seno  la  convida  á  reposar 

Y  le  opone  la  muerte  á  la  traición 

Y  al  ahogarla,  la  ofrece  compasión, 
Pues  con  ella  sus  penas  ha  de  ahogar. 

Míralo  avara,  apresurando  el  pié 

Y  en  medio  de  su  ciego  frenesí 
Brillar  la  luna  entre  las  ondas  ve 

Y  grita; — «El  cielo  se  apiadó  de  mi. 

jjLa  mirada  en  la  sombra  sepulté 

»Y  él  alumbra  mis  ojos  aun  aquí!» 
«orno  ámtes  lo  habia  sido  otro,  muy  notable,  de  D.  Adelardo  López  de  Ayala,  por  don 
Emilio  Arrieta,  también  en  agudo. 

(2)  Como  el  que  hemos  visto  en  este  artículo  y  empieza:  «Yo  no  acierto,  Fulano,  á 
comprender,  etc.» 

V        TOMO   XCIII  7 
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De  escribirlos  en  agudo,  yo  creo  se  puede  procurar  hacerlos  ter-^ 
minar  en  letra  consonante,  como  el  que  acabo  de  copiar,  pero  varián- 
dolas  en  cada  rima  ó  por  virtud  de  cualquiera  otra  combinación  si- 
lábica. La  terminación  de  todos  los  finales  de  verso  en  agudos,  fina- 
lizados con  letra  vocal  ó  con  la  misma  consonante,  da  alguna  más 
monotonía.  En  cambio,  la  conclusión  con  las  consonantes  variadas  y 
hasta  alternando  con  las  vocales,  armoniza,  á  veces,  algo  más  el 
conjunto. 

Después  de  todo,  como  el  soneto  en  agudo  se  suele  escribir  muy 
pocas  veces,  ni  presentaré,  para  abreviar  ya  este  escrito,  ejemplo  (1) 
de  lo  que  le  acaba  de  decir,  ni  me  extenderé  ya  tampoco  más  en  tra- 
tar de  la  finalización  de  loa  vocablos  destinados  en  las  composiciones 
á  la  rima,  sobre  todo  cuando  acerca  de  otro  punto  principal  de  ella 
todavía  me  propongo  decir  unas  cuantas  líneas  antes  de  terminar  de 
una  vez  el  presente  artículo. 

Me  refiero  al  mal  efecto  que  suele  hacer  la  mezcla  ó  proximidad 
de  asonancia  y  consonancia,  de  que  ya  he  tratado  al  examinar  otras 
varias  clases  de  composición  en  los  artículos  precedentes  (2). 

En  el  siguiente  soneto,  por  ejemplo,  en  que  después  de  los  cuatra 
consonantes  de  los  cuartetos,  llama,infaina,  brama  y  llama  (3)  se  co- 
locan en  los  tercetos  sentada  y  asonada: 

«Adiós,  Madrid,  porque  vivir  no  quiero 
Donde  un  borracho  liberal  se  llama, 

Y  el  santo  nombre  de  la  ley  infama, 
Hablando  de  política,  un  cochero. 

Donde  al  dulce  sonido  del  dinero, 
En  sed  de  sangre  el  asesino  brama, 

Y  armado  corre  de  puñal  y  llama 
Al  mando  de  un  farsante  comunero. 

Donde  una  moza,  en  un  café  sentada. 
La  muerte  de  un  ministro  ó  dos  decreta, 

Y  extirpar  de  Borbon  la  dinastía; 

En  fin,  donde  se  compra  una  asonada 
De  treinta  soberanos  en  chaqueta, 
jA  í/ief  reales  de  noche  y  seis  de  dia!» 

se  advierte  ese  que,  en  mi  opinión,  es  descuido,  y  por  lo  mismo  creo, 
se  debe  evitar  hoy;  no  obstante  de  que  en  algún  tiempo  acaso  fuese- 


(1)  Tengo  á  la  vista  un  soneto,  precisamente  con  la  combinación  á  que  aludo  en  ef, 
texto  de  esto  artículo;  pero  no  le  copio  por  permanecer  aún  inédito,  por  deseo  de  su  autor. 

(2)  Revista  de  España  del  28  de  Diciembre  1879;  13  Abril  1883,  y  28  Mayo  si- 
guíente.  , 

(3)  También  en  los  artículos  citados  trató  de  la  conveniencia  de  no  emplear  coma 
consonantes  los  mismos  vocablos,  por  diferente  que  fuese  la  acepción  con  que  fuesen  c.«-- 
critos  en  la  composición  en  que  se  emplearan. 
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hasta  una  g-ala  poética  esa  simultaneidad,  más  ya  que  proximidad, 
que  se  verá  en  algún  otro  soneto  que  voy  á  insertar  seguidamente, 
si  bien  después  de  dejar  consignado  que  no  creo  pueda  aprobarse  ya 
ahora  ese  modo  de  rimar,  cuando  la  poesía  adelanta  en  el  camino 
de  la  variedad  dentro  de  la  unidad  tanto  como  en  metrificacio- 
nes, hoy  en  uso  y  desconocidas  antes,  en  combinaciones  de  rima 
también. 

Y,  por  último,  si  no  aconsejo  que  se  imite  el  soneto  que  he  pro- 
metido poco  há  copiar  y  cuyos  consonantes,  todos,  de  los  cuartetos, 
aparte  de  rimar  perfectamente  los  destinados  á  cada  consonantacion, 
asonantan  en  eo,  como  se  verá,  asonantan  además  con  los  cuatro  de 
los  tercetos  que  no  riman  en  ida^  por  este  orden:  gesto,  deseo,  leo,  esto, 
puesto,  veo,  creo,  presupuesto,  quereros,  quiero,  deberos  y  muero,  y  luego 
los  otros  dos  versos,  medida  y  vida,  así: 

«Escrito  está  en  mi  alma  vuestro  gesto, 
Y  cuando  yo  escribir  de  vos  deseo, 
Vos  sola  lo  escribiste,  yo  lo  leo, 
Tan  solo,  que  aun  de  vos  me  guardo  en  esto. 

En  esto  estoy,  y  estaré  siempre  puesto; 
Que  aunque  no  cabe  en  mí  cuanto  en  vos  veo, 
De  tanto  bien  lo  que  no  entiendo  creo, 
Tomando  ya  la  fé  por  presupuesto. 

Yo  no  nací  sino  para  quereros: 
Mi  mal  os  ha  cortado  á  su  medida: 
Por  hábito  del  alma  misma  os  quiero. 

Cuanto  tengo  confieso  yo  deberos: 
Por  vos  nací,  por  vos  tengo  la  vida, 
Por  vos  he  de  morir,  y  por  vos  muero.» 

mas  sólo  como  combinación  de  consonantes,  á  no  querer  hacer  expre- 
samente alarde  de  escribir  los  catorce  versos  de  la  composición  con 
consonantes  que  á  la  vez  asonanten  entre  sí;  pero  haciéndolo,  como 
digo,  á  manera  de  pié  forzado  con  los  catorce  versos,  sin  dejar  uno 
para  rima  sin  la  forzada  asonancia;  pues,  por  lo  demás,  el  lector  de 
buen  gusto  habrá  observado,  recordando  ese  conocido  y  encantador 
soneto,  que  es  un  dulce  primor  de  dulce  poesía,  de  delicadeza  ama- 
toria y  de  melancólica  ternura,  á  que  sólo  llegan  en  la  versificación 
los  grandes  genios  que  más  han  sobresalido  en  el  arte  de  la  compo- 
sición y  de  la  rima. 

En  conclusión,  y  para  terminar  de  ocuparnos  ya  aquí  de  los  so- 
netos, resumiendo  cuanto  sobre  ellos  va  dicho,  me  permitiré  recor- 
dar que,  pareciéndome  el  estrambote  sólo  una  licencia  que  conviene 
imitar  lo  menos  posible;  que  aun  cuando  los  cuartetos  deberian  es- 
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cribirse  en  verso  alternado  para  responder  bien  á  su  denominación  (1), 
es  lo  más  general  escribirlos  al  modo  de  los  versos  de  la  redondilla, 
y  que  entre  las  diferentes  combinaciones  de  tercetos  es  la  usada  más 
comunmente  la  que  se  presentó  como  primer  ejemplo,  trasladaré  á 
estas  líneas,  para  concluir,  uno  más  en  que  aparecen  todos  los  carac- 
teres más  recomendables  y  como  de  uso  más  corriente,  por  más  que, 
habiéndome  mostrado  yo  aquí  como  afecto  á  alg-unas  otras  combina- 
ciones, no  me  determinaré  á  hacer  ya  de  ellas  g-ran  encomio,  por  no 
aparecer  en  cierta  oposición  con  los  mejores  retóricos,  didácticos  y 
preceptistas.  Dice  así  dicho  soneto: 

«Envidia,  Antandra,  fué  del  sol  y  el  dia, 
En  que  también  pecaron  las  estrellas 
Al  quitaros  los  ojos,  porque  en  ellas 
El  fuego  blasonase  monarquía. 

A  poder  vos  mirar,  la  fuente  fria 
Encendiera  cristales  en  centellas, 
Viera  cenizas  sus  espumas  bellas. 
Tronara  fulminando  su  armonía. 

Hoy,  ciega  juntamente  y  desdeñosa, 
Sin  ver  la  herida  ni  atender  al  ruego, 
Vista  cegáis  al  que  miraros  osa. 

La  nieve  esquiva  oficio  hace  de  fuego, 
Y  en  el  clavel  fragranté  y  pura  rosa 
Vemos  ciego  al  desden  y  al  amor  ciego.» 

Y  con  lo  cual,  y  dando  por  terminado  el  presente  artículo,  deja- 
remos para  el  sig-uiente,  cual  ya  he  dicho,  el  examen  de  algunas 
otras  clases  de  poesías  de  que  aún  no  se  ha  podido  tratar  en  él  ni  en 
los  anteriores. 

(Continuará.)  Eduardo  de  Cortázar. 


( 1 )  En  las  poesías  italianas  es  también  frecuente  esa  clase  de  rima  alternada,  como  se 
ha  visto  en  nota  que  generalmente  se  hace  á  su  vez  en  las  francesas;  y  si  bien  no  es  esto 
tan  común  como  en  la  patria  de  Corneille  en  la  del  Tasso,  varios  ejemplos  podrian  aquí 
ahora  presentarse,  si  bien  nos  limitaremos  á  uno;  el  de  un  soneto  de  uno  de  los  poeta» 
italianos  que  más  y  mejores  han  escrito  esa  bella  clase  de  poesías.  Francisco  Petrarca. 
Dice  de  este  modo: 

«Pace  non  trovo,  é  non  ho  da  far  guerra; 
E  teme  e  spero,  ed  ardo  e  son  un  ghiaccio; 
E  voló  sopra  '1  cielo,  e  giaccio  in  térra; 
E  nulia  siringo,  é  tutto  '1  mondo  abraccio. 

Tal  m'ha  in  prigion,  che  non  m'aprc  ni  sorra; 
Né  per  suo  mi  riten,  né  scioglie  il  laccio; 
E  non  m'ancide  Amor,  é  non  mi  sferra; 
Né  mi  vuol  vivo,  né  mi  trae  d'impaccio. 

Veggio  seuz'occhi,  e  non  ho  lingua,  egrido; 
E  bramo  di  perir,  e  cheggio  aita; 
Ed  ho  in  odio  me  stesso,  ed  amo  altrui: 

Pascomi  di  dolor,  piangendo  rido; 
Egualmente  mi  spiace  morte  é  vita; 
In  questo  stato  son,  Donna,  per  vui.» 
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Cumpliendo  el  precepto  constitucional  que  consigna  el  art.  85,  el 
ministro  de  Ultramar,  Sr.  Nuñez  de  Arce,  ha  presentado  al  Congreso 
los  proyectos  de  presupuestos  de  la  Isla  para  el  año  económico 
de  1883-84.  Dejando  á  un  lado  esas  teorías  generales  sobre  presupues- 
tos, contenidas  en  los  libros  que  andan  en  manos  de  los  aficionados  á 
estas  materias,  vamos  á  examinarlos,  exponiendo,  antes  de  describir 
los  fundamentos  del  plan  que  á  su  confección  han  servido,  la  manera 
y  modo  en  que  han  sido  planteadas  las  diversas  reformas  rentísticas 
dispuestas  en  la  ley  d^  presupuestos  vigente  y  en  las  demás  que  for- 
man su  complemento. 

Como  se  consigna  en  el  preámbulo  del  nuevo  presupuesto,  hay 
que  comenzar  haciéndose  cargo  primeramente  de  importantísimas 
mejoras  que  se  han  realizado,  y  que  bien  merecen  ser  puestas  de  re- 
lieve. 

Es  la  primera  la  de  que  en  todas  las  Cajas  de  Cuba  se  ha  conse- 
guido abrir  el  pago  el  dia  1.°  de  cada  mes,  evitando  así  los  graves  per- 
juicios que  el  retraso  en  satisfacerse  las  obligaciones  infería  á  los 
acreedores  del  Estado. 

El  éxito  de  esta  medida  se  ha  demostrado  por  el  hecho  de  haberse, 
disminuido  la  Deuda  flotante,  que  de  seis  millones  de  pesos,  á  que  as- 
cendía al  empezar  el  ejercicio  corriente,  ha  quedado  reducida  á  dos 
millones. 

Asimismo  háse  llevado  debidamente  á  efecto  la  rebaja  del  im- 
puesto de  derechos,  rentas  y  trasmisión  de  bienes,  así  como  la  supre- 
siojj  del  25  por  100  de  recargo  sobre  el  derecho  arancelario  de  los  ar- 
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tículos  de  consumo,  la  reducción  de  50  por  100  en  los  derechos  de  ex- 
portación al  tabaco  cosechado  en  Santiago  de  Cuba,  y  la  rebaja  eu 
el  descuento  de  haberes  de  las  clases  activas  y  pasivas. 

Y  no  ha  sido  menos  importante  el  resultado  obtenido  en  la  extin- 
ción de  débitos  del  Tesoro  de  la  Isla  desde  que  se  instaló  la  Junta  en- 
cargada de  su  reconocimiento  y  liquidación. 

Según  se  consigna,  el  importe  de  los  créditos  reclamados  ascen- 
dia,  en  Abril  último,  á  pesos  53.823,028,35,  de  los  cuales  han  sido 
reconocidos  y  liquidados  ya  6.987.824,4874  de  pesos,  de  los  que 
5. 110.398,9674 corresponden  ^  l^s  deudas  amortizables,y  1.877.425,52 
á  la  de  anualidades. 

Y  á  la  vez  que  se  efectuaban  estas  operaciones,  se  abria  en  las  Ca- 
jas del  Banco  Español  el  pago  de  los  plazos  vencidos  de  resguardos 
provisionales  puestos  en  circulación. 

Demostrado  deja  el  ministro,  con  estos  datos  que  se  consignan  en 
el  trabajo  que  examinamos,  la  acertada  manera  con  que  ha  sido  cum- 
plida la  ley  de  7  de  Julio,  en  cuanto  previene  su  art.  9.°,  respecto  á 
la  negociación  de  billetes  hipotecarios  existentes  en  cartera  para 
reembolsar  la  Deuda  flotante. 

Acerca  del  modo  con  que  fué  llevada  á  cabo  esta  negociación, 
dánse  en  la  Memoria  todas  las  explicaciones  bastantes  para  poder 
apreciarla  debidamente;  lo  cual,  sin  embargo,  no  obstará  para  que  los 
respectivos  expedientes  sean  remitidos  al  Congreso,  como  es  de  rú- 
brica. 

Lo  mismo  decimos  del  que  ha  originado  el  convenio  especial  cele- 
brado entre  la  Hacienda  y  el  Banco  Español  de  la  Habana  para  com- 
binar con  la  cobranza  de  contribuciones  el  servicio  de  la  Deuda,  el  de 
recogida  y  renovación  gratuita  de  billetes,  y  algún  otro  que,  según 
.se  afirma,  ha  proporcionado  al  Estado  notorias  ventajas. 

La  Memoria  ofrece  continuar  dispensando  toda  su  atención  á  tan 
preferente  servicio,  y  someter  á  las  Cortes,  en  consecuencia,  nuevas 
propuestas. 

Examina  luego  cuanto  se  ha  puesto  en  planta  para  realizar  la  re- 
forma dispuesta  por  la  ley  de  20  de  Julio,  respecto  á  la  supresión  del 
derecho  diferencial  de  bandera  en  los  aranceles  de  Cuba  y  Puerto- 
Rico,  y  establecimiento  progresivo  del  cabotaje. 

Y  expuestas  las  reformas  sumariamente  descritas  y  las  contrarie- 
dades que  han  impedido  que  aquellas  ejercieran  mayor  influencia 
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von  relación  á  la  prosperidad  general  del  país,  manifiéstase  el  crite- 
rio que  ha  presidido  á  la  reducción  de  los  nuevos  presupuestos^  que 
no  es  otro  que  el  de  asegurar  su  equilibrio,  subordinando  rigurosa- 
mente los  gastos  á  los  ingresos,  compatibles  con  los  actuales  rendi- 
mientos de  la  riqueza  de  la  Isla. 

Este  resultado  se  resume  en  la  forma  siguiente: 

PRESUPUESTO   PARA    1883-84. 

Gastos 34.442.979,24 

Ingresos 34.626.910 

La  diferencia  final  entre  las  previsiones  del  actual  año  económico 
.^V  las  formadas  para  el  inmediato,  consisten  en  una  baja  de  pesos 
1.417.270,53  en  los  gastos,  y  otra  de  pesos  1.621.390  en  los  ingresos. 

El  pormenor  por  secciones  de  los  créditos  que  se  consideran  ne- 
cesarios para  el  ejercicio  de  1883-84,  es  el  siguiente: 

i.^ — Obligaciones  generales 12.074.249,02 

2.' — Gracia  y  Justicia 1.020.504,02 

3.^ — Guerra 10.003.961,74 

4.*" — Hacienda 1.822.223,01 

5.' — Marina 2 .  364.756,46 

6." — Gobernación 5.412.652,79 

j." — Fomento i  .091 .3 12 

8.^ — Estado 616.160,20 

9.* — Fernando-Póo   37. 1 60 

Total 34.442.979,24 


Comparada  ante  todo  esta  cifra  de  gastos  con  la  que  se  consignó 
para  el  actual  ejercicio,  resulta  una 

Baja  para  1883-84  de:  Pesos,  1.417.270,53. 

Examinemos  estas  bajas  en  detalle: 

En  la  sección  1.",  que  comprende  las  obligaciones  generales,  hay 
una  baja  de  165.695,08  pesos. 

Las  economías  hechas  en  los  servicios  de  la  sección  3.',  Guerra, 
í)on  de  1.812.431,09  pesos;  advirtiéndose  que  el  presupuesto  cor- 
riente, cuyas  cifras  sirven  para  la  comparación,  quedó  ya  notable- 
tneníte  rebajado  respecto  al  anterior  de  1880-81. 
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En  la  sección  6.%  correspondiente  á  los  ramos  de  Gobernación,  se 
observa  una  baja  de  504.388,13  pesos,  que  proceden  de  la  reducción 
de  fuerzas  de  la  Guardia  civil,  que  al  presente  exigen  grandes 
sumas. 

En  el  personal  de  Establecimientos  penales  se  disminuyen  43.14& 
pesos,  por  bajar  desde  2.000  á  1.700  el  número  de  penados. 

Estas  son  las  bajas,  cuyas  alteraciones  aparecen  más  detalladas 
en  las  notas  preliminares  correspondientes. 

Veamos  ahora  los  aumentos  que  en  contraposición  se  hace  en  las 
otras  secciones. 

En  las  obligaciones  de  Gracia  y  Justicia,  las  variaciones  introdu- 
cidas acrecen  en  26.262,02  pesos. 

Estos  aumentos  recaen,  en  su  mayor  parte,  sobre  obligaciones 
eclesiásticas,  consecuencia  de  los  compromisos  que  impone  al  Estado 
la  Real  cédula  de  30  de  Setiembre  de  1852. 

Reclámase  también  un  aumento  de  3.000  pesos  con  destino  á  la  re- 
novación parcial  del  mobiliario  de  la  Audiencia  de  la  Habana;  siendo 
relativamente  los  demás  excesos  de  gastos  de  escasa  importancia. 

Las  obligaciones  de  Hacienda  aparecen  con  un  aumento  de 
93.566  pesos  31  centavos  para  gastos  de  recaudación  de  las  contribu- 
ciones directas,  calculados  de  manera  insuficiente  en  presupuestos 
anteriores. 

Para  el  mayor  gasto  en  la  confección,  comisiones  de  expedición 
y  demás  servicios  de  la  renta  de  Loterías,  cuyos  ingresos  se  elevan 
con  relación  á  los  del  actual  año  económico,  se  aumentan  en  junta 
56.916  pesos  31  centavos;  y  para  el  personal  y  material  de  contribu- 
ciones é  impuestos  se  consignan  17.566  pesos  de  más,  compensados 
por  otras  rebajas  hechas  en  el  personal  y  material  del  servicio  gene- 
ral de  Hacienda. 

La  sección  5.',  correspondiente  á  Marina,  presenta  también  un 
aumento  de  442.675  pesos  24  centavos,  cuyo  pormenor  da  á  conocer 
la  nota  preliminar  de  dicha  sección.  Refiérense  á  reclamaciones  de 
crédito,  cuyos  expedientes  deberán  ir  á  la  aprobación  de  las  Cortes,, 
según  la  legislación  vigente. 

En  la  sección  7.',  Fomento,  se  han  introducido  una  serie  de  au- 
mentos en  los  ramos  de  Instrucción  pública,  Agricultura,  Fomento  y 
Minería,  que  por  la  eliminación  de  otros  créditos  correspondientes  á 
obras  públicas  é  inmigración,  sólo  ha  ascendido  á  5.880  pesos. 
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Por  último,  en  la  sección  reservada  á  las  obligaciones  del  Estado 
resulta  un  aumento  de  496.860,20  pesos,  de  los  cuales  494.860,20  se 
destinan  al  pago  de  las  últimas  indemnizaciones  ú  subditos  america- 
nos, que  España  ha  de  satisfacer  en  virtud  de  decisiones  de  la  Comi- 
sión de  arbitraje  establecida  en  Washington,  y  los  2.000  pesos  res- 
tantes al  establecimiento  de  un  viceconsulado  en  Beliza,  que  exige 
el  desarrollo  de  nuestras  transacciones  con  la  república  de  Hon- 
duras. 

Los  demás  créditos  destinados  para  atenciones  de  Fernando-Pdo 
y  demás  posesiones  españolas  en  el  golfo  de  Guinea,  no  sufren  alte- 
ración ninguna. 

Este  es,  en  su  estructura,  el  bosquejo  del  presupuesto  de  gastos, 
con  el  cual  juzga  el  actual  ministro  de  Ultramar  que  la  minuciosa 
revisión  de  los  mismos  no  se  ha  detenido  hasta  encontrar  el  último  lí- 
mite de  las  reducciones  posibles. 

Esto  apuntado,  entremos  á  consignar  por  secciones  los  ingresos 
que  se  calculan  realizables  durante  el  ejercicio  de  1883-84: 

1." — Contribuciones  é  impuestos 8.140.500 

2." — Aduanas 1 9.673 .970 

3." — Rentas  estancadas i  .954.900 

4." — Loterías : 3.449.820 

5.* — Bienes  del  Estado. 576.400 

6." — Ingresos  eventuales 83i  .32o 

Total 34.626.910 

Comparados  estos  ingresos  con  los  que  se  calcularon. para  el  pre- 
supuesto corriente,  aparece  una  baja  para  1883-84  de  1.621.390 
pesos. 

Vemos  por  este  cálculo,  que  la  incompleta  y  defectuosa  estadística 
de  la  Isla  de  Cuba  no  permite  utilizar  ciertas  fórmulas  para  la  com- 
putación de  los  ingresos  anuales,  y  que,  por  tanto,  la  base  principal 
en  que  se  fundan  los  cálculos  correspondientes  al  nuevo  ejercicio,  son 
los  datos  de  recaudación  obtenida  por  cada  uno  de  los  conceptos  del 
actual  presupuesto  durante  el  primer  semestre  del  corriente  año  eco- 
nómico. 

Vayamos  ahora  especificando  las  alteraciones  de  aumento  y  dismi- 
;nucion  que  se  observan  en  los  ingresos,  por  el  orden  de  su  importan- 
cia relativa. 
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En  la  sección  4.',  que  corresponde  á  Loterías,  aparece  un  aumento 
de  ingresos,  sobre  el  año  actual,  de  316.000  pesos,  y  es  porque,  ha- 
biéndose aumentado  el  número  de  sorteos  y  de  billetes  y  disminuido 
el  precio  de  éstos,  se  hace  el  cálculo  natural  de  que  aumentará  pro- 
porcionalmente  el  beneficio  líquido  para  la  Hacienda. 

En  la  sección  6.*,  Ingresos  eventuales,  figuran  160.000  pesos  por 
reintegros  de  pagos  indebidos,  y  un  mayor  ingreso  de  32.000  pesos 
en  el  ramo  de  Presidios,  que  en  unión  de  otros  aumentos  de  menor 
cuantía,  compensan  la  baja  de  40.000  pesos  resultante  de  la  elimi- 
nación del  Va  por  100  á  contratistas,  cuyo  impuesto  se  agrega  á  la 
contribución  industrial. 

La  baja  de  mayor  importancia,  ascendente  á  pesos  897.530,  recae 
en  los  ramos  de  arancel  y  se  distribuye  entre  los  derechos  de  impor- 
tación y  exportación.  De  una  parte  conduce,  necesariamente,  á  este 
resultado  la  rebaja  consiguiente  á  la  supresión  gradual  del  derecho 
diferencial  de  bandera,  que  en  este  año  representa  ya  un  10  por  100 
en  las  columnas  primera  y  segunda  del  Arancel,  y  en  el  exceso  ó  di- 
ferencia que  media  entre  la  tercera  y  cuarta,  conforme  al  art.  2."  de 
la  ley  de  20  de  Julio  de  1882. 

Se  ha  previsto  también  que  la  disminución  de  rendimientos  de  la 
zafra  influye  necesariamente  sobre  la  cuantía  de  los  derechos  de  ex- 
portación, haciéndose  por  este  motivo  una  baja  de  333.800  pesos. 

La  sección  1.**,  en  que  figuran  las  contribuciones  é  impuestos, 
baja,  por  efecto  de  reducciones  fundadas  en  los  resultados  probable.'' 
del  presupuesto  corriente,  657.900  pesos. 

No  menos  importante  es  la  rectificación  hecha  en  los  ingresos  por 
venta  de  efectos  timbrados,  que  se  reducen  en  413.000  pesos,  con- 
forme á  la  recaudación  obtenida  hasta  ahora  y  á  las  demás  bajas  que 
el  análisis  de  esta  sección  demuestra  ser  necesarias. 

En  la  sección  5.",  Bienes  del  Estado,  se  han  hecho  diversas  rec- 
tificaciones, igualmente  justificadas,  en  los  productos  de  renta  y 
venta,  que  suman  133.600  pesos. 

Resulta  en  conjunto  una  baja,  en  la  tributación  del  futuro  año  eco- 
nómico, de  pesos  1.621.390. 

El  resultado  final  de  la  comparación  entre  los  gastos  é  ingresosi 
calculados  para  1883-84,  es  un  remanente  de  pesos  183.930,76. 

Esta  cifra  parece  á  primera  vista  insuficiente  para  compensar  las 
alteraciones  que  por  exceso  de  gastos  ó  disminución  de  ingresos  pue- 
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den  sobrevenir  en  el  trascurso  del  nuevo  año  económico;  pero  hay  que 
tener  en  cuenta,  según  se  advierte  en  la  Memoria,  que  el  Tesoro  de  la 
gran  Antilla  cuenta  también  con  el  producto  de  los  atrasos  por  con- 
tribuciones y  rentas  posteriores  al  1.°  de  Abril  de  1879,  así  como  los 
de  época  anterior  constituyen  uno  de  los  arbitrios  aplicables  á  la 
íimortizacion  de  billetes. 

Tales  son,  en  resumen,  los  fundamentos  del  nuevo  presupuesto 
general  de  Cuba,  y  el  plan  de  contribuciones  y  medios  del  próximo 
año  económico. 

Próximo  el  plazo  de  su  discusión  en  las  Cámaras,  aplazamos  para 
entonces  las  consideraciones  que  de  su  examen  se  desprenden. 


A.  P.  RiojA. 


AIXA 

;leyenda   árabe-granadína) 


{Continuación.) 
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Mientras  tanto  Aixa,  á  quien  habia  detenido  la  inesperada  pre- 
sencia de  su  amado  Abdil-láh,  en  cuya  muerte  habia  creído,  lanzando 
un  grito  de  alegría,  cayó  en  brazos  de  uno  de  sus  guardianes,  medio 
desvanecida  por  la  fuerte  impresión  que  acababa  de  recibir  su  traba- 
jado espíritu. 

— ¡Ha  llegado  la  hora! — murmuró  aquel  hombre  á  su  oido. — Pre- 
párate, esclava,  porque  va  á  cumplirse  la  terrible  venganza  de  la 
sultana  Mariem.  ¡Alláh  es  justo!  ¡Golpe  por  golpe! 

Y  í>  íéndola  fuertemente  de  entrambos  brazos,  oprimióla  entre  los 
suyo  en  tanto  que  su  compañero  sujetaba  las  manos  de  la  niña  y 
ATT  ^i-dazaba  su  boca  para  impedir  que  pidiese  auxilio  cuando  volviera 
en  sí. 

Levantáronla  entre  los  dos  como  si  fuese  un  cadáver,  y  en  esta 
disposición  comenzaron  á  descender  por  una  estrecha  escalera  que 
terminaba  en  las  sombrías  bóvedas  de  un  largo  subterráneo  sumido 
en  las  tinieblas. 

Por  espacio  de  algún  tiempo,  aquellos  hombres  caminaron  en  si- 
lencio, sin  que  diera  Aixa  señales  de  volver  de  su  letargo. 

— Esta  vez — exclamó,  al  cabo,  uno  de  ellos,  dirigiéndose  á  su 

compañero — ha  triunfado  el  sultán ¡Pobres  de  los  que  hayan  caido 

en  su  poder! 
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— El  príncipe  Abú-Said  ha  sido  preso — respondió  el  otro — y  Alláh 
quiera  salvarle,  porque  Abdil-láh  no  desperdiciará  la  ocasión  de  ven- 
garse de  su  primo,  que  bien  claramente  ha  demostrado  su  deseo  de 
lanzarle  del  trono ¡Pero  es  tan  joven  el  sultán! ¡Quién  sabe! 

— ¡Por  Santán  el  apedr-eado,  que  me  va  pesando  esta  muchacha! — 
replicó  el  otro. — ¡Tentado  estoy  porque  la  abandonemos  en  este  sub- 
terráneo, á  ver  si  en  él  la  encuentra  su  amante! 

— Descansemos,  pues,  que  hasta  el  Albaicin  hay  todavía  larga 
tirada,-  pero,  ¿no  te  parece  mejor  que  la  mandemos  al  infierno,  para 
que  se  reúna  con  Iblis? 

— Sería,  seguramente,  más  cómodo  para  nosotros,  y  acaso  la  sul- 
tana nos  lo  ag'radeceria — dijo  uno  de  ellos,  soltando  en  el  suelo  á  la 
infeliz  criatura. 

— Pues  entonces — añadió  el  otro  imitándole. 

— Detente,  por  Alláh,  y  no  nos  metamos  donde  no  nos  llaman;  la 
sultana  ha  dispuesto  ya  de  ella,  y  sólo  á  nosotros  nos  toca  obedecer. 
Descansemos. 

— Como  gustes.  Pero,  ¿crees  que  debemos  seguir,  ahora  que  nadie 
nos  vigila,  los  mandatos  de  la  sultana  Mariem,  y  encerrarnos  con 
esta  muchacha  en  ese  caserón  destartalado? 

— Yo,  por  mi  parte,  más  que  guardar  mujeres,  quisiera  verme  en 
campo  libre,  esg'rimiendo  la  lanza;  pero  ya  sabes  que  pertenecemos 
en  cuerpo  y  alma  á  la  madre  de  Ismail 

— Sin  embargo,  ya  ves  que  sus  partidarios  han  quedado  maltre- 
chos en  esta  ocasión,  y  es  difícil  que,  estando  ahora  alerta  el  sultán, 
no  logre  descubrir  los  hilos  de  la  trama  y  dé  fin  con  todo. 

— ¡No  tiembles,  por  tu  vida!  ¡Considera  que,  al  cabo,  no  se  muere 
más  que  una  vez!  Somos  unos  pobres  esclavos  regalados  á  Mariem 
por  el  sultán  de  Fez,  y  no  hemos  de  dejar  de  serlo  por  eso;  y  ni  volve- 
remos á  nuestra  patria,  ni  volveremos  á  ver  á  nuestros  hijos  si  no  ayu- 
damos á  nuestra  señora Conque  obedezcamos,  y  ¡adelante,  que  el 

tiempo  corre! 

Y  volviendo  á  cargar  con  Aixa,  que  comenzaba  á  volver  en  sí, 
prosiguieron  su  camino  en  el  mayor  silencio. 

Al  cabo  áescubrieron  los  peldaños  de  una  escalera  labrada  en  la 
piedra  viva,  y  subieron,  contándolos,  hasta  veinte,  golpeando  las 
paredes  de  un  modo  particular. 

Abrióse  una  puerta  disimulada  en  el  muro,  y  franqueándola,  co- 
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locaron  eu  el  suelo  el  cuerpo  de  Aixa,  no  sin  haber  antes  desatado  sus 
manos  y  separado  de  su  boca  de  claveles  la  mordaza  que  la  oprimía. 

Aixa,  sin  embargo,  habia  vuelto  en  sí  mucho  antes  de  lo  que  sus 
guardianes,  satélites  de  Mariem,  hubieran  deseado. 

Cuando  en  medio  del  subterráneo  uno  de  ellos  se  sintió  fatigada 
por  lo  presuroso  de  la  caminata  y  lo  resbaladizo  y  pendiente  del  ter- 
reno, la  humedad  del  suelo  devolvió  á  Aixa  la  razón,  pudiendo  escu- 
char de  este  modo  las  palabras  que  entre  ambos  esclavos  se  habian 
cruzado. 

Acostumbrada  á  vivir  en  constantes  recelos,  é  impuesta  bien  pron- 
to de  su  situación,  en  poder  de  los  enemigos  de  Abdil-láh,  no  hizo 
el  más  leve  movimiento,  que  habria  podido  revelar  á  sus  guardianes 
que  tenían  cerca  de  sí  muy  peligroso  testigo.   ' 

Oyó,  pues,  todas  sus  palabras,  y  por  ellas  vino  en  conocimiento 
de  que  era  conducida  al  Albaicin,  y  que  se  la  destinaba  á  vivir  encar- 
celada el  resto  de  sus  dias. 

Una  vez  libre  de  las  ligaduras,  que  habian  lastimado  sus  manos 
delicadas,  y  de  la  mordaza,  que  dificultaba  su  respiración,  no  juzgó 
discreto  el  dar  á  conocer  á  aquella  gente  que  habia  pasado  su  letargo, 
y  permaneció  sin  movimiento  sobre  la  alcatifa  de  la  estancia. 

— ¡Ya  era  tiempo! — exclamó  un  anciano,  extrañamente  vestido, 
pues  en  su  traje,  contraviniendo  las  prescripciones  del  islamismo,  se 
veian  hermanadas  diversas  prendas,  cristianas  las  unas  y  musulma^ 
ñas  las  otras,  formando  un  contraste  extravagante  y  raro. 

— ¡Sí!  Ya  era  tiempo — replicó  uno  de  los  dos  esclavos. — Pero  aquí 
estamos,  por  fin,  con  esa  muchacha,  que  nos  ha  estorbado  caminar  má.H 
de  prisa. 

— ¡Yo  creí  que  no  llegábamos!  Y  por  Alláh  te  aseguro,  viejo  torna- 
dizo, que  durante  la  travesía  he  estado  más  de  una  vez  por  abandonar 
el  fardo. 

Acercóse  á  Aixa  el  anciano,  y  estuvo  contemplándola  algunos  mo- 
mentos. 

— ¡Es  hermosa  esta  muchacha! — exclamó. — En  mis  buenos  tiem- 
pos yo  habria  hecho  otra  cosa  que  vosotros;  pero  no  es  ya  ocasión  de 
nada,  sino  de  pensar  en  la  reparación  y  en  los  desastres  de  esta  des- 
graciada intentona.  Aquí  es  difícil  que  den  con  nosotros  las  gentes 
del  sultán,  y  antes  de  que  llegasen  á  este  aposento,  hundirla  mi  cu- 
chillo toledano  en  el  pecho  de  esta  criatura.  Y  sería  lástima,  porque 
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es  hermosa  como  un  pimpollo.  Allá  en  Castilla  hacemos  las  cosas  de 
otro  modo.  Pero  tratemos  ahora  de  lo  que  importa...  .  La  sultana  Ma- 
riem  os  habrá  dado  órdenes 

— Sí,  YÍejo  compañero  de  Tlmgut!  La  sultana  Mariem,  antes  de 
que  saliéramos  de  la  vivienda  de  esta  muchacha,  nos  mandó  que,  si 
por  desgracia,  el  sultán  no  moria  en  Bib-ár-RamUa,  arrebatásemos  á 
Aixa  y  la  encerrásemos  en  este  retirado  caserío,  sin  permitir  que 
llegue  nadie  hasta  ella,  ni  que  ella  salga  de  estos  aposentos. 

— Serán  cumplidas  sus  órdenes.  ¿Y  el  Bermejo? 

— ¿Abú-Said?  En  manos  queda  de  las  tropas  del  amir,  y  Alláh  es- 
fuerce su  espíritu  y  le  proteja,  que  mucho  temo  salga  bien  librado  de 
la  aventura. 

— ¿Pretendes,  acaso? — preguntó  con  ansiedad  el  anciano. 

— ¿Qué? ¿Que  el  sultán  se  vengue  en  él?  ¡No  conocéis  á  ese  de- 
licado mancebo!  Está  seguro  de  que  la  muerte  será  el  castigo  que  le 

imponga Bien  es  verdad  que  á  no  haber  sido  por  la  inexplicable 

circunstancia  de  no  ser  Abú-Abdil-láh  quien  justaba  con  Abú-Said,  á 
estas  horas  Ismail  ocuparla  el  trono  de  Granada,  y  á  nosotros,  por  lo 
menos,  nos  tendrías  hechos  ulemas  ó  alfaquies. 

— Yo  aseguro  que,  si  Abú-Sald  sucumbe,  durará  eternidades  en  el 
trono  el  sultán  Mohámmad.  Y  ya  veis  que  allá  en  mi  tierra  estoy 
acostumbrado  y  aun  harto  de  saber  y  ver  Intrigas Conque,  cante- 
mos un  responso  por  el  descanso  de  las  ambiciones  de  Ismail,  que  al 
menos,  si  estuviéramos  en  Castilla,  lo  mandarla  cantar aquí,  ¡pi- 
damos á  Alláh  tenga  misericordia  de  sus  siervos! 

En  este  sentido  continuó  por  espacio  de  algún  tiempo  la  conver- 
sación de  aquellos  tres  hombres,  que,  olvidados  de  la  presencia  de 
Aixa,  se  comunicaron  sus  esperanzas  y  deseos,  confesando  que,  libre 
Abú-Sald— en  quien  reconocían  unánimes  el  jefe  y  alma  de  la  In- 
triga— no  era  dudoso  el  éxito  de  la  empresa,  pues  no  seguirla  más 
inspiraciones  que  las  propias. 

Aixa,  entre  tanto,  se  habla  hecho  cargo  de  cada  uno  de  los  perso- 
najes, que  discutían  al  fin  acaloradamente,  bebiendo  en  compañía 
del  viejo  renegado,  olvidados  de  las  prescripciones  de  Mahoma  (1),  y 
reconoció  en  los  esclavos  que  la  hablan  conducido  á  tal  paraje  dos 
de  los  que  la  sultana  Mariem  habia  colocado  á  su  s  órdenes  en  su  vi- 
vienda. 


(I)     Sura  V,  aleia92  del  Koran. 
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Excitados  por  la  bebida,  no  trataron  en  su  desenfado  de  hacer  un 
misterio  de  cuanto  sabian,  y  por  esta  circunstancia  logró  Aixa  co- 
nocer el  nombre  de  muchos  de  los  conjurados  comprometidos  en  aque- 
lla empresa,  que  ella  habia  destruido  oportunamente,  si  bien  con 
grave  peligro  de  su  vida. 

Largo  rato  despue's,  y  cuando  lo  creyó  conveniente,  fingió  volver 
en  si. 

Aquellos  tres  hombres  cesaron  de  hablar  sorprendidos;  se  miraron 
temerosos,  y  á  un  mismo  tiempo  se  levantaron. 

— ¿Dónde  estoy? — preguntó  Aixa,  pasándose  ambas  manos  por  el 
rostro. 

— Nada  tienes  que  temer,  muchacha — exclamó  el  renegado. — 
Tranquilízate:  te  hallas  entre  buenas  gentes  y  á  buen  recaudo,  pa- 
loma  

— ¡Oh!  ¡No  me  digas  más,  anciano!  ¡Ya  recuedo!  La  mano  de  la  sul- 
tana Mariem  se  revela  en  todo ¡Cúmplanse  los  decretos  de  Alláh, 

y  alabanzas  á  Él! 

Y  ocultando  su  hermoso  semblante  entre- las  manos,  se  encerró  en 
el  más  absoluto  silencio. 

Poco  después  abandonaron  la  estancia  aquellos  tres  hombres,  no 
sin  haber  antes  cerrado  cuidadosamente  la  puerta. 


XXI 


Para  explicar  los  acontecimientos  que  se  verificaron  en  Bíb-ar- 
RamUa  é  hicieron  fracasar  los  designios  de  Mariem  contra  la  vida  de 
Mohámmad  V,  preciso  es  retroceder  á  las  primeras  horas  de  la  ma- 
ñana de  aquel  dia,  que  ya  comenzaba  á  declinar,  tan  sombrío  y  triste 
en  su  ocaso  como  alegre  y  bullicioso  al  dorar  las  cimas  de  Qéb-ax- 
Xolair. 

En  vano  Ebn-al-JáthiB,  el  elegante  poeta  granadino,  cuyos  senti- 
dos versos  brotan  constantemente  elogios  para  el  joven  amir;  el  mejor 
amigo  del  descendiente  de  Al-Ahmar,  buscó  sosiego  en  el  lecho,  des- 
pués de  leido  el  misterioso  escrito  que  Aixa  le  habia  entregado  per- 
sonalmente; en  vano  pidió  consejo  á  su  fecundo  ihg'ónio  para  evitar 
la  muerte  de  Abdil-láh;  todo  fué  inútil. 

El  caballeresco  y  arrojado  príncipe  jamás  accedería  á  huir  el  pe- 
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Hgro,  y  era  preciso  obligarle  á  no  asistir  á  B ib- ar- Rambla,  pues  en 
ella  eiicoutraria  la  muerte  á  manos  de  sus  enemigos. 

Las  primeras  luces  de  la  mañana  le  sorprendieron  sin  haber  re- 
suelto nada  todavía. 

No  era  empresa  fácil  de  conseguir  una  sustitución,  como  en  los 
primeros  momentos  le  habia  ocurrido;  pues  para  presentarse  en  Bíb- 
ar-Rambla  ocupando  el  lugar  del  amir,  era  preciso  vestir  sus  ropas, 
y  esto  era  poco  menos  que  imposible;  así  es  que,  apdnas  el  sol  brilló 
en  el  espacio,  dando  animación  y  vida  á  la  ciudad,  vistióse  apresu- 
rado y  se  encaminó  al  alcázar,  meditando  aún  acerca  del  medio  de 
que  habría  de  valerse  para  impedir  que  el  sultán  se  presentara  aque- 
lla tarde  en  la  fiesta. 

Acaso  el  repentino  anuncio  de  una  enfermedad  en  Mohámmad  se- 
ría lo  suficiente  para  avisar  á  sus  ocultos  enemigos  de  que  estaban 
sus  planes  descubiertos,  y  esto  no  podia  hacer  otra  cosa  sino  encen- 
der los  ánimos  y  poner  más  en  peligro  la  vida  del  joven  príncipe. 

Por  otra  parte,  el  pueblo  granadino,  afecto  por  demás  á  ejercicios 
de  esta  clase,  y  aun  los  mismos  caballeros  de  la  corte,  recelarían  de 
tan  repentina  dolencia,  pensando  tal  vez  que  el  temor  de  una  derrota 
en  el  palenque  obligaba  al  sultán  ano  tomar  parte,  como  habia  ofre- 
cido, en  aquel  público  regocijo  que  se  preparaba,  lo  cual  cedía  en 
desprestigio  de  Abdil-láh,  siendo,  por  consiguiente,  inaceptable. 

Y  sin  hallar  solución  alguna,  encerrado  en  un  círculo  de  hierro, 
cuyos  límites  no  le  era  dado  traspasar,  volvió  otra  vez  á  pensar  en  la 
sustitución,  como  el  único  medio  realmente  eficaz  y  provechoso  en 
aquellas  tan  críticas  circunstancias. 

En  tal  estado  de  ánimo,  llegó  á  las  puertas  del  alcázar  de  Medinat- 
Alhambra  y  penetró  en  sus  aposentos. 

Preocupado  con  los  extraños  sucesos  de  aquella  noche,  habia  Mo- 
hámmad abandonado  el  lecho  bien  de  mañana,  y  en  aquellos  momen- 
tos respiraba  el  aura  embalsamada  desde  uno  de  los  bellísimos  aji- 
meces de  la  torre  de  Comarex,  obra  de  Al-Ahmar  el  Magnifico. 

A  su  frente  se  levantaba  el  barrio  del  Albaicin,  á  cuyos  pids  cor- 
ría murmurador  y  alegre  el  Calom,  quebrándose  en  el  pedregoso 
cauce  que  esmaltaban  por  ambos  lados  pintorescos  cármenes  (1)  y 
elegantes  almunias. 

(1)     La  palabra  carmen,  ijnc  'ííí  usa  en  Ih'aiia'Ki  i)'\ra  «le-^ignar  las  quintas  de  recreo, 
j)ro(!e(le  de  la  voz  arul)iji:i  í[uí^  sijíaifn.-a  vuelo. 
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Multitud  de  colorínes  y  ruiseñores  gorjeaban  en  los  altos  álamos 
que  crecían  cerca  de  la  torre,  y  bandadas  de  golondrinas  recorrían  en 
rápido  vuelo  el  espacio,  huyendo  de  las  abrasadas  arenas  del  Mogreb 
y  buscando,  bajo  el  hermoso  cielo  de  Granada,  los  nidos  que  abanclo- 
naron  al  comenzar  el  invierno. 

La  tranquilidad  que  respiraba  aquel  hermoso  panorama,  ilumi- 
nado por  los  rayos  del  sol  naciente,'  la  agradable  frescura  de  la  brisa 
matinal,-  el  perfume  de  las  delicadas  murtas  y  camamilas  y  el  tran- 
quilo murmurar  del  Darro,  todo  había  de  tal  manera  impresionado  al 
joven  amir,  que  su  pensamiento  volaba  en  alas  de  muy  tierna  langui- 
dez lejos  de  aquel  alcázar  encantado. 

Pensaba  en  Aixa. 

Y  en  el  azul  del  cielo,  en  las  rosadas  nubes  que  coronaban  la 
Sierra,  entre  el  verde  follaje  de  los  floridos  cármenes,  donde  quiera 
que  detenia  su  mirada,  veía  el  sonriente  rostro  de  la  bella,  cuyos  la- 
bios de  fuego  no  parecían  sino  murmurar  palabras  de  amor  por  él  solo 
entendidas,  y  cuyos  negTOs  ojos  encendían  y  avivaban  en  su  pecho 
aquella  pasión  que  era  su  única  delicia. 

De  vez  en  cuando  miraba,  con  evidentes  muestras  de  impaciencia, 
el  majestuoso  surco  del  sol,  afanoso  por  ver,  sin  duda,  hundirse  en 
Sierra-Elbira  el  esplendor  de  sus  rayos  y  correr  á  los  brazos  de  su 
amada 

En  ocasiones  permanecía  suspenso,  abismado  en  la  contemplación 
de  la  naturaleza,  como  sí  en  sus  galas  y  en  su  alegría  viese  retratado 
su  propio  espíritu. 

Detúvose  breves  momentos  Ebn-al-Játhib,  no  atreviéndose  á  tur- 
bar aquellos  sueños  deleitosos  que  .embargaban  al  sultán;  consideróle 
indeciso  y  vacilante,  y  se  alejó  discreto  de  la  estancia,  sin  que  el  ru- 
mor de  sus  pasos  interrumpiese  las  meditaciones  de  Mohámmad. 

Corto  fué,  sin  embargo,  el  tiempo  que  duraron  las  vacilaciones  del 
poeta;  la  casualidad  parecía  ayudarle,  guiándole  hacía  los  aposentos 
del  amir,  y  tomando  á  buen  augurio  la  soledad  que  en  ellos  reinaba, 
resolvióse  á  salvar  la  preciosa  vida  de  Abú-Abdíl-láh  con  el  más  he- 
roico de  los  sacrificios. 

Ocupar  él  el  puesto  reservado  á  Mohámmad Recibir  la  herida 

destinada  á  su  señor:  tal  fué  su  pensamiento. 

No  reflexionó  más;  las  circunstancias  eran  sobrado  imperiosa» 
para  detenerse,  y  el  tiempo  trascurría  impasible. 
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Y  penetrando  resueltamente  en  la  cámara,  paróse,  temeroso  de  ser 
sorprendido  en  la  ejecución  del  proyecto  que  pensaba  llevar  á  cabo. 

Dispuestas  se  hallaban  las  ricas  vestiduras  que  había  de  ostentar 
en  Bih-ar-Ramhla  el  hijo  de  Yusuf  I,  y  podia  asegurarse  que  el  alfa- 
^  ate  habia  apurado  en  esta  obra  toda  su  ciencia,  pues  era  realmente 
una  maravilla. 

Riquísimo  ricomás  en  que,  salpicados  de  estrellas  do  fino  oro  y 
de  rubíes,  jugaban  el  rojo,  el  azul  y  el  jalde,  era  la  tela  de  la  gra- 
ciosa aljuba,  y  una  banda  de  alhame  azul  celeste,  que  en  un  círculo 
de  estrellas,  también  de  oro,  llevaba  el  mote  de  los  Al-Ahmares,  y  se 
<;erraba  por  medio  de  un  broche  de  rubíes  y  granates,  veíase  al  lado 
de  una  toca  asimismo  azul  como  la  banda. 

Miró  atentamente  aquellas  galas;  y  apoderándose  rápidamente  de 
ellas,  las  ocultó  debajo  de  su  alquicel,  saliendo  del  alcázar  con  la 
jsrecipitacion  y  el  sobresalto  propios  del  ladrón  que  teme  ser  cogido 
■(ni  fragante  delito. 

Y  así  que  hubo  penetrado  en  las  frondosas  alamedas  de  Alham- 
lira,  dejóse  caer  sobre  el  verde  Cf^sped,  al  lado  de  una  cascada  bulli- 
ciosa, entregándose  de  nuevo  á  sus  meditaciones  y  tratando  de  com- 
binar los  medios  para  poner  por  obra  su  atrevido  proyecto. 

Vestirse  las  ropas  del  sultán,  era  empresa  arriesgada,  aunque  no 
imposible;  pero  lo  que  consideraba  como  más  difícil,  lo  que  le  ofrecía 
mayores  obstáculos,  que  no  se  consideraba  capaz  de  vencer,  era  el 
hacerse  acompañar  por  la  tropa  de  caballeros  que  habia  de  seguir  á 
Mohámrnad  para  tomar  á  su  lado  parte  en  la  fiesta  de  Ribar-Rambla. 


Ai.-Magherity. 
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Con  el  fin  de  abreviar,  reduciremos  la  narración  á  fechas,  señalando  con 
ellas  los  hechos  más  culminantes. 

Horas  después  de  la  visita  del  marqués  de  Arol  del  Rio,  el  ex-capitan 
alférez  marchaba  con  su  protejida  en  el  tren-correo  de  la  línea  del  Medio- 
día. Y  el  próximo  Abril  le  encontró  en  Archena,  cuyas  aguas  le  probaron 
maravillosamente,  devolviéndole  su  salud  perdida. 

Por  razones  económicas,  y  con  el  objeto  de  tomar  la  segunda  temporada 
de  baños,  tuvo  el  verano  en  el  mismo  pueblo,  y  al  invierno  se  trasladó  á  la 
capital  de  la  provincia,  donde  se  estableció  con  modestia  que  rayaba  en  es- 
trechez. 

Era  necesario  arbitrar  recursos,  y  se  valió,  para  conseguirlo,  de  sus  dis- 
posiciones artísticas.  Pronto  no  hubo  convento  ni  persona  piadosa  que  no 
Tuviera  un  precioso  Niño  Jesús;  mas  los  pedidos  fueron  cesando  poco  á  poco, 
y  el  escultor  no  aventajó  en  nada  al  ex-alférez,  tanto  que  al  finalizar  el  mes 
de  Setiembre  del  68  habia  disminuido  su  peculio  al  más  alarmante  extremo. 

Con  su  gran  fuerza  de  voluntad  emprendió  su  segundo  viaje  con  la  niña 
y  su  antiguo  asistente,  adherido  á  él  con  un  afecto  á  prueba  de  sacrificios. 

Llegaron  á  Valencia  á  primeros  de  Octubre;  en  el  movimiento  que  aca- 
baba de  efectuarse,  fuéle  facilísimo  volver  á  ingresar  en  el  ejército.  Diéronle 
la  antigüedad,  ascendió  á  teniente,  pidió  y  obtuvo  su  pase  á  Cuba,  donde 
primero  se  inició  la  guerra,  y  en  Diciembre  partia  para  su  destino,  lleván- 
dose consigo  la  niña,  á  quien  las  vicisitudes  de  la  vida  hablan  hecho  que 
fuese  para  su  generoso  protector,  no  sólo  carga,  y  carga  abrumadora,  -sino 
también  estorbo,  embarazo,  y  á  veces  conflicto,  del  que  salia  para  entrar  en 
otro  mayor. 

I.as  dificultades  aumentaron  cuando  se  destinó  su  regimiento  á  formar 
una  de  las  columnas  de  operaciones.  Entonces  la  separación  se  impuso  por 
sí  misma;el  capitán  teniente  hizo  sacrificio  sobre  sacrificio,  y  el  dia  antes  de 
salir  para  las  Cinco  Villas  puso  á  la  niña  de  interna  en  el  colegio  del  Sa- 
grado (Corazón. 
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Los  años  72,  73  y  74  fueron  adversos  par;i  nuestras  armas.  Recrudecida 
la  guerra,  de  suyo  y  por  su  índole  especial  feroz,  más  terrible  por  el  clima, 
que  parecía  complacerse  en  descargar  sus  rigores  sobre  las  tropas,  que  en 
marchas  continuas  sufrían  heroicamente  toda  clase  de  penalidades. 

En  una  de  las  campañas  más  estériles  y  azarosas  que  se  hicieron,  estuvo 
á  punto  de  caer  prisionero.  Se  salvó,  salvando  la  columna  que  mandaba — 
era  coronel,  teniente  coronel — y  al  reunirse  con  el  cuerpo  de  ejército  á  que 
pertenecía,  dijo  á  Rocamar,  de  quien  era  singularmente  estimado: 

— Yo  necesito  á  todo  trance  ir  á  la  Habana,  sea  con  un  mes  de  licencia, 
sea  en  comisión,  sea  como  quiera.  Vaya  yo,  y  aunque  sea  preso. 

— Si  no  es  indiscreta  la  pregunta — repuso  el  primer  jefe — ¿á  qué  quiere 
usted  ir  allá? 

— A  casarme  con  mi  arrapiezo — contestó  sonriéndose,  pero  con  su  deci- 
sión acostumbrada. 

— ¡Vaya  una  idea  rara,  amigo  mió! 

— Pues  se  ha  hecho,  rara  ó  no,  mi  idea  fija. 

— ¡Bah,  bah!  déjelo  Vd.  para  más  adelante. 

— No  es  posible,  coronel;  me  quita  el  sueño  pensar  en  esa  pobre  criatura^ 
que  no  tiene  en  el  mundo  más  que  á  mí. 

— ¿Qué  edad  tiene? 

— Trece  años. 

— ¡Hombre,  son  muy  pocos! 

— No  son  muchos;  pero  el  dia  después  de  mi  muerte  se  cortará  su  pen- 
sión, y  al  otro  no  puede  menos  de  hallarse  sin  asilo  v  sin  pan:  casándome 
con  ella,  si  una  bala  me  quita  de  enmedio,  como  quitó  á  su  pobre  padre,  le 
queda  mi  viudedad;  cuenta  con  algo,  y  lo  extrictamente  preciso  no  ha  de  fal- 
tarle, con  lo  que  yo  me  iré  más  tranquilo  al  otro  mundo. 

— Pues  en  ese  caso,  cásese  Vd.  con  ella,  y  cuanto  antes  mejor.  Yo  seré 
padrino,  para  tener  alguna  parte, aunque  sea  mínima. en  su  generoso  v  hon- 
rado proceder. 

—  Aceptado,  coronel,  y  además  profundamente  agradecido. 

— !.o  último  no  lo  merece,  porque  la  satisfacción  es  mia.  A  preparar  las 
cosas,  que  yo  me  encargo  de  proporcionarle  á  Vd.  la  licencia. 

Dos  meses  más  tarde  se  efectuó  el  casamiento  sin  aparato  alguno.  La 
novia  vistió  para  ir  á  la  ceremonia  el  traje  blanco  de  desposada;  el  velo  y  la 
simbólica  corona  de  azahar  completaban  su  adorno,  adorno  y  traje  que 
trocó  inmediatamente,  después  de  terminada  aquélla,  por  el  suv'o  de  cole- 
giala. El  marido  dio  á  la  mujer  un  beso  paternal;  la  mujer  abrazó  al  marido 
con  timidez;  lloró  mucho  al  despedirle,  y  por  toda  exigencia  le  pidió  su  re- 
trato, que  aquél  le  dio  con  un  aderezo  de  perlas,  y  al  dia  siguiente  salió  para 
la  Manigua,  donde  se  hallaba  su  división. 

— Voy  tranquilo  y  hasta  contento — dijo  al  coronel  al  salir  del  locutorio. 
— Ahora  sea  de  mí  lo  que  quiera;  ya  tengo  este  peso  menos  encima  del  co- 
razón. 

No  volvieron  á  verse  hasta  la  conclusión  de  la  guerra. 

En  aquella  fecha,  la  crisálida  se  habia  convertido  en  mariposa,  v  ésta  os- 
tentaba en  sus  alas  la  deslumbrante  blancura  del  armiño. 

— Se  lleva  Vd.  un  ángel — dijo  la  superiora  al  marido  en  el  acto  de  entre- 
gársela— que  la  prudencia  vele  por  la  inocencia. 

— Estoy  hecho  un  viejo,  Marujilla — la  dijo  el  marido  poco  después,  son- 
riendo— y  tu  una  encantadora  muchacha  que  me  va  á  dar  mucho  que 
iiacer. 

— No  temas;  te  doy  mi  vida  para  que  la  unas  á  la  tuva — respondió  la  mu- 
rer  al  marido,  con  candorosa  y  sincera  expresión; — es  la  ofrenda  de  mi  gra- 
titud, que  no  tiene  límites,  como  no  los  conoce  tu  bondad  para  conmigo. 

Pronto,  muy  pronto,  el  cariño  del  antiguo  alférez,  de  matiz  en  matiz, 
luc  temiando  el  fuerte  de  la  pasión;  mas  no  variaron  en  nada  las  posiciones: 
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ella  segiiia  siendo  la  niña  dócil,  sumisa,  cariñosa  y  dulce;  él  su  protector, 
con  todos  los  atributos  de  su  omnipotencia. 

En  ambos  existia  el  íntimo  convencimiento  de  lo  que  habian  sido  el  uno 
para  la  otra. 

XII 

].leg<)  la  diligencia,  y  en  ella  el  ansiosamente  esperado  brigadier  Villar. 

El  primero  que  bajó  de  la  berlina  fué  él,  y  viendo  que  no  venia  á  reci- 
birle más  que  su  amigo,  con  acento  en  que  la  sorpresa  se  ligaba  con  la  in- 
quietud: 

— ¿Y  María? — se  apresuró  á  preguntarle,  sin  cuidarse  de  disimular  su  im- 
presión. 

— Arriba — contestó  el  bueno  del  coronel  con  embarazo. 

La  inquietud  dobló  en  el  marido  sus  proporciones. 

— ¿Está  enferma? 

— Ño,  pero 

— ;Qué? 

— ¡líombre,  qué  ejecutivo  viene  Vd.!  no  parece  sino.... 

— Pero  ¡por  Cristo,  Recamar!  ¿qué  le  pasa  á  ella,  ó  qué  le  pasa  á  Vd.,  ó 
qué  me  pasa  á  mí,  que  necesita  esos  rodeos? 

— Nada;  Mariita  está  arriba,  ahora  mismo  va  Vd.  á  verla;  pero  antes 

— ;Tengo  que  pasar  por  algún  lazareto? 

— ¡Qué  disparate!  Lo  que  quiero  decir,  es 

El  brigadier,  cortando  la  palabra  á  su  amigo,  le  preguntó  bruscamente:. 

— ¿Qué  ocurre  á  mi  mujer?  Ni  una  dilación  más,  ¡sea  lo  que  sea! 

— Lo  que  á  Vd. — Sonrióse  el  poco  expedito  coronel  Rocamar,  y  añadió 
en  tono  concluyente  y  satisfecho: — ni  más,  ni  menos,  amigo  mió. 

— Pues  como  á  mí  lo  que  me  está  pasando  es  sentir  vivísimo  deseo  de 
salir  de  la  ansiedad  en  que  Vd.,  con  sus  endiablados  ambajes,  me  ha  puesto,- 
voy  sin  perder  instante  á  buscarla. 

Y  con  su  resolución  acostumbrada,  se  dirigió  al  vestíbulo,  dejando  atrás 
al  coronel. 

Al  primer  camarero  que  vio,  detúvole,  preguntando: 

— ;FA  cuarto  de  la  señora  de  Villar? 

Reflexionó  el  camarero,  y  antes  de  responder,  dijo,  volviendo  la  pre- 
gunta: 

— ¿De  la  señora,  ó  del  seiior  del  Villar?  porque  ambos  se  hallan  aquí. 

La  verdad  se  le  reveló  al  brigadier,  en  los  dos  extremos  que  alcanzaba: 
y  tratando  de  aclarar  el  punto  que  aiui  no  se  le  habia  evidenciado,  replicó, 
haciendo  de  la  suposición  un  hecho  positivo: 

—  ¿Quién  de  los  dos  es  el  que  se  halla  enfermo:  el  señor,  ó  la  señora? 

— El  señor — respondió  el  criado,  confirmándolo — y  muy  grave,  gravísi- 
mo, según  he  oido  á  su  ayuda  de  cámara. 

El  brigadier  habia  enmudecido. 

— La  señora,  la  señorita  su  hija— añadió  oticiosamente  el  camarero— no 
sale  de  su  cuarto  para  nada,  por  más  que  todos  no  hacen  más  que  supli- 
cárselo. 

La  nueva  produjo  en  quien  la  oia  sensación  tan  ruda,  que  la  sangre  hubo 
de  paralizar  momentáneamente  el  curso  en  sus  arterias. 

Rocamar,  que  le  seguía  mustio  y  cabizbajo,  como  el  reo  á  su  juez,  se 
incorporó  con  él  en  el  vestíbulo. 

—  Rocamar;  Vd.,  en  quien  yo  he  depositado  mi  confianza  desde  que  le 
conocí;  Vd.,  que  tan  en  antecedentes  está  de  todo  — le  dijo  su  amigo,  recon- 
viniéndole con  amargura — ¿por  qué  no  me  ha  dicho  Vd.  que  mi  padre  es- 
taba aquí?  ;Por  qué  no  ha  separado  Vd.  con  prudencia  á  ini  mujer  de  su 
paso?  ¿Por  qué  no   me   ha  puesto  Vd.   un  telegrama,  avisándome  lo  que- 
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— Porque  le  tengo  á  Vd.  miedo — respondió  el  interrogado,  sin  que,  por 
más  que  la  buscaba,  encontrase  mejor  razón  que  darle — y  se  lo  tuve  á  Vd. 
desde  que  en  Cuba  vino  á  mis  órdenes. 

— Pero,  ¿soy  yo  un  ogro,  acaso? — repuso  aquél  completamente  excitado. 

— Es  Vd.  un  hombre  que  vale  muchísimo,  y  que  estarla  de  non  en  el 
mundo  por  lo  completo,  sin  esas  fibras  de  hierro  que  lo  hacen  á  Vd.  in- 
flexible. 

Dieron  en  silencio  algunos  pasos;  mas  rompiéndole  de  pronto,  preguntó 
Villar  á  su  amigo: 

— ¿Qué  tiene  mi  padre,  que  tan  pocas  esperanzas  deja? 

— Una  fiebre  violentísima,  con  accesos  espasmódicos,  que  esperamos  em- 
piece hoy  á  remitir. 

— Vamos  arriba:  necesito  ver  á  María,  necesito  saber  lo  que  ha  pasado 
entre  los  dos. 

— Le  llevaré  á  Vd.  á  su  cuarto,  porque  ella,  desde  ayer,  no  ha  salido  un 
instante  del  de  su  padre  de  Vd. 

— ¿Está  sola? 

— ¡Oh,  no!  Estamos  con  ella  el  marqués  de  Arol  del  Rio  y  yo.  Además, 
hay  un  criado  suyo,  que  parece  serlo  muy  fiel. 

Cubrióse  la  taz  alterada  del  brigadier  Villar  por  densa  sombra,  y  res- 
pondiendo en  su  pensamiento  á  la  evocación  de  lo  pasado: 

— ¡Fin  del  drama! — murmuró  con  amargura. 

Y  continuaron  su  marcha,  uno  al  lado  del  otro,  hasta  llegar  al  cuarto  de 
donde  vimos  salir  á  la  joven  para  dirigirse  al  de  su  suegro,  inducida,  mejor 
dicho,  empiijada  por  el  coronel  Rocamar. 

Este  le  abrió  la  puerta,  diciendo: 

— Voy  á  avisarle  que  ya  está  Vd.  aquí.  Pronto  viene. 

Con  esto,  uno  se  encaminó  al  número  siete  y  el  otro  se  introdujo  en  el 
aposentillo,  cuya  puerta  acababan  de  franquearle. 

XIII 

Villar  entró  en  la  habitación,  corno  lo  cjue  era,  suya  propia;  quitóse  la 
cartera  de  viaje,  y  dejándose  caer  en  uña  silla,  cruzó  los  brazos  sobre  el  pe- 
cho, cual  si  quisiera,  oprimiéndole,  contener  sus  palpitaciones.  El  cuarto, 
estrecho  y  de  poca  luz,  los  objetos  que  contenia,  todos  en  desorden,  obra- 
ron sobre  su  imaginación  herida  y  sobre  su  espíritu  conturbado  de  sombría 
y  fúnebre  manera. 

El  antiguo  y  elegante  alférez  de  Arapiles,  á  la  sazón  brigadier,  lo  que 
probaba  heroico  valor  y  extraordinarios  servicios,  habia  variado  mucho 
desde  su  oculta  y  precipitada  salida  de  Madrid.  El  cabello  le  comenzaba  á 
blanquear  en  las  sienes;  su  tez  aparecía  completamente  quemada  por  los  ra- 
yos abrasadores  del  sol  de  los  trópicos;  sombras  perceptibles  y  un  tanto  plo- 
mizas rodeaban  sus  ojos.  De  todo  lo  que  fué,  existía  sin  menoscabo:  su  ex- 
presiva mirada,  seductora  á  veces  hasta  la  fascinación,  poderosa  siempre  y 
casi  magnética  en  momentos  y  ocasiones  dadas;  la  sonrisa,  llena  de  la  gracia 
y  finura  de  su  juventud;  su  firmeza,  doblemente  acentuada,  y  la  distinción 
que  en  él  formaba  naturaleza. 

Sin  que  pudiera  dominar  las  sensaciones  que,  multiplicándose  como  sus 
pensamientos,  tomaban  en  su  ansiedad  punzante  y  agitado  carácter,  y  es- 
perando á  su  mujer,  perdíase  entre  mil  extrañas  conjeturas  y  otras  tantas 
revueltas  y  contradictorias  ideas.  Por  suerte,  la  espectativa  duró  poco; 
oyóse  lijero  rumor  de  pasos,  y  la  joven  entró  en  el  cuarto  con  la  sonrisa  en 
los  labios,  hinchados  y  enrojecidos  los  ojos  por  el  insomnio  y  las  lágrimas; 
descolorida,  prontas  á  desprenderse  de  su  cabeza  y  á  caer  sobre  sus  hom- 
bros las  ricas  trenzas  de  su'sedoso  cabello,  y  á  punto  de  deshacerse  los  pe- 
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queños  rizos  que  medio  cubrían  su  frente,  pálida  y  velada  por  la  pena  que 
afligía  su  corazón. 

El  marido  se  lanzó  á  su  encuentro,  y  un  mudo  estrecho  abrazo,  el  abrazo 
de  las  tribulaciones,  los  unió  breves  instantes.  Después,  aquél  tornó  á  ocu- 
par svi  silla,  y  la  )óven,  arrodillándose  á  sus  pies,  como  allá  en  su  infancia, 
le  cogió  las  manos,  que  se  le  hablan  puesto  yertas,  y  las  retuvo  entre  las 
suyas,  no  sin  rozarlas  antes  con  sus  purpúreos  y  secos  labios. 

' — Ante  todo — dijo  el  marido  á  la  mujer,  abriendo  su  triste  indagatoria — 
¿Está  mi  padre  de  muerte? 

La  joven,  sobre  quien  en  aquellos  críticos  momentos  gravitaba  toda  I;i 
responsabilidad  de  su  acción  con  el  peso  abrumante  de  una  montaña  de 
plomo,  rechazando  la  idea  que  surgía,  desde  la  tarde  anterior,  en  su  con- 
ciencia, perturbándola,  respondió  con  la  veracidad,  prenda  de  carácter  en 
ambos,  y  el  deseo  vivo  y  ardiente  de  su  alma. 

— No  lo  creo,  no  quiero  creerlo.  Se  encuentra  mal,  está  muy  aletargado; 
pero  no  ha  sobrevenido,  á  la  hora  indicada,  el  recargo,  y  esto  deja  esperar 
que  sea  favorable  la  crisis. 

Fijó  en  él  sus  ojos  con  cariño,  y  solícita,  afectuosa: 

— ¿Y  tú,  cómo  vienes? — añadió,  sin  separar  de  él  su  mirada  acariciadora. 

— ¡Pist!  bien. 

—¡Mal! 

— No,  no,  venia  bien;  pero,  como  te  harás  cargo,  la  nueva  me  ha  cogido 
de  improviso  y  la  impresión  no  ha  sido  dulce  ni  grata. 

— Desgraciadamente,  no. 

—  Hace  diez  y  ocho  años  que  no  lo  he  visto — la  joven  bajó  los  ojos  abru- 
mada con  el  peso  del  recuerdo — diez  y  ocho  años  que  no  he  oído  su  voz; 
pero,  no  sé  por  qué,  vivía  en  mi  memoria  tal  como  quedó  al  separarnos; 
me  parecía  que  su  vida  no  se  gastaba,  que  venia  conmigo  al  par,  sin  ade- 
lantarme un  paso,  y  ¡qué  quieres!  decirme  que  está  dando  el  último  quizá, 
me  ha  hecho  el  efecto  de  una  puñalada  en  medio  del  corazón. 

— Es  natural,  ¡si  es  tu  padre! 

— Sobre  esto  hay  otro  motivo  que  me  afecta  poderosamente:  pienso  si  la 
n  jticía  de  tu  presencia  aquí,  ó  tu  presencia  misma,  ha  podido  influir  en  su 
peligroso  estado,  agravándolo. 

La  mirada  del  marido  caía  á  plomo  sobre  la  mujer,  cuyo  corazón  se  iba 
oprimiendo  horriblemente. 

Hondo  pliegue  unió  las  cejas  del  primero,  pues  en  su  exacto  conoci- 
miento de  la  segunda,  ya  no  dudó  de  que  la  suposición  hecha  contenia  la 
realidad  en  uno  ó  los  dos  extremos;  así  fué,  que  abordando  de  frente  la  ma- 
teria: 

— ¿Cómo  ha  sido  vuestra  entrevista? — la  preguntó — ¿Casual?  ¿Provocada 
por  él?  ¿Por  tí?.'....  ¿Cómo? 

— Yo  fui  á  verle — respondió  la  joven  rindiendo  culto  á  la  verdad  y  ha- 
ciéndose solidaria  del  acto  que  tan  funestas  consecuencias  habla  tenido. 

Por  su  parte,  el  brigadier  hizo,  al  oir  su  respuesta,  dada  con  timidez, 
pero  sin  vacilar,  tan  enérgico  movimiento,  que  dejó  profundamente  mar- 
cada su  tácita  desaprobación. 

—  ¿Y  qué  más?  ¿Qué  hubo?  ¿Cómo  te  recibió? 

— Verás:  yo  supe  que  estaba  aquí;  parecióme  que  me  correspondía  ma- 
nifestarle mi  respeto  en  ausencia  tuya,  y  fui  á  su  cuarto  para  hacerlo. 

— ¿Sin  anunciarle  antes  tu  visita? 

—Sí. 

— ¿Y  tuviste  el  placer  de  sorprenderle? 

— El  placer,  no;  ¡la  desgracia! 

— ¿Te  recibió? 

— Como  se  recibe  á  una  señora;  pero  se  conmovió  tanto que  perJi<i 

el  sentido,  con  horrible  susto  y  pesar  mió. 
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— ¡Vamos,  la  niñada  ha  sido  completa!  ¡María.  María! 

María  estaba  tan  pálida,  era  tan  grande  su  sobrecogimiento  como  la 
larde  precedente  al  ver  desplomarse  á  su  suegro  y  quedarse  inerte  á  sus  pies. 

— Pero,  dime,  María,  dime — prosiguió  el  marido,  vibrando  su  voz  hasta 
herir  duramente: — ¿por  qué,  sin  estar  yo,  sin  contar  conmigo,  has  dado  un 
paso  semejante? 

— Lo  he  dado — respondió  la  joven  amparándose  de  sus  rectas  intencio- 
nes— en  el  ansia  de  poner  término  á  una  enemistad  que  es  la  sombra  de 
mi  vida,  el  tormento  sin  nombre  y  sin  tregua  de  la  tuva ;  lo  he  dado  para 
acercarlo  á  tí,  por  si  tú  no  te  acercabas  á  él;  lo  he  dado  en  expiación  de  la 
culpa  cometida  por  mí;  lo  he  dado  para  que,  pasando  por  cima  de  mi  cora- 
zón, se  uniera  el  padre  al  hijo  con  un  nuevo  lazo  de  cariño. 

— Pero  si  tú  eres  irresponsable,  si  tú 

— Sin  ilusiones — dijo  la  joven  interrumpiéndol:;  con  viveza — ¡yo  te  quité 
ú  tu  padre!  ¡Qué  no  haria,  Dios  de  mi  alma — añadió  con  vehemencia — para 

devolvértelo! ¡Qué  no  haria  por  ver  reanimarse  en  tí  el  sentimiento  más 

santo,  más  dulce,  más  sublime  de  todos  los  que  abriga  la  criatura! 

Irreflexivamente  la  joven  acababa  de  herir  á  su  marido  en  la  más  deli- 
cada de  sus  fibras. 

— Hay  sentimientos  que  viven  siempre  en  el  hombre,  como  el  hombre 
tenga  corazón,  y  te  consta  que  le  tengo,  y  no  seco  ni  podrido — repuso  el  an- 
tiguo alférez  con  energía: — extraño  que  el  filial  quieras  resucitarle  en  mi 
alma,  haciéndole  el  Lázaro  de  tus  sacrificio;. 

María  se  quedó  enteramente  cortada.  Eran  las  primeras  severidades  del 
marido,  y  obraron  sobre  la  mujer,  confundiéndola. 

— Quiero  á  mi  padre,  aunque  no  me  hayas  visto  nunca  alardearlo  para 
formarle  pedestal  á  mi  razón;  no  hay  un  sólo  dia  en  mi  vida  que  no  haya 
pensado  en  él  y  echádole  de  menos,  porque  los  padres  son  para  los  hijos  at- 
mósfera de  vida  y  de  ventura.  ¿Quiín  es  capaz  de  olvidar  á  su  padre,  si  ser, 
nombre,  honra,  todo  lo  recibe  de  él.'' 

— Y  sin  embargo,  algunas  veces  somos  los  hijos  los  que  faltamos;  ellos, 
como  Dios,  no  dejan  de  responder  nunca  á  quien  los  llama.  Si  tú 

— Si  yo  hubiera  llamado,  me  habrían  abierto.  ¿Verdad? 

—Si. 

— Pues  mira,  no  lo  hice  en  su  momento  oportuno,  porque  mi  madras- 
tra y  yo  nos  habíamos  hecho  incompatibles ;  porque  luchar  con  ella  y  des- 
pojarla de  su  máscara  de  imposturas,  era  arrancarle  la  felicidad  á  mi  padre, 
y  la  felicidad  de  los  viejos  es  muy  cara,  María;  lo  es  tanto,  que  vale  cien  ve- 
ces más  arrancarles  el  resto  de  vida  qne  les  queda;  y  no  he  ido,  por  último, 
en  la  convicción  de  que  de  las  cuestiones  nacen  los  agravios,  de  éstos  brota 
el  odio,  y  el  odio  entre  padres  é  hijos  es  la  execración  de  la  naturaleza,  lo 
que  no  es  el  alejamiento  cuando  el  hijo  no  le  es  necesario  al  padre,  bajo 
cualquier  punto  de  vista  que  se  contemple. 

— Siempre  le  es  necesario— repuso  la  joven  con  dulzura — si  está  más  alto, 
para  reflejar  su  grandeza  en  su  hijo,  por  quien  el  padre  todo  lo  desea;  si 
está  más  bajo,  para  que  su  hijo  lo  levante,  colocándolo  á  su  nivel  y  que  todos 
lo  respeten. 

— Mi  padre  no  ha  estado  nunca  en  uno  ni  en  otro  caso.  Es  una  potencia 
de  primer  orden. 

— 'Será  así,  mas  lo  cierto  es  que  en  tí  existe  el  deber 

— ¡María!  de  una  vez  para  todas — dijo  el  marido  interrumpiendo  á  la 
mujer  en  la  excitación  que  sufría — cuando  quieras  exigir  de  mí  una  cosa, 
sea  lo  que  quiera,  favor,  renuncia,  sacrificio ¡te  lo  ruego!  di  con  fran- 
queza y  sin  invocaciones  de  claros  ni  dudosos  derechos:  «Haz;*  pero  no  me 
digas:  «Debes.»  Sobre  el  fuero  de  mi  conciencia,  ¡yo! 

Sin  soltarle  las  manos,  que  él  quiso  retirar,  la  joven,  como  doce  años 
ánies\bubiera  hecho  la  niña,  bajó  su  encantadora  cabeza,  que  la  tribulacioíi 
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abrumaba,  y  con  voz  que  el  llamo,  pronto  á  correr,  entrecortó,  repuso,  en 
tono  humilde  y  profundamente  sentido: 

— Te  lo  prometo:  ¡en  todo  y  siempre,  tú! 

En  aquel  instante  sonó  ligero  golpe  á  la  puerta,  y  en  pos  el  ayuda  de 
cámara  dijo  sin  entrar: 

— Señorita,  el  señor  doctor 

Su  primer  impulso  fué  levantarse  con  prontitud,  mas  la  joven  pudo  con- 
tenerle á  tiempo,  y  alzando  sus  ojos  consultó  á  su  marido  con  su  mirada  tí- 
mida y  dulce. 

— Vé,  hija  mia — la  respondió  el  marido  tomándole  á  su  vez  las  mano.<i 
para  ayudarla  á  levantarse — vé  á  donde  te  llaman. 

Antes  de  hacerlo,  en  tono  análogo  á  su  mirada,  le  preguntó: 

— ^No  vienes  conmigo? 

—No. 

— ¿I^or  qué? 

— Porque  mi  presencia  pudiera  acabar  la  obra  tan  funestamente  princi- 
piada. 

— En  el  estado  en  que  está,  podias  verle  sin  peligro. 

—  Para  que  te  tranquilices:  mi  alma  le  ve  y  mi  voluntad  se  rinde  ante  la 
inercia  de  su  letargo. 

Sin  hablar,  María  cruzó  las  manos  en  actitud  suplicante. 

— No  entro — dijo  el  marido  respondiendo  segunda  vez  al  pensamiento 
de  la  mujer — porque  no  quiero  ir  como  una  serpiente  á  arrastrarme  en 
torno  de  su  lecho  de  enfermo,  para  acechar  la  ocasión  de  levantar  mi  ca- 
beza y  arrojarle  el  veneno  de  mi  sumisión  que,  por  un  infeliz  conjunto  de 
circunstancias,  se  ha  convertido  en  mortal. 

Miróla  breve  instante,  dulciñcó  su  acento  y  añadió  ahogando  un  suspiro: 

— Vé  tú,  vé  como  ángel,  si  tal  es  la  desgracia  que  no  puede  admitirte 
como  hija. 

Y  la  suspendió  para  que  se  alzara,  levantándose  él  á  la  par.  Dióla  el  brazo 
y  la  condujo  él  mismo  hasta  la  puerta  del  núm.  7. 

— No  te  ocupes  ni  aun  de  pensamiento  en  mí — la  dijo  al  separarse — y 
mándame  al  doctor  así  que  concluya  su  visita. 

Por  toda  respuesta,  la  joven  estrechó  su  mano  y  suspendiéndose  en  las 
puntas  de  los  pies,  entró  en  el  cuarto  del  enfermo,  que  permanecía  sumido 
en  su  letal  sopor. 

Tedks/^  de  Arroniz  Bosch. 
(Contimuirá) 
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Sección  de  Literatura  y   Bellas  Artes. — Resumen. 

El  Idcismo. 

Diéronse  cita, en  el  Ateneo  de  Madrid,  cuantas  personas  cultivan  en  ti  las 
letras,  celosas  de  darse  un  buen  rato  con  la  lectura  del  Resumen  de  las  dis- 
cusiones de  la  Sección  de  Literatura  y  Bellas  Artes,  por  su  presidente  don 
Ramón  de  Campoamor. 

Nuestro  poeta  no  defraudó  á  sus  consocios.  Desde  las  primeras  líneas  que 
leyera,  resonaron  estrepitosos  aplausos,  repetidos  con  frecuencia  y  extraor- 
dinario frenesí.  Campoamor,  que  al  despedirse  de  sus  oyentes,  deseaba  que 
estuvieran  alegres,  se  equivocó:  mantuvo  la  alegría  mientras  su  presenci;i, 
satisfecha  y  oronda,  su  mirada  viva  y  penetrante,  su  desenfado  y  volteriana 
sonrisa,  infundían  magia  diabólica  á  su  expresión,  gracia  en  el  decir  y  va- 
lentía á  las  afirmaciones,  magnetizando  y  cautivando  los  espíritus;  mas,  al 
espirar  en  sus  labios  la  frase  cáustica  é  ingeniosa,  una  vez  recogidos  los 
autos  de  la  mala  causa  que  defendiera — guardándolos  en  el  bolsillo  interior 
de  la  levita,  con  aires  y  á  modo  de  acaudalado  propietario  ó  de  curial  satisfe- 
cho;— cuando,  rota  la  corriente  magnética,  desfilaron  los  ateneitas  interro- 
gándose con  ansiedad  y  espanto,  cargado  el  oido  de  los  últimos  ecos  del 
discurso  y  abrumada  la  mente  y  el  corazón  por  las  últimas  y  primeras  te- 
meridades escuchadas;  cuando  los  ánimos  se  rehicieron  y  abandonó  el  ves- 
tíbulo el  poeta  lector,  helóse  la  risa,  menguaron  las  pulsaciones,  y  casi  todos 
quedaron  mohinos  y  cariacontecidos. 

Al  despedirme  de  un  amigo  mío  y  correligionario  de  Campoamor  —  tan 
rebelde  y  díscolo  como  él — hubo  de  decirme:  <íEsto  es  una  hermosa  ópera, 
sin  libreto.»  Mi  amigo  no  se  engañaba.  Los  más  entusiastas,  apenas 
fueron  interpelados  vivamente  por  aquellos  en  quienes  pesa  más  la  razón 
que  la  fantasía,  batíanse  en  retirada,  confesando  que  la  obra  de  Campoamor 
era  como  el  busto  de  la  fábula  famosa,  interpelado  por  la  eterna  enemiga 
del  gallinero. 

sin  duda,  parafraseando,  puede  decirse  del  Resumen  leído  por  el  vate,  lo 
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que  éste  dice  de  Spenccr:  «Doscientas  páginas  en  8.",  elegantemente  impre- 
sas, de  Ideismo,  que,  en  el  fondo  son  un  delirio  de  un  cerebro  soñador,  em~ 
plea  Campoamor  en  hacer  preludios,  tocando  los  etéreos  nerbiós. de  ideas 
caóticas,  para  hacer  creer  que  está  ejecutando  arpegios  anímicos,  cuando 
aquel  toqueteo  fantástico  sólo  produce  una  música  con  melodía  y  sin  alma.» 

Con  el  párrafo  precedente  quedaría  hecha  la  crítica  del  Ideismo,  si  gus- 
táramos de  los  a priorismos  en  el  juicio;  pero  esto  nos  haría  caer  en  incon- 
secuencia con  nuestro  método  y  en  los  abismos  donde  vive  la  imaginación 
desbordada  de  Campoamor, 

Si  las  burlas  ó  las  veras  habían  de  inspirar  mi  pluma  al  tratar  del  Ideis- 
)no,  ha  sido  problema  que  he  juzgado  por  algún  momento  insoluble. 

Me  llevan  á  las  veras,  la  respetabilidad  personal  del  autor,  su  carácter 
de  presidente  de  la  Sección  del  Ateneo,  la  tradicional  circunspección  de  la 
cátedra  en  que  hablara,  el  respeto  y  seriedad  con  que  merecen  ser  tratados 
los  temas  por  aquellos  que  ocupan  el  sillón  presidencial,  y  el  espíritu  de  con- 
vicción que  late  en  El  Ideismo,  á  pesar  de  las  genialidades,  chistes  y  donai- 
res con  que  aparece  esmaltado  en  su  afiligranada  forma.  Mas,  al  paso  que 
estas  consideraciones  ejercen  inlluencia  en  mi  ánimo,  contrapésanlas  otras 
de  no  menos  valor,  que  me  arrastran  á  las  burlas. 

En  efecto:  ¿qué  espíritu  serio  ha  de  tomarse  desazón  por  cuanto  afirme 
un  autor,  si  paralelas  á  sus  afirmaciones  más  entusiastas,  exclama:  «Y  aun- 
que todos  ven  que  un  librito  como  este  Resumen  lo  puede  escribir  cualquie- 
ra, acaso  por  su  estructura  sirva  en  lo  porvenir  de  estímulo  para  que  otro 
pensador  más  profundo,  más  aplicado  y  ¡ay  de  mí!  con  tnás/éjy  esperanza 

queyo,  pueda  escribir  una  matemática  de  las  ideas? »  ¿Cómo  dejar  de 

tomar  á  beneficio  de  inventario  las  más  peregrinas,  originales  y  extrava- 
gantes ideas,  cuando  van  á  un  andar  con  la  ratificación  y  confirmación  del 
descreimiento  y  excepticismo  de  lo  que  afirma?  (i)  Y  por  sino  apareciera 
bien  constada  su  increduHdad  y  tibieza,  se  recomienda  á  la  benevolencia  de 
todos  los.  sectarios  de  algo,  para  que  le  perdonen  no  ser  sectario  exclusivv 
de  nada. 

Con  estas  declaraciones,  fuera  temerario  y  candido,  y  hasta  excitaría  la 
ri^a  de  Campoamor  y  la  de  las  gentes  de  letras,  tomar  en  serio  sus  calurosas 
defensas  del  Ideismo. 

Para  comprobar  y  dar  autoridad  á  nuestro  aserto,  conviene  traer  aquí 
donosas' frases  y  sabrosos  períodos,  que  justificarán,  por  ende,  el  tono  tribial 
con  que  habremos  de  seguir  examinando  el  último  parto  de  la  fecundísima 
imaginación  del  estóico-creyente-ontólogo. 

Recomienda  en  su  Poética,  como  obra  meritoria  y  laudable  á  los  que 
cultivan  las  letras,  democratizar  la  poesía  y  aristocratizar  la  prosa,  y  en  El 
Ideismo  juzga  lenguaje  impropio  de  la  buena  filosofía  el  que  empleara 
Schopenhaüer  contra  el  épico  Hegel,  cuando  llama  á  éste  fanfarróny 
charlatán. 

Pero,  como  dice  el  refrán,  una  cosa  es  predicar,  y  otra  dar  trigo.  Re- 


(I)     Ki.  Tde.smo.  IntrotlvCión,  X.  I'lan  ilc  este  Resitmen,  píxg.  28. 
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beldé  discípulo  de  su  propia  preceptiva,  lejos  de  hacer  de  su  prosa  señor  de 
horca  y  cuchillo,  la  inviste  demagógica  blusa  y  villano  borceguí,  hasta  tnl 
punto  que,  para  argüir  á  su  trabajo  y  entablar  polémica,  habría  que  desnu- 
darse el  frac  y  la  blanca  corbata;  y  de  otro  lado,  inconsecuente  con  su  crítica 
del  lenguaje  de  Schopenhaüer,  muéstrase  su  émulo  ó  sobresaliente  discípulo. 

Y  allá  van  las  piezas  de  prueba.  Compte,  Maleschot,  Bernard,  Buchncr, 
Spencer  y  otros,  apellídalos  sabios  de  temporada. 

«Los  ontólogos  deben  hacer  una  cosa  más  eficaz  que  la  Iglesia,  y  es  la  de 
probar  á  esos  díscolos,  no  que  son  unos  impíos,  sino  que  son  unos  necios. 

jLos  filósofos,  ó  más  bien,  los  fisiólogos  de  este  sistema  (el  Materialis- 
mo), discurren  á  lo  patán.» 

Don  Quijote,  á  caballo  de  Clavileño,  le  parece  menos  ridículo  que  los. 
filósofos  positivistas,  que  pretenden  galopar  hacia  lo  ideal,  montados  muy 
gravemente  sobre  el  hecho,  ó,  lo  que  es  igual,  sobre  el  pollino  de  Sancho. 

Parécele  que  estos  anteos  de  la  ciencia,  con  tanta  /uer:(a  y  tanta  materia. 
quieren  dar  á  los  aficionados  españoles  un  curso  sobre  el  «20^0  de  derribar 
res es. 

Dice  que  los  pesimistas  actuales,  parientes  de  Augusto  Compte,  desde 
las  impotencias,  acaso  no  sólo  intelectuales,  de  Schopenhaüer  y  Leopardi. 
han  emprendido  contra  las  mujeres  una  estúpida  campaña;  y  refiriéndose  al 
fundador  del  positivismo  contemporáneo,  se  revela  contra  él  por  haber  pre- 
tendido hacer  pasar  como  cosa  divina  á  una  docena  de  individuos  de  la  His- 
toria que  Campoamor  tacha  de  grandes  granujas. 

No  paran  aquí  los  dados. 

Juzgándose  modestamente  un  filósofo  de  oido,  se  atreve,  no  obstante,  á 
considerar  á  Balmes  como  un  pensad ¡yr  muy  mediocre;  á  Antonio  Pérez, 
Richeheu,  Mazarino,  Pombal,  etc.,  etc.,  como  á  políticos  que  se  han  dejado 
arrastrar  por  pasioncillas  miserables,  y  que,  en  su  mayor  parte,  han  tenido 
unas  cabezas  sin  lastre,  quQ  se  han  movido  con  la  irregularidad  de  unos  mo- 
linos de  viento;  á  Voltaire  como  á  un  ignorante  agudo,  un  pensador  que 
tenia  tanta  gracia  como  poco  fondo,  y  que  era  un  filósofo  á  lo  Sancho 
Pan^a,  lleno  de  picardigiielas,y  á  Rousseau  como  á  un  filósofo  sin  profun- 
didad y  sin  principios  fijos,  etc.,  etc. 

Y  aún  resta  consignar  datos  inapreciables  para  juzgar  de  la  seriedad 
con  que  el  poeta  famoso  de  las  Doloras  trata  las  cosas  más  trascenden- 
tales. 

Confiesa  que,  gracias  á  las  ciencias  positivas,  estamos  en  posesión  de  la 
utilidad  de  más  aire,  de  más  tierra,  de  más  luz,  de  más  agua;  pero  no  juzga 
que  sean  esas  las  utilidades  t/i/^"/z<25  í/<?/ /zo?;/¿re,  porque  como  decía  líeinc. 
«hacen  más  larga  la  cadena  de  nuestra  esclavitud.» 

Al  llegar  á  este  punto,  no  podemos  resistir  á  la  tentación  de  insertar  al- 
gunos pasajes  del  Ideismo;  en  ellos  se  vierte  la  idea  del  Sr.  Campoamor,  tal 
cual  es,  vestida  con  la  poderosa  magia  de  su  frase. 

En  el  capítulo  V,  De  la  marcha  de  las  ideas  en  las  ciencias,  párrafo  V. 
La  dicha  no  es  problema  de  Física^  dice: 

«yo  no  rechazo  los  progresos  que  pueden  aumentar  nuestra  comodidad 
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y  nuestra  salud;  pero  la  salud  y  la  comodidad  no  constituyen  la  felicidad 
entera.  Con  vuestros  talleres  y  vuestras  fábricas  me  encuentro  bien  ves- 
tido, es  cierto;  pero,  después  de  tener  abrigado  el  cuerpo,  necesito  para  el 
alma  las  telas  tejidas  con  ideas.  Es  muy  interesante  que  cada  día  se  descu- 
bra un  cuerpo  simple,  que  después  resulta  ser  un  cuerpo  compuesto.  Pero 
la  química,  ¿se  va  á  contentar  con  buenas  salsas  para  la  cocina,  y  renunciar 
á  perseguir  algo  semejante  al  antiguo  ideal  de  \a  piedra  filosofal?  Es  curioso 
saber  por  los  astrónomos  que  tal  día,  a  tal  hora  y  en  tal  segundo  empieza 
ó  acaba  un  eclipse  del  sol  ó  de  la  luna;  pero  para  mí  es  mucho  más  intere- 
sante pensar,  como  Sócrates,  que  jPí/í?í/e  haber  genios  superiores  que  desde  las 
estrellas  presidan  los  destinos  de  los  hojnbres.  ¿Qué  interés  puede  tener  la 
Astronomía  para  nuestra  alma,  si  renuncia  completamente  á  todos  los  pro- 
gresos fantásticos  de  la  antigua  Astrología  judiciaria?Y , sin  embargo,  estos 
sabios  de  la  naturaleza  material  escriben  libros  para  poner  en  contradicción 
las  religiones  y  la  ciencia,  y  lo  extraño  no  es  que  ellos  los  escriban,  sino  que 
haya  quien  los  lea.  ¿Qué  le  importa  á  la  ley  del  espíritu  la  regla  material  de 
esos  hechos,  que  para  él  son  unas  verdaderas  mentiras?  Un  día  en  que  Car- 
los V  daba  una  batalla  á  los  enemigos  de  su  Dios,  cuenta  la  tradición  po- 
pular que  se  repitió  el  milagro  tan  controvertido  de  .losué,  y  que  se  paró  el 
sol,  dan io  lugar  á  que  se  terminase  la  batalla.  Preguntándole  al  duque  de 
Alba,  que  era  un  positivista  tremendo,  lo  que  habia  de  cierto  sobre  este 
particular,  contestó:  «Yo  estaba  tan  ocupado  en  las  cosas  de  la  tierra,  que 
«no  tuve  tiempo  de  mirar  al  cielo.» 

«¡No  hay  nada  tan  verdadero  como  los  espejismos  de  la  fél 

sTodos  los  fines  utilitarios  que  se  proponen  los  modernos  sistemas  filo- 
s  ífico-científicos,  no  tienen  el  valor  moral  de  una  sola  de  las  emociones  que 
produce  la  creencia  en  los  milagros  del  santo  patrón  de  cada  pueblo. 

«¡Dejadnos!  Dejadnos  en  pa^  con  vuestras  retortas,  buenas  i>ara  hacer 
c.aisxnos,  y  vuestras  recreaciones  físicas,  %xcEi.^^rKS  para  que  hagan  jue- 
gos DE  manos  los  saltimbanquis  en  las  plazas  ptjBLicAs.  ¡Dctractores  de  los 
poetas!  ¡Calumniadores  de  los  metafísicos!  no  os  empeñéis  en  que  demos 
importancia  á  vuestras  pamplinas  los  que.  al  revés  del  Duque  de  Alba,  es- 
tamos siempre  mirando  al  cielo,  y  no  nos  ocupamos  en  ver  lo  que  pasa  por 
la  tierra.» 

El  párrafo  VI  del  mismo  capítulo,  que  titula:  Manía  de  llamar  ciencia  á 
cualquier  operación  del  entendimiento,  es  como  sigue: 

«Nada  prueba  tanto  la  e5/iY///67íJ!  general  como  la  palabra  ciencia,  apli- 
cada á  cualquiera  operación  del  entendimiento. 

«Por  ejemplo:  ¿Se  trata  de  zaherir  en  teoría  elübno  Del  Príncipe,  de  Ma- 
quiavelo,  sin  embargo  de  poner  después  en  práctica  sus  máximas? — Ciencias 
morales  y  políticas. 

»¿Se  discute  por  dos  oficinistas  en  qué  clase  de  cabalgadura  es  más  conve- 
niente hacer  un  servicio  público? — Ciencia  administrativa. 

»¿Es,  ó  no  es  cierto  que  la  causa  de  la  conquista  de  Egipto  por  los  roma- 
nos fué  la- muerte  de  un  gato? — Ciencia  histórica. 

» ¿Se  pretende  examinar  quién  engaña  á  quién  en  un  cambio  mercantil,  á 
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la  manera  más  fácil  de  que  el  dinero  del  bolsillo  de  un  contribuyente,  que 
lo  ha  ganado,  pase  al  bolsillo  de  un  contribuido,  que,  sin  haberlo  ganado, 
se  lo  gastará? — Ciencia  económica. 

«^Inventa  Napoleón  el  arte,  más  antiguo  que  el  reñir,  de  batirá  pocos  con 
muchos,  y  cuando  se  tienen  pocos,  buscar  til  enemigo  en  un  punto  dado 
donde  éste  tenga  menos? — Ciencia  militar. 

»;Busca  un  pseudo-pensador  cualquiera  la  manera  de  organizar  asocia- 
ciones artificiales,  inventando  el  modo  de  que  nos  estorbemos  lo  más  posi- 
ble los  unos  á  los  otros? — Ciencia  sociológica. 

«¿Dificulta  un  teólogo  el  divorcio,  poniéndose  de  parte  de  una  mujer  de 
un  trato  imposible,  porque  él  no  se  ha  de  casar  con  ella? — Ciencia  canónica. 

»;Se  disuelve  un  glóbulo  homeopático  de  derecho  sustantivo  en  un  tonel 
de  leyes  adjetivas,  sin  honra  de  la  justicia  y  con  provecho  de  la  curia? — 
Ciencia  jurídica. 

»  Es  forzoso  acabar  con  todas  estas  mistificaciones  y  estos  embrollos,  y  de- 
cir, de  una  vez  para  siempre,  que  no  haj^  ni  puede  haber  más  ciencia  que 
una,  que  es  la  Metafísica. 

» Hay  que  escoger,  por  precisión,  entre  la  cabeza  de  las  ciencias  ó  las  cien- 
cias de  la  cola.»  Etc.,  etc. 

Y  en  el  capítulo  VIH,  Del  fin  de  las  ideas,  se  lee  el  párrafo  noveno,  que 
lleva  el  epígrafe:  El  Darwinismo,  que,  copiado  á  la  letra,  dice  así: 

f  Y  á  propósito  de  macacos:  los  desertores  del  orden  moral,  con  sus  sue- 
ños de  ideologías  negativas,  construyen  unos  sistemas  infra-natnralistas  tan 
hipotéticos  y  tan  extravagantes  sobre  lo  infinito  pequeño,  que  podrían  dar 
envidia,  por  sus  ergotismos  y  sus  perspicacias  subterráneas,  á  los  escolásti- 
cos de  lo  infinitamente  grande. 

«Dice  Oscard  Schmidt:  «La  teoría  de  la  descendencia  es  el  único  recurso 
» reservado  al  hombre  á  quien  no  satisface  la  creencia  en  milagros  ni  la  hi- 
«pótesis  de  la  revelación.» 

«¡La  creencia  en  milagros! 

»¿Y  qué  fantasmagoría  más  milagrosa  puede  haber  que  la  de  animalizar 
los  átomos  de  Leucipo  y  las  mónadas  de  I.eibnitz,  impregnándolas  de  un 
hedor  á  amoniaco  insoportable,  y  que  con  los  nombres  de  célula, proíoplas- 
ma,  cristalización  orgánica,  monera  primordial ,  masas  todas  más  ó  menos 
albuminosas,  sirven  de  punto  de  partida  para  la  formación  de  todas  las  es- 
pecies, lo  mismo  en  el  reino  vegetal  que  en  el  animal? 

»¡La  hipótesis  de  la  revelación! 

«¿Y  qué  mayoral  de  casa  de  rc7nonta  habrá  revelado  á  Darvvin  la  ley  de 
la  selección,  y  á  sus  discípulos  ultra  radicales  Mackel  y  Büchner  el  desarrollo 
de  la  teoría  de  la  evolución,  en  la  cual  nunca  la  hibridación  esteriliza  las 
razas,  para  que  no  pueda  haber  solución  de  continuidad  en  el  entronque 
^í^nealógico  del  tnono  sabio  humano  con  la  ilustre  familia  del  mono  igno- 
rante animal? 

»A  este  descubrimiento  llaman  Hackel  y  sus  cofrades  el  período  de  alta 
cnliura  intelectual. 

!'/Q¿''-'  vergüenza!  En  nombre  de  estos  principios  hipotéticos  de  una  me- 
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tafísica  bestial  inversa,  ¿se  habla  contra  los  milagros,  la  revelación,  las 
creencias  religiosas  y  morales  de  la  humanidad,  la  libertad  del  hombre,  la 
personalidad  divina,  la  vida  futura  y  la  inmortalidad  del  alma? 

» Esto  ya  no  es  querer  elevarnos  á  la  sociedad  del  mono  antropoide,  sino 
rebajarnos,  á  pesar  de  su  cola,  hasta  á  la  ridiculez  del  imperceptible  mico  tití.ít 

A  este  tenor  está  escrito  El  Ideismo,  y  seguramente  deberá  la  salvación 
de  su  alma  en  la  eternidad  de  las  letras  humanas,  tomando  base  en  la  teoría 
campoamorina:  «El  arte,  al  circunscribir  las  ideas,  nunca  es,  ni  ilógico,  ni 
contradictorio.  Al  contrario.  Lo  ilógico  en  él  suele  ser  gracioso,  y  lo  con- 
tradictorio, bello;í>  y  en  la  sentencia  volteriana:  «La  gracia  en  el  decir  vale 
más  que  lo  que  se  dice.» 

Pero  si  bien  esto  disculpa  á  Campoamor,  no  le  justifica,  ciertamente. 

¿Fiase  propuesto  sencillamente,  producir  una  obra  de  bella  prosa  esen- 
cialmente formal,  ó  ha  intentado,  como  presidente  de  la  Sección  de  Litera- 
tura y  Bellas  Artes  del  Ateneo  de  Madrid,  hacer  el  resumen  de  los  debates 
del  curso  de  1 882-83? 

En  otra  forma:  ¿Ha  debido  hacer  lo  primero,  ó  lo  segundo? 

Es  indudable  que  Campoamor,  al  escribir  El  Ideismo,  ha  comprendido 
que  tales  y  tamañas  cosas  no  podian  pasar  más  que  en  boca  de  su  persona- 
lidad, altamente  considerada,  respetada,  admirada  y  querida;  y,  no  obs- 
tante, tiene  buen  cuidado  de  rogar  á  sus  amigos  de  la  sección  que  no  pien- 
san como  él,  se  dignen  perdonarle,  ya  sus  juicios  equivocados,  ya  sus  frases 
joco-serias,  teniendo  en  consideración  que  él  sólo  es  un  poeta  de  afición  y 
y  un  filósofo  de  oido. 

Aparte  la.  j  lialidades  del  autor,  y  abstrayéndonos  de  las  notas  festivas 
de  su  melodía  El  Ideismo,  convertiremos,  por  un  momento,  la  atención  ha- 
cia la  totalidad  del  libro  en  busca  de  su  alma. 

El  espíritu  demagógico  del  Sr.  Campoamor  se  ha  revelado  una  vez  más. 

A  pesar  de  su  timbre,  «de  la  Academia  Española,»  que  parece  debiera 
obligarle— ya  que  lo  estampa  en  la  cubierta — á  ser  fiel  y  obediente  á  la  Cor- 
poración de  que  es  miembro  ilustre,  se  pronuncia  y  rebela  contra  ella,  dei- 
ribando,  revolucionario,  la  palabra  idealismo,  para  colocaí  en  los  altares  un 
nuevo  ídolo  á  que  llama  Ideismo. 

Sin  duda,  consultando  el  Diccionario,  no  le  sentó  bien  la  definición  que 
en  éste  aparece  de  aquella  palabra,  y  lejos  de  sentarle  bien,  debió  produ- 
cirle deplorable  efecto  la  que  se  da  en  la  misma  ley  académica  de  las  ideas 
platónicas — de  que  se  muestra  nuestro  poeta  tan  encariñado  paladin. 

Nos  dice  la  Academia  de  la  L.engua,  que  idealismo  es:  «Sistema  filosó- 
fico que  pone  en  la  razón  del  hombre  el  origen  de  las  ideas,»  y  que  ideas 
platónicas  son:  «sutilezas  singulares  ó  sin  sólido  fundamento,  y  por  eso  di- 
fíciles de  practicar. y) 

Pase  como  justificada  la  necesidad  de  sustituirla  palabra  idealismo  por 
la  de  ideismo,  por  considerar  el  autor  que  aquella  ^aIsíota  pertenece  ya  más 
á  la  Estética  que  a  la  Filosofía;  mas  no  por  eso  se  libra  de  que  le  cuadre  de 
lleno  la  definición  segunda,  que  no  parece  sino  hecha  de  propósito,  por  al- 
guna voluntad  adversa  al  poeta,  para  aludir  á  su  último  libro. 
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Primera  originalidad  y  acto  de  rebelión. 

Segundo:  tras  la  cubierta,  en  la  primera  página  del  Ideismo,  la  empren- 
de, díscolo  é  insubordinado,  hasta  con  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  su  jefe 
político,  indiscutible  para  la  totalidad  del  partido. 

«En  el  último  discurso  del  ilustre  Presidente  del  Ateneo — habla  el  señor 
Campoamor — aunque  á  vueltas  de  salvedades  que  le  honran  como  pensador, 
dice  lo  siguiente:  «La  verdadera  Filosofía  parece  como  que  al  presente  diier- 
»me,  rendido  el  cuerpo  á  la  fatiga.  Mientras  no  aparezcan  nuevas  direccio- 
»nes  que  den  siquiera  remota  esperanza  de  llegar  más  lejos,  ó  de  subir  más 
•arriba,  conviene  ahora  hacer  alto,  y  esperar  por  algún  tiempo,  hasta  que 
«naturalmente  recobre  la  Metafísica  su  imperio  y  despierte  el  pensamiento 
«filosófico  con  nuevo  brio, dedicando  nuestra  actividad,  en  el  interinad  otros 
tirarnos  del  saber. i> 

«¿Pero  es  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  cree  que  puede  existir  ningún 
ramo  del  saber  del  cual  no  constituya  la  parte  más  principal  la  Metafísica? 
¿No  sabe,  mejor  que  yo,  que  todo  cuanto  pasa  en  la  historia  del  mundo 
es  producido  por  la  presencia  ó  la  ausencia  de  corrientes  de  ideas  filosó- 
ficas? ¿Puede  permitir  el  Sr.  Cánovas  que  sigamos  llamando  nuestros  prin- 
cipios  á  nuestras  opiniones  particulares,  sin  fijarnos  en  que  sólo  es  un 
principio  aquello  de  que  se  puede  deducir  una  filosofía,  una  moral  y  un 
arte? 

íEl  Sr.  Cánovas,  historiador  infatigable,  ¿podrá  prescindir  de  la  Filosofía, 
que  obra  en  la  vida  como  la  luna  en  el  mar,  produciendo  con  su  ausencia  ó 
su  presencia  el  flujo  y  reflujo  de  las  mareas  sociales?» 

Es  decir,  que,  no  contento  con  no  haber  querido  penetrar  el  alcance  y 
trascendencia  de  tal  afirmación  del  Sr.  Cánovas — el  cual,  sin  duda,  conoce 
más  á  fondo,  y  seguramente  á  maravilla,  la  importancia  del  movimiento 
positivista  contemporáneo,  y  los  beneficios  imponderables  del  sedimento 
que  ha  de  dejar  en  el  pensamiento  del  hombre,  para  beneficio  de  las  cien- 
cias y  de  todos  los  conocimientos  humanos — se  erige  en  dómine  mal  humo- 
rado y  en  estirado  pedagogo,  y,  empuñando  las  discipUnas,  le  maltrata  á 
palmetazos  —  que  es  seguro  no  habrán  sabido  á  miel  al  jefe  del  partido 
conservador  español,  no  tanto  por  el  valor  más  ó  menos  real  del  distingo, 
cuanto  por  el  quebrantamiento  y  relajación  de.  la  disciplina,  base  y  nota  sa- 
liente y  distintiva  de  las  huestes  conservadoras 

En  la  Introducción,  al  hablar  de  los  oradores  que  han  discutido  el  tema, 
"dedica  un  párrafo  el  Sr.  Campoamor  al  Padre  Sánchez,  que  copiamos  para 
<:ontribuir  á  propagar  ideas  de  justicia: 

« mis  elocuentes  compañeros  de  discusión  me  perdonarán,  con  su  na- 
tural generosidad,  que  haga  una  mención  especial  del  Padre  Sánchez,  el 
único  individuo  del  clero  á  quien  no  han  encerrado  en  su  casa  las  risas  de 
los  volterianos.  Este  apóstol  militante  hace  más  en  beneficio  de  las  buenas 
ideas  que  todas  esas  comunidades  establecidas  para  convertir  infieles,  pues 
-él  sabe  que  los  paganos  no  están  hoy  en  los  desiertos,  sino  en  las  encrucija- 
das de  las  ciudades  cultas.  El  estado  mayor  de  la  milicia  de  Cristo  haria  biea 
«n  imitar  la  conducta  del  Padre  Sánchez  en  vez  de  pretender  que  se  respete 
"^       TOMO  XCIII  9 
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á  la  divinidad  en  sus  personas,  siendo  así  que  sus  cómodas  personas  dejan  li 
la  divinidad  que  se  haga  respetar  como  pueda.» 

«Por  amor  á  ese  Creador  que  dice  á  las  criaturas:  «sé  bueno  como  tu 
padre,»  se  hacen  los  sacrificios  desinteresados — nos  dice  Campoamor — se 
ejercen  las  virtudes  desligadas  de  todo  egoísmo  terrenal;  y  por  esta  autori-, 
dad,  siempre  de  origen  divino,  así  en  la  tierra  como  en  el  cielo,  se  esperan 
las  privaciones  y  hasta  son  buscados  los  tormentos,  porque  ante  el  premia 
que  de  ella  se  espera,  la  vida  es  una  prueba,  el  dolor  una  purificación  y  la 
muerte  una  cita  en  el  cielo.» 

Y  si  no  cabe  decir  todo  esto  con  frase  más  correcta  y  pulcra,  también  es. 
evidente  que  cuanto  se  afirma,  en  su  fondo,  es  inexacto;  así  como  contrario 
á  la  humanidad  y  á  los  fines  sociales. 

Donde  dice  amor,  léase  temor  y  sera  más  lógico;  porque,  hecha  abstrae-. 
ción  de  aquellos  que  santificara  la  Iglesia  por  sus  arrobamientos  místicos  y 
sus  apariciones  divinas,  el  común  de  los  fieles  obran  el  bien  y  ejercen  las 
virtudes,  para  rescatarse  de  los  eternos  dolores:  sentimiento  esencialmente 
egoísta,  que  palidece  ante  las  prácticas  del  bien  por  el  bien  mismo,  sin  espe- 
ranzas de  recompensas  eternas,  y  despojado  de  todo  carácter  de  pagaré  des-^ 
contado  á  fecha,  que  devenga  usurarios  intereses. 

De  otro  lado  ¿existiría  la  sociedad  si  los  hombres,  buscando  los  tormen- 
tos como  los  ascetas  y  los  flagelantes,  y  siguiendo  fielmente  la  línea  de  vida 
de  los  monaquistas,  abandonaran  la  familia  y  la  propiedad,  todos  los  bienea 
terrenos,  en  suma,  que  son  el  nervio  y  la  sangre  de  la  sociedad  misma,  acep-. 
tando  la  vida  como  una  prueba,  y  el  dolor  como  una  purificación,  para  ser 
citados  en  el  cielo  mediante  la  muerte,  como  desiderátum  á  que  debe  aspirar 
el  hombre? 

La  contradicción,  que  es  característica  en  Campoamor,  no  podía  aban- 
donarle en  suldeismo.  Aparte  otras  que  dejamos  dormir  en  nuestras  notas, 
porque  apuntarlas  todas  sería  trabajo  ingrato,  señalaremos  una  que  denun-* 
cia  su  pesimismo,  á  despecho  de  sus  afirmaciones  contrarias. 

«El  Dios  sólo  un  poco  malévolo  en  Descartes,  ha  concluido  en  el  Dios. 
Mal;  y  el  desdichado  Leopardi,  después  de  proclamar 

¡1  commiim  danno 
e  r  infinita  vanita  del  Tutto, 

el  mal  de  todos  y  la  infinita  vanidad  de  todo,  acabó  por  arrojar  al  encierro, 
de  los  psicólogos  el  cordel  con  que  se  pueden  ahorcar,  diciéndoles  que  en  la 
vida  no  hay  nada  más  digno  de  ser  envidiado  más  que  los  nuestros.  Job,  en 
medio  de  su  muladar,  es  bastante  más  venturoso,  creyendo  y  esperando  en 
la  vida  futura,  que  esos  pesimistas  que  acaban  por  asegurar,  de  acuerdo  con 
Fichte,  «que  este  mundo  es  el  peor  de  los  mundos  posibles.» 

Aquí  combate  el  pesimismo  y  se  declara  optimista,  hasta  presentar  et 
ejemplo  desesperado  de  Job;  y  más  adelante,  veamos  lo  que  de  la  vida  y  det 
mundo  piensa  nuestro  poeta: 

«El  Califa  de  Córdoba,  Abd-el-Ramán  III,  que  tenía  esclavas  como  Za- 
hara  y  Generalife,  ó  jardines  de  recreo,  superiores  á  los  descritos  en  los, 
cuentos  árabes,  dice  que  en  cincuenta  años  de  un  glorioso  reinado  sólo  gozó. 
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de  catorce  dias  felices.  Catorce  dias  felices  en  cincuenta  años,  me  parece 
demasiada  felicidad;  pero  aceptando,  en  honor  de  Malebranche y  Leibnit:^, 
que  esto  sea  posible,  el  optimismo  suele  ser  tan  antipático  al  instinto  de  los 
que  sufren,  que  por  reacción  produce  cierto  pesimismo  parcial  hasta  en  inte- 
ligencias tan  ultra-cristianas  como  la  de  Tomás  de  Kenpis.» 

Y  para  mayor  copia  de  pruebas,  hé  aquí  otro  pasaje: 

«Los  que  entráis  en  la  existencia  llenos  de  nobles  esperanzas,  y  los  que 
salís  de  ella  sumidos  en  el  desencanto  y  la  miseria,  no  os  fiéis  de  los  que  va- 
mos derramando  dudas jy  sarcasmos  por  el  camino  de  la  vida,  y  echaos  con- 
fiados en  brazos  de  ese  Supremo  Ser.  La  fé  es  el  áncora  de  los  débiles  y  los 
desesperados.  Cuando  uno  es  huérfano,  viejo  ó  desgraciado,  es  cuando  re- 
cuerda involuntariamente 'el  dicho  de  Voltaire:  «Si  no  hubiera  Dios,  sería 
menester  inventarlo.» 

Santifica  la  ignorancia,  como  base  de  toda  felicidad,  pues  ésta,  más  bien 
que  una  cuestión  de  física,  es  un  problema  moral.  «¿Qué  importa — dice — que 
el  hombre  llamado  de  ciencia,  nos  construya  una  almohada  cómoda  de  plu- 
ma para  dormir,  si  poco  antes  del  sueño  un  filósofo  nos  llena  la  cabeza  de 
dudas,  de  sombras  y  de  espectros?  El  aldeano  que,  después  de  haber  traba- 
jado honradamente  se  acuesta  sobre  un  poyo  de  argamasa,  y  se  duerme 
tranquilamente  esperando  que  Dios  premiará  mañana  el  fruto  de  sus  afanes, 
;no  es  más  feliz  que  el  gran  Federico  acostándose  en  su  lecho,  de  rey  victo- 
rioso, después  de  una  conversación  con  Voltaire?» 

El  autor,  al  escribir  el  párrafo  trascrito,  se  ha  clavado  los  puntos  de  la 
pluma  en  el  alma  y  no  lo  ha  sentido.  Tiene  razón:  si  antes  del  sueño  habla 
cualquier  mortal  con  Voltaire  ó  Campoamor  ú  otro  filósofo,  de  nada  servirá 
que  el  hombre  de  la  ciencia  le  construya  almohadas  cómodas:  Fanta,  ejer- 
ciendo sus  funciones,  vigilará,  en  insomnio,  colgándole  de  las  narices  las 
antiparras  de  Fobo,  martirizándole  con  la  visión  tenaz  y  abigarrada  de  dio- 
ses mayores  y  menores,  calderas  de  Pedro  Botero,  ángeles  y  demonios  que 
forcejean  y  luchan  por  arrebatarle  su  alma  y  abismos  insondables  por  donde 
incesantemente  volteará  su  espíritu,  sin  hallar  zarza  ni  peña  que  le  engan- 
che, ni  mar  de  estaño  hirviente  que  le  reciba. 

La  cruzada  positivista  se  arma  contra  los  filósofos  que  llenan  la  cabeza 
de  trasgos  y  duendecillos  que  vedan  al  hornbre  adquirir,  por  medio  del  tra- 
bajo arrnónico,  esas  almohadas  cómodas  para  mejor  dormir. 

En  este  afán  de  condenar  la  ciencia  y  dogmatizar  la  ignorancia,  auxiliada 
— por  supuesto — del  sentimiento  religioso,  como  fundamento  el  más  sólido 
para  escalar  la  dicha,  llega  á  decir: 

«Cuando  veo  á  Draper  tratando  inútilmente  de  convencer  á  un  paleto 
de  que  la  rogativa  que  hace  á  Dios  para  que  llueva  es  ineficaz  por  ser  con- 
traria á  las  leyes  naturales  de  la  meteorología,  el  paleto  me  parece  un  profe- 
sor,  y  el  profesor  un  paleto. i^ 

Como  queda  sentado  que  Campoamor  está  alegre  como  los  griegos,  siem- 
pre que  escribe,  no  habremos  de  cargarle  con  el  San  Benito  de  suponerle 
partidario  de  conservar  el  estado  de  idiotismo  en  el  labriego,  á  trueque  de 
abl-irle  la  inteligencia  para  que  una  vez  conocidas  esas  leyes  naturales,  sa- 
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cuda  la  confianza  en  Dios,  signo  de  pereza,  y  abra  canales  que  fertilicen  á 
su  antojo  su  heredad,  sin  exponerle  á  apalear  ó  arrastrar  una  imagen  vene- 
rada, cuando  á  ésta  no  le  plegué  acceder  á  la  instancia. 

Es  tal  la  metaftsico-manía  que  invade  la  mente  de  Gampoamor,  que 
llama  hermanos  mayores  á  los  filósofos,  y  menores  á  los  naturalistas  (hijos 
todos  de  la  madre  metafísica),  porque  u?t  candil  con  aceite  de  ballena  col- 
gado de  la  nari^  de  un  metafísico,  siempre  dará  más  lu^  al  mundo  que  todos 
los  inventos  hechos  sobre  esa  litj  eléctrica  que  acabará  por  hacer  de  la  no- 
che día. 

(]on  manifiesta  ligereza  hemos  intentado  penetrar  en  el  alma  del  Ideis- 
nio,  no  teniendo  en  cuenta  que,  tratando  alegremente  ¡as  Cosas  graves 
Gampoamor,  nos  haria  caer  en  la  candidez  de  tratar  ¡as  cosas  superjicia¡es 
con  ¡a  mayor  gravedad. 

De  otro  lado,  sería  punto  menos  que  imposible,  é  inminente  el  desvarío 
de  la  razón,  tratar  de  seguirle  en  cada  una  de  sus  bur¡as,  pues  abarca  su 
trabajo — inspirándose  en  el  ideal  de  encerrar  en  un  papel  de  fumar  la  sín- 
tesis del  pensamiento  humano — el  tema  obligado  á  todas  las  juveniles  socie- 
dades nacientes:  Dios,  la  Naturaleza  y  el  Hombre. 

Véase,  como  comprobante  de  nuestro  aserto,  el  índice  de  las  materias 
que  trata  en  un  librito  de  193  páginas  en  8.",  que  trascribimos  con  sumo  de- 
leite, para  que  por  él  se  alcance  á  comprender  la  complejidad  de  asuntos 
que  abarca: 

Introducción. 

I. — Refutación  de  una  aserción  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 
II. — Comte  y  Spencer. 
ni. — Contradicciones  de  Comte. 
IV. — El  talento  de  las  mujeres. 
V. — Tema  de  este  resumen. 
VI. — Superioridad  del  Arte. 
VII. — Los  oradores  que  han  discutido  el  tema. 
VIII. — Bases  para  las  discusiones  futuras. 
IX. — Distinción  de  los  tres  principios  de  las  ideas. 
X. — Plan  de  este  resumen. 
XI. — Apelación  á  la  benevolencia  del  auditorio. 

CAPÍTULO  PRIMERO 

DEL    PRINCIPIO    DE    LAS    IDEAS 

1. — La  noción  de  ser  es  el  principio  de  todas  las  ideas. 
II. — Desarrollo  de  la  idea  ontológica  de  ser. 
IIl. — Desarrollo  de  la  idea  cosmológica  de  ser. 
IV. — Desarrollo  de  la  idea  antropológica  de  ser. 
V. — Los  grandes  problemas  de  la  vida,  deducidos  de  los  tres  credos 

ideológicos. 
VI. — El  ontologismo  en  el  sistema  filosófico  por  excelencia. 
VIL — Mala  costumbre  de  confundir  la  Metafísica  con  la  Teología. 

CAPÍTULO  II 

DEL  DESARROLLO  DE  LAS  IDEAS  EN  EL  ORDEN  ONTOLÓGICO. 

I. — El  ontologismo. 
II. — El  panteologismo. 
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III. — El  optimismo. 
IV. — El  misticismo. 
V. — El  deismo. 
VI. — Superioridad  del  ontologismo. 

CAPÍTULO  III 

DEL  DESARROLLO  DE  LAS  IDEAS  EN   EL  ORDEN  COSMOLÓGICO 

I. — El  panteísmo. 

II. — Género  del  moderno  panteísmo  alemán. 
III. — El  dualismo. 
IV. — El  materialismo. 

V. — El  positivismo. 
VI. — Efectos  del  panteísmo. 

CAPÍTULO  IV 

DEL  DESARROLLO  DE  LAS  IDEAS  EN  EL  ORDEN  ANTROPOLÓGICO 

I, — El  psicologismo. 
II. — El  índice  de  los  errores  modernos. 
III. — Filosofía  de  Santo  Tomás. 
IV. — El  cortesianismo  enseñado  por  la  Iglesia. 
V. — El  racionalismo. 
VI. — El  estoicismo. 
VII. — El  cinismo. 
VIII. — El  eclecticismo. 
IX. — Contradicción  de  Kant. 
X. — Excepticismo,  pesimismo  y  nihilismo. 
XI. — El  ateísmo. 
XII. — Consecuencias  del  psicologismo. 

CAPÍTULO  V 

DE  LA  MARCHA  DE  LAS  IDEAS  EN  LAS  CIENCIAS 

I. — No  hay  más  ciencia  que  la  Metafísica. 
II. — Diferencias  entre  la  Religión  y  las  Ciencias. 
III. — Diferencia  entre  la  Metafísica  y  las  llamadas  Ciencias. 
IV. — La  dicha  no  es  un  problema  de  Física. 
V. — La  dicha  es  un  problema  moral. 

VI. — Manía  de  llamar  ciencia  á  cualquier  operación  del  entendimiento. 
VIL — La  Metafísica  enseña  á  pensar. 
VIII. — La  Literatura  enseña  á  expresar. 
IX. — Las  futilezas  de  los  escritores  serios. 

CAPÍTULO  VI 

DE  LA  MARCHA  DE  LAS  IDEAS  EN  EL  ARTE 

I. — Según  son  las  corrientes  de  ideas  metafísicas,  el  Arte  es  superior,  ó 
exterior  ó  interior. 
II. — Superioridad  de  las  imágenes  comparadas  con  las  ideas. 
III. — La  Pintura. 
IV. — La  Escultura. 
V. — La  Música. 
VI. — La  Arquitectura. 
VIL — La  Dramática. 
•A/^III. — Psicologismo  artístico. 
IX. — El  clasicismo  pagano. 
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X. — Carencia  de  sentido  moral  del  clasicismo. 
XI, — Esterilidad  del  arte  clásico. 

CAPÍTULO  VII 

DE  l.A  MARCHA  DE  LAS  IDEAS  EN  LA  HISTORIA 

I. — Las  ideas  influyen  en  la  Historia  por  presencia  ó  por  ausencia. 
II. — Leyes  históricas  de  Vico,   Bossuet,  Montesquieu  y  Hegel.  Teoría 
del  Sr.  Menéndez  Pelayo  sobre  la  Historia. 
III. — Factores  que  entran  en  la  Historia. 
IV. — Políticos  no  filósofos. 
V. — Los  cinco  períodos  históricos. 
VI  y  VIL — Falta  de  Ideales  del  período  griego. 
VIH  y  IX. — Falta  de  ideales  del  período  romano. 
X. — El  teísmo  árabe. 
XI. — Las  cruzadas. 

XII. — Idealismo  del  período  histórico  español. 
XIII. — Principio  de  la  reforma. 
XIV. — Esterilidad  de  la  Filosofía  enciclopédica. 
XV. — Origen  de  la  Revolución. 
XVI. — Historiadores  de  la  revolución. 
VVII. — La  guillotina. 

XVIII. — Carencia  de  principios  de  la  revolución. 
XIX. — Política  revolucionaria. 
XX. — Organización  de  la  familia. 
XXI. — La  diosa  Razón. 
XXII. — Rasgos  de  grandeza  moral. 
XXIII. — Fin  de  los  Revolucionarios. 
XXIV. — El  primer  imperio. 
XXV. — Porvenir  de  la  demagogia. 

CAPÍTULO  VIII 

DEL     FIN     DE     LAS     IDEAS 

I. — Lo  ideal  es  lo  real. 
11. — La  endosmosis  histórica. 
III. — La  endosmosis  física. 
IV. — La  endosmosis  moral. 
V. — La  ideología  cristiana. 
VI. — Porvenir  del  panteísmo. 
VIL — Porvenir  del  psicologismo. 
VIII. — Los  teísmos. 
IX. — El  darvvinismo. 
X. — Razón  de  ser  de  las  idolatrías. 

XI. — El  Catolicismo  es  la  única  Religión  que  puede  ser  universal. 
XII. — Resumen  de  este  ideismo. 
XIII. — Adiós  á  los  socios  del  Ateneo. 

En  suma:  al  libro  del  Sr.  Campoamor  había  que  aplicarle  el  propio  juicio 
del  autor  cuando  dice:  «Que  de  cien  libros  famosos,  hay  que  arrojar  al  fuego 
noventa  y  nueve  y  medio,  porque  su  confección  se  parece  á  aquel  unto  que 
fabrican  las  brujas  del  Macbet,  y  que  ellas  mismas  llaman  «una  cosa  sin 
•  nombre,»  é  incluirle  entre  los  noventa  y  nueve  y  medio  por  iguales  razo- 
nes que  aquéllos,  á  parte  otras  no  menos  atendibles  y  de  gran  peso,  que 
moverían  á  alguno  á  decir,  como  Schopenhaüer  de  toda  la  filosofía  desde 
Kant.  que  era  una  filosofía  de  ancianas  que  charlan  hilando. 
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Tero  todas  cuantas  punibles  genialidades  contiene  El  Ideismo,  son  aún. 
illas  punibles  en  el  Sr.  Campoamor,  quien,  por  su  fama  y  conocida  figura, 
no  ha  podido  sustraerse  á  las  miradas  de  los  mortales,  cuando,  asiduo  y 
avaricioso  de  todo  conocimiento  científico,  se  daba  á  los  estudios  de  Cien- 
cias naturales  en  nuestro  Jardín  Botánico,  y  seguía  con  interés  las  explica- 
ciones de  cierta  cátedra  de  Química.  No  se  puede,  por  tanto,  achacar  al  se- 
ñor Campoamor  que  no  conozca  determinadas  ciencias;  pero  sí  lo  más  gra- 
ve: que  no  haya  querido  entenderlas. 

Y  á  pesar  de  la  excomunión  perdurable  que  lanza  á  las  Ciencias  natu- 
rales y  sus  más  legítimos  representantes,  no  se  libra  de  la  heterodoxia,  que 
late  en  todo  su  libro,  que,  de  seguro,  no  viera  la  luz  pública,  si  aún  fuera 
ley  el  tamiz  del  Ordinario. 

El  Sr.  Campoamor,  que  felizmente  no  padece  vigilias  de  estómago,  sin 
duda  anota  de  sobremesa  y  en  las  delicias  de  una  apacible  digestión,  en  sus 
iibritos  verdes,  ideas,  frases  y  donaires,  tan  brillantes — estas  últimas — como 
la  porcelana  china  y  el  cristal  muselina  del  servicio  de  su  mesa,  y  tan  tras- 
.parentes,  efervescentes  y  espumosas — las  primeras— como  los  deliciosos  vinos 
t|ue  gusta;  curándose  poco  y  dándole  un  ardite  de  las  contradicciones  y  ex- 
travagancias que  de  ellas  resulten,  siempre  que  aparezcan  magas  radiantes 
de  luz  y  de  colores,  para  ser  puestas  en  una  sarta  ó  hilo — á  modo  de  espina 
dorsal — que  dé  un  todo  llamado  Ideismo  ó  cosa  así. 

De  esta  suerte,  el  último  libro  del  Sr.  Campoamor  es  un  desfile  de  pen- 
samientos, ya  rellenos  de  miga,  ya  huecos,  como  los  globos  de  jabón  que 
hacen  los  niños;  de  afirmaciones  geniales  y  clasificaciones  arbitrarias;  de 
teorías,  áocxxinas,  principios  y  opiniones  particulares,  tan  peregrinas  unas 
como  temerarios  otros;  de  chistes  y  lindezas,  de  crudeces  y  desahogos  ino- 
centes, de  afirmaciones  y  negaciones  que  maravillan  por  lo  rotundas,  dada 
la  protesta  de  incredulidad  que  hace  al  paso;  de  indignaciones  sublimes  y 
causticidades  que  levantan  ampolla;  pero  todas,  al  fin,  ideas,  opiniones  y 
teorías,  etc.,  etc.,  reunidas  en  admirable  incoherencia,  que  dan  la  nota  ge- 
nial, la  más  saliente,  sin  duda,  del  Ideismo. 

Para  terminar  estas  mis  impresiones  primeras — que  no  pasarán  á  segun- 
das— ante  el  Resumen  de  Campoamor,  recogeré  un  parrafito  de  los  dos  que 
comprende  el  dedicado  á  las  futi lejas  de  los  escritores  serios,  en  que  dice: 
íY  al  menos  por  esta  vez,  que  me  sirva  de  disculpa  la  frivola  seriedad 
xJe  algunos  entes  que,  en  vez  de  tratar  alegremente,  como  yo,  las  cosas  gra- 
ves, tratan  con  la  mayor  gravedad  las  cosas  superficiales,  y  que,  para  reba- 
jarme como  filósofo,  dicen:  «¡es  un  poeta!*  y  para  desautorizarme  como 
poeta,  exclaman:  ce  ¡  es  un  filósofo ! » 

Culpa  del  Sr.  Campoamor  es  esta,  y  de  ella,  él  su  único  responsable,  de 
la  cual  hallaría  fácil  redención,  si  tuviera  más  presente  y  practicara  más  la 
frase  popular: 

«  ¡  Zapatero,  á  tus  zapatos  ! » 
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Las  nuevas  mesas  del  JLteneo. 

El  día  3o  del  pasado  Junio,  cumpliendo  un  deber  reglamentario,  se  pro- 
cedió en  Junta  general,  por  la  Corporación  á  que  venimos  refiriéndonos,  á. 
la  elección  de  las  mesas  que  han  de  presidir  en  el  próximo  curso  de  1883-84 
las  discusiones  científicas  y  literarias. 

Esperábase  que  la  lucha  hubiera  de  ser  reñida,  dada  la  diligencia,  y  más 
que  diligencia  actividad  febril,  que  los  elementos  conservadores  habían 
desplegado  en  los  últimos  tiempos  para  que  las  presidencias  de  cuantas  cor- 
poraciones docentes  y  de  valiosa  significación  científico-literaria,  fueran 
ocupadas  por  individuos  del  partido.  La  especie  no  obtuvo  confirmación,  y 
buena  prueba  de  ello  la  calma  y  apacibilidad  con  que  fueron  emitidos  los 
sufragios. 

No  con  mayoría,  por  tanto,  sino  por  unánime  «sentimiento,  fué  votada 
la  siguiente  candidatura: 

SECCIÓN   DE   CIENCIAS   MORALES   Y   POLÍTICAS 

Presidente. — Don  Francisco  Silvela. 
Vicepresidente. — Don  Francisco  Henestrosa. 

Secretarios 
1." — Don  Juan  Reina. 
2.** — Don  Rafael  Chichón. 
3." — Don  Alvaro  Figueroa. 
4." — Don  Emilio  Moreno  Nieto. 

SECCIÓN   DE   LITERATURA    Y   BELLAS   ARTES 

Presidente. — Don  Manuel  Cañete. 
Vicepresidente. — Don  Federico  Jiménez. 

Secretarios 
,  .0 — Don  Jacinto  O.  Picón. 
2." — Don  Augusto  Charro. 
3." — Don  Casto  Iturralde. 
4.** — Don  José  Pérez  Cossío. 

SECCIÓN   DE    CIENCIAS   NATURALES 

Presidente. — Don  Laureano  Calderón. 
Vicepresidente. — Don  Pascual  Vincens. 

Secretarios 

I ." — Don  Jaime  Vera,. 
2." — Don  Francisco  Iñiguez. 
3.o_Don  César  Chicote. 
4.°_Don  Luis  Miquel  y  Roperto. 

« 
*  * 

I  os  temas  del  año  próximo. 

Los  que  alientan  de  continuo  en  la  vida  íntima  del  Ateneo,  y  anhelan 
que  esta  existencia  gane  en  vigor  para  hacerla  duradera  y  próspera,  mostra- 
ban decidido  empeño  en  realizar  sus  fines,  influyendo  en  la  opinión,  á  fin 
de  que  los  temas  que  sirvieran  de  base  á  los  próximos  debates,  si  bien  u» 
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cerraran  el  campo  á  disquisiciones  de  alto  vuelo,  se  inspiraran  en  ideas  con- 
cretas, buscando  asuntos  de  actualidad  y  de  un  fin  práctico  y  fecundo. 

La  iniciativa,  exuberante  en  los  socios  de  la  casa  de  la  calle  de  la  Mon- 
tera, dio  pruebas  inmediatas,  y  circulaban  temas  infinitos,  acompañados  de 
calurosas  defensas  y  controversias. 

Hé  aquí  algunos  de  los  más  iínportantes: 

SECCIÓN    DE    CIENCIAS    MORALES   Y   POLÍTICAS 

— Estado  actual  de  la  Ciencia  política. 

— ¿Qué  problemas  políticos,  sociales  y  administrativos  reclaman  hoy  la 
atención  de  España? 

— Las  provincias,  ¿son  demarcaciones  naturales,  ó  simplemente  adminis- 
trativas? ¿Qué  relaciones  deben  tener  con  el  Estado  nacional? 

— Causas  del  provincialismo,  y  modo  de  combatirlo. 

— Causas  de  la  corrupción  electoral,  y  modos  de  combatirla. 

— Origen  de  la  crisis  obrera  en  España.  Sus  soluciones. 

— Constitución  actual  de  la  propiedad  en  España,  en  sus  relaciones  con 
las  modernas  teorías  del  Derecho. 

— Estado  actual  del  trabajo  en  España. 

— Problemas  que  entraña  la  Administración  municipal  española,  y  solu- 
ciones que  deben  darles  los  poderes  públicos. 

— Influencia  de  las  doctrinas  colectivistas  y  socialistas  en  las  perturbacio- 
nes del  orden  jurídico,  y  medios  preventivos  ó  represivos  más  eficaces  para 
corregir  ó  atenuar  ese  mal  en  la  esfera  del  Derecho  legislable  por  el  Estado, 

— Los  partidos  como  fórmula  definitiva  de  la  realización  del  progreso  en 
la  política  del  Estado. 

SECCIÓN    DE    LITERATURA    V    BELLAS    ARTES 

— Estado  actual  de  las  Bellas  Artes. 

— ¿Es  compatible  en  la  obra  literaria  la  forma  realista  con  el  criterio  y  es- 
píritu idealista? 

SECCIÓN   DE   CIENCIAS    EXACTAS,    FÍSICAS    Y    NATURALES 

— La  experimentación  en  general,  y  su  carácter  peculiar  en  cada  ciencia. 

— Causas  determinantes  de  las  formas  en  los  seres. 

— La  noción  de  causa  en  Biología. 

— Fundamentos  experimentales  de  la  psico-física. 

Siguiendo  costumbres  tradicionales  del  Ateneo,  los  nuevos  Presidentes 
han  convocado  á  los  respectivos  Secretarios  de  las  Secciones  y  á  las  per- 
sonas notables  en  el  cultivo  de  los  diversos  conocimientos  que  comprenden 
aquéllas. 

La  primera  Sección  reunida  ha  sido  la  de  Literatura,  á  la  cual  concur- 
rieron, además  del  Sr.  Cañete  y  el  Vicepresidente  y  los  Secretarios,  señores 
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Jiménez,  Charro,  Pérez  Cossío  é  Iturralde,  los  Sres.  Cánovas  del  Castillo, 
Bofill,  Camús,  Campoamor,  Manuel  del  Palacio,  Echegaray,  Navarrete, 
Fernández  Shaw,  Ortíz  de  Pinedo,  Reina,  Sánchez  Moguel,  Saavedra  y 
Vidart. 

Muchos  de  los  congregados  llevaban  puestas  sus  cariñosas  miradas  en 
temas  del  propio  ó  ajeno  caletre;pero,  habida  ligera  discusión,  sostenida  por 
el  Presidente  de  la  Sección,  Sr.  Cañete,  y  el  Sr.  Cánovas,  del  Ateneo,  pro- 
cedióse á  la  fijación  oficial  del  tema,  debido  á  la  iniciativa  de  éste  último, 
que  versaría  sobre:  «El  Teatro;»  y  aun  cuando  se  acordara  confiar  la  redac- 
ción de  su  enunciado  al  Sr.  Cañete,  podemos  adelantar  que  habrá  de  enun- 
ciarse con  ligera  variante:  t¿Qué  es  y  qué  debe  ser  el  arte  dramático? 

El  Sr.  Cánovas  expuso  las  razones  que  le  movian  á  presentar  el  tema, 
arrancando  al  Sr.  Echegaray  formal  promesa  de  terciar  en  los  próximos  de- 
bates, para  que  exponga  y  defienda  la  teoría  de  su  teatro,  ya  que  tanto  y  de 
manera  tan  radical  ha  revolucionado  nuestra  escena. 

El  lunes,  9,  reuniéronse  los  Sres.  D.  Francisco  Silvela,  Saavedra,  Ro- 
dríguez (D.  Gabriel),  Pedregal,  Cos-Gayón,  Fernández  Villáverde,  Fliedner. 
Jaiíieson,  Calderón,  Juste,  Andrade,  Feu,  Reina,  Moreno  Nieto  (D.  Emilio; 
y  el  que  suscribe  esta  Revista;  y  una  vez  leidos  por  el  señor  Secretario  pri- 
mero los  temas  que  hemos  apuntado  anteriormente,  el  Sr.  Silvela  hizo  notar 
que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  entendía  que  era  de  indiscutible  oportunidad 
y  trascendencia  el  siguiente  tema: 

«Notas  y  caracteres  de  todo  gobierno,  esenciales  y  necesarias  para  el 
mantenimiento  del  orden  y  la  realización  del  progreso,»  declarando  acto  se- 
guido el  Sr.  Silvela  admitido  el  tema  y,  por  tanto,  terminada  la  reunión. 

Y  el  martes  10  los  Sres.  Calderón,  Vera,  Escuder,  Vincens  y  otros  que 
no  recordamos,  acordaron  discutir  en  el  próximo  curso: 

«Si  debe  considerarse  y  estudiarse  la  Psicología  como  ciencia  natural.* 

Rafael  Chichón. 


CRÓNICA  POLÍTICA 


En  el  momento  mismo  en  que  ponemos  la  pluma  sobre  el  papel,  co- 
mienza el  anunciado  debate  político  de  la  izquierda  contra  el  Gobierno. 

Las  circunstancias  y  el  carácter  de  principalidad  y  excelencia  que  revis- 
ten actualmente,  sobre  todo  otro  suceso  interior,  el  desarrollo  y  la  marcha,  ó 
la  evolución  y  las  trasformaciones  de  la  democracia  monárquica,  nos  impo- 
nen, como  deber  el  más  preciso  é  ineludible  verdaderamente,  dedicar  mu- 
cho espacio  al  propio  asunto.  Además,  ni  son  tan  ricos  y  fecundos  en  peri- 
pecias nuestros  partidos,  que  para  cosas  de  más  interés  soliciten  el  espacio  de 
estas  crónicas,  ni  hoy  por  hoy,  fuera  de  la  democracia  evolucionista,  se  dis- 
curriría con  más  provecho  sobre  cosa  alguna. 

Hé  aquí  los  fundamentos  de  la  discusión  política,  contados  por  esa  voz 
que  se  llama  eco  y  rumor,  noticia  autorizada,  ó  referencia  oficiosa,  cuando 
trae  como  traía  el  rumor  izquierdista  la  sanción  y  el  visto  bueno  de  los  que 
tal  debate  habían  de  plantear. 

Decíase  que  había  llegado  el  momento  de  precisar  la  situación  del  par- 
tido, porque  de  una  vez  se  supiera  quiénes  debían  considerarse  únicamente 
como  simpatizadores  con  la  izquierda  liberal,  y  quiénes  como  afiliados  su- 
misos, decididos  y  constantes  en  la  misma  agrupación. 

Decíase  que  las  declaraciones  demostrarían  cómo  el  Sr.  Mártos  no  estaba 
de  acuerdo  con  la  doctrina  del  partido  batallador;  cómo  avanzaba  más  que 
el  mismo  partido,  sin  encerrarse  en  los  moldes  de  una  Constitución  deter- 
minada ni  someterse  á  un  plan  reformista  nimio  y  detallado;  y  cómo,  por  fin, 
si  el  directorio  izquierdista  no  respetaba  mucho  esta  actitud  del  Sr.  Mártos. 
verÍHse  acometido  de  aquella  manera  que  los  grandes  oradores  acometen, 
fina,  penetrante,  aguda  y  mortal. 

Más  se  añadía,  y  era;  que  en  el  seno  de  la  junta  directora  de  la  democra- 
cia monárquica,  alguien  mantenía  íntegramente  la  Constitución  de  i86q, 
mientras  que  aceptaban  otros  y  volverían  á  aplaudir  con  gusto  k  Constitu- 
ción de  1876;  que  existían  reformistas  amigos  de  partir  para  la  reforma  del 
Código  revolucionario,  y  existían  también  reformistas  inclinados  á  dibujar 
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el  cambio  sobre  la  Constitución  actual  de  la  Monarquía  española.  Todavía, 
contaban  los  bien  informados,  todavía  se  sabe  de  otros  que  se  conformarían 
con  una  vaga  promesa  reformista  para  jurar  su  alianza  con  los  elementos 
liberales  adictos  al  Gobierno;  y  todavía  se  cree  que  al  mismo  tiempo  los  hay, 
como  izquierdistas  muy  convencidos,  defensores  de  una  política  que  llevara 
las  cosas  á  una  disolución  de  las  Cortes  ba)o  el  mismo  pacto  de  reconcilia- 
ción entre  todos  los  afines  ó  interesados  de  la  gran  familia  liberal. 

Todo  esto  se  decia;  y  si  para  llegar  á  una  fórmula  de  programa  entre  los 
mismos  defensores  de  la  izquierda,  se  necesitaba  un  debate  político,  no  sería 
la  izquierda  quien  menos  ganara  en  el  caso  de  encontrarse  aquella  1  órmula. 
Porque,  ó  son  ciertas  aquellas  tendencias  diferentes,  ó  no  lo  son.  Si  no  lo 
fueran,  conoceríamos  seguramente,  y  de  muy  antiguo,  el  programa  fijo  de  la 
reforma  constitucional;  y  si  lo  son,  como  nosotros  creemos  y  seguiremos 
creyéndolo  mientras  el  debate  ahora  planteado  no  demuestre  que  vivimos 
en  error  completo,  claro  es  que  ganarla  la  izquierda  en  el  debate  cuando 
lograse  fundir  en  una  sola  todas  aquellas  aspiraciones  distintas. 

De  algo  sirve  siempre,  como  consulta  y  como  juicio,  lo  que  á  la  consulta 
responden  y  lo  que,  como  juicio,  expresan  los  hombres  políticos  de  mayor 
altura  y  representación  en  la  marcha  de  los  partidos  y  en  el  desarrollo  de  los 
sucesos.  Prescindimos  de  la  certeza  que  á  los  interesados  pudieran  merecer 
aquellas  referencias,  que  nadie  ha  negado,  y  daremos  á  nuestros  lectores  la 
opinión  que  sobre  el  debate  político  hablan  adelantado  personas  tan  poco  in- 
teresadas directamente  en  el  porvenir  de  la  izquierda,  como  los  señores  Cá- 
novas del  Castillo  y  Castelar.  Para  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  la  izquierda 
necesitaba  de  un  hombre  político  de  estos  que  saben  fundir  en  breves  decla- 
raciones todo  un  programa,  y  saben  convencer  á  sus  correligionarios  con 
sola  una  explicación  ó  un  discurso,  y  logran  afirmar  el  mismo  programa, 
porque  al  programa  unen  y  dejan  adosadas  las  ricas  preseas  de  su  elocuencia 
y  las  galas  inmortales  de  su  palabra  y  de  su  acento.  Para  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  la  izquierda  no  podia  ser  cosa  sólida,  duradera  y  permanente  mien- 
tras que  no  se  declarase  su  partidario  y  su  defensor  el  Sr.  Mártos.  El  señor 
Castelar  declaraba,  al  mismo  tiempo,  inoportuno,  baladí  y  contraprodu- 
cente para  la  izquierda  todo  debate  político  en  el  cual  no  pudiera  mantener 
cualquiera  de  los  demócratas  monárquicos,  con  el  asentimiento  de  todos,  la 
Constitución  y  su  fecha,  ó  la  reforma  constitucional  y  los  artículos  reforma- 
bles y  reformados  en  proyecto,  las  diferencias  en  la  doctrina  y  el  procedi- 
miento de  la  política  que  inició  y  desarrolla  el  partido  liberal-dinástico,  y 
una  fórmula,  cualquiera  que  ella  fuese,  pero  siempre  tan  amplia  que  pudiera 
ser  aceptada  por  todos  los  liberales  de  la  monarquía.  De  esta  manera,  el  se- 
ñor Castelar  creia  que  la  izquierda  podría  defenderse,  pero  de  ningún  modo 
en  otra  actitud  ni  con  diferente  sentido. 

Volvimos  entonces  nuestra  mirada  á  los  demócratas  izquierdistas,  y  he- 
mos de  confesar  que,  mientras  encontrábamos  á  los  menos  resueltos  á  una 
intransigencia — que  no  se  explica  sino  por  aquella  razón,  ya  pasada  de  moda, 
de  que  un  partido  debe  ser  más  intransigente  con  los  que  tiene  más  cerca 
que  con  los  que  tiene  más  lejos — encontrábamos  á  muchos  de  la  misma  iz- 
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quierda.  por  los  cuales  podíamos  creer  muy  bien  interpretada  la  opinión  de 
la  mayoría  del  partido  en  actitud  más  templada,  sin  ser  más  benévola,  más 
serena  sin  ser  más  débil,  y  ¿por  qué  no  más  liberal,  si  era  más  tolerante? 

En  vista,  pues,  de  opiniones  tan  autorizadas  como  eran  las  de  adversa- 
rios decididos  del  Gobierno;  en  vista  de  cuanto  por  cierto  y  seguro  se  daba 
de  las  diferencias  que  trabajaban  á  la  misma  izquierda,  y  seguras  eran  cier- 
tamente; y  fiados  al  mismo  tiempo  de  nuestras  propias  impresiones  y  de  lo 
que  veian  v  escuchaban  nuestros  propios  sentidos,  comenzamos  á  creer  que 
este  nuevo  debate  político  no  tenia  verdadera  razón,  le  faltaba  oportunidad 
y  causa  que  lo  determinase,  motivo  que  lo  justificara,  y,  sobre  todo,  diferen- 
cias bastantes,  contradicciones  bastantes  entre  la  política  liberal  del  Go- 
bierno y  las  aspiraciones  políticas  de  la  izquierda,  para  que  fuera  otra  cosa 
que  un  simulacro,  que  una  sombra  de  batalla  que  habia  de  disiparse  tan 
pronto  como  diera  fin  el  estruendo  de  la  pelea. 

Sobre  todo  lo  que  sucede,  nuestra  opinión  no  ha  variado,  y  seguimos 
creyendo  lo  mismo  desde  que  venimos  ocupando  la  atención  de  nuestros 
lectores  en  las  manifestaciones  políticas  de  la  izquierda.  Por  todas  partes  en- 
contramos hilos,  móviles  impulsos  para  la  reconciliación  de  todos  los  ele- 
mentos liberales,  y  en  ninguna  voluntad,  en  ningún  convencimiento  bas- 
tante para  alargar  las  distancias  y  abrir  un  abismo  entre  unos  y  otros  ele- 
mentos de  la  gran  familia  liberal  monárquica. 

Hé  aquí  por  qué  no  consideramos  necesaria  ni  conveniente  la  repetición 
de  estas  luchas,  que  el  gran  sentido  previsor  del  ilustre  jefe  del  Gobierno  no 
ha  provocado  jamás,  que  la  verdadera  intuición  política  del  Sr.  Mártos  no 
ha  aceptado  con  el  afán  de  debilitar  gravemente  á  la  situación  actual,  y  que 
el  mismo  buen  sentido  de  hombres  muy  importantes  de  la  izquierda  no  ha 
extremado  hasta  ahora,  y  creemos  que  no  extremará  tampoco  en  el  debate 
empeñado  y  pendiente  en  los  momentos  que  redactamos  esta  Crónica. 

Se  dice  en  la  administración  de  la  justicia  penal,  que  lo  que  no  está  en 
los  autos  no  está  en  el  mundo;  y  debe  decirse  en  la  marcha  de  lo$  asuntos 
políticos,  en  las  exigencias  y  ante  los  deseos  de  las  agrupaciones  militantes, 
que  tampoco  está  en  el  mundo  lo  que  no  está  en  la  opinión.  Seríamos  reos 
de  ignorancia  supina  y  pecaríamos  de  inhabilidad  en  la  observación  á  que 
nos  entregamos,  para  formar  exacto  juicio  sobre  los  sucesos  de  actualidad, 
si  no  viéramos,  si  no  sintiéramos,  si  no  confesáramos  francamente  que  la 
opinión  va  detrás  de  estos  debates,  que  no  los  prevé  ni  los  inspira,  que  no 
los  aconseja  ni  los  exige;  porque  la  opinión,  en  el  caso  que  nos  ocupa,  si 
algo  hace  ante  la  contienda  política  empeñada,  es  sorprenderse,  es  mani- 
festarse en  cierto  modo  extraña,  antes  que  aceptar  una  complicidad  en  que 
por  ningún  motivo  se  la  puede  creer  interesada. 

No  hay  que  torcer  el  mismo  espíritu  de  observación,  ni  pretender  que 
nuestra  conciencia  sea  otra  cosa  que  la  misma  realidad,  que  no  puede  des- 
conocer un  juicio  severo  y  desapasionado.  Los  cinco  debates  provocados 
por  la  izquierda  no  han  respondido  estrictamente  á  ninguna  razón  funda- 
mental. El  Gobierno  marcha  por  aquella  senda  reformista  que  tan  brillan- 
tementjf  emprendieron  los  ministros  del  primer  Gabinete  fusionista  y  con 
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tanta  decisión  sigue  el  segundo  ministerio  presidido  por  el  Sr.  Sagasta.  t.a 
amplísima  libertad  reconocida  y  respetada  constantemente;  el  libérrima 
ejercicio  de  expresar  su  pensamiento  en  la  prensa  periódica  todos  los  parti- 
dos y  todas  las  escuelas;  las  ampliaciones  del  sufragio  escritas  en  leyes,  la 
gran  reforma  del  juicio  oral  y  público;  la  ley  del  Jurado,  ya  votada  en  la 
Alta  Cámara,  la  importante,  trascendental  y  feliz  campaña  de  las  reformas 
económicas,  el  gran  desarrollo  de  las  obras  públicas  y  el  sentido  de  amplí- 
sima libertad,  llevado  á  la  enseñanza  con  las  medidas  reparadoras  para  el 
mayor  prestigio  de  nuestras  Universidades,  los  cardinales  principios  de  ver- 
dadero progreso  aplicados  á  la  producción  y  al  comerció  del  Archipiélago 
tilipino,  y  las  concesiones  libeíales  introducidas  en  el  régimen  político  de  las 
Antillas,  son  mejoras,  son  adelantos  de  tal  sentido  reformista,  de  espíritu 
expansivo  tan  pronunciado,  que  en  todos  los  años  que  lleva  nuestra  patria 
de  gobierno  y  regímenes  parlamentarios,  no  ha  existido  una  época  más  fe^ 
cunda  ni  más  provechosa  para  todas  las  aspiraciones  verdaderamente  libe- 
rales y  progresivas,  verdaderamente  conciliadoras  y  tolerantes. 

Las  necesidades  de  nuestra  publicación,  los  dias  fijos  en  que  aparece  la 
Revista,  nos  impiden  dar  cuenta  del  resultado  final  de  la  contienda  polí- 
tica á  la  cual  venimos  refiriendo  nuestras  observaciones.  Va  el  debate  á  su 
mitad;  han  corrido  la  primera  y  la  segunda  sesión  dedicadas  al  propio  asun- 
to, pero  todavía  no  es  posible  fijar  el  desenlace,  ni  deducir  los  ejemplos,  ni 
las  enseñanzas,  ni  los  provechos,  ni  las  pérdidas  que  cada  cual  sufra  ú  ob- 
tenga en  la  contradicción  parlamentaria  pendiente. 

Bien  podemos  anunciar,  sin  embargo,  que  el  debate  político  no  aparece^ 
en  tesis  general,  planteado  como  acometida  ni  apremio  al  Gobierno;  pues 
aun  dado  el  caso  que  un  grupo,  ó  una  fracción  ó  una  personalidad  en  tal  ac- 
titud se  presentase,  ni  esta  es,  por  lo  que  ahora  se  ve,  la  tendencia  del  señor 
Martos,  ni  aunque  fuera  su  tendencia,  ni  aunque  alentase  semejante  propó- 
sito toda  la  izquierda,  la  política  del  Sr.  Sagasta,  la  política  de  este  Gobierno, 
que  mantiene  la  política  del  ministerio  anterior,  no  podría  ser  jamás  objeto 
de  una  oposición  sañuda;  y  en  caso  de  que  así  se  planteara,  peor  sería  para 
los  enemigos  de  aquella  misma  política  liberal. 

Tampoco  creemos  que  será  recibida  esta  actitud  de  la  izquierda  con  pre- 
meditada oposición  por  el  Gobierno  y  por  la  mayoría.  No;  no  se  trata  ahora 
de  una  disputa  de  preferencias  y  de  honores;  no  se  discute  el  más  ni  el  me- 
nos de  una  participación  en  el  Gobierno;  no  se  controvierte  por  interés  pa- 
sajero, ni  personal  ni  cerrado.  Es  algo  más  importante  lo  que  estos  debates, 
merecen  significar,  y  lo  más  importante  no  será  ni  puede  ser  otra  cosa  que 
la  explosión  de  ambiciones  conformes  y  legítimas,  que  la  explosión  gene- 
rosa de  los  mismos  entusiasmos,  que  el  interés  de  la  patria,  de  la  libertad  y 
de  la  Monarquía  sobreponiéndose  á  todas  las  diferencias  y  á  todas  las  divi- 
siones de  campos  y  de  fronteras  entre  la  masa  liberal  y  monárquica  de  nues- 
tro país. 

Por  lo  mismo  esperamos  confiadamente,  por  lo  mismo  creemos  con  fé 
jncera  que, en  el  debate  que  en  estos  momentos  ocupa  la  atención  y  el  juicio 
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de  todo  el  mundo  político,  palpitarán  el  mismo  impulso  de  aproximación  c 
iguales  propósitos  conciliadores. 

Habiendo  enumerado  los  hechos  que  llegan  á  nuestra  noticia  y  apun- 
tado alguna  presunción  fundada,  el  desenlace  dirá 

Y  nosotros  referiremos  oportunamente. 


Fuera  de  la  política  de  actualidad,  la  quincena  pasada  ha  sido  pobre  en 
acontecimientos. 

Hanse  aprobado  los  presupuestos  en  el  Congreso  sin  grandes  luchas  y  sin 
verdaderas  dificultades,  y  hanse  aprobado  en  la  alta  Cámara  sólo  en  un  dia 
veinte  proyectos  de  ley,  de  interés  general  unos,  de  interés  regional  y  más 
limitado  los  otros:  han  continuado  en  el  mismo  sentido  favorable  y  satisfac- 
torio las  referencias  de  la  cosecha,  regicoda  bien  y  oportunamente  en  Anda- 
lucía, y  han  desaparecido  los  temores  exagerados  que  corrían  de  una  pertur- 
bación social,  que  nada  hace  probable,  y  que  por  ninguna  excusa  se  podia 
temer  fundadamente:  nadie  cree  en  cambios  de  gobierno  por  ninguna  razón 
ni  probabilidad,  y  esto  produce  siempre,  dado  nuestro  carácter  y  dadas 
nuestras  costumbres,  una  calma  en  los  satisfechos  y  una  resignación  en  los 
aspirantes,  que  se  traduce  por  cierto  reposo  bienhechor  en  la  masa  que  ca- 
potea, negocia,  se  agita  y  pasa  en  la  calle  una  parte  preciosa  del  tiempo 
que  vive. 

En  una  palabra:  velárase  el  sol  en  algunas  horas  del  dia,  y  habria  poco 
que  maldecir  de  esta  existencia  tan  condenada  por  la  rutina  y  tan  amada  y 
tan  querida  por  el  sentido  individual  y  el  interés  de  cada  uno. 

La  aparición  del  cólera  en  las  proximidades  del  istmo,  y  los  estragos  que 
la  epidemia  asiática  ha  hecho  en  Damieta,  han  producido  cierta  inquietud 
en  los  pusilánimes,  ya  un  tanto  calmada  porque  relativamente  mejoran  las 
noticias  de  los  pueblos  atacados  por  la  terrible  enfermedad. 


El  problema  político  que  hoy  más  preocupa  á  una  pai:te  de  la  Francia  y 
á  los  que  todavía  en  Europa  simpatizan  con  ciertas  legitimidades,  es  la  grave 
enfermedad,  ya  declarada  mortal,  del  conde  de  Chambord.  Sabido  es  que  los 
príncipes  de  Orleans,  ó  sea  el  conde  de  París,  heredan  los  derechos  de  Enri- 
que V  al  morir,  y  ya  ha  comenzado  á  sospecharse  que  la  tranquilidad  de  la 
República  vecina  peligraría  tan  pronto  como  acabase  la  vida  del  nieto  de 
Carlos  X.  Decimos  la  tranquilidad  de  la  vecina  República,  sin  avanzar  tanto 
como  los  que  dan  ya  por  perdida  la  tranquilidad  de  los  republicanos  intere- 
sados y  de  los  republicanos  platónicos.     . 

El  conde  actual  de  Chambord  es  una  persona  extraordinariamente  sim- 
pática. Cuenta  sesenta  años  muy  cerca;  y  ha  sido  tan  atractiva  su  figura,  que 
Mr.  de  La  Guerroniére  decía  de  él  que  era  una  de  las  más  bellas  cabezas  de 
príncipe  que  había  en  Europa,  y  Europa  es  la  nación  de  los  príncipes.  Es 
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franco  y  animado  su  semblante,  la  expresión  viril,  la  fisonomía  abierta,  y  su 
alma,  entera,  no  ha  sido  azotada  por  ningún  viento  mal  sano,  ni  por  ningún 
veneno  emponzoñada,  ni  degradada  por  ningún  vicio 

Estamos  copiando  á  uno  de  sus  biógrafos  más  elocuentes  y  á  uno  de  sus 
admiradores  más  desinteresados.  La  biografía  ó  el  retrato  tendrá,  por  lo 
mismo,  la  pasión  del  que  admira,  pero  del  que  admira  generosamente. 

Además,  entendemos  nosotros  que  la  persona  del  conde  de  Chambord, 
noble,  leal  y  caballero,  es  mucho  más  interesante  que  la  causa  de  la  monar- 
quía pura  por  él  representada;  y  como  ni  descendemos  de  raza  egipcia,  ni 
admitimos  el  jurado  para  los  agonizantes  ó  para  los  muertos,  porque  está 
fuera  de  todo  lo  que  no  sea  respeto  y  veneración,  hoy  que  la  crisis  de  una 
enfermedad  peligrosa  hace  más  interesante  la  vida  del  duque  de  Burdeos, 
debérnosle  el  recuerdo  de  una  parte  de  su  historia,  la  más  personal  y  la  me- 
nos política. 

Amante  de  la  Francia  con  verdadero  frenesí,  ha  soportado  su  destierro 
con  dignidad;  y  antes  que  ceder  á  una  preocupación  de  raza,  cedió,  quizá 
no  aceptando  la  bandera  tricolor,  el  trono  de  la  misma  Francia  que  ado- 
raba. 

De  su  muerte  penden  quizás  graves  conflictos.  Su  agonía  se  sigue  con 
interés  creciente.  Parece  que  se  cuentan  sus  pulsaciones,  que  los  matices 
del  color  de  la  vida  se  copian  y  se  reproducen,  para  que  en  todo  el  Continente 
se  vean  desaparecer  y  disolverse;  que  se  atiende  á  sus  palabras  porque  no 
se  pierda  el  eco  de  la  última  que  pronuncie,  que  se  mira  y  se  vela  por  su 
existencia  con  el  solo  afán  de  conocer  el  último  instante  y  el  último  suspi- 
ro   ¡basta! 

Esta  anatomía  y  dirección  de  la  política,  es  horrible. 
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IV 
Exposición. 

Colecciiincs  (le  oxposiciuii  y  colccúoiies  que  iklicn  guardarse— Reglas  jiara  la  <.-l!ii'kl:t*l 
011  la  expu-icion:  ejemplos. 

No  es  en  nuestro  tiempo  la  rareza  de  los  ejemplares  la  (|iie 
constituye  el  mérito  principal  de  las  galerías  de  objetos  natu- 
rales, sino  que  más  bien  se  cifra  éste  en  la  perfección  que  al- 
cance la  buena  exposición  y  arreglo,  y- en  el  estudio  y  escrupu- 
losa clasificación  de  las  colecciones  que  las  constituyen.  Otra 
diferencia  fundamental  entre  los  antiguos  gabinetes  y  los  mo- 
dernos, radica  en  el  niímero  de  objetos  que  exponen.  En  los  pri- 
meros se  ponian  á  la  vista  cuantos  ejemplares  habia  en  el  esta- 
blecimiento, los  cuales,  aumentando  diariamente  en  ni'imero, 
acababan  por  constituir  un  montón  de  cosas,  en  el-  que  no  se 
veia  bien  nada  y  fatigalni  y  confundia  al  observador.  Por  el  con- 
trario, en  la  actualidad  se  aspira  sólo  amostrar  todo  lo  m(3Jory 
más  claramente  posible  una  colección  sistemática  general,  no 
más  (¿xtensa  que  lo  que  las  necesidades  do  una  buena  cultura 
TOMO  ex ni  10 
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sobre  la  Historia  natural  reclaman,  y  á  tener  guardado  el  resto 
del  material  en  un  perfecto  orden  y  de  modo  que  sea  fácil  con- 
sultarle por  los  Yerdaderos  estudiosos.  Si  el  espacio  y  los  me- 
dios lo  permiten,  se  pueden  presentar  dos  colecciones,  una  sis- 
temática y  otra  geográfica,  como  piensan  establecer  en  el 
nuevo  Museo  de  Viena  en  la  parte  zoológica,  pero  conservando 
en  ambas  el  mismo  criterio  de  no  atender  tanto  al  número 
como  á  la  buena  elección  de  los  tipos  y  á  su  clara  exposición. 

Tratándose  de  la  Zoología,  se  comprende  bien  que  lo  que 
importa  presentar  en  una  galería  son  generas,  lo  cual  no  quiere 
decir  series  compuestas  de  una  especie  de  cada  género,  sino  de 
las  formas  extremas  y  características  en  los  que  ofrecen  verda- 
dero interés,  siendo,  por  consiguiente,  el  desarrollo  de  seme- 
jantes colecciones  ilimitado  y  susceptible  de  cuanto  lujo  y  per- 
fección den  de  sí  los  medios  del  establecimiento  y  la  inteligen- 
cia del  naturalista  que  las  forma,  que  en  ellas  se  revela. 

Cualesquiera  que  fueren  la  extensión,  asuntos  y  límites  de 
una  colección  expuesta  al  público,  lo  que  interesa  ante  todo  es 
que  sea  una  verdad  el  que  lo  en  ella  exhibido  pueda  estudiarse. 
Esto  se  encuentra  realizado  cumplidamente  en  muy  pocos  es- 
tablecimientos; sin  embargo,  son  dignos  de  citarse,  como  ex- 
cepción, el  mineralógico  de  Budapest,  la  colección  petrográ- 
fica de  Estrasburgo,  algunas  de  Berlín,  Londres  y  París,  como 
el  Etnográfico  del  Trocadero,  y,  por  desgracia,  muy  pocos  más. 

La  claridad  de  la  exposición  depende,  sobre  todo,  como  es  na- 
tural, de  que  el  número  de  objetos  presentados  no  sea  excesivo 
con  relación  á  la  superficie  de  que  se  dispone,  y  de  que  quede 
el  espacio  debido  entre  unos  y  otros;  pero  hay  algunas  disposi- 
ciones que  la  favorecen  también  singularmente.  Por  ejemplo, 
en  igualdad  de  circunstancias,  es  mucho  menos  confusa  una 
colección  en  cuya  instalación  domina  cierta  unidad  que  otra  en 
la  que  cada  rótulo  es  distinto  y  está  colocado  de  diversa  ma- 
nera, en  que  hay  diferentes  sistemas  de  frascos,  cajas  y  pea- 
nas, así  cómo  una  en  que  todos  los  ejemplares  y  explicaciones 
se  hallan  inclinados  bajo  un  ángulo  de  45^*  y  á  la  altura  de  la 
vista,  con  respecto  á  otra  en  que  están  horizontales  y  los  unos 
en  alto  y  los  otros  en  bajo.  El  mueblaje  demasiado  pesado  y 
macizo,  las  vidrieras  de  muchos  cristales  y  la  excesiva  aproxi- 
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inacioii  de  los  armarios  ó  yitrinas,  dañan  asimismo  á  la  clari- 
dad de  lo  en  ellas  exhibido.  Por  eso  conviene  tratar  de  aumen- 
tar el  espacio  y  aligerar  el  material,  suprimiendo  de  él  todo  lo 
que  no  sea  absolutamente  preciso,  á  cuyo  lia  las  láminas  de 
cristal  son  preferibles  á  las  gradillas,  los  soportes  y  sostenes 
ligeros  á  las  mesas,  y  los  armarios  de  hierro  á  los  de  madera. 

La  experiencia  ha  enseñado  asimismo  que  el  color  de  las  pa- 
redes y  de  los  muebles  contribuye  poderosamente  á  la  mayor  o 
menor  claridad  con  que  se  ven  los  objetos  de  una  galería.  Los  ar- 
marios pintados  de  blanco  exterior  ó  interiormente,  que  se  exis- 
ten en  los  antiguos  Museos,  sobre  ser  de  efecto  desagradable, 
proporcionan  un  fondo  que  perjudica  á  la  exhibición  de  toda 
clase  de  ejemplares,  siendo  preferible  con  mucho  el  tono  pro- 
pio de  la  madera  barnizada.  Pero  es  una  cuestión  completa- 
mente resuelta  y  sabida  por  los  pintores,  que  el  mejor  color  para 
hacer  resaltar  las  figuras  es  el  de  sangre  de  toro,  que  se  preparn 
muchas  veces  con  la  misma  sangre  del  animal,  haciéndola  so- 
luble por  un  procedimiento  industrial.  Así  es  que,  no  ya  sólo 
<>n  las  galerías  artísticas  modernas,  sino  hasta  en  los  escapa- 
rates, se  usa  forrar  las  paredes  ó  el  interior  de  los  muebles  des- 
tinados á  colocar  objetos,  con  tela  de  dicho  color,  y  si  deben 
apoyarse  en  zócalos,  peanas  ó  en  cualquier  otro  apoyo,  pintar 
éstos  de  negro,  cuyo  contraste  favorece  extraordinariamente  el 
resalte.  Naturalmente,  en  muchos  casos,  el  fondo  general  no 
basta  para  hacer  visibles  ciertos  ejemplares  pequeños,  y  hay 
que  ponerles  uno  especial,  negro  si  son  blancos,  y  blanco  si  son 
negros  ú  oscuros. 

Otros  pormenores  que  no  pueden  ser  aquí  descritos,  unos 
por  prolijos,  otros  porque  sólo  la  práctica  es  capaz  de  aconse- 
jarlos en  cada  caso,  contribuyen  á  la  clara  exposición  de  las 
colecciones.  Por  ejemplo,  es  manifiesto  que  los  ejemplares  pe- 
queños reclaman  relativamente  más  sitio  que  los  grandes  parn 
fiu  buena  instalación;  mayor  dificultad  ofrece,  por  lo  mismo. 
])resentar  bien  una  colección  de  pagaros-moscas  que  las  de  todas 
las  restantes  aves;  un  montón  de  Conchitas  en  una  caja  ó  tubo 
no  se  puede  reconocer,  al  paso  que  unos  cuantos  individuos  de 
la  misma  especie,  pegados  en  diferentes  posiciones  á  un  car- 
tón, mxí  mucho  más  visibles.  Tampoco  ofrece  ditda,  en  lo  to- 
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(•ante  á  medios  de  explicación  ;rótnlos  ó  tejuelos,  número^ 
dibujos),  que  cuanto  más  claros,  concisos  y  menos  numeros' - 
sean,  tanto  mejor  pueden  leerse  ó  examinarse. 

Fuera  de  estas  reglas  g'enerales,  no  es  prudente  legislar  o;: 
el  asunto  en  cuestión,  porque  los  detalles  varian  según  multi- 
tud de  circunstancias  locales,  y  porque  en  realidad  es  muchas 
veces  difícil  dar  la  preferencia  á  una  práctica  sobre  otra.  Por 
esto  nos  ])ar(íce  acertado  limitarnos  aquí  á  estas  consideracio- 
nes, á  reserva  de  exponer  con  un  verdadero  eclecticismo  las 
más  veces  en  la  parte  especial,  los  diferentes  métodos  de  ins- 
talación de  los  ejemplares  que  más  nos  han  llamado  la  atención 
en  los  Museos  extranjeros  que  hemos  ^  isitado. 


Mueblaje. 

\rcdif's  (le  coli  f-ni-  los  cjciiiiílarpR. — Almarios,  niosli  unrio?,  muelles  compucslos  de  -.n  - 
iii.ario  y  iDostniario  y  .sUlcnia  intenneilio. — Lrnas. — ^Mcsn»^. — Gradillas;  láminas  ■  - 
vidrio. —  Armaritos. 

En  punto  á  los  medios  de  colocar  los  materiales  de  un  Mu- 
sco de  Historia  Natural,  debemos  destinguir  los  generales  d<: 
los  especiales,  y  los  destinados  á  la  exposición  de  los  consa- 
grados á  la  conservación.  Entre  los  primeros,  comprendemos 
los  armarios,  mostruarios.  un  sistema  intermedio  de  que  se 
hará  mérito,  las  urnas  y  las  mesas;  y  entre  los  destinados  sin 
distinci(m  á  guardar  ejemplares,  los  cajones  y  tablas  f/¿mr.?. 
Ea  colocación  particular  de  alguii(.>s  exige  el  empleo  de  gradi- 
llas, armaritos,  sostenes,  urnas  pequeñas,  etc. 

Antes  de  entrar  á  ocuparnos  especialmente  de  cada  uno  de 
estos  muebles,  diremos  que,  en  tesis  general,  conviene  que 
todos  sean  ligeros,  que  cuanto  menos  se  ve  el  continente,  me- 
jor se  percibe  el  contenido;  y  que  siempre  que  fuere  posible 
sustituir  la  madera  por  el  cristal  y  el  hierro,  se  aumenta  la 
claridad  en  la  proporción  que  disminu^'e  el  material  de  cons- 
trucción. 

Eos  arnuirios,  (jue  constituyen  todavía  el  medio  más  geni?- 
rv,\  de  exposición,  no  son.  en  realidad,  prácticos  ni  económic'- 
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iii'is  que  para  ciertas.  cUises  de  objetí^s.  Ku  los  Museos  antiguos. 
las  paredes  de  las  salas  se  hallan  cubiertas  por  grandes  j  ele- 
vados muebles  de  esta  clase,  que  alojan  un  crecido  número  de 
ejemplares,  de  los  que  el  visitante  s(j1o  puede  enterarse  de  los 
menos,  que  son  los  situados  á  la  altura  de  la  vista.  Antes  se 
creía  que  de  estas  dimensiones  exageradas  resultaba  un  gran 
aprovechamiento  de  sitio,  colocando  en  la  parte  iiderior  las 
piezas  pequeñas  y  medianas,  y  las  mayores  en  la  superior; 
pero  la  experiencia  ha  venido  á  di^mostrar  los  graves  inconve- 
nientes de  semejante  ])rácticíi,  tanto  porque  no  se  puede  sin 
riesgo  cargar  el  peso  on  lo  alto  del  armario,  como  por  el  peli- 
gro que  ofrece  manejar  por  medio  de  escaleras  los  grandes 
frascos  y  objetos  análogos,  que  lia  habido  necesidad  de  ir  tras- 
ladando á  la  base. 

El  armario  pro])iamente  dicho,  arrimado  al  muro  y  dividido 
interiormente  por  tablas  horizontales,  es  generalmente  oscuro, 
pues  sólo  recibe  la  luz  por  una  cara,  y  cuando  ésta  se  refleja 
en  la  superficie  de  los  cristales,  no  se  ve  absolutament(>  nada 
de  su  interior.  Si  se  disminuye  la  ])rofundidad  del  mueble  para 
ganar  claridad,  la  ]'érdida  de  sitio  se  hace  muy  conside- 
rable. 

Todos  los  citados  inconvenientes  desaparecen  en  los  arma- 
rios bajos,  poco  mayores  (pie  la  estatin-a  media  de  un  hombre, 
con  cristales  á  uno  y  (jtro  lado  y  disi)uestos  para  colocarse 
trasversalmente  en  las  saUís  entre  ^  eutanas  como  en  los  nuevos 
Museos  de  Berlin,  el  Etnográfico  del  'i'rocadero  y  otros  mo- 
dernos; pero,  en  realidad,  estos  mueble^^  son  más  bien  urnas 
que  armarios.  Algunos  obj(M:o>.  sobre  todo  de  zoología  y  etno- 
grafía, exigen  armarios  inás  elevados,  y  en  tal  caso  pueden 
Tomarse  como  modelo  los  de  hierro  de  los  Museos  de  estas  ma- 
rerias  de  Dresde,  que  no  difieren  de  los  anteriores  más  que  en 
su  altura  y  en  estar  aislados  del  suelo,  eu  el  que  apoyan  por 
patas  como  una  mesa,  lo  cual  acaba  de  garantizar  el  material 
que  contienen  de  la  humedad,  l'ara  evitar  la  entrada  d(d  polvo, 
las  puertas  entran  en  mortajas  forradas  de  orillo.  En  los  nue- 
vos Museo?;  de  Berlin.  los  armarios  son  de  madera  negra,  cou 
todos  los  bordes  y  partes  salientes  redondeados,  y  como  el  ma- 
teriaUse  encuentra  reducido  en  ellos  á  su  más  mínima  expre- 
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sion,  hay  por  dentro  listones  de  hierro  que  dan  firmeza  al  ar- 
mazón general,  y  particularmente  á  las  puertas. 

Con  el  nombre  de  moslriumo  designaré  un  mueble,  consis- 
tente en  una  especie  de  caja,  sostenida  horizontalmente  a  la 
altura  de  la  vista,  que  en  la  parte  superior  lleva  una  tapa  de 
cristal.  Primitivamente,  tal  como  se  conserva  aún  en  algunos 
Museos,  entre  ellos  en  varias  salas  de  Stuttgart,  se  reduce  á  lo 
que  acabamos  de  decir.  Las  tapas  ó  vidriera,  y  los  objetos  ex- 
puestos, están  horizontales  en  éstos  como  en  los  de  las  galerías 
del  Jardin  de  Plantas  y  en  la  Escuela  de  Minas  de  París,  los 
cuales  tienen  una  construcción  particular,  en  cuyo  detalle  sería 
prolijo  entrar  aquí.  Pero  en  los  muebles  de  esta  clase,  construi- 
dos modernamente,  por  lo  general,  la  tapa,  no  se  halla  hori- 
zontal, sino  oblicua;  y  en  el  caso  de  que  no  estén  destinados 
á  colocarse  arrimados  á  la  pared  ó  bajo  alguna  ventana,  sino 
en  el  centro  de  una  sala,  constan  de  dos  pendientes,  á  partir  de 
un  soporte  ó  listón  medio,  teniendo  á  cada  lado  su  vidriera, 
que  se  articula  por  la  parte  superior  en  dicho  listón.  La  expe- 
riencia ha  enseñado  que  la  mejor  inclinación  es  la  de  45".  Qui- 
zás en  este  sistema  se  aproveche  menos  sitio  qué  en  el  de  los 
raostruarios  no  inchnados,  y  la  vigilancia  durante  la  visita  pú-^ 
blica  sea  más  difícil  si  éstos  son  algo  elevados;  pero,  en  cam- 
bio, se  ven  con  claridad  los  ejemplares.  El  mayor  inconve- 
niente de  que  los  objetos  descansen  sobre  un  plano  inclinado  es 
el  de  tener  que  fijarlos  para  que  no  resbalen,  mientras  qué  en 
uno  horizontal  basta  ponerlos  sobre  una  tablita  sin  otra  suje- 
ción. De  aquí  que  en  Estrasburgo,  en  la  colección  petrográfica 
de  la  de  Alsacia-Lorena,  se  haya  adoptado  un  método  inter- 
medio que  es  el  del  plano  poco  inclinado. 

Algunos  detalles  importantes  hemos  notado  en  la  construc- 
ción de  los  diversos  mostruarios  que  existen  en  casi  todos  los 
^[useos  que  nos  son  conocidos.  Para  que  la  tapa  se  sostenga  al- 
zada cada  vez  que  se  la  abre,  úsase  una  tablita  vertical  ó  va- 
rilla de  hierro  fija  por  un  extremo  y  articulada  al  mueble  y 
([ue,  por  tanto,  se  puede  subir  ó  bajar  á  voluntad,  y  cuya  extre- 
midad opuesta  se  introduce  á  voluntad  en  una  ranura;  existe 
en  la  cara  interna  de  la  tapa,  ó  también,  como  en  la  nueva  Es- 
cuela de  Agricultura  de  Berlín,  una  pieza  de  hierro  sujeta  \)oy 
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SUS  dos  extremos  (uno  al  mueble  y  otro  á  la  tapa)  articuladí? 
por  su  parte  media,  que  se  plieg-a  al  bajar  la  tapa  y  se  mantiene 
por  el  contrario,  rígida  cuando  se  levanta  ésta.  La  última  dis- 
posición es  mucho  más  cómoda  que  la  anterior  y  produce  eco- 
nomía de  tiempo,  que  es  cosa  muy  atendible  en  un  estableci- 
miento de  trabajo.  En  el  contacto  de  la  tapa  con  la  parte  fija, 
hay  que  cuidar  de  poner  tiras  de  franela  ó  bayeta  para  evitar 
el  paso  del  polvo. 

La  parte  superior,  ó  sea  el  espacio  que  queda  entre  las  dos 
vidrieras  en  el  medio  del  muetíle,  puede  aprovecharse  para  co- 
locar ejemplares  voluminosos  que  no  caben  en  su  interior,  para 
sostener  una  cortina  que  defienda  de  la  luz  á  los  objetos  ex- 
puestos, según  indicaremos  en  su  lugar,  ó,  como  ensaya  con 
buen  resultado  el  profesor  Orth,  de  la  Escuela  de  Agricultura 
(le  Berlín,  para  fijar  un  armazón  ligero  de  hierro  en  (juc  sea 
dado  introducir,  como  en  una  mortaja,  los  cuadros,  cortos,  sec- 
ciones ó  explicaciones  referentes  á  los  ejemplares  exhibidos  en 
los  mostruarios.  Naturalmente,  esta  última  aplicación  sólo  es 
posible  en  el  caso  de  que  la  luz  caiga  normalmente,  pues  en 
los  demás  se  quita  ésta  á  los  demás. 

Los  mostruarios  descansan  habitualmente  sobre  cómodas 
con  cajones  que  contienen  la  mayor  parte  de  la  colección.  Do 
aquí  resulta  que,  en  igualdad  de  superficie,  estos  muebles  ofre- 
cen sobre  los  armarios  la  ventaja  de  dejar  aprovechable  todo 
ol  espacio  ocupado  por  la  cómoda.  Las  cosas  expuestas  se  ven 
perfectamente  en  el  mostruario,  á  condición  que  tenga  ésto 
poca  anchura,  pero  ofrece  el  inconveniente  de  no  permitir  la 
colocación  de  objetos  grandes,  y  el  de  que  siempre  hay  que  es- 
forzarse para  examinar  los  situados  en  el  fondo. 

En  la  sala  de  jMineralogía  y  Geología  del  Museo  de  Stutt- 
gart  y  en  algunas  do  Zoología  del  de  Budapest,  hay  una  com- 
binación de  los  dos  muebles  enumerados,  es  decir,  una  especie 
de  armarios  con  cristales  á  ambos  lados,  que  descansan  sobre 
mostruario,  y  éste  á  su  vez  sobre  una  cómoda. 

En  el  cuerpo  superior  se  pueden  colocar  ejemplares  que  no 
caben  en  el  mostruario,  pero  sólo  los  bastante  voluminosos 
para  ser  perceptibles,  no  obstante  la  distancia  á  que  coloca  al 
observador  el  cuerpo  inferior,  que  tiene  que  sobresalir  bastante. 
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Aliamos  ii.ostriinrios.  como  los  destinados  oii  la  í 'Diversi- 
dad de  líeidelbei'g  á  las  colecciones  de  Mineralogía  y  Petrogra- 
fía, se  encuentran  al  nivel  de  la  vista  de  un  visitante  puesto 
en  pié;  ¡¡ero  preferimos  los  que  tienen  no  más  la  elevación  de 
una  mesa  ordinaria  y  en  frente  de  los  cuales  puede  estudiarse 
sentado.  Tampoco  conviene  que  sean  muy  anchos,  so  pena  de 
que  no  se  alcance  á  distinguir  bien  los  objetos  situados  en  el 
fondo.  Hé  aquí  las  dimensiones  que  el  profesor  Cohén,  de  Es- 
trasburgo, dá  á  los  mostruarios  cu  el  excelente  Instituto  pe- 
trográfico que  o^stá  disponiendo:  cada  mueble,  de  una  longitud 
de  poco  más  de  cuatro  metros,  se  divide  en  otros  tantos  cuer- 
pos, que  ticuen  asimismo  uno  de  altura  por  otro  de  i)rofundidad, 
repartida  en  dos  caldas;  de  modo  que  cada  vidriera,  de  un  solo 
cristal  naturalmente,  resulta  de  un  metro  de  largo  por  unos  40 
centímetros  de  ancho, por  las  pérdidas  consig-uientes  al  espacio 
ocupado  por  la  articulación  y  marco  de  dicha  vidriera. 

¥1  mejor  sistema  de  muebles  que  nos  es  conocido,  al  mén(>s 
para  exhibir  objetos  de  mediano  tamaño,  es  el  iniciado  en  el 
Museo  Mineralógico  de  Bndapest,  por  reunir  las  ventajas  de  los 
armarios  y  las  de  los  mostruarios,  siendo  en  realidad,  un  siste- 
ma intermedio  entre  ambos,  sólo  que  el  primero  es  un  cuerpo  de 
Uiueble  oblicuo.  Permite  colocar  los  ejemplares  más  volumino- 
sos en  cuatro  tablas  situadas  en  lo  alto,  que  descansan  en  so- 
])ortes  ligeros  de  hierro,  los  medianos  y  ])equeños  en  gradillas 
de  cinco  escalones  (de  cinco  centímetros  de  altura),  que  están 
al  nivel  dí^  la  vista,  y  el  resto  de  la  colección  en  los  cajones  del 
cuerpo  ó  cómoda  inferior,  que  componen  por  armario  dos  filas 
de  á  seis  cajones.  Este,  como  todos  los  sistemas  del  mundo, 
tiene  algún  inconveniente  al  lado  de  sus  ventajas,  y  es  el  de 
que  las  vidrieras,  i)or  su  posición  oblicua,  resultan  muy  pesa- 
das ])ara  abrirse,  y  en  cambio  se  cierran  con  excesiva  violen- 
cia si  no  se  hace  esto  con  mucha  precaución,  corriendo  siem- 
pre el  riesgo  de  romper  los  cristales;  pero  quizás  esta  desven- 
taja disminuiría  mucho,  construyendo  de  hierro,  si  no  la  tota- 
lidad del  mueble,  al  menos  las  puertas.  Además,  la  altura  de 
los  de  Budapest  es  algo  excesiva,  hasta  el  punto  de  que  la  úl- 
tima tabla  se  dedica  á  ejemjjlares  de  poco  mérito,  y  es  induda- 
ble, que  rebajándola  00  centímetros,  el  [¡eso  de  las  puertas  ali- 
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iicraria  de  un  modo  sensible.  Los  nuevos  arninricjs  qno  están 
construyendo  por  el  mismo  sistema  para  diclio  establecimiento 
con  destino  á  cosas  más  pequeñas,  como  minerales  cristaliza- 
dos, son  de  todo  punto  irreprochables. 

El  mismo  sistema  en  lo  esencial.,  sólo  que  en  muebles  ¡nra- 
niidales  con  cuatro  c;iras  provistas  de  vidrieras,  j^ara  situars<'. 
en  medio  de  las  salas,  se  halla  aplicado  con  muy  buen  resul- 
tado á  la  colección  de  conchas  de  la  Universidad  de  Viena. 

Ciertos  ejemplares  (pie  por  su  tamaño  no  caben  en  los  ar- 
marios, ó  que  por  su  especial  mérito  se  desea  exponer  aislada- 
mente y  de  un  modo  bien  visible,  se  colocan  en  urnas,  aprove- 
{'hando  sitios  de  las  salas  que  no  podrían  tener  otra  aplicación 
mejor.  Tratándose  de  las  urnas  enormes,  como  en  las  que  están 
los  esqueletos  de  grandes  mamíferos  vivos  ó  fósiles,  la  que 
contiene  los  ejemplares  voluminosos  de  minerales  de  Rusia,  en 
el  Museo  de  la  Universidad  de  Berlin,  y  otras  consagradas  á 
conservar  mamíferos  gigantescos  en  piel,  como  girafas,  po('(> 
jiuede  decirse  respecto  á  su  forma  y  sus  detalles.  En  las  de  me- 
nor tamaño,  cabe  aconsejar,  en  la  mayoría  de  los  casos,  que  sr 
íido])te,  en  vez  de  la  forma  cúbica,  la  piramid-il  truncada,  por- 
(jue  en  esta  la  inclinación  de  las  vidrieras  hace  (pie  disten  me- 
nos del  ejemplar  y  (jue,  por  tanto,  se  le  vea  mucho  mejor.  La 
colección  de  meteoritos  de  Buda])est  se  halla  bajo  dos  grandes 
urnas  piramidales,  cuya  base  mide  dos  metros  y  medio  de  largo 
};or  uno  de  ancho  y  medio  de  alto.  Cada  una  descansa  sobre 
una  mesa  situada  en  el  centro  de  la  sala,  disposición  que  per- 
mite mirar  los  ejemj)lares  todo  alrededor. 

Bajo  las  urnas  se  ])ueden  colocar  gradiUas  en  cuadro,  que 
\ayan  disminuyendo  en  diámetro  según  la  altura  y,  en  suma, 
piramidales  en  conjunto,  foniia  muy  cómoda  para  exhibir  obje- 
tos de  mediano  tamaño. 

Hay  ejemplares  (pie  es  dado  instalar  sencillamente  sobre 
mesas,  protegidos  ó  no  ])or  urnas:  pero,  en  general,  conviene 
suprimir  estos  muebles,  ])or  ser  voluminosos  y  quitar  sitio  y  luz. 
liemos  visto  en  Berlin  sustituidas  las  mesas  con  ventaja,  aun 
para  la  colocación  de  modelos  pesados  y  relieves,  ])or  armadu- 
ras de  hierro,  como  las  de  las  camas,  reducidas  exclusi^amepte 
;'i  11T3,  rectángulo  ó  cuadrado  horizontal  de  cuatro  reglas,  que 
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sirven  do  sosten  apoyadas  en  el  suelo  sobre  cuatro  ó  seis  pies 
cilindricos. 

En  todo  Museo  que  merezca  el  nombre  de  tal,  el  número  de 
ejemplares  guardados  supera  notablemente  al  de  los  expuestos. 
Hay  también  algunas  colecciones  muy  importantes  que  están 
totalmente  guardadas.  De  aquí  el  interés  que  ofrece  cuanto  so 
reñere  á  los  muebles  destinados  á  semejante  objeto.  Estos  se  re- 
ducen principalmente  á  dos  formas:  bandejas  de  madera  que 
descansan  dentro  de  un  armario  en  reglas  (tiroirs),  ó  cómodas 
con  cajones  en  vez  de  bandejas.  De  propia  experiencia  hemos 
aprendido  que  en  la  primera  es  imposible  preservar  los  ejem- 
plares del  polvo,  por  más  que  el  armario  en  que  estén  tenga 
puertas  cuyo  ajuste  se  procure,  tanto  por  la  buena  construcción 
del  mueblo,  como  por  el  empleo  de  tiras  do  bayeta  en  todos  los 
contactos  accesibles  al  exterior;  porque,  aparte  de  que  estas' 
jirecauciones  dan  una  garantía  relativa,  cada  vez  que  se  abren 
las  puertas,  todas  las  bandejas  se  encuentran  expuestas  ai 
poh'o,  el  cual,  á  la  larga,  acaba  por  hacerse  sensible. 

Sin  duda  por  el  inconveniente  grave  do  dichos  tiroirs  so 
adopta  en  casi  todos  los  establecimientos  el  sistema  de  cajones, 
aunque  son  más  caros  y  pesados  que  las  bandejas,  ya  en  la 
parto  inferior  de  los  armarios  y  mostruarios,  ya  en  muebles  in- 
dopondiontos.  Citaremos  como  modelos  do  esta  última  clase  los 
en  que  está  la  Colección  Mineralógica  do  Estrasburgo,  á  cargo 
del  eminente  profesor  Groth,  consistentes  en  cuerpos  de  1,50 me- 
tros do  altura  por  1,40  do  anchura  y  0,()0  de  profundidad;  \xn 
tabique  vertical  los  divide  en  dos  partes,  y  cada  una  aloja  12  ca- 
jones, que  tienen  50  centímetros  do  profundidad  por  60  de  an- 
chura. Quizás  es  más  ventajoso  todavía  dar  á  estos  muebles  mo- 
nos altura  y  hacerlos  constar  de  un  sólo  cuerpo,  esto  es,  de  una 
sola  fila  do  cajones,  como  en  los  construidos  bajo  la  dirección 
del  profesor  Wcbsky  en  el  Museo  de  Mineralogía  de  la  Univer- 
sidad do  Berlin,  por  la  facilidad  que  procuran  de  agruparlos 
como  se  quiera  y  de  acondicionarse  bien  (}n  todos  los  locales. 

Es  do  la  mayor  importancia  que  los  ca,jonos  no  se  golpeen 
ni  sacudan  al  sacarlos  y  meterlos,  y,  á  este  fin,  os  de  primera 
necesidad  que  no  sean  excesivamente  grandes  ni  estén  dema- 
siado cargados  de  peso.  Puede  favorecerse,  además,  la  suavidad 
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del  movimiento  de  desliz  disponiémlolos  como  se  hallan  en  los 
muebles  citados  de  Estrasburgo,  en  los  que  están  suspendidos 
lateralmente  por  medio  de  reg-las  fijas  á  las  paredes  interiores 
del  armario  que  entran  en  una  mortaja  practicada  en  las  del 
cajón.  De  esta  suerte,  unos  cajones  no  descansan  sobre  los  otros, 
y,  sin  embargo,  no  hay  entre  ellos  espacio  ni  separación  alguna 
intermedia.  Todavía  deslizan  con  más  suavidad  los  del  Museo 
Mineralógico  de  Budapest,  donde  cada  cajón  corre  sobre  d(js  re- 
gias bien  pulimentadas  de  roble  en  otras  igualmente  lisas  en 
ángulo  recto  con  las  primeras.  De  todas  suertes,  el  buen  (jrden 
del  material  guardado  y  el  inconveniente  de  que  se  golpean 
siempre  algo  ó  desordenen,  por  lo  menos,  las  cajas  al  abrir  ñ 
cerrar  los  cajones,  exigen  que  se  dividan  interiormente  en  com- 
partimientos por  medio  de  reglas  móviles,  que  se  colocan  ge- 
neralmente paralelas  al  frente  de  dicho  cajón,  las  cuales  pueden 
ponerse  más  ó  menos  alejadas  unas  de  otras  á  voluntad,  ha- 
ciendo entrar  sus  extremos  en  otras  dentalladas  que  están  fijns 
(Ui  les  lados  del  cajón. 

Entre  los  medios  especiales  <le  c<docacion  de  objetos  pudié- 
ramos hacer  mérito  de  muchos,  algunos  de  los  cuales  se  men- 
(íionarán  en  la  parte  siguiente  de  este  trabajo;  y  así  por  esta 
razón  como  por  la  de  que  somos  partidarios  de  la  unidad  en  hi 
instalación  y  en  el  arreglo,  y  creemos  que  no  es  práctico  ni  con- 
veniente introducir  pluralidad  de  sistemas  de  mueblaje  en  un 
Museo,  hemos  de  limitaruos  ahora  á  los  mí^dios  más  generales  ('> 
importantes. 

Las  gradillas  figuran  entre  los  útiles  accesorios  de  exposi- 
ción más  frecuentemente  empleados,  tanto  para  los  mostruarios 
y  armarios  como  para  las  urnas.  En  realidad,  las  gradillas  sólo 
son  prácticas  tratándose  de  una  extensión  de  un  metro  á  lo 
sumo  á  la  altura  de  la  vista,  pero  no  para  exponer  ni  más  arriba 
ni  más  abajo  de  ella;  de  aquí  que  den  buen  resultado  en  las  ur- 
nas grandes  sobre  mesas  ó  sostenes,  y,  en  ocasiones,  en  los 
mostruarios,  aunque  en  estos,  las  más  veces,  pueden  descansar 
los  objetos  en  un  plano  inclinado.  Este  tiene  sobre  la  gradilla 
la  ventaja  de  que  ningún  ejemplar,  por  delgado  que  sea,  se  en- 
cuentra horizontal,  que  es  la  peor  posición  para  poderle  exa- 
minar, y  la  de  que  la  vidriera  diste  menos  de  él;  y  claro  está 
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<,uc  todo  lo  que  sea  dinmiiiuir  esta  dista neiu,  es  aumentar  hi 
IVicil  inspección  de  lo  exhibido.  De  aquí  la  tendencia  á  convertir 
las  gradillas  existentes  en  las  antiguas  instalaciones  en  planos 
])<)r  medio  de  tablillas  inclinadas,  que  se  sujetan  entre  cada  do.- 
escalones,  y  la  de  colocar  los  objetos  recostados  descansando 
<'n  dos  puntos,  en  vez  de  ^acei-  en  el  plano  horizontal  de  la 
;-:radilla. 

Las  láminas  de  vidrio,  sostenidas  ])or  soportes  ligeros  di' 
liiorro,  tienen  muclias  ventajas  sobre  las  gradillas,  no  sólo  bajo 
ol  punto  de  vista  estético,  sino  bajo  el  más  importante  de  la  luz 
y  claridad,  y,  en  muchos  casos,  del  ai)rovechamiento  del  sitio 
<|uc  queda  entre  las  láminas,  lo  que  compensa  en  parte  el  ma- 
yor coste  de  éstas  con  resj)ecto  á  aquéllas. 

Algunas  veces  da  buen  resultadf^  para  la  colocación  de  ob- 
jetos pequeños,  cuando  la  forma  del  local  lo  permite,  el  empleo 
<le  armaritos  provistos  de  tablas  ú  hojas  de  cristal  interiores, 
«{ue  se  suspenden  ú  la  altura  de  la  vista,  como  se  halla  en  líi 
(íaleria  Mineralógica  del  Jardin  de  Plantas  de  París  la  colec- 
ción cristalográfica  de  Romé  de  Tlsle.  I'na  serie  de  ámbares  y 
otra  de  modelos  de  foraminí teros  se  encuentran  también,  satis- 
factoria monte  expuestos,  en  el  Museo  Mineral(')gico  de  Dresde, 
<;u  armarios  pequeños  y  de  mu^^  escaso  fondo,  colgados  alrede- 
dor de  columnas  que  hay  en  medio  de  una  de  las  salas;  los  des- 
tinados á  la  primera  llevan  un  espejo  en  el  fondo  que  permite 
\  er  todas  las  caras  del  objeto,  y  los  ocupados  por  los  segundos. 
<¡ue  soTí  de  color  blanco,  un  plano  negro  sobre  el  que  destacan. 

VI 
Medios  particulares  de  instalar  los  objetos. 

<  ¡lias  (le  (•íirtoi). — TaLUtaéí. — Peanas. — Hoslcncs. — Tallas  y  cuadros. —  Kstiiciie'^.  -Ur- 
(lilas.    -}•' ráseos  y  tubos. — liistalaciun  de  los  nl.ijclos  inicrdscí  picos. 

VI  sistema  más  económico,  y,  sin  duda,  por  lo  mismo,  el 
más  generalizado  también  para  colocar  los  objetos  de  tamaño 
ordinario,  es  el  de  las  cajas  de  cartón;  á  decir  verdad,  éstas 
^<')lo  sirven  como  un  medio  de  almacenaje,  ])ero  no  para  la  ex- 
{•osicion.  'i'  la  razón  es  obvia:  los  ejemplares  grandes  no  nece- 
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sitan  para  nada  de  la  caja  que,  al  contrario,  impide  que  puedan 
Hcr  examinados  en  totalidad,  y  los  pequeños,  en  cambio,  no  se 
ven  en  ella,  tnnto  porque  si  descansan  en  plano  inclinadt^ 
ruedan  á  la  parte  anterior,  como  porque  el  reborde  sirve  de 
pantalla.  En  todo  caso,  en  el  empleo  de  las  cujas  conviene  tener 
(m  cuenta  algunas  circunstancias.  Kn  ])rimer  lugar,  la  de  que 
una  dimensión  debe  conservarse  igual  en  todas,  y,  por  consi- 
guiente, haber  un  número  reducido  de  tamaños,  por  ejemplo. 
5-5,  5-6,  5-8,  que  son  los  que  se  necesitan  con  más  frecuencia. 
Si  las  cajas  se  colocan  on  un  ])lano  sin  divisiones,  es  de  todo 
])unto  indis])ensable  que  se  tocjnen  unas  á  otras,  á  menos  de 
servirse  de  reglas  que,  ocupando  el  espacio  intermedio,  eviten 
que  se  desordenen  continuamente.  Kn  «'stas  reglas  se  ])ueden 
fijar  las  etiquetas  exteriores  destinadas  al  público.  Algunas  ca- 
jas del  Museo  Zoológico  de  Municii  llevan,  para  la  colocación 
de  los  rótulos,  uno  de  los  bordes  ensanchado. 

El  color  de  las  cajas  no  es  indiíerentí^  para  la  claridad  de  las 
colecciones  expuestas  en  ellas,  sobre  todo  cuando  son  numero- 
s;is,  y  hemos  observado  que  el  azulado  ceniciento  es  uno  de 
los  m:ís  favorables  en  (^ste  respecto.  Pero  á  decir  verdad,  fuera 
de  las  de  insectos  y  algunas  especialidades  de  que  se  hnblará 
en  sus  lugares  respectivos,  las  cajas  están,  en  general,  pros- 
critas en  las  galerías  bien  montadas,  como  me(üo  de  exhibir  las 
colecciones  expuestas.  Lo  mismo  decimos  de  las  que  tienen  tapa 
de  cristal,  de  que  se  hace  en  París  un  empleo  tan  abusivo.  Con 
todo,  en  el  ^Museo  Mineralógico  de  la  Universidad  do  Berlín  se 
ve  una  buena  aplicación  de  éstas  á  la  colocación  de  las  gem- 
mas  finas,  ¡legándolas  á  la  cara-  interna  de  dicho  cristal  con 
bálsamo  del  Canadá  y  llenando  el  espacio  restante  de  la  caja 
de  algodón  en  rama.  De  esta  suerte  es  dado  situarlas  en  un  mos- 
truario,  y  aun  ponerlas  en  manos  de  los  estudiantes,  sin  peli- 
gro de  que  se  extravien  ó  caigan  los  (^'emplares,  lo  cual  ik»- 
puede  hacerse  con  los  montados  sobre  peanas. 

En  la  actualidad,  ni  los  minerales  ni  las  rocas  se  colocan, 
para  examen  del  público,  en  cajas  de  cartón,  ni  menos  de  ma- 
dera, y  en  sustitución  de  é.stas  se  emplean  peanas  ó  simples  rec- 
tángulos de  tabla.  Cuando  se  trata  de  poner  los  objetos  en  pla- 
no.^ horizontales  sobre  mesas  ó  o-radillas,  basta  un  óvalo  d<'  ma- 
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(lera,  en  cuyo  canto  se  pega  el  rótulo  (Museo  Mineralógico  de 
Budapest)  ó  un  zócalo  como  los  destinados  á  sostener  bustos  ó 
i'státuas  para  el  caso  de  los  ejemplares  colocados  en  alto  (Gabi- 
nete Mineralógico  de  Viena).  Si  se  quiere  fijar  el  objeto  al  so- 
porte, basta  pegarle  á  él;  pero  si  lo  que  se  pretende  es  que  so 
mantenga  sólidamente  en  ella,  y  sin  embargo,  poderle  sacar  y 
restituir  siempre  en  el  mismo  sitio  y  posición,  es  preciso  hacer 
en  el  soporte  una  engastadura  ad  Jioc  para  cada  caso  y  poner  en 
éste  uno  ó  dos  vastagos,  á  los  cuales  sea  dado  fijarle  por  medio 
de  alambres;  en  fin,  para  evitar  los  roces  que  pudieran  dañar 
la  buena  conservación,  se  ponen  pequeñas  piezas  de  corcho  en 
los  puntos  de  contacto:  ligeras  marcas  con  tinta  roja  en  el 
ejemplar,  y  en  la  peana  indican  cómo  debe  restituirse  siempre 
en  la  posición  elegida.  Semejante  sistema,  que  ha  sido  idead(^ 
y  puesto  en  práctica  en  el  :Museo  Mineralógico  de  la  Universi- 
<lad  de  Bcrlin  por  los  cuidados  del  profesor  Websky,  á  no  du- 
darlo, ofrece  la  gran  ventaja  de  presentar  los  objetos  de  suerte 
que  se  vea  en  cada  uno  la  parte  más  interesante,  y  también  la 
de  mantenerlos  vertical  y  no  horizontalmente;  pero  en  cambio. 
;i  nuestro  juicio,  es  excesivo  el  tiempo  que  exige  tal  disposi- 
ción tratándose  de  colecciones  numerosas,  y  no  deja  de  ser 
luego  algo  enojoso  el  cuidado  que  pide  la  reposición  de  cada 
mineral  cuando  se  le  ha  sacado  para  examinarle  de  cerca. 

Hay  ciertos  objetos,  como  huesos  fósiles  quebradizos,  im- 
])resiones  vegetales,  trozos  de  rocas  deleznables,  sobre  todo 
si  son  grandes,  y  otros  análogos,  que  sólo  pueden  conservarse 
y  manejarse  haciendo  en  una  tabla  del  grueso  necesario  una 
mortaja,  en  la  cual  entra  i)arte  del  ejemplar;  para  sostenerle  y 
poderle  sacar  cuando  se  quiera,  se  usan  pestañas  giratorias  al 
rededor  de  un  tornillo.  En  el  Museo  Paleontológico  de  Munich, 
los  dientes,  mandíbulas  y  defensas  fósiles  de  regular  tamaño, 
están  puestos  derechos  sobre  peanas  sólidas  y  macizas,  ovales, 
de  pasta  ó  cartón  piedra,  en  cuya  parte  superior  hay  como  una 
especie  de  estuche  fabricado  ex  profeso  para  cada  pieza.  Otros 
menos  delicados  se  presentan  bien  fijándolos  simplemente  en 
tablones  de  madera  que  se  cuelgan  de  la  pared,  como  para  las 
lajas  espaciosas  de  rocas  pizarrosas  en  que  suelen  existir  im- 
presiones interesantes. 
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En  punto  á  las  peanas,  nos  limitaremos  á  decir  algo  de  las 
<4Tandes,  pues  de  las  pequeñas  se  hará  mérito  al  tratar  de  sii 
aplicación  más  importante.  Ciertos  objetos  voluminosos  y  pe- 
.-ados,  señaladamente  los  cráneos  y  mandíbulas  fósiles  de  ma- 
míferos gigantescos,  los  enormes  areolitos  y  otros  que  importa 
se  vean  en  toda  su  superficie,  de  ningún  modo  se  exhiben  me- 
jor que  en  sostenes  o  soportes  de  bronce,  consistentes  en  vari- 
llas que  se  fijan  por  un  extremo  á  una  peana  sólida  de  madera 
y  por  el  otro  ensanchado  sostienen  el  ejemplar  enteramente  en 
el  aire.  Los  esqueletos  completos  exigen  armaduras  también 
metálicas,  naturalmente  todo  lo  ligeras  posibles,  á  menos  que 
.se  trate  de  poder  sacar  los  huesos  y  restituirlos  en  su  posición 
fácilmente,  en  cuyo  caso  el  armazón  necesita  ser  más  compli- 
cado. Algunos  esqueletos,  como  los  de  cetáceos  y  sirenios,  y 
aun  ejemplares  en  piel,  ó  partes  gigantescas  de  vegetales,  ins- 
talados ó  colgados  del  techo  por  igual  medio,  se  ven  bien  y 
ocupan  así  un  sitio  que  sólo  para  tales  casos  tiene  aplicación. 

Si  de  la  colocación  de  los  grandes  ejemplares  pasamos  á  la 
de  los  pequeños  y  delicados,  el  material  ofrece  pocos  recursos. 
Las  urnas  y  campanas  de  cristal,  según  convenga  la  forma  ci- 
lindrica, redondeada  ó  cúbica,  constituyen  el  medio  más  g'e- 
neral.  Las  urnas  sencillas  son  las  mejores:  con  cinco  cristales 
unidos  con  tiras  de  papel  negro  se  obtiene  una  caja  eleg'ante,  ;'i 
la  par  que  económica,  circunstancia  ésta  muy  atendible  en  las 
grandes  colecciones,  como  las  ricas  de  esqueletología,  y  mu^- 
señaladamente  la  del  Musco  Zoológico  de  Munich,  que  ofrece 
urnas  de  esta  especie. 

Otro  género  importante  de  medios  de  conservación  y  expo- 
sición, es  el  referente  á  frascos  y  tubos  de  cristal.  Tratándose 
de  los  áridos,  como  semillas,  arenas,  tierras,  sales  artificiales 
(')  naturales,  se  emplean  modernamente  botellas  redondeadas 
por.  un  extremo  y  que  terminan  por  el  opuesto  en  un  cuello 
(3on  un  gran  reborde  semi-esférico  que  les  sirve  de  asiento,  de 
modo  que  se  mantienen  invertidas  con  respecto  á  las  botellas 
ordinarias.  Para  áridos  de  grano  pequeño  ó  mediano,  pero  en 
< escasa  cantidad,  dan  buen  resultado  los  tubos  ordinarios  de 
cristal,  cerrados  con  tapones  de  corcho,  de  los  que  hay  toda  la 
Miriedad  de  tamaños  que  se  puede  desear.  También  son  éstos 
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susceptibles  de  usaiíse  como  campanas  para  objetos  de  pocu  ta- 
maño, como  Conchitas,  foraminíferos  y  otros  que  se  pegan  á 
una  tirita  de  cartón  y  ésta  se  coloca  dentro  del  tubo  ó  de  cris- 
talitos  que  se  fijan  con  cera  á  la  extremidad  de  un  alambre. 
En  unos  y  (jtros  interesa,  para  la  exhibición,  que  se  manten- 
gan verticales  ó  inclinados,  pero  no  horizontales. 

Los  frascos  ordinarios  son  indispensables  para  la  conserva- 
ción de  especies  ó  preparaciones  animales  ó  vegetales.  Cuatro 
formas  de  frascos  se  usan  en  tales  casos:  aplastados,  cilindri- 
cos con  cuello,  cilindricos  sin  cuello  que  se  tapan  por  medio  de 
un  disco  de  cristal  y  cilindricos  sin  cuello  con  tapón  esmerila- 
do. Los  aplastados  ofrecen  notable  ventaja  tratándose  de  ejem- 
plares achatados,  y  sobre  todo,  si  son  voluminosos,  como  gran- 
des crustáceos,  estrellas-  de  mar,  muchos  peces  y  batracios  y 
otros,  porque  economizan  alcohol,  ocupan  poca  superficie,  su 
peso  <ís  proporcionalmente  menor  que  el  de  los  cilindricos  y 
permiten  ver  el  objeto  en  ellos  contenido  mejor  que  en  dos 
otros.  En  cambio,  son  más  caros  y  su  cierre  más  difícil  que  en 
los  redondos. 

Eespecto  á  las  demás  formas,  diremos  solamente  que  es  más 
práctico  cerrar  los  frascos  con  tapón  que  por  medio  de  un  disco, 
por  la  facilidad  que  el  primero  ofrece  para  sacar  y  reponer  el 
ejemplar  cuantas  veces  se  quiera.  Para  los  casos  en  que  hay 
necesidad  de  usar  los  discos,  se  aconseja,  como  medio  de  evi- 
tar estos  inconvenientes,  cerrarlos  poniendo  en  el  borde  del 
frasco  una  (íapa  bastante  espesa  de  csperma-ceti,  y  todavía 
puede  completarse  el  cierre  con  una  redondel  a  de  caoutchouc, 
como  las  usadas  para  sujetar  rollos  de  jnipel. 

Debe  procurarse  que  no  reine  una  excesiva  anarquía  en  los 
tamaños  ni  en  las  formas  de  los  frascos  de  una  colección,  y 
idegir  un  cierto  número  de  tipos  que  se  adopten  para  todos  los 
que  no  (jtrezcan  una  figura  ó  dimensiones  excepcionales.  Es 
clar<j  que  nada  puede  decirse  en  absoluto  respecto  á  tamaño: 
por  ejemplo,  la  Tunicnüiui  exige  uno  de  más  de  un  metro  de 
alto,  como  se  ve  en  el  Museo  Zoológico  de  Munich,  y  las  ténins 
y  algunos  peces,  los  Poh/odon,  «^ntre  ellos,  se  encuentran  en 
otros  gigantescos  en  diversas  galerías,  y  esto  es  irremediable. 

Las  sustnncias  carnosas  y  las  demás  (pie  se  van  al  fondo. 
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deben  suspenderse  en  el  líquido,  si  son  ligeras,  con  ayuda  dt^ 
flotadores,  consistentes  en  bombitas  de  cristal;  y  si  pesadas,  col- 
gándolas por  medio  de  una  cerda  á  un  armazón  de  varilla  de 
vidrio.  Tratándose  de  individuos  chicos,  como  arañas,  ó  de 
partes  anatómicas  de  un  tamaño  parecido,  el  mejor  método  es 
ponerlos  en  el  líquido,  pegados,  por  medio  de  colodión,  á  una 
laminita  de  cristal  ó  cartulina,  cuya  sustancia  no  se  percibe  en 
el  interior  del  alcohol  (Viena) . 

En  la  generalidad  de  los  casos,  los  tubos  son  preferidos  para 
guardar  pequeñas  especies  en  líquidos  conservadores;  Pero 
como  este  sistema  ofrece  el  inconveniente  de  que  el  alcohol  se 
evapora,  y  á  menos  de  no  dedicar  á  la  colección  un  cuidado 
constante  peligra  su  conservación,  conviene  colocar  cada  tubo, 
bien  lleno  de  líquido  y  cerrado,  invertido  en  otro  frasco  más 
grande,  también  con  alcohol  hasta  la  tercera  parte,  é  igual- 
mente cerrado,  de  modo  que  el  del  tubo  no  puede  evaporarse 
hasta  que  lo  haya  hecho  completamente  el  del  frasco  que  Je 
contiene  (Stuttgart,  Berlín,  etc.) 

Los  seres  y  minerales  microscópicos,  y  aún  los  sólo  visibles 
con  ayuda  de  la  lente,  no  forman  todavía,  en  general,  parte  de 
las  colecciones  públicas,  y  ésta  es  una  de  sus  mayores  laguna^ 
actuales  que,  ano  dudarlo,  el  descubrimiento  de  sistemas  nue- 
vos llegará  á  llenar  algún  día.  Entre  tauto,  los  modelos  y  los 
dibujos  constituyen  hasta  ahora,  y  con  pocas  excepciones  que 
se  mencionarán  en  la  parte  descriptiva  de  cada  ramo,  los  úni- 
cos medios  de  dar  idea  á  la  generalidad,  del  mundo  que  se 
oculta  á  nuestra  limitada  vista.  En  algunos  Museos  ingleses 
se  ha  ensayado  colgar  de  los  muebles  lentes,  de  que  cada  visi- 
tante puede  servirse,  para  amplificar  los  objetos  diminutos  que 
le  interesen;  lo  cual,  aunque  constituye  un  adelanto,  no  re- 
suelve todavía  el  problema,  pues  no  es  dado  examinar  bien  se- 
mejantes ejemplares  más  que  teniéndolos  en  la  níano.  Quizás 
daría  mejor  resultado  para  algunas  cosas  el  uso  de  las  lentes 
montadas  que  exhiben  fotografías  en  los  escaparates  de  los  al- 
macenes de  papel;  pero  como  no  habría  posibilidad  de  dedicar 
una  á  cada  objeto,  se  podrían  fijar  varios  en  un  círculo  girato- 
rio movido  por  un  sencillo  mecanismo  de  relojería,  como  los 
<j[ue  ftay  también  á  veces  en  los  mismos  escaparates,  y  que  per- 
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raitiera  al  espectador  examinar  en  poco  tiempo  una  serie  do 
tipos  elegidos  de  ejemplares  pequeños. 

VII 
Medios  de  explicación. 

Jíótulos;  su  forma,  color,  tamaño,  número,  conservación,  colocación  ó  indicaciones  que 

deben  llevar. — Mapitas  para  el  área  geográfica Dibujos  y  modelos  acompañando  í> 

los  ejemplares.— 'Mapas  y  secciones Dibujos  murales. — Facistoles. — Libros. — Catá- 

lofíos. 

Un  Museo  de  Historia  Natural,  lo  liemos  dicho,  seria  un 
montón  de  cosas  sin  significado  alguno,  si  no  respondiera  á 
una  clasificación  sistemática  y  si  careciera  de  indicaciones 
precisas  acompañando  á  los  objetos.  Estas  aclaraciones  son  de 
dos  clases:  unas  que  se  refieren  al  orden  en  la  instalación  y 
demás  noticias  que  importan  al  personal  del  establecimieato,  y 
las  otras  están  destinadas  á  la  ilustración  de  los  visitantes. 

El  primer  y  más  importante  medio.de  explicación  en  todo 
gabinete  es  el  de  los  letreros  ó  etiquetas.  Suele  haberlas  de  dos 
clases:  unas  más  generales  para  señalar  los  grupos  do  la  clasi- 
ficación, según  laque  están  arregladas  las  colecciones,  y  otras 
especiales  á  cada  ejemplar  expuesto  ó  guardado.  Unas  y  otras 
deben  ser,  ante  todo,  claramente  visibles  y  bastante  grandes 
para  que  quepa  espaciadamente  en  ellas  lo  escrito.  En  algunos 
establecimientos  están  impresas,  lo  cual,  ciertamente,  es  lo 
mejor;  pero  de  ordinario  son  papeletas  en  las  que  se  hallan  im- 
presas sólo  las  indicaciones  generales  y  una  orla. 

La  forma  frecuentemente  adoptada  y  la  más  cómoda  para 
escribir  y  leer  las  papeletas,  es  la  rectang-ular.  Su  color  es  fre- 
cuentemente blanco  y  negro  el  de  la  tinta;  pero  es  también  de 
buen  efecto  en  la  primera  el  amarillo  un  poco  oscuro.  En  los 
Museos  zoológicos  de  Berlin,  Dresde  y  en  parte  en  Viena,  las 
usan  de  cinco  colores,  correspondientes  á  las  cinco  partes  del 
mundo;  de  modo  que,  sin  leer  la  localidad,  de  un  golpe  de  vista 
ya  sabe  el  visitante  aproximadamente  la  procedencia  de  un 
ejemplar;  lo  cual,  sobre  constituir  un  medio  instructivo  y 
sencillo,  es  de  muy  buen  efecto,  señaladamente  en  las  colec- 
ciones de  cosas  pequeñas  y  en  las  de  formas  varias  de  un  sólo 
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grupo  Ó  género  y  do  distintas  procedencias.  Lo  que  no  com- 
prendemos es  por  qué  no  se  lia  adoptado  un  sistema  de  indica- 
ción geográfica  más  científico,  existiendo  clasificaciones  de 
las  regiones  del  globo  conocidas  y  admitidas  por  los  naturalis- 
tas, como  la  de  Sclater,  que  le  divide  en  siete  regiones  zooló- 
4>-icas,  y  la  de  Wallace,  que  lo  hace  en  seis.  También  podriu, 
acaso,  sacarse  partido  del  uso  de  tintas  diversas  para  la  fácil 
distinción  de  las  variadas  indicaciones  que  una  papeleta  suele 
í;ontener;  pues  no  es  raro  ver  al  piiblico  confundir  los  nombres 
de  autores  con  los  de  localidades,  los  vulgares  con  los  técni- 
cos, etc.  De  alguna  aplicación  análoga  haremos  mención  al 
tratar  del  establecimiento  del  profesor  Cohén,  de  Estrasburgo, 
en  ia  colección  petrográfica  del  Instituto  que  tan  atinadamente 
dirige.  En  fin,  en  otros  Museos  hemos  visto  aprovechar  los  di- 
versos colores  para  indicar  con  ellos  distintas  colecciones,  me- 
ilio  muy  práctico  para  poderlas  reunir  en  una  sola  general  y 
diferenciar  en  seguida  los  objetos  á  que  cada  una  corresponde, 
V  en  otros  como  indicaciones  generales,  representando,  ])or 
ejemplo,  cada  color  un  terreno  geológico. 

Con  respecto  á  la  colocación  de  los  rótulos,  se  ponen  en 
j)ráctica  diferentes  sistemas,  cada  uno  de  los  cuales  ofrece  sus 
ventajas  y  sus  inconvenientes.  Nos  referimos  principalmente 
ú  los  ejemplares  no  voluminosos  colocados  en  cajas  de  cartón, 
}  particularmente  á  las  colecciones  expuestas,  pues  en  las 
-conservadas  en  cajones  casi  no  hay  más  medio  que  el  de  guar- 
dar la  papeleta  en  la  caja,  cuidando  siempre  de  pegar  otra  al 
objeto,  ó  al  menos  un  número  correlativo,  para  no  dejarle  ex- 
jtuesto  á  extravio  desde  el  momento  que  se  saca.  Semejante 
método  no  sirve,  como  lo  hemos  advertido,  para  la  exposición, 
iiunque  á  veces,  por  ser  la  caja  capaz  y  la  pieza  pequeña,  se 
logre  leer  lo  escrito  en  aquella,  siempre,  por  supuesto,  con  di- 
ficultad; y,  en  tal  caso,  debe  adoptarse  en  lo  posible  un  sólo 
í^istema  general  abonado  para  todos,  y  es  claro  que  el  en  cues- 
tión no  tendría  aplicación  en  la  mayoría.  Hemos  dicho  que 
eu  Stuttgart  existen  unas  cajas  que  tienen  uno  de  los  bordes 
•ancho  y  prolongado,  en  el  cual  se  pega  la  etiqueta  exterior;  en 
otros  'gabinetes  usan  tablitas  que  colocan  entre  la  caja  y  que 
dan  el  mismo  resultado  que  las  anteriores.  Otro  sistema  se  em-^ 
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plea  en  algunas  colecciones  del  Museo  Zoológico  de  Dresde,qii(> 
es  el  de  sostener  el  rótulo  vertical  ó  inclinado  contra  eV bordo 
posterior  de  la  caja  por  medio  de  una  tenacilla  do  metal  de  quita 
y  pon. 

A  no  dudarlo,  el  sistema  más  favorable  para  la  claridad  os 
el  que  consiste  en  poner  junto  al  ejemplar  aislado  una  papeleta 
ó  un  número  bien  visible,  j  si  se  halla  á  la  altura  de  la  vista. 
pegada  á  una  cuña  de  madera  ó  tablita  en  un  mostruario  ó  ar- 
mario, descansando  sobre  un  plano  inclinado  45°,  que  es  la  po- 
sición en  que  se  ve  mejor,  como  hemos  tenido  ocasión  de  notar. 
En  París,  las  peanas  mismas  destinadas  á  reposar  horizontal- 
mente,  suelen  llevar  un  bisel  en  un  lado  que  forma  el  plano 
inclinado  en  que  se  fija  la  papeleta,  sistema  excelente  y  t^^'^' 
quísimo  en  sus  colecciones  clásicas. 

Existiendo  catálogos  detallados  destinados  al  público,  lo 
más  cómodo  sería  que  á  cada  objeto  acompañase  un  númení 
grande  y  claro;  pero  en  la  práctica  resulta  esto  imposible;  por- 
que si  la  guia  hubiera  de  contener  una  explicación,  siquiera  su- 
maria, de  los  ejemplares  expuestos  en  una  colección,  sería  un 
libro  voluminoso,  un  tratado  demasiado  costoso  y  técnico,  !<► 
cual  no  realiza  el  fin  de  un  indicador  general.  Por  otra  parte, 
impondría  semejante  catálogo  una  fijeza  é  inmutabilidad  de 
todo  punto  imposible  ó  inconducente,  á  menos  de  estar  reno- 
vándolo sin  cesar  á  cada  variación  introducida  en  la  colección,. 
Lo  único  factible  en  este  punto,  es  lo  puesto  en  práctica  en  el 
Museo  Botánico  de  Berlín,  á  saber:  acompañar  á  cada  objctfi. 
una  etiqueta  ordinaria,  y  á  los  notables  y  característicos  (úni- 
cos de  los  cuales  hace  mérito  el  catálogo  que  se  vende  al  pú- 
blico en  el  mismo  establecimiento),  un  mimero  claro  sostenido- 
en  una  peana  ó  alfiler. 

Importa  la  conservación  de  las  papeletas,  sobre  todo  tratán- 
dose de  las  grandes  colecciones  guardadas,  casi  tanto  como  la. 
de  los  ejemplares  mismos;  y  sin  embargo,  este  cuidado  no  está., 
ni  con  mucho,  debidamente  atendido  con  frecuencia.  En  los 
países  tropicales,  y  aun  en  los  templados,  existen  varios  ene- 
migos formidables  del  papel  que  devoran  las  papeletas  no  bien 
atendidas:  sin  ir  muy  lejos,  citaremos  los  extragos  que  la  Le 
pisma  causa  en  Canarias,  donde  ha  hecho  desaparecer  las  indi- 
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■Ilaciones  manuscritas  en  colecciones  que  allí  formamos.  En  la 
América  central  hemos  presenciado  también  la  obra  destruc- 
tora de  los  termítidos  sobrcí  el  papel  j  los  libros,  notando  que 
respetan  bastante  la  tinta,  y  no  pocas  veces  dejan  aislada  la 
parte  escrita,  que  queda  sola  como  recortada  con  unas  tijeras, 
listo  indica  la  conveniencia  de  usar,  como  preservativo,  cier- 
tas tintas  químicas;  pero  lo  mejor,  ante  todo,  probablemente, 
<'s  el  envenenar  el  papel  exponiéndole  á  los  vapores  del  percar- 
buro  de  azufre  ó  por  algún  otro  de  los  medios  conocidos. 

En  el  Museo  Mineralog-ico  j  Geológico  de  la  Universidad  de 
llerlin,  entre  otros,  cada  ejemplar  lleva  pegada  una  pequeña 
papeleta.  Para  evitar  que  ésta  pueda  borrarse  ó  mancliarse  en 
el  trascurso  del  tiempo,  las  bañan  ligeramente,  después  de  es- 
x;ritas,  en  una  disolución  poco  densa,  pues  de  otro  modo  tiene 
el  inconveniente  de  ser  demasiado  brillante,  de  copal  en  el  éter, 
la  cual  forma,  cuando  se  seca,  una  ligerísima  capa  impermea- 
ble, que  permite  poder  lavarla  en  caso  necesario,  sin  que  se  es- 
tropee en  lo  más  mínimo. 

¿Qué  extensión  deben  alcanzar  los  datos  consignados  en  los 
rótiüos?  Tratándose  de  los  objetos  guardados  en  las  cajas  que 
solo  se  manejan  ])or  los  empleados  del  establecimiento  y  per- 
sonas científicas,  pueden  ponerse  papeletas  con  cuantas  indi- 
caciones convengan;  pero  en  los  destinados  á  las  colecciones 
públicas,  es  recomendable  ante  todo  la  sobriedad:  el  género,  la 
especie  y  la  variedad,  cuando  ésta  tiene  importancia  verda- 
dera, el  nombre  del  autor  de  la  especie  en  abreviatura,  y  la  lo- 
calidad, es  todo  lo  que  se  necesita  para  dar  noticia  de  un  ejem- 
plar. Muchas  veces  se  añade  á  estas  indicaciones  la  del  nom- 
bre vulgar  del  país  en  que  se  halla  el  Museo,  cuya  indicación 
nos  parece  acertada  siempre  que  la  especie  le  tenga  verdadera- 
mente; pero  querer  aplicarle  á  todas,  inventando  palabras  tra- 
ducidas de  las  técnicas  para  la  inmensa  mayoría,  sobre  todo 
de  los  invertebrados,  como  se  ve  en  no  pocas  colecciones,  na 
nos  parece  práctico  ni  conveniente.  Tampoco  aprobamos  como 
sistema  general  el  de  consignar  siempre  la  sinonimia,  que  si 
puede,  en  verdad,  ser  de  interés  general  en  algunos  casos,  en 
•«»tros  muchos  sólo  sirve  para  complicar. 

Una  vez  elegido  un  sistema  de  papeletas,  tanto  en  lo  refe- 
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rente  á  sus  condiciones  materiales  como  á  las  indicaciones  oit 
ellas  consignadas,  importa  conservarle  y  extenderle  á  toda  la 
colección,  lo  cual  interesa,  no  sólo  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
unidad,  para  el  orden  j  buen  efecto  de  la  instalación,"  si  que 
también  bajo  el  de  la  orientación  del  público  en  el  tecnicismo 
y  plan  científicos,  y  que  acaban  por  hacerse  más  claros  cuandrv 
aparecen  aplicados  con  regularidad  á  todos  los  ejemplares. 

En  el  Museo  de  Bruselas,  que  tanto  se  distingue  por  el  cui- 
dado en  facilitar  al  visitante  las  noticias  científicas  relativas  ai 
material  expuesto,  se  ha  ensayado  con  buen  resultado  un  sis- 
tema de  indicación  del  área  geográfica  de  las  especies  mostra- 
das en  el  mismo,  que  va  adoptándose  ya  en  otros  estableci- 
mientos. Consiste  en  servirse  de  un  pequeño  mapa-mundi  de 
menos  de  un  decímetro  de  largo  por  unos  seis  centímetros  de 
ancho,  en  el  cual  se  marca  con  color  rojo  el  área  de  disperfnon 
de  la  especie  á  que  acompaña,  y  en  otras,  un  poco  mayores,  al 
comienzo  de  las  familias,  la  de  éstas.  Semejante  método,  apli- 
cado por  primera  vez  en  1871  á  los  ejemplares  recogidos  en  las 
cavernas,  fué  extendido  en  1875  ala  mayor  parte  de  las  colec- 
ciones de  dicho  establecimiento,  y  más  tarde  á  las  mismas  plan- 
tas de  las  Escuelas  del  Jardín  Botánico.  Como  son  relativa- 
mente raros  los  casos  en  que  la  especie  habita  en  una  sola  C(i- 
marca  pequeña,  el  mapa  no  hace  innecesario  el  rótulo,  ni  áuii 
evita  el  consignar  en  ella  la  localidad  precisa  del  ejempla?. 
Puédense,  además,  como  en  el  Museo  Zoológico  de  Dresde,  em- 
plear á  la  vez  dos  cartas :  una  para  la  distribución  de  la  espe- 
cie, y  otra  para  la  localidad  del  objeto,  y  hasta  combinar  el  sis- 
tema de  las  papeletas  de  diversos  colores,  correspondientes  á  las 
partes  del  globo,  y  el  de  los  mapa-mundis;  pero  siendo  esto  su- 
pérfluo,  preferimos,  como  quedó  dicho,  servirnos  sólo  de  los  se- 
gundos y  reservar  los  rótulos  de  colores  para  otras  indicacioneSv 

Muchas  veces  conviene  acompañar  los  ejemplares  de  dibu- 
jos explicativos,  y  sobre  todo  tratándose  de  los  incompletos, 
cuya  restauración  ideal  es  de  todo  punto  necesaria  para  su  m- 
teligencia;  tal  sucede  con  las  porciones  de  cristales  y  con  la.<< 
de  impresiones  de  vegetales  fósiles,  partes  curiosas  de  plantaí? 
actuales  y  restos  paleontológicos  diversos.  Entre  estos  últi- 
mos merecen  citarse  los  de  cetáceos,  que  deben  explicarse  por- 
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medio  de  dibujos  que  representen  el  esqueleto  de  las  especies 
aún  \ivas,  y  con  color  la  parte  de  las  recogidas,  como  se  prac- 
tica en  el  Museo  de  Bruselas  (1).  Para  los  mismos  ejemplares 
integres  es  de  una  gran  utilidad,  en  muchísimos  casos,  un  buen 
grabado  adjunto,  sistema  seguido  en  la  colección  paleontoló- 
gica de  dicho  Museo  y  en  la  de  la  Alsacia-Lorena  de  Estras- 
burgo. Otras  veces  se  trata  de  ejemplares  pequeños  y  que  sólo 
imperfectamente  pueden  reconocerse  á  simple  vista.  En  este 
caso  es  de  todo  punto  necesaria  la  ayuda  de  una  lámina  ó  mo- 
delo ampliado. 

Tratándose  de  las  colecciones  geográficas  histórico-natura- 
les,  sobre  todo  geológicas,  importa  por  extremo  que  los  objet(js 
sean  el  complemento  de  los  mapas  de  la  localidad.  Las  rocas 
sedimentarias,  por  ejemplo,  no  tienen  significación  para  el  pú- 
blico en  tanto  que  no  se  las  presente  como  miembros  de  un  sis- 
tema de  capas  conocido.  De  aquí  el  buen  acuerdo  con  que  en  el 
Museo  de  Bruselas  acompañan  grandes  y  claras  secciones  geo- 
l()gicas  en  los  mostruarios  á  los  materiales  á  que  estos  cortes  st> 
refieren,  con  indicaciones  correlativas  en  ambos.  Es  verdad  que 
tal  método  exige  mucho  espacio — y  por  falta  de  él  no  está  allí 
actualmente  presentada  toda  la  serie  de  rocas  belgas,  como  se 
desea  hacerlo — pero  no  es  menos  cierto  que,  de  no  exponer  de- 
bidamente las  colecciones  geográficas,  vale  más  renunciar  por 
completo  á  hacerlo.  Se  gana  bastante  sitio  siguiendo  el  pro- 
cedimiento del  profesor  Orth,  de  la  Escuela  de  Agricultura  de 
Berlín,  de  que  dimos  cuenta,  que  consiste  en  colocar  los  mapas 
<)  cortes  en  el  vértice  del  ángulo  que  forman  las  dos  caídas 
opuestas  del  mostruario;  pero,  por  desgracia,  no  hay  medio  de 
realizar  esto  más  que  en  el  caso  de  estar  los  muebles  aproxima- 
dos á  la  pared  ó  en  ángulo  recto  con  las  ventanas. 

Teniendo  los  armarios  arrimados  á  la  pared  la  altura  con- 
veniente para  verse  con  comodidad  hasta  lo  colocado  en  lo  alto 
de  ellos,  debe  quedar  desde  su  extremidad  superior  hasta  el  te- 
cho un  espacio  considemble,  que  se  utiliza  con  provecho  en  la 
<'-<)locacion  de  mapas,  cortes  ó  dibujos  murales  de  bastante  di- 
mensión, para  que  se  puedan  reconocer  sin  esfuerzo  desde  abajo. 
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En  Mu-ios  Museos  modernos  de  París,  Berlín  y  alguu  otro 
plinto  más,  se  han  introducido  unos  muebles  adJioc,  insustitui- 
bles para  presentar  objetos,  láminas  ó  fotografías  que  no  se  ve- 
rían situadas  á  grande  altura  j  que  no  es  dado  colgar  en  las 
paredes  cuando  éstas  se  hallan  ocupadas  por  armarios.  Se  re- 
ducen esencialmente  á  una  especie  de  facistol  que  se  coloca  en 
el  centro  de  una  sala  ó  en  algún  hueco  de  ventana.  Los  del  Mu- 
sco Botánico  de  Berlín,  que  están  muy  bien  construidos,  son 
prismas  triangulares  sostenidos  verticalmente  por  pies  sólidos; 
en  cada  una  de  las  caras  del  prisma  se  articulan  por  medio  de 
vísagras  cuatro  cuadros  destinados  á  fijar  los  mapas  ó  los  cris- 
tales despulidos  que  se  dedican  á  objetos  ó  secciones  que  deben 
ser  vistos  al  trasluz.  Como  el  eje  prismático  del  facistol  es  gi- 
ratorio, y  cada  cuadro  á  su  vez  movible  independientemente  del 
todo  sobre  goznes  como  una  ventana,  el  visitante  puede  con- 
sultar con  toda  comodidad  lo  exhibido  en  el  mueble.  Estos  cua- 
dros son,  por  lo  menos,  en  número  de  24  para  cada  facistol, 
tratándose  de  mapas  ó  estampas,  y  la  mitad  si  de  objetos  tras- 
hícidos. 

En  muebles  análogos  por  su  construcción  se  hallan  las  lá- 
minas y  ejemplares  puestos  en  cuadros,  de  plantas  celulares, 
en  el  mismo  Museo  Botánico  de  Berlín.  Consisten  en  una  serie 
de  vidrieras,  contenidas  en  un  armario  mural,  superponíbles, 
tímto  interiormente  cuando  el  armario  está  cerrado,  como  por 
fuera  á  los  lados  del  mismo  cuando  se  abre  éste;  de  modo  que 
vienen  á  constituir  una  especie  de  gran  libro,  que  ordinaria- 
mente está  guardado  en  su  estante. 

Entre  los  medios  explicativos  generales,  quizás  el  más  ins- 
tructivo y  sencillo  para  el  público  estudioso,  sobre  todo  tratán- 
dose del  conocimiento  de  formas  orgánicas,  es  el  de  poner  en 
las  galerías  á  su  disposición  obras  adecuadas,  las  cuales  se  tie- 
nen en  atriles  fijos.  Así  lo  hemos  visto  practicado  en  Dresde^ 
donde  en  cada  sala  se  hallan  los  tomos  correspondientes  á  lo  en 
ella  instalado  de  la  bella  Zoología  ilustrada  de  Giebel  (Me  Na- 
iurgescJdcJite  des  TMerreicJis).  De  no  hacer  esto,  y  sí  se  prefiere 
que  cada  visitante  se  provea  de  su  libro,  conviene,  para  que  se 
pueda  orientar  éste  en  el  orden  sistemático  adoptado,  indicar 
en  cada  colección  el  autor  con  arreglo  al  cual  está  clasificada , 
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y  quizás  el  título  de  la  obra  que  mejor  puede  servirle  de  guia. 

De  todos  modos,,  es  de  la  mayor  importancia  que  en  el  esta- 
hlecimiento  se  expenda  á  poco  precio,  y  no  con  objeto  de  lucro, 
catálogos  explicativos  para  el  público,  escritos  al  alcance  de  la 
generalidad,  sin  aspirar  á  ser  tratados  técnicos  y  en  uu  estilo 
narrativo  y  no  como  listas  de  nombres.  No  conocemos  mejor 
modelo  en  su  género  que  las  guías  que  se  venden  al  ínfimo 
precio  de  un  penique  en  el  nuevo  Museo  de  Historia  Natural  de 
Londres,  entre  ellas  las  del  Index  Museum,  escrita  por  Owen,  la 
do  Mr.  Fletcher  sobre  la  colección  de  meteoritos  y  la  ilustrada 
del  Dr.  Woodward  para  el  departamento  de  Mineralogía  y  Geo- 
logía, que,  en  un  tono  sencillo  y  práctico,  logran  interesar  al 
lector  en  la  ciencia  de  la  naturaleza  y  dirigirle  á  través  de  las 
ricas  colecciones  del  gran  establecimiento  inglés. 

Una  explicación  general  del  sistema  de  arreglo,  clasifica- 
ción y  número  de  grupos  que  el  establecimiento  presenta,  dis- 
puesta abreviadamente  en  forma  de  cuadro  sinóptico,  como  la 
que  hay  á  la  entrada  de  la  Galería  Mineralógica  del  Jardín  de 
Plantas,  nos  parece  también  de  la  mayor  utilidad.  El  visitante 
que  acude  al  Museo  con  la  intención  determinada  de  consultar 
tal  objeto  ó  grupo,  encuentra  en  seguida  en  semejante  cuadro  el 
5?itio  á  que  corresponde  lo  que  á  él  le  interesa,  ó  al  menos  ad- 
quiero la  certidumbre  de  si  existe  ó  no  en  las  colecciones. 


Salvador  Calderón. 


•''ContiauarA. 
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Titulo  de  los  Pesquisidores. 

Los  Pesquisidores  deben  ser  seis  ommes  buenos,  entendidos,  que  teniaa 
á  Dios  é  sus  almas,  é  iuren  en  Conceio  que  por  amor  de  fijos,  nin  de  pa- 
rientes, nin  por  cobdicia  de  auer,  nin  por  vergüenza  de  persona,  nin  por 
ruego,  nin  por  precio  de  amigos,  nin  de  vecinos,  nin  de  extrannos  que  se- 
pan, é  pregunten  la  verdat  por  quantas  partes  piidieren,  bien  é  lealmientre^ 
ansi  que  á  la  verdat  non  embuelvan  cosa  alguna  de  mentira,  que  fagan  la 
pesquisa  en  buenos  ommes  communales  por  amas  las  partes,  é  la  verdat  que 
fallaren  que  la  digan,  é  non  mengüen  ende  nada,  é  el  testimonio  de  aquellos. 
en  quien  ficieren  las  pesquisa  que  lo  reciban  sobre  iura,  qui  fagan  facer  so- 
bre la  Cruz,  é  sobre  Santos  Evangelios,  en  esa  misma  guisa,  quellos  iuraren 
por  facer  derecho  segund  dicho  es. 

La  pesquisa  que  ovieren  de  facer,  sea  lecha  desdel  dia  que  la  caria  les 
fuere  dada  por  mandado  de  los  Alcalldes,  fasta  treinta  dias,  é  si  non  fuere  la 
pesquisa  fecha,  é  ell  escrito  de  la  que  ellos  fallaren  non  fuere  dado  á  los  Al- 
calldes, quantos  dias  pasaren  dend  adelante,  pechen  por  pena  cada  dia  diez 
maravedís,  é  sean  partidos  en  esta  guisa:  el  un  tercio  al  querelloso  qui  de- 
manda, ellotro  tercio  á  los  demandados,  é  ellotro  tercio  á  los  Alcalldes. 

Qualquier  qui  fuere  tomada  por  pesquisa,  é  non  lo  quisiere  seer,  pecbe 
al  Conceio  veinte  maravedís  por  penna,  é  pongan  otro  en  su  logar,  é  el  non 
haia  portiello  ninguno  de  Conceio  en  todos  sus  dias. 

Estas  son  las  cosas  que  deben  pesquirir:  muertes  de  ommes,  fuerzas  de 
mugieres,  ó  quemas,  ó  frutos,  é  las  cosas  que  fueren  apreciadas  en  demanda 
de  diez  maravedises  á  suso,  é  las  cosas  que  los  malfechores  ficieren,  que  fue- 
ren echadas  en  almoneda;  pero  si  fallaren  que  es  menos  de  la  cuantía  de 
diez  maravedís,  non  usen  mas  de  la  pesquisa. 

Lo  que  las  pesquisas  deben  decir  en  el  escripto  que  dieren  á  los  Alcalldes^ 
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sobre  pleito  de  las  muertes,  debe  scer  fecho  por  algunos  de  los  Escr¡bano^i 
públicos  en  esta  guisa:  Alcalldes  no  las  pesquisas,  pesquirimos  la  muerte  de 
tulano,  é  fallamos  que  fulano  é  fulano  fueran  feridores  é  matadores,  é  lít 
muerte  de  fulano;  é  fulano  é  fulano  non  fueron  feridores  nin  matadores:  esto- 
deben  decir  fasta  los  cinco,  qui  fueron  puestos  en  la  querella,  segund  el  fecho 
de  cada  uno  fallaren  por  la  pesquisa;  esto  mismo  que  dicho  es  de  los  que 
fueren  puestos  en  la  querella  de  la  muerte  del  omma,  eso  mismo  sea  de  los 
que  fueren  puestos,  é  del  que  fuere  puesto  en  la  querella  de  la  mugier  for- 
zada, que  digan  si  fodio  por  fuerza,  ó  non:  hai  otras  cosas  de  los  furtos,  é 
bienes  de  los  malfechores. 

Titulo  del  Alcaide  que  toviere  el  Castiello  del  Alcázar. 

Kl  Caballero  que  el  Conceio  tomare  por  Alcaide  del  Castiello  del  Alcá- 
zar, faga  pleito  omenage  con  cinco  Caballeros  del  Conceio,  ante  que  le  en- 
irieguen  el  Castiello;  que  el  anno  complido,  que  entriegue  el  Castiello  al 
(Conceio  libre,  é  quito,  sin  otras  compannas  ningunas,  saluo  el  pueblo  que 
mora  é  en  servicio  del  Rei,  c  del  Coticeio  é  de  mientre  lo  toviere,  que  non 
coia  hi  otras  compannas  que  lleven,  ó  anden  ende  servicio  del  Rei  é  del 
(Conceio;  é  si  ante  del  anno  complido  el  Conceio  se  o  viere  menester  acoger 
del  Castiello  que  les  acoxa,  ¿  qui  les  entregue  del  fixado,  ó  pagado  como 
quicr  que  sea  ouido,  ó  muerto,  é  si  non  que  sean  traidores  por  ello,  é  aque- 
llos cinco  Caballeros  que  licieren  el  omenage  con  él;  é  si  la  guardase  bien  é 
lealmientre,  haia  hi  por  soldada  ciento  é  veinte  maravedís;  pero  si  el  cuer- 
po, é  la  connia  maior,  é  el  caballo,  é  las  armas  non  lo  toviere  hi,  que  nol 
den  soldada. 

Titulo  de  los  Moutanneros 

De  la  guarda  de  los  montes  ¿-  de  los  términos,  dencada  collación  sendos 
caballeros,  estos  iuren  sobre  los  Santos  Evangelios,  que  lo  que  montaren,  l- 
qui  lo  que  monten,  con  derecho  é  den  cada  uno  casas  con  pennos,  porque 
si  alguna  cosa  tomaren,  ó  montaren  como  non  deben,  aquel  que  fuere  casa 
con  pennos,  que  peche  por  aquel. 

Los  montanneros  guarden  los  montes,  é  los  términos,  é  non  otro  ninguno, 
é  anden  dos  en  uno,  ó  mas  é  de  caballos,  c  non  á  pie,  pero  si  ellogar  do  an- 
didieren  fuere  malicioso,  porque  los  caballos  non  pudiesen  entrar,  ó  andar, 
que  los  deien  en  el  pueblo  mas  cercano,  é  monten  después  que  ovieren  iura- 
do  en  el  Conceio,  é  non  ante;  é  si  de  otra  guisa  montaren  si  non  como  dicho 
es,  que  lo  tornen  todo  doblado  á  aquel  á  qui  lo  montaren,  é  su  montadgo- 
que  non  vala,  c  esto  sea  también  por  los  extrannos,  como  por  los  vecinos. 

Después  que  los  montanneros  turaren  fieldat  de  guardarla,  é  facer  dere- 
cho, si  alguno  vendiere,  ó  fuere  conseiero,  ó  encubridor  ó  consintiere  ven- 
der los  montes,  é  fuere  sabido  por  prueba,  ó  por  pesquisa  de  verdat.  peche 
al  Conceio  cien  maravedís,  é  sea  echado  por  periuro  dello  oficio  é  nunca 
haia  oñdto  nin  portiello  de  Conceio. 
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Los  montadgos  que  los  Montanneros  con  derecho  ganaren,  sean  todos 
suios,  de  aquellos  que  los  ganaren,  é  si  por  su  culpa,  ó  por  la  su  mengua,  el 
Conceio  dando  alguno  recibiere,  que  lo  peche  todo  doblado  al  Conceio. 

Para  guarda  de  la  defessa  de  Valfonsadero,  den  doce  defesseros  ommes 
buenos  que  teman  Dios  é  sus  almas  é  iuren  por  Conceio  de  facer  guardar 
üeldat  den  seis. ornes  buenos,  dados  por  Alcalldes  que  iudguen  todos  los 
pleitos  que  acaesciereu  entre  los  Christianos,  é  los  ludios,  é  estos  que  sean 
buenos,  é  discretos,  é  iuren  en  Conceio  ansi  como  dicho  es  de  los  otros  Al- 
calldes que  haian  los  encerramientos  que  fechos  son  en  sus  alcalldias  é  por 
las  entriegas  ficiere  de  aquello  que  fuere  iudgado  por  ello  su  derecho,  se- 
gund  los  otros  Alcalldes  mayores. 

Los  Alcalldes  demás  desto  haian  aquello  que  se  contiene  en  el  titulo  de 
los  dannos,  é  de  las  vinnas. 

Titulo  de  los  Corredores 

El  luez  é  los  Alcalldes  pongan  Corredores  en  la  Viella  quantos  enten- 
dieren que  cumplirán,  si  quier  sean  Christianos,  si  quier  ludios,  é  iuren  que 
cumplan  su  oficio  bien,  é  lealmientre,  é  todo  aquel  otro  corredor  que  falla- 
re mercadurías,  vendiendo,  trunganselas  sin  calonpa  ninguna  fuera,  si  fuere 
oiro  qui  non  sea  Corredor,  quier  vecino,  quier  estranno,  que  puede  vender 
lo  suio;  aquel  es  Corredor  que  trae  pannos,  ó  bestias,  ó  otras  cosas  á  vender 
por  la  Viella,  ó  por  mercado. 

El  Corredor  que  el  luez,  ó  los  Alcalldes  pusieren,  iure  primero  fieldat 
en  el  Cauilldo  de  los  Alcalldes,  é  si  después  de  la  iura  de  falsedat,  ó  de  furto 
ÍLiere  vencido,  péchelo  todo  doblado  al  querelloso,  é  las  setenas  al  Reí,  é  si 
non  oviere  de  qué  lo  pechar,  iagda  en  el  cepo  fasta  que  se  redima  por  aver. 

De  cada  maravedí  de  las  cosas  quel  Corredor  vendiere,  haia  una  meaia: 
si  vendiere  moro  ó  heredat,  haia  un  sueldo;  si  vendiere  caballo,  fasta  en 
cincuenta  maravedís,  haia  una  quarta  de  maravedí;  de  cincuenta  fasta  en 
ciento,  medio  maravedí;  eso  mismo  tome  de  las  otras  bestias,  é  de  todos  los 
ganados  que  vendieren  á  esta  razón. 

El  Corredor  salga  otor  de  todas  las  cosas  que  vendiere;  si  otor  non  qui- 
siere salir,  il  pudiere  ser  probado,  peche  toda  la  demanda  doblada,  cpn  las 
misiones  é  con  los  dannos  que  ficiere  á  aquel  por  quien  auie  á  salir  otor  *. 

Titulo  del  Saion  del  Conceio 

El  Saion  iure  en  Conceio  que  tiendrá,  é  guardará  fieldat  en  todas  las  co- 
sas que  convinieren  á  su  oficio.  Et  las  cosas  que  ha  de  facer  son  estas:  Debe 
llamar  á  Conceio  por  mandado  del  luez,  ó  de  los  Alcalldes,  et  cuando  acaes- 
ciere  que  el  Conceio  oviere  de  ir  en  hueste,  ó  en  otro  logar  do  la  senna  fue- 
re, que  vaia  con  ellos,  é  deie  otro  en  la  Viella  en  su  logar,  que  cumpla  su 
oficio  bien  é  cumplidamientre;  et  si  ansi  non  lo  ficiere,  é  por  su  culpa  el 
Conceio  alguna  mengua  rescibiere,  peche  la  soldada  doblada  que  tomare 
<lel  Conceio,  é  el  que  sea  echado  delloficio  por  periuro,  é  nunca  mas  haia 
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oficio  del  Conceio  en  todos  sus  días;  et  si  el  bien  lo  íiciere,  haia  caduno  por 
soldada  del  Conceio,  por  razón  de  su  trábalo,  diceocho  maravedis;  et  de 
cuenta,  si  sal  se  vendiere  en  el  mercado,  é  haia  de  cada  almud  una  palada 
de  sal,  é  recíbala  por  mano  de  aquel  que  vendiere  la  sal. 

ElSaion  debe  complir  á  los  que  vendiere  la  sal  de  almudes,  é  de  medios 
almudes,  é  de  quartas,  é  de  medias  quartas,  é  de  todas  las  otras  medidas  que 
á  su  oficio  convieren,  é  que  las  tenga  ferradas,  é  buenas,  é  derechas.  Et  si 
tales  non  las  toviere,  quantas  le  fueren  falladas  íalsas,  que  peche  por  cada 
una  cinco  sueldos,  é  que  gela  quebranten.  Esta  misma  pena  haian  todos 
aquellos  que  to vieren  falsas  medidas  de  medir  civcra,  ó  de  olio,  ó  de  vino,  é 
de  todas  las  otras  cosas  que  se  venden  por  medida,  et  ovieren  pesos  falsos, 
ó  varas  falsas.  Et  de  esta  colonna  haia  el  Conceio  la  mietad,  é  la  otra  mic- 
tad  aquellos  ommes  buenos  que  el  Conceio  pusiere  por  andar  sobrello  é 
por  lo  facer  guardar. 

Titulo  de  los  Fieles  del  Conceio. 

El  Conceio  de  cadanno  por  la  Sant  lohan  quatro  ommes  buenos,  para  rc- 
cabdar  é  veer  aquellas  cosas  que  convienen  á  su  oficio;  et  que  iuren  en 
Conceio  que  guardarein  fieldat,  é  lo  farán  bien  é  lealmientre:  et  dé  la  mi- 
tad de  las  calonnas  que  el  Conceio  debe  aver,  á  quien  el  Conceio  mandare. 
Et  quando  estos  ommes  buenos  ovieren  de  veer  algunas  medidas,  ó  pesos. 
ó  varas,  que  llamen  y  dos  ommes  buenos  por  firma,  é  que  vean  de  como  lo 
ellos  facen.  Et  si  en  alguna  ó  en  algunas  cosas  fallaren  alguna  falsedat  de 
las  que  sobre  dichas  son,  á  aquellos  á  quen  las  fallaren,  que  gelas  quebran- 
ten, ansi  las  medidas,  como  los  pesos,  ó  las  varas  que  les  fallaren  falsas,  é 
que  les  coian  la  calonna  que  sobre  dicha  es  en  el  titulo  del  Saion  de  Con- 
ceio. Et  si  ellos  después  de  la  iura  fueron  fallados  en  mentira,  ó  en  falsedat, 
é  les  fuere  firmado  todo  lo  que  tomaron,  que  lo  pechen  doblado  á  aquellos 
á  quien  el  tuerto  ficieren.  Et  sobre  todo  esto,  que  sean  echados  por  peiuros. 
delloficio,  é  nunca  mas  haian  oficio  ninguno,  nin  portiello  de  Conceio. 


Titulo  de  las  Medideras. 

El  Juez  ponga  por  sí  dos  medideras,  la  una  por  sí,  la  otra  por  razón  de 
su  collación.  Et  dé  cada  collación  de  la  Viella  que  pongan  otras  sendas  me- 
dideras. Et  el  Saion  ponga  una  que  mida  el  pan  el  Viernes  en  mercado.  Et 
las  medideras  traigan  las  medidas  buenas,  é  derechas.  Et  comiencen  á  me- 
dir desdel  primer  dia  da  Agosto  fasta  el  postrimero  dia  de  Febríero,  desde 
quedare  la  campana  raaior  de  Sant  Peidro  á  Tercia,  en  non  antes.  Et  des- 
del primero  dia  de  Marzo,  fasta  el  postrimero  dia  de  lulio,  comiencen  á  me- 
dir desde  que  quedare  la  campana  maior  de  Sant  Peidro  de  tanníer  á  Nona 
Et  cada  una  de  las  medideras  dé  un  mencal  á  la  collación  donde  fué  tomada 
por  á  olio,  salvo  la  del  luez,  é  la  del  Saion,  que  recudan  á  ellos  con  los  sen- 
dos menéales,  segund  las  otras  recuden  á  las  collaciones. 
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Titulo  de  los  emplazamientos. 


1  otio  aquel  que  oviere  querella  de  otro  omme  alguno,  emplazelo  con 
Jos  vecinos  de  la  Viella,  ó  del  termino,  é  que  haia  cada  uno  de  los  vecinos 
la  cuantía  de  cincuenta  maravedises  ó  dende  asuso.  Et  ellemplazamiento 
sea  fecho  desde  que  salga  el  sol,  íasta  que  se  ponga.  Et  non  emplace  en  la 
Eglesia  ninguno,  de  mientre  que  divieren  las  horas.  Et  ellemplazamiento 
que  fuere  fecho  por  el  iurado,  ó  por  el  Alcallde,  ó  por  su  andador,  ansi 
oomo  dicho  es,  que  vala,  é  non  en  otra  guisa.  Si  el  querelloso  fallare  su 
contendedor  en  la  Viella,  ó  en  el  mercado,  ó  en  el  rabal,  ó  en  el  burgo, 
quier  sea  de  la  Viella,  quier  de  las  Aldeas,  puédalo  emplazar  por  á  otro  dia. 
MI  que  emplazare  en  ellaldea,  ó  fuera  de  la  Viella,  emplácelo  por  á  tercer 
Jia,  ó  por  armas,  fasta  ocho  dias,  si  quisiere  ellemplazador.  Et  qualquiere 
que  al  plazo  non  viniere,  quier  ellemplazado,  quier  ellemplazador,  é  fer- 
rare el  emplazador  aliemplazado,  ó  ellemplazado  allemplazador,  el  que 
lucre  encerrado  peche  cinco  sueldos.  Et  si  pusiere  escusa,  porque  non  pudo 
venir,  como  que  non  fué  saro,  ó  por  avenidas  de  ríos,  ó  por  nieves  grandes. 
<i  por  tiempos  malos,  porque  los  ommes  non  'pueden  andar,  ó  por  prisión. 
^<')  por  enemigos,  ó  por  emplazamiento  de  maior  luez,  ó  por  muerte  de  pa- 
riré, ó  de  madre,  ó  de  algún  su  paniaguado,  ó  por  alguna  razón  derecha, 
que  se  rneie  á  estas;  et  si  algunas  de  estas  escusas  pusiere,  porque  al  plazo 
non  i>udo  venir,  iure  con  un  vecino,  que  por  aquel  embargo  que  ante  si 
puso  non  pudo  venir,  é  sea  quito  de  los  cinco  sueldos. 

Escusa  de  emfermcdat,  si  fuere  puesta  por  razón  de  encerramiento  lic 
plazo,  non  la  pueda  poner  en  uil  pleito  mas  de  una  vegada.  Et  en  todo 
pieito  puadase  defender  por  ello,  salvo  en  pleito  de  muerte  de  omme,  ó  de 
niugicr  forzada,  ó  de  paga  iuelgada;pero  si  en  los  otros  pleitos, sacado  en  es- 
!')S  que  sobredichos  son,  ellemplazado  que  fuere  doliente  de  guisa,  que  non 
pueda  venir  al  plazo,  é  se  cmbiare  escusar  ante  los  Alcalldes,  ó  ante  los 
iurados,  ó  ante  otros  cualesquier,  pora  ante  quien  fuere  emplazado,  é  si 
ellos  lo  fallaren  en  verdat,  nol  costringan  de  venir  al  pleito,  de  mientre  que 
fuere  enfermo,  é  después  que  sea  sano,  sea  emplazado,  é  venega  complir  de 
íucro,  é  de  derecho  al  querelloso.  Et  si  la  enfermedat  fuere  muy  luenga, 
denle  tres  nueve  dias,  á  que  venga,  ó  embie  quien  responda  por  el,  é  si  non 
viniere,  ó  non  embiare,  é  lo  encerrar  ellemplazador,  peche  cinco  sueldos 
por  cllencerramiento.  Et  destos  tres  nueve  dias  en  adelante  qual  fueron  da- 
dos de  plazo,  non  se  pueda  escusar  de  non  responder,  é  de  parecer  á  dere- 
•cho.  por  razón  dé  la  enfermedat. 

Aquel  que  se  deiaire  encerrar  tres  veces  del  querelloso  sobre  una  de- 
manda continuada,  mientre  si  al  primero,  é  al  segundo,  é  al  tercero  plazo 
non  viniere,  peche  la  pena  dellencerramiento,  é  por  la  demanda  entre- 
gucnle  los  Alcalldes  al  querelloso,  en  los  bienes  del  debdor;  et  por  quantos 
dias  pasaren  del  tercero  plazo  en  adelante,  peche  por  cada  dia  cinco  sueldos 
en  pena,  la  meatad  al  querelloso,  é  la  otra  meatad  á  los  Alcalldes,  fasta  que 
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"miebe  quien  responda  por  él;  pero  en  razón  dellencerramiento  de  cualquier 
de  los  plazos,  haia  su  defensión  si  quisiere. 

Maguer  sea  dicho,  que  escusa  de  enfermedat,  por  razón  de  encerra- 
miento de  plazo  non  sea  puesta  en  un  pleito  mas  de  una  vegada,  después 
que  fuere  entrado  en  el  pleito,  qual  vala  otra  vegada,  en  qual  logar  se  qui- 
siere del  pleito;  salvo  en  paga  iuelgada,  é  en  las  otras  co^as  sobredichas.  De 
Jos  cinco  sueldos  dellencerramiento  haia  la  meatad  el  que  encerrare  al  que 
non  viniere,  é  la  otra  meatad  haianla  los  Alcalldes. 

Si  paniguado,  ó  aportellado  de  Caballero,  ó  de  Cleigo  Beneficiado,  en 
alguna  de  las  Eglesias  de  la  Viella,  fuere  emplazado,  é  á  la  hora  que  lo  em- 
plazaren dixiere  que  amo  há,  é  lo  nombrare,  non  sea  tenido  de  venir  al 
plazo:  mas  sea  tenido  aquel  que  nombró  por  amo  de  venir  al  plazo.  Si  fuere 
por  el  su  paniguado,  ó  por  el  su  aportellado  emplazado,  é  de  parecer  á  de- 
Techo,  é  de  responder  por  el,  ó  lo  desemparar.  Et  si  ellamo  lo  desemparare 
una  vegada  á  su  paniguado,  ó  á  su  aportellado  ante  de  los  Alcídldes,  y  por 
aquella  razón  misma  lo  quisiere  otra  vez  emparar,  peche  ellamo  los  cinco 
sueldos  qne  non  lo  pueda  emparar  allaportellado,  ó  al  paniguado,  ella  por- 
tellado  ó  el  paniguado  sea  otra  vez  emplazado;  et  si  al  plazo  non  viniere  peche 
cinco  sueldos.  Et  si.  por  aquel  pleito  mismo  se  quisiere  escusar  otra  vegada 
por  otro  amo,  nol  vala.  Pero  si  fuere  aplazado  por  pecho  de  Rei,  ó  por 
muerte  de  omme,  ó  por  querella  de  mugier  forzada,  ó  por  otra  cosa 
^n  que  el  Sennor  haia  parte,  ó  por  paga  iudgada  por  qualquiere  de  estas 
razones,  sea  tenido  de  venir  al  plazo,  é  si  non  viniere,  peche  ellencerra- 
miento. 

Si  alguno  quando  fuere  emplazado  dixiere  que  ha  amo  por  se  escusar  de 
non  venir  al  plazo,  é  lo  nombrare,  é  aquel  que  nombrare  fuere  enemistado, 
ó  que  non  ose  entrar  en  la  tierra,  ó  que  non  more  hi  maguer  que  sea  here- 
dero en  el  término,  nol  vala,  é  si  non  viniere  al  plazo,  sea  encerrado,  é  pe- 
<.he  los  cinco  sueldos. 

Si  el  plazador  sospechare,  ó  non  quisiere  creer  allemplazado,  que  aquel 
que  el  nombra  es  su  amo,  iure  ellemplazado  por  su  cabeza  ante  aquellos 
■mismos  testigos  con  que  fuere  emplazado,  é  sea  creido;  é  el  querelloso  em- 
•plaze  á  su  amo,  Et  si  ellamo  non  viniere  al  plazo,  que  finque  por  encerrado 
aquel  que  lo  nombró  por  amo. 

Si  cartas  de  Rei,  ó  otras  cosas  algunas  acahcscieren,  porque  los  Alcalldes 
non  se  puedan  parar  á  iudgar,  el  Conceio,  é  los  Alcalldes,  haian  poder  de 
mudar  los  plazos  de  todos  los  pleitos,  también  de  los  ludios,  como  de  los 
Christianos,  para  el  tiempo,  ó  pora  el  dia  que  ellos  por  bien  to vieren.  Et  si 
los  Alcalldes  non  los  quisieren  mudar,  el  Conceio  haia  poder  de  los  mudar; 
ct  quando  los  mudaren,  múdenlos  pora  dia  cierto,  en  ellestado  que  estudie- 
ren,  ó  que  emplacen  de  nuevo;  pero  si  alguno  oviere  pleito  con  otro  alguno 
por  cartas  del  Rei,  en  que  manda  que  gelo  libren  luego,  é  queden  de  sí  mis- 
mos Alcalldes  sennalados,  ó  todos  en  uno,  que  lo  libren;  estos  plazos  átales 
que  los  non  puedan  mudar,  si  non  con  voluntad  de  las  partes,  salvo  si  lo 
alongaren  los  Alcalldes  por  haber  su  conceio  sobre  las  razones  que  fueren 
puestas  ante  ellos  por  las  partes. 
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Si  los  plazos  fueren  mudados  en  ellestado  qua  estudieren  aquellos  ,i )..  . . 
dado  por  enemigo,  é  cumplió  las  calonnas,  é  non  oviera  de  recevir  muerte, 
si  preso  fuese,  segúrenlo  el  luez  é  los  Alcalldes  de  sus  enemigos  por  Gon- 
ceio,  que  venga  salvo,  é  seguro  á  una  casa,  qnal  él  quisiere,  porque  cumpla 
de  fuero  sobre  aquello  que  fuere  metido  en  la  querella.  Et  los  Alcalldes  se- 
gúrenlo, que  esté  seguro  en  aquella  casa,  é  vaia  é  venga  seguro  con  ellos  á 
su  pleito,  é  los  plazos  quel  pusieren  los  Alcalldes,  fasta  que  el  pleito  sea  iud- 
gado  por  el  fuero,  ansi  cuerno  otro  qualquiere  que  fuese  metido  en  esa  mis- 
ma querella  é  non  fuere  enemigo. 

Titulo  de  los  Boceros    2  . 

*  Después  que  los  contendores  estovieren  ante  los  Alcalldes  que  oleren 
el  pleito,  é  lo  ovieren  á  iudgar,  non  se  levante  á  conseiar,  nin  defender  nin- 
guna de  las  partes,  nin  sus  boceros,  é  si  lo  ficieren,  peche  la  demanda  a 
quien  quiso  empecer,  é  non  pueda  indgar  en  aquel  pleito. 

Los  Alcalldes  iudguen  segund  las  razones  fueren  tenidas  antellos,  é  entre 
todas  las  cosas  escusen  que  por  achaques  de  puntos,  nin  de  escatima,  non 
iudguen  á  ninguno,  mas  que  den  el  indicio  á  derecho  por  el  fuero. 

Los  Contendederos,  é  los  Boceros,  seindo  en  pie  razonen,  é  si  ellos  non 
se  auinieren  entre  sí,  qui  razonen  asentados,  é  los  Alcalldes  non  consientan 
que  se  destorven  los  pleitos  por  bueltas,  é  por  ende,  manden  á  aquellos  qui 
estouieren  antellos  que  ninguno  non  razone,  si  non  aquellos  cuio  fuere  el 
pleito,  ó  sus  Roceros,  é  si  algunos  hi  ovieren  que  lo  n'on  quisieren  dexiar 
de  facer,  peche  cada  uno  dellos  cinco  sueldos,  la  meatad  á  los  Alcalldes,  é  la 
meatad  á  la  parte  que  les  destorvaren. 

Si  sobre  una  demanda  fueren  muchos,  de  la  otra  los  Alcalldes  manden 
que  cada  una  de  las  partes  den  quien  razone  por  sí,  ca  non  deben  todos  ra- 
zonar, mas  aquellos  qui  fueren  dados  de  amas  las  partes  lo  razonen,  pora 
que  el  pleito  non  se  destorve  por  boces,  nin  por  vueltas. 

Si  omme  mui  pobre,  ó  alguno  quisiere  demandar,  ó  responder  por  huér- 
fano que  non  fuere  de  edat,  é  non  supiere  razonar  el  pleito,  ó  non  fallare 
Bocero  qui  quier  razonar  por  ell,  los  Alcalldes  denle  Bocero,  de  aquellos 
que  suelen  tener  las  boces,  é  si  gela  non  quisiere  tener,  el  defendor  que  non 
tenga  voz,  fasta  un  anno  complido,  si  non  diere  razón  derecha,  porque  non 
lo  deba  facer,  é  los  Alcalldes  denle  uno  de  si  mismos  que  razone  por  él,  pero 
si  Bocero  quisiere  tener  la  voz,  é  venciere  el  pleito,  los  Alcalldes  denle  por 
su  trábalo  aquello  que  entendieren  que  merece  *. 

Cleigo  Beneficiado  de  Eglesia,  ó  ordenado  de  Epístola,  ó  dende  an-iba, 
non  tenga  voz  de  otro  omme  ninguno  ante  los  Alcalldes,  si  non  fuere  en 
pleito  de  su  Eglesia,  ó  en  su  pleito  mismo,  ó  de  su  aportellado,  ó  de  su  pa- 
niguado, ó  de  su  padre,  ó  de  su  madre,  ó  de  omme  que  haria  el  poder  de- 


(1)  Falta  en  el  original  la  conclusión  de  este  título  y  del  que  le  sigue,  que  es  el  XIX 
de  los  Personeros:  no  tiene  más  de  lo  que  se  lee, 

(2)  Falta  en  el  oi-iginal,  al  parecer,  cuasi  todo  este  titulo;  pero  se  suple  con  lo  que 
hay  do  estrella  á  estrella,  que  es  lo  que  hemos  podido  encontrar. 
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rccho  de  heredar  lo  suio,  ó  el  pleito  de  su  sennor,  ó  de  huérfano,  ó  de  vib- 
¿a,  é  que  sean  pobres,  ó  de  omme  de  Orden,  et  pueda  razonar  por  estos  que 
sobredichos  son,  sin  soldada  ninguna,  é  sin  gualardon  ninguno. 


Titulo  de  los  dias  feriados. 

Cuerno  quier  que  los 'querellosos  por  costrennimiento  de  plazos  é  de 
peindra  alcanzan  derecho  de  sus  contendedores,  son  dias,  é  horas,  é  tiempos 
sennalados  que  por  reverencia  de  Dios  é  de  Santa  Maria,  é  de  sus  Santos  é 
honor  dellos  é  por  guardar  que  algunas  horas  non  nasca  hierro  entre  los 
onimes,  ninguno  debe  seer  peindrado  en  estos  dias  que  de  suso  son  dichos, 
nin  emplazado  pora  ellos  nin  llamado  á  iuicio  en  ellos;  et  los  dias  son  estos: 
el  dia  de  Navidat  é  dos  dias  después;  et  desdel  Miércoles  ante  del  Juves  de 
la  Cena,  fasta  el  Viernes  de  las  ochavas  de  Pascua  de  Resurecion;  et  el  dia 
de  Ascensión  et  el  dia  de  Cinquesma,  é  los  dos  dias  después;  et  el  dia  de 
Sant  loan  luptista;  et  todos  los  dias  de  las  festas  de  Santa  Maria;  et  el  dia 
de  Sant  Miguel;  et  desdel  dia  de  Sant  Peidro  de  los  Archos  fasta  el  Viernes 
postrimero  de  Advinculá,  por  razón  del  pan  cofer;  et  desde  dia  de  Sant 
Miguel,  fasta  las  tres  sedmanas  tiradas  de  Octubre  por  razón  de  las  vendi- 
mias; et  los  dias  del  Domingo;  et  los  dias  del  Juebes,  por  razón  del  mercado; 
et  en  estos  dias  sobredichos  ninguno  non  sea  costrennido  de  venir  á  plazo  si 
non  fuere  aplazado  por  avenencia  de  amas  las  partes,  salvo  por  pleito  que 
sea  de  omme  de  fuera  del  Regno  ó  por  pleito  de  lusticia  de  muerte  de  omme, 
ó  de  callonna  en  que  el  sennor  haia  parte,  ó  por  pecho  de  Rei,  ó  por  riego 
de  agua,  ó  precio  de  loguero  de  omme,  ó  por  debda  de  pan  cocho,  ó  de  vino 
que  sevcnda  á  taberna,  ó  por  pleito  que  se  deba  complir  en  aquel  tiempo 
mesmo  feriado,  ó  que  acahezca  en  el  los  Alcalldes  peindren,  é  entrieguen 
por  aquello  que  fuere  iudgado  non  quisiere  complir  lo  que  fue  iudgado  que 
ñciese  6  compílese,  et  fuere  mandado  por  los  Alcalldes;  pero  si  empara  le 
fuere  fecha  sobrello,  que  finque  por  la  demandar  fasta  que  el  tiempo  feriado 
sea  torcido.  Otrossi,  en  los  dias  feriados  del  tiempo  dellagosto,  que  pueda 
demandar  qual  quesiere  por  dannos  de  mieses,  ó  por  cosas  que  pertenezcan 
ú  las  eras:  et  en  los  dias  feriados  de  las  vendimias ,  que  pueda  demandar 
qual  quesiere  en  razón  de  aquellas  cosas  que  pertenesccn  á  las  vendimias. 
Et  porque  de  suso  es  dicho  que  en  los  dias  feriados  peindren,  é  entrieguen 
los  Alcalldes  por  aquellas  cosas  que  fueren  iudgadas  por  ellos,  é  ovieron  de 
ser  complidas  en  esos  mismos  dias  feriados,  y  la  non  complieren  aquellos 
que  las  ovieren  de  complir  por  su  iuicio,  esto  mismo  sea  por  los  dias  feria- 
dos dellagosto,  é  por  los  de  las  vendimias,  é  por  el  Domingo,  é  por  el  Jue- 
ves, non  siendo  festa  de  algunos  de  los  Santos  que  sobre  dichos  son. 

Si  alguno  debiere  á  otro  alguna  cosa,  é  el  plazo  á  que  gelo  oviere  de  pa- 
gar fuere  en  los  dias  feriados,  é  por  revellia,  é  alongamiento  non  gelo  qui- 
siere dar,  por  razón  que  aquel  que  ha  de  cobrar  la  debda  nol  podrá  cos- 
trenny;,  nin  emplazar,  fasta  que  el  tiempo  feriado  sea  torcido,  el  que  la  debe 
cobrar  fágale  testigos  al  debdor  el  dia  del  plazo,  ó  después  que  el  pague,  é 

TOMO    XCIII  12 
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si  nol  pagare  desde  el  dia  quel  oviere  fecho  testigos  á  nueve  dias.  que  gelos 
dé  con  el  doblo. 

Titulo  de  los  pleitos  que  deben  valer,  ó  non. 

Todo  pleito  que  derechamientre  fuere  fecho  entre  algunos  ommes.  y 
pudiere  seer  firmado  ó  conoscido  por  las  partes,  maguer  non  sea  hi  puesta 
penna,  sea  guardado;  et  si  penna  hi  fuere  puesta  en  el  pleito  que  contra 
ello  viniere,  que  peche  la  penna,  et  la  penna  que  pueda  seer  puesta  en  tanto 
quanto  montare  la  demanda;  et  si  maior  fuere  hi  puesta,  que  rala  en  tanto 
quanto  fuere  puesta  la  demanda,  é  non  en  r»as,  et  dende  aiuso  que  pueda 
seer  puesta  en  tanto  en  quanto  las  partes  se  avinieren. 

Si  algún  omme  ficiere  pleito  derecho  con  otro,  quel  queredare  lo  suio 
quiere  sea  fiio,  quier  otro  qualquiere,  sea  tenudo  de  guardar  el  pleito,  ansi 
como  era  tenudo  el  que  fizo  el  pleito;  salvo  si  fuere  pleito  que  non  pase  á 
otro  ninguno  si  non  aquel  que  lo  fizo,  como  si  se  prometió  elluno  allotro, 
qual  aiudase  á  facer  alguna  cosa  por  si  mismo,  ó  otra  cosa  semejable. 

Pleito  que  sea  fecho  por  fuerza  ó  por  miedo,  ansi  como  sil  toviesen  en 
prisión,  ó  que  tema  prender  muerte,  ó  otra  penna  de  su  cuerpo,  o  deshonra, 
ó  perdida  de  su  aver,  ó  de  otras  cosas  semejables,  non  vala,  nin  carta  nin 
iuicio  que  sea  fecho  sobre  tal  pleito;  salvo  el  pleito  que  se  faga  en  prisión 
derecha. 

Quando  alguno  pusiere  pleito  con  otro  sobre  cosa  que  non  debe  seei". 
como  sil  prometió  quel  aiudarie  amatar,  ó  ferir,  é  deshonrar  alguno,  é  afor- 
zar  mugier,  é  otra  cosa  semejable,  ol  prometiere  que  él  lo  fará  por  sí  mismo, 
é  lo  fará  complir  á  otro,  maguer  sea  hi  puesta  penna,  nin  vala  el  pleito,  nin 
la  penna  que  fuere  puesta  sobrello.  Si  siervo  de  alguno  ficiere  debda,  ó  fia- 
dura  sin  mandamiento  de  su  sennor,  el  nin  su  señor  non  sean  tenudos  de 
responder  por  ello  si  non  fuere  siervo  que  compre  é  venda  por  mandado, 
ó  por  consintimiento  de  su  sennor;  et  si  el  siervo  franqueado  sin  precio 
ficiere  deshonra  a  su  sennor,  ó  aqualquiere  de  sus  herederos,  ó  lo  acusare 
en  alguna  cosa  porque  merezga  muerte,  salvo  el  sennorio  de  Rei,  é  fuere  en 
testimonio  contra  él,  por  cosa  que  deba  morir,  ó  perder  miembro,  ó  casare 
en  su  linrje,  puédalo  el  sennor  tornar  á  servidumbre:  esto  mismo  sea  de  las 
mugieres  franqueadas,  salvo  que  casen  do  pudieren. 

Si  sobre  querella  que  alguno  oviere  de  otro,  pusieren  el  pleito  en  mano 
de  parientes  ó  de  amigos  componedores,  é  los  parientes  recibieren  el  pleito, 
ó  comenzaren  á  saber  del,  non  lo  puedan  dexiar,  salvo  por  avenencia  de 
amas  las  partes;  et  si  los  parientes  non  se  avinieren  entre  sí,  el  Gabilldo  de 
los  Alcalldes  deles  un  omme  bueno  por  communal,  y  sea  atal  que  non 
haian  mas  parentesco  con  la  una  parte  que  con  la  otra,  é  lo  que  aquelli- 
brare,  ó  mandare  con  elluno  de  los  parientes,  ó  de  los  componedores  que 
fueren  tomados  para  librar  el  pleito^,  que  vala. 

Pleito,  ó  postura,  ó  debda,  ó  avencia  que  fijo  emparentado  ficiere,  y 
quier  sea  de  edat,  quier  non,  con  otro  omm.e  qualquiere,  ó  otro  con  él,  non 
vala,  quier  sea  á  su  plazo;  mas  si  alguno  ficiere  danno  en  las  mieses,  ó  en 
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las  vinnas,  ó  en  algunas  otras  heredades  de  su  padre^  ó  de  su  pariente  cuio 
paniguado  fuese,  seiendo  de  edat,  pueda  peindrar,  é  acorralar,  é  su  padre, 
ó  su  pariente  Cuio  paniguado  fuere,  coia  la  calonna  por  su  iura  del,  segund 
que  manda  el  fuero  en  el  titulo  de  los  dannos  de  las  mieses;  et  en  otra  ma- 
nera non  sea  recibido  en  firma,  nin  en  salva  en  pleitp  ninguno. 

Mugier  maridada,  si  en  pleito  entrare  con  otro  omme  alguno,  ó  otro 
con  ella  sin  otorgamiento  de  su  marido,  non  vala,  salvo  en  aquellas  cosas 
c  en  aquella  guissa  que  dice  el  capitulo  que  es  en  el  titulo  de  los  emplaza- 
mientos, ó  en  el  pleito  de  filaza,  é  de  las  otras  cosas  que  pertenescen  á  los 
fechos  mugeriles,  fasta  en  cinco  sueldos. 

Si  algún  loco  desmemoriado  ficiere  pleito  de  mientre  que  durare  la  lo- 
cura en  él,  non  vala;  mas  si  en  algund  tiempo  cobrare  su  sanidat,  é  su  sen- 
tido, el  pleito  que  ficiere  en  aquel  tiempo,  vala,  maguer  después  torne  en 
su  locura. 

Si  el  padre  ó  la  madre  toviere  fijos,  ó  fijas  en  su  poder,  é  los  ficiere  fa- 
cer pleito  alguno  de  debda.  ó  de  fiaduria,  ó  de  conoscencia,  ó  de  otra  cosa 
qualquiere,  quier  con  él,  quier  con  otro,  non  vala,  si  non  oviere  cada  uno 
dellos  eJat  de  veinte  annos,  ó  que  sean  casados:  mas  si  después  que  fueren 
de  edat  de  diceseis  annos  cada  uno,  é  vivieren  apartadamientre  de  su  casa, 
é  recabden  por  si  sus  cosas,  maguer  non  sean  casados,  pleito  alguno  ficieren 
con  su  padre  ó  con  su  madre,  ó  con  otro  cualquiere,  á  tal  pleito  vala. 

Aquel  es  dicho  de  edat  complida,  quier  varón,  quier  mugier  que  haia 
diceseis  annos  complidos,  ó  mas. 


Titulo  de  las  cosas  que  fueren  metidas  en  contienda  por  iuicio 
ó  entregadas  por  los  Alcalldes. 

Si  el  demandado,  después  que  la  cosa  de  la  que  él  fuere  en  tenencia 
.seiendolo  metida  en  contienda  del  iuicio,  la  vendiere,  ó  la  enagenare,  ó  la 
traspusiere  del  logar  do  fuere,  fasta  que  sea  librada  por  iuicio,  ó  por  ave- 
nencia de  las  partes,  caia  de  todo  el  pleito;  et  si  la  demanda  fuere  raiz,  en- 
treguenla  los  Alcalldes  al  demandador  por  suia,  maguer  el  demandado 
oviese  derecho  alguno  en  ella;  et  si  la  demanda  fuere  mueble,  entreguenle 
del  mueble,  do  quier  que  lo  fallen,  é  si  lo  non  fallaren,  entreguenle  en  los 
bienes  del  demandado  en  la  valia  de  tanto,  é  medio  de  quanto  fuere  la  de- 
manda, sobre  iura  del  demandador,  quanto  la  ficiere,  segund  que  la  quan- 
tia  de  la  demanda  fuere;  esto  mismo  sea  por  el  demandor,  si  aquella  cos;i 
que  demandidiere,  diere,  ó  enagenare,  ó  tomare  por  toUerle  la  tenencia  á 
su  contendedor,  ante  que  la  venza  por  iucio. 

Si  alguno  fuere  entregado  por  los  Alcalldes  en  los  bienes  de  su  conten- 
dedor, é  quel  en  cuios  bienes  fue  entregado,  forzare  ó  tomare  alguna  cosa 
de  aquello  en  que  ellotro  era  entregado,  péchelo  todo  doblado  á  aquel  á 
quien  lo  tomó.  Esta  misma  penna  hayan  los  Alcaldes,  si  lo  desapoderaren 
oltolféren  la  entrega,  después  quel  ovieren  entregado  en  ella,  si  con  fuero 
é  con  derecho  le  o\4Íeren  entregado. 
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Titulo  de  los  dannos  de  las  mieses. 

El  messeguero,  desque  fuere  dado  por  aguardar  las  miesses,  debe  iurar 
que  sea  fiel,  é  que  guarde  las  miesses  bien  é  lealmientre:  et  desdel  primer 
dia  de  Marzo  fasta  mediado  Julio,  que  non  peindre  nin  demande  á  ninguno 
á  tuerto,  mas  pueda  demandar  é  peindrar  á  derecho;  et  que  non  faga  opo- 
sición con  ninguno  de  aquellos  que  ovieren  fecho  el  danno  en  las  miesses 
sin  mandamiento  é  otorgamiento  de  aquel  que  oviere  recibido  el  danno. 
Otrossi,  aquellos  que  el  fallare  faciendo  danno  en  las  miesses,  que  los  non 
cubra,  mas  que  los  mesture  á  aquel  quel  danno  rescibiere,  porque  alcance 
derecho  dellos:  et  por  esto  debe  aver  por  razón  de  su  trábalo  de  todos  aque- 
llos que  se  cobraren  sendos  kañces,  ó  dende  asuso,  im  almud:  et  de  este 
almud  tome  la  meatad,  de  la  una  simient,  é  la  otra  meatad  de  la  otra:  et  de 
todos  aquellos  quede  kafiz  aiuso  sembraren,  haia  medio  almud,  é  dengalo 
segund  sobre  dicho  es,  la  meatad  de  la  una  simiente,  é  la  meatad  de  la  otra: 
et  esto  que  se  entienda  del  almud  vieio;  et  si  otra  avencia  ficieren  los  sen- 
nores  de  las  miesses  con  el  messeguero,  é  el  messeguero  con  ellos,  que  gela 
tengan. 

Si  el  sennor  de  la  miesse  fallare  dannada  su  miesse,  el  messeguero  pot 
faga  todo  el  danno  si  pennos,  ó  dannador  manifiesto  non  viere,  et  si  el  mes- 
seguero dixiere  que  de  noche  fue  fecho  el  danno,  é  el  sennor  de^la  miesse 
non  lo  quisiere  creer,  iure  el  messeguero,  si  el  danno  fuere  apreciado  fasta 
en  cinco  sueldos  por  su  cabeza  que  de  noche  fue  fecho,  é  sea  creido:  et  de 
cinco  sueldos  á  suso,  fasta  en  diez  menéales,  iure  con  un  vecino;  et  de  diez 
menéales  á  suso,  iure  con  dos  vecinos,  é  sea  creido:  et  si  iurar  non  quisiere, 
peche  la  calonna,  si  caballo,  ó  mulo,  ó  muía,  ó  buei,.  ó  asno,  ó  puerco  de 
dia  en  las  miesses  fallare  faciendo  danno  el  sennor  de  la  miesse,  ó  el  messe- 
guero, reciba  por  cada  uno  deellos  por  calonna  dos  dineros:  et  si  de  noche 
ficieren  el  danno  reciba  la  calonna  doblada:  si  otro  ganado  menudo,  asi 
como  son  oveias,  ó  cabras,  reciba  por  cada  una  de  ellas;  si  el  danno  ficie- 
ren de  dia  una  meaia,  fasta  en  eient  oncias,  ó  cabras,  é  de  ciento  á  suso,  di- 
ceocho  menéales:  et  por  cada  ánsar  reciba  un  dinero;  pero  desde  entrada  de 
Malo  fasta  que  las  miesses  sean  cogidas,  reciba  la  dicha  calonna  por  el  aprc- 
cimiento  del  danno,  qual  el  sennor  mas  quisiere. 

Si  el  sennor  del  ganado  con  el  sennor  de  la  miesse  non  quisiere  ir  á  pre- 
ciar el  danno  de  la  miesse,  peche  quanto  el  sennor  de  la  miesse  iurare,  si 
vencido  fuere  por  testigos,  el  que  fizo  el  danno  que  gelo  dixo. 

Si  el  pastor,  ó  otro  omme  alguno  con  los  pennos  fuxiere  do,  qualquief 
que  el  messeguero  alcanzarlo  pudiere,  ó  el  sennor  de  la  miesse,  quier  sea 
de  la  Viella,  quier  de  las  Aldeas,  ó  el  paniguado  del  que  fuere  morador  en 
la  Viella,  á  tal  que  sea  fiio,  ó  pariente  que  sea  su  paniguado,  é  haia  diceseis 
annos,  ó  su  iubero  tuelgal  los  pennos  sin  calonna  ninguna,  et  si  alcanzar 
nol  pudiere  peindre  en  su  casa  del  sennor  delgado  pennos  por  el  doblo  de 
la  calonna,  é  por  el  danno  con  dos  vecinos;  et  si  el  sennor  delgado  pennos 
le  emparare,  el  mismo  peche  todo  el  danno. 
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Quando  el  sennor  de  la  miesse ,  ó  el  messeguero  ganado  fallare  en  la 
miesse,  ó  el  messeguero  ganado  fallare  en  la  miesse,  é  el  pastor,  ó  el  sennor 
del  ganado  pennos  le  emparare  á  dugal  el  ganado  á  corral  sin  calonna  nin- 
guna: et  si  alguno  el  ganado  le  tolliere,  ó  los  pennos,  peche  cinco  sueldas 
por  quier  gelo  tollio,  é  por  el  danno,  é  la  calonna  que  reciba  entienda  é 
coiale  la  calonna  ansi  como  dicho,  es;  pero  si  el  pastor,  ó  el  sennor  del  ga- 
nado los  maiores  pennos  que  el  toviere  dargelos  quisiere,  ante  que  el  ganado 
sea  acorralado:  el  messeguero,  cj  sennor  de  la  miesse,  ó  su  paniguado  aial 
qual  dicho  é  non  los  quisiere  é  el  ganado  le  encerrare,  peche  cinco  sueldos: 
et  si  aquel  penno  non  valiere,  á  tanto  como  fuere  la  calonna  dexel  del  ga- 
nado á  complimiento  de  la  calonna,  ó  pennos  del  doblo,  é  el  qual  de  su  ga- 
nado; et  maguer  sea  mandado  al  messeguero,  é  al  sennor  de  la  miesse  que 
peinden  pennos  de  los  dannadores,  seales  vedado,  que  ninguno  non  dcspoge 
á  otro  ansi  que  lo  pare  en  carne,  é  qualquiere  que  lo  ficiere,  peche  cinco 
maravedís,  é  los  vestidos  doblados  al  despoiado. 

Et  todo  esto  que  dicho  es,  se  entiende  por  lo  manifiesto,  ca  por  lo  que 
non  fuere  manifiesto,  si  el  sennor  del  ganado  fuere  morador  en  la  Viella, 
sea  tenudo  de  responder  por  el  pastor,  ó  de  lo  traher  á  derecho,  ó  desampa- 
rallo:  et  si  entrare  en  plito,  é  iura  oviere  de  facer,  que  traiga  el  pastor  á  fa- 
cer la  iura,  é  si  lo  non  ficiere  que  la  faga  el  sennor  del  ganado,  ó  que  peche 
por  él. 

Qualquiere  que  ganado  fallare  sin  pastor  faciendo  danno,  adugalo  á  cor- 
ral, é  fágalo  que  lo  pregonar  en  ese  mismo  pueblo,  et  si  el  sennor  del  ga- 
nado lo  demandare,  peche  el  danno,  é  cobre  el  ganado;  mas  si  desque  el 
pregón  fuere  dado,  é  ninguno  non  demandare  el  ganado,  sea  cerrado  fasta 
Tercer  dia,  é  el  tercer  dia  pasado,  saquelo  á  pacer  fasta  que  venga  su  sennor,. 
é  quando  el  sennor  viniere  peche  el  danno,  é  lo  que  costare  el  guardar  del 
ganado  por  aquel  tiempo  desque  fué  resacado  á  pacer,  é  cobre  su  ganado;  el 
si  el  que  fallare  el  ganado,  non  lo  ficiere  pregonar,  é  lo  trasnochare,  peche 
diez  menéales  por  cada  noche:  et  si  desque  el  pregón  fuere  dado,  el  ganado 
por  fambre,  ó  por  sed,  ó  por  otra  ocasión  muriere,  demostrado  el  cuero  del 
ganado  que  murió,  iure  por  su  culpa  non  murió,  é  reciba  su  calonna,  é  delel 
cuero  al  sennor  del  ganado. 

Si  el  pastor  que  el  ganado  guardare  al  messeguero,  ó  al  sennor  de  la 
miesse,  que  fuere  morador  en  ellaldea  pennos  emparare,  peche  cinco  suel- 
dos por  la  empara,  é  peindre  por  el  danno  en  casa  del  sennor  del  ganado 
ansi  como  dicho  es:  et  si  el  peindrado  dixiere,  que  á  tuerto  fué  peindrado  ó 
que  le  levó  su  ganado  del  campo,  é  non  de  la  miese,  iure  el  messeguero  te- 
niendo los  pennos  en  la  mano  que  por  danno  que  fizo  lo  aduxo,  é  que  lo 
peindro  con  derecho,  é  sea  creido,  fasta  en  cinco  sueldos:  et  de  cinco  sueldos 
ú  suso,  fasta  en  diez  menéales,  iure  con  un  vecino,  é  sea  creido;  et  de  diez 
menéales  á  suso,  iure  con  dos  vecinos,  é  sea  creido,  é  coya  la  calonna,  tam- 
bién de  los  de  la  Viella,  como  de  los  de  las  Aldeas,  también  de  las  miesses 
que  oviere  en  la  Viella,  como  de  las  que  oviere  en  las  Aldeas:  esta  misma 
sal-fa  faga  el  morador  de  la  Viella,  ó  su  paniguado  que  sea  fijo,  ó  pariente 
que  haia  diceseis  annos,  ó  dende  á  suso,  ó  su  iubero  teniendo  los  pennos  en 
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la  mano,  é  sea  creído,  é  coia  la  calonna:  et  si  el  sennor  de  la  miesse  fuere 
morador  en  ellaldea,  quanta  quier  que  sea  la  calonna,  firme  con  dos  veci- 
nos, teniendo  los  pennos  en  la  mano,  que  de  miesse,  é  non  de  campo  gclo 
aduxo,  é  que  con  derecho  lo  peindro,  é  coia  la  calonna,  é  también  delle  para 
si  la  ficiere;  et  si  firmas  non  pudiere  dar,  sálvese  el  peindrado,  segund  la 
quantia  que  fuere  demanda  de  la  calonna. 

Por  el  morador  de  la  Viella,  su  paniguado  ó  su  iubero  ha  de  coier  la  ca- 
lonna por  su  salva,  ansi  como  sobre  dicho  es,  é  non  por  firma  ninguna:- 
otrossi,  si  el  pastor,  ó  el  sennor  del  ganado,  pennos  emparare  á  alguno  de- 
Uos,  non  peche  calonna,  por  razón  dellempara,  mas  demande  del  danno  por 
el  fuero,  ¿  faciendo  salva  segund  la  quantia  de  la  demanda  que  demandidie- 
re,  que  coia  la  calónno  por  el  danno.  Ninguno  non  sea  tenudo  de  responder 
por  danno  de  miesse  al  messeguero  por  sospecha,  mas  el  sennor  de  la  miesse 
puédalo  demandar  si  quisiere,  é  el  demandado,  aia  salva,  segund  la  quantia 
quel  fuere  damandado,  é  si  la  facer  non  quisiere,  peche  la  calonna,  é  el  sen- 
nor de  la  miesse,  quier  sea  de  la  Viella,  quier  de  las  Alldeas,non  faga  salva, 
ni  firma  contra  él. 

Qualquier  que  con  armas  vedadas  firiere  al  messeguero  sobre  el  tomar 
de  los  pennos,  peche  cinco  sueldos,  por  razón  de  la  empara,  y  por  feriJas 
cumplal  de  fuero. 

Quien  por  sembrada  agena  carrera  ficiere,  peche  cinco  sueldos,  salvo  is 
oviere  de  pasar  su  miesse,  quier  en  carreta,  quier  en  bestia,  que  lo  faga  sa- 
ber al  sennor  de  la  miesse  ante  ommes  buenos  que  sean  por  testigos  quel 
guise  por  do  passe,  y  que  faga  segar  la  miesse  por  do  el  ha  de  pasar,  y  de 
haber  carrera;  et  si  facer  non  lo  quisiere,  cite  el  que  haber  la  carrera  por  la 
miesse,  el  lugar,  é  por  do  menos  danno  ficiere,  faga  segar  á  tanto  de  la 
miesse,  quanto  pueda  passar  la  carreta,  é  non  mas,  é  póngala  de  parte;  et  si 
de  otra  guisa  pasare,  peche  la  calonna  que  sobredicha  es. 

Qualquier  que  por  miesse  agena  passare  cazando,  peche  cinco  sueldos. 

Qualquiere  que  en  miesse  agenna  grannas  cogiere  quantas  en  la  mano 
pudieren  seer  cerradas,  por  una  vegada,  non  peche  calonna,  mas  si  por 
dos  veces  lo  ficiere,  é  en  la  miesse  fuere  fallado,  peche  cinco  sueldos. 

Si  con  foz,  ó  con  cuchiello,  ó  en  otra  manera  granna  cojiere,  salvo  la 
una  granna,  peche  un  maravedí. 

Qualquiere  que  miesse  agena,  su  sennor  non  queriendo,  ó  non  lo  sa- 
biendo, segare,  ó  derraigare,  quier  de  dia,  quier  de  noche,  peche  cinco 
sueldos,  é  el  danno  doblado,  si  vencido  fuere;  et  si  el  demandado  negare  el 
danno,  é  nal  fuere  firmado,  iurel  como  derecho  es. 

Si  alguno  miesse  agena  á  sabiendas  acendiere,  quier  sea  en  campo, 
quier  en  era,  peche  trescientos  sueldos,  si  fuere  vencido  por  fuero,  é  el  dan- 
no  doblado. 

Et  si  non  fuere  vencido,  sálvese  con  quatro;  et  si  lo  el  conosciere  en 
iucio,  que  fizo  ellencindimiento,  mas  que  non  fu¿  de  su  grado,  é  cual  aca- 
heció  por  ocasión,  iure  con  quatro,  é  sea  creído;  é  quanto  de  la  demanda, 
¿-  si  lo  compUr  non  pudiere,  peche  trescientos  sueldos,  ansi  como  di- 
cho es. 
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Qualquicrc  que  su  retoio  ficiere  encender,  é  a  otros  omnies  danno  ficie- 
rc,  peche  todo  el  danno  que  ñciere. 

Quien  restoio  ageno  acendiere,  peche  el  danno  que  endeviniere  por  iura 
de  su  sennor  de  aquel  qui  el  danno  recibió. 

Quien  paia  agena  segare,  ó  la  levare  sin  mandado  de  su  sennor,  si  el 
restoio  fuere  sennalado,  peche  cinco  sueldos. 

Si  ganado  alguno  danno  ficiere  en  ellera,  qualquicre  que  sea  sea  el  gana- 
do, el  sennor  del  ganado  peche  la  calonna,ansi  como  sobre  dicho  es,  si  fuere 
vencido  en  inicio;  é  si  non,  sálvese  con  dos  vecinos,  si  el  danno  fuere  fecho 
de  noche;  et  si  de  dia  debe  cada  uno  guardar  su  era,  é  non  coger  pecho. 

Si  dos  contendieren  sobre  alguna  miesse  en  el  tiempo  del  agosto  porque 
el  pan  no  se  pierda  por  alongamiento  de  pleito  ante  los  Alcalldes,  den  dos 
ommes  buenos,  que  sean  fieles  amas  las  partes,  que  coian  el  fruito,  é  que  lo 
guarden  para  aquel  que  la  raiz  venciere. 

Otrossi,  es  á  saber:  que  después  de  la  fiesta  de  Sant  Martin,  ninguno  non 
ha  de  responder  por  danno  de  miesse:  et  otrossi  el  messeguero  non  sea  te- 
nido de  responder  por  el  danno  que  en  su  tiempo  fuere  fecho,  ni  al  sennor 
de  los  pennos  que  toviere,  si  fasta  aquel  dia  nol  fueren  quitados,  et  esto  sea 
de  las  miesses  pasadas. 

Titulo  de  los  iuberos. 

El  iubero  siegue,  é  abliente  con  su  sennor;  et  si  de  común  logarse  obre- 
ros, el  iubero  ponga  su  parte  en  la  despaia,  scgund  que  recibiere  del  fruito 
por  razón  de  su  labor;  et  si  por  aventura,  obreros  de  común,  non  fallaren, 
el  sennor  ponga  dos  ommes,  é  bestia,  é  elluno  dellos  siegue  con  el  iubero, 
é  ellotro  traiga  la  miesse,  é  la  bestia  coma  de  común,  i  la  mugier  del  iubero 
barra  ellera,  é  el  iubero  traiga  la  paia  al  paiar. 

El  pan  cogido,  el  iubero  cubra  tres  cabriadas  en  la  casa  do  toviere  los 
buies:  et  si  en  estos  logares  non  fuere  menester,  fágalo  do  el  sennor  man- 
dare; et  porque  en  un  logar  son  mas  estrechas  las  unas  cabriadas  que  las 
otras,  sea  la  cabriada  de  una  brazada  en  ancho:  en  todas  estas  cabriadas  ha 
el  iubero  de  poner  todas  aquellas  cosas  que  fueren  menester,  sacando  ma- 
dera que  pongan  el  sennor,  é  que  dé  bestia  para  traher  la  paia:  et  esto  fecho, 
puede  se  partir  de  su  sennor  el  iubero,  si  quisiere,  é  non  ante. 

Quando  el  iubero  non  arare,  debe  rozar,  ó  adobar  valladores,  do  fuere 
menester  en  aquella  heredat  quel  labrare,  segund  que  lo  mandare  su  sen- 
nor: et  el  iubero  ponga  aradro,  é  iuvo  con  todo  su  guisamiento,  é  el  sennor 
ponga  los  bueies,  é  guárdelos  el  iubero,  é  todas  las  otras  cosas  que  pertene- 
cen á  su  menester  de  dia,  é  de  noche,  fasta  que  se  parta  de  su  sennor. 

El  iubero  de  toda  cosa  que  ganare,  ó  fallare,  ansi  como  en  hueste,  ó  en 
otro  logar,  dé  á  su  sennor  parte  segund  del  fruito  quel  mismo  sembrare;  et 
de  todas  las  otras  cosas  que  cumpla  el  sennor  al  iubero,  é  el  iubero  á  su 
sennor,  segund  el  paramiento  que  ellos  ficieren:  et  por  todo  danno,  que  de 
noche  fuere  fecho  en  las  miesses,  sea  la  calonna  doblada  en  todo  tiempo,  é 
quanfb  sobre  dicho  es. 

¡Continuará.)  Antonio  Pérez  Rioja. 
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{Continuación.) 

CAPÍTULO   V 
tAtrn  cliiiioiií  en  Filipina!»:. 


Entre  los  variados  tipos  que  componen  las  razas  asiáiica-'<. 
ninguno  es  de  estudio  más  curioso  y  entretenido  que  el  cliin<». 
Industrioso  hasta  lo  inconcebible,  trabajador  por  espíritu  \ 
avaro  por  carácter,  el  hijo  del  Celeste  Imperio,  constituye  eu 
nuestras  islas  una  gran  familia  por  todos  conceptos  originaL 
pues  sucede  con  él  algo  de  lo  que  ocurre  al  natural  de  Galici;i . 
y  es  que,  obligado  á  emigrar  á  otras  provincias  donde  la  vida 
se  le  presenta  más  fácil,  no  obstante  amoldarse  á  los  nuevos 
usos  y  costumbres,  conserva  siempre  el  espíritu  de  amistad  y 
unión  con  sus  compatriotas,  no  concediendo  á  los  extraños  sino 
aquello  que  puede  venir  en  provecho  común.  El  chino,  para 
ser  feliz,  sólo  necesita  trabajo,  y  no  le  detiene  en  esta  tarea  ni 
la  edad  ni  los  achaques;  acostumbrado  á  vivir  en  la  miseria,  de 
ella  saca  sus  beneficios;  así  es  que  muy  rara  vez  se  encuentra 
un  chino  mendigo.  Ln  más  pequeña  industria,  el  comercio  más 
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olvidado  constituyen  para  él  iiua  ocupación  j  una  ganancia. 
Su  afán  comercial,  arrastrándole  hasta  el  límite  de  la  ambi- 
ción, le  hace  ver  todo  como  un  objeto  lucrativo;  así,  pues,  el 
chino  comercia  indistintamente  con  los  efectos  j  con  las  per- 
sonas; pues  cuando  llega  á  las  playas  de  Manila  un  buque  car- 
gado con  chinos,  cada  individuo  representa  para  el  calecilla  un 
capital,  que  duplica  haciendo  el  traspaso  á  otros  cabecillas,  y 
así  el  emigrante  tiene  que  pasar  forzosamente,  siempre  en  el 
rudo  trabajo,  desde  la  clase  de  efecto  ó  esclavo,  á  la  de  persona 
(')  dueño  de  sus  acciones. 

En  Filipinas,  el  chino  se  dedica  al  comercio,  en  contra  de 
todo  lo  ordenado  en  las  lei/es  de  indias,  y,  hoy  dia,  no  contento 
con  acaparar  este  ramo  de  riqueza,  se  ha  introducido  en  todas 
las  artes  é  industrias,  robando  por  completo  al  indio  el  modus 
rivendi,  porque  con  él  no  hay  competencia  posible  bajo  ningún 
concepto;  así,  pues,  todos  los  zapateros,  carpinteros,  almace- 
nistas de  telas,  bisutería,  muebles,  comestibles,  ropas,  herra- 
mientas, los  vendedores  de  carnes,  frutas  y  legumbres,  y  la  in- 
mensa mayoría  de  los  cocheros,  cocineros,  carroceros,  aguado- 
res'y  cargadores  \3on  chinos,  y  es  que,  sobre  la  ambición,  el 
egoísmo  y  la  avaricia,  existe  en  esta  raza  la  protección  al  com- 
patriota y  la  unión  más  perfecta  en  la  especulación. 

Obsérvanse  en  la  raza  china  que  invade  nuestro  Archipiélago 
diferencias  notables  de  carácter,  que  desde  luego  acusan  su  pro- 
cedencia; así,  los  emmjs  y  foucJiaos  son  sumamente  reservados 
en  sus  tratos  y  aficionados  á  la  vida  pacífica  de  la  familia,  y 
los  TiongTiones  y  macaos,  buUiciosos  siempre  y  amigos  del  re- 
galo, se  despepitan  por  la  vida  alegre.  En  el  trage,  de  idéntico 
corte,  también  se  notan  diferencias;  los  primeros,  aunque  vis- 
ten de  blanco,  no  llaman  la  atención  por  su  aseo,  como  los 
hongJiones,  y  los  macaos  usan  el  trage  chino  áegíiingon.  En  una 
sola  cosa  se  parecen  todos  los  chinos,  y  es  en  el  afán  y  lascivia 
con  que  miran  á  las  mujeres,  y  en  la  fruición  con  que  mutua- 
mente se  cuentan  sus  aventuras  amorosas. 

Una  de  las  cosas  que  más  quiere  el  chino  es  su  coleta,  que 
así  se  llama  la  larga  trenza  de  pelo  que,  partiendo  del  occipu- 
cio, llega  en  algunos  hasta  los  talones.  La  coleta,  que  durante 
e\  trabajo  llevan  todos  arrollada  en  forma  de  moño  sobre  el 
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desnudo  cráuro,  la  ostentan  en  sus  visitas  suelta  y  ondulante 
sobre  la  espalda,  siendo  esta  disposición  señal  de  respeto  á  la 
persona  á  quien  se  habla.  Cuentan  las  cr(jnicas  del  Celeste  Im- 
perio que  esta  forma  de  cabellera  fué  introducida  en  el  año  1641 
por  la  dinastía  Ilandchú,  é  impuesta  forzosamente  á  todos  los 
habitantes,  que  hasta  entonces  venian  usando  el  cabello  en 
toda  su  longitud,  atado  en  la  coronilla  con  una  cinta,  formando 
así  una  especie  de  plumero.  Las  ventajas  que  la  coleta  pueda 
tener  no  llegan  á  nuestros  alcances;  en  cambio,  las  contras 
son  infinitas.  La  coleta  es  una  especie  de  cuerda  por  la  que 
puede  un  chino  ser  preso  sin  escapatoria  alg'una,  y  este  adorno, 
([ue  requiere  vaya  afeitada  toda  la  cabeza,  expone  á  los  habi- 
tantes de  la  parte  Norte  del  Imperio  á  enormes  constipados, 
que  diezman  anualmente  la  población  po])re.  En  cambio,  la 
mujer  goza  en  abundancia  y  entera  libertad  su  cabellera,  y  con 
su  peinado  denota  á  primera  vista  su  estado,  lo  que  después  de 
todo,  no  deja  de  ser  una  ventaja.  Las  jóvenes  solteras  llevan 
el  pelo  suelto  sobre  la  cara,  .y  por  detrás  dividido  en  trenzas, 
y  las  casadas  afeitada  la  parte  superior  de  la  frente  y  el  pelo 
echado  hacia  atrás,  robustecido  por  bandas  de  cartón  y  seda, 
formando  así  sobre  la  nuca  una  especie  de  promontorio,  sugeto 
por  la  característica  aguja  de  plata,  cuyos  extremos  sobresa- 
len exageradamente  del  contorno  de  la  cabeza.  En  Filipinas 
son  muy  raras  las  mujeres  chinas,  y  las  pocas  que  hay  no  se 
exponen  nunca  á  la  vista  del  público. 

Caracteriza  á  los  hijos  del  Celeste  Imperio  el  color  amarilb» 
y  la  oblicuidad  de  los  ojos,  en  algunos  extrema.  En  el  tipo  hay 
ejemplares  bellos,  y  en  las  mujeres  se  encuentran  algunas  bas- 
tante hermosas,  por  la  pureza  y  morbidez  en  las  formas,  de 
mayor  atractivo  que  en  las  indias. 

El  chino  comerciante  (Sangleí/)  no  es  en  Filipinas  un  indi- 
viduo aislado,  como  en  Europa,  que  por  su  cuenta  negocia;  ck 
un  miembro  de  la  gran  sociedad  de  Saiigleyes  que  puebla  el  Ar- 
chipiélago, y  cuyos  individuos  se  cuentan  por  muchos  miles. 
El  chino  es  una  especie  de  masón,  que  de  común  acuerdo  con 
los  de  su  raza  hace  todo,  siempre  en  provecho  de  ella.  Hay  en 
cada  provincia  filipina  un  chino  importante,  que  es  como  si 
dijéramos  el  gobernador  de  todos,  el  cual  se  entiende  con  el 
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comercio  extranjero  para  todos  los  encargos,  y  por  medio  de 
determinado  número  de  cabecillas  distribuye  en  las  tiendas, 
por  igual,  todos  los  efectos,  marcando  con  escrupulosidad  todos 
los  precios.  Así,  pues,  sucede  en  cada  pueblo  que, siendo  innu- 
merables los  comercios,. en  todos  ellos  hay  lo  mismo  y  en  todos 
á  la  vez  se  agotan  los  géneros;  y  para  que  se  comprenda  hasta 
qué  extremo  lleva  el  chino  su  comunismo,  haremos  observar 
(jue,  si  un  comprador  entra  en  una  tienda  buscando  un  objeto, 
y  en  ella  le  fijan  un  precio  que  le  parece  elevado,  es  inútil  que 
pase  á  la  siguiente, pues  ya  el  chino  comerciante,  que  le  acom- 
paña cariñoso  á  la  despedida,  ya  otro  por  la  trastienda,  que 
sólo  ellos  saben  cómo  está  construida,  habrá  dado  aviso  opor- 
tuno, y  en  la  nueva  tienda  le  negarán  el  género  (j  le  pedirán 
(ü  triple,  y  lo  mismo  en  la  de  al  lado  ó  la  de  enfrente,  obli- 
gándole así  á  que  vuelva  otra  vez  á  la  primera  y  afloje  el  bol- 
sillo, si  el  objeto  que  busca  es  de  su  necesidad  ó  capricho. 

Lo  propio  sucede  si  el  comprador,  escamado,  toma  un  car- 
ruaje y  se  dirige  á  un  arrabal  lejano,  pues  el  chino,  carrerista, 
infatigable,  adelantará  al  coche  para  llevar  al  nuevo  comer- 
ciante el  aviso  y  todos  los  pormenores  necesarios  para  que  n ! 
comprador  se  lo  lleven  los  demonios. 

Siendo  el  principio  comercial  entre  ellos  la  distribución 
equitativa  de  todos  los  géneros,  viene  á  ser  esta  circuns- 
tancia un  nuevo  motivo  de  lucro  para  los  chinos  que  se  lla- 
man corredores.  Todos  los  efectos  de  las  tiendas,  llegan  por  lo 
«luc  se  llama  partidas,  que  siempre  aparecen  en  un  dia,  y  tam- 
bién se  agotan  en  otro.  Sucede,  por  ejemplo,  que  una  señora 
(jue  compró  determinado  número  de  varas  de  una  tela  á  dos 
reales,  necesita  una  vara  más  y  no  la  encuentra,  pues  los 
restos  se  retiraron  de  la  venta,  y  en  tal  apuro  se  presenta  id 
corredor  manifestando  que  él  sale  dónde  queda  un  retazo,  ¡lero 
que  esta  muy  lejos,  y  duda  que  cedan  la  cantidad  que  se  jjlde:  la 
señora,  como  es  consiguiente,  conviene  en  satisfacer  lo  qu(^ 
pidan,  en  vista  de  la  dificultad  que  aparece  para  hallarla  y  la 
necesidad  que  tiene  del  género,  y  en  este  caso  el  corredor  mar- 
cha á  casa  del  cabecilla  donde  radica  el  resto  de  la  partida, 
corta  un  retazo,  y  ponderando  el  compromiso  que  adquirii)  al 
llevar  la  tela,  que  según  él  tenia  ya  ajustada  otra  señora, 
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dice  qne  no  le  es  posible  ceder  mía  tara,  sino  las  cinco  que  tie)>e 
el  relazo,  y  por  ellas  saca  tranquilamente  el  céntuplo  de  su 
valor.  lista  unión  tan  íntima  y  este  espíritu  exquisito  del  co- 
mercio, peculiar  sólo  al  chino,  hace  que  todos  vendan,  haciendo 
inmensos  negocios  para  los  cahecillas,  é  imposibihta,  por  otra 
parte,  la  competencia  entre  la  gente  del  país  ó  el  comercio  eu- 
ropeo, que  no  puede  distraer  así  su  capital,  toda  vez  que  no 
cuenta  con  el  número  de  vendedores  que  tienen  los  Sangleyes. 

El  chino  comerciante  no  se  contenta  con  esperar  en  su 
tienda  la  llegada  de  los  compradores,  sino  que  los  asalta  á  do- 
micilio por  medio  del  cargador,  que  desde  antes  de  amanecer 
liasta  la  puesta  del  sol  recorre  las  calles  de  Manila  conduciendo 
en  ^\i2yinga  gruesos  halutanes  de  telas  (hiltos).  Estos  chinos  ven- 
dedores, antes  de  penetrar  en  la  ciudad  murada,  se  reúnen  eu 
Tuia  de  sus  puertas,  y  en  ellas  esperan  pacientemente  la  lle- 
gada de  los  cabecillas,  que  dan  diariamente  la  orden  de  venta, 
recorriendo  los  grupos  con  las  siguientes  palabras:  camiseta,  6 
piso;  lienzo  de  Ulopa,  4: piso;  casetin,  "^ piso,  etc.,  etc.:  con  cuya 
consigna  entran  todos  en  la  ciudad  y  se  desparrama  cada  grupo 
por  la  calle  de  su  parroquia;  y  aun  cuando  por  el  afán  de  la 
ganancia  pidan  por  los  efectos  más  de  lo  marcado,  es  positivo 
que  nunca  bajarán  un  centavo  del  que  marcó  el  cabecilla.  Hay 
<jue  advertir  que  el  chino,  cínico  por  naturaleza,  acostumbra  á 
])edir  siempre  del  primer  golpe  lo  que  se  le  antoja;  así,  pues. 
no  es  raro  que  por  una  caja  de  calcetines,  que  vale  tres  pesos, 
|)ida,  de  primera  intención,  12  ú  otro  precio  igualmente  su- 
l)ido.  Conviene,  pues,  como  hace  el  natural,  no  incomodarse,  y 
siguiendo  su  sistema,  contestar  á  la  exigencia  de  12  pesos  con 
<?1  ofrecimiento  de  un  real,  único  medio  de  que  aquél,  compren- 
diendo el  juego,  se  ponga  en  equidad. 

El  chino  no  es  un  ser,  como  muchos  creen,  infeliz  y  torpe, 
y  el  comerciante,  sobre  todos  ellos,  se  distingue  por  su. picar- 
día y  gran  conocimiento  del  mundo.  Debe,  pues,  tenerse  cui- 
dado en  el  ajuste  del  efecto  que  se  desea;  pues  si  él  llega  á 
<'omprender  que  es  de  capricho,  no  lo  soltará  jamás  sino  en  el 
triple  de  su  valor,  y  para  que  la  ocasión  no  se  le  escape,  ya 
tendrá  buen  cuidado  de  avisar  á  los  de  su  grupo  para  que  lo 
Plieguen,  y  aun  de  vez  en  cuando  mandará  á  casa  del  compra- 
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<]or  algún  amigo  con  el  objeto,  como  por  casualidad,  para  (jiic 
el  afán  de  la  posesión  no  decrezca  y  pueda  él  asegurar  su 
venta. 

Hay  en  Manila  la  aprensión  de  que  los  mejores  dias  para 
comprar  al  chino  son  los  sábados,  y  no  carece  dicha  opinión 
de  fundamento,  por  más  de  que  no  sea  verdadera  en  absoluto. 
En  dicho  dia  acostumbran  los  chinos  á  liquidar  con  el  cabo- 
cilla,  y  su  afán  es  entregar  la  mayor  cantidad  posible  de  di- 
nero; pero  este  afán  no  influye  nunca  en  su  espíritu  comercial 
liasta  el  extremo  de  dar  los  efectos  más  baratos.  Lo  que  sucedo 
(^s  que  los  sábados  se  presentan  más  prudentes  en  la  venta,  y 
nada  más. 


II 

Todo  lo  que  se  refiere  al  chino  es  en  extremo  original  y 
curioso.  Cuando  el  chino  llega  á  Manila,  pasa  á  poder  de  un 
cabecilla,  quQ  lo  adquiere  comunmente  en  20  ó  30  pesos,  por  cu^'a 
cantidad  queda  el  pobre  empeñado  hasta  que  logra  por  su 
cuenta  especular.  Este  cabecilla,  con  objeto  de  sacar  del  chino 
el  mayor  jugo  posible,  lo  lleva  desde  luego  á  una  especie  do 
escuela,  donde  diariamente  se  reúnen  otros  muchos  para  apren- 
der del  idioma  español  y  tagalog  lo  necesario  para  entenderse 
en  el  comercio.  En  estos  centros  de  enseñanza,  un  chino  expe- 
rimentado, que  hace  de  profesor,  les  enseña  prácticamente  el 
valor  de  los  números,  diciendo  en  alta  voz:  Uno,  dó,  te,  calo, 
■mico,  sis,  site,  oto,  nevé,  etc.,  mientras  señala  otros  tantos  ob- 
jetos, y  todos  los  chinos  aisladamente  repiten  el  canturree) 
hasta  aprenderlo  exactamente.  De  esta  lección  se  pasa  á  la  en- 
señanza de  las  palabras  más  necesarias  en  el  comercio,  dando 

jDreferencia  á  los  saludos,  en  esta  forma:  miieno  dia  señolia 

<sosa  qidele?  mia  tiene  moevo  ¡Mtila  (partida);  mia  vende,  hálalo, 
hálalo;  tiene  casetin,  lienso  de  ülopa,  camisete,  coco  patelo  (Espar- 
tero; una  marca):  mia  tiene  miiclio  de  toro  (todo);  miaño  intiendi: 
mia  no  pílele;  último  plésio;  jecJia  más,  mia  tiene  pedision  (pierde;. 
Y  asi,  por  este  tenor,  se  van  recorriendo  todas  las  frases  más 
esenciales  para  la  mejor  inteligencia  en  los  cambios. 
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Merced  á  esta  explicación  diaria  j  á  la  gran  aptitud  que 
tiene  el  chino  para  aprenderlo  todo,  cada  discípulo,  al  mes  es- 
caso, se  halla  en  disposición  de  dedicarse  á  sus  negocios,  cha- 
purreando el  español  y  el  tagalog  lo  suficiente  para  enten- 
derse con  los  compradores. 

El  chino,  aún  más  frugal  que  el  indio,  hace  su  comida  dia-^ 
ria  algunas  veces  con  sólo  dos  cuartos,  y  en  su  hahitacion  no 
necesita  comodidad  alguna  para  la  vida.  Es  amante  del  regalo, 
como  todos  los  mortales;  pero  reserva  para  cuando  tenga  capí- 
tal  todas  sus  ansias.  En  la  habitación,  que  un  chino  alquila 
l)or  15  reales  vellón  al  mes,  viven  comunmente  veinte  ó  trein- 
ta, y  no  se  crea  el  número  exagerado.  Los  reglamentos  de  po- 
licía, severos  con  él,  no  pueden,  sino  á  costa  de  muchísimo  tra- 
bajo, cumplirse,  porque  so  pena  de  que  la  vigilancia  de  sus  vi- 
viendas sea  individual,  siempre  encuentra  el  chino  medio  de 
liacer  entrar  por  la  noche  á  sus  compatriotas,  hasta  que  llena 
materialmente  el  local,  y  esto  constituye  para  él  un  nuevo  ne- 
gocio; pues  cobrando  á  cada  durmiente  dos  cuartos,  y  almace- 
nando veinte  individuos,  le  resulta  en  la  moneda  del  país  una 
ganancia  mensual  de  3  pesos  fuertes,  después  de  pagar  su  al- 
quiler, si  es  que  lo  paga,  pues  sacar  dinero  á  un  chino  es  igual 
])retension  que  tocar  el  cielo  con  la  mano.  Quizá  por  temor  á 
la  multa  consiguiente  ó  a  un  robo,  el  chino  nunca  abre  de  no- 
che su  cuarto,  sea  quien  fuera  el  que  llame.  Se  han  dado  casos 
de  ocurrir  un  incendio  en  una  casa  y  haber  perecido  dentro 
de  ella  los  chinos,  por  no  apartarse  de  los  objetos  de  su  perte- 
nencia. 

El  dicho  de:  ie  lian  engañado  como  a  mi  cJiino,  no  sabemos  de 
qué  puede  provenir,  pues  pocas  razas  conocemos  tan  indus- 
triosas y  tan  listas  para  todo.  Así,  pues,  engañar  á  un  chino  tn-; 
el  colmo  de  la  habilidad. 


III 

El  idioma  chino  es  uno  de  los  más  difíciles  de  dominar,  por 
la  grandísima  variedad  de  signos  que  lo  consituyen;  los  chinos 
no  conocen  los  sonidos  fonéticos,  ni  su  representación  fija. 
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como  sucede  en  todos  los  idiomas  europeos.  Cada  palabra  se 
expresa  por  un  signo  que,  siendo  el  mismo  en  cada  provincia, 
se  pronuncia  de  una  manera  completamente  distinta,  dando  así 
lugar  á  confusiones  dolorosas  en  la  conversación.  Resulta,  ade- 
más, por  la  gran  riqueza  de  signos,  que  la  escritura,  ideográfica 
esencialmente,  no  puede  comprenderse 'por  todos,  pues  no  ne- 
cesitándose el  completo  dominio  del  idioma  para  hablar  ó  es- 
cribir, y  habiendo  mil  abreviaturas  para  expresar  los  pensa- 
mientos, una  misma  palabra  puede  escribirse  de  varios  modos 
diferentes,  y  así,  pues,  hay  en  China  individuo  que  se  pasa 
toda  la  vida  sobre  los  libros,  y  se  muere  en  edad  avanzada  sin 
haber  logrado  dominar  por  completo  el  idioma. 

Pocas  poblaciones  habrá  en  el  mundo  donde  la  estadística 
arroje  mayores  proporciones  en  la  instrucción.  En  China,  pue- 
de decirse  que  todos  los  varones  saben  leer  y  escribir,  pues 
bajo  severas  penas  es  obligatoria  la  asistencia  á  las  escuelas, 
así  como  dicha  enseñanza  está  en  absoluto  prohibida  i^ara  la 
nmjer.  El  libro  por  que  aprenden  todos  es  el  llamado  iSantse- 
King,  el  cual,  en  sus  178  versículos,  encierra  cuanto  puede 
apetecer  una  enseñanza  en  general,  con  tinturas  de  todo  lo 
preciso  para  la  vida.  Oyendo  las  explicaciones  del  maes- 
tro, y  copiando  cada  cual  los  signos  que  el  libro  sagrado 
tiene,  se  va  aprendiendo  la  escritura,  su  valor  y  su  significa- 
ción por  la  palabra.  Con  estas  ligeras  nociones,  el  chino  de  la 
clase  baja  reúne  los  conocimientos  necesarios  para  todas  las 
atenciones  de  su  vida ;  pero  en  las  clases  más  elevadas  de  la  so- 
ciedad, la  instrucción  continúa  luego  más  en  grande,  porque 
<'s  de  advertir  que  en  China  no  se  dan  los  empleos  civiles  y  mi- 
litares sino  á  la  rigurosa  oposición  en  los  concursos. 

Diferenciándose  en  absoluto  de  todas  las  demás  razas,  veri- 
fican la  escritura  por  líneas  verticales  de  arriba  á  abajo,  empe- 
zando por  la  derecha,  y  como  pluma  usan  pequeños  pince- 
les, con  los  que  dibujan  convenientemente  sus  signos.  Sus 
])eriódicos,  formados  por  pequeños  cuadernos  de  diez  ó  doce 
hojas  dobles  de  papel  amarillo,  son  autografiados  en  planchas 
<le  resina  ó  impresos  con  caracteres  movibles  de  madera.  En 
f'Uos,  además  de  las  noticias  locales,  se  publican  las  peticiones 
<lirigidas  al  Emperador,  único  conducto  oficial  que  existe  para 
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llegar  hasta  tan  respetable  autoridad.  El  periodismo  en  el  Ce- 
leste Imperio  alcanza  una  antigüedad  grande;  el  primer  perió- 
dico, la  Gaceta  de  Pekín,  que  empezó  á  publicarse  manuscrito, 
alcanza  al  año  1600  de  nuestra  Era,  y  es  la  publicación  peri(j- 
dica  más  antigua  del  mundo. 


IV 

El  único  placer  que  se  permite  el  chino  es  el  constante  usu 
del  cJm  (thé) ,  que  tiene  siempre  á  su  alcance  en  la  tienda .  y 
que  saborea  en  pequeñísimas  tazas,  también  á  pequeños  sor- 
bos. Puede  decirse  que  el  cJiá  es  el  agua  del  chino.  Para  hacer 
la  infusión,  echan  agua  hirviendo  en  sus  especiales  teteras,  y 
en  ella  ponen  las  hojas  necesarias,  no  limpiándola  jamás  ni 
quitando  el  thé  hasta  tanto  que  se  llena,  en  cuyo  momento  la 
vacian  sin  enjuagarla,  y  vuelven  á  repetir  la  operación.  Hecho 
así  el  thé,  es  delicioso,  si  bien  hay  que  acostumbrarse  á  su  sa- 
bor, pues  el  chino  nunca  lo  mezcla  con  azúcar,  como  nos- 
otros. 

Después  del  thé,  el  uso  del  anfión  (opio)  es  lo  que  más  le 
deleita;  fumarse  una  pipa,  aunque  sólo  sea  semanal,  es  el  nov. 
plus  de  su  deseo.  Al  influjo  de  sus  vapores  siente  el  chino  flo- 
recer toda  su  imaginación  llena  de  sensaciones  lúbricas,  y  aban- 
donado en  cómodo  sillón  ó  lamcajie,  llega  al  paroxismo  del  de- 
leite cuando,  aletargado  en  sus  sensaciones,  deja  caer  la  pipa 
al  suelo,  y  cerrando  los  ojos  divaga  su  imaginación  por  los^es- 
pacios  imaginarios.  En  ellos  ve  radiantes  y  positivos  todos  sus 
ensueños,  los  mayores  honores,  las  infinitas  riquezas,  las  mu- 
jeres más  hermosas  le  ofrecen  sus  encantos  sin  reserva,  y  el 
chino,  con  el  semblante  embrutecido  por  el  deleite  y  la  sonrisa 
cínica  en  el  rostro,  pasa  las  horas  bajo  el  influjo  de  tantas  de- 
licias, contento,  tranquilo  y  dichoso. 

El  uso  del  anfión  está  prohibido  en  las  moradas  particula- 
res, entre  muchas  razones  para  evitar  los  incendios.  El  go- 
bierno tiene  estancado  este  producto  y  sólo  permite  su  uso  en 
los  llamados  fumaderos,  cuyo  arriendo  no  baja  anualmente  en 
el  Archipiélago  de  400.000  pesos  fuertes. 
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V 


La  mayoría  de  los  chinos  filipinos  son  cristianos,  pero  esto 
no  es  decir  que  hayan  abjurado  de  sus  creencias  por  convic- 
ción, porque  ellos  son  por  su  religión  fanáticos.  Lo  que  sucede 
es  que,  teniendo  el  chino  necesidad  de  bautizarse  para  tomar 
mujer,  y  también  para  ampararse  con  la  influencia  del  padri- 
no, al  que  eligen  entre  los  españoles  de  más  valía,  el  cambio  de 
religión  representa  para  él  un  nuevo  negocio.  Casado  en  el  país, 
y  por  un  convenio  tácito  con  su  mujer,  sigue  él  con  .sus  anti- 
guas creencias  bajo  la  capa  de  su  bautismo,  y  ella  con  las  su- 
yas bien  contenta,  pues  al  fin  y  al  cabo,  el  matrimonio  de  la 
india  con  el  chino  eleva  á  la  mujer  á  la  categoría  de  ama  de 
casa,  cosa  que  no  sucede,  como  hemos  visto,  entre  los  indios. 
Así,  en  esta  vida  pacífica,  cada  dos  ó  tres  años  el  chino  realiza 
un  viaje  á  su  país,  para  llevar  á  la  familia  que  allí  tiene  algunos 
ahorrillos,  y  continúa  su  vida  dulce  y  tranquila  entre  ambas 
mujeres,  por  intervalos  constantes,  con  gran  contentamiento 
de  todos  si  los  negocios  marchan  bien  y  no  falta  el  salapit 
(dinero) . 

Entre  las  fiestas  que  más  celebran  en  Manila  los  chinos, 
figura  la  de  Pascua,  que  tiene  lugar  á  fines  de  Enero. 'En  estos 
dias,  los  comerciantes  suelen  hacer  algunos  obsequios  á  sus 
parroquianos,  coiisistentes  siempre  en  toronjas,  peras,  naran- 
jitas,  manzanas,  azúcar,  caramelos  y  algún  jamón  de  jauchú 
(Fochaw).  Los  más  ricos,  en  especiallos  cabecillas,  dan  en  sus 
casas  grandes  comilonas  á  sus  compatriotas  y  amigos,  en  las 
que,  entre  todos  los  productos  europeos,  figuran  abundante- 
mente los  siguientes  del  país:  Bagon  (salsa  de  camarones  y  hue- 
vas saladas),  Bohoto  (comistrajo  de  harina  de  maíz  y  grasa  de 
cerdo),  Calamay  (rica  jalea  de  leche  de  coco  y  miel),  Chanchau 
(comistrajo  chino  de  giilamang  y  calamay)^  Guinatan  (compota 
indígena),  Gnlamang  (rica  gelatina  hecha  de  yerbas  marinas), 
Jopias  y  Balicocha  (dulces  indígenas) ,  Nido  (alimento  muy 
apreciado  por  los  chinos),  Pansit  (fideos  de  arroz  guisados), 
Poto  (manjar  hecho  de  arroz),  Sotanjü  (fideos  chinos).  Soy  (salsa 
TOMO  xciii  13 
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de  pescados),  TinoU  (pollo  cocido  con  calabaza),  Vivinca  (pii- 
ding  indígena),  y  otros  mil  platos  que  fuera  prolijo  enumerar. 
Durante  la  fiesta,  que  dura  hasta  hora  avanzada  de  la  noche, 
está  la  mesa  puesta  constantemente,  y  dos  ó  tres  músicas  ame- 
nizan la  función  con  sus  toques  variados. 


VI 

El  arreglo  de  la  mesa  y  el  orden  de  la  comida,  que  muchos 
creen  cosa  secundaria  para  el  chino,  es,  por  el  contrario,  mi- 
rado por.  los  pudientes  con  la  más  escrupulosa  atención.  En  los 
banquetes  de  etiqueta,  donde  la  magnificencia  es  extrema,  una 
de  las  cosas  más  esenciales  es  el  local  donde  ha  de  tener  lugar 
la  comida,  el  cual  se  adorna  con  colgaduras,  lámparas  y  jarro- 
nes, poniendo  simétricamente  en  las  paredes,  en  forma  de  cua- 
dros, grandes  tarjetones  encarnados,  con  máximas  chinas  alu- 
sivas al  acto,  que  poco  más  ó  menos  vienen  á  decir  lo  siguiente: 
La  comida  es  la  mayor  necesidad  del  hombre;  Los  buenos  alimentos 
robustecen  el  cuerpo  y  fortalecen  el  ánimo;  Aquí  se  desea  que  todos 
hagan  una  buena  digestión:  etc.,  etc.  Preparado  el  local,  se  dis- 
ponen en  él  tantas  mesas  como  clases  de  la  sociedad  formen  los 
convidados,  con  la  precisa  condición  de  que  en  todas  ha  de  ser 
par  el  número  de  los  cubiertos.  El  servicio,  siendo  de  importan- 
cia el  convite,  debe  constar  de  tres -órdenes,  de  diez  platos  fuer- 
tes cada  uno,  y  las  viandas  deben  presentarse  ya  trinchadas, 
pues  los  únicos  cubiertos  que  se  usan,  son  los  palitos  llamados 
en  tagalog  Sipit.  Durante  la  comida,  por  costumbre  reina  el 
orden  más  completo  entre  todos,  y  el  banquete  llega  siempre  á 
su  fin,  cualquiera  que  sea  el  número  de  platos  servidos,  en  el 
momento  en  que  la  persona  de  más  carácter  se  levanta  de  la 
mesa. 

Como  en  todos  los  países  del  mundo,  la  comida  en  China 
constituye  uno  de  los  mayores  placeres,  y  es  siempre  el  festejo 
obligado  en  las  solemnidades  de  la  familia.  En  los  convites  de 
mayor  regalo,  el  plato  más  distinguido  es  el  guisado  de  perro, 
que  se  confecciona  con  las  carnes  de  una  casta  especial  de  estos 
animales,  que  ya  desde  pequeños  se  ceban  al  efecto.  En  Manila, 
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^onde  no  se  conoce  este  comestible,  el  chino  que  se  quiere  reg'a- 
iar  con  su  plato  favorito,  suele  sacrificar,  cuando  puede,  el 
perro  ageno,  confeccionando  el  guiso  llamado  por  los  tagalos 
€vMng-aso,  al  que  el  indio  no  suele  nunca  hacer  ascos. 

Mucho  pudiéramos  hablar  del  chino,  porque  constituye  una 
raza  especial,  cuyas  variadas  costumbres  se  prestan  á  mil  con- 
sideraciones; mas  píira  conocer  al  chino-filipino,  basta  con  lo 
4icho.  Él  no  está  en  nuestro  país  sino  para  hacer  su  negocio,  y 
así,  cuando  lo  ha  logrado,  desaparece  de  la  escena,  cediendo 
«u  tienda  á  otro.  Sus  impresiones,  sus  pensamientos,  los  actos 
íntimos  de  su  vida,  como  otros  muchos  detalles,  escapan,  pues, 
á  la  más  viva  penetración.  Raza  original  por  esencia  y  recogida 
en  sí  por  temperamento,  es,  en  una  palabra,  la  que  mejor  com- 
prende toda  la  extensión  del  dicho  inglés:  17ie  times  is  moncf/. 


Francisco  J.  de  Moya  y  Jiménez. 

i^onlinuaira) 
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León  Gambetta  nació  en  Cahors  el  2  de  Abril  de  1836.  Su  padre^. 
originario  de  Genova,  era  tendero.  Su  madre,  Oreasia  Massabie,  des- 
cendía de  una  antigua  familia  proletaria  de  Quercy.  Era,  por  exce- 
lencia, un  hijo  de  estas  riMvas  capas  sociales  cuyo  advenimiento  de- 
bia  él  proclamar  y  dirigir  con  tanta  brillantez. 

Después  de  haber  hecho  rápidos  y  brillantes  estudios,  primero 
en  el  pequeño  Seminario  de  Montauban,  después  en  el  Liceo  de  su 
ciudad  natal,  León  Gambetta  fué  á  París  para  seguir  el  curso  de  la 
Escuela  de  Derecho,  y  entregarse,  según  el  deseo  de  su  madre,  quo 
le  habia  enseñado  á  leer  en  las  obras  de  Armando  Carrer,  á  su  pa- 
sión ya  dominante  por  la  política.  Inscrito  en  el  foro  en  1860,  empezó 
luego  con  éxito,  aunque  sin  dejarse  deslumhrar  por  sus  primeros 
triunfos  oratorios,  y  continuó  desarrollando,  con  inmensas  lecturas, 
una  instrucción  que  comprendia  era  incompleta.  Mucho  se  ha  co- 
mentado sobre  las  largas  estancias  del  joven  abogado  en  el  café  Pro- 
copio,  y  han  circulado  numerosas  leyendas  más  ó  menos  inexactas 
sobre  los  años  de  aprendizaje  de  Gambetta.  Casi  nada  se  ha  dicho  del 
trabajo  encarnizado,  al  cual  se  aplicó  sin  descanso  en  el  modesto 
cuarto  que  tenía  su  excelente  tia,  y  en  el  cual  no  recibía  más  que  ú 
los  amigos  escogidos.  Sin  embargo,  este  trabajo,  apasionado  y  metó- 
dico á  la  vez,  será  digno  de  fijar  un  día  la  atención  de  un  verdadero 
historiador.  En  los  cafés,  en  la  conferencia  Mole,  de  la  cual  fué  dos. 
veces  presidente,  en  la  de  la  Residencia,  de  la  que  fué  tercer  secreta- 


NOTICIA    BIOGRÁFICA  197 

rio,  Gambetta  no  hacia  más  que  abrir  una  esclusa  á  los  pensamien- 
tos que  se  agitaban  en  su  ardoroso  cerebro.  Pero  esto  sólo  cons- 
tituia  la  menor  parte  de  su  existencia.  Pocos  hombres  han  entrado 
armados  mejor  que  él  en  la  vida  pública.  Y  él  mismo  fué  quien  se 
armó.  Realmente  no  apareció  en  escena  hasta  después  de  haber 
x-oncluido  una  educación  literaria,  histórica,  económica,  política  y 
militar  que  causaba,  desde  1865,  la  admiración  de  los  viejos  hombres 
de  Estado:  de  Thiers,  que  tuvo  para  él  desde  muy  pronto  una  afición 
decidida,  de  Cremieux,  cuyo  secretario  favorito  fué,  y  de  Julio 
Favre,  siguiendo  con  asiduidad  las  sesiones  del  Cuerpo  Legislativo, 
(le  que  dio  cuenta  durante  algún  tiempo  en  la  Europa.  Se  aplicaba  á 
conocer  y  á  comprender  á  los  hombres  importantes  de  todos  los  par- 
tidos. Viajó  dos  veces  por  Oriente,  y  no  viajó  como  simple  turista. 
Quiso  siempre  ver  }•  saber  por  sí  mismo,  y  meditando  profundamente 
sobre  las  causas  que  habían  hecho  fracasar  la  tentativa  republicana 
on  1848,  se  aplicó  á  desentrañar  de  las  sombras  una  idea  clara  y  prác- 
tica de  la  democracia.  En  las  elecciones  generales  de  1863  fué  donde 
(íambetta  hizo  su  primer  acto  de  política,  algo  ruidoso,  sosteniendo 
con  energía,  en  el  sexto  distrito,  que  era  el  barrio  de  las  Escuelas  v 
la  candidatura  meramente  liberal  de  Paradol.  Siempre  se  mostró  or- 
gulloso de  este  acto  de  independencia,  que  le  creó  desde  entonces  un 
l»uesto  preferente  en  el  campo  republicano.  Esta  campaña  no  ha  sido 
menos  característica  de  su  temperamento  de  hombre  de  Estado  y  de 
su  línea  general  de  conducta,  que  lo  fué  algunos  años  más  tarde  su 
fulminante  intervención  en  el  asunto  Baudin. 

El  proceso  Baudin  lleva  la  fecha  del  14  de  Noviembre  de  1868. 
Mr.  Pinard,  ministro  del  Interior,  habia  hecho  perseguir  ante  la  po- 
licía correccional  á  los  Sres.  Challemel-Lacour,  redactor  en  jefe  de 
la  Remie  rolUiqnc;  Peyrat,  redactor  en  jefe  del  Avenir  National; 
iJelescluze,  redactor  en  jefe  del  Reveil;  Carlos  Quentin,  redactor  del 
mismo  diario;  Duret,  gerente  del  diario  La  Tribmie;  Gaíllard,  padre 
é  hijo,  y  Abel  Peyrouton,  «bajo  la  acusación  de  haber  practicado  los 
ocho,  en  París,  maniobras  con  el  objeto  de  turbar  la  paz  pública  y  de 
excitar  al  odio  y  al  desprecio  del  Gobierno.»  Estas  maniobras  resul- 
taban de  haber  hecho  abrir  una  suscricion  para  elevar  un  monumento 
ívl  heroico  representante,  que  habia  sido  muerto  sobre  las  barrica- 
das de  Diciembre.  Delescluze  sabia  que  Gambetta,  verdadero  jefe  de 
la  juventud  francesa,  habia  abogado  con  gran  talento  en  el  asunto 
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ilc  las  Sociedades  secretas,  llamado  el  proceso  de  los  54,  y  en  eí. 
asunto  de  los  corresponsales  mejicanos.  Recordaba  que  Gambetta 
habla  ganado  contra  el  mismo  en  1865,  despuds  de  una  notable  de- 
fensa, un  proceso  literario  muy  curioso  que  comprometía  el  derecho 
de  respuesta.  Le  desig-nó  como  abogado  la  antevíspera  de  la  audien- 
cia. Los  defensores  de  los  otros  acusados,  eran:  Cremieux,  Clement,. 
Laurier,  Jules  Favre,  M.  Emmanuel,  Arago  y  M.  Leblond.  El  dis- 
curso en  favor  de  Delescluze  produjo  un  efecto  inmenso;  resonó  en 
toda  la  Francia  como  un  cañonazo;  jamás  requisitoria  más  terri- 
ble contra  el  imperio  habla  sido  pronunciada  en  más  magnífico  len- 
guaje; jamás  tampoco  el  régimen  de  Diciembre  habla  sido  denuncia- 
do con  más  cólera  al  odio  de  todos  los  amigos  del  derecho  y  de  la 
justicia.  Esta  fué  realmente  la  señal  precursora  de  la  calda  próxima 
(le  los  Bonaparte.  «La  víspera  del  proceso,  escribía  M.  Henri  Brisson. 
en  la  Remie  PoUtíque,  se  hablaba  de  Sadowa,  de  Mtyico,  del  Papa.  Al 
día  siguiente  no  se  hablaba  más  que  de  el  Dos  de  Diciembre,  y  des 
enmascarado  y  afrentado  en  su  origen  criminal,  el  imperio  era  con- 
donado.» 

León  írambetta  pasó  así  repentinamente  al  primer  puesto  de  los 
republicanos,  que  eran  la  esperanza  del  país.  Muerto  Berryer,  Iok- 
elcctores  de  Marsella  ofrecieron  su  sucesión  á  Gambetta.  El  Gobierna 
imperial  se  espantó  y  decidió  que,  estando  en  víspera  de  las  eleccio- 
nes generales,  todas  las  parciales  se  aplazasen.  Esto  no  fué  para, 
(.iambetta  más  que  un  pequeño  retraso.  Dos  circunscripciones:  la  pri- 
mera del  departamento  del  Sena,  y  la  segunda  de  las  Bocas  del 
Ródano,  le  enviaron  al  Cuerpo  Legislativo  el  23  de  Mayo  y  el  6  dt> 
Junio  de  1869.  Fué  elegido  en  Marsella  contra  MM.  Thiers,  Fernando^ 
de  Lesseps  y  Barthelemi,  y  en  París  contra  Mr.  Carnet,  como  candi- 
dato irreconciliable  con  el  imperio. 

«El  principio  director  de  mis  opiniones  y  mis  actos  políticos,  decia 
en  su  profesión  de  fé  á  los  electores  de  Belleville,  es  la  soberanía -del 
pueblo,  organizada  de  una  manera  íntegra  y  completa;  es  preciso  re- 
ferir y  deducir  de  ella  todo:  las  instituciones,  las  leyes,  los  intereso^ 
y  las  costumbres  mismas;  científicamente  aplicado,  este  principia 
puede  sólo  acabar  la  Revolución  francesa  y  fundar  para  siempre  el 
orden  real,  la  justicia  absoluta,  la  libertad  plena  y  la  igualdad  ver- 
dadera. » 

Gambetta  llegó  á  ser  rápidamente  uno  de  los  jefes  de  la  minoría 
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republicaua  del  Cuerpo  Legislativo.  Solicitado  por  todos  sus  colegas 
siu  excepción,  por  la  gracia  de  su  ingenio  y  el  irresistible  atractivo 
do  su  talento,  era  por  excelencia,  aun  en  las  mismas  horas  de  oposi- 
ción más  violenta,  el  hombre  de  gobierno  en  su  partido. 

«Es  preciso,  sobre  todo,  escribía  el  24  de  Abril  de  1870,  consa_ 
grarse  á  disipar  las  calumnias  de  que  se  cubren  nuestras  doctrinas  y 
nuestras  aspiraciones.  Es  menester  decir,  repetir  y  probar  que,  pan» 
nosotros,  el  triunfo  de  la  democracia,  fundada  sobre  las  libres  insti- 
tuciones, es  la  seguridad  y  la  prosperidad  asegurada  á  los  intereses 
materiales,  la  garantía  de  todos  los  derechos,  el  respeto  de  la  pro- 
piedad, la  protección  de  los  derechos  sagrados  y  legítimos  de  los 
trabajadores,  el  mejoramiento  y  la  moralización  de  los  desheredados, 
sin  ataque,  sin  peligro  para  los  favorecidos  de  la  fortuna  y  de  la  in- 
teligencia. 

»Decid  que  nuestra  pasión  consiste  únicamente  en  atraer  la  jus- 
ticia y  la  paz  social  entre  los  hombres,  demostrar  sin  tregua  ni  re- 
poso que  sólo  entre  todos  los  partidos  el  partido  democrático  es  real- 
mente conservador,  liberal  y  progresivo.  Con  el  triunfo  de  nuestras 
ideas,  y  solamente  por  este  triunfo,  Francia  podrá  cerrar  la  era  de  las 
revoluciones  y  desenvolver  en  el  seno  de  una  democracia  regenerada 
\  dueña  de  sí  misma  los  admirables  recursos  de  la  patria  francesa.» 

Y  en  otra  carta  de  la  misma  época: 

«Yo  creo  poder  resumir  en  dos  líneas  toda  mi  política:  hacer  pre- 
dominar la  política  sacada  del  Sufragio  universal  en  el  orden  inte- 
rior, tanto  como  en  la  dirección  de  los  negocios  exteriores;  para  de- 
cirlo todo,  bajo  el  punto  de  vista  de  las  circunstancias  actuales,  pro- 
bar que  la  República  será  en  adelante  la  condición  de  la  salvación  de 
Francia  en  el  interior  y  del  equilibrio  europeo.» 

Habia  dicho  también  en  su  profesión  de  fé: 

«Demócrata  radical,  consagrado  con  pasión  á  los  principios  de  li- 
b'crtad  y  fraternidad,  yo  tendré  por  método  político,  en  todas  las  dis- 
cusiones, levantar  y  establecer  enfrente  de  la  democracia  cesarista  la 
doctrina,  los  derechos,  los  agravios  y  hasta  las  incompatibilidades  de 
la  democracia  leal.» 

Y  cumplió  su  palabra  en  sus  actos,  como  en  todos  los  discursos 
que  pronunció  desde  su  entrada  en  el  Cuerpo  Legislativo.  En  el  del 
](>  de  Enero  de  1870,  dijo  á  los  ministros  del  supuesto  imperio  liberal 
A  á  sus  clientes: 
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«Vosotros  lio  sois  más  que  un  puente  entre  la  República  de  1848 
Y  la  República  del  porvenir,  y  este  puente  nosotros  le  pasaremos.» 

En  el  magnífico  discurso  del  18  de  Enero  contra  las  pretensiones 
insolentes  de  Mr.  Olivier  á  la  confianza  de  los  republicanos: 

«Hay  algo  que  vosotros  no  os  podréis  explicar  para  la  moralidad 
francesa,  y  es  que  vuestro  cambio  de  opinión  ha  coincidido  con  vues- 
tra fortuna.» 

En  el  delicioso  discurso  del  banquete  de  la  juventud,  y,  sobre  todo, 
en  el  discurso  del  5  de  Abril  contra  el  plebiscito,  delante  del  minis- 
terio agobiado,  y  entre  la  admiración  general  de  la  Asamblea  hacia 
el  maravilloso  genio  de  orador  y  de  político  que  se  manifestaba, 
Gambetta  proclamó  sin  ambajes  la  República  contra  el  imperio.  El 
habia  dicho  ya  el  10  de  Enero: 

«Lo  que  nosotros  queremos  es  que,  en  lugar  de  la  monarquía,  se 
organice  una  serie  de  instituciones  conformes  al  Sufragio  universal,  á 
la  Soberanía  Nacional;  es  que  se  nos  dé  sin  revolución,  pacíficamente, 
la  forma  de  gobierno  cuyo  nombre  sabéis  todos,  la  República.» 

Lo  repitió  el  5  de  Abril  con  más  fuerza  todavía  y  con  más  brillo: 

«Es  menester  escoger  entre  el  Sufragio  universal  y  la  monar- 
quía. Fuera  de  la  realización  de  la  libertad  por  la  República;  no  ha- 
brá más  que  convulsión,  anarquía  ó  dictadura Yo  quiero  una  Re- 
pública efectiva,  y  si  no  se  ha  ensayado  aún,  razón  de  más  para  ha- 
cerlo.» 

Las  advertencias  de  Gambetta  fueron  perdidas  para  el  Sufragio 
universal  como  para  el  Cuerpo  Legislativo.  Una  orden  del  dia  de  con- 
fianza fué  votada  al  Gabinete  el  2  de  Enero,  y  el  Senado-consulto 
fué  aprobado  el  8  de  Mayo  por  7.359.142  sis  contra  1.538.825  nos  \ 
112.975  papeletas  nulas.  La  apelación  de  las  izquierdas  á  la  nación  y 
al  ejército,  la  víspera  del  plebiscito,  habia  sido  redactada  por  Gam- 
betta. Los  diputados  republicanos  decian:  «La  Constitución  que  se 
os  propone  es  vuestra  abdicación.»  El  Sufragio  universal,  perdido  j 
engañado  por  última  vez  por  los  hombres  nefastos  que  repetían  que 
el  imperio  era  la  paz,  respondió  con  aquella  abdicación. 

II 

J'il  15  de  Julio,  el  gobierno  imperial  declaraba  la  guerra  á  la 
Prusia. 
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El  informe  en  favor  de  Delescluze  habia  revelado  en  Gambetta 
al  orador  de  primer  orden.  Kl  discurso  contra  el  plebiscito  había 
mostrado  en  el  joven  tribuno  al  hombre  de  Estado  más  poderoso  de 
su  partido:  á  partir  de  la  ruptura  de  las  hostilidades  contra  Alema- 
nia, apareció  como  el  más  admirable  patriota  de  su  país;  después  de 
haber  unido  sus  esfuerzos  más  elocuentes  á  los  de  Thiers  para  obte- 
ner del  ministerio  una  prueba,  aunque  fuese  muy  pequeña,  de  que  la 
Francia  habia  sido  realmente  insultada  por  el  rey  de  Prusia  en  la 
persona  de  su  embajador,  de  que  esta  guerra  era  verdaderamente  una 
g-uerra  nacional  y  no  dinástica,  Gambetta  se  separó  con  ruido  de 
aquellos  de  sus  coleg-as  que  rehusaron  los  subsidios  pedidos. 

«Cuando  la  g'uerra  sea  declarada,  habia  dicho  Gambetta,  nosotros 
Jio  veremos  delante  más  que  una  sola  cosa:  la  bandera  de  la  patria.» 
Y  en  efecto:  él  no  vio  otra  cosa.  Después  de  los  desastres  de  Waerth 
y  de^Spicheren,  fué  el  primero  en  firmar,  con  Julio  Favre,  la  peti- 
ción de  un  comité  de  gobierno  elegido  por  el  Cuerpo  Legislativo 
«para  rechazar  la  invasión  extranjera.» Demanda  que,  si  hubiese  sido 
adoptada  el  10  de  Agosto,  habria  podido  salvar  la  patria.  Gambetta 
fué  también  el  más  enérgico  en  rechazar  con  cólera  las  insinuaciones 
do  los  demagogos,  que  no  buscaban  en  las  desdichas  del  ejército  más 
que  una  ocasión  de  desorden  y  de  insurrección.  El  motin  de  la  Vi- 
llette  fué  censurado  por  él  con  indignación  (sesión  del  17  de  Agosto), 
y  ni  ministro  de  la  Guerra  no  tuvo  abogado  y  colaborador  más  adicto 
que  él  para  todas  las  medidas  que  tendian  á  la  organización  enérgica 
de  la  defensa  y  la  expulsión  del  extranjero. 

Casi  diariamente  subia  á  la  tribuna  del  Cuerpo  Legislativo  para 
pronunciar  palabras  cuya  prudencia  y  patriotismo  iban  rectas  al  co- 
razón de  la  Francia.  El  10  de  Agosto  reclamó  el  armamento  inme- 
diato de  la  Guardia  Nacional;  el  12,  el  armamento  inmediato  de  París: 
el  13,  la  discusión  y  la  adopción  de  la  proposición  de  Julio  Favre. 

«Es  menester  saber  si  hemos  elegido  aquí  entre  la  salvación  de 
la  patria  ó  la  salvación  de  la  dinastía.»  Él  fué  quien  anunció  des- 
pués al  Cuerpo  Legislativo  la  entrada  de  los  prusianos  en  Nancy  (14), 
pidió  la  permanencia  de  la  Asamblea  (15) ,  reclamó  la  aplicación 
enérgica  de  la  ley  sobre  los  extranjeros  (17),  insistió  con  energía  en 
pro  del  proyecto  de  ley  relativo  á  la  actividad  de  los  militares  de 
todos  los  grados  y  la  proposición  de  las  izquierdas  de  incluir  el  re- 
clutamiento y  el  armamento  de  la  Guardia  Nacional  de  París,  entre 
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las  atvibuciones  del  general  Trochu  (27  y  29).  El  Gobierno  oculta  ha 
las  noticias  de  la  guerra;  él  las  reclamó  con  energía. 

«¿Sabéis,  señores,  lo  que  pienso?  que  sois  muy  patriotas,  pero  ció 
gos;  lo  digo  con  toda  la  sinceridad  de  mi  alma.  Y  bien;  yo  estima 
<j[ue  nosotros  hemos  hecho  bastantes  concesiones;  que  nos  hemos  ca- 
llado bastante,  que  harto  tiempo  se  ha  arrojado  al  país  un  velo  sobre^ 
los  sucesos  que  se  precipitan  sobre  nosotros:  tengo  la  convicción  ín- 
tima de  que  el  país  corre  al  abismo.»  Sin  conciencia  de  ello  rodó,  en 
efecto,  al  abismo:  el  ejército  aprisionado  en  Sedan  fué  entregado  poi- 
el  emperador  al  rey  de  Prusia:  en  la  noche  del  2  al  3  de  Setiembre^ 
el  ministerio  recibió  el  primar  despacho  de  la  capitulación  de  Sedan,, 
y  la  noticia  se  extendió  al  dia  siguiente  en  París.  El  patriotismo  de 
Gambetta  creció  con  el  desastre.  Comprendiendo  á  maravilla  cuál 
sería  enfrente  de  la  invasión  triunfante  la  debilidad  original  de  un 
gobierno  nacido  de  una  insurrección,  hubiera  querido  que  el  Cuerpo. 
Legislativo  tuviese  el  valor  de  proclamar  él  mismo  la  vacante  del 
poder,  y  nombrar,  fuera  de  toda  preocupación  de  partido,  un  gobierna 
de  defensa  nacional.  Thiers  y  Julio  Favre  tuvieron  el  mismo  pensa- 
miento; mas  los  esfuerzos  de  estos  buenos  ciudadanos  y  perspicaces 
políticos  fueron  inútiles.  El  Cuerpo  Legislativo  no  supo  decidirse  á 
tiempo;  el  general  Palikao'se  obstinó  en  conservar  una  lugartenen- 
cia  quimérica  del  imperio,  y  entre  tanto,  todo  el  pueblo  de  París  se 
])uso  en  movimiento.  Allí  no  hubo,  propiamente  hablando,  revolu- 
ción. El  Cuerpo  Legislativo  fué  invadido,  á  pesar  do  los  esfuerzos  dó 
Gambetta,  y  el  imperio  desapareció.  Cuando  se  averiguó  que  la  ma- 
yoría del  Cuerpo  Legislativo  perdía  su  tiempo  sin  decidirse,  Gam- 
betta se  lanzó  á  la  tribuna: 

«Ciudadanos,  en  vista  de  que  la  patria  está  en  peligro;  en  vista 
do  que  se  ha  dado  á  la  Representación  nacional  el  tiempo  necesario 
jjava  decretar  la  caída  de  los  poderes;  en  vista  de  que  somos  y  cons- 
tituimos el  poder  regular  nacido  del  Sufragio  universal  libre,  decla- 
ramos que  Luis  Napoleón  Bonaparte  y  su  dinastía  lian  dejado  para 
siempre  de  reinar  sobre  Francia.» 

La  multitud  reclama  la  República: 

«Sí;  ¡viva  la  República!— replica  Gambetta. — Ciudadanos,  vamos! 
á  proclamarla  al  Hotel  de  Ville.»  Y  partió,  en  medio  de  una  escolta 
entusiasta  de  guardias  nacionales.  Los  diputados  de  París  se  cons- 
tituyeron en  Gobierno  de  la  defensa  nacional,  bajo  la  presidencia  del 
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g-cncral  Trocliu,  y  el  ministerio  del  interior  fué  confiado  ú  Gam- 
bctta. 

Es  imposible  resumir  en  el  estrecho  marco  de  esta  noticia  el 
papel  de  Gambetta  durante  la  defensa  nacional  en  París,  primero 
antes  del  7  de  Octubre,  en  tanto  que  renovaba  en  algunas  horas  todo 
el  personal  administrativo  y  dirigía  al  pueblo  las  admirables  procla- 
mas del  23  de  Setiembre  y  del  3  de  Octubre,  insistiendo  en  vano  para 
la  traslación  del  Gobierno  á  provincias;  después  en  Tours  y  en  Bur- 
deos hasta  el  6  de  Febrero,  cuando  habiéndose  escapado  en  globo  de 
París  sitiado  (1),  emprendió  la  organización  de  la  resistencia  en  los 
departamentos  y  consiguió  salvar  el  honor  de  la  patria,  después  de 
liaber  merecido  salvar  su  integridad.  La  historia  de  Gambetta  du- 
rante la  defensa  nacional  es  la  de  la  Francia,  que  él  retiró  de  su  pos- 
tración, que  electrizó  por  la  elocuencia  de  sus  discursos,  que  lleu<), 
por  algunas  semanas,  con  su  entusiasmo  y  su  heroísmo;  de  la  qu(^ 
hizo,  en  fin,  una  nación  armada  que  disputó  palmo  á  palmo  el  suelo 
sagrado  del  territorio  contra  las  tropas  más  fuertes  del  mundo.  La 
Europa  se  maravilló,  y  los  militares  alemanes,  el  general  Moltke  el 
primero,  tributaron  á  Gambetta  el  más  brillante  homenaje.  Ministro 
del  Interior,  habia  reprimido  todas  las  tentativas  facciosas,  domando 
la  Commune  en  Lyon  por  su  intervención  atrevida  en  los  funerales^ 
del  comandante  Arnaud,  rompiendo  la  liga  del  Mediodía  por  el  vigor 
de  una  pronta  represión,  conteniendo  las  disidencias  monárquicaí^ 
por  la  disolución  de  los  Consejos  generales.  Ministro  de  la  Guerra, 
hizo  de  Francia  un  inmenso  campo  atrincherado,  y  lanzó  sucesiva- 
mente cuatro  ejércitos  en  socorro  de  París.  Cuando  Gambetta  des- 
embarcó en  la  selva  de  Epineuse,  cerca  de  Montdídier,  la  Francia  ca- 
recía de  todo.  Un  mes  después,  gracias  al  genio  del  joven  dictador, 
estaba  en  pié,  y  los  alemanes,  vencidos,  evacuaban  á  Orleans. 

Habia  comenzado  en  Tours,  con  una  alocución  donde  señalaba  á 
los  ciudadanos  de  los  departamentos  el  doble  deber  de  separar  todo 
cuidado  que  no  fuese  el  de  la  guerra  á  todo  trance  y  de  aceptar  fra- 
ternalmente hasta  la  paz,  el  mando  del  poder  republicano,  producto  de 
la  necesidad  y  del  derecho. 

«El  tiempo  apremia,  decía;  tengo  la  misión,  sin  medir  dificulta- 
des ni  resistencias,  de  suplir  á  fuerza  de  actividad,  con  el  concurso  de 


(1)     En  el  globo  Armand  Barbes  con  M.  Eugenio  SpuUer,  que  debia  ser  en  Toui'S  y  fu 
Biirdcofl,  8in  título  oficial,  su  colaborador  de  todos  ios  instantes. 
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todas  las  libres  energías,  á  la  insuficiencia  de  las  dilaciones.  Lo» 
liombres  no  faltan;  lo  que  falta  es  resolución,  decisión  para  seguir 
t\jecütando  los  proyectos;  lo  que  ha  hecho  falta  es  el  armamento.» 

Y  anunciaba  que  estaban  cerrándose  tratos  para  acaparar  todos 
los  fusiles  disponibles  en  el  mercado  del  globo  (1). 

Pintaba  con  trazos  de  fuego  lo  que  era  preciso  hacer  para  poner 
í-n  acción  todos  los  inmensos  recursos  del  país  é  inaugurar  la  guen-a 
nacional. 

«La  República  reclama  al  concurso  de  todos;  su  tradición  consiste 
en  armar  á  los  jefes  jóvenes;  nosotros  lo  haremos.» 

Y  lo  hacia.  Al  lado  de  los  Aurelio  y  de  los  Faidherbe  descubrió  á 
Chancy,  Billot,  Clinchant,  Farre,  Cremer;  tomó  en  la  marina  á  Jaure- 
guiberry,  Faures,  Gougeard. 

«No:  no  es  posible  que  el  genio  de  Francia  se  haya  velado  para 
siempre,  que  la  gran  nación  se  deje  arrebatar  su  puesto  en  el  mundo 
])or  una  invasión  de  500.000  hombres.  Levantémonos  en  masa,  y  mu- 
ramos antes  que  sufrir  la  vergüenza  del  desmembramiento.» 

Formó  los  dos  ejércitos  del  Loire,  el  ejército  del  Norte,  el  ejército 
<le  Normandía,  el  ejército  de  los  Vosgos,  el  ejército  del  Este.  Habia 
aceptado  el  concurso  de  Garibaldi;  recibió  con  júbilo  el  de  Catheli- 
neau,  de  Slofflet,  de  Charette;  eligió  al  ingeniero  de  Freycinet  para 
FU  delegado  de  guerra,  al  coronel  Thommas  como  director  de  Artille- 
ría, y  al  general  Lovendó  como  director  de  la  infantería  y  de  la  ca- 
ballería. Clemente  Laurier  ajustó  en  Londres  un  empréstito  de 
250  millones,  llamando  así  á  todas  las  fuerzas,  todos  los  valores,  todos 
los  patriotismos  (2). 

Pero  el  destino  nos  habia  condenado;  Metz  capitula;  todo  parece 
perdido,  y  los  más  valientes  desesperan;  Gambetta  es  casi  el  único 
que  no  se  abate. 

«¡Franceses!  exclamó  en  una  proclama  que  parecía  escrita  con 
lava  ardiente.  ¡Franceses,  elevad  vuestras  almas  y  vuestras  resolu- 


(1)  ^'case  la  liella  narración  de  Mr.  Enrique  Martin  «Gambetta  en  Tonrs.» 

(2)  Los  principales  comisaiños  de  la  RepüUicay  Prefectos  se  llamaban  Challemel- 
Lacour,  Tostelin,  Grojean,  Valentín,  Gcnt,  Paul  Bert,  Allain  Tarje,  Desseaux  Tenot, 
Dechevallier,  Ricard,  Martin  Nadud,  Charton,  Pierre  Leprend,  Givot-Pruzol,  Corsil, 
Camescasse;  el  almirante  Fonoichon  era  ministro  de  Marina;  Mr  Chandordy,  dele- 
gado de  los  Negocios  extranjeros;  Mr.  Cazot,  secretario  general  del  Interior;  Mr.  Rean, 
director  de  la  seguridad  general;  Mr.  Clieceme,  presidente  de  la  Comisión  de  Arma- 
mento: Mr.  Steenackers,  director  de  los  Correos  y  Telégrafos;  Mr.  Isamljert,  encargado 
<lc\  servicio  de  la  prensa. 


NOTICIA    BIOGRÁFICA  205 

cienes  á  la  altura  de  los  terribles  peligros  que  descargan  sobre  la  pa- 
tria. Depende  aún  de  vosotros  el  cansar  á  la  mala  fortuna  y  demos- 
trar al  universo  lo  que  es  un  gran  pueblo  que  no  quiere  perecer  y  cuyo 
valor  se  exalta  en  el  seno  mismo  de  las  catástrofes. 

»;Metz  ha  capitulado!  Un  general,  sobre  quien  Francia  contaba  aún 
después  de  Méjico,  acaba  de  arrebatar  á  la  patria  en  peligro  á  más  de 
cien  mil  defensores.  El  mariscal  Bazaine  nos  ha  hecho  traición,  se 
ha  hecho  agente  del  hombre  de  Sedan,  el  cómplice  del  invasor,  y  en 
desprecio  del  honor  del  ejército  que  le  estaba  confiado,  ha  entregado,. 
sin  intentar  un  esfuerzo  supremo,  ciento  veinte  mil  combatientes, 
veinte  mil  heridos,  sus  fusiles,  sus  cañones,  sus  banderas  y  la  cinda- 
dela más  fuerte  de  Francia:  Metz,  virgen  hasta  ahora  de  la  huella 
del  extranjero.  Un  crimen  tal  está  por  encima  de  los  castigos  de  la 
justicia » 

Casi  al  dia  siguiente  de  este  heroico  llamamiento,  el  general 
Aurelle  de  Paladines  volvió  á  entrar  en  Orleans.  El  movimiento  mi- 
litar, que  fué  coronado  por  esta  victoria,  habia  sido  indicado  por 
Gambetta.  El  ministro  de  la  Guerra  habia  insistido  para  que  la  ope- 
ración tuviese  lugar  quince  dias  más  pronto,  y  habia  sido  previsor. 
Los  retrasos  impuestos  por  el  viaje  inútil  de  Thiers  á  Versalles,  y  la 
vacilación  del  general  Aurelle  despue's  de  la  batalla,  permitieron  al 
ejército  del  príncipe  Federico  Carlos  reunirse  á  los  bávaros  derrota- 
dos y  entrar  en  línea.  Orleans  fué  vuelto  á  tomar  por  las  tropas  ale- 
manas, y  desde  entonces  la  serie  de  desastres,  interrumpida  durante 
algunos  dias  en  Coulmiers  y  en  Bapaurae,  empezó  de  nuevo.  No  obs- 
tante, ni  la  pérdida  de  la  batalla  de  Mans,  ni  la  derrota  de  San  Quin- 
tín, pudieron  alterar  la  confianza  inalterable  de  Gambetta  en  la  vuelta 
próxima  de  la  fortuna.  Las  tropas,  en  efecto,  se  aguerrían  rápida- 
mente; la  admirable  retirada  de  Chancy,  la  campaña  de  Faidherbe 
en  el  Norte,  combates  como  los  de  Dijon,  Nuits  y  Villersexel,  atesti- 
guaban que  Francia  iba  pronto  á  tener  un  verdadero  ejército. 

Mas  París  hambriento  capitula;  un  armisticio  es  firmado  en  Ver- 
salles;  el  ejército  del  Este  es  perdido  por  el  error  fatal  de  Julio  Fa- 
vre;  el  Gobierno  de  París  convoca  á  los  electores  para  la  elección  de 

una  Asamblea  nacional Gambetta  persiste  en  querer  luchar.  A  Iíi 

vez  que  inclinándose  ante  la  decisión  que  convoca  á  los  electores  el 
8  de  Febrero,  la  delegación  da  el  famoso  decreto  que  hace  ineligi- 
bles  á  todos  los  que  ejercieron  bajo  el  imperio  las  funciones  de  mi- 
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11  ¡stro,  de  senador,  de  consejero  de  Estado,  á  todos  los  f¿ue  fueron 
presentados  á  las  poblaciones  como  candidatos  oficiales  aunque  no 
liubieran  logrado  hacerse  eleg-ir  diputados.  Este  decreto,  en  el  cual 
la  historia  verá  un  gran  pensamiento  de  justicia  y  de  moralización 
política,  fué  acogido  por  vivas  protestas  de  Mr.  de  Bismark.  El 
canciller,  en  nombre  de  la  libertad  de  las  elecciones  estipulada  por 
ol  armisticio,  declaró  que  el  escrutinio,  en  tales  condiciones  de  opre- 
íiion,  no  podia  crear  una  representación  legal  del  país. 

Gambetta  responde  indignado  á  aquella  intervención  del  extran- 
jero en  nuestros  asuntos  interiores,  pero  el  Gobierno  de  París  se  en- 
cuentra dominado  por  otros  sentimientos;  anula  el  decreto  de  Bur- 
deos, y  Mr.  Julio  Simón  es  enviado  cerca  de  la  delegación  para  hacer 
ejecutar  en  todas  sus  partes  el  decreto  de  convocatoria.  Gambetta 
resiste  con  energía.  Mr.  Julio  Simón  se  obstina,  conferencia  con  va- 
rios oficiales,  y  entonces,  al  evidenciarse  que  la  actitud  del  enviado 
ile  París  amenaza  añadir  á  los  horrores  de  la  guerra  extranjera  la  ver- 
güenza de  una  lucha  civil,  Gambetta  presenta  la  dimisión  de  todos  los 
]ioderes  reunidos  en  su  persona. 

Fué  elegido  representante  de  nueve  departamentos:  en  París,  por 
^202.399  votos;  por  56.621  en  el  Bajo  Rhin;  por  51.617,  en  el  Alto 
lUiin;  por  57.047,  en  Marsella;  por  47.211,  en  el  Meurthe;  por  18.530, 
vn  el  Sena  y  Oise;  por  62.739,  en  las  Bocas  del  Ródano;  por  12.425,  en 
Argel,  y  por  6.142  en  Oran.  Optó  por  el  Bajo  Rhin,  y  votó  contra  loa 
j)reliminares  de  la  paz  (1.°  de  Marzo). 

Cuando  se  adoptó  el  tratado  de  desmembración  por  516  votos  con- 
tra 107,  Gambetta  firmó  la  declaración  siguiente,  que  fué  llevada  por 
Mr.  Grosjean  á  la  tribuna  de  la  Asamblea  Nacional. 

«■Los  representantes  de  la  Alsacia  y  de  la  Lorena  han  presentado, 
con  anterioridad  á  las  negociaciones  de  paz,  en  la  mesa  de  la  Asam- 
blea, una  declaración  afirmando  del  modo  más  formal,  en  nombre  de 
<lichas  provincias,  su  voluntad  y  su  derecho  de  continuar  siendo  fran- 
ceses. 

«Entregados,  con  menosprecio  de  toda  justicia  y  por  un  odioso 
abuso  de  fuerza,  á  dominación  del  extranjero,  tenemos  que  cumplir 
■el  deber  postrero. 

»Declaramos  una  vez  más  nulo  y  no  convenido  un  pacto,  que  dis- 
pone de  nosotros  sin  nuestro  consentimiento. 

«La  reivindicación  de  nuestros  derechos  queda  abierta  para  todos 
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\  cada  uno,   en   la   forma  y    medida  que   dicte   nuestro  consenti- 
da iento. 

i>Ea  el  momento  de  abandonar  este  recinto,  en  que  nuestra  dig- 
nidad nos  veda  continuar,  y  á  pesar  de  lo  amargo  de  nuestro  dolor, 
1^1  pensamiento  supremo  que  encontramos  en  el  fondo  de  nuestros  co- 
razones es  de  reconocimiento  para  aquellos  que,  durante  seis  meses, 
no  han  cesado  de  defendernos,  y  de  inalterable  adhesión  á  la  patria 
vle  que  somos  violentamente  arrancados: 

&0s  seg'u iremos  con  nuestros  votos,  y  aguardaremos  con  plena 
«•-oníianza  en  el  porvenir  á  que  la  Francia  regenerada  entre  de  nuevo 
<'n  la  corriente  de  sus  grandes  destinos, 

->Vuestros  hermanos  de  Alsacia  y  Lorena,  separados  en  este  mo- 
íuento  de  la  familia  común,  conservarán  á  Francia,  ausente  de  sus  ho- 
gares, una  afección  filial  hasta  el  dia  en  que  venga  á  recobrar  su 
puesto. 

^Burdeos  I.'' de  Marzo  de  1871.» 

^Firmado:  L.  Chauffeur,  E.  Teutsch,  André,  Ostermann,  Schnee- 
gans,  E.  Keller,  Kablé,  Melsheim,  Ball,  Titot,  Albrecht,  Alfredo  Koe- 
chlin,  A.  Saglio,  Humbert,  Kuss,  Rengker,  Deschange,  Boirsch,  A. 
Tachard,  Th.  Noblot,  Dornas,  Ed.  Bamberger,  Barden,  León  Gam- 
betta,  Fed.  Hartmann,  Julio  Grosjeam.» 

Los  diputados  de  la  Alsacia-Lorena  abandonaron  la  sala  de  sesio- 
nes, y  el  presidente  Grevy  quedó  mudo  en  su  sillón.  La  misma  no- 
che moria  Kuss,  último  alcalde  francés  de  Strasburgo,  y  sus  exe- 
quias, celebradas  al  siguiente  dia  en  medio  de  una  concurrencia 
■enorme ,  permitían  á  Gambetta  dirigir  á  la  Alsacia  su  supremo 
íidios. 

«La  fuerza  nos  separa,  pero  sólo  temporalmente,  de  la  Alsacia, 
'•una  tradicional  del  patriotismo  francés.  Nuestros  hermanos  de  esas 
desgraciadas  comarcas  han  cumplido  dignamente  su  deber,  y  ellos 
'siquiera  lo  han  cumplido  hasta  el  fin.  Pero  que  se  consuelen  pen- 
sando que  Francia  no  podrá  tener  en  adelante  otra  política  que  su  libe- 
ración; para  llegar  á  este  resultado,  es  preciso  que  los  republicanos, 
Jurando  de  nuevo  implacable  odio  á  las  dinastías  y  á  los  Césares,  que 
han  traído  tantos  desastres,  olviden  sus  divisiones  y  se  unan  estre- 
f'.hamente  en  el  patriótico  pensamiento  de  un  desquite,  que  será  la 
j)rotesta  del  derecho  y  de  la  justicia  contra  la  fuerza  y  la  infamia.» 

Agobiado  por  las  fatigas  sobrehumanas  de  la  defensa,  Gambettst 
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se  traslado  á  San  Sebastian  para  recuperar  algunas  fuerzas  y  ag'uar- 
dar  las  elecciones  complementarias,  que  le  permitieran  volver  á  la 
Asamblea.  Los  sucesos  de  los  tres  me^es  siniestros,  Marzo,  Abril  y 
Mayo,  le  sumieron  en  una  profunda  tristeza.  Condenó  acerbamente 
los  excesos  y  los  crímenes  de  la  ComniMie. 

III 

Fijadas  para  el  3  de  Julio  las  elecciones  complementarias,  Gain- 
betta  aceptó  una  triple  candidatura  en  el  Sena,  el  Var  y  las  Bocas 
del  Ródano. 

«Se  presenta  hoy  á  la  Francia,  bajo  diversos  nombres,  la  misma 
cuestión:  ¿quiere  una  vez  más  abdicar  y  ceñirse  al  molde  de  las  di- 
nastías?» 

No,  respondia  el  discurso  de  Burdeos,  y  prometiendo  incondi- 
cionalmente  á  Thiers  su  desinteresado  apoyo,  anadia  Gambetta: 

«Creo  que,  gracias  á  la  unión  de  los  diversos  matices  de  la  opi- 
nión republicana,  podemos  dar  á  Francia  el  espectáculo  de  un  par- 
tido disciplinado,  firme  en  sus  principios,  laborioso,  activo  y  resuelto 
á  todo  para  llegar  á  convencer  á  Francia  de  sus  facultades  guberna- 
mentales. En  una  palabra:  un  partido  que  acepta  la  fórmula  de:  «líl 

»poder  al  más  prudente  y  almas  digno Es  preciso,  pues,  ser  df^ 

los  más  prudentes.»  (Discurso  del  26  de  Junio.) 

Gambetta  trazaba  en  seguida  las  grandes  líneas  de  su  política: 
primero,  es  preciso  mantener  y  apoyar  la  República,  considerando 
como  un  faccioso  á  quien  la  amenace;  después,  hay  que  cambiar  el 
carácter  de  la  oposición: 

«La  oposición,  bajo  un  Gobierno  republicano,  debe  apretar  é  inter- 
venir, y  no  destruir;  la  edad  heroica  y  caballeresca  del  partido  ha 
pasado,  desde  la  realización  de  parte  de  sus  esperanzas. 

»Finalmente,  para  acabar  la  Revolución,  es  preciso  educar  á  todos, 
porque  la  inferioridad  de  nuestra  educación  nacional  es  lo  que  nos 
ha  conducido  á  los  reveses;  es  preciso  que  todo  francés  sea  soldado. 

»Que  se  entienda  por  todos  en  Francia,  que  cuando  nace  un  ciu- 
dadano nace  un  soldado,  y  que  el  que  se  sustraiga  al  doble  deber  de 
instrucción  civil  y  militar  es  privado,  inexcusablemente,  de  sus  de- 
rechos de  ciudadano  y  de  elector.» 

Gambetta  fué  elegido  en  los  tres  departamentos  en  que  habia  prt;- 
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sentado  su  caudidatura;  tenía  en  contra  suya  á  todos  los  monárquicos, 
sin  excepción,  y  entre  los  republicanos  á  todos  aquellos  que  no  ha- 
bían comprendido,  aun  en  provincias,  la  grandeza  de  la  defensa  na- 
cional y  seguian  viendo  en  él  á  un  loco  furioso.  Tenía  en  su  favor  á 
todos  los  patriotas  ardientes  y  á  los  republicanos  de  élito.  Volvia, 
pues,  á  la  Asamblea — y  ésta  era  su  fuerza  y  su  debilidad — siendo, 
por  excelencia,  el  hombre  del  desquite  y  de  la  República  radical. 

En  la  Asamblea  persiguió  dos  objetos:  levantar  á  la  patria  aten- 
diendo la  educación  cívica  y  militar,  y  hacer  al  republicanismo  un 
partido  de  gobierno.  Thiers,  comprendiendo  que  sólo  la  República 
l)odria  devolverá  Francia  su  fuerza  y  su  prestigio,  logró  el  concurso 
de  Gambetta  para  contener  las  impaciencias  de  los  diputados  de  la 
extrema  izquierda,  propagando  con  las  ideas  de  libertad  y  los  princi- 
pios democráticos  las  ideas  y  los  principios  de  gobierno,  imponiendo 
á  sus  adversarios  el  respeto  á  su  talento,  á  su  trabajo  encarnizado  y 
á  su  carácter.  La  Asamblea  se  declaraba  Constituyente  al  creerse  en 
estado  de  restablecer  la  monarquía,  y  Gambetta  negó  que  tuviese  se- 
mejante derecho  al  combatir  la  proposición  Rivet  (30  de  Agosto^' 
pero  sí  estimaba  que  la  Asamblea,  únicamente  elegida  para  resolver 
la  cuestión  de  paz  ó  de  guerra,  tenía  el  deber  de  disolverse,  dejando 
lugar  á  otra  verdaderamente  Constituyente,  no  juzgaba  que  convi- 
niera el  retraimiento  do  la  Asamblea  de  los  representantes  del  par- 
tido republicano.  Juzgaba,  por  el  contrario,  que  sus  amigos  de  la 
Union  Republicana  no  debían  despreciar  la  ocasión  de  llevar  su  pie- 
dra á  la  obra  común  de  la  regeneración  nacional:  así  lo  dijo  y  lo  re- 
pitió con  fortaleza,  logrando  al  fin  persuadirles,  teniendo  el  honor  de 
intervenir  con  frecuencia  y  con  gran  moderación,  tanto  en  los  deba- 
tes políticos,  como  en  los  de  otros  órdenes.  La  competencia  de  sus 
discursos  prácticos  sobre  los  tratados  de  comercio,  la  reorganización 
del  Consejo  de  Estado,  el  reclutamiento  del  ejército  y  la  responsabi- 
lidad ministerial,  produjeron  viva  impresiónenlos  ánimos.  También 
se  reveló  pronto  como  el  primero  de  los  tácticos  parlamentarios  y  de 
bastidores,  hábil  siempre  para  intervenir  en  el  momento  oportuno, 
pronto  siempre  á  utilizar  la  menor  falta  de  sus  adversarios,  á  deci- 
dirse en  los  momentos  críticos  y  á  apoderarse  de  la  posición  más 
fuerte ,  confiando  é  inspirando  confianza  ,  sabiendo  comprometerse 
tanto  como  safarse  de  los  compromisos,  y  siendo  el  más  vigilante  y 
seguro  de  todos  los  leaders  políticos.  Thiers  olvidó  rápidamente  las 
TOMO  xnii  14 
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injustas  ¡)revenciones  que  le  habían  sido  inspiradas  contra  di,  y  en 
cuanto  á  los  violentos  ataques  de  que  era  objeto  la  delegación  de 
Tours  por  parte  de  los  directores  de  la  derecha,  Gambetta  sólo  les 
opuso  el  más  org'ulloso  desden.  Su  deposición  ante  la  Comisión  liqui- 
dadora de  los  actos  del  gobierno  de  la  Defensa,  y  su  discurso  sobre  el 
informe  que  dio  la  Comisión  de  mercados,  redujeron  á  la  nada  las  ca- 
lumnias de  la  reacción. 

Para  trabajar  fuera  do  la  Asamblea  en  la  constitución  del  partido 
jcpublicano  y  en  la  regeneración  de  la  patria,  Gambetta  emprendi(') 
una  doble  tarea.  Fundó  La  RepuMiqne  Francaise  (1)  (5  de  Noviem- 
lire  de  1871)  y  comenzó  en  el  banquete  de  San  Quintín  la  campaña  do 
]>ropaganda  y  de  educación  democrática,  que  debia  continuar  con  pro- 
digiosa actividad  en  cincuenta  discursos  (2). 

La  aparición  de  La  RcpnMique  Francaise  fud  un  acontecimiento 
político  do  gran  alcance.  Al  dia  siguiente  de  la  guerra  y  de  la  Com- 
miine,  en  pleno  régimen  de  estado  de  sitio,  no  sin  malicia,  se  habia 
concedido  la  autorización  de  publicar  un  periódico  á  la  primera  peti- 
ción de  Gambetta;  se  esperaba  que  fuese  una  hoja  revolucionaria,, 
ruda  y  violenta  que  hubiera  desacreditado  á  su  fundador.  En  vez  do 
esto,  apareció  un  Dia7'io  de  los  Deiates  de  la  democracia,  y  la  sorpresa 

fué  general «La  política  práctica  ocupó  tanto  lugar  en  la  Jiepudli- 

que  Francaise  como  la  exposición  doctrinal.  Los  colaboradores  de 
Gambetta  se  consagraron  allí  diariamente,  y  bajo  su  inspiración,  en 
explicar  los  incidentes  del  dia,  en  exponer  el  verdadero  asunto,  muv 
diverso  á  veces  clel  aparente,  en  descubrir  la  táctica  de  los  adversa- 
rios, y  en  demostrar  cómo  debían  responder  á  ella  los  republicanos. 
Ningún  incidente,  ni  aun  secundario,  fué  omitido;  ninguna  dificul- 
tad fué  disimulada;  y  para  completar  la  propaganda  y  que  llegase 
hasta  á  los  más  humildes,  pronto  se  agregó  á  la  Gran  R&]}iibliqm  La 
Pctite  HepuUique  Francaise;  el  lector,  no  sólo  se  interesó  en  los  deba- 

(1)  Tuvo  por  principales  colaLoradores  políticos  á  MM.  SpuUer,  Challemcl-Lacour, 
Isambort,  Allain-Targp,  Paul  Bcrt,  Ranc,  Luis  Comlies,  de  Freycinet,  Proust,  y  algo 
después  á  Girard  de  Ilialle,  C'olani,  Marcelino  Pellet,  Thomson,  José  Reinad,  Barreré, 
Depasse.  La  Pelllc  Republique  Francaise,  periódico  popular  á  cinco  céntimos,  no  fué 
fundado  hasta  i87(i. 

(2)  Discursos  de  San  Quintín,  Angers,  Havre,  Vcrsailles,  Ferté-sous-Jouarre,  Fir- 
miny,  ChamLery,  Alhertville,  Grenoble,  Pontcharra,  Thomson,  Bonneville,  la  Roche, 
Anney,  Saint  Julion,  Nantes,  Versailles,  Perigueux,  la  Borde,  Auxerre,  Aix,  Lillc, 
Avigñon,  Bordeaux,  Lyon,  Amiens,  Abbcville,  Lille,  Chateau-Chinon,  Marseille,  Va- 
lonee, Rc.mans,  Grenoble,  Cherbourg,  Cahors,  Tours,  íS'eubourg,  Lisieux,  Ilonfleur, 
Pont  l'Eveqiie,  Quillebeuf,  y  todos  los  discursos  pronunciados  on  París  (reuniones  pú- 
blicas del  XX  distrito,  conferencias  populares,  banquetes  de  los  viajeros  ae  comercio,  d.- 
I(  s  vendedores  de  vinos,  de  las  cámaras  sindicales,  etc.,  etc.) 
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íes  de  las  tribunas,  sino  que  siguió  los  movimientos  del  interior,  fué 
iniciado  en  el  trabajo  de  las  comisiones  y  en  los  debates  de  las  mis- 
mas; y  este  ejemplo,  al  que  se  asocio  toda  la  prensa  republicana,  g-e- 
neralizó  en  toda  Francia  la  vida  política.  Al  corriente  cada  elector 
de  los  hechos,  votos  y  gestos  de  sus  mandatarios,  de  las  menores 
iig'itaciones  de  los  partidos,  comprendió  poco  á  poco  lo  que  es  el  arte 
4e  la  política  y  en  qué  condiciones  se  obtiene  en  ella  la  victoria  [l].i>: 
Pero  en  sus  excursiones  oratorias  por  Francia  fué  donde  Gam- 
betta  se  reveló  como  el  más  poderoso  maestro  del  Sufragio  universal- 
Antes  do  él  habíanse  visto  tribunos  populares,  leaders  políticos,  diri- 
giendo arengas  á  tal  ó  cual  fracción  de  la  democracia  y  con  preferen- 
cia á  los  electores  de  su  circunscripción.  Gambetta  quiso  ponerse  en 
comunicación  directa  con  la  democracia  entera;  ambicionó  que  su 
palabra,  sonando  alternativamente  en  todos  los  puntos  del  territorio, 
formase  en  una  sola  é  igual  política  á  las  poblaciones  más  diferentes 
por  su  educación,  necesidades  y  costumbres.  A  obreros  y  ciudadanos, 
aldeanos  y  labradores  aspiraba  á  llevar  á  la  República  progresista 
y  conservadora  á  la  vez,  pero  patriótica  ante  todo,  que  em  su  ideal. 
Tsingun  trabajo  ni  sacrificio  habia  de  omitir  para  la  realización  do 
íiquclla  obra.  Vejado  sin  descanso  por  una  administración  reaccio- 
uaria,  injuriado  y  calumniado  siempre  por  una  prensa  violentamente 
hostil,  nunca  se  cansó.  Del  Norte  al  Sur  y  del  Este  á  Oeste,  siempre 
que  los  descansos  parlamentarios  se  lo  permitían,  iba  á  esparcir  en 
maravilloso  lenguaje  sus  fuertes  y  sanas  doctrinas,  los  principios  y 
reglas  de  una  prudente  doctrina  política,  y  siempre,  el  principio  más 
importante,  la  regla  más  útil  en  el  momento  en  que  la  exponía;  á  re- 
comendar la  paciencia  y  el  valor,  á  demostrar  la  necesidad  y  la  ex- 
celencia del  gobierno  republicano,  á  sembrar  á  manos  llenas  el  pa- 
triotismo y  la  esperanza.  De  su  palabra  nació  una  democracia  nueva. 
Amaba  al  pueblo  ardientemente;  pero  estimándole  tanto  como  le  que- 
ria,  nunca  descendió  á  adularle.  En  la  tribuna  como  en  la  barra 
estuvo  para  decir  la  verdad,  y  la  dijo.  Todos  los  discursos  de  aquel 
g-ran  predicador  laico  son  enseñanzas,  y,  por  consecuencia,  actos; 
cada  una  de  sus  campañas  oratorias  señala  una  etapa  hacia  adelante 
en  la  marcha  de  la  República.  Cuando  Gambetta  viajaba  así,  liorna 
no  estaba  en  Roma;  todo  estaba  con  él  entre  los  rudos  montañeses  del 
Delfinado  y  de  la  Saboya,  como  en  los  banquetes  conmemorativos  del 

ít^     Bigot. — El  fin  de  la  annrqvin.  pñfr.  ^'ifi. 
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nacimiento  de  Hoche,  cuando  hacia  penetrar  en  lo  más  hondo  de  loi? 
corazones,  antes  desconfiados,  el  culto  apasionado  del  ejército,  y 
cuando  enseñaba  á  los  campesinos,  acabado  de  sacudir  el  yugo  de 
los  monjes,  los  beneficios  de  la  Revolución. 

Hé  aquí  algunos  extractos  de  sus  discursos  en  San  Quintín  (16  de 
Noviembre  de  1871): 

«Es  fuerza  que  Francia  se  incline  constantemente  á  esta  obra  de 
regeneración;  necesita  un  Gobierno  adaptado  á  sus  necesidades  del 
momento,  y,  sobre  todo,  á  la  necesidad  que  se  impone  de  recuperar 
su  verdadero  papel  en  el  mundo.  Sobre  esto,  señores,  seamos  mu}^ 
reservados  y  no  pronunciemos  jamás  una  palabra  temeraria  que  ni> 
«convenga  á  nuestra  dignidad  de  vencidos;  porque  también  existe 
dignidad  para  el  vencido  cuando  cae  víctima  de  la  suerte  y  no  de  su 
propia  falta.  Seamos  guardadores  de  esta  dignidad  y  no  hablemos 
jamás  del  extranjero;  pero  que  se  comprenda  que  siempre  pensamos 

en  él Así  estaréis  en  el  verdadero  camino  del  desquite,  porque 

habréis  llegado  á  gobernaros  y  á  conteneros.» 

En  Angers  (7  de  Abril  de  1872) : 

«Lo  que  aumenta  mi  fé  en  el  porvenir,  es  mi  creencia  de  que 
quien  se  halla  al  frente  del  gobierno  no  puede  olvidar  su  origen,  ni 
sus  estudios,  ni  las  lecciones  de  la  experiencia:  sabe,  ó  debe  saber, 
que  hay  algo  más  hermoso  que  el  haber  escrito  los  Anales  de  la  Re- 
volución francesa,  j  es  acabarla,  coronando  su  obra  con  la  lealtad  y 
sinceridad  de  su  gobierno.» 

En  el  Havre  (18  de  Abril  de  1872): 

«Hay  personas,  y  hasta  hombres  de  ingenio,  que  creen  haber  dado 
muestras  de  él  llamándome  ¡majante  comercial!  Esto  no  puede  humi- 
llarme. Si  han  creido  herir  mi  vanidad  ó  mi  amor  propio  repitiendo 
esa  broma,  ¡se  han  engañado  cruel  y  hasta  groseramente!  No  me 
a,vcrgüenzo  al  declararlo.  Soy,  en  efecto,  un  viajero  y  un  dependiente 
de  la  democracia,  y  debo  mi  comisión  al  pueblo.  Si  hay  quienes  se 
complacen  en  estas  pequeneces,  peor  para  ellos.» 

Y  anadia  en  el  mismo  discurso,  con  gran  enojo  de  los  socialistas 
de  1848: 

«Pero  mantengámonos  en  guardia  contra  las  utopias  de  los  que, 
victimas  de  su  imaginación  ó  retrasados  por  la  ignorancia,  creen  que 
se  puede  encontrar  una  panacea,  una  fórmula  para  hacer  la  felicidad 
(!el  nuiudo.  Tso  hay  remedio  social,  porque  no  liay  cuestión  social:  hay, 
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31,  una  serie  de  problemas  que  resolver  j  de  dificultades  que  vencer, 
variables  según  los  lugares,  los  climas,  las  costumbres,  el  estado 
sanitario,  problemas  económicos  que  cambian  en  el  interior  de  uu 
mismo  país,  y  estos  problemas  deben  resolverse  uno  por  uno,  y  no 
mediante  una  fórmula  general.  Los  pueblos  sólo  pueden  ser  conduci- 
dos á  la  emancipación  por  el  trabajo,  por  el  estudio,  por  la  asocia- 
ción, por  el  constante  esfuerzo  de  un  gobierno  de  personas  honradas. 
No  hay,  repito,  panacea  social;  pero  puede  realizarse  diariamente  uti 
progreso  que  no  es  de  solución  inmediata,  definitiva  y  completa.» 

En  la  Ferté-sous-Jouarre,  el  14  de  Julio  de  1872: 

«¡Quó  ha  pasado,  pues,  tras  de  la  emancipación  legal  de  los  ciu- 
dadanos, después  del  don  magnifico  de  la  Revolución  francesa,  que 
ha  sorprendido  en  su  surco,  donde  se  escondía  como  una  bestia  de 

carga  al  aldeano,  que  lo  ha  levantado  y  hecho  figura  humana más 

aún,  figura  civil  y  política,  y  que  le  dice:  «Esta  tierra  es  tuya;  es 
»tu  pasión  dominante,  porque  la  amas,  la  labras  y  la  fecundizas,  por- 
»que  sientes  en  ella  todas  las  alegrías,  porque  la  adornas,  la  vigila? 
»como  á  una  amante  con  celoso  cuidado  para  que  no  te  la  arrebaten,y 
»tratas  siempre  de  agrandarla  y  amplificarla,  poniendo  en  cada  plie- 
»g-ue,  en  cada  rincón  la  Imella  de  tu  personalidad  con  la  de  tu  trabajol 
>pues  bien;  este  trabajo  de  todos  los  días,  este  trabajo  acumulado, 
•  asociado  á  tu  persona,  ¡es  tu  bien,  es  tu  propiedad,  es  tuyo!» 

Finalmente,  en  el  célebre  discurso  de  Grenoble,  de  26  de  Setiemi- 
hre  de  1872,  decía: 

«Pregúntase  si  estos  hombres  han  reflexionado  bien  sobre  lo  que 
pasa:  si  no  advierten  las  faltas  que  cometen  y  cómo  piensan  conser- 
var más  tiempo,  de  buena  fé,  ideas  sobre  las  cuales  procuran  apo- 
yarse, cómo  pueden  cerrar  los  ojos  ante  un  espectáculo  que  debiahc- 
i-irles.  ¿No  han  visto  aparecer,  después  de  la  caída  del  imperio,  una 
generación  nueva,  ardiente  aunque  contenida,  inteligente,  apta  para 
los  negocios,  amante  de  la  justicia,  cuidadosa  de  los  derechos  gene- 
rales? ¿No  la  han  visto  hacer  su  entrada  en  los  Consejos  municipales, 
elevarse  por  grados  en  los  otros  Consejos  electivos  del  país,  reclamar 
y  procurarse  plaza,  cada  vez  mayor,  en  las  luchas  electorales?  ¿No 
han  visto  aparecer  en  toda  la  superficie  del  país — y  quiero  poner  de 
relieve  esta  nueva  generación  de  la  democracia — un  nuevo  personal 
del  Sufragio?  ¿No  han  tisto  á  los  trabajadores  de  las  ciudades  y  de 
les  campos,  ese  mundo  del  porvenir,  hacer  su  entrada  en  los  negocio.* 
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j;olíticos?  No  es  esta  uua  característica  advertencia  de  que  el  país. 
después  de  haber  ensa;yado  varias  formas  de  gobierno,  quiere  diri- 
girse áotra  capa  social  para  experimentarla  forma  republicana? 

»¡Sí!  presiento,  anuncio  la  lleg-ada  y  la  participación  en  la  políticrs 
de  una  nueva  capa  social,  que  toma  parte  ya  hace  diez  y  ocho  meses 
i'R  la  administración,  y  que  está  muy  lejos,  seguramente,  de  ser  in 
ferior  á  las  que  la  precedieron.» 

Esta  predicción  del  advenimiento  de  nuevas  capas  sociales  h;> 
f!Ído  uno  de  los  puntos  más  luminosos  de  la  carrera  política  de  Gani- 
bctta;  y  no  sólo  anunció  dicho  advenimiento,  sino  que  lo  preparó,  lo 
(•ondujo  y  lo  llevó  á  término.  La  cólera  de  los  viejos  partidos  reaccio- 
narios les  hizo  aquel  día  ver  claro;  y  con  efecto,  desde  la  gran  frase 
de  Bonaparte:  «Queda  abierta  la  carrera  á  los  talentos, »  ninguna  pala- 
bra de  tanto  alcance  positivo  se  habrá  pronunciado  en  Francia.  M.  J..T. 
Weiss  ha  dicho  á  este  propósito  en  uno  de  sus  bellos  artículos: 

«Son  muchos  los  que,  sin  participar  de  las  mismas  doctrinas  filo- 
sóficas ni  pertenecer  al  mismo  partido  político  de  Mr.  Gambetta,  per- 
tenecen al  mismo  partido  social.  Pregúntase  frecuentemente  qué  es 
esto  de  «las  nuevas  capas,»  y  voy  á  decirlo:  Existe  toda  una  generíi- 
cion  política,  salida  de  las  últimas  filas  de  la  multitud,  hijos  de^ten- 
ileros,  de  modestos  funcionarios,  de  simples  soldados,  de  jornaleros, 
de  artistas  más  ricos  de  talento  que  de  dinero;  esta  g-eneracion  .?<• 
habia  formado  á  fuerza  de  trabajo  solitario  y  había  saciado  su  sed  en 
los  manantiales  más  puros.  Los  poetas,  los  novelistas,  los  dramatur- 
gos, los  constructores  de  utopias  del  reinado  de  Luis  Felipe  la  ha- 
bían iluminado  desde  la  adolescencia  con  un  ensueño  deslumbrador, 
pero  todas  las  grandezas  del  mundo  no  hubieran  llenado  su  corazón. 
Tenía  veinte  años  y  caminaba  ardorosamente,  cuando  de  pronto  fué 
detenida  y  obligada  á  retroceder  por  la  noche  de  Diciembre.  Fué 
preciso  aguardar  una  aurora  hasta  su  edad  madura,  y  Gambetta 
fué  su  hombre.  La  ocasión  le  trajo,  pero  él  supo  utilizarla,  realizando 
t?n  el  momento  que  ya  no  lo  aguardábamos  el  sueño  de  nuestra  ju- 
ventud: creyentes  ó  filósofos,  monárquicos  ó  republicanos,  nos  hemos 
fundido  con  el  hijo  del  tendero  de  Cahors,  que  elevándose  de  repente 
hasta  el  primer  rango,  mandando  los  ejércitos  y  encarnando  la  Fran- 
i,'ia,  su  fortuna  ha  sido  literalmente  la  nuestra,  y  detrás  de  la  larga 
compresión  de  1852  nos  desbordábamos  en  él.'  Hé  aquí  lo  que  ha  sid'' 
para  nosotros  Mr.  Gambetta.  *> 

Continuará. y  Ioseph  Reinach. 
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— No  podía  babor  bailado  inojor  respuesta  á  tus  generosos  ensue- 
ños que  ese  libro. 

— ¿La  Razón  de  la  guerra?  Su  simple  titulo  es  una  paradoja.  ¿Qué 
mejor  símbolo  de  la  obcecación  humana  que  esas  fratricidas  luchas 
armadas? 

— Sin  duda.  Ellas  son  una  de  tantas  formas  del  mal  ineludible,  del 
mal  fatal.  Pero,  ¿á  qué  engañarnos  sobre  su  oríg-cn  ni  sobre  su  dura- 
ción? Dice  muy  bien  su  autor.  Todo  es  lucha  en  la  naturaleza  y  en  la 
sociedad.  Una  perpetua  contradicción  parece  g-obernarlo  todo.  Cuando 
Darwin  y  Híekel  acaban  de  demostrar  la  trascendental  ley  de  la  se- 
lección y  lucha  por  la  vida,  ¿qué  duda  puede  caber  de  que,  en  los  mis- 
teriosos designios  de  la  naturaleza,  la  guerra  entra  como  procedi- 
miento esenciíil  para  el  progreso  de  las  colectividades  humanas? 

— Confundís  dos  leyes  á  mi  juicio  distintas:  la  evolución  y  el  pro- 
greso. Buscar  la  razón  de  esas  luchas  punibles  en  el  universal  espec- 
iáculo  de  las  variaciones  sin  término,  es  una  dialéctica  más  inge- 
niosa que  robusta.  La  guerra  destruye  infinidad  de  organismos  ani- 
males y  vegetales,  que  poco  antes  de  la  lucha  formaban  parte  del 
mundo  animado,  y  lo  influían  y  reaccionaban  de  un  modo  regular. 
V.\  hombre  turba  en  este  caso  y  contraría  las  leyes  naturales;  es  un 
agente  que  deliberadamente  anticipa  la  destrucción  de  seres  que, 
];or  un  orden  natural,  hubieran  prolongado  y  terminado  su  vida  de 
otra  manera  más  conveniente  al  gran  fin  de  la  renovación,  raaravi- 
iloso  trabajo  de  la  naturaleza.  Y  renovar  no  es  destruir. 
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— No  puedo  seguirte  en  esas  indag'ac iones  filosóñcas.  VA  autor  iio 
pretende  glorificar  la  guerra,  sino  demostrar  que  es  un  hecho  uecc- 
sario  en  el  desenvohimiento  humano.  Variad  la  constitución  humana; 
arrancad  del  corazón  del  hombre  todas  esas  pasiones  que  lo  agitan  \ 
lo  trastornan  en  el  curso  de  su  ang-ustiosa  vida,  y  seráposihlo  esa  de- 
cantada paz  universal,  que  en  algunos  pocos  hombres  como  tú  es  una 
g'onerosa  obcecación,  y  en  la  mayoría  sólo  una  afectación  hipó- 
crita. Cuanto  más  leo  esta  obra,  más  me  persuado  de  que  no  es  la 
guerra  más  temible  la  de  los  campos  de  batalla.  Eso  que  se  llama  or- 
dinariamente paz,  no  es  otra  cosa  que  una  lucha  de  intereses  mez- 
quinos, más  sorda  y  terrible,  y  en  la  que,  l(^jos  de  ventilarse  grandes 
cuestiones  de  colonización  ó  progreso,  sólo  se  concierta  la  ruina  de 
una  familia  y  otra  infinidad  de  crímenes  no  menos  repugnantes. 

— Es  verdad.  Parece  muj'  distante  la  época  de  una  sociedad  tan 
perfeccionada,  que  sólo  halle  g'oces  positivos  en  la  abnegación.  Pert) 
entre  tanto,  lo  primero  que  debemos  proponernos  los  hombres  de 
buena  íé,  es  la  desaparición  de  esos  g-randes  conflictos  armados.  Kl 
dia  en  que  no  se  necesiten  ejércitos  ])ernianentes 

— Si  ese  dia  llcg-ase,  las  luchas  fratricidas  que  condenas,  se  r<'- 
producirian  bajo  más  crueles  fases  y  con  mayor  frecuencia.  Los  ejé\- 
citos  no  son  otra  cosa  que  una  organización  más  perfecta  de  la  fuer- 
za, y  en  este  terreno  será  imposible  formular  la  menor  observación  a 
las  conclusiones  del  autor. 

— De  cualquier  modo,  la  sociedad  no  va  por  esas  corrientes.  ].n 
milicia  fuó  una  profesión  envidiable  en  los  siglos  pasados.  Hoy  sólo 
las  mujeres  y  los  niños  siguen  con  curiosidad  el  desfile  de  tropas.  El 
militar  es  menospreciado  en  la  paz. 

— Justamente,  y  hé  aquí  por  quó  hacia  falta  una  protesta  tan  elo- 
cuente como  la  de  este  libro.  Esta  sociedad  mercantilista  necesita  el 
espectáculo  del  pelig-ro,  del  terror,  para  levantar  y  ennoblecer  su  es- 
píritu. En  las  playas,  las  familias  de  los  pescadores  son  más  entra- 
ñables y  más  bondadosas,  por  la  contemplación  diaria  de  esa  magní- 
fica lucha  del  hombre  con  las  olas.  Cuando  hay  guerra,  esa  misma 
sociedad  ingrata  y  egoista,  que  ahora  desdeña  al  ejército,  lo  enardece 
y  lo  excita  al  sacrificio  para  salvar  sus  intereses  materiales. 

¡Ah!  ¡Si  todos  fuésemos  una  determinada  época  militares,  qué  poc» 
se  hablarla  de  sus  privilegiosl  ¡Decantados  privilegios  los  de  poner 
la  vida,  la  libertad  y  el  porvenir  de  las  familias  al  servicio  de  la  pá- 
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tria,  disfrutando,  poi*  toda  compensación,  de  un  sueldo  insuficiente 
¡iai'a  satisfacer  las  más  ineludibles  exigencias  sociales! 

— En  eso  sí  que  tiene  gran  razón  el  autor.  Sus  insinuaciones  son 
í;in  delicadas  como  dignas.  Pueda  6  no  llegarse  á  la  paz  universal. 
Jo  cierto  es  que  hay  guerras,  y  que  la  sociedad  destaca  una  parte  de 
¡sí  misma  á  su  conservación  y  defensa.  El  que  se  bate  y  el  que  ex- 
pone á  un  mayor  riesgo  su  existencia  por  el  interés  general,  presta. 
,=  in  duda  alguna,  un  servicio  más  eficaz  y  más  incuestionable  quo 
todos  los  demás.  Luegn  este  individuo  merece  más  especialísima  con- 
sideración. 

En  tiempo  de  paz  surge,  sin  embargo,  una  cuestión  económica, 
í.a  milicia  abruma  aparentemente  al  pueblo;  pero  también  le  abruman 
otras  corporaciones  que  prestan  servicios  espirituales,  y,  en  todo  caso, 
la  culpa  es  del  Estado,  quo  no  sabe  utilizar  á  un  fin  positivo  de  pro- 
ducción todas  las  colectividades  que  en  cualquier  concepto  sostiene. 

— Me  parece  que  has  contestado  á  un  pasaje  de  esa  obra.  ¿La  ha- 
bias  leido?  ¿Qué  te  parece? 

— Me  agrada  cuanto  se  relaciona  con  investigaciones  más  6  menos 
atrevidas.  Su  autor  es  todavía  un  expositor  más  que  un  pensador.  Pero 
[)odria  fácilmente  merecer  tan  honrosa  denominación,  si  cultivase 
con  gran  perseverancia  las  ciencias  fundamentales.  El  estilo  es  más 
elegante  que  conciso.  El  plan  bueno.  La  obra,  en  fin,  así  en  su  con- 
junto como  en  su  exposición,  es  un  progreso  incuestionable  en  la 
literatura  militar. 

— Veo  que  tus  ofuscaciones  generosas  no  enturbian  el  recto  crite- 
rio de  tu  imparcialidad.  Saludemos,  pues,  al  nuevo  escritor  militar 
con  la  simpatía  entusiasta  con  que  solemos  hacerlo  á  cuantos  hom- 
bres abordan  los  diferentes  problemas  sociales,  con  entereza,  capaci- 
dad y  verdadera  buena  fé. 

II 

— ¡La  caballería!  ¡Oh!  Te  pareceré  refractario  á  los  progresos  mo- 
dernos. Pero,  ¿qué  quieres?  Deploro  el  de  las  armas  de  fuego.  Cada 
\ez  borran  más  el  poema  del  heroísmo  individual.  Con  la  invención 
de  la  pólvora  se  acabó  la  epopeya.  Ricardo,  Ivanhoe,  caballeros  crif- 
•/.ados,  ¿quién  podrá  ya  resucitar  el  espectáculo  de  vuestras  atrevidas 
tiupresas  y  de  vuestra  sin  par  gentileza  en  los  torneos? 
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—  ¡Soñador! 

— Sí,  soñador;  pero  tú  mismo,  confiésalo,  ¿no  encuentras  más  ilu- 
sión, más  vida  en  aquellas  éj)ocas  en  que,  dominándose  todo  como 
iioy,  y  como  siempre,  por  la  fuerza,  dominaban  los  héroes  y  no  los 
intrigantes  y  los  diplomáticos? 

— Suscitas  una  cuestión  muy  parecida  á  la  de  íiquel  que  no  encon- 
traba árbol  de  que  ahorcarse.  ¿Cuál  será  la  forma  más  amable  de  j;i 
fuerza?  Ninguna,  chico.  Pero  en  caso  de  elección,  yo  preferiría  la 
urbitariedad  de  hoy,  más  sutil,  más  indirecta,  menos  brutal,  en  suma. 
Desengáñate:  el  predominio  del  infante  sobre  el  caballero,  merced  ;i 
las  armas  de  fuego,  hirió  de  muerte  á  una  sociedad  privilegiada.  Y 
la  caballería,  como  institución  militar,  se  trasformó,  pero  no  dejó  por 
eso  de  ser  indispensable  en  las  combinaciones  de  la  guerra. 

— Se  trasformó ¡Pero  ya  no  es  tan  noble  su  destino! 

— ¿Qué  entiendes  por  nobleza?  Eres  muy  español.  Consideras  aún 
la  vida  bajo  un  punto  de  vista  completamente  falso.  En  este  país, 
donde  la  generalidad  do  los  ricos  comen  peor  y  disfrutan  menos  co- 
modidades, dentro  de  su  casa,  que  el  más  modesto  jornalero  de  París,, 
no  es  extraño  que  sigan  mirándose  con  desden  y  hasta  repulsión  todos 
osos  infinitos  detalles  de  la  vida  real,  que  constituyen  el  principal  ob- 
jeto de  la  existencia.  De  este  defecto  nacional  adolecen  muchas  do 
tus  apreciaciones  en  diferentes  asuntos.  Se  trata  del  arma  de  caballe- 
ría, y  crees  con  sinceridad  que  es  menos  noble,  menos  útil,  menos 
grande  su  misión,  porque  es  menos  brillante,  porque  ya  no  hay 
torneos,  ya  no  hay  aventuras,  ya,  en  fin,  no  interviene  en  masa 
tan  á  jnenudo  como  antes  en  las  grandes  batallas.  Pues  abre  este 
sencillo  libro.  Es  un  opúsculo  sobre  la  cábnlleria  ligera  en,  cam- 
paña. 

—¿Por  C? 

— Justamente:  por  uno  de  los  escritores  militares  que  escriben 
más  poco  y  mejor.  No  tiene  más  que  200  páginas  esta  obra,  pero  ir 
corre  bien  su  contenido,  analiza  con  atención  los  innumerables  servi- 
cios que  presta  la  caballería,  las  descubiertas,  el  flanqueo,  los  reco- 
nocimientos, las  infinitas  variedades,  en  fin,  de  su  misión  en  la  guer- 
ra moderna,  y  dime  luego  si  resulta  empequeñecida  con  relación  á  lo 
que  era  en  los  tiempos  que  encomias,  el  arma  que  es,  según  la  feliz 
expresión  del  autor,  el  ojo  y  el  escudo  avanzados  de  los  ejércitos  en  cAm- 
paMa.  ¿Vale  menos  velar  por  la  vida  de  miles  de  hombres,  guiarles. 
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preservarles  de  una  sorpresa,  que  reñir  innecesario  combate  por  ha- 
lagar la  vanidad  de  una  mujer? 

— A  la  verdad,  está  perfectamente  hecho  este  libro;  buen  método, 
mucha  claridad;  se  lee  bien;  es,  en  efecto,  muy  á  propósito  para  la 
(niseñanza. 

— Hé  ahí,  sin  embargo,  su  único  lunar.  Ha  sido  declarado  do 
texto. 

— ¡Que'  tenaz  eres  en  tus  convicciones,  y  á.  veces  qué  injusto!  ¿No 
merece  el  autor  esa  distinción? 

— Sí;  pero  ese  es  precisamente  el  gran  escollo  de  la  literatura  mi- 
litar: las  distinciones.  Al  declarar  esta  obra  de  texto,  no  se  ha  perju- 
dicado á  la  enseñanza;  pero  por  una  vez  que  el  favor  acierte,  ¿cuán- 
tas, intencional  ó  involuntariamente,  no  se  equivocará?  Por  otra 
parte,  es  un  sistema  deplorable.  Después  de  una  larga  carrera,  mi 
mayor  trabajo  ha  consistido  en  olvidar  una  infinidad  de  textos  insí- 
pidos qae  me  habían  obligado  á  aprender  en  las  aulas  universitarias. 
"Nuevos  autores  desconocidos  ó  anatematizados  en  ellas,  son  los  que 
han  formado  verdaderamente  mi  educación  intelectual,  los  que  nn' 
lian  enseñado  á  reflexionar  y  á  discurrir  co»  independencia. 

En  resumen,  me  gusta  mucho  esta  obra.  Se  ha  acertado  al  decla- 
i-arla  de  texto.  Es  á  proposito.  Yo,  sin  embargo,  no  cesaré  de  gritar: 
'•Abajólos  textos!»  porque  este  sistema  perjudica  al  alumno  y  favo- 
roce  sólo  á  cierta  clase  de  escritores  muy  afortunados,  ó  muy  aveza- 
dos, á  esas  misteriosas  campañas  de  la  lisonja,  y  el  apoyo  oficial  para 
todo. 


III 


— Veamos.  ¿Qué  nuevo  libro  ha  caído  en  tus  manos?  ¡Tú  siempr*' 
tan  apasionado  por  las  obras  militares! 

— Todo  movimiento  literario  me  interesa;  pero  el  que  en  este  me- 
mento se  inicia  en  nuestro  ejército,  me  entusiasma  y  me  preocupa  ú 
la  vez.  Se  estudia  mucho,  se  presta  verdadera  atención  á  todos  los 
problemas  más  importantes  de  la  milicia;  pero temo  que  se  es- 
cribe demasiado;  que  se  desarrolla  en  nuestra  juventud  más  prurito 
de  exhibición  que  noble  afán  de  instrucción.  Veo,  en  fin,  muchas 
publicaciones  prematuras,  porque  no  son  el  fruto  sazonado  de  la  re- 
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Hokíoü  y  la  madurez,  sino  la  explosión  de  aspiraciones  á  la  fama,  tau 
inmoderadas  como  ilusas. 

— Ciertamente.  Hay  muchos  que  confunden  la  reputación  con  la 
«gloria,  y  la  persiguen  con  ansiedad  febril.  Parécense  en  esto  á  los 
rnmpesinos,  que  confunden  con  las  joyas  finas  los  diamantes  ameri- 
canos. La  gloria  es  la  reputación  legítima,  pero  esa  reputación  no  se 
jidquiere  ordinariamente  entre  los  contemporáneos.  Muchos  nombres 
hoy  oscuros  brillarán  mañana;  ¡y  cuántos  otros,  astros  esplendoro- 
í^üs  del  momento,  quedarán  envueltos  para  siempre  en  las  inconmen- 
.«urables  sombras  del  olvido! 

Te  he  oido  muchas  veces  hablar  de  una  moral  literaria.  ¡Qu^  ra- 
•/OD  tienes!  Si  la  sociedad  impusiese  preceptos  bien  meditados,  como 
impone  costumbres  absurdas,  ¡cuántos  positivos  progresos  se  alcan- 
•/urian!  ¿Por  qué  escribir  tanto,  y  tan  poco  útil?  Al  poeta,  cuando  es 
verdaderamente  poeta,  se  le  puede  agradecer  que  reproduzca  en  verso 
«)  prosa  nuestros  sentimientos,  ó  sacuda  nuestras  pasiones  sin  más 
utilidad  que  el  dulce  consuelo  de  cantar  bien  nuestras  desdichas. 
Pero  en  el  periodismo,  en  el  libro  didáctico  y  en  toda  clase  de  escri- 
tos de  instrucción  ó  cultura,  tenemos  derecho  á  exigir  que  sean  úti- 
h'S,  esto  es,  que  se  propongan  un  fin  social  sin  vacilaciones  ni  pa- 
vura: que  se  hallen  en  una  proporción  debida  las  ideas  con  las  pala- 
bras, y  que  éstas  sean  tan  claras  y  concisas  como  sea  posible. 

— Habría  entonces  muy  pocas  obras  voluminosas.  Lo  que  no  pueda 
<lecirse  sobre  cualquier  cuestión  de  la  vida  actual  en  300  páginas,  es 
]>orque  no  se  sabe  ó  no  se  quiere  ó  se  teme  decir. 

— Pues  yo  llamaría  á  eso  estafa  literaria.  Hay  ocasiones  en  que 
lio  puedo  contener  mi  indignación  á  la  vista  de  esos  discursos  acadé- 
micos, en  donde  se  disuelven  un  par  de  ideas  viejas  en  un  mar  de  pa- 
)al)ras  zurcidas  con  una  afectación  insoportable. 

— Modera  tu  acción:  vas  á  destrozar  ese  libro.  ¿Es  que  también  lo 
envuelves  en  tu  fulminación  á  los  retóricos? 

— ¡Oh!  Nada  de  eso.  Es  un  estudio  histórico  sobre  Joló.  Su  autor 
lia  redactado  con  sobriedad  en  el  estilo,  pero  acaso  algo  minuciosa- 
) II ente  ,  todos  los  hechos  militares  acontecidos  en  aquel  país  des- 
<h?  1578  hasta  1876.  Me  parece  que  hacia  falta  una  obra  semejante. 
Esto  es  ya  un  motivo  de  agradecimiento  hacia  su  autor. 

Pero  en  materias  de  historia,  no  puedo  menos  de  recordar  los  mo- 
'U'los  alemanes.  ¡Qué  bien  conciben  esta  clase  de  trabajos!  ¡Lee  á  Mora- 
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mseu!  ¡Qué  bien  elegidos  los  asuntos  donde  el  historiador  debe  si'i- 
prolijo,  y  qué  bien  bosquejados  aquellos  sucesos  que  no  exigen  nm- 
jor  análisis! 

— Pues  este  es  acaso  el  único  defecto  de  este  autor. 

— El  de  todos  los  españoles.  ¡Bellos  y  armoniosos  períodos,  y  de- 
talles prolijos  sobre  sucesos  de  poca  ó  ninguna  trascendencia  his- 
tórica! 

— No  obstante,  la  frase  es  concisa:  ha  observado  bien,  analiza  per- 
fectamente, y,  después  de  todo,  es  un  primer  ensayo  histórico  que 
revela  muy  buenas  aptitudes. 

— Para  historia,  no  me  cansaré  de  repetírtelo,  hace  falta  mucht». 
ínuchísimo  estudio,  y  estudio  preferente  de  los  modelos  alemanes.  Es 
el  de  estos  un  género,  en  el  que  la  paciencia  se  pone  á  prueba,  y  cuy<>^ 
principal  trabajo  es  de  atención.  Pero  lo  prefiero  sin  vacilaciones.. 
No  puedo  soportar  á  los  historiadores  retóricos  y  artísticos.  El  art(v 
histórico  consiste  en  describir  los  hechos,  con  la  mayor  fidelidad,  na- 
turalidad y  sencillez.  Frase  propia  y  concisa,  deducciones  pocas  \ 
muy  bien  fundadas. 

A.  Ordax. 
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Un  discurso  del  primero  de  nuestros  oradores  ha  puesto  es- 
tos dias  sobre  el  tapete  la  cuestión  de  si  hay  compatibilidad  •'» 
no  entre  la  Monarquía  y  la.  democracia;  y  por  más  que  liaya 
sido  tantas  veces  debatida  y  que  todo  el  mundo  tenga  hecha 
su  composición  de  lugar,,  no  vacilo  en  echar  mi  cuarto  á  es- 
jiadas,  aun  cuando  no  revistan  mis  palabras  autoridad  nin- 
guna, si  bien  no  se  la  he  de  negar  á  la  lógica  y  á  la  fuerza  del 
razonamiento.  Si  este  discurso  fuera  como  otros  en  que  no  se 
ven  más  que  fuegos  artificiales  de  la  fantasía  y  exuberancÍ5i 
de  ingenio,  no  valdría  la  pena  de  tomarlo  por  base  de  un  estu- 
dio; mas  la  honda  impresión  que  causó  en  la  Cámara,  y  la  ac- 
titud que  después  acá  viene  tomando  el  partido  republicano, 
muy  inclinado  á  deponer  sus  odios  contra  el  elocuente  tribuno, 
en  recompensa  del  servicio  que  acaba  de  prestarle,  evidencian 
que  hay  un  grave  problema,  cuya  solución,  en  pro  ó  en  contra, 
es  la  esperanza  de  los  enemigos  de  la  Monarquía,  problema 
<'uyo  solo  planteamiento  apasiona  tanto  los  ánimos,  que  arran- 
caba extremecimientos  nerviosos  en  el  mismo  Congreso,  esta- 
llando en  demostraciones  harto  ruidosas. 

Cuando  hace  dos  años  se  inició  el  movimiento  de  aproxi- 
mación de  una  respetable  parte  de  la  democracia  española  á  la 
Monarquía,  me  apresuré  á  secundarlo,  porque  hacía  más  de 
otros  tres  que  ostensiblemente  habia  renunciado  al  ideal  repu- 
V)licano,  á  pesar  de  sufrir  el  partido  liberal  un  verdadero  ostra- 
^'ismo;  y  era  tan  firme  la  resolución  de  seguir  andando  mi 
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DUCTo  camino,  que  siempre  me  negué  á  asistir  á  los  banquetes 
que  por  entonces  se  celebraron.  Nada,  pues,  tenia  de  extraño 
que  en  el  Ateneo  fuese  el  primei'o  que  sostuviese,  no  sólo  la  po- 
sibilidad, sino  la  necesidad  de  la  alianza  de  la  democracia  y  de 
la  Monarquía;  y  como  sigo  y  espero  continuar' creyendo  lo  mis- 
mo, de  aquí  que  escriba  sobre  un  tema  que  es,  á  mi  juicio,  el  de 
mayor  mérito  en  la  actualidad. 

Porque  hay  que  desengañarse:  no  estamos  en  aquellos  tiem- 
pos en  que  se  creía  y  decía  que  democracia  significaba  tanto 
como  reemplazar  el  agua  bendita  por  el  petróleo,  y  á  los  que 
no  se  nos  juzgaba  foragidos,  se  estimaba  que  teníamos  los  ojos 
cubiertos  de  cataratas.  Hoy,  como  no  sea  algún  devoto  ó  al- 
gún político  de  primera  tonsura  ó  de  cerrado  entendimienü», 
se  nos  concede  importancia,  y  los  más  previsores  y  que  cono- 
cen á  fondo  nuestra  época,  entienden  que  constituimos  un  fac- 
tor esencial.  Y  ¿cómo  no  entenderlo?  Ha  hecho  demasiadas 
cosas  la  democracia  de  un  siglo  á  esta  parte,  para  que  se  la  ex- 
cluya de  la  vida  pública  como  un  elemento  dañino  ó  inútil. 

La  democracia  so  ha  infiltrado  en  todas  las  instituciones  y 
cu  lo  más  hondo  de  la  sociedad,  y  preside  á  toda  la  historia 
contemporánea.  Puede  decirse  que  la  Europa  moderna,  como  la 
América,  son  hechura  suya.  En  la  esfera  que  me  permito  llamar 
humana,  ha  traído  la  al)olícion  de  la  esclavitud  y  el  reconoci- 
miento de  los  derechos  del  hombre  al  frente  de  todas  las  Cons- 
tituciones políticas;  en  la  religiosa,  la  inviolabilidad  de  la  con- 
ciencia y  la  igualdad  de  los  creyentes  ante  la  ley:  en  la  fami- 
lia, la  restricción  del  derecho  de  testar,  la  supresión  de  los  de- 
rechos de  primogenítura  y  mayorazgos,  la  divisibilidad  por 
igual  de  las  sucesiones  entre  los  hermanos,  dando  más  amplios 
poderes  á  la  madre;  en  el  orden  que  llamaré  civil,  ha  igualado 
ia  propiedad,  haciéndola  objeto  esencial  de  comercio,  desvin- 
t'ulándola  y  arrancándola  de  las  manos  muertas;  en  el  orden 
liscal  ha  hecho  iguales  á  todos  los  propietarios  ante  el  fisco,  y 
lia  echado  abajo  la  corfea,  la  tasa,  la  prohibición  de  entrada  de 
artículos  exóticos;  ha  logrado  leyes  de  protección  al  trabajo 
del  niño  y  de  la  mujer,  la  reducción  de  horas  de  jornal  y  au- 
1  liento  del  salario,  favoreciendo  las  Trades-unions;  ha  promo- 
\  ¡do  grandes  establecimientos  de  asistencia  pública;  á  su  em- 


224  ¿ES   POSIBLE   LA    MONARQUÍA    DEMOCRÁTICA? 

puje  se  debe  la  instrucción  elemental,  universal,  gratuita  y 
obligatoria,  y  tiende  á  facilitar  las  profesiones  de  modo  que  no 
se  necesite  para  ejercerlas  un  saber  oficialmente  estampillado 
mediante  dinero;  trabaja  asiduamente  en  favor  de  la  enseñanza 
superior  libre  y  en  beneficio  del  pobre;  ha  recabado  en  unos 
países,  y  no  tardará  á  conseguirlo  en  otros,  la  generalización 
del  servicio  militar  con  exclusión  de  la  redención  metálica; 
todo  lo  ha  modificado:  las  costumbres,  el  trato  social,  la  ma- 
nera de  vivir,  la  ciencia  del  Derecho,  la  vida  entera. 

En  la  esfera  política  todo  lo  informa,  desde  la  gran  Revo- 
lución de  1879,  obra  suya,  volcando  los  tronos  y  cuantos  po- 
deres se  le  han  puesto  enfrente.  La  Soberanía  Nacional  figura 
á  la  cabeza  de  los  Códigos  políticos,  y  la  participación  de  los  ' 
ciudadanos  en  los  asuntos  públicos  por  representación  es  un 
hecho  universal.  Hija  de  la  razón,  ha  traído  el  reinado  abso- 
luto de  la  opinión  pública,  y  la  voluntad  de  los  reyes  no  es  ya 
ley  única  de  los  pueblos,  sino  por  el  contrario.  El  veto  abso- 
luto, ó  ha  sido  suprimido  por  las  Constituciones  republicanaí?, 
y  aun  monárquicas,  como  en  Noruega,  ó  ha  caído  en  desuso. 
Las  Cámaras  Altas  ó  senatoriales  van  quedando  reducidas  á  la 
nulidad,  cediendo  sus  fueros  y  su  iniciativa  á  los  Congresos 
donde  bulle  la  joven  democracia,  que  impera  en  toda  la  Amé- 
rica, en  la  Australasia,  en  el  Sur  dj  África,  y  que  cuenta  dos 
Repúblicas  en  el  mismo  Viejo  Continente.  Su  programa  de  1848 
se  ha  impuesto,  y  son  obra  suya  la  unidad  de  Italia,  la  unidad 
alemana,  la  nueva  organización  de  la  Translatana,  como  fué 
el  cerebro  de  la  Revolución  española  de  1869;  por  su  virtud,  el 
Sufragio  universal  rige  en  Alemania,  Badén,  Dinamarca,  Grre- 
cia,  Prusia,  Servia,  Francia  y  Suiza,  y  en  Portugal  se  extiende 
el  voto  á  todos  los  que  sepan  leer  y  escribir  ó  que  sean  padres 
de  familia,  y  en  Italia,  de  600.000  se  amplia  el  número  de  elec- 
tores á  dos  millones,  é  Inglaterra  crea  en  1832  400.000  electo- 
res nuevos  y  otros  500.000  en  1868,  y  en  1872  liberahza  las 
operaciones  electorales  y  garantiza  el  secreto  del  voto;  en  una 
palabra,  se  agranda  en  todos  los  países  el  cuerpo  electoral,  ya 
rebajando  el  censo,  ya  la  edad  hasta  los  veinte  ó  veintiún  aüos 
para  realizarse  el  desiderátum  de  la  democracia,  el  self-gover- 
iiient,e\  gobierno  del  país  por  si  mismo,  la  Soberanía  Nacional . 


¿ES   POSIBLE   LA    MONARQUÍA    DEMOCRÁTICA?  225 

No  se  nos  puede,  pues,  elimiuar  de  la  vida  pública  ni  rele- 
garnos á  un  lugar  secundario,  porque  como  fuerza  moral  te- 
nemos la  más  poderosa:  la  de  la  Revolución,  la  de  la  historia 
contemporánea,  la  de  la  ciencia  y  hasta  la  del  éxito,  y  la  del 
ejemplo;  pues  los  radicales  gobiei'nan  en  Italia,  en  Francia,  en 
Bélgica,  en  Suiza,  en  Inglaterra,  y  en  ninguna  parte  está  más 
asegurada  la  Monarquía  que  donde  la  democracia  impera;  como 
fuerza  política,  teníamos  el  prestigio  de  la  Revolución  del  69, 
los  elementos  todos  que  á  su  sombra  nacieron  y  la  misma  ló- 
gica que  preside  á  la  política  de  la  Restauración;  pues  si  los 
Sres.  Cánovas  y  Romero  Robledo  son  jefes  del  partido  conser- 
vador, lo  son  á  condición  de  romper  con  el  pasado,  y  por  con- 
secuencia de  los  coqueteos  con  la  Revolución  del  primero  y  del 
sentido  revolucionario,  que  en  vano  ha  querido  extinguir  el  se- 
gundo, como  el  espíritu  del  partido  liberal  se  formó  por  com- 
pleto al  calor  de  la  democracia,  que  fué  el  verbo  de  la  obra 
del  69,  obra  que  ha  de  llevarse  á  término,  y  se  llevará  con  sólo 
que  no  falte  el  instinto  de  conservación. 

Hé  aquí  si  es  grave  la  cuestión  suscitada  en  el  referido  dis- 
curso, y  lo  es  mucho  más  por  la  actitud  extraña  y  singularí- 
sima en  que  se  colocan  con  motivo  de  ella  casi  todos  los  par- 
tidos. Se  comprende  perfectamente  que  el  partido  republicano 
procure  crear  un  abismo  entre  la  Monarquía  y  la  democracia; 
porque,  seguros  como  están  de  que  ya  al  presente,  pero  sobre 
todo  en  un  porvenir  próximo,  su  triunfo  es  inevitable,  tienen 
capital  interés  en  honrar  esta  fuerza,  cada  vez  más  potente.  De 
aquí  sus  esfuerzos  por  asustar  al  rey,  poniéndole  á  la  vista  todas 
las  luchas  de  la  democracia  con  la  Monarquía,  y  de  enardecer 
á  los  demócratas  con  ocasión  de  un  descontento  cualquiera, 
evocando  fechas  como  la  de  1808,  1814,  1823,  1839,  1856 
y  1875. 

Pero  lo  que  no  es  concebible  sino  por  sobra  de  irreflexión, 
os  que  hagan  causa  común  con  ellos  monárquicos  probados,  y 
hasta  de  abolengo.  En  mi  sentir,  esto  arguye  un  falso  concepto 
de  la  democracia,  de  la  Monarquía  y  del  origen  de  los  poderes 
púbHcos.  Porque,  ¿qué  es  la  democracia?  El  poder  del  pueblo, 
según  su  mismo  sentido  verbal.  Pero,  ¿qué  es  el  pueblo?  ¿Las 
masas?  ¿La  plebe?  No;  este  es  el  virus  funesto  que  ha  contri- 
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buido,  no  poco,  á  inocular  la  democracia  francesa,  saturada  de 
jacobinismo;  el  pueblo  es  el  pais  con  iguales  derechos  y  sin 
distinción  de  clases.  ¿Y  cuáles  son  las  consecuencias  políticas 
de  este  poder  del  pueblo"?  Aquí  entra  ya  de  lleno  la  cuestión  de 
la  organización  del  poder,  ó  sea  de  las  formas  del  gobierno. 

Salta  á  la  vista  que  lo  esencial  en  las  formas  de  gobierno 
es  el  gobierno,  como  lo  dicen  las  mismas  palabras.  Mas  no  es 
este  el  caso,  ni  expresa  bien  el  concepto,  pues  para  nosotros  lo 
esencial  en  las  formas  de  gobierno  es  la  democracia,  ó  sea  el 
gobierno  democrático,  porque  la  democracia,  la  legítima  y  ver- 
daderamente tal,  no  es  forma,  sino  derecho.  Por  esto  es  á  un 
tiempo  solicitada  por  la  Monarquía  y  por  la  República.  No  hay, 
pues,  que  confundir  al  demócrata  con  el  republicano;  después 
de  todo^  pocas  Repúblicas  hasta  ahora  han  sido  democráticas: 
en  los  mismos  Estados-Unidos  había,  hace  poco,  la  esclavitud 
y  el  censo.  ¿Es  que  la  democracia  sea  la  Monarquía?  Tampoco: 
ésta,  como  la  República,  han  sufrido  en  el  curso  de  la  historia, 
y  sufren,  gTandes  variaciones.  La  democracia  es  en  su  raíz  la 
Soberanía  Nacional,  y  donde  quiera  que  haya  el  self-goverment, 
pero  sin  distinción  de  clases,  allí  está  la  democracia,  la  cual 
cabe  tanto,  por  lo  menos  en  las  Monarquías  modernas  como 
en  las  Repúblicas,  y  de  ello  son  testimonio  vivo  las  naciones 
más  cultas  de  nuestro  Continente. 

Todo  esto  solivianta  un  tanto  á  nuestros  conservadores.  Con 
frecuencia  he  tenido  ocasión  de  notar  que,  al  hablarles  de  Sobe- 
ranía Nacional,  prorumpian,  ó  en  risotadas  ó  en  gritos  de  in- 
dignación, como  diciendo:  Blas^liemasti.  ¿Qué  se  deduce  de 
ahí?  Que  todavía  no  se  dan  cuenta  del  Derecho  moderno  y  de 
la  base  del  sistema  constitucional.  Si  no  se  admite  la  Sobera- 
nía Popular,  no  cabe  otra  que  la  del  rey,  pero  absoluta  y  sin 
límites,  como  una  superfetacion  ineludible,  ó  sea  la  autocracia. 
Condición  jurídica  esta  clase  de  Monarquía  no  tiene  ninguna, 
y  su  principio  no  puede  ser  otro  que  la  fuerza,  su  legitimidad 
la  del  hecho  brutal,  y  su  base  la  muerte  legal  de  los  ciudada- 
nos. El  tiempo  por  sí  sólo  no  sanciona  nada,  ni  es  principio  de 
causahdad  ni  de  conservación,  sino  antes  bien  de  destrucción, 
y  la  tradición  no  puede  jamás  de  por  sí  crear  derecho,  y  menos 
cuando  los  pueblos  han  probado  con  ruidosas  revoluciones  que 
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lio  ratifican  consentimientos  tácitos,  que  con  frecuencia  se  les 
atribuia  falsamente.  El  dilema  no  tiene  tercer  término.  ¿No  se 
admite  la  Soberanía  Nacional?  Pues  hay  que  proclamar  la  Mo- 
narquía pura.  ¿Se  admite?  Pues  todo  monárquico  se  halla  en 
igual  caso  que  el  demócrata.  Podrá  el  que  esté  tocado  de  un 
amor,  tal  vez  excesivo  á  los  intereses,  pedir  más  ó  menos 
tiempo  para  el  completo  desarrollo  del  derecho;  pero  la  lógica, 
ayudada  de  las  circunstancias,  conducirá  á  todos  á  un  terreno 
común. 

Pues  bien:  esto,  que  es  tan  obvio  y  elemental,  lo  he  oido  re- 
chazar enérgicamente  por  muchos  conservadores;  y  cuando  les 
he  dicho  que  el  mismo  partido  conservador  lo  debía  admitir  y 
lo  admitía,  se  me  ha  mirado  punto  menos  que  como  un  necio 
ó  como  quien  no  sabe  lo  que  se  dice.  ¿Cuántas  veces  he  tenido 
que  llevar  debajo  del  brazo  la  colección  de  discursos  que  pro- 
nunció el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  cuando  la  discusión  del  en- 
tonces proyecto  de  Código  de  1876,  costeada  por  diputados  de 
la  mayoría,  y  al  frente  de  ellos  el  Sr.  Alonso  Martínez,  para 
leer  á  diputados  muy  significados  del  partido  conservador  ex- 
tensos trozos  de  dichos  discursos  en  que  su  jefe  defiende  sin 
ambajes,  y  hasta  da  como  incontrovertible  el  principio  de  la 
Soberanía  Nacional?  Precisamente  el  ser  tan  palmaria  verdad 
le  ha  servido  de  razón  ó  pretexto  para  no  consignarla  en  la 
Constitución  vigente;  y  digo  pretexto,  porque,  sin  pretender 
poner  en  duda  la  sinceridad  de  nadie,  sospechóme  que  obedeció 
no  poco  al  propósito  de  no  herir  las  preocupaciones  de  los  ele- 
mentos procedentes  del  moderantismo,. 

Verdad  es  que,  siempre  y  cuando  se  ha  hablado  de  Sobe- 
ranía Nacional,  el  Sr.  Cánovas  se  ha  apresurado  á  presentar  una 
solución  práctica,  que  pudiera  llamarse  mixta.  Á  su  juicio,  la 
Soberanía  no  reside  sólo  en  las  Cortes,  sino  en  ellas  y  el  rey^ 
y  éste  en  primer  término.  Hay  algo  de  verdad  en  esto,  pero  no 
se  puede  sostener  en  absoluto,  so  pena  de  incurrir  en  una  de- 
plorable mistificación.  En  primer  lugar,  es  extremar  las  cosas, 
porque  es  suponer  un  conflicto  entre  la  Corona  y  las  Cortes, 
pero  conflicto  de  incompatibilidad;  y  cuando  se  llega  á  tales 
extremos,  jamás  se  acude  á  los  trámites  del  derecho,  sino  al 
filo  de  la  espada.  En  segundo  lugar,  cuando  la  Corona  ha  te- 
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nido  duda  acerca  de  su  sanción  popular,  y  ha  querido  buscarla ^ 
ha  acudido  al  plebiscito.  Solo  el  proponer  dicha  solución  me 
parece  peligroso.  Es  indudable  que  el  rey  puede  en  determi- 
nados casos  representar  más  la  Soberanía  Nacional  que  unas 
Cortes,  señaladamente  en  un  país  donde  el  fraude  y  la  coacción- 
decide  las  elecciones;  mas  precisamente  porque  no  hay  cuerpo- 
electoral  que  falle  en  última  instancia  los  litigios  de  los  par- 
tidos, es  menos  discreto  dar  fuerza  á  teorías  cuya  parte  de 
Terdad  no  escapa  á  nadie,  porque  es  dar  pié  á  la  introducción 
del  poder  personal,  con  ribetes  de  absolutismo,  poder  personal 
que,  con  gran  desprestigio  suyo,  suele  servir  de  baluarte  á  la 
omnipotencia  ministerial  en  lucha  con  la  opinión  pública.  La 
precisión  matemática  no  es  posible  en  las  cuestiones  políticas, 
pero  es  preferible  dar  de  lado  ciertos  detalles  á  abultarlos  y 
agrandarlos,  de  tal  suerte,  que  se  truecan  en  esencia  y  alteran, 
la  doctrina.  Después  de  todo,  aquí,  donde  el  gran  error  de  Isa- 
bel II  fué  el  oir  á  consejeros  que  nunca  supieron  ó  quisieron 
discernir  bien  el  poder  absoluto  y  el  constitucional;  aquí,  dond& 
hemos  visto  las  intrigas  del  marqués  de  Viluma,  la  formación 
del  Ministerio  Relámpago,  los  proyectos  de  Bravo  y  Murillo,. 
ciertas  leyes  del  Sr.  Nocedal  y  la  política  postrera  de  González. 
Brabo,  tanto  más  censurable  que  él  mismo  ponía  en  relieve- 
el  64  el  virus  absolutista  inoculado  en  aquella  Monarquía;  aquí, 
donde  hay  estos  recuerdos  demasiado  vivos  todavía,  nada, 
pierde  el  trono  en  eclipsarse  tras  de  la  Soberanía  Nacional,, 
porque  este  eclipse  le  sirve  de  broquel  á  la  vez  que  le  trasfi- 
gura  en  el  tabor  popular. 

«Os  cansáis  en  balde,  dicen  los  republicanos;  todas  estás- 
mistificaciones  no  reconocen  otra  causa  que  la  incompatibi- 
lidad radical  del  principio  monárquico  y  del  de  la  Soberanía 
popular.  No  puede  haber  dos  soberanos  á  la  vez,  pues  el  uno 
concluirá  por  destronar  al  otro.» 

Es  innegable  la  inmanía  de  la  Soberanía  de  la  nación,  pero 
los  republicanos  la  confunden,  sin  darse  de  ello  cuenta,  con  la 
inalienabilidad.  Así  es  que,  si  fueran  lógicos,  sólo  admitirían  la 
democracia  directa  y  con  todos  sus  procedimientos,  ó  sea,  ya 
el  mandato  imperativo  absoluto  para  todas  las  funciones  polí- 
ticas y  hasta  sociales,  no  desempeñadas  personalmente,  ó  lo  que 
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«es  más  puro  y  lógico,  la  Yotacion  directa,  sin  magistrados,  ni 
sacerdotes,  ni  diputados,  ó  sea  sin  representantes  ni  delega- 
dos de  ningún  género.  Después  de  todo,  ¿no  hemos  visto  re- 
unirse los  ciudadanos  y  resolver  los  negocios  del  Estado  en  la 
plaza  pública,  en  el  agora  y  el  forum?  Desde  la  Constitución 
de  1874,  los  más  graves  problemas  políticos,  las  modificaciones 
.constitucionales,  ¿no  son  ad  referendum  en  Suiza?  La  República 
helvética  ha  creido  que  debia  ir  más  allá  de  las  libertades  par- 
lamentarias, por  juzgarlas  poco  democráticas,  organizando 
para  los  asuntos  federales  votaciones  populares,  de  suerte  que 
los  ciudadanos  sean  ellos  mismos  legisladores,  sin  necesidad 
de  procuradores,  que  suelen  olvidar  la  procura.  No  hay  otro 
ejemplo  en  el  mundo,  es  verdad;  pero  no  lo  es  menos  que  lo  es 
de  lógica  dentro  del  criterio  radical  de  la  Soberanía,  sentada 
por  los  republicanos. 

Ya  sé  que  no  van  tan  allá.  ¡Son  tantas  las  cosas  que  ad- 
miten que  no  caben  dentro  del  credo  democrático  absoluto,  tal 
como  lo  pregonan'  ¡Cuánto  hablan  contra  lo  histórico  y  lo  tra- 
dicional, y  sin  á  cada  paso  invocar  la  historia  y  la  tradición! 

Tres  grandes  grupos  constituyen  el  partido  republicano  que, 
por  añadidura,  se  apellida  á  sí  mismo  histórico.  Preside  uno  de 
ellos  un  antiguo  monárquico  que  habia  dicho  desde  el  alto  si- 
tial de  la  presidencia  del  Congreso  que  jamás  sería  republi- 
eano,  y  es  su  cerebro  un  antiguo  federal,  sugeto  de  muchas 
prendas  de  entendimientq  y  virtud.  A  raíz  de  la  crisis  de  Fe- 
brero, que  abrió  un  nuevo  horizonte  que  debia  ser  muy  anhe- 
lado cuando  fué  tan  calurosamente  saludado,  este  partido  tuvo 
que  fijar  su  actitud  ante  el  cambio  que  se  notaba  en  los  áni- 
mos, y  en  una  carta  memorable  se  decia  que  la  democracia  es 
una  revolución  radical  que  no  puede  aliarse  con  la  tradición, 
y,  por  tanto,  con  la  antigua  forma:  esta  forma  es  la  Monar- 
quía. Pues  bien;  esta  misma  carta  se  encabezaba  condenando 
el  federalismo  (lo  cual  calificaría  el  Sr.  Pí  de  defección),  fun- 
dándose en  que  la  unidad  de  la  patria  es  obra  de  nuestra  his- 
toria y  nuestro  edificio  tradicional  que  nadie  podrá  derribar.  La 
-contradicción  no  puede  ser  mas  manifiesta,  puesto  que  es  la 
aplicación,  quizás  en  gran  escala,  del  criterio  histórico.  Por- 
que, ¿qué  se  ha  hecho  del  principio  de  la  Soberanía,  incorapa- 
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tibie  con  todo  lo  tradicional  no  fundado  en  razón"?  Podrá  ar- 
güirse  que  por  estarlo  no  hay  contradicción,  pero  en  este  caso 
es  la  razón  política,  ó  que  me  permitiré  llamar  histórica,  no  la 
pnra  y  abstracta.  ¿Cabe  negar  que  la  libertad  americana  y 
.suiza  tienen  en  la  federación  su  base?  Para  la  mayor  parte  de 
los  ciudadanos  de  aquellos  países,  ¿qué  es  el  self-govermcnt  sino 
esto?  Sin  embargo,  la  federación  americana  es  bien  reciente,  y 
seria  extremar  las  cosas  traer  á  colación  la  historia. 

¡Ah!  es  que  cuando  se  exagera  el  principio  de  Soberanía 
hasta  frisar  en  el  pacto  social  de  Rousseau,  hay  que  llegar 
liasta  las  últimas  consecuencias.  Yo  no  creo  que  Proudhon,  ni 
los  partidarios  de  la  anarquía  como  régimen,  suscribieran  si- 
quiera esta  fórmula  del  Sr.  Pí  y  Margall,  que  es  tan  compen- 
diosa como  lógica: 

«Si  el  hombre,  me  decía,  es  la  sanción,  no  sólo  de  la  moral,  sino  tam- 
bién del  conocimiento  y  de  Dios  mismo,  no  cabe  autoridad  sobre  la  suya. 
Ya  que  se  asocie  con  otros  hombres  y  necesite  de  un  poder  que  dirija  los  in- 
tereses á  todos  comunes  y  regule  los  tal  vez  contradictorios,  este  poder  debe 
provenir  de  la  voluntad  de  todos,  so  pena  de  ser  ilegítimo.  Llegaba  yo  por 
aquí  al  Sufragio  universal  y  á  la  negación  de  todo  poder  hereditario,  com- 
plemento y  corona  del  dogma  de  la  democracia.  Extendiendo  luego  esta 
conclusión  del  hombre-individuo  al  grupo,  es  decir,  al  pueblo,  á  lá  provin- 
cia, á  la  nación,  á  la  humanidad  toda;  como  solamente  legitimasen  á  mis 
ojos  el  poder  del  pueblo  los  votos  de  los  ciudadanos,  sólo  legitimaban  el  de 
la  provincia  los  de  los  pueblos,  el  de  la  nación  los  de  las  provincias,  el  de  la 
humanidad  los  de  las  naciones.» 

¡Cosa  singular!  Este  hombre,  que  no  admite  nada  histórico, 
casi  siempre  invoca  la  historia  en  favor  de  la  federación.  Sí, 
hasta  la  libertad  es  histórica  en  Inglaterra,  como  la  confedera- 
ción en  Suiza,  por  más  que  copiara  en  Washington  su  Consti- 
tución de  1848.  Y  es  que  las  naciones,  por  más  que  pese  al 
grupo  que  preside  el  Sr.  Pí,  son  soberanas,  mas  dentro  del  cua- 
dro que  les  traza  el  tiempo  al  través  de  los  siglos. 

Pero  hay  un  grupo  de  republicanos  que  no  participan  de 
ninguna  de  estas  utopias,  y  que  son  tan  acomodaticios  en  lo 
([ue  gráficamente  se  ha  llamado  oportunismo,  que  no  sé  cómo 
se  atreven  á  hablar  contra  lo  histórico.  Con  tal  de  que  se  les  dé 
la  República,  han  llegado  á  confesar  que,  no  ya  prescindirán 
de  la  democracia,  sino  hasta,  en  buena  parte,  de  la  libertad. 


¿ES   POSIBLE   LA   MONAEFUIA    DEMOCBÁTICA?  231 

Una  República  popular  no  cuadra  á  sus  hábitos,  y  apenas  si  la 
parlamentaria.  Diriase  que  desean  una  República  que  se  pa- 
rezca mucho  á  la  Monarquía,  ó  que  sea  como  ella,  pero  sin  lista 
civil,  una  República  elegante,  culta,  semi-aristocrática,  en  be- 
neficio de  cierta  Mgli-life  universitaria,  letrada  y  por  demás 
ambiciosa,  ó  sea  de  una  alta  sociedad  intelectual  que  se  siente 
humillada  en  las  gradas  de  un  trono,  mas  que  no  tiene  por  ídolo 
al  pueblo,  que  en  el  fondo  detesta,  que  no  tiene  más  ídolo  que 
á  sí  misma.  Sí,  su  propia  apoteosis,  y  no  otra  cosa,  es  la  que  se 
destaca  en  el  conjunto  de  sus  actos  y  en  el  laberinto  de  sus 
ideas.  Serian  monárquicos  si  fueran  monarcas.  La  autolatría 
no  se  compadece  con  doblar  la  cerviz  ante  un  rey,  después  de 
atacarle  toda  la  vida,  y  esto  se  dignifica  llamándole  conse- 
cuencia. No  en  balde  se  ha  dado  el  grito  de  Cave  a  conseqicen- 
líariis. 

Mas  vayamos  de  lleno  á  la  cuestión,  atendido  que  hasta 
ahora  no  he  hecho  otra  cosa  que  dar  mucho  relieve  á  este  gran 
principio  de  la  Soberanía  Nacional,  haciendo  como  desfilar  ante 
él  los  partidos  todos.  He  de  confesar  que  entro  á  remolque  en 
esta  parte  de  mi  estudio,  porque  ¡se  ha  tratado  tantas  veces  el 
tema  de  si  la  Monarquía  es  mejor  forma  de  gobierno  que  la  Re- 
púbhca,  y  si  pueden  aliarse  el  trono  y  la  democracia!  ¿Qué  he 
de  decir  yo  que  no  dijeran  miícho  mejor  los  grandes  oradores 
de  las  Constituyentes  de  1869,  y  que  antes  de  ellos  y  después 
no  hayan  dicho  los  tratadistas  y  los  demócratas  de  más  auto- 
ridad de  Europa? 

Comenzaré  por  distinguir  democracias  y  monarquías,  por- 
que claro  es  que  no  todas  son  buenas.  Desde  luego  voy  á  mar- 
car los  caracteres  de  cuatro  democracias,  de  las  cuales  las  tres 
me  parecen  execrables.  Caracteriza  la  primera  el  poder  de  las 
masas,  de  las  turbas,  de  las  muchedumbres,  que,  faltas  de  in- 
teligencia, lo  fian  todo  al  brazo,  y  después  de  echar  grandes 
pelladas  de  lodo  á  sus  ídolos  y  de  haberlos  derribado  del  pedes- 
tal á  que  los  elevaran,  se  destruyen  en  medio  de  una  espantosa 
anarquía.  Hé  aquí  la  demagogia. 

Guillermo  Graell. 
(Conlinuará.) 
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No  otras  eran  las  reflexiones  á  que  se  hallaba  el  poeta  entreg-ado, 
cuando  le  sorprendió  la  llegada  del  arráez  Abdu-1-Malik,  quien  debia 
capitanear  los  ginetes  que  acompañaran  al  sultán  aquella  tarde. 

Llamóle  impaciente;  y  antes  de  que  hubiera  tenido  tiempo  de 
aproximarse,  estrechando  sobre  el  pecho  las  ricas  vestiduras  de  que 
acababa  de  apoderarse,  corrió  hacia  él,  y  sin  detenerse  á  saludarle, 
exclamó: 

— En  el  nombre  de  Alláh,  el  Clemente  y  Misericordioso,  que  ni 
engendró  ni  fué  engendrado,  dime,  arráez,  si  es  para  tí  la  vida  del 
sultán,  justo  y  generoso,  sagrada  como  el  libro  mismo  de  Mahoma. 

— Ciertamente  que  es  por  demás  extraña  tu  pregunta,  honrado 
Ebn-al-Játhib,  y  no  sé  qué  pretendes  exigirme  cuando  tales  palabras 
me  dirijes.  Por  Alláh  que  deseo  te  expliques — replicó  sorprendido 
Abdu-1-Malik. 

— Xo  hay  tiempo  que  perder — prosiguió  el  poeta. — Si  es  para  tí 

la  vida  del  sultán  Abú-Abdil-láh  (ensalzado  sea)  tan  preciosa  como  la 

tuya  y  tan  sagrada  como  el  Libro  de  los  libros,  me  has  de  jurar  por 

Alláh,  que  no  ha  de  faltarme  tu  apoyo  en  la  empresa  que  medito. 

— La  agitación  de  tu  rostro  me   indica  que  algo  grave  sucede... 
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Acaso  algún  peligro  para  el  Amir...  ¡Habla,  pues,  que  nadie  puede 
dudar  del  amor  con  que  miro  á  nuestro  señor  el  sultán  gene- 
roso!... 

Sin  darle  apenas  tiempo  á  concluir  de  pronunciar  estas  palabras, 
buscó  afanoso  Ebu-al-Játhib  en  los  bolsillos  de  su  almalafa  el  es- 
crito de  Aixa,  y  con  él  en  la  mano  contestó: 

— No  puedo  en  este  sitio  darte  la  explicación  de  mis  palabras, 
porque  podríamos  ser  fácilmente  oidos;  marchemos  al  alcázar,  y  ten- 
drás cumplida  la  explicación  que  pretendes. 

Y  tomando  por  una  de  las  cuestas  que  conduelan  al  alcázar  de 
Alhambra,  penetraron  sin  pronunciar  palabra  en  el  aposento  más 
retirado  y  sombrío  de  aquel  edificio  maravilloso. 

— ¿Estamos  aquí  seguros? — preguntó  Ebli-al-Játhib,  reconociendo 
la  estancia. 

— Habla  cuanto  gustes,  pues  nadie  osaría  llegar  hasta  este  sitio 
— replicó  el  arráez,  cerrando  cuidadosamente  la  puerta  y  colocándose 
al  lado  del  poeta. 

— Pues  nadie  puede  escucharnos — repitió  éste— lee  y  medita  el 
contenido  de  ese  escrito,  que  me  atormenta  desde  anoche;  él  te  de- 
mostrará si  son  justos  mis  temores,  y  si  es  justa  la  extraña  agitación 
que  notas  en  mi  semblante  —  añadió  Ebn-al-Játhib,  poniendo  en  ma- 
nos de  Abdu-1-Malik  la  misteriosa  carta  de  Aixa. 

— Por  Alláh,  que  es  grave  lo  que  dice  este  perfumado  papel,  y  he 
de  darle  al  sultán  noticia  de  ello  sin  tardanza — dijo  el  arráez  así  que 
lo  huboleido. 

— Guárdate  de  ello,  si  en  algo  estimas  la  vida  del  Amir — inter- 
rumpió el  poeta. — ¿Piensas  que  sólo  para  darte  conocimiento  de  la 
horrible  traición  que  amenaza  la  vida  de  nuestro  señor,  es  para  lo 
que  me  he  acercado  á  tí? 

— Entonces  no  comprendo  lo  que  de  mí  deseas... 

— ¿No  lo  comprendes,  arráez?...  Escucha:  el  sultán  (Alláh  le 
ayude  y  proteja)  ha  prometido  tomar  parte  en  la  fiesta  que  dentro  de 
breves  horas  se  ha  de  celebrar  en  Bib-ar-Rambla,  y  tú  has  de  ser  el 
arráez  de  los  ginetes  que  van  á  luchar  á  su  lado...  ¿No  es  así? 

— Ciertamente,  no  te  equivocas. 

— Pues  bien;  si  el  sultán  nuestro  señor  (Alláh  sea  en  su  guarda) 
llega  á  tener  noticia  de  esta  asechanza,  bien  sabes  que,  llevado  de  su 
ardor  juvenil  y  caballeresco,  volará  presuroso  á  Bib-ar-Mambla...  y 
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allí  será  torpemente  asesinado....  Es  preciso,  pues,  que  el- sultán  ig- 
nore todo  esto. 

— Juróte  por  Thagut  que  te  comprendo  menos — interrumpió  el 
arráez. 

— Escucha  y  calla — replicó  secamente  el  poeta. — Es  preciso  que 
lo  ignore;  pero  es  ¡preciso  también  que  no  baje  á  B¿b-ar- Rambla,  para 
que  su  preciosa  vida  no  corra  ningún  peligro,  y  para  que  podamos 
desbaratar  esa  conjuración,  apoderándonos  de  los  conspiradores 

— Y  ¿cómo  piensas  conseguir  que  falte  á  su  palabra? — preguntó 
Abdu-1-Malik  con  muestras  de  incredulidad. 

Ebn-al-Játhrib  sacó  de  debajo  de  su  alquicel  los  vestidos  de  que  se 
acababa  de  apoderar,  y  los  colocó  silenciosamente  encima  de  una 
mesa,  con  asombro  del  arráez. 

— ¿Esos  vestidos?... — dijo  éste,  interrumpiéndose. 

— Esos  vestidos  son  precisamente  los  que  debe  llevar  el  sultán; 
pero  los  llevaré  3^0,  y  yo  seré  quien  reciba  en  su  lugar  el  golpe  del 
traidor  asesino — dijo  pausadamente  Ebn-al-Játhib. 

— Y  ¿juzgas  que  pueda  consentir  Moliámmad?. . . — volvió  á  pre- 
guntar el  incrédulo  Abdu-1-Malik. 

— No  pretendo  tal  cosa...  Cuando  el  muedzin  haga  resonar  el 
nl-idzan  en  los  alminares  de  la  Mezquita,  llamando  para  el  as-salá  de 
ad'dohar,  que  es  precisamente  el  momento  en  que  debe  comenzar  la 
fiesta,  el  sultán  habrá  buscado  inútilmente  sus  vestiduras...  Tú  te 
encargas  de  entretenerle...  hasta  al-dssar:  y  cuando  llegue  esa  oca- 
sión, muéstrale  ya  ese  escrito,  que  no  vacilará  el  sultán  en  lo  que 
debe  hacer,  una  vez  que  lo  haya  leido. 

— Pero 

— No  he  acabado.  Como  tú  eres  el  encargado  de  conducir  los  gi- 
netes  que  han  de  seguir  al  kmir  é.  Bih-ar-Rambla,  les  obligarás  á  que 
sin  tí  me  sigan  y  obedezcan,  en  la  creencia  de  que  es  realmente  Mo- 
hámmad  aquel  á  quien  acompañan...  Para  eso  llevaré  oculto  el  ros- 
tro... ¿Entiendes  ahora,  arráez? 

— ¡Por  mi  alma,  que  he  comprendido  al  cabo  cuanto  de  mí  deseas, 

y  con  todas  mis  fuerzas  te  he  de  ayudar,  valiente  Ebn-al-Játhib! 

¡Alláh  te  proteja  y  su  bendición  sea  sobre  tí! — exclamó  enterne- 
cido el  caballero,  estrechando  contra  su  pecho  al  noble  poeta. 

Separáronse  ambos  después  de  algunos  momentos  ,  y  Ebn-al- 
Játhib  corrió  á  su  casa  presuroso. 
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Encerró  allí  el  cuerpo  en  el  recio  coselete  de  batalla,  cubrió  de 
acero  sus  brazos,  y  ocultado  aquellas  armas  defensivas  bajo  rica  al- 
malafa azul,  bordada  de  vivos  colores,  embozóse  en  el  alquicel  y  vol- 
vió á  penetrar  en  la  Alhambra. 

Entró  en  el  aposento  destinado  á  Abdu-1-Malik,  y  vistiéndose  la 
aljuba  y  la  toca  destinadas  al  sultán,  aguardó  al  arráez. 

Poco  tardó  óste  en  presentarse,  quedando  sorprendido  á  la  presen- 
cia del  poeta,  á  quien  preguntó  dudoso  si  insistía  aún  en  llevar  á  cabo 
su  proyecto. 

— Ya  lo  ves,  Abdu-l-Malik;  las  ropas  del  Amir  me  cubren,  y  ¡por 
Alláh,  que  no  han  de  sospechar  sus  enemigos  que  bajo  esta  aljuba 
late  otro  corazón  que  el  de  Mohámmad! 

— Ciertamente,  admiro  tu  abnegación...  Mas,  pues  el  momento  se 
aproxima,  permite  que  te  recuerde  el  compromiso  que  contraes... 

— Demasiado  lo  sé — interrumpió  tristemente  el  poeta... — Acaso  el 
golpe  destinado  al  Amir  corte  el  hilo  de  mis  dias;  pero  hay  en  el 
Edén  un  lugar  destinado  á  los  que  mueren  como  yo  moriré...  ¡Dé- 
jame, pues,  y  no  hablemos  de  esto! 

— Sea  como  quieras. 

Y  Abdu-l-Malik  volvió  á  salir  pensativo  y  humillado  por  el  valor 
y  la  abnegación  sublimes  del  poeta,  quien  por  tañer  la  cítara,  no  tenía 
ni  mucho  menos  olvidado,  el  noble  ejercicio  de  las  armas,  en  que  era 
tan  diestro  como  en  componer  cassidds. 

Cuando  la  voz  del  muedzin  resonó  en  los  alminares  de  la  Mezquita 
de  Alhambra,  lucida  tropa  de  ginetes  vistosamente  engalanados,  con 
los  colores  que  jugaban  en  las  vestiduras  de  que  se  hallaba  cubierto 
Ebu-al-Játhib,  aguardaban  en  Bib-Aluxar  la  llegada  de  Abú-Abdil- 
láh  Mohámmad,  para  tomar  parte  en  los  regocijos  de  Bih-arRamUa . 

Y  en  el  mismo  momento,  oculto  el  rostro  por  la  espesa  visera, 
montando  un  fogoso  caballo,  regalo  del  sultán  de  Fez,  y  seguido  de 
dos  ginetes,  apareció  por  lo  alto  Ebn-al-Játhib,  á  quien  todos,  sin  di- 
ficultad, confundieron  con  el  Amir  Mohámmad;  y  poniéndose  á  la  ca- 
beza de  k)s  ginetes,  entraba  en  B¿d-ar-Ramila  cuando  ya  impacien- 
tes aguardaban  Abú-Said  y  sus  caballeros  en  la  palestra. 

XXIII 

Mientras  tanto,  Mohámmad,  sorprendido  por  la  as-salá  de  ad-dohar 
en  medio  de  sus  meditaciones,  impregnadas  del  caprichoso  colorido 
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que  presta  una  imaginación  joven  y  ardiente  á  cuanto  le  rodea,  des- 
pertó como  de  ensueño  deleitoso,  y  pasando  ambas  manos  por  la 
frente,  se  apartó  del  ajimez  con  el  alma  agitada  por  diversas  emo- 
ciones. 

Al  mismo  tiempo  que  su  afán  amoroso  le  hacia  contemplar,  donde 
quiera  que  fijaba  la  vista,  el  bello  rostro  de  su  enamorada  Aixa,  no 
podia  apartar  de  la  imaginación  el  triste  recuerdo  de  los  aconteci- 
mientos de  la  pasada  noche,  en  la  que,  á  no  ser  por  la  virtud  de  aquel 
anillo  prodigioso  de  la  muchacha,  acaso  habría  fenecido  sin  sospe- 
charlo, victima  de  las  maquinaciones  infernales  de  sus  reprobados 
enemigos. 

Y  no  pudiendo  darse  cumplida  razón  de  la  causa  de  su  letargo,  ni 
explicarse  tampoco  el  especial  sabor  de  la  envenenada  fruta,  atribuyó 
aquel  acaso  á  fenómenos  indiferentes,  en  los  que  sólo  habia  tenido 
parte  la  casualid'ad,  guiando  su  mano  hacia  la  hermosa  fruta,  única 
ciertamente  en  el  labrado  tabaque. 

Sus  recelos,  sin  embargo,  se  detenían  ante  una  consideración  de 
gran  fuerza:  habiendo  partido  con  Aixa  la  manzana,  ésta  no  habia 
sentido  ninguno  de  los  efectos  que  en  él  produjo,  y  esto  era  la  prueba 
más  concluyente  de  que  sólo  la  casualidad  habia  ocasionado  su  le- 
targo. Completamente  tranquilo,  olvidó  sus  temores,  que  no  acertaba 
á  comprender,  y  volvió  á  pensar  con  deleite  en  la  graciosa  muchacha, 
cuando  la  voz  del  muedzin  resonó  en  el  alminar  de  su  Mezquita, 
avisándole  de  este  modo  que  era  llegada  la  hora  de  partir  hacia  Bib- 
ar-Ramhla. 

Apartado,  pues,  del  ajimez  y  lleno  de  emoción,  dirigióse  á  la 
cámara,  donde  le  aguardaban  ya  sus  esclavos  y  caballeros. 

Hallábase  entre  éstos  el  valiente  arráez  Abdu-1-Malik,  trocadas 
las  galas  de  la  fiesta  por  el  trage  de  guerra;  y  avanzando  hacia  Ab- 
dil-láh,  que  le  contemplaba  distraído,  exclamó: 

— ¡Oh  Amir  de  los  creyentes!  ¡La  bendición  de  Alláh  sea  sobre  tí 
y  sobre  los  tuyos!...  Ha  sonado  la  hora  del  regocijo,  y  se  escucha  en 
Bib-ao'-Rambla  la  música  de  los  attabales  y  lelies...  Tus  alftbrazes  (1) 
aguardan  la  señal  de  partir... 

— Mis  galas  pronto,  y  partamos  á  Bib-ar-Rambla  —  contestó  el 
Amir  dirigiéndose  á  los  esclavos. 

(1)     Ginetes. 
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Abandonaron  la  cámara  éstos  y  los  caballeros,  y  quedaron  solos 
en  ella  Abú-Abdil-láh  Mohámmad  y  Abdu-1-Malik,  para  quien  era  ta- 
rea mucho  más  difícil  el  encontrar  medio  de  entretener  al  príncipe, 
que  luchar  en  campo  abierto,  cuerpo  á  cuerpo  y  lanza  á  lanza,  con  los 
terribles  agemíes. 

— ¿Qué  aguardas? — preguntó  el  Arair  con  extrañeza,  reparando  en 
el  trage  que  vestia  el  arráez. — ¿Por  qué  no  te  apresuras  á  engala- 
narte? Habla. 

— Concédeme  tu  atención  breves  momentos  ¡oh  príncipe  excelso! 
y  sabrás  la  causa  de  lo  extraño  de  mi  atavío — replicó  respetuosa- 
mente Abdu-1-Malik. 

— ¿Cómo  quieres  que  cuando  soy  aguardado  en  Bib-ar-Rambla  ol- 
vide mi  palabra  prometida  y  departa  contigo?  Vengan  mis  vestidu- 
ras, y  apresúrate  á  seguirme — contestó  ardorosamente  Mohámmad, 
en  tanto  que  se  dirigía  presuroso  á  uno  de  los  extremos  de  la  lujosa 
estancia,  poco  tiempo  hacia  construida  por  su  orden,  y  hacia  resonar 
un  precioso  timbre  de  oro,  aguardando  impaciente. 

Abdu-1-Maliky  sin  embargo  de  las  órdenes  terminantes  que  aca- 
baba de  recibir,  permaneció  en  su  sitio,  clavados  los  ojos  en  el  la- 
brado pavimento. 

Breves  momentos  trascurrieron  de  esta  manera;  el  joven  sultán, 
asombrado  de  ver  que  nadie  acudía  á  su  llamamiento,  paseaba  por  la 
estancia  como  león  encarcelado,  mientras  Abdu-1-Malik,  cruzados  los 
brazos  sobre  el  pecho,  le  contemplaba  temeroso. 

Cegado  al  cabo  el  sultán  por  el  furor,  y  reparando  en  el  arráez, 
exclamó  impetuosamente: 

— ¿Qué  haces,  muslime,  que  estás  oyendo  llamar  á  tu  señor  y 
no  acudes  á  su  llamamiento?  ¿En  qué  piensas,  arráez,  que  he  orde- 
nado te  prepares  para  la  fiesta  y  permaneces  clavado  en  ese  sitio? 
¡Por  Alláh,  que  me  están  dando  tentaciones  de  castigar  tu  au- 
dacia! 

— Pero  nadie  acude — prosiguió,  después  de  algunos  momentos  de 
pausa. — Nadie  acude,  y  mi  pueblo  creerá  que  huyo  cobarde  de  la 
fiesta  que  yo  mismo  he  dispuesto...  ¡Oh!...  ¡No  será  así! 

Y  ciñendo  apresuradamente  la  larga  espada  de  combate,  corrió  á 
la  puerta  del  aposento. 

Pero  Abdu-1-Malík  espiaba  todos  los  movimientos  del  Amir,  y  al 
Terle  dirigirse  hacia  la  puerta,  interpúsose  diestramente  extendiendo 
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sus  brazos,  para  impedir  la  salida  del  sultán,  mie'ntras  caia  á  sus 
])lantas  murmurando: 

— ¡Perdón,  Mohámmad!  Pero,  por  Alláh,.  no  abandones  este  apo- 
sento, ni  muevas  tu  planta  fuera  de  él! 

— ¡Aparta!... — exclamó  colérico  el  sultán. — ¡Aparta,  ó  con  mi  es- 
pada me  abriré  paso! 

— ¡No  pasarás,  Mohámmad!...  ¡Alláh  me  ampare  y  Mahoma  me 
proteja!...  Escúchame... 

— ¡Aparta,  por  la  última  vez,  ó  por  mi  barba  que  has  de  trabar  co- 
nocimiento con  el  filo  de  mi  espa.da! — rugió  Abdil-láh,  desenvainando 
el  acero. 

Juzgó  Abdu-1-Malik  ser  suficiente  el  tiempo  trascurrido;  y  teme- 
roso de  provocar  por  más  tiempo  el  enojo  del  Amir,  sacó  de  uno  de  los 
bolsillos  de  la  almalafa  que  vestia  el  escrito  de  Aixa,  y  adelantando 
hacia  el  airado  príncipe,  le  depositó  silenciosamente  en  sus  manos. 

— ¿Qué  pretendes,  imbécil,  con  este  papel? — preguntó  Mohámmad, 
estrujándolo  entre  sus  manos  coléricas. 

— Lee,  señor,  el  contenido  de  ese  escrito,  y  en  él  acaso  hallarás  la 
explicación  de  cuanto  ahora  te  extraña — replicó  Abdu-1-Malik  con 
respeto. 

Leyólo  Abdil-láh  lleno  de  agitación,  y  ciego  por  la  cólera,  que  no 
trató  ya  de  contener,  exclamó: 

— ¿Intentabas,  mal  creyente,  impedir  á  tu  señor  la  salida  de  estos 
uposentos,  para  que  no  lograsen  mi  muerte  los  traidores  enemigos 
que  me  amenazan?  ¡Es  en  vano!  ¡Pasaré,  si  es  preciso,  por  cima  de 
tu  cadáver! 

Y  lanzándose  por  las  galerías  del  alcázar,  seguido  del  arráez, 
llegó  en  breve  á  una  de  las  puertas  de  su  magnífica  morada. 

Aguardaban  en  ella  multitud  de  ginetes  y  peones,  perfectamente 
armados  y  prevenidos  de  antemano  por  Abdu-1-Malik,  quienes,  al  ver 
al  sultán,  apartáronse  respetuosamente,  mientras  un  esclavo  se  ade- 
lantaba hacia  el  príncipe  conduciendo  un  hermoso  caballo,  que  montó 
<le  un  salto  Mohámmad. 

Y  clavando  los  agudos  acicates  en  los  ijares  del  noble  bruto,  par- 
tió al  escape,  escoltado  por  aquella  tropa,  á  cuyo  frente  se  habia  co- 
locado el  arráez. 

Ya  era  tiempo,  con  efecto:  en  el  momento  en  que  al  rápido  correr 
de  los  corceles  desembocaba  el  sultán  en  el  Zacatín,  caia  Ebn-al- 
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Játhib  herido  por  la  lanza  de  Abú-Said,  el  Bermejo,  y  los  impacientes 
partidarios  de  Ismail  comenzaban  ya  á  vitorearle. 

Cuando  penetró  en  Bib-ar-Rambla  el  joven  príncipe,  bastóle  una 
mirada  para  hacerse  cargo  de  cuanto  acababa  de  ocurrir,  ocupándose 
sólo  en  el  primer  momento  en  apoderarse  de  los  revoltosos,  que 
huian,  y  en  poner  á  buen  recaudo  á  su  primo  y  cuñado  el  Bermejo. 

Una  vez  hecho  esto,  y  despue's  de  reconocida  la  herida  del  elegante 
poeta  Ebn-al-Játhib  y  de  disponer  su  traslación  á  los  aposentos  de 
Alhambra,  paseó  la  vista  por  los  ajimeces  y  ventanas,  buscando  entre 
las  celosías  el  rostro  de  la  hechicera  Aixa;  pero  fué  inútil  su  afán.  Y 
deseoso  de  poner  término  al  triste  espectáculo  que  ofrecía  aquella 
ciudad,  poco  antes  confiada  y  dichosa,  mandó  á  sus  g-inetes  despejar 
el  arenal,  y  pensativo  y  cabizbajo  volvió  á  tomar  el  camino  del  alcá- 
zar, seguido,  como  siempre,  de  Abdu-1-Malik  y  de  su  tropa. 
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El  dia  que  bajo  tan  alegares  auspicios  habia  comenzado,  empe- 
zaba á  declinar  majestuoso  y  triste,  iluminando  sombríamente  aque- 
llas calles,  pocas  horas  antes  animadas  por  la  inmensa  muchedumbre 
que  las  invadia,  y  entonces  solitarias,  tristes  y  abandonadas.  De  vez 
en  cuando,  ya  algunos  ginetes  armados,  ya  algunos  peones  igual- 
mente dispuestos,  recorrían  la  ciudad  en  patrullas,  velando  por  el 
orden  que  hablan  pretendido  turbar  los  burlados  enemigos  del  nieto 
(Xq  Al- Gálib-hil- láh . 

No  resonaban  ya  las  alegres  miísicas  ni  los  cantares;  sólo  se  es- 
cuchaba el  monótono  murmullo  del  Calori,  al  romper  sus  espumas 
contra  los  cimientos  de  los  edificios  que  le  limitaban  por  ambos  lados, 
hasta  el  momento  de  confundirse  con  el  rio  Xingilis. 

Cuando  cerró  la  noche,  era  imponente,  en  verdad,  el  aspecto  que 
ofrecía  Granada. 

La  luna,  esquiva,  habia  recatado  el  rostro,  y  no  parecía  sino  que 
un  manto  de  luto  habia  caído  sobre  la  ciudad  de  las  mil  torres,  ocul- 
tándola bajo  sus  anchos  y  negros  pliegues. 

Sólo  en  momentos  determinados  se  escuchaba  en  las  sombras  el 
ruido  de  los  caballos;  pero  en  breve  pasaba  y  todo  concluía,  restable- 
ciéndose el  silencio  interrumpido. 
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Pocos  momentos  antes  de  la  as-salá  de  al-magrib,  los  vecinos  de 
la  calle  en  que  se  levantaba  la  morada  de  Aixa  oyeron  sobresaltados 
el  ruido  del  fuerte  aldabón  de  bronce  batiendo  la  puerta,  que  se 
extremecia,  no  obstante  su  solidez,  á  la  rudeza  con  que  los  golpes 
se.  menudeaban. 

Nadie,  sin  embargo,  se  atrevió  á  asomarse;  y,  pasado  algún  tiem- 
po, giró  la  puerta  y  un  embozado  penetró  en  el  zaguán,  seguido  de 
un  esclavo  que  llevaba  un  candil  de  barro. 

Atravesó  el  patio,  subió  la  escalera  que  conducía  á  los  aposentos 
de  Aixa,  y  al  fin  entró  en  el  camarín,  donde  la  noche  anterior  se  ha- 
blan verificado  los  acontecimientos  ya  referidos. 

Bajó  el  embozo  de  su  alquicel,  y  pudo  verse  la  asombrada  faz  del 
joven  Mohámmad,  cuyos  ojos  recorrían  con  extrañeza  el  aposento, 
acaso  preguntando  á  los  muebles  que  le  ocupaban  por  su  hermoso 
dueño. 

— ¿Qué  es  esto? — murmuró  en  tanto  que,  terciando  el  alquicel 
sobre  sus  hombros,  se  dirigió  con  paso  rápido  hacia  una  de  las  puertas 
de  la  estancia. 

Pero  antes  de  que  la  hubiera  podido  salvar,  retrocedió  vivamente 
contrariado  y  como  impelido  por  la  invencible  repugnancia  que  des- 
pertaba en  él  la  presencia  de  una  persona  tal  vez  odiada. 

En  efecto:  con  los  labios  sonrientes,  irónica  y  provocativa,  y  el 
ademan  resuelto  y  tranquilo,  la  sultana  Mariem  avanzaba,  impidiendo 
la  salida  del  joven  Amir,  que  retrocedió  á  su  vista. 

— Alláh  te  guarde  y  te  proteja,  ¡oh  príncipe  de  los  creyentes! — 
exclamó  lentamente  la  sultana,  en  tanto  que  sus  ojos  se  fijaban  con 
impertinente  insistencia  en  el  bello  rostro  de  su  hijastro. 

— Alláh  sea  contigo — respondió  e'ste  sin  salir  de  su  asombro. 

— Ciertamente  que  será  para  tí  extraña  mi  presencia  en  estos  lu- 
gares; pero  yo  te  prometo  por  el  nombre  de  tu  excelso  padre  (¡perdó- 
nele Alláh!)  que  has  de  salir  en  breve  de  tu  asombro.  Siéntate  y  es- 
cucha. 

— Antes  de  que  tus  labios,  sultana,  pronuncien  las  palabras  que 
vas  á  decirme,  es  preciso  que  me  expliques  la  razón  de  por  qué  no 
hallo  en  estos  aposentos  á  Aixa — contestó  el  Amir,  ya  repuesto  de  su 
momentáneo  aturdimiento. 

— Más  tarde  lo  sabrás...  Ahora  escucha... 

— No  pases  adelante  sin  complacerme — interrumpió  Abdil-láh. 
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— Pues  lo  exiges,  y  eres  el  sultán  y  mi  señor,  será  en  obedecerte  la 
primera  la  mujer  de  tu  padre  (¡eternícele  Alláh!).  Óyeme,  pues,  y  so- 
siega tu  espíritu  intranquilo. 

Hízolo  así  el  joven,  aunque  de  mal  talante,  y  la  sultana  comenzó 
del  siguiente  modo: 

— Aixa,  en  estos  momentos,  olvidando  el  amor  que  te  juraba, 
goza  en  los  brazos  de  otro  más  afortunado  que  tú  los  deleites  que 
soñabas... 

Y  como  para  ver  el  efecto  que  producían  en  el  ánimo  de  Mohúm- 
mad  las  palabras  con  que  había  comenzado,  hizo  una  leve  pausa,  tras 
la  cual  prosiguió: 

— No  te  extrañe  esta  conducta  en  una  mujer  de  la  humilde  condi- 
<non  de  Aixa... 

— ¿Qué  dices? — interrumpió  Abdil-láh,  no  pudiendo  contenerse. 

— Sí;  Aixa  es  una  esclava,  y  la  historia  que  te  contó  para  penetrar 
en  tu  Alcázar  es  una  vil  mentira,  que  he  logrado  exclarecer,  como 
es  mentira  el  falso  amor  que  te  juraba... 

— ¡Mientes,  sultana,  mientes!...  Y  ¡ay  de  tí  si  prosigues  calum- 
niando á  la  mujer  que  amo,  porque  sería  capaz  de  todo! — exclamó 
colérico  el  joven,  recordando  el  escrito  con  que  la  esclava  le  avisaba 
del  peligro  que  corría  en  la  pasada  fiesta. 

— ¿Crees,  desventurado,  que  mis  labios  pueden  mentirte? — replicó 
Mariem,  sonriendo  irónicamente. — ¡Júrete  por  Alláh  que  nos  oye 
(¡ensalzado  sea!),  que  han  de  decirte  verdades  que  no  te  habrán  de 
agradar,  seguramente!...  ¡Oye,  pues! 

— ¡Dime  dónde  se  halla  Aixa,  y  no  intentes  intimidarme  con  ame- 
nazas que  desprecio!  ¡Que  ni  las  amenazas  me  acobardan,  ni  temo  tus 
palabras!  ¡Habla  pronto,  y  no  aguardes  á  impacientarme,  porque 
acaso  podría  olvidárseme  quién  soy  y  quién  tú  eres!...  ¡Contesta! 

— Pues  bien:  Aixa  te  ama,  Aixa  te  adora;  pero  jamás  volverás  á 
ver  su  rostro,  ni  á  escuchar  su  acento,  porque  yo,  yo,  la  sultana  Ma- 
riem, la  mujer  á  quien  á  tu  vez  amenazas,  te  desafía...  Porque  ya 
no  eres  el  sultán  de  Granada,  porque  te  hallas  en  mí  poder,  incauto 
mancebo!  ¿Qué?  ¿Creías,  por  ventura,  desgraciado,  que  podría  sopor- 
tar tu  aborrecida  presencia  en  el  trono  de  Yusuf?...  ¿Crees  que  yo 
anhelo  para  mis  hijos  la  oscura  vida  que  les  aguarda,  si  tú  prosigues 
con  el  imperio  del  Islam  en  Granada?...  ¡La  mano  de  Alláh,  el  Justo 
y  el  Clemente,  te  ha  traído  á  esta  casa!...  ¡Y  ya  que  ni  la  fruta  en- 
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venenada,  que  depositó  yo  misma  en  el  tabaque,  ha  concluido  con- 
tigo, ni  la  lanza  de  Abú-Said  ha  cortado  el  hilo  de  tu  existencia  abor- 
recida en  Bib-ar-Rambla,  ahora  vas  á  fenecer  á  mis  manos!...  ¡A 
mí!...  ¡A  mí,  pronto!... — gritó  roja  de  ira  la  sultana,  dirigiéndose  á 
las  habitaciones  interiores  de  la  mansión  y  apretando  convulsiva  el 
timbre. 

Quedó  Mohámmad  abismado  al  escuchar  aquel  torrente  de  odio 
que  brotaba  de  los  labios  de  Mariem,  y  grande  fuó  el  cúmulo  de  pen- 
samientos que  le  asaltó  de  repente.  Un  rayo  de  luz  iluminó  su  cere- 
bro, y  á  su  rápida  claridad  pudo  explicarse  todo  cuanto  no  le  habia 
sido  dado  comprender  de  los  acontecimientos  de  la  noche  anterior: 
pero  considerando  lo  expuesto  de  su  situación  y  desnudando  la  es- 
pada, gritó,  al  mismo  tiempo  que  detenia  á  la  sultana,  apretando 
fuertemente  uno  de  sus  brazos: 

— ¡Ahora  me  explico,  víbora,  tu  presencia  en  esta  casa!  ¿Me  aguar- 
dabas, no  es  cierto?...  ¿Tú,  y  tu  hijo  y  mi  primo  Abú-Said,  preten- 
déis lanzarme  del  trono  que  heredé  de  mi  padre?  ¡Temblad,  pues,  por- 
que aún  no  he  muerto!... 

Algunos  hombres  invadieron  en  aquel  momento  la  estancia,  ar- 
mados de  espadas  y  corvas  cimitarras,  lanzas  y  chuzos,  alfanges  y 
gumías,  y  gritando  feroces  amenazaron  al  mancebo. 

Pero  tenian  que  habérselas  con  un  hombre  fuerte,  hábil  é  inge- 
nioso, á  quien  ni  el  corazón  ni  el  pulso  le  temblaban. 

Eran  veinte  contra  él,-  mas  ¿qué  le  importaba?  Lucharla  hasta  dea- 
hacerse  de  sus  enemigos,  ó  perecería  vendiendo  cara  su  vida. 

— Invoca  ahora  el  auxilio  y  la  protección  de  Alláh  y  de  los  tuyos, 
porque  ha  llegado  tu  hora,  Mohámmad — exclamó  la  sultana  desasién- 
dose é  incitando  con  la  mirada  á  aquellos  desalmados,  á  quiene.^ 
contenia  el  reposado  continente  del  sultán. 

Y  rota  ya  la  traba  del  respeto,  se  arrojan  sobre  él,  pretendiendo 
á  sus  golpes  humillarle. 
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Al  mismo  tiempo  que  ocurrían  estos  sucesos   en  los  aposentos  de 
Aixa,  un  grupo  de  embozados  penetraba  en  la  calle. 

La  oscuridad  de  la  noche  impedia  conocer  su  número,  y  por  el  re- 
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poso  con  que  caminaban  parecía  gente  que  no  temía  ser  descubierta 
ú  aquellas  horas. 

Iban  delante  dos  de  ellos  departiendo  en  voz  baja,  y  por  las  pala- 
bras que  cruzaban  entre  sí  podía  conocerse  quiénes  eran  y  el  intento 
que  les  g-uiaba. 

— ¿Dices — hablaba  uno  de  ellos — que  le  has  visto  abandonar  com- 
pletamente sólo  el  alcázar? 

— Sí;  mis  ojos  le  han  visto,  y  le  he  reconocido  á  la  luz  de  la  an- 
torcha que  iluminaba  el  aduar  de  los  merinos — contestó  el  otro. 

— ¿Y  dices  que  es  esta  la  calle  en  que  le  has  visto  entrar,  y  una 
de  aquellas  la  casa  en  que  ha  penetrado? 

— Así  es,  Abdu-1-Malik.  Mas,  si  mal  no  recuerdo — exclamó  dete- 
niéndose el  que  acababa  de  nombrar  al  arráez — no  debemos  estar 
lejos  de  la  casa 

Y  avanzando  cautelosamente,  se  detuvo  delante  del  pretil  que 
daba  acceso  por  medio  de  una  rampa  á  la  puerta  del  edificio  donde 
había  morado  Aixa. 

— ¿Estás  seguro  de  ello? — preguntó  Abdu-1-Malík  incorporándose 
ú  su  compañero  y  deteniéndose  á  su  vez. 

—No  tengo  ya  la  menor  duda;  esta  rampa  y  ese  guarda- polvo  me 
la  han  hecho  reconocer. 

— Acaso  no  te  equivoques — dijo  Abdu-1-Malik,  subiendo  la  rampa 
y  aplicando  el  oido  á  la  cerradura.  Oigo  ruido — prosiguió. 

— Es  cierto;  y  no  parece  sino  que  riñen — añadió  el  otro  embo- 
zado, después  de  haber  subido  á  su  vez  y  de  colocarse  al  lado  de 
Abdu-1-Malik. 

— ¡Silencio! — contestó  éste. — Creo  reconocer  la  voz  del  sultán  irri- 
tado.— Y  escuchando  con  ansiedad,  permaneció  algunos  momentos 
^cou  el  oido  pegado  á  la  cerradura. 

— Ahora  se  oye  rumor  de  espadas ¡Por  AUáh,  que  es  preciso 

Ter  lo  que  sucede  en  esta  casa! 

Y  haciendo  seña  á  los  embozados,  que  se  hallaban  agrupados  en 
torno  de  ambos  personajes,  sin  darles  tiempo  para  nada,  trepó  sobre 
un  hombre,  y  asiéndose  al  guarda-polvo,  que  criigió  bajo  su  peso,  se 
incorporó  sobre  él  hasta  tocar  casi  con  el  brazo  extendido  el  alféizar 
de  uno  de  los  dos  mezquinos  ajimeces  que  por  todo  adorno  ostentaba 
el  edificio. 

Detúvose  un  momento  anhelante,  escuchando  siempre,  y  al  cabo. 
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saltando  sobre  el  alféizar  por  un  esfuerzo  prodigioso,  exclamó  blan-~ 
diendo  el  acero : 

— ¡Moliámmad  peligra!  ¡Adentro  todos! — Y  destrozando  las  puer- 
tas de  madera  que  cerraban  el  ajimez,  penetró  en  el  aposento  donde- 
se  hallaba  el  sultán  defendiendo  su  vida. 

La  situación,  con  efecto,  no  podia  ser  más  apurada  para  el  ani- 
moso y  joven  príncipe. 

Al  arrojarse  sobre  él  las  gentes  de  la  sultana,  su  espada  habia  tra- 
zado un  círculo  que  no  osaba  traspasar  ninguno  de  aquellos  foragi- 
dos,  quienes  le  atacaban  denodados  y  con  la  confianza  del  número, 
que  hacia  el  triunfo  seguro. 

Más  de  uno  habia  caido  bañado  en  sangre  sobre  el  pavimento,  y 
el  sultán,  acosado  de  cerca,  vióse  en  la  precisión  de  retroceder  hasta 
el  ajimez,  en  el  cual  se  apoyó,  esgrimiendo  sin  cesar  el  ensangretado 
acero. 

— ¿Que'  os  detiene? — gritaba  la  sultana. — Acabad  con  él  pronto^ 
que  son  siglos  los  momentos  que  trascurren  y  sois  bastantes  para  un 
niño.  ¡Animo,  pues,  mis  valientes! 

Y  agrupándose  tumultuosos,  sin  temor  ya  á  la  espada  del  prín- 
cipe, iban  á  clavar  en  su  noble  pecho  el  traidor  acero,  cuando  saltó 
en  la  estancia  Abdu-1 -Mal ik,  y  comprendiendo  con  una  mirada  el  in- 
minente riesgo  en  que  se  hallaba  Abdil-láh,  lanzóse  sin  vacilar  sobre 
el  grupo,  desconcertado  ya  por  su  inesperada  presencia  y  descom- 
puesto por  el  esfuerzo  de  su  brazo  y  los  golpes  de  su  espada. 

— ¡Valor,  señor! — exclamó  el  noble  arráez,  poniéndose  al  lado  del 
sultán.  ¡Un  momento  de  valor,  y  todo  concluye! 

Requirió  la  espada  el  mancebo,  no  menos  asombrado  por  el  auxi-^ 
lio  del  arráez  que  lo  estaban  sus  enemigos,  y  unidos  ambos  avanza- 
ron hacia  los  asesinos,  en  el  instante  en  que  á  los  rudos  golpes  que 
descargaban  sobre  ella  las  gentes  del  arráez,  caia  la  puerta  de  la 
calle  é  invadian  espada  en  mano  aquellas  el  aposento,  guiadas  poi" 
los  gritos  de  los  combatientes. 

— ¡Rendios,  miserables! — gritó  Abdu-1-Malik...  Ya  veis  que  no 
podéis  escapar  con  vida,  y  que  de  nada  os  servirán  vuestras  armas.  . 

— Antes  morirán  que  entregarse,  rugió  la  sultana,  trémula  por  la 
ira,-  y  desarmando  á  uno  de  los  esclavos,  avanzó  rápidamente  hacia 
JMohámmad,  é  intentó  hundir  en  su  pecho  el  arma  que  esgrimía. 

Pero  su  golpe  fué  en  vano,  pues  el  recio  puño  de  Abdu-1-Malik  le 
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-contuvo,  y  el  arma  se  desprendió  de  las  manos  de  Mariem,  quien  cayó 
desvanecida  en  los  brazos  del  arráez. 

Mientras  tanto,  los  soldados  del  Amir  se  apoderaron  de  aquellos 
hombres,  y  despuós  de  desarmarlos,  sujetaron  sus  brazos  con  fuertes 
ligaduras. 

— ¡Alabanzas  á  Alláh! — exclamó  Abdil-láh,  estrechando  la  mano 
-que  le  tendia  el  arráez. — ¡Gracias  á  tí,  noble  Abdu-1-Malik!  ¡Alláh 
te  ampare  y  proteja!   ¡La  bendición  de  Alláh  sea  sobre  tí  y  los  tuyos! 

— Señor,  alabemos  á  Alláh,  que  ha  guiado  mis  pasos  y  me  ha  per- 
mitido salvar  tu  vida  de  las  asechanzas  de  tus  enemig-os.  Mas  dime 
untes  si  por  desgracia  las  viles  armas  de  esos  miserables  han  llegado 
ú  tocar  tu  cuerpo... 

— Tranquilízate, mi  leal  arráez:  estoy  sano...  ¡Pero  salgamos  pronto 
de  esta  casa!  Y  vosotros — añadió  dirigióndose  á  los  suyos — conducid 
Á  esos  hombres  á  la  fortaleza  do  Alhambra,  donde  serán  severamente 
castigados,  y  llevad  á  mi  alcázar  la  sultana... 

Ejecutadas  sus  órdenes,  y  precedido  de  aquel  convoy  de  prisione- 
ros, tomó  silencioso  Mohámmad  el  camino  de  su  regia  morada  de 
Alhambra,  seguido  siempre  por  el  valiente  Abdu-1-Malik. 
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Afectado  profundamente  por  la  serie  de  acontecimientos  ocurridos 
en  el  breve  espacio  de  dos  días,  y  herido,  más  que  por  todo,  por  las  de- 
•claraciones  que  liabia  hecho  la  sultana  Mariem  cuando  le  juzgaba  ya 
en  sus  manos, — en  vano  durante  aquella  noche  cruel  pugnó  Mohám- 
mad por  sosegar  su  espíritu  y  asegurar  el  sueño. 

Su  alma  noble  y  levantada  no  comprendía  tantas  ruindades  y  se- 
vicias, y  dudaba  en  algunos  momentos  si  todo  aquello  que  tan  pre- 
sente tenía  en  su  imag*inacion  sería  acaso  horrible  pesadilla,  ó  rea- 
lidad amarga. 

Desde  la  alevosa  muerte  de  Yusuf  I,  su  padre,  sólo  liabia  ocupado 
el  trono  para  hacer  bien  á  su  pueblo  querido,  y  no  eran  ciertamente 
la  sultana  Mariem  y  sus  cómplices  quienes  menos  beneficios  habían 
íilcanzado  de  sus  manos. 

Así  era  que,  al  descorrer  ante  su  vista  el  velo  que  ocultaba  tantas 
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iniquidades,  pensadas  y  llevadas  á  cabo  con  el  fin  único  de  desha- 
cerse de  61;  al  contemplarse  amenazado  por  todas  partes  de  invisibles 
y  desconocidos  enemigos,  su  generoso  espíritu  sufria,  sin  que  el  re- 
cuerdo de  Aixa  fuera  bastante  para  desvanecer  sus  dudas. 

— ¡También  ella — pensaba — también  ella  tenía  jurada  mi  muerte! 
¡Klla,  la  única  mujer  que  ha  sabido  despertar  en  mi  alma  todo  el 
fuego  del  amor  que  me  devora!  Y,  ¡sin  embargo,  aún  creo  que  es 
mentira  cuanto  me  ha  dicho  la  sultana!  Pero  no...  La  turbación  de 
Aixa  cuando  la  brindé  con  la  mitad  de  aquella  fruta  emponzoñada... 
Su  agitación  cuando  volví  de  mi  letargo...  ¡Oh!...  ¡No  hay  duda!  ¡Ella 
también  me  engañaba!... 

Y  dando  vueltas  en  el  lecho,  permaneció  largo  rato  pensativo. 

— Y  no  obstante — proseguía — ella  fué  quien  me  avisó  del  riesgo, 
que  corria  en  Bíb-ar-Ramhla...  Ella  quien  me  dio  á  beber  no  sé  qué 
extraño  filtro  que  apagó  el  ardor  de  mis  entrañas,  producido  por 
aquella  fruta  maldecida!...  Pero  yo  he  de  saberlo,  yo  he  de  saberla 
todo,  y  mañana  Mariem  será  quien  me  saque  de  esta  horrible  incer- 
tidumbre. 

Y  logrando  al  cabo  conciliar  el  sueño,  durmióse  con  el  recuerdo 
y  la  hechicera  imagen  de  la  muchacha,  que  llena  de  verdadero  amor 
le  sonreía. 

A  la  mañana  siguiente  hizo  conducir  á  su  presencia  á  la  sultana 
Mariem, y  por  sus  labios  supo  todo  cuanto  respecto  de  Aixa  deseaba,. 
si  bien  uno  ni  otra  pudieron  averiguar  la  causa  que  habia  destruido. 
los  fatales  efectos  de  la  ponzoña. 

— ¿De  manera — preguntó  Abdil-láh — que  Aixa  era  uno  de  tus  ins- 
trumentos?... ¿Qué  te  he  hecho  yo,  sultana,  para  que  de  ese  modo, 
me  aborrezcas  y  conspires  contra  la  vida  de  quien  hasta  aquí  ha  pro- 
curado honrarte,  respetando  la  memoria  de  Yusuf,  mi  padre?...  ¿Es 
que,  acaso,  me  juzgas  indigno  de  ocupar  el  trono?... 

— ¡Sí!... — exclamó  impetuosa  Mariem. — ¡Te  aborrezco!  ¡Te  abor- 
rezco, porque  tu  existencia  usurpa  á  mis  hijos  la  posesión  de  Gra- 
nada; porque  tu  presencia  es  un  puñal  que  envenena  los  dias  de  mi; 
vida;  porque  tu  felicidad  en  el  sitio  que  ocupas  es  un  sarcasmo  á 
mis  hijos!...  ¡Te  aborrezco,  sí!  ¡Y  si  no  me  mandas  quitar  la  vida,^ 
mientras  aliente,  mientras  quede  en  mis  venas  una  gota  de  sangre^, 
procuraré  siempre  tu  ruina  y  tu  muerte!  ¡En  tus  manos  estoy;  vén-, 
gate,  pues  la  suerte  te  proteja! 
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—  ¡Calla,  miserable!...  ¡Calla,  ú  olvidare  ¡¡Dor  Alláh!  quién  soy  y 
quién  eres!... 

— ¿Qué  aguardas?  ¡Aquí  me  tienes!  ¡Soy  una  débil  mujer!  ¡Pue- 
des, por  tanto,  saciar  tu  cólera  en  mi,  y  habrás  hecho  una  hazaña 
digna  de  tu  ruin  corazón!... 

— ¡Calla,  Mariero!... — yoIvíó  á  repetir  Abú-Abdil-láh,  trémulo 
de  coraje .  —  No  aumentes  mi  encono  con  tus  palabras...  Pero  no  lo- 
grarás lo  que  apeteces...  Quieres  que  me  olvide  de  quién  soy,  y  no 
lo  conseguirás...  ¡Yo  te  lo  juro! 

— ¿Qué  mayor  prueba  de  tu  ruindad  y  cobardía?  Puedes  ven- 
garte, y  no  lo  haces,  temiendo  que  haya  quien  en  mi  nombre  te  pida 
cuentas?... 

— ¡No!...  ¡No,  por  Alláh!  ¡Me  vengaré,  sultana!  ¡Me  vengaré, 
pues  lo  deseas!...  ¡Pero  quizás  te  arrepientas  de  haberme  excitado  á 
la  venganza! 

Y  acompañándola  hasta  la  puerta  del  aposento  en  que  se  hallaban, 
entrególa  á  sus  guardianes,  dando  por  terminada  la  entrevista. 

— ¡Mi  venganza!...  ¿Quieres  que  me  vengue? — quedó  diciendo  Mu- 
liámmad — pues  bien;  ¡ay  de  tí  y  de  los  tuyos!... 

Y  llamando  á  Abdu-1-Malik,  permaneció  pensativo. 

Así  que  estuvo  á  su  presencia  el  bravo  arráez,  dióle  orden  de 
acompañar  á  la  frontera  á  su  primo  el  inquieto  Abú-Said,  amenazán- 
dole con  la  muerte  si  traspasaba  otra  vez  los  límites  del  reino  grana- 
dino, mientras  mandaba  encarcelar  á  la  sultana  en  una  de  las  torres 
de  la  fortaleza. 

— ¡Pensaba  darte  libertad — habia  dicho  Mohámmad — pero  pues  tu 
tenacidad  y  tu  encono  me  obligan  á  ser  severo,  haré  que  tú  y  los  tu- 
yos temáis  el  nombre  del  sultán! 

Convocado  el  mexuár^  dictóse  sentencia  de  muerte  para  los  que 
hablan  intervenido  en  los  sucesos  del  dia  anterior  y  permanecían  en 
los  calabozos  de  Alhambra. 

Y  pocos  dias  después,  los  pacíficos  habitantes  de  Granada,  veian 
ejecutarse  aquella  terrible  sentencia,  para  escarmiento  de  traidores! 

Tal  fué  el  primer  resultado  de  las  maquinaciones  de  la  sultana 
Mariem  y  de  los  ambiciosos  proyectos  de  Abú-Said,  el  Bermejo. 

Fin  (le  la  primera  parte. 

Al-Magherity. 

(("oííííííuaraj 
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El  despacho  del  Doctor  N ,  á  primera  vista,  lo  mismo  parccia 

el  de  un  abogado  que  el  de  un  literato. 

Nada  más  sencillo,  y  nada,  sin  embarg-o,  más  elegante. 

Sólo,  acercándose  á  los  lujosos  estantes  que  cubrian  las  paredes, 
se  podia  conocer  que  aquél  era  el  gabinete  de  un  discípulo  de  Ga- 
leno. 

Las  obras  que  habia  en  dichos  estantes  eran  casi  todas  médicas, 
algunas  cartas  geográficas,  el  retrato  del  doctor,  hecho  al  óleo  por  uu 
aventajado  discípulo  de  Apeles,  y  una  mesa  ministro  con  el  demás 
mobiliario  conveniente. 

Ni  una  lámina  de  esas  tan  repugnantes  para  los  profanos,  en  que 
se  encuentra  el  hombre  en  perfecto  estado  de  desnudez,  y,  por  añadi- 
dura, sin  pellejo.  Ninguna  de  esas  figuras  de  cera  tan  útiles  para  el 
estudio  de  la  ciencia,  pero  de  tan  mal  gusto  para  el  que  al  estudio  de 
ésta  no  se  dedica;  nada,  á  primera  vista,  volvemos  á  repetir,  indi- 
caba que  aquel  gabinete  fuera  el  de  un  hombre  que  gozaba,  como  mé 
dico  alienista,  de  tanta  fama  como  puede  disfrutar  hoy  el  doctor  Ez- 
querdo. 

El  doctor  N tenia  su  establecimiento  en  un  edificio  contiguo 

á  su  casa  habitación,  y  con  la  cual  se  comunicaba. 

Era  la  hora  en  que  el  doctor  hacia  la  visita  á  sus  enfermos. 

A  invitación  de  uno  de  los  dependientes  del  célebre  especialista, 
pasaron  á  su  despacho  dos  personas,  á  las  que  el  empleado  dijo,  antes 
de  retirarse,  que  tendrían  que  esperar  algún  tiempo,  pues  el  doctor 
tardarla  en  volver. 
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Los  visitantes  quedaron  solos. 

—Vamos,  Julio,  tranquilízate  y  no  estés  de  ese  modo. 

El  que  estas  palabras  decia  era  un  hombre  de  cuarenta  y  cinco  á 
cincuenta  años,  en  quien  desde  lue'g-o  se  veia  á  uno  de  esos  hijos 
del  trabajo,  prototipo  de  la  honradez,  rayando  en  la  rudeza,  y  quien 
podia  decir  con  satisfacción  que  sus  afanes  y  desvelos  no  hablan  que- 
dado sin  recompensa,'  era,  en  una  palabra,  un  menestral,  más  que 
bien  acomodado,  rico. 

El  otro,  por  el  contrario,  joven  de  veintidós  á  veinticuatro  años, 
aunque  tenia  un  gran  parecido  de  familia  con  su  compañero,  era  de 
distintos  modales;  se  podia  desde  luego  ver  en  él  al  hijo  de  unos  pa- 
dres ricos  que  no  hablan  querido  careciese  de  la  educación  de  que 
ellos,  por  desgracia,  no  hablan  podido  disfrutar. 

El  llamado  Julio,  después  de  recorrer  varias  veces  la  habitación 
con  esc  paso  incierto  y  mirada  febril  peculiar  á  los  que  tan  triste  en- 
fermedad padecen,  á  las  repetidas  súplicas  por  parte  de  su  compa- 
ñero, se  dirigió  á  él  contestándole: 

— Es  una  infamia  lo  que  usted  quiere  hacer  conmigo:  pero  yo  le 
aseguro  que  no  ha  de  conseguirlo  que  se  propone. 

— Pero,  hijo,  si  lo  que  yo  quiero  es  que  te  pongas  bueno. 

— ¿Acaso  estoy  enfermo? 

— Sí,  hombre;  hace  dos  noches  que  no  duermes,  y  como  tú  cono- 
ces, eso  no  puede  hacerte  ningún  provecho. 

— Y  ¿por  qué  no  me  concede  Vd.  la  mano  de  su  hija? 

— ¡Vaya  por  Dios!  ya  estamos  con  el  tema. 

— Sí,  señor,  con  el  tema  constante;  porque  yo  amo  á  su  hija  y  ella 
también  me  ama,  y  Vd.  se  empeña  en  labrar  nuestra  desgracia.  ¿Es 
ese  el  modo  de  cumplir  los  deberes  de  tutor  y  tio  para  conmigo,  y  de 
padre  para  con  ella? 

— Pero,  vamos,  querido  Julio,  escúchame. 

— Bien,  escucho. 

— ¿Soy  yo  soltero,  ó  casado? 

— Soltero. 

— Pues  entonces,  ven  acá — y  uniendo  la  acción  á  la  palabra,  con- 
dujo al  joven  á  un  sillón  colocado  junto  á  la  chimenea,  donde  se  sentó 
el  pobre  enfermo,  sin  oponer  por  aquella  vez  la  menor  resistencia, 

— Si  soy  soltero — continuó  diciéndole — ¿cómo  quieres  que  tenga 
hija,  ni  mucho  menos  me  oponga  á  que  te  cases  con  ella? 
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Pero  el  jóvcu,  por  una  de  esas  transiciones  tan  frecuentes  en  los? 
(jue  padecen  semejante  enfermedad,  cayó  en  la  más  completa  abs- 
tracción, sin  prestar  oido  á  lo  que  su  tio  y  tutor  le  contestaba. 

Éste,  por  su  parte,  aprovechando  aquellos  momentos  de  tranqui- 
lidad, tomó  asiento  en  otro  sillón  inmediato  al  en  que  se  encontraba 
el  joven. 

Efecto,  sin  duda,  de  las  dos  noches  que  habián  pasado  sin  dor- 
mir, algunos  momentos  después  enfermo  y  enfermero  se  habían 
quedado  dormidos;  este  último,  por  lo  me'nos,  profundamente. 

Aprovechando  el  sueño  del  uno,  y  el  estado  de  tranquilidad  por 
parte  del  otro,  vamos  á  dar  á  nuestros  lectores  algunos  antecedentes 
acerca  de  ambos  personajes. 

Los  hermanos  Rodríguez,  Antonio  y  Pablo,  eran  dueños  de  una 
fábrica  de  curtidos,  situada  en  C 

Antonio,  contrajo  matrimonio  con  una  de  las  jóvenes  mejor  aco- 
]iiodadas  del  pueblo. 

Tanto  la  dote  como  el  demás  capital,  que  por  muerte  de  los  pa- 
dres recibió  su  esposa,  se  habia  empleado  en  aumentar  y  mejorar  la 
industria. 

Pablo  habia  indicado  en  más  de  una  ocasión,  tanto  á  su  hermana 
como  á  su  cuñada,  que  era  necesario  hacer  de  modo  que  se  supiera 
la  participación  que  á  cada  cual  correspondía  en  la  fábrica,  no  sin 
añadir  que  de  seguro  no  sería  su  parte  la  mayor. 

Pero  los  hermanos  de  Pablo  siempre  le  habían  contestado: 

— Bien,  cuando  tú  pienses  en  casarte,  entonces  lo  haremos. 

A  lo  que  objetaba  el  empedernido  célibe,  con  cierto  sonsonetet 

— Pues  si  esas  esperas,  lárgala  llevas. 

Y  no  se  volvía  á  hablar  más  sobre  el  asunto. 

El  cólera  del  56  hizo  en  C extragos  horribles. 

Los  hermanos  de  Pablo  fueron  víctimas  de  la  epidemia. 

Julio,  único  fruto  habido  en  aquel  matrimonio  y  que  á  la  sazón 
tenía  cinco  años,  no  tenía  más  parientes  que  su  tio  Pablo. 

Pasados  los  primeros  momentos  de  dolor,  éste  se  dirigió  á  casa  de 
un  notario  y  arregió  la  cuestión,  según  él  decía,  que  sus  difuntos 
liermanos  habían  dejado  por  arreglar. 

Una  vez  declarada  la  mayor  parte  que  en  la  fábrica  correspondía 
á  Julio,  el  bueno  de  Pablo  se  dijo: 
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— Pues,  señor,  sin  haber  sido  padre,  me  encuentro  con  un  hijo. 

Y  en  efecto;  como  á  tal  habia  siempre  considerado,  y  según  he- 
mos podido  ver,  seguia  considerando  á  su  pobre  sobrino. 

Pablo  quiso  fuera  e'ste  lo  que  á  sus  padres  les  habia  oido  en  vida 
deseaban  fuera. 

Asi  que,  tan  luego  como  Julio  terminó  las  primeras  letras  en  la 

escuela  de  C ,  su  cariñoso  tio,  en  vez  de  dedicarle  á  la  fábrica,  le 

envió  á  estudiar  á  la  capital  vecina. 

El  hijo  del  curtidor  unia  á  una  inteligencia  bastante  despejada, 
una  aplicación  excelente;  así  que  progresaba  en  sus  estudios,  y  no 
hay  que  decir  la  satisfacción  que  tales  progresos  proporcionaban  a 
Pablo. 

Estaba  verdaderamente  orgulloso  de  su  sobrino. 

Un  dia,  cuando  éste  ya  tuvo  edad  para  poder  enterarse  de  asun- 
tos de  cierto  interés,  quiso  el  tio  darle  cuenta  del  estado  de  la  fábri- 
ca, que  por  cierto  era  floreciente. 

Pero  Julio  contestó  á  su  tio  en  igual  sentido  que  en  vida  lo  ha- 
blan hecho  sus  padres. 

Aunque  por  el  momento  contrarió  á  Pablo  la  actitud  de  su  sobri- 
no, después  no  pudo  menos  de  llenarle  de  satisfacción. 

Fué  un  motivo  más  para  que  aumentase,  si  aumentarse  podia,  el 
cariño  que  Pablo  profesaba  á  su  sobrino  Julio. 

Estudiaba  éste  el  último  año  de  Derecho,  cuando  á  consecuencia 
de  una  enfermedad  le  prescribieron  los  médicos  los  baños  de  H 

Pablo  hubiera,  por  su  gusto,  acompañado  á  su  sobrino  á  los  ba- 
ños, pues  ya  se  habia  acostumbrado  á  pasar  los  veranos  en  su  com- 
pañía; pero  no  quiso  dejar  entregada  la  fábrica  á  manos  mercenarias, 
y  se  consoló  diciéndose  que  aquel  sería  el  último  año  que  estañan 
separados,  pues  Julio  era  bastante  rico  para  tener  necesidad  de  ejer- 
cer la  abogacía,  la  que,  después  de  todo,  era  carrera  más  de  lujo  que 
de  utilidad. 

Julio  marchó  solo  á  los  baños. 

Lo  que  le  ocurrió  no  era  fácil  que  lo  hubiera  podido  evitar,  por 
lo  menos  en  parte,  la  compañía  de  su  tio  Pablo. 

Comenzó  la  temporada  enamorándose  perdidamente  de  una  joven 
que  habia  ido  al  mismo  establecimiento  acompañada  de  su  madre. 

Isabel,  que  así  se  llamaba  la  joven,  no  fué  insensible,  por  su  parte, 
á  los  sentimientos  de  Julio. 
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Y  ante  la  franqueza  y  simpatías  de  éste,  la  madre  de  Isabel  no  se 
encontró  con  valor  para  oponerse  á  la  inclinación  de  su  hija,  y  menos 
á  la  del  enamorado  amante. 

La  temporada  balnearia  fué  un  idilio  para  ambos  jóvenes. 
Hacemos  gracia  á  nuestros  lectores  del  capítulo  diario  de  jura- 
mentos, protestas,  miradas,  etc.,  etc.;  de  todo  lo  que  era  siempre  ocu- 
iar,  pero  prudente  testigo,  la  madre  de  Isabel. 

Se  acercaba  el  término  de  la  temporada,  y  entre  las  muchas  fies- 
tas que  cada  dia  se  veuian  improvisando  entre  los  jóvenes  que  se  ha- 
llaban en  el  establecimiento,  se  pensó  en  dar,  como  última,  una  cor- 
rida de  novillos. 

Julio  fué  uno  de  los  que  tomaron  una  parte  más  activa  para  que  la 
fiesta  se  llevara  á  efecto. 

Aquel  espectáculo  en  que  él  esperaba  divertirse  tanto,  fué  el  mo- 
tivo de  su  desgracia. 

En  la  lidia  de  uno  de  los  becerros,  Julio,  que  en  el  arte  de  Montes 
no  se  encontraba  muy  fuerte,  recibió  un  porrazo  que  le  hizo  perder 
el  conocimiento. 

En  un  principio  se  creyó  que  todo  quedarla  reducido  al  susto  con- 
siguiente; pero,  poco  después,  el  médico  dijo  que  el  golpe  era  de  con- 
sideración y  que  hasta  se  podia  temer  una  congestión  cerebral. 

La  fiesta  terminó  entre  el  mayor  disgusto  por  parte  de  todos,  pues 
Julio  gozaba  de  la  general  simpatía. 

Avisado  Pablo  de  la  desagradable  ocurrencia,  no  tardó  en  presen- 
tarse en  H 

La  gravedad  de  Julio  duró  más  de  un  mes,  y  no  hay  que  decir 
que  en  todo  este  tiempo  no  se  separó  Pablo  un  solo  momento  de  la  ca- 
becera del  enfermo. 

Pasado  este  tiempo,  el  médico  pudo  responder  á  Pablo  de  la  vida 
de  su  sobrino,  pero  no  de  su  razón,  que  habia  quedado  trastornada. 

El  trastorno  mental  de  Julio  quedó  reducido  á  que  todos  á  quienes 
veia  eran  el  padre  de  la  joven  á  quien  habia  amado  antes  de  su  enfer- 
medad. 

Pero  no  decia  masque  lo  mismo  que  hemos  oido  decir  á  su  tio. 

Cuando  Pablo  pudo  volver  á  C llevándose  al  pobre  demente. 

hacia  más  de  un  mes  que  habia  terminado  en  H la  temporada  de 

baños. 

Los  bañistas  se  hablan  marchado,  Isabel  y  su  madre  tuvieron  que 
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liacerlo  pocos  dias  después  de  la  fatal  ocurrencia,  y  por  lo  tanto,  ni 
una  ni  otra  habiau  podido  saber  el  resultado  del  porrazo  de  Julio. 

Omitimos  decir  que  Isabel  se  marchó  inconsolable;  pero,  tanto 
ésta  como  su  madre,  no  pudieron  dejar  de  obrar  dentro  de  los  límites 
que  en  semejante  caso  aconsejaba  la  prudencia. 

Dados  estos  antecedentes  acerca  de  tio  y  sobrino,  volvamos  al 
g-abinete  donde  los  hemos  dejado  dormidos. 

Pablo,  efecto  del  insomnio  y  cansancio,  y  aprovechando  los  mo- 
mentos de  tranquilidad  de  su  sobrino,  queriendo  descansar  unos  ins- 
tantes, cayó,  contra  su  voluntad,  en  un  profundo  sueño. 

Julio,  al  ver  dormido  á  su  tio,  se  levantó,  procurando  hacer  el 
menor  ruido  posible,  cog-ió  un  libro  y  se  puso  á  leer. 

En  este  estado  le  encontró  el  doctor  N 

— ¿Es  al  señor  de  N á  quien  tengo  el  honor  de  saludar?  Pues 

aquí  tiene  Vd.,  señor  doctor,  continuó  diciendo  Julio,  ante  la  res- 
puesta afirmativa  del  médico,  un  caso  que  es  fácil  no  le  haya  á  usted 
ocurrido.  Un  joven  que  se  ve  en  la  triste  necesidad  de  entregar  á 
vuestros  cuidados  á  su  tio  y  tutor. 

Y  Julio,  con  el  mayor  aplomo  del  mundo,  explicó  al  doctor  los  sín- 
tomas de  enajenación  que  presentaba  su  tio,  concluyendo  por  demos- 
trar, y,  lo  que  es  más  aún,  hacer  creer  al  doctor  N que  él  era  el 

cuerdo  y  su  tio  el  loco. 

El  ruido  de  la  conversación  hizo  despertarse  á  Pablo,  quien  al  ver 
al  doctor  hablando  con  su  sobrino,  mostró  cierta  sorpresa. 

El  médico,  por  la  explicación  de  Julio,  que  habia  hablado  con  la 
mayor  cordura,  creia  era  Pablo  el  enfermo;  se  dirigió  á  éste  en  los 
términos  que  acostumbraba  á  hacerlo  en  tales  casos. 

Pablo  se  esforzaba  en  probar  al  médico  que  el  loco  era  su  sobrino; 
éste  á  su  vez  repetía  lo  que  sobre  la  locura  de  su  tio  habia  dicho,  y  el 
médico,  por  su  parte,  trataba  al  loco  como  cuerdo  y  al  cuerdo  como 
loco;  el  mismo  Pablo  estaba  ya  dispuesto  á  consentir  en  quedarse  allí 
como  demente  y  que  su  sobrino  se  marchase  como  cuerdo,  cuando  de 
pronto  Julio,  que  se  dirigía  á  la  puerta,  se  vuelve  y  dice: 

— Á  propósito,  doctor:  ¿usted  tiene  una  hija? 

— Sí,  señor. 

— Pues  yo  creo  que  usted  no  tratará  de  oponerse  á  nuestro  casa- 
miento, sabiendo  que  nos  amamos. 
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— ¿Qué  mi  hija  y  usted  se  aman?  ¡Mi  Isabel! 

— ¡Ah!  ¡Isabel! — dijo  Julio  dando  un  grito. 

— ¿Qué  ocurre,  padre  mío? — dijo  una  joven  al  mismo  tiempo  que 
«entraba  con  paso  precipitado  en  el  gabinete  del  doctor. 

— ¡Ella!  ¡mi!.... — gritó  Julio  al  ver  á  la  joven,  y  al  mismo  tiempo 
É^e  dirigió  á  ella;  pero  al  dar  el  primer  paso,  cayó  al  suelo  como  he- 
rido por  un  rayo. 

Isabel  ahogó  un  grito,  y  no  cayó  al  suelo  porque  su  madre,  que 
entraba  en  aquel  momento  en  el  gabinete,  la  cogió  entre  sus  brazos. 


Pasados  algunos  momentos,  en  otra  habitación  de  la  casa  del  doc- 
tor N formaban  un  estrecho  círculo  el  doctor,  su  esposa,  su  hija 

Isabel  y  Pablo. 

En  la  alcoba  inmediata  se  oia  la  respiración  agitada  de  Julio. 

— Pero  doctor,  ¿cree  usted  que  recobrará  la  razón? — preguntó  Pa- 
blo con  voz  baja  y  angustiosa. 

— Puede  usted  estar  seguro  de  ello— le  contestó  el  médico — pero 
entre  todas  las  curas  que  llevo  hechas,  esta  es  la  que  me  costará  más 
cara. 

— ¿Por  qué? — digeron  tres  voces  á  un  mismo  tiempo. 

— ¿Por  qué? — replicó  el  doctor  sonriendo  tristemente — ¡yo  le  de- 
vuelvo la  razón,  y  él,  en  cambio,  se  lleva  á  mi  hija! 


M.  García  Rey. 


DOS  TIPOS  QUE  SON  DOS  PL4GAS 


Basta  leer  este  epígrafe  para  comprender  que  se  trata  de  dos  ca- 
racteres de  nuestra  sociedad  que  convergen  en  el  punto  capital  de 
■sus  aspiraciones,  y  cuyas  acciones  producen  idéntico  resultado  final. 

El  primero  de  ellos  está,  desgraciadamente,  no  sólo  admitido, 
sino  considerado  como  un  modelo  de  honradez  que  debe  imitarse,  y 
que  la  mayor  parte  de  las  personas  envidian. 

El  segundo,  tal  vez  tan  común,  es  mucho  más  perjudicial;  pero 
tiene  la  ventaja  de  conocerse  antes. 

Hecha  esta  aclaración,  y  á  fin  de  no  prolongar  este  proemio,  voy 
á.  tratar  de  presentarlos  en  cuatro  rasgos,  en  cuatro  líneas  generales. 


I 


Un  buen  hombre:  es  considerado  así  por  todos,  sin  contradicción, 
y  estimado,  cual  merece,  quien  tan  recomendable  condición  posee. 

Nuestro  hombre  puede  tener  todas  las  fisonomías,  todas  las  esta- 
turas y  parecer  que  tiene  todas  las  condiciones  de  los  demás  hom- 
bres; pero  sin  poseer  una  de  ellas  en  alto  grado,  en  grado  excepcio- 
nal, no  puede  merecer  tan  honroso  calificativo,  no  puede  llamar  la 
atención  de  los  que  le  rodean,  ni  puede  formar  un  carácter,  ni  cons- 
tituir un  tipo.  Esta  condición  es  el  egoismo. 

Un  buen  Jiombre  no  ha  de  conmoverse  por  nada,  con  especial,  sino 
ie  atañe  directamente,  aunque  alguna  vez  ha  de  aparentar  que  se 
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conmueve,  siquiera  sea  ligeramente,  por  los  males  que  afligen  á  su 
prójimo.  No  se  ha  de  enfadar  jamás,  y,  sobre  todo,  no  ha  de  moles- 
tarse nunca,  aun  cuando  una  pequeña  molestia  suya  pudiera  evitar 
una  catástrofe  en  la  casa  del  vecino.  Y  como  nunca  se  enfada;  como 
jamás  se  incomoda  ni  se  altera;  como  le  es  todo  indiferente,  da  la 
razón,  por  regla  general,  llévese  ó  no.  Y  como  si  alguna  vez  se  per- 
mite hacer  una  observación,  lo  verifica  con  la  templanza,  con  la  frial- 
dad de  aquel  á  quien  no  importa  un  ardite  que  prevalezca  lo  bueno  6 
lo  malo,  lo  justo  ó  lo  injusto,  que  triunfe  la  inocencia  ó  la  iniquidad, 
se  acredita  de  un  excelente  carácter,  y  exclaman  todos:  Fsíe  hombre 
puede  vivir  entre  herejes 

Solicitad  de  él  cuanto  queráis:  pareceres,  consejos,  todo  lo  que  no 
exija  grandes  molestias  ni  dispendio  alguno,  que  él  os  dará  su  pa- 
recer falso,  si  comprende  que  el  verdadero  ha  de  disgustaros,  ú  os 
aconsejará  de  suerte  que  vuestro  amor  propio,  tal  vez  contrariado,  m\ 
pueda  resentirse. 

Incapaz  del  sacrificio,  vendería,  en  cambio,  por  conseguir  su  ob- 
jeto, por  realizar  su  deseo,  sin  vacilar  \xn  momento,  sin  alterar  su 
constante  y  sempiterna  sangre  fria,  vendería — decimos — á  su  padre, 
como  Esaú  vendió  á  su  hermano  por  un  plato  de  lentejas. 

Lo  que  de  este  tipo  puede  esperarse,  no  seré  yo  quien  haga  á  mis 
lectores  la  ofensa  de  decírselo:  está  al  alcance  de  todos.  Pero  si  los 
demás  nada  podemos  esperar  de  él,  él  puede  tener  la  seguridad  do 
que  de  nosotros  obtendrá  todo. 

¿Quién  niega  nada,  por  grande  que  sea  el  sacrificio  que  para  ser- 
virle haya  que  hacer,  á  un  sugeto  que  en  nada  se  mete  y  de  quien 
si  no  abusa  todo  el  mundo,  es  porque  no  quiere  abusar?  Eso  es  impo- 
sible, y  si  alguien  lo  hace,  no  se  le  perdona. 

¿Un  buen  hoi'iibre  tiene  un  negocio?  Pues  es  preciso  encargarse  de 
él  si  no  ha  de  ser  víctima  de  un  abuso,  porque  su  bondad  caracterís- 
tica le  impide  que  hable,  que  pida,  que  gestione  en  la  medida  que  el 
asunto  exige.  ¿Tiene,  aunque  sea  raro  (pero  de  todo  se  ve  en  el  mun- 
do), una  cuestión  con  alguno?  Pues  es  necesario  que  los  presentes, 
sean  ó  no  sus  amigos,  la  hagan  suya,  porque  indigna  que  se  hable 
fuerte  ó  se  maltrate  á  un  hombre  que  no  se  defiende,  que  es  un  infe- 
liz. De  suerte,  que  el  buen  hombre  tiene  á  su  servicio  á  la  humanidad 
entera,  y  él  no  se  molesta  aunque  la  humanidad  entera  se  hunda  ¡¡Es 
tan  bueno!! 
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II 


El  segundo  tipo  es  el  envidioso.  Este  ser  es  más  desgraciado.  Sin 
contar  con  que  casi  todos  padecen  del  estómago,  y  esta  enfermedad 
dicen  que  es  difícil  de  curar,  y  además  insoportable,  el  envidioso  no 
goza  un  instante  de  satisfacción;  porque  si  en  el  mundo  abundan  las 
desdichas,  cuando  éstas  van  cubiertas  con  la  careta  de  la  sonrisa  y  el 
placer,  vestidas  de  frac  y  guante  blanco  y  arrastradas  en  magníficos 
carruajes,  pasan  ignoradas  de  la  sociedad  y  también  de  nuestro  tipo, 
á  pesar  de  la  ventaja  que  lleva  á  los  demás  en  fuerza  de  ejercitar  su 
vista  para  descubrir  algún  disgusto  en  que  gozarse,"  y  cuando  apa- 
recen á  nuestros  ojos,  ya  en  el  paseo,  ya  en  la  calle,  bien  en  el  hos- 
pital, ó — lo  que  aún  es  más  triste — en  una  miserable  guardilla,  sin  le- 
cho en  que  descansar,  sin  ropa  con  que  cubrir  sus  ateridos  miembros, 
y  con  la  palidez  del  hambre  y  la  miseria,  como  siempre,  al  hablar 
de  los  que  sufren  de  este  modo,  se  añade  algún  epíteto  honroso,  como 
siempre  se  añade  alguna  exclamación  de  lástima  (que  la  caridad  es 
inherente  al  corazón  humano),  también  halla  motivos  que  excitan 
sus  malvadas  pasiones,  sus  instintos  perversos;  que  él  no  puede  escu- 
char en  calma  que  se  hable  bien  de  una  persona,  cuando  esa  persona 
no  es  la  suya. 

¿Queréis  conocer  al  envidioso?  Esto  es  fácil,  y,  no  obstante  su  hi- 
pocresía, si  lo  espiáis  con  disimulo  y  cuidado,  lo  conseguiréis  fácil- 
mente. Pero  no  habéis  de  perder  el  primer  momento,  la  primera  im- 
presión, porque,  pasada  ésta,  difícil  es  descubrir  nada. 

¿Estáis  de  visita  ú  os  encontráis  en  el  café  y  se  da  la  noticia  de 
que  algún  amigo  ó  conocido  ha  heredado,  le  ha  tocado  el  premio 
gordo  de  la  lotería,  ha  obtenido  un  triunfo  literario  ó  conseguido  cual- 
quier otra  cosa  que  le  proporciona  comodidad,  respeto  ó  admiración? 
Fijaos  en  él  instantáneamente,  y  veréis  pasar  su  fisonomía,  pálido- 
verdosa,  todos  los  signos  de  un  dolor  agudo,  de  un  sufrimiento  inso- 
portable; veréis  como  su  rostro,  cuyos  músculos  se  han  contraído  con 
un  gesto  espantable,  revela  una  angustia  infinita. 

Por  el  contrario;  se  dice  que  una  persona  ha  tenido  una  desgracia, 
sobre  todo  si  es  de  esas  que  reducen  á  la  escasez,  que  hacen  descen- 
der al  publicista,  al  político,  al  militar  ó  al  de  cualquiera  otra  profe- 
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sion  del  pináculo  de  la  fortuna,  de  la  admiración  ó  de  la  gloria  en 
que  sus  talentos  ó  su  fortuna  le  habian  colocado,  miradle  también,  y 
notareis  lo  opuesto  á  lo  que  visteis  en  el  caso  anterior.  Veréis  la  ale- 
gría, la  satisfacción  animar  su  rostro,  hacerle,  por  un  momento, 
agradable  y  hasta  simpático,  cuando,  por  regla  general,  aparece  triste 
con  señales  inequívocas  del  sufrimiento. 

En  una  palabra:  ¿queréis  ver  el  dolor  de  Satanás  cuando  escucha 
que  bendicen  á  Dios,  ó  su  placer  cuando  le  oye  ultrajar?  Pues  pro- 
curad sorprender,  en  los  momentos  críticos  que  dejo  apuntados,  la 
tristeza  6  la  alegría  del  envidioso. 

Tiene,  además,  entre  otras,  la  condición  de  ser  intrigante,  y  dicho 
se  está  que  embustero.  Pero  sus  intrigas  no  van  encaminadas  tanto 
á  procurar  el  propio  bien  como  á  ocasionar  el  nial  ajeno. 

Aunque  no  tenga  un  gran  talento,  tiene,  para  esto  al  menos,  el 
suficiente  para  hacerlo  con  tal  arte,  que  pocas  veces  se  le  descubre; 
y  si  en  alguna  ocasión  se  le  coge,  escapa,  por  lo  regular,  bien  libra- 
do, pues  convence  al  ofendido  de  que  su  intención  era  la  mejor,  y  esto 
consiste  en  que  nunca  es  explícito.  Sus  armas  favoritas  son  una  reti- 
cencia, alguna  exclamación,  un  arqueamiento  de  cejas,  un  gesto 
cualquiera  que  al  que  se  está  quejando  de  otro  le  dicen:  «Tienes  ra- 
zón, pero  tú  no  sabes  de  la  misa  la  mitad;  ¡ah!  ¡si  yo  hablara! » 

Cuando  más,  se  explica  á  medias,  siempre  dejando  el  misterio  y 
excusándose  de  decir  lo  que  no  puede  decir  (por  regla  general,  por- 
que lo  ignora),  «por  consideraciones  personales,  ó  porque  se  lo  im- 
pide el  cariño  6  el  respeto  que  hacia  aquella  persona  siente,»  conclu- 
yendo casi  siempre  con  la  misma  oración  que,  poco  más  6  menos, 

está  reducida  á  lo  siguiente:  «Hombre,  tiene  Vd.  razón yo  no  se 

lo  niego,  pero  es  preciso  tolerarnos,  que  todos  tenemos  faltas,»  y  al- 
gún elogio  de  poca  importancia  en  favor  de  aquel  á  quien  acaba  de 
causar  tanto  daño. 

Y  claro  está:  si  alguien  ha  sorprendido  alguno  de  sus  gestos  y 
lo  denuncia;  si  el  que  estaba  quejoso  de  su  amigo  y  por  virtud  de  las 
reticencias,  medias  palabras  ó  gestos  del  envidioso,  siente  su  sospe- 
cha convertida  en  realidad  y  en  queja  profunda  su  ligero  resenti- 
miento; si  las  leves  y  pasajeras  nubecillas  que  enturbiaron  el  her- 
moso y  esplendente  cielo  de  la  amistad,  se  han  convertido  en  negros 
nubarrones  cargados  de  la  electricidad  del  odio  violento,  y  aduce, 
como  prueba  de  la  razón  que  le  asiste,  la  conformidad  que  con  ella 
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'manifestó  el  envidioso,  como  éste  no  habló  nada  en  concreto  y  sus 
gestos  no  pueden  llevarse  para  que  el  ofendido  los  vea  y  los  aprecie, 
ninguna  prueba  material  puede  contra  él  presentarse,-  y  él,  en  cam- 
bio, tiene  á  su  favor  la  de  los  elogios  que  hizo,  los  consejos  de  tole- 
rancia que  dio  y  las  protestas  claras  y  terminantes  de  su  adhesión  y 
cariño  hacia  la  persona  á  quien  ha  robado  un  buen  amigo  y  ha  pro- 
porcionado en  su  lugar  un  enemigo  mortal  é  irreconciliable 

¡Cuántas  leales  amistades  convertidas  por  virtud  de  este  repug- 
nante sor  en  desconfiadas  y  fingidas  franquezas,  origen  de  mutuas  in- 
quisiciones ofensivas,  cuyo  desenlace  es  un  rompimiento  brusco  y 
desgraciadol  ¡Cuántos  hogares  en  que  sólo  habia  lucido  la  tea  del 
santo  amor,  de  la  mutua  confianza  de  los  esposos,  trocados  por  tan 
miserable  sugeto  en  campo  de  discordias,  en  que  sólo  se  ve  brillar  la 
mortecina  luz  de  la  indiferencia,  origen  de  recíproco  desprecio,  causa 
del  odio  de  los  que  tanto  se  amaron  y  cuyos  corazones  ni  se  compren- 
den ya,  como  en  felices  dias,  con  una  mirada,  ni  se  tienen  la  más 
insignificante  confidencia!! 

El  envidioso,  como  el  ratero  cobarde,  hiere  en  la  sombra  y  usa  á 
menudo  el  disfraz  de  la  calumnia  encubierta.  Es  de  los  que  dice  el 
adagio  castellano  que  tiran  lá  piedra  y  esconden,  la  mdno. 


Federico  Ortega  de  la  Parra. 


MARTINA 

¡ESTUDIO     DEL     NATURAL 


(Conclusión . ) 


XXV 


Julián,  el  antiguo  amante  de  Matilde,  habia  decidido  poner  á  su 
liermana  á  salvo  de  las  hablillas  de  la  gente,  para  lo  cual  miraba  con 
agrado  las  atenciones  y  solicitud  del  viejo  D.  Leoncio  en  los  asuntos 
de  Pepita. 

Sin  duda  alguna,  aquel  buen  hombre  estaba  predestinado  á  ser  un 
marido  crédulo  y  bonachón  como  pocos. 

Don  Leoncio  era  de  suyo  tan  dado  á  formar  castillos  en  el  airo,^ 
á  pesar  de  su  edad  avanzada,  que  ya  saboreaba  entre  sueños  la  felici- 
dad que  el  ciclóle  guardaba  entre  los  brazos  de  Pepita.    . 

Esta,  por  su  parte,  hacia  sus  cálculos  para  el  porvenir,  y  no  dejaba 
de  comprender  las  ventajas  que  puede  reportar  á  una  joven  bonita, 
relacionada,  por  añadidura,  con  la  gente  de  buen  tono,  un  enlace  en 
que  el  hombre,  esclavo  de  los  caprichos  de  su  esposa,  habia  de  servir 
para  todo,  menos  para  cumplir  como  bueno  los  más  sagrados  deberes 
del  matrimonio. 

Todo  marchaba  bien:  estas  muchachas  del  dia  están  al  corriente 
de  todo  eso  que  hoy  se  llama  conveniencias  sociales. 

Las  preocupaciones  de  la  moda,  que  hasta  del  hogar  hacen  centro 
de  suspicacia  y  malicia,  cuando  no  tienen  su  término  en  el  divorcio» 
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lo  que  suele  suceder  muy  pocas  veces,  quedan  como  herencia,  y  se  os- 
tentan entre  el  lujo  y  la  riqueza,  una  vez  cubierto  el  esqueleto  del  vi- 
t;io  con  su  ropaje  de  flores. 

Pepita  Moreno,  que  necesitaba  poco  para  desbordarse,  impulsada 
por  la  fuerza  brutal  de  sus  instintos,  superficial  aun  en  medio  de  los 
netos  más  serios  de  la  vida,  había  encontrado,  al  fin,  un  escudo  que 
la  cubriese  y  librase  de  las  diatribas  que  por  su  conducta  desenfre- 
nada y  escandalosa  pudieran  disparar  contra  ella  las  gentes  en  lo  su- 
cesivo. 

— Ese  hombre  te  conviene — exclamaba  Felisa,  aludiendo  á  don 
Leoncio. 

— Pero,  señor,  es  tan  viejo — contestaba  Pepita. 
— Pues  por  eso. 

— En  fin,  pensaré  en  el  asunto . 

— Un  hombre  como  don  Leoncio — decia  la  suspicaz  solterona — es 
una  alhaja  para  marido  de  una  chica  joven,  guapa  y  rica...  así  como 
tú,  por  ejemplo. 

— Bien,  bien,-  ya  he  dicho  que  lo  pensaré  despacio. 
Don  Leoncio  se  cuidaba  muy  poco  de  estas  hablillas;  él  sólo  am- 
bicionaba ser  dueño  de  Pepita,  sin  importarle  los  medios  ni  el  destino 
que,  en  el  caso  de  que  se  realizasen  sus  deseos,  le  esperaba. 

El  buen  gastrónomo  no  sabia  que  él  mismo  estaba  construyendo, 
sin  saberlo,  el  dogal  que  habia  de  concluir  lentamente  con  los  pocos. 
dias  que  le  restaban  de  existencia. 

— ¿Qué  espera  el  viejo  lascivo?  —  decia  Pepita,  hablando  consigo 
misma. 

Y  sin  poderse  contener  se  sonreía,  haciendo  un  gesto  picaresco 
tle  malicia,  que  la  daba  el  aspecto  de  un  pilluelo  ó  de  una  de  esas 
mujeres  pertenecientes  á  la  esfera  más  ínfima  y  degradada  de  la  so- 
^,iedad. 

Con  bastante  frecuencia  Pepita  dejaba  escapar  exclamaciones 
vulgares  del  mismo  género  que  la  anteriormente  apuntada,  á  la  vez 
que,  rebujándose  entre  las  sábanas  del  lecho,  juntaba  las  rodillas  con 
la  barba,  tiritando  de  frió,  sonriendo  como  si  en  medio  de  la  oscuridad 
que  la  rodeaba  se  presentaran  imágenes  brutales,  asquerosas,  repug- 
nantes, que  ella  creaba  en  conformidad  y  á  medida  de  su  deseo. 

Felipin  era  á  veces  el  móvil  principal  de  los  sueños  de  la  joven, 
quien  no  podia  olvidar  al  hombre  que  habia  sido  causa  de  sus  mayores 
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desdichas,  hiriéndola  en  lo  más  delicado  de  su  orgullo  y  de  su  amor 
propio. 

Este  hombre,  que  se  empeñaba  en  m.olestarla  continuamente,  tra- 
yéndole  á  la  memoria  el  recuerdo  de  mejores  dias;  este  hombre,  que 
no  vaciló  en  despreciarla  por  una  mujer  de  antecedentes  poco  acep- 
tables, este  hombre  se  acordarla  de  ella  toda  su  vida.  ¡Sí,  era  precisa 
vengarse!  Hasta  Martina,  esa  muchacha  sin  educación,  nacida  en  la 
oscuridad  y  en  la  miseria,  habia  conseguido  rendir  al  joven.  ¡Ah!  El 
tiempo  lo  dirá.  Por  lo  pronto,  bueno  será  acoger  con  benevolencia  las 
atenciones  de  don  Leoncio,  este  buen  don  Leoncio,  que  puede  llegar 
á  ser  un  excelente  marido . 

Y  en  estas  conjeturas,  la  muchacha  pasaba  el  tiempo,  teniendo 
siempre  la  mente  fija  en  una  esperanza  halagadora. 

ün  dia  llamó  secretamente  á  don  Leoncio  y  le  dijo: 

— ¿Usted  quiere  servirme? 

— En  todo — contestó  el  viejo,  dedicando  una  sonrisa  bonachona  á 
la  muchacha. 

— Pues  bien — continuó  ésta — si  es  cierto  que  Vd.  me  profesa  algún 
cariño 

— ¡Y  tanto!.... 

— Déjeme  Vd.  concluir.  Si  es  cierto,  repito,  que  Vd.  me  ama,  ha 
de  hacerse  digno  de  mi  amor,  disponiéndose  á  obedecerme  en  todo 
cuanto  le  mande. 

— Ya  escucho  —  exclamó  el  viejecillo,  entornando  los  ojos  con 
agrado. 

— Necesito  ver  á  Felipin  ahora  mismo — dijo  acentuando  este  nom- 
bre con  energía  la  joven. 

Don  Leoncio  retrocedió  algunos  pasos,  como  si  no  creyese  la 
que  oia.  Luego  exclamó: 

— ¿Usted?  ¡Pero  si  eso  es  imposible! 

— Nada,  nada,  lo  mando. 

—Pero,  ¿que  dirá  la  gente? 

— ¡Que  diga  lo  que  quiera! 

— Mas,  ¿y  yo,  mujer,  yo  no  soy  nadie? 

— ¿Y  quién  sabe  cuáles  feon  mis  intentos? 

— No  comprendo 

— Quiero  ver  á  Felipin — exclamó  Pepita — para  pedirle  perdón  de 
mis  acciones. 
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— Pero,  ¿no  sería  mejor  una  carta? 

— No;  quiero  ver  á  su  esposa. 

— De  ese  modo 

— Sí,  necesito  que  ella  también  me  perdone. 

— Pues  señor — decia  hablando  consigo  mismo  don  Leoncio — no 
comprendo  variación  tan  completa  en  tan  poco  tiempo. 

Y  refunfuñando  entre  dientes  accedió  á  lo  qjie  él  llamaba  capri- 
chos de  Pepita,  presentándola  galantemente  el  brazo. 


XXVI 


Martina  y  Lorenzo  se  encuentran  en  la  calle. 

Esta  vez  la  primera  no  corre  desalada,  huyendo  de  los  guardia?! 
que  la  persiguen. 

Martina  es  una  señora  elegante  que  cruza  sonriendo  las  aceras, 
respondiendo  con  una  mirada  provocativa  á  cuantas  desvergüenzas 
le  dicen  los  transeúntes. 

Su  aspecto  es  el  de  una  prostituta  del  gran  mundo;  así  es  que  la 
gente  la  abre  paso,  á  la  vez  que  la  mira  con  impertinencia. 

Ella  se  va  acostumbrando  á  estas  cosas;  ¡entre  sus  nuevas  ami- 
gas acaba  de  aprender  tanto!...  ¡Ah!  ¡Si  cuando  era  más  joven  no  hu- 
biese sido  tan  tonta! 

Pero,  ¿quién  sabe  lo  que  puede  pasar?  Ahí  está  ese  Lorenzo,  ese 
muchacho  que  no  sabe  apreciar  sus  méritos.  ¡Vaya!  ¡si  esto  era  para 
volverse  loca! 

A  Lorenzo  no  agradaba  este  descaro  insultante. 

Cuando  vio  á  su  antigua  querida,  exclamó: 

— ¡Me  avergüenzo  de  verte! 

— Calla,  tonto  —  contestó  Martina —  ¿qué  entiendes  tú  de  estas 
«•osas? 

— Nada;  es  cierto — dijoel  joven;  pero  ya  verás  en  qué  paran  tus 
locuras. 

— Basta;  adiós 

— Mira,  espera — exclamó  Lorenzo,  haciendo  un  esfuerzo  por  dete- 
ner á  la  muchacha. 

— No  puedo,  llevo  prisa 

— ¿Dónde  vives? 
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— Eu  ninguna  parte. 

— Pero,  ¿no  te  veré  más? 

— Si  quieres,  todas  las  noches en  Capellanes allí 

— Basta,  comprendo. 

— Sí,  toco  el  piano. 

Y  la  joven  escapó  de  la  vista  de  Lorenzo,  uniéndose  después  con 
un  hombre  que  á  cierta  distancia  la  saliera  al  paso. 

Lorenzo  dio  un  profundo  suspiro,  aunque  bien  pronto  se  olvidó  de 
aquel  desag-radable  encuentro. 

XXVII 

Cuando  Peqita  Moreno  y  D.  Leoncio  entraron  en  la  casa  de  Feli- 
pin,  un  criado  les  cerró  el  paso  cortesmente,  preguntándoles  el  objeto 
de  su  visita. 

Venimos  á  ver  al  señorito — exclamó  D.  Leoncio,  extrañado  de  las 
palabras  del  criado. 

— El  señorito — contestó  éste — ha  muerto  hace  dos  días,  y  la  señora 
no  recibe. 

— ¡Muerto! — exclamó  con  voz  ahogada  Pepita— ¡muerto!  ¡y  acaso 
por  mi  culpa! 

Después  añadió  con  ademan  resuelto: 

— Quiero  ver  á  la  señora. 

— Es  imposible. 

— ^Pase  Vd.  nuestro  nombre — dijo  D.  Leoncio. 

— Es  inútil,  caballero. 

— Lo  ruego. 

— Lo  suplicamos. 

— Pues  bien — dijo  el  criado — veremos. 

El  lacayo  entró  en  el  interior  de  la  casa,  y  al  cabo  de  un  momento 
volvió  diciendo: 

-^Pueden  ustedes  pasar;  la  señora  espera  en  la  antesala. 

Matilde  recibió  á  la  joven  y  á  su  acompañante,  rígida,  fría  y  se- 
vera, con  los  músculos  del  rostro  contraidos  por  el  dolor  y  los  ojos 
húmedos  aún  por  el  llanto. 

Hallábase  vestida  rigorosamente  de  luto,  y  en  sus  manos  tenia 
un  finísimo  pañuelo  que  llevaba  algunas  veces  del  corazón  á  los  la- 
bios. 
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Su  cabeza  se  erguía  niajestuosameiite  con  el  ademan  severo  do 
una  reina  que  ve  á  sus  plantas  rendidos  y  humildes  á  sus  vasallos,  y 
su  mirada  fria  é  interrogante  parecia  clavarse  como  saeta  en  el  cora- 
zón de  Pepita,  quien  no  acertaba,  en  medio  de  su  turbación,  á  expli- 
car el  objeto  de  su  presencia. 

Matilde  se  dispouia  ya  á  pronunciar  una  palabra  que  sacase  á  la 
J<5ven  de  su  embarazo,  cuando  ésta,  haciendo  un  gran  esfuerzo,  bal- 
buceó: 

— Señora 

— Ya  habrán  dicho  á  ustedes — dijo  la  matrona,  procurando 

dar  animación  á  Pepita — la  causa  de  mi  retraimiento. 

— Sí,  sí — continuó  la  joven — acabamos  de  saber  la  desgracia  que 

aflige  á  Vd.  en  estos  momentos y  como  su  esposo  era  amigo  de  la 

casa 

— Comprendo. 

— Demasiado  sabemos — dijo  D.  Leoncio,  tomando  entonces  la  pa- 
labra, que  el  objeto  de  nuestra  visita  despertará  en  Vd.  recuerdos 
poco  agradables;  pero,  aun  á  riesgo  de  esto,  hemos  querido  ofrecer- 
nos á  Vd.,  por  si  puede  utilizar  en  algo  nuestros  servicios. 

Pepita  respiró  al  fin,  y  Matilde  contestó  haciendo  un  esfuerzo  por 
contener  su  enojo. 

— Doy  á  ustedes  las  gracias. 

— Y,  además,  señora — exclamó  Pepita  más  animada — aunque 

no  es  este  el  momento  para  hablar  de  lo  pasado,  desearia  de  Vd.  que, 
olvidándolo,  nos  honrase  en  lo  sucesivo  con  su  amistad,  segura  de 
encontrar  en  mí  una  hermana. 

Matilde  no  pudo  ya  contenerse,  y  exclamó: 

— Señorita,  acabo  de  perder  á  mi  esposo,  y  con  esta  pérdida  me 
retiro  ya  del  mundo.  Quien  ha  asesinado  vilmente  á  Felipe,  tal  vez 
está  más  cerca  de  Vd.  que  de  mi.  Tal  vez  lleva  el  mismo  nombre  que 
usted  lleva;  acaso  son  dos  nombres  distintos.  La  víctima  se  ha  hun- 
dido entre  el  polvo;  las  mujeres  que  le  vendieron  amor  en  otro  tiem- 
po, clavaron  después  un  agudo  puñal  en  su  garganta;  ellas  quedan 
riendo  y  gozando  de  su  obra;  yo  sola  quedaré  llorando.  ¿Qué  perdéis 
vosotras  con  la  muerte  de  un  pobre  loco?  ¡Nada!  Yo  sí,  pierdo  mucho, 
¡pierdo  la  vida!  El  único  tesoro  que  me  restaba,  me  lo  habéis  robado, 
¡miserables!  Reid  ahora,  reid,  egoístas:  vosotras,  ¡qué  entendéis  dft 
amor!  ¡La  prostitución  y  la  infamia! 
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Matilde,  en  su  exaltación,  se  habia  olvidado  de  la  situación  <nt 
({ue  estaba. 

Pepita  Moreno  comenzaba  á  temblar,  muda  de  espanto,  y  dou 
Leoncio,  asustado  también,  no  sabia  cómo  poner  fin  á  aquella  es- 
cena. 

— Señora^pudo  por  fin  exclamar  el  pobre  diablo — necesita  usted 

descanso estas  cosas  causanáVd.  mucho  daño ¡Sentimos  tanta 

haber  sido  la  causa  de  tan  desagradable  incidente! 

Y  saludando  ceremoniosamente  á  Matilde,  salió  de  la  estancia, 
arrastrando  del  brazo  á  la  joven,  que  toda  sofocada,  exclamó  así  qu<^ 
estuvo  en  la  calle. 

— ¡Qué  grosería,  don  Leoncio!  ¡Por  poco  nos  pega!  Se  conoce  que 
esta  mujer  no  sabe  lo  que  es  tratar  con  cierta  clase  de  gentes 

— ¡Ordinaria! — dijo  don  Leoncio,  por  no  disgustar  á  su  compa- 
ñera. 

Y  entre  otras  mil  imprecaciones,  la  palabra  tia,  tan  en  boga  en 
estos  tiempos  siempre  que  se  trata  de  insultar  á  una  señora,  se  cruzó 
(le  los  labios  de  Pepita  á  los  de  don  Leoncio,  quien  en  estas  cuestio- 
nes parecía  ser  el  eco  de  cuantas  majaderías  se  le  ocurrían  á  la  jóven^ 

Cuando  Julián  tuvo  noticias  de  esta  entrevista,  escribió  á  Matilde- 
una  carta  disculpando  el  -paso  imprudente  dado  por  su  hermana. 

La  matrona  dio  una  respuesta  á  esta  carta  bastante  satisfactoria» 

Pasados  algunos  meses,  Julián  volvió  á  escribir  á  Matilde,  ofre- 
ciéndola su  mano  y  su  fortuna.  Esta  vez  no  obtuvo  contestación. 

La  antigua  pecadora  se  habia  retirado  á  su  país  natal  con  su  fa- 
nñha,  de  donde  no  pensaba  salir  durante  los  dias  que  la  restasen  de 
existencia. 

No  sabemos  la  conducta  que  habrá  seguido  hasta  ahora. 

El  tiempo  lo  dirá;  entre  tanto,  esperemos. 


XXVIIl 

Nos  habíamos  olvidado  del  Sr.  Chicote,  y  esto  es,  en  verdad,  ui» 
descuido  imperdonable. 

El  zapatero,  que  seguia  cada  vez  más  engolfado  en  sus  doctrinas 
sociales,  encuéntrase  esta  vez  metido  en  su  biombo,  trabajando  como- 
de  costumbre. 
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Algunas  veces  suele  asomar  la  cabeza  por  el  ventanillo  de  su  ten- 
ducho, y  atisbar,  como  buen  portero,  cuanto  ocurre  en  el  espacio  con- 
«•émiente  á  sus  dominios. 

También  suele  tener  g-randes  ratos  de  conversación  con  doña  Cán- 
dida, que  más  beata  que  nunca,  desde  que  perdió  á  su  sobrina,  no 
sale  casi  nunca  de  la  iglesia. 

En  el  momento  en  que  aparece  en  escena,  por  última  vez  acaso, 
el  Sr.  Chicote,  hacia  una  noche  de  perros,  según  su  expresión  favo- 
rita: llovia  á  cántaros,  y  él,  acurrucado  ante  su  mesilla,  teniendo 
delante  un  cabillo  de  vela  que  ya  comenzaba  á  dar  las  boqueadas,  S(^ 
entregaba,  como  ya  dijimos  anteriormente,  á  los  quehaceres  de  su 
oficio. 

La  puerta  de  la  calle  estaba  cerrada;  mas  el  zapatero  oia  bien 
claro  el  ruido  de  la  lluvia,  el  chapotear  de  los  transeúntes  y  el  rodar 
de  los  carruajes. 

De  pronto,  el  señor  Chicote  se  levantó  de  su  asiento;  acaba  de  oir 
algunos  aldabonazos. 

Después  salió  del  biombo,  acudió  á  la  puerta  de  la  calle,  y  pre- 
guntó: 

— ¿Quién  es? 

— Abra  Vd.,  señor  Chicote,  que  vengo  muertecita  de  frió — dijo 
una  voz  débil  y  temblona  desde  fuera. 

El  portero  abrió,  y  entró  en  el  zaguán  una  muchacha  cubierta  la 
cabeza  con  un  mantoncillo  mojado  y  arrastrando  unas  chanclas  llenas 
de  lodo. 

— ¡Qué  quieres,  vamos  á  ver! — exclamó  de  mal  humor  el  señor 
Chicote. 

— Quiero  cenar,  y  una  cama  por  esta  noche. 

— ¡Dios  mió!  ¡Esa  voz! 

— Sí,  señor  Chicote — contestó  la  muchacha — yo  soy  Martina,  que 
])ide  á  Vd.  el  amparo  que  Vd.  un  dia  me  habia  ofrecido. 

— ¡Martina! — exclamó  enternecido  el  buen  artesano. 

Después  la  llevó  al  biombo,  secó  sus  ropas  y  la  abrazó  sollozando. 

La  degradación  más  completa  se  veia  en  las  picarescas  facciones 
de  la  joven. 

Su  voz  era  ronca,  su  mirada  sin  expresión  fija,  sus  labios  secos  y 
algún  tanto  desfigurados  por  la  pintura. 

Sin  embargo,  Martina  era  aún  hermosa. 
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El  señor  Chicote  la  cubrió  con  sus  ropas  y  la  dejó  dormida  en  s\i 
]>ropio  lecho,  después  de  haberla  amonestado  con  sus  consejos. 

La  joven  juró  hacer  una  vida  honrada  en  lo  sucesivo,  si  lograba 
el  perdón  de  su  tia. 

El  zapatero,  fuera  de  sí,  aguardó  con  impaciencia  á  que  fuera  de 
dia,  y  cuando  comenzó  á  entrar  alguna  claridad  por  las  rendijas  de 
la  puerta,  subió  al  cuarto  de  doña  Cándida  á  ponerla  al  corriente  de 
cuanto  sucedía. 

Cuando  bajó  acompañado  de  la  buena  señora,  quedó  petrificado  de 
asombro  junto  al  lecho  de  su  protegida. 

La  jaula  estaba  vacía;  el  pájaro  habia  volado. 

La  regeneración  era  ya  imposible. 

Martina  prefería  arrastrar  sus  chanclas  por  el  arroyo. 


JosK  Alcázar  Hernández. 


parís 
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Calles  con  buen  nivel:  riego  prudente: 
Muy  buena  construcción  en  las  viviendas: 
Surtido  sin  igual  todas  las  tiendas: 

Y  por  do  quier  la  luz  brilla  esplendente. 
En  restaurAnt  ú  hotel  mesa  excelente: 

Vestir  sencillo  y  de  adecuadas  prendas: 

Y  es  raro  presenciar  soeces  contiendas, 
Porque  hay  educación  allí  en  la  gente. 

Este  es  París,  aunque  voy  á  ser  justo: 
Tiene  también  defectos  y  lunares, 

Y  así  es  que,  para  ser  todo  á  mi  gusto, 
Sin  cocheros,  onvreuses  (2),  ni  lupanares, 

Puesto  que  nada  de  eso  es  muy  preciso, 
Fuera  París  un  nuevo  Paraíso. 

Eduardo  de  Cortázar. 
"Madrid,  1883. 


(i)  Para  comprender  mejor  la  idea  capital  de  este  soneto,  pudiera  el  lec- 
tor servirse  ver  el  que  con  el  título  de  Madrid  tuve  el  gusto,  á  la  vez  que 
la  pena,  de  publicar  en  La  Época  del  lunes  20  de  Noviembre  de  1882. 

(2)    Acomodadoras  teatrales,  que  sustituyen  á  nuestros  acomodadores." 
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¡Oh  viejo  Gibelino!  cuando  en  horas 

lentas,  abrumadoras, 
que  el  alma  sumen  en  mortal  tristeza, 
miro  el  vaciado  yeso,  blanco  y  liso, 

que  el  arte  dejar  quiso 
de  tu  divina  escultural  cabeza. 

No  puedo  dominar  ligero  espanto 

ni  refrenar  el  llanto 
¡oh  poeta  inmortal,  grandioso  y  bello! 
¡de  tal  modo  el  dolor  y  el  genio  aunados 

imprimieron  airados 
sobre  tu  rostro  el  implacable  sello! 

Bajo  la  caperuza  estrecha  y  baja 
que  cual  negra  mortaja 

sombrea  tu  cabeza  refulgente, 

ese  pliegue  ¿es  el  paso  de  los  años 
ó  de  cien  desengaños 

que  huella  dejan  en  tu  tersa  frente? 

¿Fué  en  el  árido  campo  del  destierro, 
ó  en  solitario  encierro, 

premio  al  amor  que  en  tus  estrofas  late, 

donde  tu  boca  lívida  y  crispada, 
de  maldecii'  cansada 

se  cerró  para  siempre,  heroico  vate? 
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Tu  último  pensamiento,  es  el  que  irisa 

esa  vaga  sonrisa 
que  la  muerte  en  tus  labios  ha  clavado? 
¿Es  piedad,  es  encono,  es  desventura, 

ó  risa  de  amargura 
que  el  desprecio,  el  desden  han  inspirado? 

Sí,  bien  sienta  el  desprecio  fulgurante 

en  los  labios  del  Dante. 
Abrió  los  ojos  en  ciudad  ardiente, 
y  el  natal  pavimento  fué  á  su  pena 

campo  de  roja  arena 
que  desgarró  sus  plantas  inclemente. 

El  vio,  como  nosotros,  las  humanas 

pasiones  que  livianas 
elevaban  sus  súbitas  fortunas; 
miró  á  la  clara  luz  del  puro  dia 

la  sangre  que  corria 
á  lo  lejos,  tendiéndose  en  lagunas. 

Renacer  los  partidos  ya  domados; 

en  leños  hacinados 
las  víctimas  arder;  vio,  triste  el  pecho, 
pasar  olas  de  crímenes  sombríos, 

alzarse  los  impíos 
sobre  el  solio,  por  tierra  ya  deshecho. 

¡Vio  la  palabra  Patria,  en  voz  airada 

á  los  vientos  lanzada, 
sin  que  la  libertad  ni  el  pueblo  un  punto 
hallaran  en  la  frase  que  aplaudían 

los  goces  que  creían 
de  los  del  cielo  ser  bello  trasunto! 

¡Oh  Alighieri,  poeta  florentino! 

¡Comprendo  tu  destino, 
tu  mortal  sufrimiento,  fiel  amante 
de  Beatriz,  al  destierro  condenado! 

¡Comprendo  el  descarnado 
rostro,  la  palidez  de  tu  semblante! 

¡Comprendo  de  las  cosas  de  este  mundo 

tu  disgusto  profundo! 
¡Ese  dolor  sin  fin  que  tu  alma  abruma, 
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ese  odio  santo  que  en  tu  pecho  ardia 

y  esa  melancolía, 
empaparon  de  hiél  tu  sacra  pluma! 

Por  eso,  sus  costumbres  retratando, 

en  tu  tela  trazando, 
artista,  lo  que  hallaste  en  tu  camino 
de  su  perversidad  el  cuadro  hiciste; 

tu  genio  allí  imprimiste 
con  tal  verdad,  enérgico  y  divino, 

Que  cuando  por  Ravena  noche  y  dia 

un  niño  te  veia 
pasar  sumido  en  tu  silencio  eterno, 
decia  al  ver  tu  faz  verde  y  siniestra: 

«¡Ved,  su  rostro  bien  muestra 
que  vuelve  en  este  instante  del  infierno! » 

Aniceto  Valdivia. 


EL  CRISOL  ROTO 

(NOVELA        ORIGINAL) 

SEOUNDA    PARTE 

{Continuación) 

XIV.  • 

Eran  las  altas  horas  de  la  noche;  ni  el  más  leve  rumor  se  percibía  en  el 
espacio;  dentro  y  fuera  del  edificio  reinaban  la  calma  y  el  silencio.  El  úl- 
timo era  absoluto  en  el  cuarto  núm.  7,  pues  el  reloj  se  habia  parado  y  la 
fuerte  respiración  del  enfermo  habia  disminuido  sensiblemente.  Cuarenta 
horas  de  fiebre  le  hablan  postrado  hasta  un  punto  alarmante;  cuarenta  ho- 
ras de  inquieta  y  agitada  espectacion  habían  grabado  en  su  joven  enfer- 
mera el  sello  de  su  doble  sufrimiento. 

Hacia  las  dos  el  enfermo  abrió  por  primera  vez  los  ojos;  sus  pupilas  ha- 
bían perdido  su  terrible  dilatación. 

— La  luz,  cuidadosamente  velada,  tibia  como  de  crepúsculo,  al  resbalar 
-en  la  faz  encantadora  de  la  joven,  aumentaba  su  palidez,  que  el  luto  hacia 
resaltar,  idealizándola. 

Por  brevísimo  espacio,  ambos,  inmóviles  y  en  silencio,  hubieron  de 
contemplarse,  y  sin  que  cupiese  duda  alguna,  el  enfermo  la  conoció,  porque 
después  de  fijarse  mucho  en  ella  y  de  recapacitar  en  su  memoria,  con  voz 
débil  dijo: 

— Tengo  sed:  ¿quieres  mandar  que  me  den  agua!* 

El  corazón  de  la  joven  enfermera  dio  un  fuerte  latido  de  gozo.  La  cono- 
cía, señal  cierta  de  que  su  razón  había  vuelto  con  toda  su  lucidez;  la  tu- 
teaba, lo  cual  era  el  reconocimiento  implícito  del  lazo  que  la  unía  á  su  hijo; 
no  rehusaba  sus  cuidados,  de  donde  podía  deducirse  que  iba  á  entrarse  en 
el  principio  feliz  de  la  transacción. 

Todo  esto  pasó  con  rapidez  por  su  mente,  iluminándola  con  la  luz  de 
TOMO  XCIII  18 
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loca  alegría;  desde  el  fondo  de  su  alma  bendijo  á  Dios  por  tan^rata  espe- 
ranza, y  levantándose  solícita  y  ligera,  contestó  con  inexpresable  cariño. 

— Yo  misma  se  la  daré  á  Vd.  con  un  poco  de  éter.  ¿Sí? 

— Como  se  halle  dispuesto. 

Con  prontitud,  sin  que  se  oyese  el  tenue  rumor  de  su  paso  ni  de  su  traje, 
fué  á  la  mesa,  preparó  el  agua,  púsole  algunas  gotas  de  éter  para  prevenir  el 
espasmo,  y  volvió  con  la  copa,  cuyo  líquido  movia  sin  que  la  cucharilla  to- 
case en  el  cristal. 

Era  tan  grande  la  postración  del  enfermo,  que  no  pudo  por  sí  mismo  le- 
vantarse para  beber.  Entonces  la  joven,  con  filial  ternura,  que  el  respeto 
elevó  á  su  más  alta  manifestación,  le  dijo,  tendiéndole  la  mano  que  tenia 
libre,  á  la  vez  que  se  inclinaba  presentándole  su  cuello  blanco  y  bello  como 
el  del  cisne. 

— Apóyese  Vd.  á  mí  y  se  podrá  incorporar  mejor. 

Ciñó  el  enfermo  el  cuello  de  la  joven  con  su  brazo  húmedo  y  flojo,  be- 
bió todo  el  contenido  de  la  copa,  dejóse  caer  de  nuevo  en  las  almohadas, 
dióle  las  gracias  y  volvió  á  cerrar  los  ojos,  rodeados  de  oscuras  sombras. 

Sentóse  la  joven,  pero  un  poco  más  cerca  del  lecho  que  antes. 

Entreabriéronse  otra  vez  aquellos  párpados  que  parecían  cubiertos  de 
arena;  tan  cargados  los  tenia  la  fiebre;  abarcó  su  mirada  los  objetos  que  .«^c 
hallaban  á  su  alcance,  y  luego,  en  tono  lento  y  voz  apagada: 

— Niña — le  dijo — ¿estás  sola?  • 

Estaba  tan  reciente  la  experiencia  hecha  en  su  suegro,  que  la  joven, 
no  atreviéndose  á  decirle  la  verdad,  respondióle  con  una  discreta  y  delicada 
evasiva. 

— ¡Conque  no  ha  venido  contigo! — dijo  tras  cortos  instantes  de  si- 
lencio. 

— Tuvimos  que  separarnos  en  Canfranc,  por  una  equivocación  que  hizo 
le  llamasen  de  Huesca;  una  de  esas  órdenes  urgentes  que  no  pueden  decli- 
narse; y  como  teníamos  los  billetes  tomados  y  venia  con  nosotros  el  coronel 
Rocamar,  muy  buen  amigo  suyo  y  padrino  nuestro,  él  retrocedió  á  Huesca 
y  yo  me  vine  con  su  amigo  á  esperarle  aquí,  como  dispuso. 

Nuevo  silencio,  nueva  interrupción  de  éste. 

— ¿Pero  vendrá? — preguntó,  fijando  su  mirada  con  intensa  expresión  en 
su  nuera. 

— ¡No  ha  de  venir,  estando  su  padre  enfermo  y  sabiendo  él  que  lo  está! 

Una  sombra  se  corrió  por  la  pared  aproximándose  al  lecho. 

— ¿De  manera,  que  tú  viniste  á  verme  solo  por  impulso  tuyo? 

— Impulso  llevado  á  efecto  por  la  irreflexión,  que  no  vio  más  que  el  fin 
de  mis  eternos  afanes. 

— ¡Él  no  los  tiene! 

— ¡Ah,  sí!  sólo  que  conteniendo  su  deseo,  en  su  delicadeza  y  su  respeto, 
espera  sus  órdenes  de  Vd. 

— Hace  mucho  tiempo  que  se  sustrajo  á  ellas,  y  ni  él  tiene  la  costumbre 
de  recibirlas,  ni  yo  el  hábito  de  dárselas. 

Retrocedió  la  sombra,  y  el  enfermo  cerró  de  nuevo  sus  ojos. 
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La  tristeza  extendía  sus  sombras  sobre  la  frente  descolorida  y  mustia  de 
'ia  enfermera. 

— La  vida  que  empieza  y  la  vida  que  acaba,  tienen  diferentes  prismas — 
dijo  don  Jerónimo,  haciendo  un  giro  nuevo  alrededor  de  la  idea  única  que 
venia  animando  el  diálogo,  tantas  veces  interrumpido,  tantas  otras  vuelto  á 
anudar. — Cuando  se  vá,  como  se  halla  en  su  vigor,  todo  se  ventila  de  fuero 
á  fuero;  cuando  se  vuelve,  en  pleno  decaimiento,  con  el  desengaño  que  tan- 
tas verdades  muestra  y  tantas  amarguras  trae,  sobre  el  fuero,  la  conciencia 
abre  juicio. 

La  sombra  volvió  á  acercarse. 

— Papá — dijo  la  joven,  revistiendo  su  palabra  de  inexpresable  dulzura — 
•está  Vd.  muy  débil;  temo  que  el  hablar  no  le  haga  bien. 

— No,  no  me  hace  daño:  todo  lo  que  está  muy  comprimido  estalla,  hija 
mia. 

— Sí,  pero 

— Mira;  deseo  más  luz,  deseo  incorporarme,  deseo  hablar.  La  voz  es  el 
-«co  del  corazón . 

Sin  replicar,  la  joven  le  ayudó  á  incorporarse,  luego  despojó  la  luz  de  su 
pantalla  de  seda,  tornando  á  su  silla,  que  acercó  otro  poco,  hasta  quedar 
•junto  al  lecho. 

— Cuando  se  vá — prosiguió  el  enfermo,  dando  otra  vuelta  á  la  idea — se 
ignora  una  verdad  de  terrible  importancia,  y  es  que  nuestras  acciones,  se- 
mejantes á  los  granos  de  una  espiga,  van  en  su  dia  á  caer  desgranadas  en  el 
arnero,  y  que  éste,  en  su  movimiento,  hace  subir  implacablemente  los  va- 
cíos á  la  superficie  y  cubren  por  completo  á  los  demás. 

La  sombra  permanecía  inmóvil  en  la  parte  del  ángulo  donde  se  había 
detenido. 

— Pues  bien — continuó  el  enfermo,  acentuando,  en  tanto  que  su  mirada, 
profunda,  intensa,  se  fijaba  en  la  sombra — al  volver,  se  sabe,  con  la  íntima 
seguridad  de  las  cosas  probadas,  que  las  expiaciones  de  todas  aquellas  lige- 
rezas vienen,  como  los  vientos  impetuosos,  llevándoselo  todo  por  delante, 
y  lo  primero,  la  legítima  satisfacción  que  tiene  de  sí  propio  el  hombre  de 
recto  proceder,  satisfacción  de  donde  emana  la  fuerza  superior  que  le  sos- 
tiene en  todas  sus  luchas,  en  todas  sus  pruebas,  en  todas  sus  aflicciones. 

Detúvose,  tomó  aliento,  y  luego,  siempre  fija  la  vista  en  la  sombra: 

— Tu  marido — añadió — es  la  vida  que  vá;  fuero  á  fuero:  yo  soy  la  vida 
-que  vuelve;  desengaño  á  desengaño. 

— Papá — dijo  su  nuera,  atreviéndose  á  tomar  la  mano  que  reposaba  so- 
bre las  ropas  del  lecho,  tan  amarilla  como  la  hoja  que  al  otoño  se  desprende 
del  árbol — daria  cuanto  de  precio  alcanza  la  criatura  á  poseer,  inclusa  mi 
propia  sangre,  mi  propia  vida,  porque  hubiese  un  cristal  á  favor  del  que 
nuestra  vista,  penetrando  en  el  corazón,  pudiera  leer  sus  sentimientos,  tal 
como  Dios  los  ve,  sin  la  envoltura  del  orgullo,  sin  los  celajes  que  extienden 
las  prevenciones  de  quien  los  juzga.  ¡Qué  feliz  sería  Vd.  si  conociera  los  de 
su  hijo!  ¡Qué  feliz  sería  yo.  Dios  mío,  si  Vd.  pudiera  ver  los  míos! 

— Sin  ese  cristal  se  ve,  y  yo  veo  sus  acciones  y  las  tuyas. 
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— Las  acciones,  sí;  los  sentimientos,  no. 

— ¡Hija  mia! 

La  joven  se  inclinó  sobre  el  lecho,  y  animada,  acariciando  con  amor  la. 
pálida  y  entristecida  faz  de  su  suegro,  con  la  fe  de  las  grandes  convicciones, 
repuso: 

— Todo  lo  que  voy  á  decirle  á  Vd.,  sale  de  mi  alma,  llevando  el  sello  de- 
la  verdad.  Es  Vd.  para  su  hijo,  padre,  bien,  gloria,  dicha;  todo  perdido  en. 
una  hora  desgraciada,  todo  llorado  con  amargura  en  diez  y  ocho  años  de 
pesar. 

— ¡Hija  mia! 

— Papá,  no  me  equivoco:  es  una  verdad  de  espinas  para  él  y  para  mí. 

La  sombra  se  agitó  bruscamente,  dibujándose  con  energía  en  el  ángulo, 
por  donde  giraba. 

— No  hablo  por  su  cuenta,  papá;  lo  que  digo,  como  la  imprudente  accioi> 
que  cometí  con  Vd.,  es  por  la  mia,  y  por  la  mia  afirmo,  y  pruebo,  y  no  va-, 
cilaria  en  jurar,  para  llevarle  á  Vd.  al  convencimiento  de  la  realidad. 

— ¡Plugiera! — dijo  el  enfermo,  envolviéndola  en  su  mirada,  que  separó- 
de  la  sombra. 

— Pruebas,  papá,  pruebas.  Menos  el  tiempo  que  pasé  en  el  convento,  he 
sido  siempre  su  compañera,  pues  bien:  en  Madrid,  cuando  pequeña,  me  lie-.- 
vaba  al  Retiro;  cuando  más  grandecilla,  en  Murcia,  íbamos  al  Malecón j 
cuando  en  Cuba  salíamos  al  campo,  si  nos  sentábamos  á  descansar,  oyen-, 
dome,  hablando,  con  su  bastón  escribía  «Querido  papá,»  y  lo  mismo  escribia 
en  los  cristales  de  su  gabinete  con  el  dedo,  y  en  el  papel  que  encontraba  sóbre- 
la mesa  con  su  pluma.  Esto,  papá,  es  un  recuerdo  de  todas  las  horas,  de  to- 
dos los  tiempos,  de  todas  las  ocasiones;  esto  es  el  alma  que  grita,  á  pesar  de 
los  labios,  amordazados  por  altísimos  respetos. 

La  sombra  volvió  á  quedar  inmóvil,  como  si  lo  que  la  proyectaba  se  hu- 
biese petrificado. 

— ¿Tú  sabes — dijo  el  enfermo  con  su  voz  apagada  y  su  lenta  acentuación — 
lo  que  son  diez  y  ocho  años  de  olvido,  diez  y  ocho  años  de  silencio,  sola 
dos  veces  roto  con  una  fórmula? 

— Sé  que  son  los  que  tengo,  y  le  respondo  á  Vd.  con  uno  de  mis  pesares. 

Otra  vez  la  sombra  volvió  á  agitarse  aproximándose  al  lecho. 

— Y  sé  que  también,  aunque  no  lo  confiese,  en  la  entereza  casi  fiera  de 
su  carácter,  su  padre  es  el  inmenso  vacío  de  su  corazón,  la  tristeza  eterna  de 
,  su  alma,  desde  el  dia  fatal  en  que  dejó  de  verle.  Era  niña,  y  lo  comprendía; 
¡figúrese  Vd.  ahora  que  soy  mujer,  y  lo  soy  suya!  así  es  que,  al  testimonia 
que  puedo  dar  de  la  memoria  fija  en  su  objeto,  se  añade  el  del  ansia  por 
éste,  siempre  á  la  misma  altura,  ¡siempre,  siempre,  siempre! 

— No,  hija  mia. 

— Sí,  papá.  No  hay  vez  que  el  sueño  cierre  sus  párpados,  que  su  voz  na 
se  desate  para  llamar  á  su  padre,  algunas  veces  con  gozo,  pero  las  más  sollo- 
zando. Créame  Vd. — añadió  con  profunda  y  concentrada  amargura — si  q\ 
crisol  se  rompiera,  él  y  yo  saldríamos  purificados. 

El  enfermo  se  volvió  á  la  sombra,  y  profundamente  conmovido: 
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— ;Pero  dónde  está  ese  hijo  mió — exclamó — que  no  se  acerca? 

— Aquí,  papá — dijo  el  antiguo  alférez  separando  la  colgadura  que  lo 
ocultaba — aquí,  pronto  á  reconocer  todas  sus  faltas,  pronto  á  confesarlas, 
pronto  á  redimirlas  con  todos  los  actos  que  sirvan  á  ello,  pronto  á  manifes- 
tar que  los  padres  pueden,  en  su  derecho,  imponerse  hasta  cuando  no 
í.leben;  mientras  los  hijos,  con  atenuantes  ó  sin  ellos,  no  deben  hacerlo 
nunca,  aunque  en  el  de  la  razón  se  encuentren  de  fuero  á  fuero,  como  á 
mí  me  ha  sucedido. 

Varió  de  tono,  y  en  el  suyo,  habitual,  afectuoso,  insinuante,  casi  seduc- 
tor, añadió: 

— Esto  sentado,  me  atreveria  á  rogar  á  Vd.  que  procurara  tranquili- 
zarse, cerrar  los  ojos  y  dormir  un  poco,  mientras  sus  hijos,  que  le  aman  y 
íe  respetan,  velan  solícitos  su  dulce  sueño  de  paz. 

El  padre  extendió  el  brazo,  pasóle  en  redor  del  cuello  de  su  hijo,  le 
atrajo  á  sí,  y  un  ósculo  puso  el  sello  á  su  reconciliación,  consagrándola. 

— Tengo  una  deuda  con  tu  mujer — dijo  pasada  la  primera  efusión — y 
deseo  pagársela  como  merece. 

Tendióle  los  brazos,  ella  se  arrojó  en  ellos,  y  recibió  el  primer  beso  pa- 
ternal. 

Hasta  que  vino  el  dia,  fué  imposible  al  enfermo  gustar  un  momento  de 
reposo:  sus  nervios  se  resintieron,  y  á  pesar  del  éter  y  las  delicadas  aten- 
ciones de  que  era  objeto,  se  dejaron  sentir  fuertes  convulsiones.  Poco  á  poco 
fué  tranquilizándose,  y  el  sueño  bienhechor  se  fué  apoderando  de  su  que- 
íjrantado  ser. 

La  crisis  se  habia  resuelto  en  sentido  favorable,  y  el  enfermo  se  habia 
salvado. 


XV 


La  convalecencia  fué  lenta  y  penosa;  sin  embargo,  se  iba  reponiendo 
V>oco  á  poco,  gracias  á  los  delicadísimos  é  incesantes  cuidados  de  sus  hijos, 
y  en  particular  de  su  nuera,  sublime  en  su  abnegación  y  más  sublime  aún 
tn  su  filial  y  respetuosa  ternura. 

Antes  de  que  mediara  Setiembre,  algunos  dias  lluviosos,  frios  y  desapa- 
^cibles, determinaron  la  dispersión  general  de  los  concurrentes  al  célebre  bal- 
neario, abandonándole  en  masa,  aprovechando  todas  las  vías  y  todos  los 
medios  de  locomoción  posibles.  El  quince  sólo  quedaban  algunos,  muy 
pocos,  de  los  últimos  llegados — aragoneses  los  más — la  familia  de  Villar,  el 
marqués  de  Arol,  que  no  habia  querido  dejarla,  y  en  su  carácter  de  íntimo 
•de  los  hijos,  su  compadre  el  coronel  Rocamar. 

El  veinte  concluia  la  temporada,  para  el  diez  y  nueve  se  fijó  en  difinitiva 
la  marcha,  y  el  diez  y  ocho  se  reunieron  por  última  vez  en  el  cuarto  de  don 
Jerónimo.  En  las  despedidas,  la  tristeza  tiende  sus  alas;  y  en  aquella  su  sello 
se  imprimía  de  tal  manera,  que  no  era  fácil  sustraerse  á  su  influjo.  Se  habló 
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de  todo,  se  hizo  como  un  resumen  de  lo  notable  en  el  período  que  termi- 
naba dentro  de  pocas  horas,  y  el  marqués  dio  la  señal  de  retirarse.  Don  Je- 
rónimo abandonó  su  asiento,  formaron  corro,  y  el  ilustre  octogenario  tomá> 
la  palabra: 

— Brigadier — dijo  al  antiguo  alférez,  reposando  en  él  su  mirada  con 
afectuosa  expresión  —  no  vuelva  usted  á  Cuba:  aquel  sol  todo  lo  convierte 
en  ceniza;  pida  usted  su  cuartel  para  Madrid,  seguro  de  que  le  será  conce- 
dido; dése  usted  á  conocer,  ensanche  su  círculo  de  acción,  y  valiendo  lo  que 
usted  vale,  puede  hacer  grandes  cosas,  dejar  puesta  muy  alta  su  fama,  muy 
honrado  su  nombre  y  adelantar  más  en  su  carrera  y  en  sus  intereses  que  en. 
aquel  país,  aunque  sea  el  del  oro. 

— Mi  general,  tengo  familia,  tengo  por  ella  ambición,  y  no  quisiera  pa- 
rarme; esto  no  obsta  para  ir  á  donde  mi  patria  me  necesite  ó  usted  me 
mande  que  vaya, 

— Por  la  patria  y  por  mí,  un  millón  de  gracias,  quedando  la  patria  y  yo. 
profundamente  obligados. 

Y  entonces  empezó  la  despedida,  encerrándose  en  sus  fórmulas  consa- 
gradas. 

— Al  separarnos — dijo  el  marqués  tendiendo  la  diestra  á  don  Jerónimo — 
me  llevo  la  lisonjera  esperanza  de  que  la  amistad  nacida  en  los  dias  angus- 
tiosos del  peligro  y  las  ansiedades,  se  estreche  y  perpetúe  en  los  muchos 
ó  pocos  que  nos  resten  de  vida,  sean  gratos  ó  adversos,  como  El  que  está 
allá  arriba  sea  servido  de  enviárnosles. 

— Marqués,  no  hago  protestas  nunca,  porque  la  verdad  no  las  estima 
necesarias;  no  hago  más  que  remitirme  al  dia  de  las  pruebas,  si  llega  uno  eii 
el  cual  usted  necesite  á  sus  amigos. 

— Pues  hasta  Madrid,  y  mil  felicidades. 

— Hasta  Madrid,  si  van  mis  hijos,  y  yo  les  rogaria  que  fuesen. 

El  marqués  se  dirigió  á  la  joven  señora  de  Villar,  y  en  tono  serio  y  re- 
gañón la  dijo : 

— Ahora,  amiguita,  nosotros  dos. 

— En  buen  hora  sea,  marqués — respondió  aquella  sonriendo. 

— Mañana — prosiguió  el  marqués  mirándola  de  un  modo  terrible  coa 
sus  cóncavos  ojos — se  me  irá  usted  de  nuevo  por  esos  mundos,  en  compañía 
del  mismo  caballero  de  la  otra  vez.  Conforme  vaya  estableciéndose  la  dis- 
tancia, irá  usted  echando  al  rincón  más  apartado  y  lleno  de  telarañas  de  su 
memoria  á  su  buen  amigo,  y  dentro  de  ocho  dias  sucederá  lo  mismo  que 
sucedió  hace  diez  ó  doce  años:  «Si  te  vi ya  no  me  acuerdo.» 

— No,  marqués,  no  tema  usted  que  suceda — afirmó  la  joven  con  su  dulce 
y  veraz  acento. — La  que  á  pesar  de  no  haber  visto  á  usted  más  que  dos 
veces,  y  de  haber  trascurrido  muchos  años,  supo  reconocerle  y  darle  el  tí-- 
tulo  que  entonces  le  oyó  dar,  pase  el  tiempo  que  quiera,  no  olvidará  nunca 
al  buen  amigo  que  la  acogió,  tranquilizando  su  conciencia,  horriblemente 
alterada,  que  sostuvo  su  espíritu  abatido,  dándole  ánimo  én  los  instantes  de 
su  durísima  prueba,  sin  que  hubiese  atención,  cuidado  ni  consuelo  que  no. 
le  prodigase  con  bondad  y  delicadeza  tales,  que  no  hay  relieve  que  no  ten- 
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gan,  ni  matiz  que  les  falte,  ni  requisito  que  no  haya  sido  superabundante- 
mente  lleno.  • 

Puso  la  joven  sus  manos  en  las  que  le  tendia  el  marqués,  y  cariñosa, 
hasta  el  mimo : 

— La  niña — dijo  terminando  su  protesta — no  olvidó  jamás  al  abuelo  de  la 
que  en  su  corazón  fué  su  primer  amiga;  la  mujer  promete  observar  con  fiel 
exactitud  el  primer  artículo  de  la  ley  de  la  amistad:  amar,  respetar  y  hon- 
rar. ¿Podré  yo  merecer  otro  tanto? 

— A  usted  no  le, pertenece  más  que  pagar,  pues  niña  y  mujer  están  en 
deuda.  Y  por  si  hubiere  quien  osare  dudar  de  lo  que  afirmo,  señora  de  la 
capotilla  de  grana 

Soltóle  las  manos,  alzó  la  diesta,  y  midiendo  el  marqués  los  cuatro  tiem- 
pos del  compás,  dando  al  aire  su  áspera  y  cascada  voz,  entonó  el  la  mi  fa. 
Ja  mi  do  la,  de  la  famosa  lección  en  La  menor,  cantada  allá  sus  doce  años 
antes  en  el  lindo  gabinete  de  su  nieta. 

Y  después,  ya  no  hubo  más  que  un  cambio  de  promesas,  de  deseos,  que 
terminaron  con  un  quíntuple  «hasta  Madrid,»  pues  el  coronel  Rocamar 
quedó  también  emplazado  para  la  cita. 

FIN   DE    LA   SEGUNDA    PARTE. 

Teresa  he  Autioniz  Bosch. 


(Continuará.) 


REVISTA  CRÍTICA 


(1) 


Declaro  con  Cervantes,  que 


Nunca  voló  la  pluma  humilde  mía 
por  la  región  satírica 


ni  se  dio  al  cultivo  de  esa  gracia  que,  para  conquistar  éxito,  há  menester 
apoyo  en  la  diatriba,  y  que  parece  ser  en  Clarín  su  inseparable  consejera. 

Esos  escandalosos  cascabeles  que  agita  nuestro  crítico  (?)  sin  par,  con  los 
cuales  se  ha  hecho  oir  á  fuerza  de  meter  ruido,  parécenme  más  propios  de 
jaeces  y  arlequines,  que  de  aquellos  que  pretenden  vivir  en  el  noble  ejer- 
cicio de  la  literatura. 

Estas  razones,  influyendo  incontrastablemente  en  mi  ánimo,  me  han 
guiado  en  el  campo  de  las  letras  por  derroteros  diversos  á  los  que  huella 
con  aparatoso  estruendo  el  escritor  que  cobija  su  propio  nombre  con  el 
pseudónimo  de  Clarín;  mas,  confieso,  con  religiosa  sinceridad,  que  el  ceño 
en  mi  frente  sorprendido  por  quien  tan  cordial  antipatía  me  profesa^  se  ha 
desarrugado  al  leer  el  Palique  que  me  dedica  en  el  diario — para  mí  siempre 
estimado — titulado  El  Progreso;  de  tal  manera,  que,  á  trueque  de  sufrir  el 
varapalo  ó  varapalos  que  me  anuncia,  si  oso  replicarle;  desafiando,  temera- 


( 1 )  Había  de  ocuparme  en  el  presente  número  de  las  tareas  de  la  Sección  de  Ciencias 
naturales  del  Ateneo  en  el  curso  pasado,  y  he  tenido  que  retirar  á  última  hora  el  origi- 
nal, ya  compuesto  por  las  cajas,  por  faltarme  tiempo  pai-a  terminar  mi  trabajo  y  evitar 
el  retraso — nunca  acostumbrado — de  la  publicación  de  la  Revista. 

Esta  es  la  causa  que  me  obliga  á  quebrantar  mi  asiduidad,  y  que  me  permite  cum- 
plir un  deber  de  cortesía  con  Clarín. 
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rio,  el  rayo  del  Júpiter  de  las  letras  patrias,  acusóle  recibo  de  los  donaires  y 
lindezas  que  su  cortés  y  elegante  pluma  me  consagra:  pues,  á  decir  verdad, 
la  amenaza  no  me  da  desazón  ni  pesadumbre,  seguro  de  que  el  genio  de 
Clarín  tiene  menos  alas  que  su  propio  apellido,  y  confiado  en  que,  si  él  ha 
cogido  gazapos  en  los  cotos  de  mi  jurisdicción  literaria,  no  seré  perezoso — 
en  gracia  del  esplendor  de  las  letras — para  revelar  al  público  las  piezas  ma- 
yores que  he  cobrado  en  mis  monterías  por  los  vastos  dominios  literarios  de 
nuestro  estético  personaje. 

No  basta  tener  mal  genio  y  escribir  en  estilo  chavacano  y  agresivo  para 
tener  razón;  y  si  el  que  pretende  ejercer  la  crítica  padece  del  hígado — de 
cuya  viscera  no  debe  andar  muy  bien  mi  cordial  enemigo — debe  renunciar 
á  curarse  derramando  bilis  en  las  columnas  de  los  periódicos,  salpicando 
con  ella  á  personas  que  siempre  le  respetaran,  y  tomar  el  camino  de  Vichv 
ó  Panticosa,  cuyas  aguas  están  indicadas  por  la  ciencia  de  curar  para  com- 
batir tal  género  de  males. 

El  estilo  violento  y  la  agresión  impulsada  por  los  padecimientos  del  hí- 
gado, son  causas  de  sinsabores  sin  cuento  y  á  la  larga  acarrean  reputación 
nada  envidiable;  y  por  lo  que  á  mí  respecta,  no  desistiendo  en  mi  propósito 
de  multiplicar  la  caza  en  mis  cotos — pues  gusto  mucho  de  la  conservación 
de  la  especie  —  ni  Clarín  de  perseguirla ,  metiéndose  en  heredad  donde  no 
le  llaman  ¿quién  sabe  si  no  sería  esta  la  postrera  vez  que  mi  ridículo  apellido 
se  le  pusiera  en  la  cabeza? 

«Tu  crítica  majadera 
de  los  dramas  que  escribí, 
Pedancio,  poco  me  altera; 
más  pesadumbre  tuviera 
si  te  gustaran  á  tí.» 

Rafael  Chichón. 


CRÓNICA  POLÍTICA 


La  última  quincena  ha  sido  más  fecunda  en  variaciones  y  en  movimiea- 
tos  políticos,  más  fecunda  quizá  que  en  provechosos  resultados  para  el  inte- 
rés general  del  país  y  particular  de  cada  uno  de  los  partidos  militantes.  Cons- 
tituye uno  de  aquellos  períodos  que  no  consienten  el  juicio  ni  el  comentario 
á  los  que  no  tenemos  como  deber  otro  que  no  sea  el  de  narradores  y  cro- 
nistas. Referiremos,  pues,  á  nuestros  lectores,  cuanto  se  ha  ofrecido  á  la 
contemplación  general  y  al  examen  de  la  observación  y  de  la  crítica,  de- 
jando á  cada  uno  que  deduzca  las  enseñanzas  y  formule  las  síntesis. 

La  gran  cuestión  política  que  de  tiempo  antiguo  venia  planteada  entre  de- 
mócratas-izquierdistas y  fusionistas-constitucionales,  quedó  resuelta  en  el 
debate  político,  pero  no  resuelta  definitivamente — ya  diremos  por  qué — sino 
en  aquel  primer  aspecto  de  las  intransigencias  en  que  venia  formulada. 

Las  discusiones  mantenidas  en  el  Congreso  interesaron  más,  porque  allí 
se  ventilaban  actitudes  políticas  de  hombres  importantes,  con  preferencia  de 
interés  sobre  el  de  agrupaciones  ó  partidos  cerrados.  Planteado  el  debate 
por  el  general  López  Domínguez,  en  nombre  del  directorio  de  la  izquierda, 
se  fijó  este  respetable  hombre  político  en  la  revisión  constitucional;  y  en  el 
curso  de  la  polémica  parlamentaria  definió  el  programa  izquierdista  el  señor 
Mártos,  pidiendo,  sin  ambajes  ni  disimulos,  la  Constitución  de  1869,  el  Su- 
fragio universal  y  la  consignación  franca  y  terminante  de  la  Soberanía  de  la 
Nación,  en  el  precepto  correspondiente  del  Código  fundamental  del  Estado. 
Es  decir,  lo  que  la  izquierda  mantuvo  en  los  días  de  su  más  ardiente  opo- 
sición y  de  sus  intransigencias  más  exaltadas.  Si  el  batir  de  la  pelea  dulcifica 
las  asperezas  de  la  pasión;  si  los  caracteres  y  las  convicciones  más  firmes 
ceden  en  el  combate  y  en  la  lucha;  si  los  hombres  de  gobierno  se  muestran 
con  títulos  efectivos  para  merecer  este  nombre  por  la  flexibilidad  que  co-- 
munican  á  todos,  las  contradicciones  oratorias  y  las  contiendas  del  Parla- 
mento, preciso  es  reconocer  que  la  bandera  izquierdista  en  el  debate  polí-^ 
tico  no  era  bandera  de  tregua  ni  de  armisticio,  ni  bandera  de  parlamento 
con  el  significado  militar  que  esta  bandera  tiene  al  suspender  el  ataque  de 
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una  fortaleza,  sino  cartel  de  desafío,  programa  de  lucha  y  declaración  for- 
mal de  guerra  intransigente. 

Prescindimos  de  la  oportunidad,  para  muchos  discutible — para  nosotros 
vedada  como  materia  de  discusión  en  el  deber  estrecho  de  meros  cronistas — 
prescindimos  de  aquella  oportunidad  discutible  que  presentaba  al  Sr.  Már- 
tos,  todavía  sin  la  declaración  de  jefe  de  la  izquierda,  todavía  sin  la  enseña 
de  izquierdista  declarado,  para  fijar  definitivamente  el  programa  de  la  agru- 
pación aludida.  Y  prescindimos  también  de  esta  consideración  porque,  si  al 
fin  y  al  cabo  el  Sr.  Moret  habia  de  aceptar  la  fórmula  intransigente,  y  la  iz- 
quierda habia  de  mantenerla  en  el  mismo  debate,  el  Sr.  Marios,  el  orador 
elocuentísimo  de  la  democracia,  merecia  ser  el  definidor  de  la  izquierda  tan 
¡ironto  como  su  pensamiento  hubiera  de  ser  aplaudido  y  aceptado  por  los 
que  hasta  en  aquel  instante  no  eran  correligionarios  del  gran  orador. 

No  deducimos  las  consecuencias  que  de  esta  aparente  intrusión  se  deri- 
van, porque  no  somos  de  los  que  creen  que  una  tendencia  política  cual- 
quiera tiene  fuerza  ó  razón  según  el  hombre  que  la  dirige,  sino  que  hemo> 
creido  siempre  que  tenia  razón  de  ser  según  la  eficacia  del  principio  ó  de 
ia  idea  que  la  inspira.  Aceptada,  pues,  la  fórmula  ó  el  programa  aquel  re- 
conocido como  el  auténtico,  tan  bien  como  el  primero,  ó  quizá  mejor  que 
todos,  lo  expresó  y  podia  expresarlo  la  elocuencia  extraordinaria  del  señor 
.Mártos. 

Pero  vamos  á  la  idea,  á  la  tendencia,  al  programa  izquierdista.  ¿Cuál  es 
su  carácter?  El  de  una  democracia  acentuadísima.  ¿Cuál  es  su  significado?  El 
de  una  tendencia,  realmente  el  de  una  sola  tendencia  de  la  gran  masa  liberal 
del  país:  el  de  la  tendencia  revolucionaria.  Es  claro  que  no  aludimos  en 
estas  observaciones  á  otra  masa  liberal  que  á  la  monárquica,  desde  su  sen- 
tido más  conservador  hasta  su  sentido  más  radical.  Y  por  lo  mismo  de  no  ser 
el  programa  izquierdista  anteriormente  formulado  más  que  el  reflejo  de  una 
tendencia  liberal,  no  podia  ser  para  las  otras  tendencias  después  conciliador, 
ni  bandera  para  todos  igualmente  simpática  y  aceptable. 

Todo  lo  que  significara  disidencia,  división,  desequilibrio  de  las  fuerzas 
liberales,  era  y  sigue  siendo  para  los  hombres  verdaderamente  conciliadores 
con  sus  cuasi  correligionarios,  propósito  que  está  fuera  de  sus  miras  y  se 
opone  á  sus  deseos;  y  en  tal  sentido,  no  podían  aceptar  como  solución  para 
todos  la  que  llevaba  el  sello  de  valiosos,  valiosísimos  elementos,  pero  redu- 
cidos á  una  agrupación  de  las  que  están  llamados  á  crear  el  gran  partido  li- 
beral de  la  monarquía. 

El  deber,  por  tanto,  del  jefe  del  Gobierno  enfrente  de  aquella  aspiración 
concreta,  era  el  de  ensanchar  horizontes,  el  de  abrir  caminos  para  la  inteli- 
gencia de  todos,  el  de  facilitar  la  última  y  anhelada  solución.  Así  venían  ins- 
pirados, á  este  fin  se  dirigían,  esto  fueron  realmente  los  discursos  de  contra- 
dicción á  la  exigencia  formulada,  pronunciados  en  el  debate  por  el  Sr.  Sa- 
gasta,  Presidente  del  Consejo  de  ministros.  El  Sr.  Sagasta  presentó  la  única 
fórmula  de  conciliación  precisa  y  racional;  el  Sr.  Sagasta,  con  aquella  fuerza 
atractiva  de  su  oratoria,  con  aquella  elocuencia  sincera,  fiel  reflejo  del  sen- 
tido político  que  imponían  las  circunstancias,  y  aconsejaban  las  convenien- 
cias liberales  y  dictaba  su  convicción,  el  Presidente  del  Consejo  declaró  que 
aceptaba  íntegro  el  título  primero  de  la  Constitución  de  1869  para  trasladarlo 
•á  las  leyes  complementarias  en  proyecto.  Aquí,  pues,  habia  un  camino  de 
inteligencia  provechosa;  aquí  cedia  el  Presidente  del  ministerio;  la  discusión 
debía  partir  de  este  punto  común,  y  sólo  aplausos  podemos  tener  para  la 
actitud  doctrinal,  y  práctica  al  mismo  tiempo,  adoptada  generosamente;  pues 
generosidad  hay  siempre  cuando  se  dominan  cpn  la  razón  todas  las  pasiones 
y  todos  los  estímulos,  y  hubo  generosidad  y  razón  en  la  campaña  brillante 
mantenida  por  el  Sr.  Sagasta. 

Nuestra  impresión  constante,  nuestro  afán  primero,  claramente  reflejado 
en  estas  crónicas,  fué  el  de  sumar  los  elementos  afines,  el  de  procurar  la 
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agrupación  de  las  fuerzas  semejantes;  y  ¿cómo  no  coincidir  en  todo  lo  decla- 
rado por  el  Presidente  del  Consejo  de  ministros,  si,  apartándose  de  una  as- 
piración parcial,  procuraba  conciliar  todas  las  aspiraciones  y  confundir  en 
un  solo  partido  todas  las  agrupaciones  liberales? 

¿Quién  duda  que  la  obra  del  partido  liberal  no  ha  concluido  todavía? 
¿Quién  puede  desconocer  que  falta  mucho  y  se  necesita  aún  tiempo  más 
largo  para  realizar  totalmente  la  obra  liberal?  Y  ¿quién  que  alardee  y  pre- 
suma de  liberal  sincero,  no  ha  de  desear  el  concurso  de  todos  los  liberales 
para  el  coronamiento  y  la  cima  de  la  grande  empresa  que  persigue  en  estos 
momentos  la  opinión  liberal  y  los  hombres  liberales  del  país? 

Hé  aquí  por  qué,  terminado  el  debate,  no  consideramos  definitivamente 
perdida  la  esperanza  de  reconciliaciones  necesarias,  y  no  precisamente  ne- 
cesarias á  los  hombres  de  gobierno,  sino  necesarias  al  país,  necesarias  á  la 
causa  liberal,  y  de  altísima  conveniencia  para  las  instituciones  y  para  la  le- 
galidad que,  por  fortuna,  rige  los  destinos  de  la  patria. 

El  observador  imparcial  que,  sereno  el  espíritu  y  el  corazón  levantado, 
hubiera  hecho  un  reconocimiento  en  el  campo  de  la  política  al  dia  siguiente 
de  mantenida  la  discusión  parlamentaria,  hubiera  notado  un  desfallecimiento 
evidente  entre  los  mismos  elementos  de  la  izquierda,  y  un  temor  mejor 
sentido  que  expresado  entre  los  elementos  de  la  mayoría,  no  por  que  todo 
afán  conciliador  pudiera  darse  por  acabado  y  perdido,  sino  más  bien  porque 
la  minoría  hubiese  desconocido  lo  que  de  fecundo  tenia,  lo  que  alentaba  de 
salvador  y  provechoso  en  la  digna  y  generosa  actitud  del  Presidente  del 
Consejo  de  ministros. 

¡Qué  bien  se  lucha  cuando  se  lucha  con  la  razón! 

Nadie  negaba,  nadie  podia  negar  que  la  tendencia  conciliadora,  que  eí 
criterio  más  amplio  y  más  tolerante,  más  generoso  y  más  eficaz,  repetimos, 
habia  partido  de  las  eloctientísimas  oraciones  del  Presidente  del  Consejo. 
Aquel  silencio  reflexivo,  aquella  espectacion  que  se  imponía  á  los  más  in- 
transigentes después  de  las  sesiones  parlamentarias  trascurridas  en  la  con- 
tienda, ¿no  era  un  síntoma  de  grandísima  significación  y  acentuado  carácter 
en  favor  de  cuanto  venimos  refiriendo?  Sí;  de  cuanto  venimos  refiriendo; 
porque  hasta  ahora  y  hasta  el  fin  no  hemos  hecho  ni  haremos  otra  cosa  que 
trasmitir  con  la  imparcialidad  más  severa  las  observaciones  que  nos  ofrecía 
el  campo  dividido  entre  la  tendencia  democrática  y  las  demás  tendencias 
liberales  unidas. 

No  tenemos  inconveniente  en  confesar  que  la  libertad  práctica,  que  la 
libertad  consentida  y  respetada  por  el  Gobierno,  es  mayor  todavía  que  la  li- 
bertad de  derecho,  que  la  libertad  escrita  en  las  leyes  vigentes;  que  bien 
puede  darse  este  caso,  sin  que  de  ello  resulte  censura  para  nadie,  cuando  se 
aspira  y  se  viene  á  reformar  radicalmente  todas  las  disposiciones  de  go- 
bierno, todo  el  procedimiento  de  seis  años  fundado  en  una  política  marca- 
damente conservadora.  ¿Cuál  es,  por  tanto,  el  interés  principalísimo  del 
partido  liberal?  Solevar  á  derecho  lo  mismo  que  consiente,  caminar  con  fir- 
meza, y,  por  lo  mismo,  sin  precipitación  irreflexiva  hacia  el  ideal  posible 
de  antemano  ofrecido  y  obligado  por  los  compromisos  anteriores. 

Y  ese  mismo  interés  de  conseguir  y  arraigar  lo  que  á  todos  nos  es  co- 
mún, obliga  primero  al  Gobierno  para  que  lo  realice;  pero  no  obliga  menos 
á  los  elementos  más  avanzados  para  que  no  opongan  excepciones  que  lo  di- 
laten, ni  oposición  que  lo  contraríe,  ni  dificultades  que  lo  hagan  incompa- 
tible con  la  existencia  de  situaciones  liberales  bien  definidas. 

Por  eso  decíamos  que  no  poJia  darse  por  terminada  la  misión  del  par- 
tido liberal;  por  eso  mantenemos  que  en  estos  períodos  de  verdadera  evolu- 
ción es  más  necesaria  y  es  más  patriótica  la  inteligencia  común  de  los  igua- 
les con  los  afines;  por  eso  no  excusamos  nuestros  plácemes  á  la  actividad 
verdaderamente  conciliadora  del  Presidente  del  Consejo  de  ministros.  Es 
fácil  destruir  libertades;  no  es  tan  fácil  elevarlas  á  preceptos  legales;  pero  es 
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más  difícil  afirmarlas  con  profundas  raíces,  sin  gran  cohesión  entre  aquellos 
primeramente  interesados  en  su  defensa.  Confiamos  en  el  éxito,  por  lo 
mismo  que  concedemos  mayor  eficacia  á  la  bondad  de  los  principios  que  ú 
las  aspiraciones  aisladas,  por  nobles  que  sean  allá  en  los  limbos  del  pensa- 
miento y  en  las  serenidades  de  la  conciencia,  y  por  elocuentes  que  aparezcan 
en  las  ondas  sonoras  de  la  palabra  mejor  timbrada,  mejor  esculpida  y  puesta 
al  servicio  de  las  mejores  y  más  elevadas  intenciones. 

Pero  ¡ah!  que  se  gobierna  con  actos  y  no  se  gobierna  con  deseos;  que  se 
avanza  andando  y  no  se  avanza  queriendo  precipitarse. 

Después  de  argumentar,  con  sólo  escribir  las  palpitaciones  de  la  opinión 
liberal,  podríamos  excusarnos  el  ejemplo,  que  es  un  sistema  de  argumenta- 
ción propio  para  menoscabar  la  autoridad  del  adversario  más  que  para  for- 
talecer la  propia  argumentación;  pero  hasta  en  ese  terreno  accidental,  en 
nuestro  propósito,  encontramos  palpitaciones  de  la  opinión,  favorables  tam- 
bién al  sentido  que  nos  inspira.  Y  no  hay  más  que  recordar  los  discursos 
pronunciados  en  el  debate  político  por  los  Sres.  Cánovas  del  Castillo  y  Cas- 
telar.  ¿Por  qué  afirmó  el  primero  un  sentido  esencialmente  conservador? 
¿Por  qué  el  segundo  pronunció  un  discurso  francamente  republicano?  Senci- 
llamente porque  ante  la  lucha  de  los  elementos  liberales  monárquicos  podia 
aparecer  mejor  defendida  la  democracia  por  los  demócratas  históricos,  me- 
jor defendido  el  espíritu  de  resistencia  á  los  inconvenientes  de  ciertas  propa- 
gandas por  los  conservadores  históricos.  Esto  no  es  una  realidad,  esto  es  un 
sofisma;  pero  á  tales  sofismas  ó  á  dar  apariencias  más  verosímiles  á  aquellos 
mismos  sofismas,  podia  contribuir  la  intransigencia  democrática  dentro  de 
la  legalidad  naciente,  dentro  de  las  reformas  liberales  comenzadas  y  prose- 
guidas,  pero  no  ultimadas  completamente,  ni  totalmente,  ni  definitiva- 
mente. 

Es  este  un  argumento  de  comparación,  y  no  de  doctrina,  pero  argumen- 
tos de  tal  linaje  llegan  á  emplearse  con  éxito  relativo  á  fuerza  de  autorizar 
su  repetición  y  de  dar  ocasiones  en  que  puedan  alegarse  por  unos  y  por 
otros,  y  alternativamente  en  contra  de  todos. 

Pasó  el  debate  y  llegaron  los  banquetes.  La  izquierda  dinástica  ofrecía 
dos  aspectos:  el  de  los  constitucionales  disidentes,  y  el  de  los  demócratas  que 
se  dirigían  á  la  Monarquía.  Aquella  luz  clara  y  brillante  de  nuestros  anti- 
guos amigos,  aquella  significación  monárquica  principal  y  esencialísima 
de  su  política,  iluminaba  con  brillantes  reHe)os  de  legalidad'  los  dos  aspec- 
tos de  la  izquierda;  quizá  los  antiguos  constitucionales  dieron  esta  nota  pri- 
mera á  la  agrupación  que  se  proyecta  organizar,  y  después  de  los  banque- 
tes, declarado  izquierdista  el  Sr.  Manos,  pero  no  declarado  monárquico  sino 
para  conciliar  la  democracia  con  la  Monarquía,  hizo  temer  á  muchos  de  los 
primeros  izquierdistas  que  contra  las  intenciones  del  Sr.  Mártos,  que  contra 
la  misma  voluntad  del  Sr.  Mártos,  podia  suponerse  que  la  aspiración  de  los 
constitucionales  disidentes  quedaba  oscurecida,  mientras  ganaba  aquellos  re- 
flejos de  la  luz  perdida  la  aspiración  democrática  de  los  reformistas  radi- 
cales. 

Todavía  el  Sr.  Mártos  se  mantiene  en  la  penumbra,  todavía  no  ha  cam- 
biado radicalmente  su  anterior  actitud;  ¿por  qué  no  esperar  que  todavía  pue- 
dan seguir  las  corrientes  de  conciliación,  por  el  mismo  interés  de  la  iz- 
quierda, donde  ya  se  dibujan  actitudes  vacilantes,  donde  ya  ha  comenzado  á 
temerse  una  disidencia  que  vuelva  al  campo  de  la  mayoría  liberal  dinástica? 

Fiamos  en  la  lógica,  fiamos  en  la  fuerza  misma  de  las  ideas,  en  el  su- 
premo interés  del  gran  partido  liberal,  y  en  esta  confianza  seguimos  espe- 
rando. 

¿Por  qué,  si  el  derecho  á  las  ilusiones  puramente  ideales  no  se  ha  negado 
á  nadie,  se  nos  ha  de  negar  á  nosotros  el  mismo  derecho  á  las  esperanzas 
patrióticas? 

De  ninguna  manera.  El  Sr.  Sagasta,  que  si  en  todos  los  momentos  de  su 
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vida  pública  no  hubiera  acreditado  grandes  condiciones  de  hombre  de  Es- 
tado y  de  Gobierno,  habria  adquirido  méritos  bastantes  para  merecer  aque- 
llos títulos  en  la  actitud  conciliadora  con  que  mantuvo  el  último  debate,  ha 
cedido  en  lo  principal,  en  el  reconocimiento  de  los  derechos  individuales. 

Podemos,  pues,  aspirar  á  que  cedan  sus  contradictores  en  lo  que  sólo  es 
importante,  tal  vez  por  las  dificultades  que  podria  producir  y  por  los  con- 
flictos que  llegara  á  promover. 


Las  tareas  legislativas  han  concluido.  No  se  dirá  que  los  gobiernos  libe- 
rales no  rigen  bien  en  estas  épocas,  manteniendo  viva  la  agitación  parlamen- 
taria. Desde  los  primeros  dias  de  Diciembre  de  1882  hasta  los  últimos  de  Ju- 
lio de  i88i,  han  seguido  funcionando  las  Cortes,  sin  más  paréntesis  que 
aquellos  de  las  fiestas  y  las  pequeñas  vacaciones  obligadas  por  acontecimien- 
tos análogos,  resultando  que  la  legislatura  se  ha  mantenido  durante  ocho 
meses. 

En  este  tiempo  se  han  suscitado  por  unas  y  otras  minorías  siete  grandes 
debates  políticos;  porque  si  bien  alguno  tomó  base  y  fundamento  de  medi- 
das gubernativas,  al  cabo  generalizóse  la  batalla  y  sucedió  lo  que  á  menudo 
acontece  cuando  las  pasiones  están  levantadas  y  los  ánimos  encendidos. 

Se  han  discutido  los  presupuestos  de  la  Península,  en  el  Congreso  espe- 
cialmente, con  mucha  extensión  y  mucho  cuidado,  y  más  aún  el  de  ingresos, 
manteniendo  combates  de  mucho  brillo  las  oposiciones  y  la  mayoría. 

Hánse  aprobado  multitud  de  proyectos  de  ley  sobre  administración  de 
justicia,  gobernación  del  Estado,  intereses  materiales  y  obras  públicas,  que 
tanto  demuestran  la  actividad  del  diputado,  muy  solícito  por  las  convenien- 
cias del  distrito  á  que  debe  la  elección,  como  la  sinceridad  con  que  el  Go- 
bierno ha  ofrecido  aceptar  cuanto  sea  posible  traducir  en  realidades  de  todo 
aquello  que  se  debe  en  primer  término  á  las  proposiciones  de  los  represen- 
tantes del  pais. 

Se  han  hecho  tales  discursos,  que  han  daJo  muestra  acabada  de  que  la 
tribuna  española  es  la  más  elocuente;  y  el  Parlamento  español  el  Parla- 
mento de  los  mayores  oradores  de  la  tierra,  y  la  palabra  castellana  la  más 
solemne  y  tonante,  y  la  más  enérgica,  y  la  más  armoniosa,  y  la  más  dulce, y 
la  más  irritada,  y  la  más  serena,  y  la  más  encendida,  según  es  la  garganta 
que  la  despide,  y  el  órgano  que  la  modula,  y  los  labios  que  la  liman  y  la 
recortan,  y  la  velocidad,  y  el  nombre,  y  la  significación,  y  el  aire  que  délos 
ademanes  recibe  y  en  los  movimientos  oratorios  gana. 

Hablar  en  España,  hablan  hasta  los  mudos. 

Y  hablar  bien,  hablan  hasta  las  gentes  en  estado  primitivo,  como  sean  de 
Castilla. 

Nuestro  idioma  tiene  tal  riqueza  de  frases  hechas  en  octosílabos,  que 
no  hay  lengua  más  á  propósito  para  el  teatro  en  verso,  y  no  hay  teatro 
que  tenga  para  el  diálogo  una  forma  octosílaba  de  versificar  que  pueda 
sustituir  ¡qué  sustituir!  que  pueda  asemejarse  á  la  flexible  rima  de  nues- 
tros grandes  poetas.  Para  los  oradores  no  hay  idioma  más  lleno  ni  niás  rico. 
Las  muchas  vocales  y  el  sonido  propio  y  necesariamente  pronunciable  de 
todas  las  letras  consonantes,  le  da  una  sonoridad  majestuosa.  No  es  un  idio- 
ma que  silba,  ni  un  idioma  que  escupe,  ni  una  lengua  que  se  arrastra,  ni 
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una  pronunciación  que  se  interrumpe  como  los  aires  pií^pcatos  de  la  mú- 
sica; no:  es  sonido  que  fluye,  ola  de  emisión  verdaderamente  musical,  pero 
llena,  rebosante,  magnífica. 

Si  tuviera  más  siseo,  sería  lengua  cantante,  como  la  italiana. 

Si  tuviera  menos  letras  que  pronunciar,  sería  lengua  más  femenina, 
como  el  francés.  . 

Se  amará  mejor  en  otro  idioma,  se  cantará  mejor,  se  pedirá  mejor,  se 
rezará  mejor,  sin  duda  alguna;  pero  mandar,  regir,  imponerse,  arrebatar, 
ni  se  arrebata,  ni  se  impone,  ni  se  rige,  ni  se  manda  como  en  español. 

El  general  tío  importa,  el  único  general  más  grande  que  Napoleón  el 
Grandísimo,  no  se  puede  traducir  á  ningún  idioma  con  igual  energía,  por- 
que todos  necesitan  más  de  dos  palabras  para  nombrar  á  nuestro  general,  y 
una  suma  de  letras  que,  al  no  poder  salir  todas  en  la  pronunciación,  hacen 
más  difícil  y  precisa  y  arrastrada  la  de  las  otras  á  quienes  se  permite  una 
•existencia  completa  en  la  sintaxis. 

Hav  una  preocupación  vulgar  de  muy  antiguo  origen,  que  maldice  á  los 
oradores;  pero  es  tan  injusta  la  preocupación,  tan  fuera  de  toda  realidad  está 
concebida,  que  aun  viniendo  cubiertos  de  maldiciones  los  que  tienen  el  don 
de  la  palabra,  desde  los  mismos  tiempos  de  Platón  han  sido,  son  y  serán 
constantemente  la  fuerza  mayor  de  las  sociedades,  mientras  quede  un  átomo 
de  la  civilización  actual  y  no  cambien  las  razas  totalmente. 

Un  cambio  de  razas  se  necesita  para  que  fructifique,  ó  por  lo  menos  no 
sea  rechazada  violentamente  aquella  acusación,  porque  la  primacía  de  los  que 
hablan  bien  ha  resistido  ya  y  dominado  á  muchas  civilizaciones  diferentes. 

Desde  los  demagogos  de  Grecia,  que  eran  los  ídolos  de  las  faknges  popu- 
lares, hasta  los  Apostóles  de  Jesucristo,  hasta  los  disidentes  de  la  Iglesia  ca- 
tólica, hasta  los  defensores  de  la  Revolución  en  el  siglo  pasado,  hasta  los  pro- 
pagandistas de  la  libertad  en  nuestros  clubs  Orientes  y  Fontanas,  hasta  las 
predicaciones  progresistas,  hasta  los  sermones  republicanos,  la  oratoria  lo  ha 
hecho  todo  en  todos  los  países  civilizados  del  planeta. 

Cuando  cae  una  institución,  cuando  se  derrumba  un  Estado,  una  manera 
de  ser  en  gobiernos  y  poderes;  cuando  la  época  trasformista  determina  una 
revolución  ó  una  reacción,  la  sátira,  burlándose,  anuncia  la  muerte  del  que  se 
va,  y  la  propaganda,  la  oratoria,  amaneciendo,  parece  advertir  que  llega 
aquello  llamado  á  heredar  y  llamado  á  suceder. 

¡Qué  grandes  discursos  llevamos  oidos! 

Gracias  al  cielo,  á  los  ocho  meses  de  constante  agitación  parlamentaria 
van  á  suceder  cuatro,  ó  cinco,  ó  seis  de  pura  espectacion. 

Sin  embargo,  como  las  gentes  políticas  no  se  contentan  con  ciertos  pla- 
tonismos, ya  se  anuncia  que  en  esta  época  de  calma  en  que  vamos  á  entrar, 
habrá  una  crisis  honda,  grave,  liberal,  profunda,  intensa. 

Dicen  que  en  Octubre,  que  en  Noviembre... 

Al  tiempo. 


Del  extranjero,  nada  nuevo  ni  de  particular  en  política. 

El  cólera  preocupa  á  todos  los  gobiernos,  y  preocupa  seriamente.  Por 
fortuna,  en  Europa  no  ha  ocurrido  todavía  un  solo  caso  de  la  enfermedad 
terrible;  p'ero  el  Egipto  está  invadido,  infestado,  en  espantosa  asolación  y 
ruina.  Ha  sido  necesario  proceder  al  incendio  de  barriadas  enteras,  para  des- 
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infectar  destruyendo;  se  teme  que  pueda  ser  forzoso  también  el  tener  quo 
arrasar  poblaciones  enteras;  el  Cairo  está  completamente  invadido,  y  las  po- 
blaciones que  rodean  al  Cairo  perdidas;  faltan  medidas,  se  desconoce  la  hi- 
giene en  absoluto,  y  los  indígenas,  más  que  enterrar  los  cadáveres,  los  ha- 
cinan y  los  amontonan  á  las  mismas  puertas  de  las  ciudades. 

Cuando  el  telégrafo  dice  que  decrece  la  enfermedad,  es  porque  se  acaban 
los  habitantes. 

Repetimos  que  en  España  y  en  Europa  entera  no  hay  en  estos  momen- 
tos temor  alguno  de  invasión  ni  de  contagio. 

El  conde  de  Chambord  continúa  con  esperanzas  de  vida. 

X 


EL  IMPERIO  IBÉRICO 


(Cot^tinuncion) 


XIV 


Hechas  las  breves  indicaciones  que  anteceden  sobre  la  parte  de  la 
educación  física,  que  corresponde  á  la  Instrucción  Primaria,  resta 
ocuparnos,  tan  sucintamente  como  el  caso  requiere,  de  la  que  al  dea- 
arrollo  de  la  intelig-encia,  de  los  sentimientos  y  moralidad  de  los  ni- 
ños atañe,  A  propósito  hemos  empezado  por  la  educación  física,  por 
que  ella  debe  ocupar  un  lug'ar  preferente  en  esa  tierna  edad  en  que 
la  naturaleza,  pródiga  al  dar  fuerza  á  las  condiciones  de  existencia, 
se  manifiesta  en  todos  momentos  con  ese  exceso  de  vida,  traducido  al 
-exterior  por  el  deseo  de  movimiento  y  de  fuego,  que  son,  en  último 
término,  la  gimnástica  natural  que  reclama  para  su  desenvolvimiento, 
y  que  sólo  necesita  ser  dirigida  con  los  conocimientos  indispensa- 
'bles,  así  para  corregir  los  defectos  que  el  niño  puede  tener  en  su 
físico,  que  descuidados,  tanto  han  de  perjudicar  mástarde  á  su  salud 
Y  actividad,  como  para  evitar  que  contraiga  enfermedades  é  imper- 
'fecciones  corporales  que  tan  fáciles  son  de  adquirir  en  la  infancia  y 
tan  difíciles  de  corregir  más  tarde;  causas  cuyos  efectos,  por  des- 
-cuido,  por  falta  de  medio  ó  conocimiento,  en  su  dia  han  de  serle  harto 
sensibles,  por  lo  que  perjudiquen  á  la  parte  estética;  y  esto  es  más 
grave:  por  lo  que  contribuyan  á  hacerle  una  existencia  valetudinaria 
antes  de  tiempo,  dura  para  ól  y  poco  útil  para  sus  semejantes.  Clara 
«s  que  éstas  reflexiones,  que  parece  sólo  hacen  referencia  al  indi- 
TOMO  xciu  19 


290  EL  IMPERIO 

viduo,  no  desmerecen  de  su  importancia  social:  un  pueblo  de  hom- 
bres robustos  y  trabajadores,  además  de  trasmitir  en  parte  estas  cua- 
lidades por  la  ley  de  la  herencia,  encierra  y  tiene  el  mayor  elemento 
de  riqueza  y  de  progreso  en  sus  mismas  condiciones  fisiológicas. 
Además,  siguiendo  aquella  sentencia  de  Horacio,  de  unir  lo  hilo  d  lo 
útil,  se  ha  indicado  la  necesidad,  cada  dia  más  urgente,  de  que  la 
Instrucción  Primaria  venga  á  resolver  éste  problema  de  los  pueblos 
libres:  la  doble  educación  para  que,  los  que  más  tarde  han  de  ser 
hombres,  ejerzan  con  aptitud  igual  las  funciones  del  ciudadano  y  del 
soldado.  Sólo  acudiendo  á  éste  medio,  se  llegará  á  tener  milicias  con 
hombres  en  todas  sus  jerarquías,  dotados  de  una  instrucción,  bien 
lejos  de  alcanzar  por  los  métodos  rutinarios  de  los  ejércitos  permanen- 
tes empleados  hasta  ahora,  y  no  siendo  un  peligro  constante  para  la 
Patria,  que  tales  sacrificios  hace  para  sostenerlos,  y  para  las  institu- 
ciones más  en  armonía  con  el  derecho  y  la  civilización:  sólo  por  este 
procedimiento  llegará  á  concluirse  con  el  paisanismo  y  militarismo, 
igualmente  fatales  para  las  naciones  donde  existen.  En  el  sentido  más 
profundo  con  que  ésta  cuestión  puede  tratarse,  es  hoy  una  verdad  de- 
mostrada para  todos  los  pensadores  que  el  estado  militar  de  un  país 
tiene  cierta  incompatibilidad  relativa  con  el  industrial,  hacia  el  cual 
marchan  todas  las  naciones  que  han  alcanzado  cierto  grado  de  civili- 
zación. Una  manifestación  práctica  de  esta  idea  más  ó  menos  abs- 
tracta y  teórica,  es  la  concurrencia  avasalladora  que  en  todos  los 
ramos  de  la  industria  está  haciendo  la  nueva  y  poderosa  República 
Norte  Americana  á  todas  la  viejas  naciones  de  Europa;  y  es  necesa- 
rio fijarse  con  viril  serenidad  en  los  peligros  que  las  amenazan,  aun 
siendo  tan  ricas  en  tradiciones,  preocupaciones,  prejuicios  y  gastos 
supérfluos,  como  abundante  es  el  número  de  sus  hombres  no  dedica- 
dos á  un  trabajo  reproductivo;  á  los  inmensos  presupuestos  que  las 
abruman,  á  sus 'lujosas  listas  civiles  y  su  numeroso  clero,  pagado 
todo  ello  por  los  contribuyentes;  la  mitad  del  género  humano  se  halla 
separada  de  las  profesiones  é  industrias  que,  no  exigiendo  en  primer 
término  el  desarrollo  y  resistencia  física,  puede  igual  que  el  hombre, 
y  á  veces  con  ventaja,  desempeñar,  consiguiendo  de  este  modo  que 
la  mujer  aplicara  su  actividad  á  otras  faenas  productoras  de  bienestar 
y  riqueza  que  más  lógicamente  le  pertenecen.  Las  naciones  en  que 
la  mayor  parte  de  la  generación  válida  está  ocupada  en  el  servicia 
de  las  armas  para  después  de  todo  conocerle  muy  imperfectamente  y 
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perder,  no  pocas  veces,  los  hábitos  de  trabajo,  es  de  absoluta  imposi- 
bilidad que  puedan  luchar  con  probabilidades  de  éxito  contra  un  país 
de  cincuenta  millones  de  habitantes,  valientes,  audaces  y  emprende- 
dores, en  el  cual  su  ejército  permanente  es  de  veintisiete  mil  volun- 
tarios, en  el  que  la  mayoría  de  las  personas  de  ambos  sexos  son,  á  la 
vez  que  consumidores,  productores. 

La  rutina,  un  lastimoso  desconocimiento  del  asunto,  y  no  pocas 
veces  la  ignorancia  y  el  egoismo,  han  hecho  y  aun  hacen  que  á  los 
individuos  que  han  manifestado  las  opiniones  que  acabamos  de  indi- 
car se  les  haya  tenido  por  enemig-os  del  ejército,  sin  comprender  que 
el  problema  no  es  este:  trátase  pura  y  simplemente  de  sustituir  una 
organización  por  otra  más  en  armonía  con  las  necesidades  de  los  pue- 
blos modernos,  buscando  en  la  educación  el  medio  de  que  todos  los 
hombres  sean  aptos  para  prestar  su  concurso,  ó  mejor  dicho,  cumplir 
con  la  más  sagrada  de  las  obligaciones,  que  es  la  defensa  de  la  Patria; 
pero  teniendo  buen  cuidado  de  no  confundir  este  sagrado  compromiso 
con  el  de  poder  obligar  á  nadie  á  que  acepte  una  profesión  contra 
su  voluntad.  Este  respeto  al  individuo  lo  ha  comprendido  Inglaterra 
al  establecer  en  su  Ley  Fundamental  aquel  artículo  que  dice:  «A  nin- 
gún inglés  puede  obligársele  á  ser  soldado  contra  su  voluntad,-»  es 
necesario  fijar  bien  la  atención  en  los  dos  elementos  de  que  hoy  se 
componen  los  ejércitos  de  Europa:  el  uno,  que  es  el  que  manda,  con 
diferentes  jerarquías,  voluntario,*  y  el  forzoso,  que  es  el  que  obedece. 
Ha  de  entender  bien  el  primero  que  ningún  perjuicio  vendría  á  sus 
intereses,  ni  vendrá,  el  dia  que  el  cambio  de  organización  se  verifi- 
que, cambio  que  al  fin  se  impone  por  la  superior  de  las  leyes;  la  ne- 
cesidad. Nadie  puede  pretender,  razonablemente  pensando,  el  que  se 
verifique  de  una  vez  é  inmediatamente;  en  esto,  como  en  todo,  lo  que 
el  tiempo  ha  hecho  sólo  él  lo  deshace;  pero  cuando  tal  se  verifique, 
una  misma  cosa  será  el  ejército  y  la  nación,  y  ésta  comprenderá  que 
la  misión  más  delicada,  la  más  importante  y  honorífica,  es  la  de  aque- 
llos que  adoptan  tan  honrosa  profesión;  y  los  que  han  dedicado  sus 
estudios,  sus  vigilias  y  su  autoridad  á  adquirir  los  conocimientos 
militares  necesarios  para  ser  útiles  á  su  patria,  entenderán,  como  lo 
entienden  hoy  mismo,  que  el  ejército  no  adquirirá  el  esplendor  y  la 
importancia  que  necesita  sino  cuando  sea  el  representante  más  ge- 
nuino é  importante  de  una  patria  rica,  instruida  y  libre.  En  ese  caso, 
los  numerosos  oficiales  que,  ya  por  excesiva  cantidad  de  ellos,  por 
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razón  de  edad,  por  falta  de  justicia  y  parcialidad  política,  se  ven  obli- 
gados á  vejetar  sin  ocupación  útil  análoga  á  sus  hábitos  y  conoci- 
mientos adquiridos,  y  á  pasar  el  resto  de  sus  dias  en  una  lamentable 
situación  que,  sin  dejar  de  ser  pesada  para  el  país,  les  proporciona 
sólo  los  escasos  medios  indispensables  para  no  morirse  y  arrastrar 
una  vida  llena  de  privaciones  y  rayana  con  la  miseria,  tendrán  una 
ocupación  digna  de  ellos,  sin  aceptar  nada  que  se  parezca  á  limosna, 
ni  aun  del  Estado,  y  sin  dejar  de  ser  útiles  á  su  patria;  por  el  con- 
trario, adecuadamente  instruirán  y  educarán,  en  las  cosas  de  la  gue- 
rra, á  las  generaciones  que  se  sucedan. 

La  instrucción  y  educación  física  en  la  Primera  Enseñanza  tiene, 
además,  la  ventaja  de  procurar  á  los  niños  la  alternativa  de  ocupa- 
ciones á  que  la.  naturaleza  los  llama  por  la  sucesión  de  sus  impresio- 
nes y  la  volubilidad  propia  de  sus  pocos  años,  consiguiendo  de  éste 
modo  que  las  horas  dedicadas  á  los  ejercicios  de  la  inteligencia,  que 
debe  procurarse  les  sean  gratos  y  les  sirvan  como  de  descanso  á  lo  que 
en  un  principio  miraron  como  un  juego,  no  perdiendo  nunca  de  vista 
y  vigilando  con  extremo  cuidado  el  que  ninguna  de  las  enseñanzas 
se  prolongue  en  cada  sesión  hasta  el  punto  de  producir  el  hastío  en 
los  tiernos  alumnos,  cuya  cualidad  característica  es  la  inconstancia  y 
ligereza;  y  nos  parecería  increíble  si  no  lo  viéramos  y  hubiéramos  ex- 
perimentado, el  que  no  há  mucho  tiempo,  y  tal  vez  hoy  mismo,  se 
haya  impuesto  por  el  terror  á  los  niños  el  terrible  tormento  de  obli- 
garles á  estar  en  una  clase  quietos  y  silenciosos  sendas  horas. 

Difícil  es  separar  la  Primera  Educación  ó  definir  con  exactitud  la 
enseñanza  puramente  física  y  la  intelectual,  porque  hay  muchos  pun- 
tos que  participan  de  una  y  u  ^.' Así,  por  ejemplo,  al  hablar  de  las 
marchas  y  paseos  que  deben  hacer  los  niños,  se  ha  hablado  lo  mismo 
de  los  movimientos  que  deben  efectuar,  como  de  medidas  de  distan- 
cia y  descripciones  del  terreno  recorrido,  que  participan  de  una  y  otra 
educación.  En  términos  generales,  todo  lo  que  es  educación  de  los 
sentidos,  lo  es  también  de  la  inteligencia.  Así,  la  del  oido,  por  ejem- 
plo, cuyo  desarrollo  ha  de  procurarse  por  la  apreciación  de  la  distan- 
cia á  que  se  reproducen  sonidos  conocidos,  por  la  de  dirección  en  que 
se  encuentra  el  foco  de  donde  parte  el  sonido,  tiene  su  complemento 
natural  en  la  enseñanza  ^3  la  Música,  que  debe  formar  parte  de  la 
Instrucción  Primaria,  n  feólo  por  el  atractivo  que  tiene  sobre  la  niñez 
V  por  lo  que  más  tarde  mfluye  en  la  suavidad  y  mejoramiento  de  las 
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costumbres,  sino  por  la  delicadeza  que  imprime  en  el  oido,  así  en  la 
lectura,  como  para  aprender  con  mayor  facilidad  la  pronunciaci()n  y  el 
tono  de  las  lenguas  extranjeras. 

Por  lo  que  hace  referencia  á  la  educación  intelectual,  no  correspon- 
de á  la  índole  de  estos  trabajos  el  entrar  á  tratar  detalladamente  de 
los  distintos  métodos  que  hoy  están  en  práctica  en  naciones  más  ade- 
lantadas: esa  es  materia  que  corresponde  al  Aríe  Pedagógico^  que  de- 
ben conocer  las  personas  cuya  ocupación  es  la  Enseñanza,  y  que,  sea 
dicho  como  de  pasada,  no  encontramos  la  razón  de  por  qué  se  exige 
su  estudio  á  los  Profesores  de  Primera  Enseñanza  ó  Maestros,  como 
la  ley  los  llama,  y  no  habia  de  exigírseles  del  mismo  modo,  con  las 
modificaciones  convenientes  á  los  encargados  de  las  Enseñanzas  Su- 
periores. Sólo  diremos  que,  como  la  misión  principal  no  es,  como  ya 
se  ha  dicho,  tanto  la  de  instruir  como  la  de  educar,  así  en  las  faculta- 
des físicas  como  en  las  intelectuales  y  morales,  de  tal  suerte,  que  el 
niño,  al  llegar  á  la  edad  de  adulto,  se  encuentra  en  disposición  de 
hacer  por  sí  sólo  toda  clase  de  estudios  que  no  exigen  gabinetes  é 
instrumentos,  cuyo  coste  sea  superior  á  la  fortuna  individual.  Resulta 
que  ha  de  cuidarse  con  gran  esmero  de  educar  el  entendimiento,  para 
lo  cual  debe  cuidarse  de  que  la  enseñanza  no  sea  dogmática,  y  que  el 
discípulo  se  acostumbre,  á  proporción  que  su  inteligencia  se  va  des- 
envolviendo, á  creer  las  cosas,  no  porque  el  Maestro  lo  diga,  sino 
porque  él  encuentre  la  razón  de  que  así  debe  suceder.  De  suerte  que 
la  educación  debe  empezar  por  aquellas  cosas  que  sean  de  más  fácil 
demostración.  Y  como  quiera  que  las  ciencias  positivas  son  las  únicas 
que  se  prestan  por  su  propia  índole  á  este  procedimiento,  contra  lo 
que  se  ha  creído  hasta  ahora,  y  aún  muchos  aparentan  creer,  por  las 
nociones  más  ó  menos  extensas  de  ellas,  es  por  donde  debe  empezar 
la  EdvLcación.  Hasta  ahora,  y  aun  hoy  en  muchas  Escuelas,  el  primer 
estudio  algo  serio  que  hacen  los  niños,  es  generalmente  el  de  la 
Gramática,  el  tipo  precisamente  de  un  orden  de  conocimientos  ente- 
ramente contrario  al  antes  indicado.  Tal  como  hasta  ahora  se  ha  en- 
señado, y  aún  sigue  generalmente  enseñándose,  la  única  razón  que  se 
da  á  la  juventud  de  los  preceptos  que  en  ella  se  enseñan  es  jorque  si: 
el  niño  ó  el  joven  tienen  que  creerlo,  porque  así  está  escrito  ó  se  lo 
enseñan,  y  de  todas  sus  facultades  intelectuales  solo  se  exige  de  él  el 
ejercicio  de  la  memoria,  generalmente  con  harto  perjuicio  de  todas 
las  demás  facultades.  Añádase  á  esto  el  que  nadie  que  se  haya  ocu- 
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pado  con  seriedad  de  esta  clase  de  estudios  tiene  ya  la  menor  duda 
que  la  peor  de  las  maneras  para  aprender  una  lengua,  es  hacerlo  por 
medio  de  la  Gramática.  Hay  más  aún:  es  un  método  enteramente  con- 
trario al  que  la  Naturaleza  ha  empleado  para  el  desarrollo  de  los  idio- 
mas, y  es  de  toda  evidencia  que  las  Gramáticas  aparecieron  en  el 
mundo  mucho  después  de  haberse  formado  los  idiomas;  y  no  son  otra 
cosa  en  el  fondo  que  el  perfeccionamiento  necesario  para  el  idioma  de 
que  se  trate,  y  que  no  existe  ni  siquiera  un  ejemplo  de  una  Gramática 
que  precediera  á  la  formación  y  desenvolvimiento  de  la  lengua.  No 
era  posible  que  otra  cosa  sucediera:  ¿cómo  dar  reglas  sobre  lo  que  no 
existe?  No  hay  más  que  ver  hoy  mismo  estudiar  con  algún  deteni- 
miento las  Gramáticas  de  los  Miomas  más  trabajados  y  adelantados, 
para  ver  lo  que  queda  aún  en  ellas  de  vag-o  y  sin  exacta  determina- 
ción. Esta  clase  de  estudio,  como  inicial  de  otros  conocimientos,  tiene 
para  los  niños  el  grave  inconveniente  de  desarrollar  en  ellos  la  gran- 
dísima y  no  poco  funesta  tendencia  que  existe  en  todos  los  individuos 
y  que  les  inclina  á  creer  y  sostener  más  tarde  con  entusiasmo  todo 
aquello  que  es  más  maravilloso  é  inverosímil,  sin  llamar  en  su  auxi- 
lio el  recto  criterio  y  sana  crítica  que  los  lleve  á  someter  á  la  refle- 
xión y  al  buen  juicio  la  mayor  ó  menor  probabilidad  de  exactitud  ó 
de  error  que  contenga  la  afirmación  de  que  se  trate. 

Lo  mismo  de  su  lengua  propia  que  de  alguna  extraña  que  sería 
conveniente  aprendieran  los  niños  en  la  Primera  Instrucción^  espe- 
cialmente en  las  provincias  fronterizas  de  las  naciones  que  con  Es- 
paña confinan,  deben  aprenderse  por  la  práctica,  por  la  enseñanza 
de  las  cosas  y  la  costumbre  que  adquirirá  fácilmente  de  buscarlas  en 
el  Diccionario  y  algunas  discusiones,  á  las  que  deben  dedicarse  una 
hora  ó  dos  cada  semana,  á  fin  de  que  los  niños  se  acostumbren  á  ex- 
poner sus  ideas,  á  manejar  su  idioma,  á  apreciar  los  argumentos  que 
se  les  hagan,  al  mismo  tiempo  que  por  este  ejercicio  de  la  inteligen- 
cia adquieran  cierta  viveza  para  la  réplica.  Todos  los  dias  presencia- 
mos la  dificultad  que  tienen  para  explicar  lo  que  sienten  ó  conciben 
las  personas  del  pueblo,  y  el  corto  número  de  palabras  de  que  dispo- 
nen para  expresar  sus  conceptos. 

Las  personas  peritas  en  la  materia  tienen  formado  ya  el  concepto 
de  la  mayor  ó  menor  conveniencia  de  que  la  Lectura  y  la  Escritura 
se  aprendan  simultáneamente,  ayudando  la  segunda  á  la  primera  por 
la  afición  ó  gusto  que  encuentran  los  niños  en  estas  embrionarias 
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lecciones  de  dibujo.  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  lo  que  sí  es  de  todo 
puuto,  no  sólo  útil,  sino  necesario,  es  que  forme  parte  de  la  Instruc- 
ción Primaria  la  enseñanza  del  Dibujo;  porque  á  la  par  que  es  para 
ellos  una  especie  de  jug-uete,  es  de  extrema  necesidad  para  todos 
los  usos  de  la  vida,  por  varias  razones:  en  primer  término,  es  un  idio- 
ma universal  para  todos  los  hombres,  cualquiera  que  sea  su  grado  de 
cultura,  que  más  6  menos  comprenden,  y  sus  primeros  pasos,  más  ó 
menos  rudimentarios,  precedieron  en  mucho  á  la  invención  de  los 
alfabetos.  En  segundo  lugar,  es  la  traducción  indispensable  á  la  ge- 
neralidad de  las  ciencias  y  artes,  del  pensamiento  del  inventor,  ó  teó- 
rico, al  práctico  que  lo  ha  de  ejecutar,  tanto  más  indispensable  en  la 
educación  popular,  cuanto  que  la  mayoría  de  los  niños  que  concurren 
á  las  escuelas  tendrán  que  dedicarse  más  tarde  para  ganar  su  sus- 
tento, á  la  práctica  de  ejercicios  manuales  que,  á  la  altura  á  que  hoy 
han  llegado  los  conocimientos,  son  determinados  y  dirigidos,  en  pri- 
mer térm,ino,  por  alguno  de  los  hombres  dedicados  á  profesiones  cien- 
tíficas. Además,  todo  el  que  se  haya  dedicado  á  ciertos  conocimientos 
teóricos  y  prácticos,  sabe  por  experiencia  propia  que,  así  en  la  repre- 
sentación de  combinaciones  geométricas,  como  en  la  de  máquinas 
complicadas,  hay  cosas  de  difícil  representación  interna  cuando  la 
objetiva  ó  externa  no  viene  á  poner  de  manifiesto  detalles  para  darse 
razón,  de  los  cuales  se  necesitaría  más  percepción  de  primer  orden;  y 
todos  por  experiencia  propia  habrán  observado  que  los  dibujos,  si- 
quiera sean  groseros,  hechos  de  los  objetos  por  su  propia  mano,  nos 
dan  una  idea  más  clara  de  los  mismos  que  los  hechos  por  mano  ex- 
traña, aunque  sean  más  correctos.  Además,  es  hoy  cosa  fuera  de  duda 
que  el  conocimiento  de  las  diferentes  clases  de  dibujos  contribuye 
poderosamente  á  dar  al  obrero  y  al  industrial  esa  delicadeza  de 
gusto,  que  con  frecuencia  falta  á  los  de  nuestro  país,  como  acostum- 
bra á  suceder  con  los  que  carecen  de  aquel  conocimiento.  Así  lo  com- 
prendieron los  hombres  que  estaban  á  la  cabeza  de  la  sociedad  in- 
glesa cuando  se  verificaron  las  primeras  exposiciones  en  los  tiempos 
modernos;  y  con  el  buen  sentido  y  la  virilidad  de  lenguaje  que  los 
distingue,  no  perdonaron  medio  para  convencer  á  sus  compatriotas 
de  que  sería  inútil  quisieran  hacer  concurrencia  á  sus  vecinos  los 
franceses  en  el  buen  gusto  y  delicadeza  de  los  objetos  que  ellos  cons- 
truian  más  sólidamente;  y  poniendo  manos  á  la  obra,  se  formaron 
asociaciones,  al  frente  de  las  cuales  se  puso  el  Rey  consorte  para  es- 
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tablecer  Academias  de  Dibujo,  á  las  cuales  obreros  é  industriales 
fueron  á  aprender  el  ramo  de  este  arte  tan  útil  como  necesario  más  en 
armonía  con  sus  ocupaciones. 

En  los  tiempos  que  corremos  todo  se  democratiza,  y  las  ciencias 
en  sus  aplicaciones  no  se  escapan  á  esta  ley.  Los  periódicos  científi- 
cos, los  manuales  de  la  Industria,  las  Revistas  y  los  periódicos  polí- 
ticos se  han  encargado  de  esparcir  diariamente  y  poner  al  alcance  de 
todos  descubrimientos  y  aplicaciones  que  antes  estaban  vinculadas 
en  unos  pocos  pensadores,  lo  cual  es  de  grandísima  utilidad,  no  sólo, 
por  lo  que  contribuye  al  adelanto  y  cultura  en  general,  sino  porque 
muchas  personas  que  por  sus  circunstancias  no  han  podido  dedicarse 
al  estudio  de  las  ciencias,  impulsados  por  las  necesidades  de  la  in- 
dustria á  que  se  dedican  y  con  las  ideas  más  ó  menos  oscuras  que 
una  práctica  constante  les  suministra,  sin  meterse  en  otra  clase  de 
estudios,  que  les  serian  difíciles  ó  imposibles,  se  apoderaran  de  aque- 
llos descubrimientos,  que  están  más  á  su  alcance,  ó  de  los  cuales  pue- 
den sacar  más  provecho,  tratan  de  aplicarlos,  los  ensayan  una  y  otra 
vez,  y  á  través  de  experiencias  infructuosas,  consiguen  no  pocas 
veces  mejorar  la  industria  á  que  se  dedican  y  aun  modificar  las  apli- 
caciones de  aquellos  descubrimientos. 

Habida  cuenta  de  lo  expuesto  y  de  que  más  del  95  por  100  de  la 
población  que  debe  asistir  á  las  escuelas  ha  de  tener  que  dedicar 
más  tarde  su  tiempo  á  las  diferentes  artes  que  constituyen  la  indus- 
tria en  general,  no  sólo  el  estudio  que  antes  hemos  indicado  de  la 
Lectura,  la  Escritura,  la  Aritmética,  incluso  el  manejo  de  las  tablas 
de  Logaritmos,  que  los  niños  aprenderán  á  manejar,  como  mane- 
jan el  Diccionario,  las  nociones  de  Historia  Natural,  Física  y  Quí- 
mica, Higiene,  Geografía,  etc.,  contribuirán  poderosamente  á  formar 
su  juicio,  á  darles  el  gusto  del  estudio  y  la  aptitud  necesaria  para 
seguir  los  ulteriores,  cuando  el  estado  de  su  fortuna  ó  circunstancias 
especiales  se  lo  permitan,  sino  que  lo  pondrán  en  disposición  de  que, 
aun  sin  darse  razón  de  ello  y  con  utilidad  manifiesta  para  sus  intere- 
ses, puedan  apoderarse  sucesivamente  y  aplicarlos  en  la  práctica  los 
descubrimientos  de  las  ciencias  que  más  íntimamente  relacionados 
estén  con  sus  ocupaciones  cuotidianas,  llegando  más  tarde  á  tener 
un  número  de  ideas  mayor  y  más  exacto  de  aquellos  ramos  del  saber 
más  conexionados  con  sus  ocupaciones  que  las  que  hoy  tienen  y  con- 
servan la  inmensa  mayoría  de  los  que  las  han  estudiado  en  Universi- 
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dades  é  Institutos,  ayudándoles  no  poco  para  este  objeto  el  poder 
por  sí  propios  hacer  una  representación  más  ó  menos  delicada  de 
aquellos  objetos  que  necesitan  estudiar. 

La  enseñanza  de  la  Topografía  y  Geografía  llevarán,  como  por 
la  mano,  á  los  niños  de  arabos  sexos  á  adquirir  una  idea  clara  y  pre- 
cisa del  Globo  sobre  cuya  superficie  habitan,  lo  cual  lleva  consigo 
el  que  los  niños,  de  una  manera  práctica  que  á  su  edad  corresponde, 
lleguen  al  estudio  de  los  principios  más  elementales  de  la  Geografía 
Astronómica:  nada  más  natural,  en  efecto,  que  las  personas  que  ocu- 
pan una  habitación  conozcan  ésta,  lo  mismo  en  sí  que  en  relación  con 
las  que  ocupan  los  inmediatos  recintos.  Esta  idea,  no  poco  generali- 
zada, indica  la  necesidad  que  toda  persona,  viviendo  en  uno  de  los 
países  civilizados,  conozca  este  Globo,  que  es  su  habitación,  '^  el 
papel  que  desempeña  en  la  economía  del  Sistema  Planetario  de  que 
forma  parte.  Y  cuando  la  mujer,  á  quien  su  papel  de  madre  y  condi- 
ciones fisiológicas  tan  propia  la  hacen  para  educar,  tenga  sobre  el 
particular  las  nociones  que  con  facilidad  pueden  ponerse  al  alcance 
de  todos,  ella  será  la  primera  que  con  su  paciencia  y  la  dulzura  de 
su  carácter,  satisfaciendo  á  la  curiosidad  del  niño,  irá,  por  medio  de 
la  enseñanza  de  un  dia  y  otro  dia,  haciendo  penetrar  en  su  inteligen- 
cia ideas  más  exactas  que  esas  vulgaridades  que  nada  le  enseñan  y 
que  ha  de  olvidar  más  tarde,  cuando  al  preguntar,  por  ejemplo:  ¿qué 
es  el  iSol?  ¿qué  la  Luna?  ¿qué  las  Estrellas?  etc.,  contesta  con  el  dicho 
vulgar:  Una  cosa  que  Dios  ha  Jiecho,  lo  cual,  si  no  le  ilustra  poco  ni 
mucho,  ha  de  olvidar  más  tarde  cuando  predicaciones  de  otro  orden 
lleguen  á  sus  oidos;  y  ¡ojalá  que  siempre  se  limitaran  á  esto  y  no 
sucediera  con  tanta  frecuencia  el  llenar  su  memoria  é  impresionar  su 
imaginación  con  absurdas  consejas  y  supersticiones  que  más  tarde, 
caso  de  conseguirlo,  le  costará  mucho  trabajo  desechar! 

Si  natural  es  que  el  hombre  desde  su  infancia  tenga  ideas  precisa.< 
sobre  el  Globo  que  habita,  su  quietud  ó  movimiento  y  su  importancia 
con  relación  á  otros  cuerpos  del  espacio,  al  cual  no  le  es  dable  llegar, 
no  es  menos  natural  y  conveniente  que  el  hombre  tenga  ideas  sobre 
sí  mismo  y  lo  que  á  su  salud  ó  al  alivio  de  sus  dolencias  pueda  afec- 
tar. Así,  creemos  de  todo  punto  necesario  que  en  las  escuelas  se  en- 
señe por  manuales  con  sus  correspondientes  dibujos  y  grabados,  y 
con  sólo  la  extensión  á  que  es  necesario  limitarlos  para  el  objeto  á 
que  son  dedicados,  de  Anatomía  y  de  Higiene,  que,  si  nadie  puede 
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tener  la  pretensión  de  hacer  de  los  niños  doctores  en  el  arte  de  curar, 
tampoco  es  posible  negar:  primero,  que  de  dia  en  dia  adquieren  ma- 
yor importancia  en  las  artes  medicales  todo  lo  que  á  la  Higiene  se  re- 
fiere, y  no  será  de  poca  utilidad  práctica  que,  al  sentirse  el  hombre 
en  un  estado  patológico  y  llamar  en  su  auxilio  al  médico  que  su  con- 
fianza ó  la  casualidad  le  proporcione,  pueda  decirle,  siquiera  con 
aproximación,  los  órganos  donde  se  siente  afectado:  esto  sin  contar 
que  no  siempre  la  mayoría  de  los  habitantes,  cuando  se  sienten  in- 
dispuestos, ó  por  una  circunstancia  cualquiera  reciben  herida,  con- 
tusión ó  fractura  por  accidentes  exteriores,  no  siempre,  repetimos, 
tiene  con  la  oportunidad  necesaria  la  persona  idónea  para  hacer  la 
primera  cura. 

•La  fuerza  de  la  costumbre  ó  el  hábito  trasmitido  por  las  genera- 
ciones anteriores,  explican  sólo  el  hecho  constante  de  que  personas 
de  educación  esmerada  y  aun  de  instrucción  más  que  mediana,  se 
sientan  fuertemente  lastimadas  en  su  amor  propio  por  haber  escrito 
una  palabra  con  h  en  lugar  de  v,  y,  sin  embargo,  no  nos  choca  el 
que  no  tengan  la  más  remota  idea  del  organismo  que  constituye  su 
ser.  Al  hablar  del  conocimiento  que  el  hombre  debe  tener  de  sí  mis- 
mo, claro  está  que  ha  de  referirse  á  sus  condiciones  físicas,  ó  sean 
las  que,  como  sor  perteneciente  al  Reino  Animal,  tienen  analogía  con 
las  de  otros  géneros  ó  especies  que  están  colocados  por  debajo  de  él 
en  la  escala  general,  y,  además,  las  de  su  inteligencia  y  mayor  sus- 
ceptibilidad de  educación  que  tan  superior  le  hacen  á  todos  los  de- 
mas  animales. 

Este  último  estudio,  durante  tantos  años  seguido  por  una  porción 
de  (Ifriori  y  abstracciones,  no  ha  producido  hasta  el  presente  el  re- 
sultado que  pudiera  esperarse  de  los  filósofos  y  metafísicos.  Y  si  á  la 
altura  que  hoy  están  los  conocimientos  fisiológicos,  no  son  bastantes 
para  darse  razóa  completa  de  todos  los  fenómenos  que  á  las  condicio- 
nes intelectuales  y  morales  del  hombre  se  refieren,  ello  es  lo  cierto 
que  sin  el  auxilio  de  esta  clase  de  estudios  no  hay  grande  esperanza 
de  llegar  á  resultados  serios  y  prácticos,  y  será  muy  conveniente 
acostumbrar  á  los  niños  que  han  llegado  á  cierta  edad  á  que  en  las 
discusiones  que  de  tiempo  en  tiempo  deben  tener  al  objeto  que  in- 
dicado queda,  se  les  planteen  problemas  del  género  de  aquellos,  bau- 
tizados hoy  con  el  nombre  de  filosóficos  y  metafisicos,  no  seguramente 
para  esperar  de  ellos  grandes  soluciones,  sino  para  acostumbrar  su 
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inteligencia  á  ejercitarse  en  distintas  direcciones.  Y  á  los  que  pudie- 
ran creer  que  esto  debe  ser,  por  su  propia  importancia,  ageno  á  lo 
que  aquellas  inteligencias,  en  vías  de  desarrollo,  pueden  concebir, 
basta  recordarles  que  dichas  cuestiones  son  planteadas  diariamente 
por  los  niños,  sin  que  se  den  razón  de  su  alcance;  y,  además,  que 
cualesquiera  que  sean  las  dificultades  que  ellas  encierren,  no  son  su- 
periores á  las  Teogonias,  Cosmogonías  y  Fundamentos  religiosos  que 
boy  se  les  explican  en  las  escuelas,  y  aún  pudiéramos  añadir  las  Le- 
yes gramaticales. 

Tampoco  faltará  quien  crea  que  hacer  descender  nada  mdnos  que  á 
\2.  Primera  Enseñanza,  y,  por  consiguiente,  al  vulgo,  las  cuestiones  filo- 
sóficas, solamente  reservadas  á  los  espíritus  eminentes  y  al  corto  nú- 
mero de  personas  que  por  un  anacronismo  aún  se  dicen  filósofosi,  de 
profesión,  nos  permitiríamos  aconsejarles  que,  descendiendo  un  poco 
de  sus  imaginarias  alturas,  se  tomaran  el  trabajo  de  aproximarse  á 
las  últimas  capas  sociales,  así  en  las  poblaciones  modelos  como  en  el 
campo,  seguir  con  oido  atento  sus  discusiones  y  disputas,  y  se  con- 
vencerán que,  á  través  de  errores,  preocupaciones  y  falta  de  datos, 
no  hay  absolutamente  ninguna  de  esas  cuestiones  que  no  sea  por  las 
masas  ignorantes  planteada,  discutida  y  á  su  manera  resuelta. 

No  es  posible  dejar  de  hacerse  cargo  de  la  objeción  que  saldrá  de 
la  inmensa  mayoría  de  los  que  lean  estos  escritos,  que  creerán  pura- 
mente un  sueño  ó  fantasía,  y  no  se  nos  oculta  la  sonrisa  de  desdén 
que  acompañará  á  las  palabras  siguientes:  tLa,  Enseñanza  Primaria, 
con  la  extensión  que  en  ellos  se  indica,  tiene  por  objetivo  crear  un 
i:)ueblo  de  sabios,  perfectamente  absurdo,  y  una  totalidad  de  hombres 
y  mujeres  discutidores  y  pedantes,  más  tarde  peligrosos  enemigos 
de  la  Sociedad.»  Pero,  aun  dado  caso  de  que  lo  que  se  pretende  fuera 
conveniente,  el  número  de  materias  y  de  conocimientos — y  cuenta 
que  faltan  algunos — no  sólo  requerirían  un  tiempo  de  que  la  inmensa 
mayoría  no  puede  disponer,  sino  que  fatigarían  las  fuerzas  físicas  é 
intelectuales  de  los  niños,  abrumándolos  con  el  peso  de  tales  necesi- 
dades. Respecto  á  lo  primero,  por  desgracia  la  naturaleza  se  encarga 
de  evitar  el  peligro  de  que  llegase  por  éste  camino  á  formarse  un  pue- 
blo de  sabios;  porque,  no  para  llegar  á  serlo,  sino  para  conservar  la 
instrucción  que  requiere  un  grado  general  de  cultura,  son  en  muy 
escasísimo  número  los  que,  estudiando  toda  su  vida,  pueden  llegar  á 
poseer  conocimientos  extensos  en  un  ramo  cualquiera  del  saber;  y 
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los  mismos  que  tal  objetan,  no  tienen  más  que  tomarse  la  molestia  do 
hacer  unas  observaciones  subjetivas,  y  se  convencerán  de  lo  difícil 
que  sería  para  ellos  el  convertirse  en  sabios  ó  cosa  que  se  le  pare- 
ciera. Por  lo  que  hace  referencia  al  temor  de  producir  de  esta  ma- 
nera generaciones  de  discutidores  j  pedantes,  precisamente  para  evi- 
tarlo es  para  lo  que  se  necesita  una  educación  más  positiva,  una  dis- 
ciplina del  entendimiento  que  la  experiencia  demuestra  que  el 
resultado  de  ella  es  el  que  los  hombres  se  acostumbren  á  hablar  de 
lo  que  entiendan,  á  distinguir  bien  lo  cierto  de  lo  probable,  la  hipó- 
tesis gratuita  del  hecho  sentado,  y  á  que  mire,  si  no  con  desdén,  á  lo 
menos  no  con  la  preferencia  que  hasta  aquí,  las  Cuestiones  abstru- 
sas  y  juegos  de  palabras,  que  no  sólo  son  de  escasa  eficacia  para  el 
pijpgreso  social,  sino  que  más  de  una  vez  son  altamente  perjudicia- 
les. Deben  también  tranquilizarse  los  tímidos  que,  desconociendo  ó 
no  queriendo  fijarse  en  los  peligros  reales  que  una  trasformación  so- 
cial, que  con  paso  acelerado  se  aproxima,  puede  traer  á  la  civiliza- 
ción moderna,  pero  que,  no  ocurriéndoscles  más  medios  que  seguir 
en  los  que  dicta  la  doctrina  de  aquello  mismo  que  ha  dado  lugar  á 
que  esos  peligros  aparezcan  por  todas  partes,  amenazando  más  ó  me- 
nos la  manera  de  ser  de  las  sociedades  modernas,  como  si  hubieran 
sido  nombrados  curadores  de  estas,  se  muestran  alarmados  ante  cual- 
quier progreso  ó  siquiera  tendencia  á  que  la  masa  general  tenga  la 
instrucción  adecuada  á  los  tiempos  que  corremos.  Y  bueno  sería  que 
en  lugar  de  esto  se  persuadieran  de  una  verdad  trivial,  á  saber:  «que 
la  ignorancia  entera,  ó  á  medias,  que  produce  en  la  masa  general  la 
falta  de  escuelas,  ó  una  enseñanza  viciosa,  es  un  centro  seguro  de 
reclutamiento  para  los  soñadores  que,  olvidando  las  leyes  del  Pro- 
greso, tienen  la  cara  constantemente  vuelta  hacia  atrás,  anhelando 
siempre  y  empleando  para  conseguirlo  todos  los  medios  buenos  ó 
malos,  intentan,  aunque  en  vano,  hacer  retroceder  las  sociedades  mo- 
dernas á  los  tiempos  que  han  pasado  para  no  volver;  y  en  otro  caso, 
suministran  numeroso  ejército  de  soñadores,  profetas  é  iluminados 
que,  con  la  cara  vuelta  hacia  adelante,  y  olvidando  por  completo  ó 
desconociendo  las  leyes  históricas  y  económicas  que  rigen  las  socie- 
dades, se  proclaman  á  sí  propios,  con  una  excesiva  modestia,  los  po- 
seedores de  una  panacea  universal  que,  sin  más  que  plantearla  y  como 
por  encanto,  cure  todas  las  llagas  sociales,  debidas  más  veces  á  las 
diferentes  evoluciones  que  han  pasado  y  á  organizaciones  más  ó  mé- 
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uos  imperfectas,  pero  necesarias  al  progreso  en  los  tiempos  que  se 
han  establecido,  y  que,  según  nos  manifiestan  diariamente  escritos  j 
reuniones,  llevan  como  preliminar  indispensable  para  conseguir  tan 
prodigiosa  cura  un  sistema  de  cauterio  tan  radical,  que  consiste  en 
destruir  todo  aquello  que  las  generaciones  pasadas,  con  grandísimos 
esfuerzos  y  no  pocos  sangrientos  y  dolorosos  sacrificios  han  legado  á 
las  presentes,  que  con  el  aumento  que  estas  han  prestado  al  acerbo 
común,  constituyen  toda  la  civilización  moderna. »  De  suerte  que,  en 
último  término,  lo  que  tales  reformadores,  con  mayor  buena  íé  y 
deseo  del  bien  que  ilustración  y  buen  sentido  desean,  es  acabar  con 
todo  el  capital  del  saber,  todos  los  elementos  de  bienestar,  para  vol- 
ver á  empezar  de  nuevo,  que  seguramente  nos'  conducirla  á  seguir 
por  las  mismas  ó  parecidas  etapas  que  la  Historia  señala.  Resultado 
total:  que  unos  y  otros  soñadores,  por  un  medio  milagroso  que,  ora 
ofreciendo  un  cúmulo  de  felicidades  sin  cuento,  aunque  templadas 
por  la  perspectiva  de  que  pudieran  convertirse  en  tormentos  horribles 
para  ultra-tumba,  desean  conducirnos  á  que  aceptemos  el  antiguo, 
desacreditado  y  risible  Derecho  Divino  de  J¿e7/es  y  Teocracias,  se  em- 
peñan en  proporcionarnos  la  felicidad  eterna,  por  que  la  temporal  ya 
la  conocemos  y  no  es  dado  prometerla,  y  los  otros  destruyéndolo 
todo;  y  por  una  compensación  lógica,  si  no  natural,  emplearian  de 
buen  grado  todos  los  procedimientos,  poco  suaves  por  cierto,  que 
antes  se  han  empleado  para  imponer  las  creencias,  é  inversamente, 
á  todos  los  que  las  tienen  para  obligar  á  que  las  dejaran,  y  quedán- 
donos en  sus  proposiciones  y  proclamas  una  idea  poco  aventajada  de 
sus  sentimientos  de  fraternidad  y  amor  al  prójimo,  aseguran,  bajo 
su  palabra,  que  basta  llevarlo  todo  á  sanare  y  fiieffo  y  acabar  con 
cuanto  existe  para  que  los  hombres,  abandonando  todos  sus  malos 
instintos  y  pasiones,  se  convirtieran  en  ángeles  y  la  sociedad  en  un 
paraíso  muy  parecido  á  los  que  los  fundadores  de  religiones  han  ima- 
ginado: unos  y  otros,  en  último  término,  reclutan  sus  adeptos  entre 
los  rematadamente  ignorantes  y  los  que,  debido  á  una  educación  su- 
perficial y  viciosa,  participan  en  el  fondo  de  lo  mismo,  aunque  las 
apariencias  sean  más  deslumbradoras. 

Por  lo  que  toca  al  excesivo  trabajo  que  suponen  las  enseñanzas 
que  indicadas  quedan,  y  alguna  otra  que  hemos  de  indicar,  hay  que 
distinguir  entre  la  educación  física  y  la  intelectual.  Respecto  á  la 
primera,  que  sirve  como  de  descanso  á  los  trabajos  que  requiere  la 


302  EL   IMPERIO 

segunda,,  basta  sólo  manifestar  que  todo  lo  propuesto  no  es  en  el 
fondo  otra  cosa  más  que  dirigir  científicamente,  y  con  objetivos  de- 
terminados, la  necesidad  de  movimiento  que  siente  el  niño,  y  es  se- 
guro que  todo  lo  que  expuesto  queda  no  requiere  mayor  gasto  de 
fuerzas  que  las  que,  cuando  se  les  deja  la  libertad  conveniente,  em- 
plean en  sus  juegos,  que  no  son,  en  último  término,  más  que  una 
gimnástica  desordenada  que  la  naturaleza  reclama  en  aquella  tierna 
edad. 

Por  lo  tocante  á  la  extensión  de  los  estudios  que  gradualmente  ha 
de  ir  exigiéndoseles  á  los  niños,  tampoco  requieren  mayor  esfuerzo 
de  su  cerebro  que  el  que,  por  las  condiciones  mismas  propias  de  la 
actividad  de  los  pocos  años,  emplean  los  que  no  asisten  á  la  es- 
cuela, excitados  por  su  curiosidad  y  espíritu  de  imitación,  en  apren- 
der muchas  cosas  útiles  y  no  pocas  inútiles  y  nocivas.  Lo  que  sí  con- 
viene no  perder  de  vista  es  que,  si  diariamente  debe  tenerse  mucho 
cuidado  en  que  las  diferentes  ocupaciones  de  los  niños  sean  de  tal 
manera  alternadas  que  no  lleguen  á  hacer  repugnante  la  enseñanza  y 
más  bien  les  sirva  de  recreo,  es  preciso  cumplir  con  la  fatal  rutina  de 
las  vacaciones  prolongadas,  que  en  ésta  como  en  las  ulteriores  ense- 
ñanzas sirven  para  perder  la  afición  al  estudio  y  los  hábitos  de  cons- 
tancia y  de  trabajo,  y  deben  limitarse  en  ésta,  como  en  las  demás,  á 
lo  puramente  indispensable  en  el  alivio  de  los  estudios  y  ejercicios, 
en  consonancia  con  las  exigencias  del  clima. 

Indicado  queda  que  para  las  sencillas  experiencias  que  delante  de 
los  niños  deben  repetirse  en  la  enseñanza  de  las  Ciencias  Naturales  y 
Exactas,  deben  elegirse,  siempre  que  sea  posible,  aquellas  que  más 
inmediata  aplicación  puedan  tener  á  la  industria;  y  como  quiera  que 
en  la  gran  mayoría  de  la  población  de  España,  su  ocupación  natural 
es  la  Agricultura,  debe  cuidarse  mucho  de  que  las  nociones  de  Quí- 
mica, de  Zoología,  etc.,  que  aprendan  los  niños  de  ambos  sexos,  sean 
de  aquellas  que  tengan  su  inmediata  aplicación  á  la  Agricultura. 

Habida  cuenta,  por  una  parte,  de  la  necesidad  y  utilidad  así  social 
como  individual  de  la  educación  de  las  manos,  y  por  otra  que  la  ma- 
yoría de  los  que  van  á  la  escuela  han  de  dedicarse  más  tarde  á  ramos 
de  la  industria  en  los  cuales  hace  el  papel  principal  esta  importantí- 
sima parte  del  cuerpo  humano,  es  más  que  conveniente,  necesario 
que,  aprovechando  el  gran  espíritu  de  imitación,  que  tan  temprano  se 
desarrolla  en  los  niños,  salgan  de  la  escuela  de  Primera  Instrucción 
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con  algo  más  que  nociones  de  alg-ún  arte  ú  oficio  que  esté  más  en  ar- 
monía con  sus  aficiones  y  aptitudes,  que  son  en  el  fondo  la  misma 
cosa,  para  lo  cual  es  conveniente  que  en  los  casos  en  que,  como  es 
natura],  los  Maestros  no  puedan  ellos  mismos  darles  esta  clase  de 
enseñanza,  venga  á  ayudarles  en  sus  tareas  algunas  horas  de  la  se- 
mana algún  trabajador  de  los  que  conozcan  bien  su  oficio,  y  que  los 
pequeños  alumnos  puedan  asistir  á  alguna  fábrica  ó  taller. 

Lo  que  por  una  parte  contribuye  á  formar  ideas  claras  y  preci- 
sas sobre  aquellos  objetos  que  construye  uno  por  su  propia  mano,  la 
alternativa  de  las  fortunas  por  otra,  el  exceso  de  producción  sobre 
el  consumo  de  las  industrias  modernas  y  las  huelgas,  que  son  su 
consecuencia  inmediata,  hacen  de  todo  punto  necesario  por  un  lado 
que  todas  aquellas  personas  que  por  su  fortuna,  su  riqueza  ó  por  de- 
dicarse á  estudios  superiores,  no  hayan  de  dedicarse  á  artes  manua- 
les, aprendan,  sin  embargo,  desde  su  niñez  ó  juventud  algún  oficio 
que  pueda  servirles  durante  su  vida  de  recreo  y  ejercicio  higiénico, 
y,  en  todo  caso,  sea  como  un  fondo  de  reserva  que  sirva  para  aque- 
llas eventualidades  de  la  vida  que,  con  más  frecuencia  de  lo  que  se 
cree,  llevan  desde  las  alturas  de  la  riqueza  á  las  profundidades  de  la 
miseria,  y  aquella  otra  gran  mayoría  que,  por  la  inversa,  está  con- 
denada á  ganar  el  pan  con  el  sudor  de  su  rostro,  es  conveniente  y  á 
la  par  fácil,  con  una  educación  á  propósito,  que  conozcan  bien  más 
de  un  oficio  ó  arte  mecánica,  tanto  como  recurso  contra  las  huelgas, 
de  que  antes  se  ha  hablado,  como  para  evitar  los  males  intelectuales 
y  morales  que  lleva  consigo  la  gran  división  del  trabajo  de  las  indus- 
trias modernas.  Mr.  Corbon,  que  de  simple  obrero,  por  su  inteligen- 
cia y  aplicación,  ha  alcanzado  la  honra  de  tener  asiento  en  las  Cáma- 
ras francesas,  conocedor  práctico  de  la  materia,  ha  sostenido  con 
gran  insistencia  sobre  la  necesidad  de  evitar  que  las  tres  cuartas  par- 
tes del  tiempo  invertido  en  el  aprendizaje  de  los  diferentes  oficios 
sean  dedicadas  puramente  á  la  domesticidad,  afirmando,  en  conse- 
cuencia de  esto,  que  la  mayor  parte  de  ellos  pueden  ser  aprendidos  en 
un  año  con  tanta  perfección,  por  lo  menos,  como  la  que  hoy  alcanzan 
los  que  á  ellos  se  dedican,  y,  por  consiguiente,  la  facilidad  con  que 
todos  los  trabajadores  que  hoy  se  consagran  á  la  industria  posean  más 
de  un  oficio,  añadiendo  que  los  posteriores  aprendizajes  son  mucho 
más  fáciles  que  el  primero.  Estas  apreciaciones  del  antiguo  obrero, 
no  sólo  han  sido  confirmadas  en  la  práctica,  sino  que  la  experiencia 
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ha  demostrado  que  en  Suiza,  Alemania  y  en  París  el  aprendizaje  de 
alguno  de  ellos  puede  hacerse  en  menos  de  un  año. 

Una  de  las  enseñanzas  de  que  no  hemos  hablado,  y  que  deben  for- 
mar parte  de  la  primera  enseñanza  es  la  Teneduría  de  libros,  al  menos 
por  partida  sencilla,  y  la  Economía  política  y  social,  la  cual  contribuirá 
mucho,  cuando  el  niño  llegue  á  hombre,  á  evitar  que  sea  víctima  de 
los  sueños  de  algún  iluminado  ó  iluso  reformador.  Dicho  está  que  no 
son  á  propósito  para  ésta  clase  de  enseñanza  en  las  escuelas  los  tra- 
tados de  Economía  que  hoy  se  conocen,  y  que  habia  que  escribir  al- 
gunos nuevos  para  el  caso;  pero,  más  que  todo,  y  escapando  siempre 
de  imponer  al  niño  reglas  dogmáticas,  que  no  comprende  y  que  sólo 
admitirá  porque  el  Profesor  dice  que  son  buenas,  es  fácil  enseñarle 
prácticamente  á  que  se  dé  la  razón,  á  que  comprenda  la  importancia 
del  capital,  los  resultados  del  ahorro,  de  la  economía,  de  la  asociación 
y  de  la  trascendencia  que  para  ulteriores  empresas  tienen  relativa- 
mente el  capital  y  el  trabajo,  así  como  la  relación  entre  éstos. 

Antes  de  hacer  algunas  leves  indicaciones  sobre  la  parte  princi- 
pal que  la  instrucción  debe  tener  en  la  educación  moral,  íntimamente 
ligada  con  una  cuestión  que  ha  preocupado,  preocupa,  ha  producido 
y  produce  más  de  un  disgusto  en  las  naciones  modernas,  es,  á  saber: 
la  laicidad  de  la  enseñanza,  nos  resta  hacer  unas  breves  reflexiones  so- 
bre todo  lo  expuesto.  Poco  han  de  ocuparnos  éstas,  porque  la  mayor 
parte  de  ellas  son  puramente  técnicas,  y  para  su  resolución  hay  que 
oir  el  voto  competente  de  las  personas  que  á  ésta  clase  de  estudios  se 
dedican,  como  son:  el  tiempo  que  debe  durar  la  Enseñanza  Primaria 
para  uno  y  otro  sexo,  qué  medidas  han  de  tomarse  y  qué  deberes  im- 
ponerse á  los  jóvenes  de  ambos  sexos,  á  fin  de  que,  concluido  el 
tiempo  de  la  asistencia  á  la  escuela,  lejos  de  olvidar  lo  que  en  ella 
han  aprendido,  lo  perfeccionen  y  ensanchen;  para  lo  cual  no  faltan 
modelos  que  seguir,  con  las  modificaciones  que  el  buen  sentido  acon- 
sejen al  aplicarlos  en  nuestra  patria.  Los  resultados  obtenidos  en  los 
Estados-Unidos,  Suiza  y  Alemania  deben  tomarse  en  cuenta  para 
conseguir  ventajas  parecidas  á  las  que  aquellas  naciones  han  obte- 
nido y  obtienen  de  dia  en  dia.  Lo  mismo  puede  decirse  respecto  á  las 
horas  que  han  de  dedicarse  á  cada  enseñanza  y  á  cada  ejercicio,  y  á 
las  edades  en  que  éstas  han  de  ir  desenvolviéndose  y  dándoles  una 
-educación  práctica. 

Respecto  á  la  cuestión  de  la  Enseñanza  Bisexual,  todos  están  de 
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acuerdo  en  que  debe  ser  común  en  los  primeros  años;  pero  á  pesar  de 
los  felices  resultados  que  ha  dado  en  los  Estados-X'nidos  la  enseñanza 
en  todos  sus  ramos  y  jerarquías  común  á  los  dos  sexos,  las  obje- 
ciones que  contra  e'ste  método  se  lian  hecho,  la  práctica  continuada 
y  los  prejuicios  formados,  todo  de  consuno  indica  que  está  lejos  aún 
el  tiempo  en  que  ese  método  se  aclimate  en  Europa.  Pero  cua- 
lesquiera que  sean  las  razones  que  puedan  alegarse  en  contra,  de 
valor  más  aparente  que  real  ó  positivo,  no  puede  negarse  que  es 
de  grandísimo  estímulo  é  influye  de  una  manera  ventajosa  para  la 
aplicación  la  presencia  de  los  dos  sexos,  llevando  en  esto  la  ventaja 
la  mujer  al  hombre.  Y  si  ésta,  en  presencia  de  su  compañero  de 
clase,  sin  perder  la  gracia  y  caracteres  de  su  entendimiento,  le 
educa  de  una  manera  más  civil  y  menos  perjudicial,  el  hombre,  en 
cambio,  se  hace  más  pulcro  y  educado;  y  aunque  con  razón  han  temido 
algunos  que  esto  diera  por  resultado  una  simple  afeminación  en  el 
sexo  varonil,  la  experiencia  ha  demostrado  en  la  guerra  de  los  Esta- 
dos-Unidos que,  la  juventud  educada  en  colegios  donde  ésto  método 
está  en  práctica,  sabia  ocupar  dignamente  su  puesto  en  el  peligro, 
y  más  de  una  vez  pagar  con  su  vida  su  pundonor  y  heroismo. 
En  cuanto  al  tiempo  que  los  dos  sexos  pudieran  permanecer  uni- 
dos en  la  escuela,  habida  cuenta  de  las  circunstancias  del  medio  en 
que  vivimos,  de  las  condiciones  climatológicas,  fisiológicas  de  las 
costumbres  trasmitidas  de  generación  en  generación,  etc.,  cuestiones 
son  que  toca  á  los  competentes  resolver,  y  que,  por  lo  mismo  que  ha 
de  pasarse  mucho  tiempo  antes  que  se  forme  una  opinión  general,  su 
resolución  no  es  de  una  inmediata  urgencia.  Otra  cuestión  de  grave 
importancia  está  hoy  sobre  el  tápele,  y  ajuicio  de  los  hombres  pen- 
sadores resuelta  afirmativamente,  al  menos  en  el  sentido  teórico 
y  en  límites  determinados;  y  por  todos  los  espíritus  de  primer  orden, 
que  no  han  desdeñado  dedicar  sus  vigilias  y  esfuerzos  á  esta  impor- 
tante cuestión;  á  saber:  que  la  mujer,  por  su  dulzura,  su  lenguaje  per- 
suasivo, su  paciencia,  su  natural  simpatía  por  los  niños  y  la  juventud, 
por  lo  que  sabe  hacerse  respetar,  la  hacen  más  á  propósito  para  la 
enseñanza  que  el  hombre,  por  lo  menos  tratándose  de  la  niñez.  Así 
lo  ha  comprendido  la  gran  República  Americana,  y  por  eso  es  tan 
grande  el  número  de  mujeres  que  se  dedican  á  la  enseñanza,  como 
ya  hemos  visto.  Pero  decimos  de  esto  lo  que  ya  hemos  manifestado 
respecto  á  otras  cuestiones:  está  bien  lejos  el  dia  de  que  esto  pueda 
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tener  aplicación  en  España,  no  sólo  por  la  opinión  que  tiene  que  for- 
marse, sino  porque  falta  mucho  que  hacer  para  que  la  educación  ge- 
neral que  se  da  á  la  mujer  la  haga  apta  para  tan  importantes  fun- 
ciones. 

A  todas  las  dificultades  indicadas  hay  que  añadir  la  de  los  gas- 
tos no  pequeños  que  sería  preciso  hacer  para  obtener  todos  los  medios 
materiales  indispensables,  si  hade  conseguirse  que  estérame  impor- 
tante de  la  enseñanza  sea  lo  que  el  estado  de  la  civilización  y  las  ne- 
cesidades modernas  exigen.  Aparte  de  los  objetos  materiales  é  instru- 
mentos indispensables  para  la  enseñanza  en  sí  misma,  y  que,  afortu- 
nadamente, figuran  ya  en  todas  las  Exposiciones,  se  presenta  con  ca- 
racteres de  gravedad  la  de  los  edificios  á  propósito,  construidos  como 
la  ciencia  aconseja;  decimos  de  cierta  gravedad,  no  sólo  por  el  importe 
á  que  ascendería  lo  necesario  para  toda  la  Nación,  sino  porque  los  edi- 
ficios ó  departamentos  en  que  han  de  reunirse  varios  niños,  han  de 
tener  precisamente  las  condiciones  higiénicas  que  podemos  llamar 
vulgares,  sino  otras  especiales  y  adecuadas  al  objeto;  y  las  nacio- 
nes que  marchan  al  frente  de  la  civilización,  inclusa  la  vecina  Re- 
pública francesa,  aunque  no  ha  sido  la  primera  en  este  camino,  ni 
mucho  menos,  no  han  vacilado  en  hacer  grandes  gastos,  dedicar  en 
sus  presupuestos  á  éste  objeto  cantidades  importantísimas  y  nombrar 
comisiones  bien  retribuidas,  compuestas  de  hombres  que  gozaban  de 
merecida  fama  en  sus  respectivas  profesiones  do  médicos,  ingenieros 
y  arquitectos,  para  que  fueran  á  estudiar  sobre  el  terreno  el  emplaza- 
miento donde  debia  levantarse  el  edificio  de  nueva  construcción,  y 
dirigir  ésta  con  las  condiciones  requeridas  para  el  objeto;  y  no  fueron 
pocos  los  casos  en  los  cuales,  no  sólo  ordenaron  cerrar  los  edificios  ó 
locales  donde  antes  se  tenía  la  Escuela,  sino  que  se  desecharon 
otros  construidos  de  nueva  planta,  y  cuyo  precio  no  era  despreciable, 
porque  en  su  ilustrada  opinión  no  reunían  las  condiciones  ade- 
cuadas. 

Si  en  la  niñez  las  condiciones  de  existencia  son  grandes  y  luchan 
con  ventaja  con  las  exteriores,  que  tienden  á  acabar  con  la  vida  del 
individuo,  no  puede  neg'arse,  en  cambio,  que  en  esa  tierna  edad  e» 
muy  fácil  contraer  enfermedades,  vicios  y  defectos  orgánicos  que, 
cuando  no  acarreen  la  muerte,  han  de  ser  harto  perjudiciales  más 
tarde  para  la  persona,  y,  por  consiguiente,  para  la  sociedad  también. 
J)o  las  Memorias  presentadas  á  las  Academias  de  Medicina  y  de  Cien- 
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cías  de  París,  resulta  que  una  buena  parte  de  los  casos  de  mioj.>ism!), 
lie  exéravismo  y  aun  de  cc^tiera,  se  coatraen  entre  los  cuatro  y  seis 
años  en  los  niños  que  van  á  la  Escuela.  De  aquí  resultan,  deduciendo 
de  dichas  observaciones,  las  condiciones  ópticas  que  deben  tener  las 
salas  ó  departamentos  en  los  cuales  los  niños  han  de  dedicarse  á  la 
Lectura  y  la  Escritura.  Enumerarlas  todas,  ó  siquiera  alguna  de 
Cillas,  llevaria  á  hacer  un  estudio  de  óptica,  que  saldria  de  nuestro 
i'uidado;  pero  no  podemos  prescindir  de  indicar  la  principal,  es  á 
paber:  «que  el  edificio  destinado  á  tal  objeto,  si  no  puede  ser  que  esté 
completamente  aislado,  por  lo  menos  que  su  distancia  al  más  próximo 
sea  el  doble  de  la  altura  de  dste,  y  que  los  huecos  destinados  á  dar 
])aso  á  la  luz  que  ha  de  alumbrar  el  departamento  sean  de  tal  suerte, 
que  esté  sólo  en  dirección  determinada.»  Las  condiciones  del  asiento 
<[ue  han  de  ocupar  los  niños  han  sido  también  objeto  de  detenido  estu- 
dio, y  se  han  propuesto  varios  modelos  reemplazando  á  los  que  hasta 
ahora  se  usan  en  las  diferentes  clases  sociales,  á  fin  de  evitar  el  ex- 
cesivo trabajo  de  unos  músculos  á  expensas  de  otros,  y  que  los  niños 
contraigan  defectos  ó  enfermedades  difíciles  de  corregir  más  tarde. 
Y  á  pesar  de  los  esfuerzos  hechos  y  de  lo  baldío  que  pueda  parecer  el 
problema  á  las  personas  acostumbradas  á  mirar  las  cosas  por  su  su- 
perficie, la  solución  práctica  que  corresponde  á  la  perfección  teórica 
no  se  ha  encontrado.  Ko  limitaron  á  esto  sus  cuidados  las  naciones 
citadas,  sino  que  además  encargaron  á  un  Médico  para  que,  al  entrar 
los  niños  en  la  escuela,  los  reconociera,  viera  las  afecciones  á  que 
eran  propensos  y  el  régimen  más  adecuado  á  conservar  ó  mejorar  su 
salud.  Ha  ido  aún  más  lejos  la  previsión,  y  el  mismo  Facultativo  ú 
otro  está  encargado  de  girar  visitas  de  inspección  á  las  escuelas  para 
vigilar  bajo  su  responsabilidad  de  corregir  lo  que  la  experiencia  en- 
seña que  de  corrección  necesite.  La  villa  de  París,  por  ejemplo,  no  se 
ha  contentado  con  esto,  y  ha  creado  escuelas  en-sitios  que  por  su  al- 
titud gozan  de  un  clima  parecido  á  las  del  Norte,  así  como  á  orillas 
del  Mediterráneo,  en  el  cual  se  disfruta  el  clima  templado  del  Medio- 
día, para  hacer  pasar  algún  tiempo  en  una  ú  otra,  según  la  opinión 
facultativa,  á  aquellos  niños  que  por  afecciones  adquiridas  ó  hereda- 
das les  sea  nocivo  ó  mortal  el  clima  del  país;  y  Francia,  imitando  el 
ejemplo  de  Suiza,  Bélgica,  Holanda,  etc.,  ha  entrado  en  la  feliz  moda 
de  celebrar  todos  los  años  las  fiestas  que  llaman  del  Porvenir,  que 
son  aquellas  en  que  las  generaciones  que  empiezan  á  entrar  en  la  so- 
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ciedad  y  que  mus  tarde  han  de  constituirla,  se  reúnen  por  muchos 
millares,  y  después  de  atravesar  las  calles  do  la  capital,  pasan  á  re- 
coger los  premios  á  que  se  hayan  hecho  acreedores  por  su  aptitud  y 
aplicación. 

Una  buena  parte  de  estos  cuidados  pudieran  llevarse  hoy  mismo 
en  nuestra  Patria,  sin  más  que  un  poco  de  iniciativa;  los  otros  serían 
imposibles,  al  menos  en  muchas  localidades,  por  la  penuria  y  falta  de 
recursos  en  que  viven  los  Ayuntamientos;  pero  una  gran  parte  de 
ellos  tampoco  en  el  extranjero  nadan  en  la  abundancia,  y  compren- 
diéndolo así  los  gobiernos  y  los  Cuerpos  Colegisladores  de  las  nacio- 
nes ya  citadas,  han  votado  crecidísimas  sumas  autorizando  á  los  go- 
biernos para  cobrarlas  y  dedicarlas  á  enseñanza  en  un  número  deter- 
minado de  años,  de  tal  manera,  que  pudieran  venir  en  auxilio  á  los 
Ayuntamientos  pobres,  adelantándoles  cantidades  de  las  cuales  el  Es- 
tado se  reembolsará  en  un  número  de  años  calculado  de  tal  suerte, 
que  la  carga  anual  que  resulte  sobre  aquellos  Ayuntamientos  sea  ape- 
nas perceptible.  En  algunas  de  ellas  se  toma  la  forma  de  una  contri- 
bución con  su  nombre  propio,  ó  sea  de  Escuela. 

No  se  nos  oculta  que  los  grandísimos  gastos  y  los  inmensos  capi- 
tales que  son  necesarios  para  obtener  estos  resultados,  arredrarán  á 
los  unos  y  servirán  á  los  otros  para  oponerse  con  todas  sus  fuerzas, 
alegando  que  tales  proyectos  exigen  unos  sacrificios  que  nuestra  Pa- 
tria no  puede  hacer;  pero,  aparte  de  lo  que  entre  nosotros  sucede,  por 
las  razones  tantas  veces  repetidas,  de  los  hábitos  adquiridos,  heren- 
cia, etc.,  de  ser  generosos  hasta  el  despilfarro  con  todo  aquello  que 
halaga  nuestra  vanidad  ó  que  satisface  los  egoísmos  de  corporación 
6  de  clase,  con  los  cuales  nadie  se  atreve  á  chocar,  al  mismo  tiempo 
que  somos  de  una  parsimonia  lastimosa  con  todo  lo  que  corresponda 
al  interés  general;  y  si  bien  ha  de  ser  reproductiva,  no  trae  consigo 
la  benevolencia  y  buena  voluntad  de  clases  determinadas.  Hay  en  el 
carácter  nuestro  un  defecto  radical  que  acarrea  no  pocos  males,  así  al 
individuo  como  á  la  sociedad,  y  consiste  este  gravísimo  defecto  en 
que,  apenas  conocemos  la  virtud  de  saber  esmerar,  andamos  siempre 
por  los  extremos  ó  caemos  en  una  desanimación  y  una  dulce  y  desdi- 
chada apatía,  ó  nos  entusiasmamos  y  ponemos  mano  á  la  obra  que- 
riendo hacerlo  todo  en  un  dia  y  pasar  súbitamente  de  lo  más  profun- 
do del  abismo  á  la  cima  de  la  montaña,  y  nos  empeñamos  en  querer 
hacer  las  cosas  en  un  dia;  y  cuando  la  experiencia  nos  demuestra  lo 
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absurdo  de  nuestras  pretensiones,  volvemos  á  ese  desgraciado  sueño 
que  tanto  halaga  á  nuestra  pereza.  En  el  asunto  que  nos  ocupa,  como 
en  todos  los  demás,  sería  vano  el  intento  de  querer  conseguirlo  ó 
abrazarlo  todo  por  un  esfuerzo  supremo.  Hay  más;  aun  dado  el  caso 
de  que  se  pudiera  conseguir,  sería  discutible  su  eficacia:  no  es  así 
como  se  consiguen  las  grandes  mejoras,  sino  emprendiendo  el  ca- 
mino con  tenacidad  y  constancia,  sin  momento  de  descanso  ni  des- 
mayo, y  llevando  á  cabo  cada  año  y  generación  aquello  que  sus  re- 
cursos le  permitan,  y  no  perdiendo  de  vista  que  muchas  de  las  gran- 
dezas que  en  la  naturaleza  nos  asombran,  son  trabajos  de  acumulacio- 
nes infinitamente  pequeñas.  Los  gastos  y  desembolsos  á  que  venimos 
refiriéndonos,  que  pudieran  parecer  de  una  enormidad,  hechos  de  una 
sola  vez,  son  de  pequeña  importancia  para  realizarlos  en  un  número 
dado  de  años. 

Faltan  aún  otras  enseñanzas,  que  á  propósito  hemos  dejado  por  su 
enlace  y  afinidad  en  la  cuestión  de  Laicidad,  de  que  ya  hemos  hablado. 
Difícil  es  poder  decir  cuál  es  la  más  útil  de  las  enseñanzas  cuyo  con- 
junto debe  constituir  la  instrucción  y  educación  de  las  nuevas  gene- 
raciones; pero  seguramente  nadie  negará  una  importancia  decisiva  á 
la  educación  moral.  En  puridad  hablando,  la  manera  de  instruir  y 
educar  al  niño,  de  que  ya  se  ha  hablado  enseñándole  á  juzg-ar  y  ob- 
servar por  sí  mismo  cuanto  le  rodea  y  aprender  por  experiencia  pro- 
pia los  resultados  de  su  conducta,  nb  es  en  el  fondo  otra  cosa  que  una 
educación  moral,  necesaria  sí,  pero  no  suficiente;  porque  indispensa- 
ble es  que,  partiendo  de  esta  práctica,  adquiera  nociones  más  precisas 
sobre  el  bien  y  el  mal,  y  obligación  es  del  Maestro  ó  Profesor  el  ha- 
cer que  llegue  á  tener  una  idea  clara  de  lo  que  es  su  deber  y  su  dere- 
cho. Todos  han  comprendido  esta  necesidad,  y  no  hay  programa,  ni 
decreto,  ni  ley,  ni  reglamento  que  á  la  Instrucción  Primaria  se  re- 
fiera, que  no  haya  colocado  en  primer  término  las  enseñanzas  moral 
y  religiosa.  Dejemos  por  el  momento  ésta  última  y  la  unión  ó  sepa- 
ción  de  las  dos,  para  ocuparnos  de  lo  que  á  la  enseñanza  de  la  pri- 
mera hace  referencia.  Las  nociones  de  moral,  ó  los  tratados  más  com- 
pletos que  en  esta  clase  de  enseñanza  y  superiores  han  estado  y  aun 
están  en  boga,  son  un  conjunto  de  reglas  de  no  fácil  comprensión 
para  los  hombres  de  mediana  inteligencia,  y  de  las  cuales  el  niño  no 
puede  tomar  más  ideas  que  aprenderlas.de  memoria,  porque  así  se  le 
exija,  para  olvidarlas  después  con  la  misma  facilidad  que  las  ha 
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aprendido.  Y  para  que  nada  falte  al  cuadro,  acostumbran  dichas  re- 
glas, como  por  \ía  de  explicaciónj  á  ir  acompañadas  de  ciertos  dis- 
cursos enfáticos  y  sentenciosos,  que  si  dejan  la  vanidad  del  orador  ó^^- 
del  pedagogo  muy  satisfecha,  sólo  por  la  fuerza  de  la  rutina  puede 
uno  darse  razón  de  cómo  las  generaciones  no  han  comprendido  que  es 
lo  más  opuesto  á  la  naturaleza  del  niño,  la  cual,  por  la  idiosincrasia 
correspondiente  á  sus  pocos  años,  es  todo  lo  que  se  encuentra  de  más 
lijero  y  voluble,  y  no  es,  por  lo  tanto,  extraño  que  tales  reglas  y  dis- 
cursos tengan  la  misma  influencia  sobre  el  que  más  tarde  ha  de  ser 
hombre,  absolutamente  lo  mismo  que  si  nada  le  hubieran  dicho.  No 
ha  faltado  quien  asilo  comprendiese  y  lo  haya  tomado  como  motivo- 
para  asegurar  que  la  enseñanza  de  la  moral,  lo  mismo  para  el  uno 
que  para  el  otro  sexo,  en  la  edad  de  que  venimos  ocupándonos,  es  im- 
posible ó  inútil,  si  no  va  unida  y  como  consecuencia  de  la  idea  reli- 
giosa. Dejando  para  otro  lugar  lo  que  á  la  Religión  propiamente  dicha 
se  refiere,  como  quiera  que  no  existe  ninguna  que  no  venga  acompa- 
ñada de  las  promesas  de  premios  ó  de  las  amenazas  de  castigo  para 
la  vida  futura,  resulta  con  toda  evidencia  que  éstas  han  de  ser  la.*? 
bases  de  la  moral  que  hoy  mismo  se  enseñan.  Ahora  bien,  á  nadie 
que  imparcialmente  discurra,  pueden  ocultársele  los  dos  defectos  gra- 
ves de  este  sistema:  en  primer  lugar,  perspectivas  tan  lejanas  dan 
escaso  resultado,  tratándose  de  hombres  ya  hechos,  como  lo  demues- 
tran plenamente  los  medios  coercitivos  de  que  las  sociedades  disponen 
para  reprimir  los  crímenes,  delitos  y  malas  acciones;  y  si  esto  os  in- 
negable, ¿qud  influencia  se  quiere  que  tengan  en  la  conducta  del  niño, 
que  seguramente  se  ocupa  muy  poco  de  la  muerte,  y  eso  sólo  en  mo- 
mentos supremos,  y  por  estímulos  exteriores  que  despierta  su  ins- 
tinto de  conservación,  esto  aun  admitiendo  que  promesas  y  amenazas 
fueran  de  una  evidencia  matemática?  Pero  si  en  realidad  no  son 
más  que  hipótesis,  que  más  tarde  el  niño  aceptará  como  buenas  sin 
discusión  ó  las  someterá  á  su  espíritu  de  análisis,  ó  las  desechará  sim- 
plemente por  absurdas,  en  los  casos  que  tal  suceda,  ¿qué  será  de- 
aquella moral  que  descansaba  sobre  las  hipótesis?  Hay,  por  lo  tanto, 
que  desechar  este  procedimiento  y  buscar  otro  que  sea  más  eficaz;  y 
hoy  no  se  vislumbra  más  que  el  de  la  experiencia  personal:  real- 
mente sólo  ella  enseña  á  los  hombres,  y  lo  mismo  ha  de  suceder  con 
los  niños.  La  aprobación  ó  reprobación  general,  que  son  como  la  con- 
secuencia forzosa  de  ciertos  actos,  no  tardarán  en  darle  una  idea  de  hv 
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([ue  ea  bueno  y  de  lo  que  es  malo;  y  de  indicarle  las  consecuencias 
útiles  ó  nocivas  de  estas  ó  aquellas  acciones,  y  las- necesidades  que 
(ingendran  las  relaciones  con  sus  semejantes,  le  indicará  cómo  debe 
conducirse  en  todos  los  casos  para  obtener  de  aquellos  el  respeto  de- 
bido á  su  propia  dignidad,  y  de  qué  manera  debe  apreciar  la  ajena 
para  que  la  suya  no  sea  lastimada,  ni  él  ser  juguete  de  hipócritas  y 
malvados:  y  necesario  es  qne  la  cuotidiana  experiencia  le  haga 
comprender  que  el  trabajo,  la  economía,  el  «írden,  la  lealtad,  la  gene- 
rosidad, la  afición  al  trabajo  y  al  estudio,  la  energía  personal  para  íio 
pennióir  que  ninguno  le  atropello,  enseñándole  al  mismo  tiempo  que 
un  dolor  físico  más  ó  menos  momentáneo  es  inferior  y  menos  cruel 
que  el  desprecio  de  sus  compañeros,  ó  el  abuso  que  constantemente 
liarán  de  su  debilidad.  Y  los  maestros  encargados  deben  cuidar  con 
esmero  de  combatir  por  todos  los  medios  adecuados  la  cobardía  y  pu- 
silanimidad de  que  empiecen  á  dar  señales  aquellos  futuros  hombres, 
de  quienes  est^n  encargados.  La  experiencia  diaria,  repetimos,  de 
todas  las  condiciones  anteriormente  expuestas,  concluirá  por  hacer- 
le comprender  al  niño  el  provecho  que  de  ellas  le  resulta,-  y  esa  alegría 
y  satisfacción  interior  que  cada  vez  más  irá  sintiendo  por  el  cumpli- 
miento do  sus  deberes  ó  la  realización  de  algún  hecho  que  obligue  á 
sus  camaradas  á  reconocer  su  generosidad  y  su  valor.  En  puridad  de 
verdad,  ni  los  hombres  buenos  son  tan  acreedores  al  aplauso  que  se 
les  tributa,  ni  los  malos  tan  dignos  de  censura  como  la  de  que  son 
objeto:  son,  sí,  más  ó  menos  apreciables,  según  lo  bueno  ó  malo  que 
de  ellos  puede  esperarse.  Por  lo  que  á  ellos  subjetivamente  se  refiere, 
la  costumbre  de  hacer  el  bien  ó  el  mal  los  lleva  á  realizarlo  un  poco  in- 
conscientemente; y  así  vemos  todos  los  dias  que  la  publicación  ó  des- 
cubrimiento de  ciertas  acciones,  que  constituirían  para  un  sugeto  una 
vergüenza  horrible  y  un  cruel  sufrimiento,  son  para  el  otro  indife- 
rentes, cuando  no  le  proporcionan  un  objeto  de  mofa  ó  de  risa,  con  tal 
que  logre  por  otras  más  punibles  evitar  las  consecuencias  que  para 
su  egoismo  ó  cobardía  pudieran  haber  tenido.  Este  hábito  de  cumplir 
con  su  deber,  de  portarse  con  severa  honradez  y  aun  con  gene- 
rosidad, pero  con  el  bastante  sentido  para  no  ser  víctima  del  temor  ó 
del  engaño  respecto  á  los  demás  hombres,  es  harto  pesado  y  difícil  de 
adquirir,  y  es  punto  menos  que  imposible  el  conseguir  que  en  un 
pueblo  ó  agrupación  cualquiera  y  durante  una  sola  generación  lle- 
guen á  adquirirse  tales  hábitos,  que  en  realidad  no  lleg'uen  á  traer  la 
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consistencia  necesaria  sino  cuando  el  esfuerzo  de  la  educación  le 
sirve  de  base  ó  ayuda  los  sentimientos  trasmitidos  por  la  ley  de  la 
herencia  orgánica;  y  esto  pone  claramente  de  manifiesto  el  camino 
que  ha  de  seguirse  en  la  educación  de  los  pueblos,  y,  por  consi- 
guinte,  de  la  niñez  y  de  la  juventud. 

Lo  que  acabamos  de  exponer  está  íntimamente  enlazado  con  una 
cuestión  harto  discutida  por  los  entusiastas  de  la  enseñanza  popular 
y  sus  adversarios.  Sostienen  aquellos  que  ésta  es,  si  no  la  panacea  uni- 
versal, la  fuente  de  donde  emanan  los  remedios  para  tantas  llagas, 
miserias,  crímenes,  delitos  y  vicios  repugnantes,  que  parecen  como 
los  compañeros  inseparables  de  toda  civilización  adelantada.  A  esto 
oponen  sus  adversarios  la  inmoralidad  no  escasa  que  existe  entre  las 
clases  más  poderosas,  y  aun  entre  las  más  ¡lustradas,  las  malas  pasio- 
nes, los  egoísmos,  las  concupiscencias,  la  falta  de  lealtad,  el  rebaja- 
miento de  los  caracteres,  el  excesivo  deseo  del  lucro,  que  á  una  buena 
parte  de  los  individuos  que  viven  en  sociedad,  no  sólo  tolerados,  sino 
adulados,  devoran  sin  contenerlos  nada  para  lograr  satisfacer  su  ava- 
ricia, más  que  el  cuidado  de  emplear  aquellos  medios  que  la  justicia 
humana  no  puede  descubrir  y  los  Códigos  castigar.  En  primer  lugar, 
será  bueno  descartarse  de  cierta  confusión  que  resulta  cuando  se  com- 
paran los  crímenes  y  delitos  que  anualmente  se  cometen  en  las  dife- 
rentes naciones  que  van  á  la  cabeza  de  la  civilización,  y  los  que  se 
cometían  en  el  mismo  plazo  en  épocas  pasadas  y  que  Buestros  vecinos 
los  franceses  llaman  del  antiguo  régimen.  Por  de  pronto,  hay  que  de- 
sistir del  empeño  de  tener  una  comparación  exacta  entre  la  época 
moderna  y  otras  anteriores;  porque,  más  ó  menos  imperfectamente, 
en  los  tiempos  que  alcanzamos,  el  mayor  grado  de  ilustración,  el  in- 
menso mayor  número  de  personas  que  toman  parte  en  la  cosa  pública, 
los  medios  que  tiene  la  opinión  de  manifestarse,  como  son  los  de  la 
prensa  cu  sus  distintas  manifestaciones,  los  parlamentos,  las  asam- 
bleas provinciales  y  municipales,  las  reuniones  y  manifestaciones  pú- 
blicas, las  sentencias  motivadas  de  los  tribunales,  los  juicios  perju- 
rados, más  ó  menos  correctos,  pero  públicos  al  fin,  y  sobre  todo  la  es- 
tadística, son  medios  suficientes  jiara  dar  una  idea  aproximada  de  un 
gran  número  de  delitos,  crímenes  y  faltas  que  se  cometan:  y  como  en 
las  anteriores  épocas  las. sociedades  no  disponían  de  estos  medios  de 
publicidad  y  de  determinación,  es  absolutamente  imposible  entraren 
esa  clase  de  comparaciones.  Añádase  á  esto  que  el  espíritu  de  clase  y 
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de  corporación,  tan  poderosos  en  aquellas  épocas,  tenía  interés  é  in- 
fluencia bastante  para  evitar  en  un  gran  número  de  casos  el  que  se 
hicieran  públicos  aquellos  hechos  que  pudieran  lastimarles;  j  lo  único 
que  queda  fuera  de  duda  es  que,  lo  mismo  en  las  poblaciones  que  en 
los  caminos,  la  seguridad  era  inmensamente  menor;  los  crímenes 
atroces,  más  repetidos;  los  castigos,  más  cruentos;  las  costumbres, 
más  groseras;  aunque  no  menos  depravadas,  y  hasta  el  cariño  de  fa- 
milia estaba  lejos  de  tener  ese  perfume  de  suavidad  y  dulzura  que 
sólo  se  alcanza  en  las  clases  más  cultas  y  en  los  pueblos  más  civili- 
zados. 

Haj^,  por  lo  tanto,  que  buscar  otra  manera  de  plantear  el  problema, 
si  se  desea  averiguar,  con  probabilidades  de  acierto,  si  los  crímenes, 
delitos  y  faltas  progresan  á  medida  que  se  elevan  las  sociedades,  ó 
disminuyen  á  medida  que  la  civilización  avanza,  y  este  medio  con- 
siste en  consultar  las  estadísticas  menos  imperfectas  por  períodos  de 
años  o 'quinquenios,  y  ver  qué  resultado  arrojan  los  datos  que  se  com- 
paran; y  fuerza  es  confesar  que,  si  bien  el  número  de  grandes  críme- 
nes disminuye  de  dia  en  dia,  no  arrojan  el  mismo  decrecimiento  por 
lo  que  se  refiere  á  otra  clase  de  crímenes,  delitos  y  faltas;  lo  cual, 
como  se  comprende  fácilmente,  ha  dado  motivo  ó  pretexto  para  que 
los  partidarios  de  lo  pasado  gritaran  con  fuerza  que  estaba  patento 
nuestra  marcha  á  la  perdición  y  á  la  desmoralización  social.  Pero 
tampoco  estos  datos  resuelven  el  problema,  ni  mucho  menos,  porque 
falta  tener  en  cuenta  otro  efecto  de  grandísima  importancia,  es  á 
saber:  la  cantidad  de  energía  ó  de  actividad  que,  por  término  medio, 
desenvuelven  los  individuos  de  cada  generación;  y  sólo  la  compara- 
ción de  estos  datos  complejos  es  la  que  pudiera  decidir  del  incre- 
mento ó  decremento  de  la  moralidad.  Lo  que  sí  es  positivo  que 
ciertas  acciones  que  antes  se  atrevían  á  cometer,  sin  creerse  grande- 
mente deshonrados,  individuos  que  ocupaban  distinguidas  posiciones 
sociales,  difícilmente  se  encuentran  hoy  en  las  últimas  capas  socia- 
les, ni  quien  se  preste  á  ejecutarlas  por  ninguna  clase  de  interés,  lo 
cual  pone  de  manifiesto  que  la  moral  social,  aun  con  todas  las  imper- 
fecciones de  la  sociedad  moderna,  tiene  un  nivel  más  alto  que  ha  te- 
nido en  anteriores  épocas. 

Los  partidarios  entusiastas  de  la  educación  popular  tienen  en  au 
apoyo,  además  de  los  razonamientos  más  ó  menos  teóricos,  los  datos 
que  por  medio  de  la  Estadística  arroja  la  experiencia,  y  son,  por  un 
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lado,  qiio  la  niayoría  de  los  huespedes  d(!  cárceles  y  presidios  son> 
gentes  de  ninguna  instrucción,  lo  cual  no  quiere  decir  que  en  las 
clases  más  ¡lustradas  no  se  cometan  también  delitos,  muchos  de  los 
cuales  por  disponer  de  otros  medios,  saber  acomodarse  más  á  las  cir- 
cunstancias y  tomar  mejor  sus  precauciones,  no  queden  impunes.  Por 
otra  parte,  la  Estadística  patentiza  á  su  vez  que,  allí  donde  la  Ins- 
trucciOn  Primaria  ha  recibido  un  gran  incremento,  el  número  de  vi- 
sitantes de  los  establecimientos  penales  ha  disminuido  de  una  ma- 
nera notable.  Pero,  ¿puede  deducirse  de  esto  que  la  instrucción  más  f> 
menos  completa  que  recibe  el  pueblo,  evitará  toda  clase  de  malda- 
des y  fechorías?  Tanto  equivaldría  á  sostener  que  los  otros  factores, 
tales  como  las  condiciones  climatológicas,  las  del  medio  social  en 
que  se  vive,  la  riqueza  media  do  cada  individuo  en  una  generación, 
las  distancias  entre  las  clases  sociales,  el  repartimiento  de  la  pro- 
piedad, las  condiciones  fisiológicas  de  la  raza  ó  pueblo,  la  herencia 
orgánica,  etc.,  no  ejercían  ninguna  influencia  sobre  la  manera  de  ser 
del  individuo  y  de  las  sociedades,  lo  cual  es  perfectamente  absurdo. 
J.o  único  indubitable  es  que  de  tantos  y  tan  complicados  factores 
como  los  que  influyen  en  la  moralidad  social  y  personal,  el  único  de 
que  puede  disponer  el  hombre  y  las  sociedades  es  el  de  la  educación.; 
y  á  ól  hay,  por  lo  tanto,  que  acudir  para  buscar  el  mejoramiento  de 
que  cada  pueblo  y  cada  generación  son  susceptibles. 


(CvntinuarA., 
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(Continuación) 

VIII 
Estudio  y  conservación  de  las  colecciones. 

Traliajos  del  personal  de  un  Museo. — Material  necesario  para  el  estudio  de  las  coleccio- 
nes; libros,  tipos  de  comparación  y  laboratorios Dibujo  y  fotografía Precauciones 

y  trabajos  para  la  conservación  de  los  ejemplares Renovación  de  los  objetos  y  de  sus 

clasificaciones. 

El  personal  de  un  Museo  desempeña,  ó  debe  desempeñar, 
r.sta  triple  misión:  conservar,  estudiar  y  dar  á  conocer  las  co- 
lecciones que  están  á  su  cargo.  Prescindiendo  de  la  tercera  fun- 
ción y  de  los  detalles  administrativos  que  las  otras  implican, 
que  serán  asunto  del  capítulo  siguiente,  nos  limitaremos  en 
este  á  la  clasificación  y  entretenimiento  del  material  científico 
en  cuestión. 

Sin  un  cierto  número  de  elementos  de  trabajo,  son  infecun- 
dos todo  el  buen  deseo  y  la  competencia  de  los  más  celosos  na- 
turalistas encargados  de  vigilar  las  colecciones.  Las  obras  de  de- 
terminación y  descripción  detallada  de  los  seres  que  figuran 
como  el  punto  de  partida  para  su  estudio,  no  prestándose  á  la 
lectura  y  sirviendo  sólo  para  esta  determinada  aplicación,  fai- 
tean, por  lo  común,  en  las  Bibliotecas  generales.  De  aquí  la  uece- 
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sidad  de  que  cada  Museo  posea  y  aumeute  sin  cesar  la  serie  de 
publicaciones  referentes  á  su  asunto,  como  se  practica  en  todos 
los  bien  organizados.  Haremos  oportunamente  algunas  indica- 
ciones sobre  las  Bibliotecas  especiales  á  cada  ramo  j,  para  de- 
cir ahora  algo  de  las  generales  de  Historia  Natural,  menciona- 
remos la  del  Jardiu  de  Plantas,  que  posee  más  de  60.000  volú- 
menes y  además  preciosas  colecciones  de  manuscritos,  dibujos 
originales  y  notables  pinturas  en  vitela  representando  ñores  y 
frutos;  la  riquísima  del  Museo  de  Historia  Natural  de  Londres, 
que  además  las  tiene  especiales  en  cada  departamento;  la  del 
de  Building  de  Cambridge,  que  contaba  ya  en  1881  con  más 
de  14.000  volúmenes,  sin  incluir  los  folletos,  y  otras  varias.  En 
realidad,  en  poblaciones  como  París,  Berlín,  Londres,  Stuttgart, 
Municli,  Bruselas  y  otras  en  que  existen  buenas  Bibliotecas  pú- 
blicas, los  Museos  no  tienen  absoluta  precisión  de  adquirir  más 
que  los  tratados  especiales  y  de  determinación,  y  no  es  esto  poco, 
dado  el  elevado  precio  que  por  su  índole  suelen  alcanzar  dichas 
obras;  pero  en  aquellos  sitios  en  los  que  se  carece  de  tan  impor- 
tantes auxiliares,  es  forzoso  distribuir  los  gastos  entre  las  pu- 
blicaciones referentes  al  movimiento  científico  en  todas  sus  es- 
ícras,  y  las  consagradas  á  la  descripción  de  los  seres  y  produc- 
tos naturales 

El  arreglo  de  semejantes  Bibliotecas  debe  satisfacer  las  mis- 
mas exigencias  que  el  de  cualquiera  otra.  Se  necesita  en  ellas 
mucho  orden,  buenos  catálogos  é  índices  alfabéticos  por  mate- 
rias y  por  autores.  Modernamente  se  empieza  á  prestar  alta  im- 
portancia al  arreglo  y  catálogos  geográficos  que,  en  efecto, 
simplifican  notoriamente  en  estos  ramos,  en  que  la  bibliografía 
es  tan  inmensa  que  nadie  puede  vanagloriarse  de  conocerla  ni 
aun  en  una  limitada  especialidad. 

Como  una  gran  parte  de  los  trabajos  que  interesa  reunir  en 
estas  Bibliotecas  se  refiere  á  monografías,  catálogos  y  notas 
sueltas  que  por  su  índole  se  reducen  á  folletos  de  muy  varia- 
das formas,  su  colocación  en  la  estantería  y  su  hallazgo  ofrecen 
verdadera  dificultad  si  no  se  les  conserva  en  especies  de  estuches 
ó  cajas  de  cartón  sólo  abiertas  por  encima,  como  los  que  suelen 
emplearse  para  guardar  plegados  los  mapas  geográficos.  En 
cada  uno  de  estos  estuches  pueden  reunirse,  con  arreglo  á  su 
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iisimto,  autores  ú  otra  consideración,  un  cierto  número  de  folle- 
tos ú  hojas  sueltas,  cuyos  títulos  se  escriben  en  el  canto  desti- 
nado á  ser  visible  en  el  armario. 

Además  de  un  escrupuloso  arreglo  de  los  índices  é  inventa- 
rios de  cuanto  existe  en  la  Biblioteca,  es  conveniente  tener  un 
registro  de  aquellas  obras  raras  ó  agotadas  que  faltan  en  ella 
y  que  interesa  consultar  en  el  establecimiento,  notando  si  se 
encuentran  en  otros  para  poder,  en  caso  necesario,  pedir  copia 
ó  datos  de  determinados  asuntos  ó  g'rabados. 

Con  excepción  de  los  Museos  que  por  su  carácter  general 
poseen  colecciones  completas,  en  los  demás  se  necesitan  tipos 
de  comparación,  que  constituyen  en  muchos  casos  un  auxiliar 
de  estudio  tan  preciso  como  los  mismos  libros.  Así,  en  los  gabi- 
netes de  Paleontología  hacen  falta  multitud  de  ejemplares  de 
Osteología  y  Malacología,  en  los  petrográficos,  series  de  mine- 
rales de  interés  geológico;  y  para  la  determinación  de  las  colec- 
ciones geográficas  y  locales,  tipos  de  las  localidades  clásicas,  ó 
al  menos,  en  ciertas  cosas,  modelos  de  toda  garantía. 

El  estudio  de  las  producciones  naturales,  cualquiera  que  sea 
su  índole,  exige  disponer  de  laboratorios  de  trabajo.  Estos  son 
completos  y  ricamente  montados,  por  lo  general,  en  los  gabine- 
tes anejos  á  los  establecimientos  de  enseñanza  seria,  lo  cual 
rara  vez  sucede  en  los  demás,  en  los  que  en  rigor  se  puede  con 
menos  medios  clasificar,  ensayar  ó  preparar  los  ejemplares.  Y 
no  son  sólo  los  trabajos  que  se  relacionan  con  la  Química,  como 
la  Mineralogía  y  la  Getrografía,  los  que  exigen  laboratorios, 
sino  que,  como  se  verá  oportunamente,  cada  rama  de  la  Histo- 
ria Natural  pide  el  auxilio  de  determinado  material  propio  para 
manipulaciones  que  solo  son  posibles  en  locales  dispuestos  para 
ellas. 

Existe  además  un  cierto  material  preciso  para  todo  linaje 
de  estudios  sobre  la  Naturaleza,  que  es  el  micrográfico,  el  cual 
conviene  tener  siempre  á  punto.  Uno  ó  dos  microscopios  de  usa 
ordinario,  que  no  necesitan  ser  instrumentos  de  gran  precio, 
pero  sí  estar  constantemente  montados  bajo  campanas  de  cris- 
tal; el  aparato  de  polarización  para  lo  que  se  refiere  al  conoci- 
miento de  minerales  y  rocas,  y  unos  cuantos  reactivos  y  líqui- 
dos de  conservación  y  teñido  es  todo  lo  que  para  el  caso  se  há 
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menester.  Naturalmente  que  las  dudas  é  investigaciones  escru- 
pulosas y  difíciles  no  pueden  llevarse  á  cabo  sin  el  socorro  de 
un  buen  microscopio  con  accesorios,  que  se  tiene  habitual  y 
convenientemente  guardado. 

En  fin,  el  dibujo  es  un  auxiliar  tan  importante  en  las  cien- 
cias naturales  como  medio  de  estudio  y  de  publicación,  que 
merece  una  atención  especial  en  todos  los  establecimientos  á 
ellas  consagrados  y  montados  debidamente.  Es  sabido  que  se 
lian  inventado  varios  procedimientos  para  poder  dibujar  con 
precisión:  citaremos  el  dióptero  de  Luca,  que  usan  en  Bruselas, 
si  no  recordamos  mal,  asi  como  el  diágrafo  de  Gavard  y  el  cra- 
neógrafo  de  Broca,  en  el  laboratorio  de  Antropología  de  París, 
con  cualquiera  de  cuyos  dos  instrumentos  se  obtiene  el  con- 
torno de  tamaño  y  forma  exactos  del  original,  cuyo  perfil 
puede  reducirse  por  medio  del  pantógrafo.  Tratándose  de  los 
objetos  microscópicos,  y  aún  de  muchos  ordinarios,  la  tenden- 
cia moderna  es  combinar  la  fotografía  con  el  dibujo,  dando  á 
copiar  al  artista,  no  los  objetos  mismos,  sino  las  reproducciones. 
En  Francia  se  presta  actualmente  á  este  asunto  una  atención 
preferente:  así,  en  la  Sorbona  piensan  instalar  un  local  dedicado 
á  fotografías  de  fósiles,  como  en  el  Jardín  de  Plantas  de  los 
objetos  antropológicos;  el  célebre  Charcot  tiene  en  la  Salpe- 
triére  un  taller  análogo  al  servicio  del  hospital,  así  como  Da- 
maschino  uno  de  fotografía  microscópica,  que  él  dirige.  En  fin, 
el  ilustre  Marey,  tan  conocido  por  sus  trabajos  sobre  el  método 
gráfico,  ha  recibido  del  gobierno  60.000  francos  para  estudiar 
los  movimientos  del  hombre  y  de  los  animales  por  el  sistema  de 
las  fotografías  instantáneas. 

Adquiriendo  de  dia  en  dia  mayor  importancia  los  medios 
auxiliares  de  estudio  de  las  colecciones,  los  Museos  tienden  á 
convertirse  en  centros  de  investigación  de  una  vida  y  finalidad 
propias,  y  el  personal  viene  á  desempeñar  una  misión  peculiar, 
distinta  por  esencia  de  la  enseñanza,  aunque  científica  tam- 
bién. Otro  género  de  deberes,  más  modestos  que  los  del  profe- 
sor, pero  no  menos  imprescindibles,  le  impone  la  necesidad  de 
conservar  las  colecciones. 

Para  completar  el  cuadro  de  cuestiones  que  corresponden  á 
este  capítulo,  diremos  aquí  sólo  dos  palabras,  y  en  términos  ge- 
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•uorale.s,  .sobre  los  enemigos  contra  los  que  hay  que  estar  preve- 
nido constantemente  para  la  conseryacion  del  material  de  His- 
toria Natural.  Estos  son  principalmente  el  polvo,  los  insectos 
que  atacan  los  productos  orgánicos  y  la  luz,  prescindiendo  de 
la  humedad  de  los  locales,  á  la  que  ni  siquiera  en  hipótesis  debe 
admitirse  se  expongan.  En  cuanto  al  polvo — que  perjudica  in- 
jdistintamente  á  toda  clase  de  objetos,  aún  á  los  minerales,  so- 
bre todo  cuando  su  superficie  es  irregular  ó  consisten  en  agru- 
paciones cristalinas — el  mejor  preservativo  es  la  constante  lim- 
pieza de  los  locales  y  el  lavado  diario  de  todas  las  vidrieras.  Las 
pieles  y  sustancias  veg^etales  están  expuestas  además  á  la 
acción  destructora  de  ciertos  parásitos,  contra  los  que  se  lucha 
ventajosamente  sacando  los  ejemplares  de  tiempo  en  tiempo  al 
aire  libre,  sacudiéndolos  con  precaución  y  renovando  los  me- 
dios conservadores  que  se  adopten.  Entre  estos  son  reputados 
como  eficaces  el  ácido  fénico  contra  el  moho,  y  como  preserva- 
tivo general  la  naftalina,  colocándola  dentro  de  los  armarios  en 
frascos  destapados.  Los  objetos  de  madera,  tejidos  y  partes  ve- 
getales, se  deben  lavar  en  agua  hirviendo  y  dejarlos  secar  bien 
árités  de  instalarlos  definitivamente  en  la  colección;  pues  sin 
tal  precaución,  la  humedad  atmosférica,  atraída  por  ellos  en  vir- 
tud del  nitrato  de  sosa  ó  de  potasa  que  contienen,  hace  aparecer 
en  su  superficie  manchas  que  les  afean  y  alteran  á  la  larga.  En 
el  Museo  Etnográfico  de  Dresde  no  se  limitan  á  estas  las  pre- 
venciones, sino  que  además  envenenan  las  piezas,  exponiéndo- 
las á  los  vapores  del  percarburo  de  azufre.  Otros  medios  particu- 
lares de  preservación  serán  asunto  de'  algunas  indicaciones  en 
la  parte  especial  de  este  ensayo;  pero  no  queremos  abandonar 
el  presente  asunto  sin  hacer  mención  del  sistema  empleado  en 
el  nuevo  Museo  de  Historia  Natural  de  Londres,  para  evitar  el 
acceso  del  aire  exterior  en  los  armarios,  y  por  tanto  el  del  polvo 
y  enemigos  que  van  con  él.  A  este  fin  han  suprimido  las  puer- 
tas en  dichos  muebles,  que  quedan  así  transformados  en  verda- 
deras urnas,  dentro  de  las  cuales  puede  entrarse  cuando  hace 
falta  por  una  sola  puertecita,  que  se  cierra  herméticamente,  en- 
trando el  marco  en  un  ajuste  de  badana  á  presión  por  medio  de 
una  tuerca.  Para  evitar  que  los  cambios  de  presión  atmosférica 
fueran  capaces  en  ocasiones  de  producir  la  ruptura  de  las  vi- 
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drieras,  un  agujero  pequeño  con  un  diafragma  de  algodón  sirA  <* 
de  paso  al  cambio  de  gases  del  exterior  al  interior  ó  vice-versa. 

La  luz  perjudica  á  muchos  objetos,  sobre  todo  á  los  que  tie- 
nen colores  delicados.  Para  evitar  esta  acción,  toda  galería  debo 
poseer  medios  de  impedir  su  acceso  siempre  que  las  salas  no 
estén  abiertas  al  público.  Las  mejores  ventanas  que  liemos  visto, 
por  lo  ligeras  y  prácticas,  son  las  de  la  gran  sala  del  Museo 
Zoológico  de  Munich,  que  consisten  no  más  en  un  marco  lijero 
de  hierro,  el  cual  sostiene  dos  lienzos  negros  por  una  j  otra 
cara.  Estas  son  las  únicas  ventanas  que  nos  parecen  recomen- 
dables; como  regla  general  preferimos,  empero,  las  cortinas  ó 
los  trasparentes,  sobre  todo  disponiéndolos,  como  lo  ha  hecho 
en  Dresde  el  profesor  Meyer,  de  modo  que  puedan  marchar  de 
arriba  abajo  ó  de  abajo  arriba  á  voluntad  por  medio  de  manu- 
brios que  sirven  para  hacer  girar  una  rueda  dentada  provista 
de  un  tope  que  la  impide  retroceder,  al  modo  como  está  dis- 
puesto el  manubrio  de  la  máquina  neumática  de  mercurio. 
También  ha  aplicado  el  mismo  profesor  un  sistema  nuevo  y  re- 
comendable para  ciertos  tragalnces  que  alumbran  algunas 
salas.  Consiste  en  llenar  el  circulo  del  tragaluz  por  dos  cortinas 
armadas  en  marcos  semicirculares,  que  pueden  girar  por  su  diá- 
metro de  abajo  arriba;  va  á  parar  á  cada  semicírculo  una  cuerda. 
y  ambas  se  reúnen  después  en  una  sola,  que  pasa  por  una  polea 
y  baja  hasta  el  alcance  de  la  mano;  tirando  de  ella,  los  dos  se- 
micírculos se  ponen  verticales  y  la  luz  entra  sin  impedi- 
mento.— En  los  demás  Museos  predominan  las  cortinas  ó  tras- 
parentes dispuestas  como  las  de  los  carruajes.  Cualquiera  que  sea 
el  sistema  que  se  siga,  conviene  que  las  cortinas  sean  de  color 
amarillo,  que  es  el  que,  como  se  sabe,  no  tiene  acción  química, 
y  así  éstas  dejan  pasar  durante  el  dia  una  claridad  que,  sin  dañar 
á  los  ejemplares,  permite  poder  marchar  por  las  salas  sin  tener 
necesidad  de  levantarlas  más  que  cuando  se  quiere  examinar 
algún  objeto. 

Con  frecuencia  se  usan  cortinas  sobre  los  mostruarios,  fijas 
por  un  extremo  y  movibles  por  el  otro,  en  que  entran  en  una 
varilla.  También  suelen  llevar  una  ligeraen  la  extremidad  libro 
que  les  obliga  á  mantenerse  extendidas (Stuttgart, Munich).  Los 
\isitantes  ya  saben  que  deben  levantarla  cortina  para  verlos 
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ejemplares,  y  después  volverla  á  bajar  cuando  han  concluido. 
En  los  mostruarios  de  mineralogía  de  la  Escuela  de  Minas  de 
Berlín,  la  cortina  entra  por  medio  de  anillas  en  una  varilla  fija 
en  la  parte  superior,  á  lo  largo  de  la  cual  puede  correrse  j  des- 
correrse con  facilidad. 

Los  deberes  del  pei-sonal  de  un  Museo  de  Historia  Natural 
no  se  limitan  á  clasificar  j  conservar  las  colecciones,  dejándolas 
permanecer  invariables  indefinidamente,  pues  los  ejemplares  y 
las  explicaciones  que  los  acompañan  están  sujetos  á  renovarse 
á  consecuencia  de  los  progresos  de  la  ciencia,  de  la  destrucción 
de  algunos  objetos,  la  sustitución  de  otros  por  individuos  me- 
jores y  diversas  circunstancias.  Y  sin  embargo,  por  más  que 
parezca  exagerado,  hay  que  consignar  que  en  ciertos  estable- 
cimientos se  profesa  el  principio  de  la  conservación  hasta  el 
extremo  de  no  cambiar  nada  y  conservar  los  errores  por  el  solo 
hecho  de  estar  escritos.  En  buen  hora  que,  como  datos  históri- 
cos, consten  todas  las  indicaciones  en  el  inventario  general; 
pero  de  ninguna  manera  en  los  rótulos  destinados  á  la  instruc- 
ción de  los  visitantes,  cuando  no  al  estudio  de  alumnos  y  espe- 
cialistas. No  ya  solo  los  errores  deben  suprimirse  siempre  que 
se  noten,  sino  que  aun  las  antiguas  determinaciones  exactas 
están  sugetas  á  caducar  por  insuficientes  en  el  trascurso  del 
tiempo:  las  denominaciones  de  feldespato,  zeolita,  mica,  etc.,  que 
en  los  albores  de  la  Mineralogía  bastaban  para  designar  unas 
especies,  en  la  medida  de  los  conocimientos  que  entonces  se  po- 
seían, hoy  sólo  indican  grupos  muy  generales  y  cuya  división 
interior  es  de  la  mayor  importancia.  De  aquí  que  la  ciencia  per- 
feccione sin  cesar  sus  medios  de  estudio  y  de  determinación,  y 
que  sea  preciso  volver  con  ellos  á  revisar  las  antiguas  coleccio- 
nes al  compás  de  cada  adelanto,  sí  han  de  servir  éstas  para  el 
fin  á  que  se  destinan. 

Las  clasificaciones  sistemáticas  según  las  cuales  se  hallan 
4.>rdenados  los  ejemplares,  están  también  sugetas  á cambiar.  Hoy 
no  se  podría  presentar  á  un  público  inteligente  una  galería  zoo- 
lógica arreglada  según  la  clasificación  de  Cuvier,  sobre  todo 
por  lo  que  respecta  á  ciertos  grupos. 

Es  cuestión  controvertida,  y  sobre  la  cual  nos  parece  difícil 
dar  una  solución  definitiva ,  la  de  sí  deben  ó  no  guardarse  y 
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respetarse  como  cosa  sagrada  las  colecciones  formadas  por  las. 
lumbreras  de  la  ciencia,  absteniéndose  "de  introducir  en  ellas  el 
menor  cambio.  Si  es  verdad,  como  algunos  pretenden,  que  esto 
pone  sus  ejemplares  fuera  del  comercio  científico,  en  cambio  na 
es  menos  cierto  que,  sobre  ser  un  testimonio  de  respeto  á  la  me- 
moria de  los  grandes  hombres,  constituye  un  excelente  punto 
de  partida  para  reunir  los  escasos  materiales  positivos  de  la 
Historia  de  la  Ciencia,  asunto  tan  digno  de  estudio  como  cual- 
quiera otro.  ¿Quién  se  atreverla  á  profanar  las  venerables  co- 
lecciones históricas  que  se  conservan  en  París,  como  la  de 
Brogniarten  la  Sorbona  y  las  de  Romé  de  l'Isle,  d'Orbigny  y 
Hauy  en  el  Jardín  de  Plantas? 

IX 

Organización. 

Adquisiciones. — Presupuestos. — Catálogos  é  inventarios. — Personal Publicaciones 

Importancia  de  la  creación  de  un  Boletín  internacional  de  los  Museos   de   llistoriri 
natural. 

Pocos  son  los  establecimientos  montados  debidamente  en 
que  no  existe  un  servicio  destinado  á  aumentar  las  colecciones, 
practicando  todos  los  medios  de  adquisición  que  están  á  su  al- 
cance, y  señaladamente  las  compras,  los  cambios  y  las  excur- 
siones. 

Las  compras  son  en  mayor  ó  menor  número,  naturalmente,^ 
en  razón  á  los  recursos  de  que  cada  Museo  dispone,  á  su  ñn  y  al 
estado  más  ó  menos  completo  de  sus  colecciones.  También  son 
muy  diversos  los  criterios  reinantes  en  punto  á  severidad  en  la 
admisión  de  objetos  para  la  compra;  en  Inglaterra,  donde  en 
esta  como  en  tantas  otras  cosas  domina  ese  sentido  práctica 
que  le  es  peculiar,  la  tramitación  para  las  adquisiciones  se 
halla  facilitada  cuanto  es  posible,  y  se  acepta  casi  todo  lo  que 
se  ofrece  á  los  establecimientos  en  cuestión,  en  la  seguridad  de 
que  entre  muchos  objetos  es  más  probable  hacerse  con  algunos 
notables  que  entre  pocos,  y  de  que  interesa  que  todo  el  que 
quiera  venderlos  haga  unte  todo  sus  ofertas  á  los  Museos 
públicos. 
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El  sistema  de  los  cambios  rara  vez  proporciona  ejemplares 
de  mérito,  como  suele  hacerlo  el  de  las  compras,  pero  tiene  so- 
bre éste  las  ventajas  de  ser  un  medio  de  propaganda  científica, 
y  la  de  equilibrar  la  entrada  y  salida  de  material,  enrique- 
ciendo las  colecciones  y  evitando  la  excesiva  acumulación  de 
objetos,  á  veces  tal  en  los  establecimientos  de  importancia,  que 
acaba  por  no  dejar  sitio  en  que  ponerlos. 

Un  servicio  regular  de  cambios  impone  un  trabajo  escrupu- 
loso al  personal  de  un  Museo,  tanto  en  lo  referente  á  la  elección 
de  las  ofertas  y  pedidos,  y  en  la  cuidadosa  clasificación  de  los 
envios,  como  en  los  registros  de  entradas  y  salidas.  General- 
mente las  ofertas  se  hacen  por  medio  de  listas,  manuscritas  ó 
impresas,  que  deben  remitirse  periódicamente  á  los  estableci- 
mientos, sociedades  ó  particulares  con  quienes  convenga 
cambiar. 

Por  medio  de  las  excursiones  se  aumentan  y  completan 
también  las  colecciones  y  el  material  doble  en  diversos  Museos, 
y  señaladamente  en  los  destinados  á  la  exploración  de  una  co- 
marca determinada,  los  geográficos  y  los  consagrados  á  ciertas 
especialidades.  En  Bélgica  y  Alemania  los  establecimientos 
importantes  cuentan  las  excursiones  entre  sus  gastos  ordina- 
rios, enviando  á  este  fin  preparadores  y  alumnos  aventajados; 
y  está  probado  que  mediante  ¿Has  se  adquieren  muchos  mate- 
riales de  especialísimo  interés,  que  no  se  consiguen  de  otra  ma- 
nera. 

Los  donativos,  sobre  enriquecer  las  colecciones  á  poca  costa, 
suelen  consistir  en  ejemplares  raros  ó  series  reunidas  con  per- 
severancia é  inteligencia.  A  no  dudarlo,  el  número  de  regalos 
que  figuran  en  las  galerías  públicas  da  la  medida  de  la  cultura 
de  un  país,  porque  prueba  que  sus  habitantes  acuden  á  ellas  y 
se  interesan  por  su  mejoramiento,  y,  sobre  todo,  que  com- 
prenden que  los  objetos  más  preciosos,  aislados  en  poder  de  los 
particulares,  pueden  considerarse  como  perdidos  parala  ciencia, 
que  es  una  obra  colectiva,  y  en  tanto  tiene  cierto  derecho  á  re- 
clamarlos en  nombre  de  los  intereses  sagrados  é  impersonales 
que  representa.  A  este  general  interés  y  buen  sentido  deben  su 
importancia  los  clásicos  Museos  de  Londres,  y  no  es  mucho  que 
así  sea  en  un  país  cuyos  hijos  hablan  de  ellos  con  orgullo  como 
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de  una  de  sus  glorias  nacionales.  Las  admirables  colecciones 
geográficas  de  la  Universidad  de  Berlin  son  el  producto  de  la 
acumulación  de  donativos  de  los  viajeros  alemanes  que  desde 
Humboldt  acostumbran  á  enviar  allí  lo  recogido  en  sus  varia- 
das excursiones.  También  llamó  nuestra  atención,  visitando  el 
Museo  mineralógico  de  Dresde,  que  la  parte  mayor  j  más  va- 
liosa de  sus  colecciones  geológicas  fuera  el  regalo  de  una  seño- 
rita, doña  Ida  de  Boxbery,  asi  como  en  las  galerías  de  París 
y  de  Budapest  el  número  y  mérito  de  los  donativos  que  en  ellas 
figuran.  En  países  como  el  nuestro,  en  que  tan  buena  costumbre 
se  halla  todavía  muy  poco  generalizada,  convendría  tratar  de 
propagarla  por  medios  que,  sin  ser  costosos,  halagan  al  que  se 
priva,  en  bien  de  la  generalidad,  de  la  satisfacción  de  poseer 
ejemplares  curiosos,  ó  se  impone  gastos  é  incomodidades  para 
reunirlos.  Citaremos  como  ejemplo  lo  practicado  en  el  Museo 
mineralógico  de  Dresde  y  en  las  galerías  de  París,  entre  otras, 
en  las  que  consta  en  los  rótulos  el  nombre  del  donante;  ó  lo 
aún  mejor,  establecido  en  Bruselas,  donde  se  expone  al  público 
á  la  entrada  del  Museo  la  lista  de  los  principales  donantes  en 
los  últimos  años,  que  por  cierto  son  en  gran  parte  los  Cónsules 
belgas;  ó  en  fin,  lo  acostumbrado  en  Inglaterra,  de  insertar  al 
frente  de  sus  catálogos  los  nombres  de  todos  los  henef actor s ^  co- 
menzando en  el  de  Historia  Natural  por  el  año  1753,  y  con  in- 
dicación de  los  objetos  ó  libros  á  que  el  establecimiento  les 
es  acreedor. 

Las  ventajas  de  la  adquisición  por  donativos  son  tan  noto- 
rias, que  no  hay  necesidad  de  insitir  en  demostrarlas;  pero  una 
galería  en  la  que  el  predominio  de  éstas  sea  excesivo  con  res- 
pecto al  número  de  ejemplares  comprados  ó  recogidos  intencio- 
nalmente,  siempre  será  incompleta  y  se  resentirá  de  falta  de 
unidad  y  buen  arreglo.  En  buen  hora  se  aliente  el  esfuerzo  in- 
dividual llevándole  á  cooperar  á  la  obra  científica  común,  pero 
siempre  que  el  Estado  se  obligue  á  coadyuvar  al  éxito  de  la  em- 
presa en  tanto  mayor  grado  cuanto  más  alto  raye  el  interés  de 
los  particulares.  Otro  inconveniente  que  suelen  traer  consigo 
los  donativos,  es  el  de  concederles  demasiado  sitio,  y  aveces  más 
importancia  de  la  que  en  realidad  merecían,  por  respetos  socia- 
les ó  políticos.  Hemos  visto  en  algunos  Museos  ocupando  inde- 
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bido  lugar  y  lujosamente  instalados  ejemplares  de  escaso  inte- 
rés, sólo  por  ser  regalos  de  grandes  personajes,  á  quienes  no  era 
dado  desairar. 

Én  Londres  se  admiten  además  colecciones  particulares  en 
calidad  de  deposito  y  de  devolución  á  petición  del  interesado. 
Algunas  personas  que  no  tienen  donde  ponerlas,  ó  que  renun- 
ciarían á  formarlas  por  falta  de  sitio,  aprovechan  esta  hospitali- 
dad en  beneficio  suyo  y  de  la  generalidad  del  público. 

En  todas  las  formas  de  adquisición  el  establecimiento  tiene 
que  hacer  gastos,  pues  aun  los  donativos  han  menester  de  ins- 
talación, y  esta,  como  todas  las  demás  necesidades  del  mismo, 
sin  contar  la  dotación  del  personal,  exigen  un  fondo  ó  consig- 
nación seguros  de  que  poder  disponer.  Puede  consistir  este  en 
una  cantidad  que  reciba  en  metálico  ó,  como  en  Alemania,  en 
un  crédito  limitado  (y  con  frecuencia  demasiado  limitado)  con- 
tra el  Ministerio  de  Instrucción  pública.  En  tal  caso,  cuando  la 
Dirección  acuerda  una  compra  ó  hace  algún  otro  gasto,  da  al 
vendedor  ó  al  artista  un  bono  autorizándole  á  cobrar  del  Estado 
la  cantidad  estipulada.  Cualquiera  que  sea  la  forma  en  la  que 
perciba  el  Museo  su  consignación,  importa  que  el  Director  ó 
Junta  Directiva  estén  autorizados  para  disponer  de  ella  con 
cierta  libertad,  sin  tenerla,  como  sucede  en  algunos,  distri- 
buida en  capítulos,  por  cuyo  sistema  al  fin  del  año  económico 
puede  faltar  lo  necesario  en  unos  y  sobrar  quizás  en  otros, 
siempre,  en  último  término,  en  perjuicio  del  establecimiento. 

Otro  género  de  cuestiones  importantísimas  para  el  buen 
orden  interior  de  un  gabinete,  es  el  referente  á  la  .disposición  de 
sus  catálogos  é  inventarios  y  á  la  numeración  de  los  ejemplares. 

La  primera  necesidad  para  que  sea  factible  el  registro,  es 
que  cada  objeto  lleve  un  número.  Esta  numeración  suele  ha- 
cerse por  especies,  y  algunos  son  partidarios  de  realizarlo  por 
ejemplares,  como  se  practica  en  el  Museo  Zoológico  de  Berlín, 
no  obstante  la  inmensidad  de  sus  colecciones,  fundándose  en 
que,  en  el  caso  de  que  existan  varios  individuos  que  se  suponen 
de  una  misma  especie,  no  hay  manera  de  comprobar  las  clasi- 
ficaciones y  los  caracteres  individuales  más  que  notando  en  el 
registro  el  ejemplar  mismo  que  se  ha  estudiado.  Además,  su- 
cede muchas  veces  que  una  especie  se  subdivide  en  otras,  cuya 
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subdivisión  perturba  toda  la  numeración  de  las  colecciones  al 
sejjarar  el  ejemplar  que  ha  tomado  un  nombre  nuevo  de  los 
otros  con  que  estaba  antes  confundida. 

La  numeración  puede  ser  única,  ó  haber  varias  representa- 
das por  series  que  corresponden  á  grandes  grupos  naturales, 
como  la  clase  de  los  mamíferos,  la  de  las  aves,  etc.,  tratándose 
de  los  animales,  ó  solamente  á  una  cierta  cantidad  de  ejempla- 
res. Así,  en  el  Gabinete  Mineralógico  de  Viena,  las  series  distin- 
guidas por  letras  A,   £,   C constan  cada  una  de  unos 

10.000  números  (lo  que  es  quizás  excesivo,  por  dar  cantidades 
de  cuatro  cifras),  y  en  el  rótulo  de  cada  ejemplar  se  indica  la 
serie  y  el  número  que  éste  tiene  en  ella. 

Por  más  que  la  numeración  sea  evidentemente  una  de  las 
primeras  necesidades  de  orden  en  un  establecimiento  de  esta 
clase,  carecen  de  ella  no  pocas  colecciones  y  Museos,  lo  cual  se 
debe  en  muchos  á  que,  no  habiendo  tenido  este  cuidado  desde  su 
fundación,  falta  el  punto  de  partida.  Para  este  caso  hay  un  sis- 
tema recomendable  de  introducir  orden  desde  una  época  deter- 
minada sin  numerar  los  ejemplares,  y  poderlos  inscribir,  bus- 
carlos en  los  inventarios,  sistema  que  hemos  visto  poner  en 
práctica  al  profesor  Schrauf,  de  la  Universidad  de  Viena.  Con- 
siste en  anotar  en  la  papeleta  el  año  de  la  adquisición,  y  al  lado 
un  quebrado,  cuyo  numerador  se  refiere  á  la  remesa  ó  grupo  (1) 
y  el  denominador  al  número  dentro  de  la  remesa.  Por  ejem- 
plo, 1882 -f 

Una  vez  numerados  los  ejemplares,  bajo  cualquier  forma  que 
esto  sea,  es  fácil  inventariarlos  y  catalogarlos.  En  punto  á  los 
libros  destinados  á  este  objeto,  hemos  visto  en  práctica  méto- 
dos diversos  en  los  Museos,  y  vamos  á  dar  sumaria  cuenta,  no 
del  más  completo,  pues  en  algunos  hay  catálogos  que  nos  pa- 
recen superfinos,  sino  del  que  estimamos  preferible.  Consta  este 
de  los  siguientes  libros: 

1."    Inventario  general  por  orden  de  entradas,  en  el  cual 
consta  la  historia  del  ejemplar,  su  descripción,  modo  de  adqui- 


(i)  Los  objetos  ingresan  generalmente  en  las  colecciones,  sea  por  adqui- 
sición ó  por  donación,  varios  de  una  vez,  y  conviene  asignar  un  número  á 
todo  el  grupo:  esto  es  lo  expresado  en  carácter  romano,  sirviendo  de  nume- 
rador al  quebrado  en  cuestión. 


DE   LOS   MUSEOS   DE   HISTOEIA   NATURAL  327 

sicion,  valor  pecuniario  j  fecha  de  ingreso.  En  el  mismo  deben 
anotarse  las  particularidades  notables  que  el  objeto  ofrece,  de 
cuya  historia,  variable  según  la  naturaleza  de  éste,  no  puede 
darse  una  regla  general.  Citaremos  como  ejemplo  los  meteo- 
ritos, en  los  cuales  hay  que  tener  en  cuenta  el  peso  y,  además, 
si  se  talla  alguna  cara  de  ellos,  como  es  necesario  muchas  veces, 
la  pérdida  consiguiente  al  pulimento.  Es  conveniente  asimismo 
inscribir  con  tinta  roja  los  ejemplares  dobles  destinados  á  cam- 
bios ó  donaciones,  para  distinguir  al  primer  golpe  de  vista  lo 
permanente  de  lo  pasajero  entre  los  objetos  registrados. — Este 
inventario  debe  estar  en  poder  del  director  ó  personas  respon  - 
sables  de  la  marcha  del  establecimiento. 

2.°  Otro  ú  otros  catálogos  sistemáticos,  ordenados  según 
una  clasificación  adoptada,  destinados  al  servicio  interior,  en 
los  cuales  son  innecesarios  ciertos  datos,  como  el  del  precio  de 
los  ejemplares  y  la  fecha  de  su  ingreso. 

3.°    Lista  de  duplicados  que  se  ofrecen  á  cambio. 

4.°  Libro  de  entradas  y  salidas,  destinado  á  consignar  los 
ejemplares  dados  y  recibidos  por  dicho  medio,  con  indicación  de 
fecha  y  establecimientos  ó  particulares  con  quienes  se  ha  cam- 
biado. En  algunos  que  conceden  á  determinadas  personas  el  de- 
recho de  retener  en  su  poder  colecciones  ú  objetos  durante 
un  cierto  tiempo,  ó  á  las  que  se  envian  en  consulta  ó  estudio, 
importa  también  hacer  constar  todas  las  fechas  relativas  á  los 
préstamos  en  el  libro  en  cuestión, 

5.°  Un  índice  general  alfabético,  en  el  cual  basta  se  anote 
el  nombre  de  la  especie  ó  ejemplar  con  el  número  que  le  corres- 
ponde en  el  inventario  y  en  los  catálogos  sistemáticos. 

Hay  dos  sistemas  de  índices  y  catálogos,  por  lo  que  se  re- 
fiere á  su  forma  material,  unos  móviles — en  los  que  cada  nombre 
ocupa  una  tarjeta,  que  se  coloca  en  un  cajpn  ó  caja  cualquiera, 
como  los  índices,  todavía  usuales  en  muchas  bibliotecas — y  los 
fijos,  ó  sea  los  escritos  en  un  cuaderno  ó  libro.  Los  primeros 
son  fáciles  de  registrar,  y  la  enmienda  ó  variación  de  las  indi- 
caciones referentes  á  cualquier  ejemplar  no  introduce  perturba- 
ción y  son  útiles  para  hallar  en  seguida  el  sitio  en  que  cual- 
quiera se  encuentra.  Pero  como  están  expuestos  al  extravío  de 
alguna  papeleta,  y  sobre  todo  ocupan  un  sitio  enorme,  se  pre- 
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fieren,  tratándose  de  indicaciones  fijas,  que  no  pueden  cambiar 
en  el  trascurso  del  tiempo,  las  hojas  con  encabezamiento  y  ca- 
sillas impresas,  que  se  encuadernan  cuando  constituyen  un  vo- 
lumen bastante  considerable.  Debemos  hacer  mérito  del  sis- 
tema francés  de  las  ñches  arliculées  presentado  á  la  última  Ex- 
posición, y  que  se  generaliza  rápidamente  en  las  bibliotecas,  por 
cuanto  reúne  casi  todas  las  ventajas  de  los  catálogos  móviles  y 
las  de  los  fijos.  En  último  término,  se  reduce  á  convertir  las  pa- 
peletas en  un  libro,  sólo  que  capaz  de  encuadernarse  y  desen- 
cuadernarse cuantas  veces  se  quiera,  para  lo  cual  cada  papeleta 
está  compuesta  de  dos  partes  que  se  articulan  por  medio  de  una 
tira  pegada  de  tela  que  las  hace  plegables:  una  parte  está  des- 
tinada á  escribir  en  ellas,  al  paso  que  la  otra  tiene  un  agujero 
para  entrar  en  una  varilla.  Un  pequeño  cajón  de  madera,  que 
forma  como  si  dijéramos  el  lomo  del  libro,  sirve  para  contener 
la  parte  no  escrita  de  las  papeletas,  que  se  fijan  por  medio  de 
la  varilla  mencionada,  consistente  en  un  tornillo  capaz  de  apro- 
ximarlas ó  nó,  á  voluntad,  á  beneficio  de  topes  de  madera,  que 
corren  por  la  caja  cuando  se  hace  girar  el  vastago.  El  bibliote- 
cario posee  la  llave  que  mueve  el  tornillo,  y,  por  consiguiente, 
es  el  único  que  puede  sacar,  reponer  ó  cambiar  las  papeletas. 
Así  como  la  org-anizacion  del  material,  la  del  personal  de  los 
Museos  cambia  radicalmente  según  el  objeto,  dimensiones, 
asunto  y  mil  circunstancias.  De  un  modo  general  sólo  puede 
decirse,  respecto  al  segundo,  que  la  experiencia  viene  demos- 
trando que  no  es  el  más  adecuado  ni  el  constituido  por  hombres 
empíricos,  desprovistos  de  ciertos  conocimientos  necesarios 
para  el  desempeño  de  los  deberes  que  están  á  su  cargo,  ni  el 
formado  por  sabios  de  tan  elevado  mérito,  que  el  mecanismo 
del  entretenimiento  de  las  colecciones  les  quite  el  tiempo  para 
más  trascendentales  trabajos  de  investigación,  y  que  quizás 
puedan  desdeñarse  TI  e  ocupar  su  talento  en  tareas  do  pormenor 
con  frecuencia  material,  t^jemplos  de  uno  y  otro  caso,  igual- 
mente deplorables,  nos  han  sido  contados  por  personas  compe- 
tentes, y  explican  la  decadencia  á  que  han  llegado  ciertos  esta- 
blecimientos, de  cuya  antigua  historia  y  medios  podían  esperar- 
se más  frutos  de  los  que  actualmente  proporcionan.  Siendo  su 
misión  la  de  recoger,  estudiar,  conservar  y  describir  las  colee- 
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ciones  que  están  á  su  cuidado,  funciones  todas  de  igual  impor- 
tancia para  la  buena  marcha  del  establecimiento,  pero  de  muy 
distinto  alcance  científico,  es  claro  que  tienen  que  estar  re- 
partidos los  cargos  de  suerte  que  á  unos  toque  la  parte  teórica 
y  á  otros  la  práctica,  pero  sin  que,  lo  repetimos,  nadie  caiga  en 
ninguno  de  los  dos  extremos  mencionados. 

Para  dar  una  idea  de  la  organización  del  personal  en  los  li- 
mites de  una  prudente  reserva  fácil  de  explicar,  vamos  á  citar 
como  ejemplo  establecimientos  que  difieren  esencialmente  por 
su  fin  y  organización.. 

El  Museo  de  Bruselas,  especialmente  consagrado,  como  se 
ha  dicho,  á  la  exploración  geológica  y  zoológica  de  la  Bélgica, 
cuenta  actualmente  con  los  empleados  siguientes: 

Para  la  parte  científica; 

1  Director. 

6    Conservadores. 

2  Ayudantes  naturalistas. 
1     Químico. 

1    Jefe  de  talleres. 

1     Preparador,  encargado  además  de  la  exploración  de  los 
yacimientos  fosilíferos  del  país  con  destino  á  la  carta  geo- 
lógica. 
6    Ayudantes  preparadores. 
15    Alumnos  ayudantes  preparadores. 
Y  para  la  parte  administrativa  y  demás  servicios; 
1     Secretario. 
1     Contador. 

1  Dibujante. 

2  Mozos. 

8  Vigilantes  de  las  galerías  abiertas  al  público. 
El  Gabinete  mineralógico  de  Viena,  cuyo  asunto  es  mucho 
más  limitado  que  el  del  Museo  de  Bélgica,  pero  cuyas  aspira- 
ciones son,  en  cambio,  harto  más  vastas,  pues  se  propone  la 
reunión  de  materiales  para  nuevas  investigaciones  y  la  cultura 
general,  está  dotado  actualmente  de: 

1     Intendente  (director  provisional). 

1     Conservador  de  la  sección  de  geología  y  paleontología. 

1  »  »      de   mineralogía  y  petrografía. 
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1     Ayudante    de  mineralogía.     . 
1  »         de  geología. 

1     Inspector. 
1     Escribiente. 
1     Mozo. 

Con  diferencias  casi  puramente  numéricas,  el  personal  de 
muchos  establecimientos  está  análogamente  organizado.  El  gran 
Museo  del  colegio  Harvard,  de  Cambridge,  contaba  en  1881  (1). 
en  su  parte  facultativa  con: 
Presidente. 
Secretario. 
Conservador. 
Profesor  de  geología. 
»        de  entomología. 
»        de  paleontología. 
Ayudante  del  profesor  de  Anatomía  y  Fisiología  compa- 
radas. 

»  »         de  zoología. 

Conservador  de  zoología. 

»  de  conquiliología  y  paleontología. 

»  de  ornitología. 

»  del  laboratorio  de  geología. 

»  de  herpetología  é  ictiología. 

»  del  laboratorio  de  zoología. 

»  de  litología. 

Encargado  de  los  radiados. 
Dibujante. 
Bibliotecario. 

Generalmente,  cuando  un  Museo  abarca  diferentes  secciones 
distintas,  está  dotado  de  un  director  para  cada  una  de  ellas,  que 
goza  de  todas  las  atribuciones  de  tal,  y  uno  general,  que  asume 
la  representación  colectiva.  El  de  Munich,  para  citar  un  ejem- 
plo, está  dividido  en  cuatro  secciones,  que  son  otros  tantos  Mu- 
seos independientes:  el  Paleontológico,  el  Mineralógico,  el  Geo- 
lógico y  el  Zoológico,  y  cada  uno  de  ellos  posee  su  dirección  y 
administración  propias. 


(i)    Aniiual  report  of  the  Curator  of  the  Museum  at  Harvard  College^ 
Cambridge,  i88i. 
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Por  lo  que  se  refiere  á  los  demás  cargos,  conviene  notar  que 
en  los  establecimientos  bien  montados  se  aspira  á  establecer  la 
debida  diferencia  entre  el  profesor  y  el  director  ó  conservador 
de  las  colecciones,  el  preparador  ó  ayudante  del  profesor  j  el 
ayundante  del  conservador,  no  recayendo  nunca  estos  cargos 
sobre  una  misma  persona,  por  lo  mismo  que  sus  funciones  res- 
pectivas reclaman  aptitudes  y  tareas  muy  diversas.  En  los 
grandes  Museos  de  Berlin,  anejos  á  la  Universidad,  está  la  alta 
inspección  de  estos  á  cargo  de  los  profesores;  pero  el  verdadero 
trabajo  de  entretenimiento  y  estudio  le  realizan  los  conserva- 
dores, cuya  obligación  es  la  de  permanecer  seis  horas  diarias 
en  el  establecimiento,  teniendo  sólo  como  vacación  seis  sema- 
nas en  el  año,  que  pueden  distribuir  en  él  como  quieran;  están 
privados  del  derecho  de  hacer  y  publicar  por  su  cuenta  traba- 
jos retribuidos,  pero  tienen  el  de  dar  cursos  libres.  En  las  peque- 
ñas Universidades  alemanas  hay  sólo  ayudantes  en  vez  de  di- 
chos conservadores,  por  cuanto  las  colecciones  son  en  ellas,  por 
regla  general,  puramente  didácticas. 

Otros  establecimientos  anejos  á  las  escuelas  de  enseñanza, 
como  el  Geológico  de  Berlin,  tienen  un  personal  abundante  en 
los  alumnos  de  las  mismas,  que  están  obligados  á  cooperar  á  los 
trabajos  de  conservación  y  adquisición,  realizando  para  esta 
segunda  excursiones  que  les  sirven  de  útilísimo  ejercicio  prác- 
tico. Y  aún  sin  carácter  obligatorio,  la  cooperación  de  jóvenes 
deseosos  de  aprender  aparece  donde  quiera  que  existen  colec- 
ciones bien  organizadas  y  se  les  facilita  su  manejo.  Estos 
alumnos  empiezan  por  ocuparse  en  manipulaciones  sencillas  de 
limpieza,  renovación,  arreglo  de  las  papeletas,  etc.,  hasta  que, 
al  cabo  de  uno  ó  dos  años,  pueden,  en  ulteriores  grados  de  co- 
nocimiento, contribuir  al  estudio  de  las  especies  y  suministrar 
datos  para  las  monografías,  haciendo,  por  ejemplo,  preparacio- 
nes microscópicas  fáciles,  obteniendo  pesos  específicos,  seccio- 
nes delgadas  de  rocas  ó  minerales,  midiendo  cristales  sencillos 
y  brillantes  ú  otras  de  las  mil  manipulaciones  que  piden  bas- 
tante tiempo,  y  que,  siendo  necesarias  para  el  estudio  de  los 
ejemplares,  no  deben,  sin  embargo,  ocupar  al  que  se  mueve  en 
más  altas  esferas  científicas.  De  estos  mismos  jóvenes  saldrán 
en  su  día  los  profesores  y  los  naturalistas,  y  á  ellos  se  deben  los 
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trabajos  de  organización,  estudios  y  monografías  que  se  admi- 
ran en  algunos  Museos  y  que  hubiera  sido  imposible  llevar  á 
cabo  por  su  personal  facultativo,  por  falta  material  del  inmenso 
tiempo  que  suponen,  á  menos  de  ser  éste  por  extremo  nume- 
roso. Citaremos  entre  mil  ejemplos  que  nos  son  conocidos,  la 
determinación  de  los  restos  fósiles  de  la  colección  de  fosforitas 
de  Lot  del  Museo  paleontológico  de  Munich,  que  ha  costado  dos 
años  de  asiduo  trabajo  á  uno  de  los  discípulos  predilectos  del 
profesor  Zittel. 

Si  en  alguna  cosa  es  fecundo  el  auxilio  de  los  especialistas, 
es  en  punto  al  estudio  y  ordenación  de  las  colecciones,  sobre 
todo  en  las  botánicas  y  zoológicas,  en  el  seno  de  cuyas  ciencias 
se  han  constituido  muchos  ramos  en  tratados  en  cierto  modo 
independientes  con  su  propio  tecnicismo,  manipulaciones  y  bi- 
bliografías. Esto  hace  necesario  el  socorro  de  naturalistas  extra- 
ños al  establecimiento  muchas  veces,  nacionales  ó  extranjeros, 
cuyos  buenos  auxilios  se  solicitan  á  cada  paso  aún  en  los  cen- 
tros mejor  dotados. 

Para  llenar  cumplidamente  el  fin  á  que  están  destinados  los 
Museos,  deben  dar  cuenta  al  mundo  sabio  de  su  estado  y  pro- 
gresos, lo  cual  no  puede  realizarse  más  que  en  publicaciones 
de  un  cierto  carácter  científico.  Son  conocidas  las  de  varios  es- 
tablecimientos, tanto  por  su  lujo  y  esmerada  redacción,  como 
por  la  importancia  de  sus  trabajos;  y  buen  ejemplo  las  del  Mu- 
seo nacional  de  los  Estados-Unidos  (1),  la  del  Instituto  y  Esta- 
ción zoológica  de  Austria  (2),  la  del  Museo  de  Bruselas  (3),  las 
del  de  Dresde  (4)  y  otras,  entre  ellas  las  publicaciones  del  Mu- 
seo de  Londres,  que  entre  monografías  del  material  existente 
en  sus  colecciones  y  guía  para  el  público,  componen  cerca 
de  200  volúmenes,  que  el  gobierno  edita  lujosamente  y  pagando 
espléndidamente  su  redacción.  Los  centros  ó  comisiones  encar- 
gados del  estudio  geológico  de  una  comarca  dan  á  conocer 


(i)     Proceedings  of  the  United  States  National  Museutn. 

(2)  Arbeiten  aiis  aem  Zoologischen  Institute  der  Universitat  Wien  und 
der  Zoologischen  Station  in  Triest. 

(3)  Anuales  du  Musée. 

(4)  Mittheilungen  aus  dem  K.  mineral.,  geol.,  undprdhist.  Museum  in 
Dresden,  y  también  las  Mittheilungen  aus  dem  K.  Zoolog.  Museum  in 
Dresden.  - 
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también,  por  medio  de  boletines  ó  anales  especiales,  sus  trabajos 
Bucesivos,  cuyos  comprobantes  son  las  colecciones  que  en  di- 
chos establecimientos  se  forman.  En  otros,  como  en  los  anejos  á 
las  grandes  universidades,  sus  descubrimientos  principales  apa- 
recen en  revistas  j  órganos  de  reconocida  importancia,  como 
los  de  algunas  academias  de  ciencias. 

Pero  no  obstante  de  existir  todas  las  publicaciones  referidas, 
los  Museos  de  Historia  Natural  realizan  su  vida  en  el  aisla- 
miento; el  personal  de  uno  ignora  lo  que  existe  en  los  demás; 
las  entradas  de  ejemplares  nuevos,  quizás  raros  y  únicos,  son 
desconocidas  fuera  del  establecimiento,  si  por  casualidad  no 
motivan  alguna  nota  en  algún  órgano  autorizado;  y,  en  fin,  las 
relaciones  de  cambio  faltan  las  más  veces  por  la  misma  igno- 
rancia apuntada.  Todas  estas  lagunas  llenarla  la  publicación  de 
un  Boletín  internacional  de  los  Museos  de  Historia  natural,  en  el 
que  tuvieran  cabida  preferente,  no  los  profundos  estudios  ni  las 
grandes  investigaciones  teóricas,  sino  los  catálogos  de  las  co- 
lecciones, y,  sobre  todo,  las  noticias  referentes  á  las  riquezas 
que  cada  establecimiento  posee,  las  entradas  y  salidas,  ofertas 
de  cambios,  sistemas  de  instalación,  locales  y  medios  de  trabajo 
y  consultas  relativas  al  estudio  y  determinación  de  los  ejempla- 
res, sobre  los  cuales  tantas  veces  convendria  un  acuerdo. 

Una  comisión,  cuyo  núcleo  residiera  en  una  gran  capital, 
podría  encargarse,  con  la  ayuda  de  representantes  de  todos  los 
Museos  que  se  asociaran  á  la  idea,  de  los  trabajos  de  adminis- 
tración, redacción  é  impresión  de  dicho  Boletín  en  una  lengua 
generalmente  conocida,  como  el  francés  ó  el  latin,  recibiendo  de 
cada  establecimiento  las  noticias  que  en  su  dia  constituirían 
una  importante  estadística. 

Salvador  Calderón. 

(Continua.rk.) 


EL  JESUITISRIO  Y  LOS  REGALISTAS 


Aunque  ya  bien  lejos  de  nuestros  dias,  y  por  consiguiente 
de  la  polémica  de  actualidad,  la  gran  contienda  que  fué  objeto 
del  más  importante  de  los  asuntos  que  ocuparon  el  reinado  de 
Carlos  III,  el  criterio  histórico  no  se  ha  suficientemente  fijado 
á  examinar  la  supresión  de  la  obra  del  gran  Loyola  sino  como 
un  acto  de  guerra,  como  una  cuestión  de  partido. 

Son  de  verdadera  importancia  histórica  los  antecedentes  y 
vicisitudes  que,  á  partir  del  motin  contra  Esquilache,  tuvieron 
las  negociaciones  con  Boma  dirigidas  á  obtener  la  bula  de  su- 
presión de  la  Compañía  de  Jesús,  y  no  he  vacilado  en  ocuparme 
de  este  hecho  con  la  prolijidad  necesaria  en  mi  obra  titulada 
Historia  de  las  Cortes,  próxima  á  publicarse,  insertando  en  ella, 
entre  otros  interesantes  datos,  el  documento  diplomático  envia- 
do por  Carlos  III  á  la  Santa  Sede  á  efecto  de  justificar  el  decreto 
de  expulsión  de  la  Orden,  documento  en  el  que  extensamente  se 
establecen  y  formulan  los  cargos  en  que  el  Gobierno  español 
fundaba  su  ruidosa  providencia  contra  la  Compañía  de  Jesús. 

No  quisiera  dar  á  conocer  prematuramente  el  juicio  crí- 
tico que  acerca  del  documento  aludido  he  consignado  en  mi 
citada  obra ;  pero  correspondiendo  a  la  invitación  amistosa 
que  se  me  ha  dirigido  para  que  publique  en  esta  importante 
Revista  cualquiera  de  mis  trabajos  inéditos,  me  ha  parecido 
que  podia  ser  materia  de  un  artículo  de  mediano  interés  el  ex- 
tracto inserto  á  continuación,  por  más  que  en  él,  como  verán 
los  que  se  tomen  la  molestia  de  leerle,  no  resalte  otro  mérito  que 
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el  de  la  imparcialidad  y  el  de  ser  expresión  de  un  espíritu  con- 
forme á  la  doctrina  liberal  de  ancha  base  con  que,  en  mi  sen- 
tir, deben  tratarse  cuestiones  de  semejante  índole. 

Dice  así: 

«El  documento  enviado  á  Roma  por  el  ministro  de  Estado 
del  Rey  de  España  justificando  el  decreto  de  expulsión  de  los 
religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús,  más  bien  que  de  nota  di- 
plomática, ofrece  todos  los  caracteres  de  una  acusación  ñscal^ 
y  aun  podría  añadirse  de  un  violento  artículo  de  polémica  pe- 
riodística. No  se  examina  y  juzga  en  este  documento  á  los  Je- 
suítas como  adversarios,  sino  como  á  irreconciliables  enemigos, 
con  los  que  se  empeña  un  duelo  á  muerte. 

»La  Compañía,  por  culpable  que  se  la  considere,  usaba  por 
armas  medios  morales;  pero  á  ella  se  la  heria  mortalmente  sin 
oírla  y  empleando  medios  materiales  ejecutivos  y  perentorios 
que  excluían  todo  examen  imparcial  y  justificado,  en  virtud  del 
cual  fueron  los  jesuítas  expulsados  del  Reino  é  incorporadas  al 
fisco  sus  temporalidades. 

»La  Compañía  ha  tenido  defensores  no  menos  apasionados 
que  lo  han  sido  sus  delatores,  pero  nadie,  que  yo  sepa,  ha  tra- 
trado  el  asunto  con  la  calma,  moderación  y  templanza  que  la 
cuestión  requería.  No  fué  solamente  en  España  donde  era  ex- 
pulsada la  Compañía,  pues  otras  naciones  habían  tomado  ya  la 
iniciativa  y  promovido  ruidosas  cuestiones  encaminadas  al 
mismo  objeto,  apoyándose  mutuamente  y  reproduciendo  con- 
tra los  discípulos  de  San  Ignacio  casi  las  mismas  quejas.  Ha- 
bía precedido  su  expulsión  en  Francia  y  en  Portugal,  así  como 
las  grandes  protestas  contra  el  Monitorio  de  Parma,  y  las  Cor- 
tes de  París  y  de  Lisboa, no  contentas  con  la  expulsión,  preten- 
dían conseguir  la  extinción  del  Instituto  acudiendo  á  la  com- 
petente autoridad  del  Romano  Pontífice.  Murió  Clemente  XIII 
sin  acceder  á  semejante  deseo,  y  su  inmediato  sucesor,  el  Papa 
Clemente  XIV,  después  de  tomarse  mucho  tiempo  para  resol- 
ver y  luchar  contra  las  amenazadoras  exigencias  de  aquellas 
Cortes,  últimas  que  todavía  se  mostraban  deferentes  á  su  San- 
tidad, extendió  el  Breve  de  extinción,  apremiado  por  las  hábi- 
les y  enérgicas  reclamaciones  del  ministro  de  España  que  llevó 
luego  el  título  de  conde  de  Floridablanca.  Sin  que  sea  dudoso 
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que  apenas  gozó  de  libertad  Clemente  XIV  en  la  expedición 
del  indicado  Breve,  j  sin  que  sea  necesario  tampoco  exponer 
las  largas  negociaciones  entabladas  entre  la  corte  de  Roma  y 
los  representantes  de  las  potencias  católicas,  la  sola  lectura  del 
Breve  Dominiis  ac  Redempio7'  noster,  hace  más  luz  que  cualquier 
otro  documento  sobre  las  causas  á  que  obedeció  la  extinción  de 
la  Compañía  y  sobre  la  situación  que  el  gran  poder  de  ésta 
ocupaba  frente  á  los  Monarcas,  pues  que  aparece  claramente 
que,  con  fundamento  ó  sin  él,  se  habia  convertido  á  la  Compa- 
ñía en  elemento  que  entorpecía  la  acción  política  de  aquellos 
gobiernos,  al  menos  bajo  el  concepto  de  que  infundía  sospe- 
chas y  desconfianzas  en  los  Reyes  y  en  sus  ministros,  dado  el 
alcance  de  sus  influyentes  doctrinas  y  la  habilidad  de  que  se 
valía  para  propagarlas. 

»Invoca  Clemente  XIV  en  el  proemio  del  mencionado  Breve 
el  espíritu  de  paz  y  reconciliación  como  el  fundamento  del 
Cristianismo,  para  deducir  en  legítima  consecuencia  que  se  debe 
evitar  todo  aquello  que  se  oponga  á  ese  benéfico  y  salvador 
principio,  que  en  las  cuestiones  que  se  debatían  era  la  existen- 
cia de  la  Compañía  de  Jesús.  Este  es  el  hecho  indiscutible  de 
todo  punto  y  reconocido  como  tal  en  el  Breve  que,  dado  el  no- 
torio influjo  de  la  Compañía  de  Jesús,  se  hacían  cada  vez  más 
tirantes  las  relaciones  entre  Roma  y  los  Reyes  é  imposible  la 
paz  entre  el  Sacerdocio  y  el  Imperio.  No  resuelve  el  Breve  la 
cuestión  de  derecho,  esto  es,  si  á  la  pugna  y  dificultades  entre 
el  poder  de  los  jesuítas  y  el  de  los  Reyes  dieron  origen  las  de- 
masías de  éstos  ó  los  excesos  de  aquéllos;  cuestión  que,  por 
consiguiente,  queda  en  pié  y  debe  analizarse  estudiando  las 
fuentes  históricas  bajo  una  crítica  verdaderamente  desapasio- 
nada, sobre  todo.  Prosigue  Clemente  XIV  insistiendo  en  el  pen- 
samiento capital  de  su  doctrina,  corroborada  por  el  ejemplo  de 
sus  predecesores  en  el  Pontificado,  de  que  si  bien  procuraron 
en  todo  tiempo  fomentar  las  instituciones  que  contribuían  al 
mayor  esclarecimiento  y  propagación  del  Cristianismo,  cuando 
vieron  que  algunas  degeneraban  y  no  conducían  al  predicho 
fin,  estuvieron  también  muy  solícitos  en  reformarlas  y  provi- 
denciar sobre  ellas  en  la  forma  que  creyeron  conveniente,  ó  in- 
corporándolas á  otras,  ó  suprimiéndolas,  ó  extinguiéndolas  ab- 
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sülutamento  en  uso  de  la  plenitud  de  su  potestad,  sin  acomo- 
darse á  la  tramitación  judicial  de  los  procesos.  Recuerda  que 
ya  Felipe  II  pidió  del  Papa  Sixto  V  una  visita  apostólica,  que 
fué  concedida,  para  enterarse  de  las  quejas  producidas  contra 
los  jesuítas,  y  que  no  se  efectuó  por  haber  ocurrido  la  muerte 
del  Pontífice;  hace  memoria  de  la  confirmación  que  dio  á  la 
Compañía  Gregorio  XIV  y  del  clamoreo  seguido  contra  su 
doctrina  a  pesar  de  la  absoluta  prohibición  del  Papa,  y  expone" 
la  ineficacia  de  las  bulas  de  algunos  Pontífices,  desdo  Urba- 
no VIII  hasta  Benedicto  XIV,  reprobando  el  afán  de  los  jesuí- 
tas en  adquirir  bienes  y  mezclarse  en  los  negocios  seculares, 
como  los  tumultos  y  desórdenes  que  en  sus  tiempos  se  les  atri- 
buían, para  concluir  diciendo  que  después  de  haber  examinado 
detenidamente  el  asunto  y  pedido  luces  al  cielo  á  fin  de  darle 
acertada  resolución,  estaba  convencido  de  que  era  necesario 
suprimir  la  Compañía  sí  se  había  de  restablecer  la  paz  entre 
la  Iglesia  y  los  Tronos,  y  que  al  efecto  resolvía,  en  la  plenitud 
de  sus  facultades  apostólicas,  suprimirla  y  extinguirla.  Tal  es 
la  disposición  adoptada  por  Clemente  XIV  -en  el  Breve  Dominus 
ac  Rendemplor  noster  (1) , 

A  poco  que  dirijamos  nuestras  investigaciones  sobre  el  fon- 
do de  verdad  que  contenia  la  grave  acusación  de  que  eran  ob- 
jeto en  varias  naciones  los  jesuítas,  descartando  los  excesos 
que  en  todas  partes  se  les  atribuían  sin  que  de  un  modo  cierto 
hayan  podido  justificarse,  nos  convenceremos  de  que  las  cues- 
tiones movidas  contra  ellos  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvín 
y  el  término  puesto  á  las  mismas  eran  el  resultado  de  doctri- 
nas opuestas  que  en  lucha  desigual  se  venían  disputando  el 
terreno  hacia  ya  mucho  tiempo,  hasta  que  llegó  en  esta  cues- 
tión el  momento  de  que  predomínase  sobre  la  antigua,  repre  - 
sentada  por  los  jesuítas,  la  moderna,  que  se  debía  á  los  esfuerzos 
parciales  de  aquella  escuela  de  pensadores  poco  conformes  con 
las  absorbentes  teorías  ultramontanas,  según  los  cuales  el  poder 
temporal  quedaba  oscurecido  y  supeditado  al  poder  espiritual. 
La  jefatura  política  que  la  Edad  Antigua  confiara  á  Roma, 

(i)  Considerando  de  verdadera  importancia  histórica  este  documento, 
he  creído  oportuno  insertarlo  íntegro:  dicho  Breve  podrá  leerse  en  su  dia  en 
el  Apéndice  núm.  i  del  tomo  III  de  la  Historia  de  las  Caries. 

TOMO  xciii  22 
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se  convirtió  en  jefatura  juridica  y  relig-iosa  cuando  los  bárba- 
ros se  esparcieron  por  Europa,  como  si  en  el  libro  del  destino 
estuviese  reservado  á  aquella  ser  siempre  dominadora  del 
mundo.  Sus  leyes  sirvieron  de  modelo  en  la  Edad  Media  para 
la  formación  de  Códigos  en  todos  los  Estados  y  amalgamán- 
dose ventajosamente  con  los  hábitos  de  los  hombres  del  Norte, 
encarnaron  en  sus  costumbres,  invadieron  el  espíritu  de  su 
■  misma  legislación  y  quedaron  vencedores  de  los  triunfantes; 
elegida  la  Ciudad  Eterna  por  los  sucesores  de  San  Pedro  como 
el  centro  desde  el  cual  habian  de  dirigir  espiritualmente  la  con- 
ciencia de  todos  los  hombres,  fué  también  dominadora  bajo 
este  concepto,  principalmente  cuando  la  potestad  de  los  Pon- 
tífices se  extendió  tanto,  que  llegó  á  disponer  de  las  coronas 
de  los  Príncipes,  absolviendo  y  relajando  el  juramento  de  fide- 
lidad dado  por  los  subditos,  y  siendo  durante  toda  la  Edad  Me- 
dia el  único  poder  social  eficaz,  por  cuya  virtud  caminaban  los 
Estados,  salvando  lentamente  las  grandes  barreras  que  aque- 
llos tiempos  incultos  oponían  á  su  progreso;  y  asi  siguió  des- 
empeñando su  alta  misión  hasta  que  de  el  siglo  xvi  le  salió  al 
encuentro  un  enemigo  formidable  que,  disputándole  las  facul- 
tades que  ejercía  en  los  mismos  negocios  de  conciencia,  se  las 
negaba  rotundamente  por  este  solo  hecho  en  los  asuntos  de  di- 
versa índole  y  planteaba  la  gran  cuestión  que. había  de  agi- 
tarse en  la  Edad  Moderna  revistiendo  un  carácter  cosmopolita. 
Lutero  se  había  atrevido  á  sostener,  en  alguna  de  sus  pro- 
posiciones, que  absolutamente  nadie  tenía  derecho  de  imponer 
lo  mas  mínimo  á  la  conciencia  del  hombre  cristiano  (1),  y  su 
enorme  protesta  había  de  trascender  forzosamente  á  cuestiones 
de  distinta  esfera  y  debatirse  encarnizadamente  en  todos  los 
terrenos.  Surgieron  inmediatamente  cismas  y  herejías  dentro 
de  la  gran  familia  cristiana,  y  aun  en  aquellas  mismas  nacio- 
nes que  conservaban  la  ortodoxia  y  se  hallaban  libres  de  los 
errores  reformistas,  se  iniciaban  amplias  discusiones  sobre  pun- 
tos teológicos  muy  delicados;  como  eran  los  referentes  á  la  po- 
testad é  infalibilidad  del  Papa,  en  las  cuales  se  marcaban  ya 
mu3'  distintamente  dos  escuelas  que  sostenían  con  igual  entu- 

(i)     Ñeque  Papa,  ñeque  Episcopus,  ñeque  ullus  bronium  habet  jus  unius 
syllabce  super  christianum  hominem,  et  quia  aliter  fit  spiritu  tyraniuco  fit.» 
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siasmo  sus  propias  a2)rcciaciones,  perteneciendo  los  Jesuitas  a 
la  que  defendian  las  más  animadas  prerogativas  en  la  Santa 
Sede,  y  los  canonistas,  que  limitaban  esas  amplias  é  inapela- 
bles atribuciones  á'la  esfera  puramente  espiritual  y  religiosa. 
Conseguida  la  paz  después  de  las  turbulencias  de  la  Edad 
Media,  manifestábase  el  progreso  en  todos  los  fines  de  la  vida; 
y  emprendida  la  obra  de  las  nacionalidades  sucesivamente,  se 
originaban  movimientos  de  reorganización  y  S3  suscitaban  po^ 
lémicas  con  el  fin  de  analizar  la  constitución  de  las  sociedades 
y  la  distribución  del  poder  indivisible  que  las  dirigía,  para  dar 
lugar  á  la  formación  de  un  ideal  en  consonancia  con  la  tras- 
formacion  operada  ¡Dor  las  nuevas  exigencias  y  modificaciones- 
Celosos  los  monarcas  de  su  autoridad,  y  apoyados  en  la 
doctrina  y  consejos  de  los  estadistas  que  los  rodeaban,  se  colo- 
caron frente  á  los  pontífices  cuando  en  las  relaciones  que  con 
estos  sostenían  se  creían  ofendidos  en  sus  derechos,  y  en  el  si- 
glo xvn  apareció  bautizada  con  su  propio  nombre  la  escuela  de 
los  regalislas,  que  defendía  los  derechos  y  prerogativas  de  los 
soberanos,  dándoles  un  alcance  que  negaba  la  escuela  contra- 
ria, ó  sea  la  de  los  ultramontanos,  acérrimos  sostenedores  de  la 
supremacía  de  los  Papas  y  de  las  inmunidades  de  la  Iglesia. 
La  sociedad  parecía  extraña  á  esta  clase  de  polémicas,  y  la 
única  representación  que  en  ellas  tenia  era  la  de  aquellos  pocos 
hombres  ilustres  y  amigos  de  las  discusiones  que  figuraban  en 
cada  reinado,  por  una  parte,  y  por  otra  la  de  los  Jesuitas,  con 
su  incontrastable  influjo  sobre  las  conciencias,  y  la  de  la  In- 
quisición con  sus  terribles  procedimientos  y  pesquisas  contra 
los  sospechosos  de  herejía,  pues  que  los  mismos  Reyes,  que  en 
momentos  determinados  garantizaban  los  actos  y  doctrinas  de 
los  primeros,  los  dejaban  generalmente  bajo  la  presión  de 
aquella  terrible  institución,  paralizando  así  su  movimiento  y 
desarrollo.  Chumacero  y  Pimentel,  representantes  de  Felipe  IV 
cerca  de  Urbano  VIII,  sostuvieron  á  principios  del  siglo  xvii 
teorías  regalistas;  más  tarde  las  defendió  también  el  ilustre  ju- 
risconsulto Macanaz,  y  durante  el  reinado  de  Felipe  V  y  Fer- 
nando VI  tomaron  aún  más  cuerpo  y  produjeron  controversias 
-que  se  terminaron  por  concordias  y  Concordatos. 

No  hubo  caridad  en  las  discusiones  entabladas  entre  las  es- 
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cuelas  regalistas  y  papistas;  los  Jesuítas,  sectarios  de  estas  úl- 
timas, calificaban  á  sus  contrarios  de  jansenistas  primero,  y 
más  tarde  de  filósofos  enciclopedistas,  por  lo  mismo  que  eran 
afines,  aunque  muy  distintos  secuaces  de  los  que  siguieron  á 
Jansenio  á  la  filosofía  de  Loke  y  Condillac  en  el  siglo  xviii,  y 
á  las  manifestaciones  de  Voltaire  y  otros  filósofos  franceses.  A 
su  vez  los  regalistas  acusaban  á  los  jesuítas  de  perturbadores 
del  orden  social,  de  tiranos  ambiciosos  y  defensores  del  regi- 
cidio, por  todo  lo  cual  era  inevitable  que  llegara  pronto  á  su 
término  aquella  lucha  empeñada  hacía  ya  tanto  tiempo  entre 
los  sobreexcitados  contendientes. 

Carlos  III,  que  siendo  rey  de  Ñapóles  había  hecho  ciertas 
reclamaciones  no  muy  halagüeñas  á  Roma  sobre  asuntos  ecle- 
siásticos, prosiguió  en  España  su  mismo  criterio,  y  muy  amante 
de  la  jurisdicción  y  autoridad  que  como  á  soberano  le  corres- 
pondía en  sus  dominios,  jamás  se  halló  dispuesto  á  permitir 
invasión  alguna  que  las  debilítase,  sosteniendo  enérgicamente 
sus  derechos  sobre  rentas  eclesiásticas,  provisión  de  beneficios 
de  la  Iglesia  y  demás  atribuciones  de  su  real  patrimonio.  Se 
rodeó  de  hombres  educados  en  sus  mismos  principios,  tales 
como  Aranda,  Campomanes,  Roda  y  otros  que  le  aconsejaron 
siempre  en  sentido  favorable  á  sus  prerogativas  con  motivo  de 
las  cuestiones  ocurridas  en  su  reinado,  ya  respecto  á  compe- 
tencias de  jurisdicción,  prohibición  de  libros,  concesión  del 
Exeqtialiir,  ya  respecto  á  todas  las  que  versaban  sobre  la  doc- 
trina de  las  escuelas  que  se  disputaban  el  dominio  exclusivo  de 
sus  respectivos  principios,  traduciéndose  el  pensamiento  de 
unos  y  otros  en  folletos  y  publicaciones,  en  las  cuales  se  trata- 
ban sin  piedad,  y  resultando  de  todos  estos  precedentes  que  se 
fortalecía  la  opinión  contra  los  Jesuítas  entre  los  Príncipes, 
altos  dignatarios  y  escritores  de  los  diversos  países.  Por  ma- 
nera que,  cuando  tocamos  á  los  tiempos  en  que  la  Compañía 
fué  expulsada  y  extinguida,  encontramos  ya  serios  fundamen- 
tos de  antagonismo  y  rivalidad  entre  ella  y  la  escuela  de  los  re- 
galistas, y  decidido  propósito  de  exterminarse  recíprocamente 
á  la  primera  ocasión  favorable,  contando  aquélla  para  su  de- 
fensa con  el  influjo  que  sus  doctrinas,  predominantes  durante 
un  largo  período,  habían  logrado,  y  los  regalistas  con  el  entu- 
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siasmo  de  toda  idea  moderna  y  con  la  fuerza  de  su  alta  posición. 

Omito  voluntariamente,  vuelvo  á  repetir,  hacerme  cargo  de 
las  acusaciones  que  recíprocamente  se  liacian  unos  á  otros 
hasta  que  se  suprimió  y  extinguió  la  Compañía,  acusaciones 
que,  en  su  mayor  parte,  estaban  inspiradas  en  exageraciones 
de  escuela  y  en  manifiesto  apasionamiento  de  los  contendien- 
tes; basta  á  nuestro  propósito  dejar  consignados  los  princi- 
pios diferenciales  de  ambas  doctrinas  y  el  triunfo  que  en  el  ter- 
reno de  la  aplicación  al  gobierno  del  país  y  á  la  marcha  de  la 
sociedad  obtuvo  la  moderna,  porque  con  esto  sólo  penetramos 
en  las  causas  de  la  trasformacion  que  se  efectuaba,  y  nos  da- 
mos cuenta  de  la  constitución  social  en  los  períodos  sig'uientes, 
hasta  que  adquiriendo  mayor  consistencia  y  desarrollo  los  acon- 
tecimientos que,  en  los  distintos  órdenes  de  la  actividad  hu- 
mana tuvieron  lugar  durante  la  Edad  Moderna,  llegamos  á  una 
época  completamente  distinta,  en  la  cual  se  deducen  conse- 
cuencias de  la  más  g'rande  importancia  y  se  reforma  comple- 
tamente el  código  político  de  todas  las  naciones. 

El  poder  de  los  Jesuítas,  que  tan  eficazmente  había  contri- 
buido á  regir  los  destinos  de  Espafia,  ya  dirigiendo  las  con- 
ciencias de  los  monarcas  en  el  confesionario,  ya  enseñando  las 
máximas  de  su  escuela  en  las  cátedras,  en  las  universidades  y 
en  los  círculos  literarios,  ya  difundiendo  la  Religión  en  virtud 
de  su  augusto  carácter  sacerdotal,  quedó  fuera  de  la  legalidad 
establecida  por  Carlos  III  y  por  sus  ministros. 

Debilitóse  la  inñuencia  de  la  escuela  ultramontana,  y  pre- 
valecieron las  doctrinas  de  los  regalistas,  libres  ya  del  perpetuo 
entre-dicho  impuesto  por  aquélla  á  los  principios  que  consagra- 
ban la  verdadera  y  completa  independencia  de  la  potestad  civil. 

Los  Jesuítas,  que  hablan  merecido  bien  de  la  patria  y  del 
mundo  por  la  difusión  de  conocimientos  puestos  á  su  alcance, 
por  la  digna  cultura  de  que  eran  asiduos  propagadores,  por  las 
virtudes  y  sacrificios  de  muchos  de  sus  individuos,  fueron  ex- 
pulsados y  extinguido  su  instituto,  desarmados  en  la  contienda 
que  con  febril  entusiasmo  venían  sosteniendo  frente  á  la  es- 
cuela contraria,  proscritos  todos  sus  individuos  como  la  raza 
judaica  lo  fuera  en  otro  tiempo;  y  abandonados  de  aquellas  mis- 
mas regiones  por  donde  habían  esparcido  la  ilustración,  no  tu- 
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\ieron  más  remedio  que  sufrir  la  suerte  que  sus  propias  exa- 
geraciones y  la  enemistad  de  los  adversarios  le  depararon.  El 
inmenso  poder  depositado  en  el  instituto  de  Loyola,  cuya  efi- 
cacia arrancaba  principalmente  del  dominio  que  ejercian,  diri- 
giendo la  conciencia  de  todas  las  clases  sociales,  además  de 
considerarlo  bajo  este  aspecto  puramente  moral,  debemos  tam- 
bién estudiarlo  en  cuanto  que  trascendía  á  la  esfera  de  la  go- 
bernación del  Estado  é  intervenía  en  los  asuntos  políticos. 
Bajo  el  primer  concepto,  inútil  es  de  advertir  que,  aun  cuando 
acobardado  y  tímido,  siguió  sosteniéndose  después  de  la  extin- 
ción de  la  regla,  pues  que  de  igual  modo  continuó  la  sociedad 
confiada  á  la  espiritual  dirección  de  individuos  que  pensaban 
análogamente  en  los  negocios  religiosos,  y  tenia  además  fuen- 
tes donde  beber  las  aguas  del  ultramontanismo,  libros,  folle- 
tos, publicaciones  que  vindicaban  la  excelencia  de  sus  princi- 
pios, y  defensores  que  en  el  campo  de  las  controversias  de  es- 
cuelas y  las  discusiones  científicas  sustentaban  constante- 
mente la  bondad  de  los  mismos.  No  fué,  por  consecuencia,  per- 
tinente el  decreto  de  expulsión  para  borrar  doctrinas  que  se 
grababan  más  á  medida  que  crecía  la  persecución  é  inquinia 
contra  sus  secuaces. 

Tampoco  en  la  política  se  operó  cambio  alguno  de  recono- 
cida utilidad,  ni  se  consignaron  principios  de  derecho  políti- 
co en  conformidad  con  la  historia  y  necesidades  del  pueblo, 
quedando  en  último  término  reducido  aquel  golpe  de  Estado  á 
un  atentado  inaudito  contra  la  libertad  de  las  manifestaciones 
de  principios,  cobijadasbajo  la  más  extricta  legalidad,  bajo  aque- 
lla misma  legalidad  creada  y  sostenida  por  ellas,  á  un  progreso 
anticipado  y  prematuro  que  no  podía  subsistir  en  sentido  favo- 
rable á  la  determinación  do  una  verdadera  política,  por  cuanto 
se  daba  en  medio  de  dificultades  que  habían  de  torcer  su  ruta, 
y  á  una  victoria  por  fin,  que  se  traducía  en  derrota  desde  el  mis- 
mo momento  en  que  para  conseguirla  hubo  de  apelarse  á  la 
fuerza  de  los  procedimientos  materiales  contra  enemigos  que 
se  presentaban  en  muy  distinto  terreno. 

Sí  al  fin  el  poder  de  los  Jesuítas,  eficacísimo,  según  hemos 
advertido,  en  la  marcha  y  movimiento  social,  hubiera  sido  sus- 
tituido por  otro  poder  razonable  y  prudente  que  sirviera  de  ga- 
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rantia  contra  las  opresiones  de  los  gobernantes  y  contra  los  ex- 
cesos de  los  gobernados;  si  se  hubiera  distribuido  entre  las 
clases  del  Estado,  reintegrándolas  así  de  la  participación  que 
habían  disfrutado  en  otro  tiempo,  seríamos  los  primeros  en  pro- 
digar alabanzas  á  una  reforma  que,  inspirada  en  semejante  cri- 
terio, venia  á  echar  tierra  sobre  las  aberraciones  políticas  de 
dos  siglos  y  sentaba  lo,  Jitris-coníímuUio  de  aquellos  memora- 
bles reinados  en  los  cuales  bajo  la  institución  de  las  Cortes 
cabían  todas  las  representaciones,  se  hacia  eco  á  todas  las  in- 
ñuencías  y  se  consolidaba  una  opinión  verdaderamente  nacio- 
nal. Mas  lejos  de  suceder  esto,  el  poder  moral  político  que  los 
Jesuítas  habían  ejercido  pasaba  íntegro  á  la  única  y  soberana 
voluntad  del  Monarca,  y  se  establecían  las  máximas  de  un  go- 
bierno absoluto,  tan  rigurosamente  entendido  que  nada  se  opo- 
nía á  su  tirantez;  no  el  prestigio  de  las  clases  del  Estado,  pues 
la  única  que  gozaba  de  él  acababa  de  ser  declarada  ilegal;  no 
la  influencia  de  los  principios  de  la  escuela  realista,  porque  los 
hombres  de  gobierno  los  habían  reducido  á  la  indiscutible  au- 
toridad y  soberanas  prerogativas  de  la  Corona. 

Gracias  á  que,  bajo  dos  diversos  aspectos,  tales  principios  no 
pudieron  producir  todas  las  funestas  consecuencias  que  de  ellos 
podían  seguirse.  Consistía  uno  en  que  la  doctrina  de  la  escuela 
regalísta  contenia  gérmenes  que,  desarrollados  oportunamente, 
se  dabaa  la  mano  con  la  distribución  de  las  funciones  del  po- 
der y  servían  de  velo  á  la  arbitrariedad  de  los  Monarcas,  y  era 
el  principal  el  de  que,  entregados  por  entonces  los  destinos  de 
la  nación  á  D.  Carlos  III,  monarca  probo  y  amante  de  la  felici- 
dad de  su  patria,  y  á  ministros  que  nadie  se  atreverá  á  calificar 
de  tibios  en  cuanto  se  relacionara  con  la  prosperidad  de  España, 
ni  aquél  abusó  del  exceso  de  atribuciones  que  en  sus  manos  se 
acumularon,  ni  éstos  le  aconsejaron  nunca  en  un  sentido  que 
deprimiese  lo  más  mínimo  el  decoro  de  la  nación;  antes  por  el 
contrario,  siendo  todos  modelo  de  laboriosidad,  honradez  y  jus- 
ticia, contribuían  al  adelanto  en  los  diferentes  órdenes  de  la 
humana  actividad.  Pero  de  cualquier  manera,  el  principio  no 
podía  ser  más  pernicioso,  y  la  suma  de  facultades  concentradas 
en  la  persona  de  los  Monarcas,  sin  título  alguno  que  la  justifi- 
case, había  de  irse  restando  en  cuanto  se  avanzase  algo  más  en 
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los  estudios  políticos,  desgraciadamente  muy  abandonados.  ¿Y 
cómo  se  habían  estos  de  desarrollar  convenientemente  antes  de 
llegar  á  la  más  radical  de  las  conmociones,  cuando  apartada  la 
sociedad  del  único  medio  practicable  para  progresar  en  ellos,  de 
su  constante  aplicación  en  las  Cortes,  desde  el  advenimiento 
de  Carlos  V,  parecía  haber  aceptado  la  legalidad  de  dos  sig'los, 
bajo  cuya  sombra  se  habían  creado  multitud  de  intereses,  con- 
traído los  más  fuertes  compromisos  y  vivido  al  calor  de  ideas  que 
se  oponian  de  todo  punto  á  su  desenvolvimiento'?  ¿Por  quién  se 
ponía  ya  en  tela  de  juicio  la  soberana  potestad  de  los  Monarcas 
para  disponer  á  su  antojo  de  las  vidas  y  haciendas  de  los  subdi- 
tos? ¿Quién  cuestionaba  entonces  sobre  la  deífica  procedencia  de 
la  autoridad,  ni  soñaba  siquiera  que  pudiera  ser  indiscutible  la 
participación  que  la  nación  tenia  en  ella?  Era  preciso  que  se 
operase  una  gran  trasformacion  correspondientemente  á  estas 
ideas,  mediante  difíciles  manifestaciones  del  pensamiento  para 
que,  después  de  restablecidas  en  el  orden  especulativo,  invadie- 
sen la  opinión  y  se  librase  la  batalla  entre  ellas  y  sus  opuestas, 
lo  cual  ciertamente  no  se  conseguía  por  los  más  estupendos 
golges  de  Estado,  sino  removiendo  simultáneamente,  y  según 
las  circunstancias  lo  recomendasen,  las  grandes  dificultades 
que  habían  penetrado  en  las  instituciones  vigentes,  A  este  fin 
se  encaminaron  después  los  esfuerzos  de  Carlos  III  y  de  sus 
ministros  que,  ablandando  el  rigor  de  la  Inquisición,  en  virtud 
de  la  preponderancia  que  tomada  el  poder  civil,  que  obligaba 
al  Santo  Oficio  á  limitar  su  acción  á  los  casos  de  apostasía  y 
herejía  extríctamente  y  á  la  adopción  de  procedimientos  más 
humanos  en  sus  pesquisas,  sentando  el  principio  de  la  des- 
amortización eclesiástica  y  dictando  providencias  contra  Iti . 
ociosidad  y  la  vagancia  y  estimulando  fuertemente  al  trabajo, 
estableciendo  sociedades  económicas,  sistemas  de  beneficencia 
pública  y  domiciliaria,  fomentando  la  riqueza  del  país  y  refor- 
mando, sobre  todo  lo  enseñanza,  á  lo  cual  siempre  toca  la  parte 
más  principal. en  el  conjunto  de  doctrinas  que  forman  la  opi- 
nión nacional.  A  nuestro  juicio,  todo  esto  debió  preceder  á  los 
golpes  de  Estado,  evitando  con  ello  estrepitosos  espectáculos, 
de  donde  solo  podían  resultar  desgracias  en  el  presente  y  ma- 
yores conflictos  aún  para  el  porvenir,  y  })reparando  suaves 
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transiciones  á  medida  que  la  opinión  las  reclamase  y  pudieran 
sostenerse  sobre  sólidos  fundamentos. 

Pero  suprimir  violentamente  una  institución  cuyo  espíritu 
y  doctrina  arraigaban  en  la  conciencia  individual  y  colectiva 
de  España,  equivalia  á  combatir  un  mal  en  sus  efectos,  dejando 
permanentes  las  causas  que  lo  producian,  á  ocupar  un  poder 
que  no  tenia  representación  en  otra  parte,  ínterin  no  se  for- 
mara un  ideal  robusto  que  lo  asumiese,  y  depositar  toda  la  di- 
rección del  organismo  social  y  político  en  manos  de  unos  hom- 
bres que,  si  tenían  valor  y  mérito  para  consolidar  la  reforma 
lentamente,  según  lo  exigen  por  su  misma  naturaleza  obras  de 
tal  índole,  no  podían  en  un  momento  único  darla  por  termi- 
nada é  imponerla  á  la  nación  contra  su  historia,  contra  sus 
costumbres  y  contra  sus  opiniones  siempre  respetables,  por  más 
que  sean  extraviadas  y  reclamen  modificarse.  Así  es  que,  en 
medio  de  los  grandes  adelantos  debidos  á  Carlos  III  y  á  sus 
ministros,  y  apesar  de  la  consideración  á  que  elevaron  el  nom- 
bre de  España,  la  imperdonable  falta  de  no  consultar  la  opi- 
nión y  atraérsela  en  garantía  de  sus  actos  de  gobierno,  creaba 
un  vacío  sobre  el  cual  se  destacaba  únicamente  la  sombría 
figura  del  absolutismo,  como  sí  la  nación  se  hubiera  convertido 
en  un  accidente  puramente  geográfico  que  recibiese  las  leyes 
fatales  del  destino,  sin  iniciativa  ni  conciencia  de  sus  acciones 
sin  libertad  para  manifestarse  de  distinto  modo,  sin  clases  que 
impulsaran  su  marcha  y  representasen  sus  aspiraciones.  ¿Cómo 
podia  ya  salirse  del  lamentable  atraso  político  en  que  colocaron 
á  España  tantos  desaciertos,  inspirados,  sin  duda,  en  la  más 
sana  fé*?  Era  necesario  que  una  fuerte  sacudida  sacase  de  su  in- 
acción á  todas  las  clases,  convertidas  en  marmóreas  estatuas, 
para  que  volviesen  sobre  si,  evocando  los  recuerdos- de  otros 
tiempos  y  trabajasen  en  la  nueva  obra. 

Era  tal  vez  indispensable  la  amenaza  de  un  terrible  peligro 
que  afectase  al  cuerpo  entero  de  la  nación  para  que,  viendo  los 
españoles  invadidossus  hogares  por  extranjeros,  y  huérfanos  de 
sus  Jefes,  se  inflamase  su  ánimo  ante  la  idea  de  la  independencia 
patria  é  iniciaran  una  reorganización  que  se  hacía  cada  vez  más 
urgente,  y  esto  no  ocurrió  aun  en  el  reinado  del  tercer  Borbon. 

Andrés  Borrego. 
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II 


Circunscriben  los  positivistas  el  objeto  y  asunto  de  la  Sociología 
al  conocimiento  empírico  de  las  funciones  naturales  y  semi-mecáni- 
cas  que  revela  todo  fenómeno  social,  prescindiendo  de  los  restantes 
factores  que  se  mueven  y  agitan  en  el  gran  ¿liervor  de  la  vida.  Ape- 
nas si  el  talento  sincrético  de  Spencer  concede,  en  un  último  término, 
importancia  á  lo  que  vagamente  denomina  caracteres  físicos  y  mora- 
les de  los  individuos.  Así,  por  ejemplo,  aun  cuando  Roberty  (1)  dice 
que  «la  Sociología  tiene  por  fin  inmediato  describir  la  sociedad  ó  el 
» fenómeno  social,  que  es  un  fenómeno  de  asociación,  de  reunión  es- 
pontánea, necesaria  y  constante,  de  organismos  vivos  y  especiales,» 
abandona  después  lo  espontáneo  y  especifico  con  que  caracteriza  en  la 
definición  los  organismos  vivos,  desestima  todo  lo  que  no  son  fenóme- 
nos naturales,  y  sí  acaso  razonamientos  en  serie,  y  se  atiene  casi  ex- 
clusivamente alo  fisiológico  y  natural  del  fenómeno  social,  sin  cui- 
darse para  nada  de  concebir  lo  orgánico  y  complejo,  en  que  la  socio- 
dad  se  desenvuelve  y  manifiesta. 

Aunque  Spencer  define  la  sociedad  «un  agregado  de  individuos 
»(no  accidental),  un  ser  concreto,  que  subsiste  durante  generaciones  y 
siglos  como  realidad  viva  y  orgánica,»  apenas  si  atiende  después  más 


(1)     V.  Roberty,  La  Sociologie. 
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que  á  describir  analogías  más  ó  menos  violentas  entre  el  organismo 
fisiológico  y  el  social.  En  medio  de  esas  analogías  (algunas  de  ellas 
muy  cuestionables),  entre  la  sociedad  y  el  organismo  natural  existen 
diferencias  muy  dignas  de  tenerse  en  cuenta.  Primeramente,  las  par- 
tes de  un  animal  constituyen  un  todo  concreto  (que  arranca  y  procede 
de  la  vida  y  desarrollo  de  la  célula  primitiva),  y  las  partes  de  la  so- 
ciedad forman  un  todo  discreto  (unidades  sociales,  que  viven  á  veces 
con  independencia  del  todo  social,  por  ejemplo,  el  individuo  que  se 
aisla  ó  vive  fuera  de  las  corrientes  de  su  tiempo).  Además,  en  el  ani- 
mal el  todo  es  el  ser  verdaderamente  vivo,  y  los  órganos  sólo  viven 
adheridos  al  todo,  tanto  que,  los  que  se  aislan,  se  atrofian  y  mueren- 
mióntras  que  en  la  sociedad  los  individuos,  que  son  realidades  con- 
cretas, viven  por  sí  y  aun  luchan  con  el  todo  social  y  á  él  se  oponen. 
Finalmente,  en  el  animal  la  conciencia  ó  el  elemento  director  está 
concentrado  en  un  sensorium  (centro  más  ó  menos  perfeccionado  del 
sistema  nervioso),  y  en  la  sociedad  la  conciencia  está  esparcida  y  di- 
fundida (se  halla  en  la  opinión  pública,  que  inside  en  el  ambiente  so- 
cial, que  nos  rodea,  opinión  pública  que  respiramos,  que  á  veces  con- 
densamos y  personificamos,  pero  que  nunca  puede  ser  localizada  con- 
cretamente y  de  una  manera  estadiza  é  inmóvil). 

Llega  á  acentuar  estas  diferencias  un  positivista  tan  caracterizado 
como  Letourneau,  cuando  dice:  «Entre  la  estructura  de  las  sociedades 
»y  la  de  los  animales,  no  existe  similitud  real.  La  comparación  entre 
»los  elementos  histológicos  de  un  animal  y  los  propios  de  los  indivi- 
»duos  ó  familias  de  las  sociedades  humanas,  es  un  artificio  retórico, 
»que  sólo  puede  dar  lugar  á  metáforas  y  recursos  oratorios.» 

Reconociendo  que  en  la  sociedad  existe  algo  más  que  en  el  orga- 
nismo natural,  resulta  ilícita  la  aplicación  ivfiexihle  á  la  vida  social 
de  las  leyes  de  la  Biología,  leyes  que  no  explicarán  por  sí,  aisladas 
de  los  demás  aspectos,  que  implica  la  complejidad  de  los  fenómenos 
sociales,  la  marcha  y  el  progreso  de  las  sociedades  humanas.  Como 
grupo  natural,  la  sociedad  evoluciona  ó  progresa;  pero  en  cuanto 
grupo  formado  por  unidades  sociales,  ó  personas  morales,  la  sociedad 
humana  progresa,  siguiendo  leyes  por  demás  complejas,  cuya  enu- 
meración requiere  el  examen  de  otros  factores  y  elementos  que  en  la 
Tida  social  se  agitan. 

No  es  lícita,  por  ejemplo,  la  aplicación  de  la  ley  evolutiva  á  la 
marcha  de  las  sociedades  humanas,  señalando  inflexiblemente  puntos 
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Ó  etapas  que  hayan  de  recorrerse  de  una  manera  necesaria,  cual  acon- 
tece en  los  organismos  naturales  por  la  continuidad  semi-mecánica  é 
inalterable  de  las  lejes  de  la  naturaleza  (nonfacü  saUumJ,  lo  cual  su- 
pondría que  el  hombre  y  la  sociedad  no  recog-en,  merced  á  su  perfec- 
tibilidad, las  g-randes  enseñanzas  que  les  ofrece  la  Historia.  Lo  que 
HfBckel  denomina  heteronomia,  consiste  en  la  negación  completa  de  lo 
inflexible  de  la  ley  evolutiva.  Ejemplos  de  esta  heteronomía  ofrecen 
todos  los  pueblos  que,  estando  fuera  de  la  corriente  histórica,  llegan 
á  ella  por  medio  de  la  colonización,  asimilándose  rápidamente  todos 
los  resultados  de  la  civilización  humana,  sin  necesidad  de  cruzar  in- 
dividual ni  socialmente  las  etapas  ya  recorridas  por  los  pueblos  que 
les  traen  á  participar  de  los  beneficios  de  la  cultura.  Y  es  que  la  His- 
toria hecha  por  un  pueblo  sirve  para  todos  los  demás,  sin  necesidad 
de  enlazarla  en  el  punto  en  que  quedó  cortada.  Sabido  es  que  España, 
por  la  influencia  absorbente  de  la  casa  de  Austria,  opuso  un  valladar 
inexpugnable  á  la  Reforma  del  siglo  xvi  y  que,  divorciada  por  com- 
pleto de  la  corriente  histórica,  no  emancipó  su  conciencia  religiosa, 
supeditada  por  completo,  salvo  contadas  excepciones,  al  dogmatismo 
católico.  Al  entrar  nuestro  país  en  la  corriente  general  de  los  pueblos 
cultos  de  Europa,  estableciendo  hace  pocos  años  la  libertad  religiosa 
en  sus  ley^s,  y  fiando  á  la  acción  lenta  del  tiempo  incrustrar  en  sus 
costumbres  la  tolerancia,  no  ha  engranado  ó  enlazado  su  historia  en 
el  punto  que  la  dejó  cortada;  es  decir,  no  se  ha  hecho  España  protes- 
tante ó  luterana,  sino  que  comienza  á  desechar  el  dogmatismo  cató- 
lico para  entrar  de  lleno  en  el  libre  pensamiento,  que  es  á  donde  ca- 
minan todas  las  sectas  protestantes.  Así  se  dice,  con  razón,  que  en 
España  no  obtienen  éxito  los  esfuerzos  propagandistas  de  la  Sociedad 
Bíblica,  y  que  los  españoles  son,  ó  católicos,  ó  racionalistas. 

En  un  aspecto  aún  más  concreto,  se  nota,  por  ejemplo,  que  caen 
en  lo  ridículo  todos  aquellos  revolucionarios  de  pega,  que  entienden 
revelar  una  severidad  catón iana,  copiando  servilmente  las  aparatosas 
é  infantiles  exterioridades  de  la  Revolución  francesa,  fiando  la  vir- 
tualidad de  sus  principios  al  símbolo  del  gorro  frig-io,  á  la  palabra 
.sacnamental  (aunque  sacramentada  secular  y  civilmente),  de  ciuda- 
dano, y  á  la  caja  de  los  truenos  de  huecas  alharacas  jacobinas. 

Se  oponen  á  estas  copias  serviles  ó  á  estas  evoluciones  mecánicas  el 
progreso  de  los  tiempos,  la  virtualidad  intrínseca  de  los  sucesos  y  la 
espontaneidad  asimiladora  que  caracteriza  al  indivíduoy  al  todo  social. 
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Al  señalar  los  ^^oB'úiy Iñi^s,  fragmentariamente  el  objeto  de  la  Socio- 
logía científica,  considerando  en  la  sociedad  sólo  su  aspecto  natural 
ó  fisiológico,  excede  y  trasciende  lo  orgánico  y  complejo  de  los  fenó- 
menos sociales  del  empirismo  que  domina  entre  los  que  cultivan  la 
nueva  Ciencia,  cuya  clasificación  resulta  difícil  y  casi  imposible, 
una  vez  que  carece  la  Sociología  de  determinación  específica  de  su 
asunto. 

Considera  Spencer  la  Sociología  como  Ciencia  alstracto-general, 
casi  como  un  capítulo  de  la  Biología,  sujetándola  por  completo  á  la 
ley  de  la  evolución,  distinguida  en  inorgánica  (astros  y  tierra),  or- 
gánica (la  de  los  organismos  psíquicos)  y  superorgánica  (la  propia 
de  los  grupos  de  individuos),  y  considera  factores  de  la  evolución  ex- 
trínsecos (subdivididos  en  inorgánicos — clima  y  configuración  de  la 
tierra — y  orgánicos — fauna  y  flora)  é  intrínsecos  (caracteres  físicos  y 
morales  de  los  individuos).  Roberty  intenta  clasificar  la  Sociología 
bajo  el  doble  punto  de  vista  de  una  generalidad  decreciente  (siguiendo 
la  teoría  de  Comte  del  tránsito  de  lo  abstracto  á  lo  concreto)  y  de  una 
complicación  creciente  de  los  fenómenos  sociales,  como  Historia  Na- 
tural de  la  sociedad  ó  Sociología  descriptiva,  subdividida  después  en 
Estática  social  (Física  del  Estado)  y  Morfología  social  (Fisiología  del 
Estado),  distinción  correspondiente  á  la  de  Anatomía  y  Fisiología, 
que  nadie  considera  hoy  ya  separadas,  á  no  ser  partidarios  de  un  me- 
canismo inadmisible  en  la  Naturaleza  y  de  todo  punto  refractario  al 
carácter  orgánico  de  la  sociedad. 

Como  estos  estudios  de  la  sociedad  con  carácter  naturalista  impli- 
can una  protesta  contra  los  demás,  que  consideran  diferentes  aspec- 
tos de  la  vida  social,  resulta  que  la  Sociología  científica  acrece  mate- 
riales que  la  observación  empírica  le  proporciona;  pero  al  mantenerse 
y  conservarse  refractaria  á  lo  que  indefinidamente  estima  idealismo, 
se  encuentra  la  nueva  Ciencia  sin  hallar  base  fija,  en  la  cual  pueda 
tomar  asiento  dentro  del  organismo  general  del  saber  humano,  y  sin 
lograr  informar  sistemáticamente  este  conjunto  incoherente  de  datos 
y  observaciones  que  enriquecen  la  cultura  humana,  si  bien  quedan 
de  momento  estadizos  é  inmóviles  ante  la  imposibilidad  de  clasificar 
la  Sociología. 

Espera  y  necesita  hoy  más  que  ayer,  y  esperará  y  necesitará  ma- 
ñana más  que  hoy  la  nueva  Ciencia,  una  reconstrucción  y  concierto 
de  la  especulación  con  la  experiencia,  sin  que  llegue,  hasta  que  se 
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cumpla  esta  condición  indispensable,  á  poderse  constituir  científica- 
mente la  Sociología,  aunque  ella  se  apellide  presuntuosamente  Cien- 
cia nueva  y  Sociología  científica,  en  son  de  protesta  contra  las  espe- 
culaciones filosóficas. 

Confirma  nuestra  apreciación  un  positivista  tan  acentuado  como 
Yitry,  que  dice  en  la  Revue  Positive:  «Economistas,  moralistas  y  ju- 
»ristas,  psicólogos,  etnólogos  y  políticos,  todos  se  atribuyen  la  So- 
»ciología  y  desconocen  los  estudios  paralelos.  Todos  estos  estudios 

»son  ramificaciones  y  raices trabajos  aislados.  Semejan  pintores, 

^carpinteros,  vidrieros  preparando  cada  cual  sus  materiales.  Vendrá 
»el  arquitecto,  y  el  edificio  se  elevará.  El  edificio  es  la  Sociología.» 

Ante  el  conjunto  de  problemas  que  inicia  Vitry,  y  que  deben  tener 
su  lugar  adecuado  en  la  Sociología,  estudia  principalmente  la  Ciencia, 
inspirada  en  las  corrientes  positivistas,  el  aspecto  fisiológico  del  indi- 
viduo y  del  medio  que  al  individuo  circunda,  añadiendo  con  indife- 
rencia completa,  á  las  observaciones  empíricas,  los  datos  que  le  ofrece 
la  cultura  ya  formada,  apareciendo,  por  tanto,  la  Sociología  i^atura- 
lista  como  Ciencia  de  almión  fsinóptíca  la  llama  Roberty),  urgente- 
mente necesitada  de  una  información  sistemática;  pues  si  abundan 
los  materiales,  falta  por  completo  la  discreción,  que  ha  de  prestar  el 
método,  y  el  orden,  que  ha  de  producir  el  conocimiento  exacto  de  la 
complejidad  del  objeto. 

Apreciando  en  cuanto  vale  y  supone  la  abundante  literatura  con 
que  cuentan  estos  nuevos  estudios,  pero  teniendo  á  la  vez  en  cuenta 
las  imperfecciones  indicadas,  parece  justificado  afirmar  que  en  la  So- 
ciología científica,  incluso  en  la  obra  monumental  de  Spencer  (com- 
parable con  ventaja,  bajo  ciertos  aspectos,  á  la  Política  de  Aristóte- 
les), existen  muchos  y  muy  valiosos  materiales  cientijicos,  sin  que 
lleguen  á  constituir  todavía  Ciencia,  pues  no  se  puede  estimar  como 
tal  un  semillero  de  hipótesis  aparentemente  comprobadas  con  inter- 
pretaciones violentas  de  hechos  observados  ó  presumidos. 

Aunque  sin  constituirse  la  Ciencia  social,  anticipadamente  con- 
cibe nuestro  pensamiento  qué  caminos  y  derroteros  habrá  de  seguir 
para  que  fructifiquen  los  precedentes  que  la  cultura  ya  formada  nos 
proporciona.  Y  en  este  sentido,  cumple  al  propósito  que  se  persigue, 
de  clasificar  la  Sociología,  señalar,  ante  todo,  lo  que  caracteriza  la 
vida  social,  íinica  base  fija  para  asignar  á  la  nueva  Ciencia  el  lugar 
que  la  corresponde  dentro  del  organismo  del  saber  humano. 
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Constituyen  la  materia  de  la  Sociolog-ía,  el  individuo  y  el  medio 
que  le  rodea:  estudia  el  primero  la  Psicología  6  Antropología,  y  el 
segundo  la  Cosmología,  apareciendo,  por  consiguiente,  la  Ciencia 
social  como  interior  en  la  Cosmología  é  intermedia  entre  ésta  y  la  Psi- 
cología. Lo  que  caracteriza  el  fenómeno  social,  es  \2i.  forma  espontánea 
con  que  se  combinan  el  individuo  y  el  medio  en  la  complejidad  de  su 
vida,'  pues  si  el  individuo  es  dato  para  la  Sociología  (unidad  social  la 
primera,  según  lo  reconoce  Spencer),  lo  mismo  que  la  sociedad  (con- 
siderada en  este  sentido  orgánico  como  una  individualidad  mayor), 
su  objeto  y  asunto  propio  se  refiere,  ante  todo,  á  dar  cuenta  de  los 
fenómenos  que  resultan  de  sus  accionen  combinadas. 

Cuantas  energías  alientan,  se  mueven  y  adquieren  plasticidad 
para  pedir  plaza  en  la  vida  individual  y  social,  son  factores  que  pro- 
ducen necesariamente  su  eco  en  la  Sociología;  la  Ciencia,  el  arte,  la 
moral,  la  vida  entera  con  sus  grandezas  y  sus  miserias,  repercuten, 
se  combinan  y  componen  en  la  Química  social;  pero  de  momento,  y 
cual  problema  primordial  que  se  impone  previamente  á  la  Sociologia, 
aparece,  ante  todo,  la  combinación  ó  forma  de  estos  factores.  No  se 
«xplica  de  otro  modo  la  importancia  absorbente  que  tiene  en  la  So- 
ciología la  Política,  arte  informador  de  todas  las  grandes  energías 
sociales,  que  han  de  pasar  necesariamente  por  el  tamiz  de  la 'vida 
política  para  asentar  en  bases  fijas  la  participación  que  legítimamente 
las  corresponde  en  la  colaboración  que  prestan  á  la  vida  universal. 
Así  ha  acontecido  siempre  en  el  trascurso  de  la  historia,  y  sigue 
ocurriendo  hoy  que,  quien  representa  y  personifica  el  todo  social, 
quien  es  y  sirve  de  órgano  y  de  centro  de  la  vida  general,  quien, 
finalmente,  ejerce  el  poder,  la  autoridad,  el  gobierno  ó  el  Estado,  en 
la  indeterminación  caótica  con  que  ha  surgido  y  tomado  cuerpo  esta 
institución,  ha  sido  quien,  asumiendo  legítima  ó  ilegítimamente  toda 
la  vida,  ha  concedido  carta  de  naturaleza  á  estas  mismas  energías  so- 
ciales, en  el  grado  y  medida  en  que  ha  logrado  combinarlas  con  las 
energías  ya  existentes,  sin  cesar  la  lucha  de  los  nuevos  elementos 
hasta  que  han  hallado  ó  artificialmente  establecido  su  indispensable 
concierto  con  los  antiguos. 

Si  antes,  por  ejemplo,  la  Iglesia,  como  institución  humano-divina, 
asumió  y  condensó  dentro  de  su  vasta  organización  toda  la  vida  hu- 
mana, catolizando  el  mundo  y  sirviendo  de  molde  en  que  se  vaciaban 
todas  las  fuerzas  sociales,  tan  pronto  como  aparecia  un  nuevo  factor 
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tenía  dste  que  encajar  dentro  de  sus  moldes,  supeditarse  á  ellos  ó  re- 
nunciar á  la  paz  y  á  la  existencia.  Xi  la  Ciencia  tuvo  en  los  tiempos 
á  que  nos  referimos  existencia  regular  y  consag-rada,  hasta  que  se 
supeditó  al  dogma  (ancilla  theologiíej,  ni  el  arte,  con  sus  resabios  pa- 
ganos, alcanzó  su  verdadero  renacimiento  ínterin  no  vistió  sus  cru- 
das desnudeces  con  las  penumbras  de  la  santidad  católica,  ni  el  de- 
recho concretó  su  aspiración  unificadora  mientras  no  se  asimiló  el 
derecho  canónico,  ni  el  poder  real  se  ejerció  con  regularidad  hasta 
que  se  vio  ungido  y  consagrado  por  la  Iglesia,  ni,  finalmente;  lo  más 
extraño  á  la  Iglesia  misma,  la  fuerza,  aun  puesta  á  servicio  de  la  jus- 
ticia, era  tal  si  no  la  consagraba  el  alto  poder  como  milicia  sagrada. 

Si  despuós  la  Monarquía  absoluta,  y  más  tarde  lo  que  gene'rica- 
mente  se  denomina  el  Estado,  han  cercenado  esta  acción  invasora  déla 
Iglesia,  lo  han  hecho  para  sustituirla,  aspirando  á  secularizar  la  vida, 
y  á  ejercer  aquella  representación  suprema  y  mayestática  de  que  usó 
y  abusó  la  Iglesia  en  los  tiempos  de  su  dominación.  Pero  antes  y 
ahora,  órgano  que  personifica  el  todo  social,  sea  la  Majestad  Divina, 
sea  la  majestad  real,  sea  la  majestad  popular,  persigue  como  fin  pri- 
mordial, que  en  cierto  modo  justifica  y  sanciona  su  existencia,  reco- 
ger y  condensar  todas  las  energías  sociales,  ampararlas  á  su  sombra, 
consagrar  su  existencia,  en  una  palabra,  combinarlas  con  las  demás 
de  la  sociedad  ó  informarlas. 

Esta  tendencia  informadora,  inherente  á  la  Ciencia  social,  es  la 
que  nos  sirve  de  base  para  clasificarla  como  Ciencia  inter'inedia, 
mixta  entre  la  Antropología  y  la  Cosmología,  que  ofrecen  á  aquella 
por  múltiples  é  infinitas  corrientes  los  materiales,  que  ha  de  infor- 
mar, cual  entelequia  impulsora  de  elementos  que  quedaran  disper- 
sos, á  no  ser  incorporados  y  asimilados  á  la  vida  general. 

Aparte  las  causas  señaladas  al  desarrollo  creciente  del  empirismo 
actual,  si  de  los  estudios  positivistas  ha  de  resultar,  como  no  puede 
menos,  pues  de  ello  existen  ya  venturosos  anuncios,  una  renovación 
progresiva  de  la  Ciencia  social,  se  debe,  ante  todo,  á  que  la  experien- 
cia y  observación  naturalistas  aportan  á  la  cultura  y  á  la  existencia 
nuevos  y  más  complejos  materiales  para  cumplir  la  vida  social;  pero 
en  esta  renovación  conserva  su  carácter  intermedio  la  Sociología,  que 
tiene  que  emplear  diligente  cuidado  en  informar  y  dar  existencia  á 
estos  mismos  materiales  que  la  Antropología  y  la  Cosmología  dan  de 
sí.  Concretando  estas  relaciones  é  influencias,  á  nadie  se  le  oculta  que 
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las  vías  de  comunicación  han  cambiado  por  completo  las  relaciones 
de  pueblo  á  pueblo,  que  los  progresos  de  la  industria  minera  trasfor- 
man  la  naturaleza  de  la  propiedad,  que  el  establecimiento  del  crédito 
modifica  las  leyes  del  cambio,  que  los  adelantos  de  la  Mecánica  revo- 
lucionan el  trabajo  humano,  y  que  aquella  animación  vivificadora  que 
la  Ciencia  y  el  positivismo  infunden  á  la  naturaleza  toda,  tocada  hoy 
del  vértigo  del  dinamismo  general  de  sus  fuerzas,  cuando  antes  era 
considerada  como  inerte,  repercute  en  la  vida  social,  y,  sobre  todo,  en 
los  grandes  centros  de  población. 

Implica  lo  que  decimos  que  la  Sociología,  Ciencia  informadora, 
tiene  un  contenido  sustancial^  el  que  recoge  de  esta  completa  renova- 
ción del  sentido  y  concepto  de  la  vida  y  destino  humanos.  Y  en  la  So- 
ciología, su  primer  problema,  el  político,  ha  de  tener  á  la  vez  un  con- 
tenido sustancial,'  que  por  esto  se  dice  que  un  liberalismo  abstracto, 
que  un  simple  formalismo  poh'tico  no  atrae  á  las  gentes  ni  merece  el 
favor  de  la  opinión.  Se  engaña  el  que  presume  que,  cantando  diti- 
rambos á  la  libertad,  pintando  bienandanzas,  se  puede  mover  y  agitar 
esta  poderosa  palanca  de  la  vida  social  que  se  llama  opinión  pública. 
Para  solicitar  legítimamente  sus  favores  y  no  defraudar  sus  esperan- 
zas aumentando  su  excepticismo,  es  necesario  dar  á  la  vida  política 
un  sentido  sustancial,  necesidad  que  invoca  un  pensador  tan  serio 
como  Vacherot  (1),  cuando,  presintiendo  esta  renovación  del  concepto 
de  la  vida,  entiende  acertadamente  que  la  Democracia  es  algo  más 
que  un  formalismo  político,  pues  supone  renovación  y  reforma  de  toda 
la  vida,  elevándose  en  este  sentido,  según  dice  acertadamente,  á  ser 
el  evangelio  de  las  nuevas  edades. 

Precisamente  este  carácter  intermedio  de  la  Sociología,  que  ocu- 
pa el  punto  de  cruce  entre  la  Antropología  y  la  Cosmología,  favorece 
esta  tendencia  fecunda  que  le  atribuimos  para  que  pueda  recoger  cuan- 
tos gérmenes  de  vida  deja  como  sedimento  y  abono  para  el  progreso 
la  cultura  humana. 

Aunque  viciada  desde  su  origen  por  un  predominio  absorbente  del 
empirismo,  la  construcción  de  la  Ciencia  social,  tal  como  la  concibe 
Spencer,  no  ha  podido  escapar  á  su  sagaz  penetración  este  carácter 
de  la  Sociología.  Sin  consignar  expresamente  esta  doble  naturaleza 
de  la  nueva  Ciencia  como  fiel  expresión  de  la  complejidad  del  fenó- 


(1)     Vachehot La  Democratie. 
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meuo  social,  Spencer  presiente  y  aun  implicítamente  indica  que  en 
su  pensamiento  late  esta  idea,  cuando  señala  el  lugar  que  ocupa  la 
Sociología  en  su  sistema  general  de  Filosofía. 

Para  Spencer,  la  Sociología  viene  después  de  sus  Primeros  prin- 
cipios (Cosmología)  y  de  sus  Principios  de  Psicologiú,  y  antes  de  los 
Principios  de  la  Moral',  y  aunque  tiende  á  comprenderla  en  la  Biología, 
toma  en  el  examen  de  todos  los  que  denomina  factores  intrínsecos  de 
la  eyolución  social  una  base  psicológica.  Pero  el  individuo  psicológico, 
que  tiene  tanto  de  ser  individual  como  de  ser  social,  es  el  individuo 
dentro  del  medio  que  le  rodea,  como  dice  Delboeuf  y  como  presiente 
Spencer,  que  llega  alguna  vez  á  definir  la  Sociología,  Psicología  del 
hombre  viviendo  en  sociedad.  Surge  de  aquí  como  nuevo  lazo  entre 
la  Psicología  y  la  Cosmología  lo  que  los  alemanes  denominan  Vol- 
herpsychologie,  6  sea  la  Psicología  del  espiriítí,  colectivo,  xmey o  punto  de 
avance  para  la  proximidad  entre  aquellas  ciencias  y  la  constitución 
de  la  Sociología. 

No  pretendemos  con  esta  idea  del  espíritu  colectivo,  cual  materia 
formable  de  la  Sociología,  recurrir  á  una  entidad  escolástica  ó  á  una 
concepción  panteista  (alma  del  mundo),  que  sirva  de  Deux  es  machina 
para  resolver,  ó  mejor,  para  disolver  la  complejidad  del  fenómeno 
social.  Se  considere  mecánica  y  materialmente,  como  quieren  Mismer 
y  Vitry,  se  estime  abstractamente,  como  lo  hacen  Bagehot  y  Spen- 
cer con  el  altroismo,  6  se  conciba  racionalmente,  como  lo  hacen  La- 
zarus  y  otros,  es  lo  cierto  que  el  espíritu  colectivo  expresa  (en  el 
punto  de  conjunción  del  individuo  con  el  medio  social)  de  quá  modo 
son  paralelas  las  fases  del  alma  individual  y  de  la  vida  social,  rigién- 
dose según  la  ley  compleja  de  la  integración  y  diferenciación,  estos 
movimientos  íntimos  de  lo  que  pudiéramos  llamar  el  consorcio  de  lo 
individual  con  lo  general,  donde  se  efectúan  transacciones  y  se  cum- 
plen cambios  entre  los  elementos  distintos  de  la  cultura  para  elevar 
gradualmente,  por  sincretismos  más  extensos,  el  nivel  de  todos  los 
hombres.  Poco  importa  que  sea  para  Vitry  el  espíritu  colectivo  algo 
semejante  á  la  afinidad  química  en  la  relación  del  yo  con  el  nosotros, 
6  del  egoísmo  con  el  altroismo,  si  se  reconoce  en  el  individuo  principio 
de  originalidad,  con  el  cual  aparecen  como  factor  en  la  complejidad 
social,  que  no  suma  é  identifica  con  los  demás  (concepción  mecánica), 
sino  que  se  une  con  los  restantes  en  su  índole  homogénea  (inte- 
gración)  para  colaborar  con  ellos  al  fin  común,  dejando  á  salvo 
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la  unidad  cuantitativa  y  cualitativa  que  le  caracteriza  (diferencia- 
ción). 

Esta  idea  del  espíritu  colectivo,  depurada  del  vicio  de  la  concep- 
ción mecánica  y  de  su  representación  como  un  todo  de  suma,  contri- 
buirá, enriquecida  con  los  datos  de  la  observación,  á  determinar  es- 
pecíficamente, en  medio  de  la  complejidad,  la  idea  de  la  sociedad  ó 
el  asunto  de  la  Sociología,  base  necesaaia  para  la  clasificación  de  esta 
Ciencia.  Así  lo  reconoce  expresamente  el  inolvidable  Moreno  Nieto, 
cuando  dice  (1):  «Tocante  á  las  ideas,  entre  las  que  más  pueden  ser- 
»vir  para  el  adelantamiento  de  la  Sociolog-ía,  señalaré  como  una  de 
»las  principales  la  que  consiste  en  considerar  la  sociedad,  no  como 
»mero  agrado,  sino  como  un  ser,  el  llamado  por  unos  espíritu  colec- 
»tivo,  y  por  otros  espíritu  nacional  y  espíritu  universal;  sor  que  tiene 
^variedad  interior,  expresada  por  individualidades  con  fin  y  destino 
»propios,  pero  que  existe  con  esta  variedad  y  sobre  ella  como  un  ser 
»con  vida  diferente  en  más  de  un  punto  de  la  de  cada  individuo,  pero 
»idéntica  á  ella  en  su  cualidad  general  de  ser  un  desenvolvimiento,  y 
»desenvolvimiento  según  leyes  determinadas  y  para  fines  racio- 
)»nales.» 

Si  tal  es  el  sentido  que  debe  darse  al  organismo  social;  si  á  tales 
conclusiones  obliga  llegar  la  determinación  específica  del  objeto  de 
la  Sociología,  punto  crítico  de  más  alcance  que  la  pretendida  identi- 
ficación del  organismo  social  con  el  fisiológico,  ya  se  concibe  cuá- 
les son  las  razones  que  nos  asisten  para  indicar  la  clasificación  que 
dejamos  apuntada  de  la  Sociología.  El  individuo  estudiado  por  la 
Psicología,  y  el  medio  social  examinado  por  la  Cosmología,  se  ponen 
en  contacto  dentro  de  la  sociedad,  pues  la  Ciencia  que  estudia  el  ser 
social  es  intermedia  entre  las  dos  primeras,  y  en  esta  Ciencia  aparece 
como  previo  y  necesario,  ante  todo,  el  problema  de  combinar  é  in- 
formar estos  factores,  y  además  el  de  reconocer  el  contenido  sustan- 
cial ó  material  que  aportan  ambos  á  la  vida  general. 

Coinciden  estas  dos  ideas,  fiel  exprés ióa  de  nuestro  pensamiento, 
con  las  expuestas  por  el  de  más  alto  vuelo  del  malogrado  Moreno 
Nieto  (2),  cuya  autoridad  fué  para  nosotros  estimable  y  estimada  en 
vida  y  lo  sigue  siendo  después  de  muerto.  Decía  aquel  ilustre  orador: 


■    (1)    La  Socioloqia,  discurso  pronunciado  en  la  Academia  de  Jurisprudencia  el  26  d« 
Noviembre  de  1874. 
(2)    Discurso  citado. 
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«Atendiendo  al  asunto  de  la  Sociología,  debemos  decir  que  son  dos 
*los  problemas  fundamentales  que  la  Ciencia  social  ha  de  resolver, 
s>y  según  los  cuales  debe  ella  ordenarse  y  clasificarse,  es  á  saber:  el 
^problema  jurídico  y  el  problema  que,  á  falta  de  otro  nombre,  llamaré 
^sustantivo,  porque  se  encamina  á  averiguar  cuál  es  la  sustancia,  6 
»si  decimos,  la  esencia  de  ese  ser.» 

Ante  la  complejidad  que  reviste  el  problema  sociológico,  no  basta 
de  ningún  modo  la  experiencia  para  su  conocimiento  y  solución,  como 
pretenden  los  partidarios  de  la  Sociología  científica,  sino  que  más  bien 
importa  determinar  y  precisar  el  sentido  y  concepto  que,  como  en  re- 
sultante g-eneral,  se  desprende  de  la  idea  de  la  sociedad  para  informar 
y  combinar  la  multiplicidad  de  factores  que  en  ella  se  agitan,  enca- 
minando sus  esfuerzos  al  cumplimiento  de  la  obra  general.  Pero  antes 
debemos  examinar  cuáles  sean  las  leyes  que,  empíricamente  induci- 
das, estima  la  nueva  Ciencia  como  suficientes  para  explicar  toda  esta 
complicadísima  urdimbre  dentro  de  la  cual  se  teje  la  vida  social,  co- 
laborando á  ella  cada  individuo  según  las  condiciones  que  halla  en  sí 
mismo  de  un  lado,  y  de  otro  según  las  que  le  ofrece  el  medio  social, 
donde  el  individuo  mismo  ha  de  reconocer  que  se  complementa  su 
naturaleza. 

U.  González  Serrano. 

(Continuará) 
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(Conclusión . ) 


Al  final  de  un  período  demagógico  viene  la  dictadura,  por- 
que hay  que  enfrenar  la  plebe  desbordada,  y  ésta,  no  hallando 
lo  que  buscaba,  aclama  á  un  César  que  la  halaga,  le  concede, 
el  Sufragio  universal,  y  le  brinda  la  igualdad,  pero  la  igual- 
dad en  la  esclavitud  y  en  la  corrupción.  Esta  es  la  segunda 
democracia,  ó  sea  la  cesarista. 

La  tercera  democracia  no  es  ni  demagógica  ni  cesarista;  es 
la  volteriana  y  científica,  que  tiene  el  sentimiento  de  la  igual- 
dad, pero  no  el.  de  la  libertad,  que  va  al  ideal,  no  lentamente 
por  medio  de  la  persuasión,'  sino  por  la  violencia  legal  ó  ar- 
mada que,  como  la  democracia  antigua,  erige  la  omnipoten- 
cia del  Estado,  haciéndole  hasta  maestro  y  sacerdote,  persi- 
guiendo, como  Mr.  Ferry,  de  una  manera  más  ó  menos  hipó- 
crita á  ciudadanos  porque  son  religiosos,  é  intentando,  como 
Paul  Bert,  servirse  del  Concordato  y  de  la  cátedra  para  hacer 
presión  sobre  el  clero  y  las  conciencias,  democracia  muy  refor- 
mista, pero  poco  liberal,  centralizadora,  belicosa,  poco  dis- 
puesta á  respetar  el  derecho  de  sus  adversarios;  es,  en  una 
palabra,  el  jacobinismo  en  sus  distintos  grados  y  matices. 

Es  de  notoriedad  que  no  se  puede  establecer  parangón  con 
estas  tres  clases  de  democracia,  ni  con  la  demagogia,  ni  con  el 
cesarismo,  ni  con  el  jacobinismo.  Pero  hay  una  democracia  que 
es  liberal  á  la  vez  que  igualitaria,  y  cuya  conocida  fórmula  es 
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la  libertad  en  la  igualdad,  ó  la  igualdad  en  la  libertad,  demo- 
cracia enemiga  de  los  privilegios  de  clases  y  de  los  monopolios 
del  trabajo,  que  en  primer  término  proclama  los  derechos  del 
hombre,  base  sobre  que  descansa  la  libertad,  pero  que  á  la  vez 
prescribe  el  deber  de  respetar  los  derechos  de  los  demás,  de 
donde  nace  la  igualdad:  es  la  democracia  liberal  y  guberna- 
mental, que  cada  vez  impera  más  en  Europa  y  América. 

Hay,  de  la  propia  suerte,  cuatro  clases  de  monarquías:  la 
patrimonial,  consistente  en  un  derecho  de  propiedad  sobre  el 
país  y  sus  habitantes;  la  constitucional,  que  otorga  una  carta, 
sea  como  concesión  graciosa  del  rey  al  pueblo,  sea  como  pacto 
de  dos  poderes  enemigos  y  que  necesitan  marchar  de  acuerdo, 
monarquía  que  parte  de  su  propia  legitimidad  basada  en  el  de- 
recho hereditario;  la  parlamentaria,  en  que  el  rey  se  atempera 
por  habilidad  á  las  libertades  públicas,  pero  no  del  mejor  gra- 
do, pues  es  suspicaz  y  recelosa,  aliándose  con  determinadas 
clases  por  egoísmo,  haciendo  equilibrios  por  sostener  sus  inte- 
reses dinásticos,  y  formando  causa  común  con  el  partido  que 
sabe  ha  unido  su  suerte  á  la  dinastía. 

Claro  es  que  ninguna  de  estas  tres  monarquías  es  posible  ó 
duradera  en  estos  tiempos,  pues,  aún  en  la, última  no  hay  el 
self-goverment,  sino  que  se  trasluce,  por  mucho  que  se  vele,  que 
todo  está  al  servicio  de  los  intereses  dinásticos,  y,  por  tanto,  de 
un  partido  y  clase  que  los  secundan  interesadamente;  el  país 
adivina  una  gran  preocupación,  y  es  que  el  rey  todo  lo  inmola 
á  que  no  le  dejen  cesante,  y  que  con  esta  impresión  perturba  y 
trastorna  la  política. 

Pero  hay  la  monarquía  parlamentaria  popular,  la  belga, 
la  italiana,  la  inglesa,  la  danesa,  la  escandinava,  atentas 
á  los  menores  movimientos  de  la  opinión,  que  no  tomaa 
parte  activa  en  la  lucha  de  los  partidos,  y  que,  si  bien  saben 
que  su  poder  es  por  la  ley  perpetuo  é  irrevocable,  de  hecho  es 
tan  sólo  indefinido,  y  que  se  revocará,  si  se  obstina  en  no  mar- 
char en  consonancia  con  la  opinión;  monarquía  que  no  se  en- 
vanece de  su  derecho  hereditario  ni  se  encastillaen él,  sino  que 
se  subordina  á  la  voluntad  del  país,  que  lo  quiere  así,  porque  está 
convencido  de  que  ha  de  haber  algo  permanente  en  este  suelo 
movedizo  de  la  versátil  libertad  y  de  la  ambiciosa  igualdad, 
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monarquía  que  se  erige  en  juez  imparcial  de  los  litigios  de  los 
partidos  y  que  se  reduce  á  ser  fiel  mandataria  de  la  Soberanía 
nacional. 

Que  la  última  de  las  democracias  enumeradas  es  compati- 
ble con  esta  monarquía,  ¿qué  duda  cabe?  Monarquía  que  no 
pide  fé  en  un  poder  divino  y  rodeado  de  misterio,  que  no  invoca 
la  herencia  como  título  único,  que  es  ni  más  ni  menos  que 
encarnación  con  las  Cortes  de  la  Sobexinía  nacional,  y  que  se 
la  conserva  en  el  pináculo  del  poder  para  que,  con  la  autoridad 
y  fijeza  que  dan  el  tiempo  y  su  especial  posición,  evite  que 
creen  obstáculos  al  progreso,  al  libre  desenvolvimiento  de  la 
actividad  humana  las  ambiciones  y  las  injusticias  de  los  parti- 
dos, haciendo  caer  en  las  supremas  crisis,  cuando  todo  el  po- 
der vuelve  á  sus  manos,  el  fiel  de  la  balanza  del  lado  de  la  opi- 
nión. 

Echarle  en  cara  á  esta  monarquía  su  origen  hereditario,  me 
parece  una  puerilidad.  ¿Qué,  por  venturada  herencia  es  en  este 
caso  producto  de  la  violencia,  ó  de  un  acto  irracional?  La  con- 
vención humana  ha  creado  el  hecho  hereditario,  á  fin  de  evitar 
que  el  poder  supremo  sea  accesible  á  todas  las  ambiciones,  para 
tranquilidad  y  provecho  de  los  pueblos,  conjurando  la  terrible 
agitación,  y  con  frecuencia  guerras,  que  produce  la  sucesión 
electiva  en  el  poder;  para  ello  llama  en  su  ayuda  al  tiempo, 
que  es  innegable  da  cierta  autoridad  y  que  infunde  respeto, 
como  lo  prueba  el  culto  que  rendimos  todos  á  la  antigüedad. 
El  hecho  hereditario  está,  pues,  fundado  en  razón,  y  como  tal 
ha  podido  llamarse  de  legitimidad,  trocándose,  según  es  natu- 
ral, en  sentimiento  de  adhesión,  reconocimiento  y  afecto,  como 
de  una  cosa  nacional  que  nos  interesa  y  afecta  á  todos,  que 
está  unida  á  la  patria  y  que  es  nuestra.  De  aquí  que  los  pueblos 
veneren  al  jefe,  del  Estado.  La  herencia,  por  tanto,  no  repre- 
senta la  abdicación  del  pueblo,  cuando  su  base  es  la  voluntad 
del  país;  y  de  encarnar  el  rey  esta  voluntad,  cumpliéndola  fiel- 
mente, no  habría  trono  más  seguro,  así  como  de  no  hacerlo,  ca- 
recerá de  base  legal  y  estará  asentado  en  el  aire  á  merced  del 
huracán  revolucionario. 

Así  es  que  la  solución  de  este  grave  problema,  ni  está  en 
manos  de  los  demócratas  monárquicos,  ni  de  los  republicanos. 
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Donde  el  vej  se  conduzca  bien,  y  por  obrar  bien  no  se  entiende 
otra  cosa  que  tener  flexibilidad  y  oido  delicado  para  entender 
y  satisfacer  los  deseos  de  la  opinión,  los  republicanos  así  desar- 
mados no  tardarán  en  cansarse.  No  media  otra  razón  para  que 
no  los  haya  en  Bélgica  ni  en  Inglaterra,  y  que  vayan  mino- 
rando y  casi  desapareciendo  en  Italia.  Mas  si  un  rey  se  obstina 
en  contrariar  la  opinión,  todas  los  contrariados,  así  como  los 
descontentos  de  todos  los  partidos  y  los  desahuciados  de  la  so- 
ciedad, se  entenderán  bien  pronto.  Y  no  hay  que  hacerse  ilusio- 
nes, y  se  ha  dicho  ya:  ó  la  república  será  conservadora,  ó  no 
será;  lo  propio  que,  ó  la  monarquía  será  liberal,  ó  tampoco 
será;  pues  sería  locura  desconocer  que  el  centro  de  gravedad 
en  Europa,  y  á  la  altura  en  que  nos  hallamos,  está  en  la  iz- 
quierda, pero  en  la  izquierda  sensata,  no  en  la  extrema.  No  es 
preciso  ser  lince  para  ver  el  estado  de  los  ánimos.  De  la  misma 
suerte  que  hoy  no  se  soportarían  ya  elementos,  apellídense 
conservadores  ó  como  se  quiera,  que  cerraran  el  paso  á  las 
ideas  y  entronizaran  el  matonismo  político  ó  el  barateo,  así 
se  escuden  en  una  legalidad  draconiana  como  que  vendan 
tolerancia;  de  igual  manera,  si  se  resisten  gracias  y  se 
exige  el  derecho,  tan  delicado  como  se  es  en  esto,  no  se  es  me- 
nos en  no  tolerar  desórdenes,  porque  antes  que  al  desorden,  los 
pueblos  se  entregan  al  César.  De  aquí  la  conveniencia  del  poder 
hereditario,  porque  constituye  un  centro  de  fijeza  en  torno  del 
cual  cambian  constantemente,  sin  choques  violentos,  los  radios 
de  la  opinión. 

Se  dirá  que  es  exigir  al  rey  un  papel  tan  difícil  que  no  hay 
quien  lo  desempeñe.  No  me  obstinaré  en  que  sea  muy  fácil: 
¿qué  no  hay  difícil  en  estos  tiempos  en  que  el  ácido  de  la  dis- 
cusión todo  lo  g'asta?  ¿Hay  nada  más  arduo  que  gobernar?  ¿No 
se  hace  hasta  difícil  el  respeto  á  las  leyes?  Después  de  una  dis- 
cusión pública  en  las  Cámaras,  donde  se  desprestigia  á  cada 
paso  un  proyecto  de  ley  y  su  autor,  después  de  haberlo  cri- 
bado y  desacreditado  la  prensa,  después  de  aprobado  por  legis- 
ladores que  se  hacen  la  oposición  por  sistema,  y  que  se  duda  si 
votan  espontáneamente,  ó  si  por  pasión  ó  por  interés,  ¿no  pa- 
rece que  no  ha  de  tener  eficacia  práctica?  Todo,  pues,  es  deli- 
cado, y  vidrioso;  el  papel  del  monarca,  sin  embargo,  es  relati- 
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vamcnte  fácil.  El  secreto  estriba  en  que  sepa  desapropiarse  de 
sí  mismo,  retirarse  hábilmente  de  la  escena,  aunque  sin  per- 
derla de  vista,  j  eclipsar  cuidadosamente  su  persona.  La  su- 
presión de  todo  poder  personal,  hé  aquí  el  desiderátum.  Cuando 
Napoleón  III  dijo:  «Mi  poder  es  hereditario,  pero  yo  soy  res- 
ponsable,» no  comprendió  que  responsabilidad  y  herencia  son 
hechos  que  encierran  ideas  antagónicas.  Cuando  el  emperador 
Guillermo  decía  recientemente:  «Soy  irresponsable  y  quiero 
gobernar,»  tampoco  ha  comprendido  que  gobernar  y  no  res- 
ponder de  lo  que  se  hace,  es  el  mayor  de  los  absurdos,  porque 
evitará  la  responsabilidad  legal,  mas  no  la  moral,  y  las  revo- 
luciones, claro  es  que  no  se  tejen  con  leyes,  como  tampoco  se 
evitan.  La  reina  Victoria,  los  monarcas  belgas,  de  Dinamarca, 
de  Suecia,  de  Italia,  hé  aquí  los  modelos  que  hay  que  enalte- 
cer, y  los  que  trazan  á  los  reyes  el  camino  que  deben  seguir; 
con  la  particularidad  de  que,  si  lo  siguen,  la  monarquía  ofrece 
muchas  más  garantías  á  la  libertad  que  la  República;  y  sino,  no. 

Parecerá  extraño  á  algunos  republicanos  el  aserto  de  que  la 
Monarquía  dé  más  g*arantías  á  la  libertad  que  la  República,  y, 
sin  embargo,  no  es  difícil  probarlo.  Porque,  ¿cuál  es  el  secreto 
de  la  libertad  pública?  Que  la  tengan  las  minorías,  pues  las 
mayorías,  ó  sean  los  ministeriales,  son  siempre  libres,  dema- 
siado libres,  toda  vezque  no  sólo  tienen  su  libertad,  sino  que 
arrebatan  la  de  los  demás.  Pues  bien:  la  República  tiene  el  in- 
conveniente de  no  contar  un  supremo  juez  imparcial  que  vuelva 
por  los  fueros  de  las  minorías  y  que  resuelva  un  grave  con- 
flicto en  favor  de  éstas.  Porque,  ¿quién  hará  de  juez?  ¿el  cuerpo 
electoral?  Si  se  sabe  sustraer  á  todas  las  influencias  políticas, 
si  tiene  independencia  suficiente  para  emanciparse  del  caci- 
quismo, si  reúne  valor  para  arrostrar  las  iras  gubernativas  y 
las  estorsiones  ingeniosas  del  fisco,  no  hay  caso;  pero  este 
cuerpo  electoral  es  un  mito;  no  existe,  ni  es  probable  que 
exista. 

El  rey  reúne  la  ventaja  de  no  haber  salido  de  las  filas  de  un 
partido,  y,  por  tanto,  no  pertenece  á  ninguno  y  está  sobre 
ellos.  Bien  sé  que  no  ha  sido  siempre  así,  y  que  ha  habido  mo- 
narcas que  han  hecho  causa  común  con  un  partido;  pero  no  es 
menos  cierto  que,  cuando  esto  ha  sucedido,  ha  salido  el  trono 
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humillado,  si  no  lo  ha  barrido  una  revolución.  Por  esto,  los 
monarcas,  con  tan  duras  experiencias,  cuidan  hoy  de  moverse 
fuera  de  la  órbita  de  los  partidos,  y  de  este  modo  no  corren  su 
suerte,  á  par  que  son  garantía  do  imparcialidad  y  de  libertad. 
Pero  el  presidente  de  una  república  es  esencialmente  hechura 
de  un  partido.  ¿Qué  imparcialidad  puede  prometerse  de  él  el 
partido  vencido?  Elevado  y  sostenido  por  los  suyos,  su  interés 
se  cifra  en  servirlos  á  expensas  de  sus  adversarios,  que  le  con- 
viene humillar  y  anular  en  cuanto  esté  de  su  parte.  Verdad  es 
que  se  puede  derrotar  en  las  elecciones  á  un  presidente  y  á  su 
partido;  pero  esto  se  dice  á  leve  costa  apriori,  pero  la  ambición 
y  el  disfrute  del  poder  dan  cierta  omnipotencia  á  la  situaciou 
dominante;  y  ¡estamos  tan  habituados  á  que  el  cuerpo  electoral 
sea  como  el  girasol,  que  siempre  vuelve  la  cara  al  astro  que 
domina! 

Concretándonos  á  España,  si  las  elecciones  tuvieran  que 
decidir  de  la  duración  de  un  gobierno,  á  buen  seguro  que  sería 
eterno;  como  la  Soberanía  electoral  le  daria  siempre  la  razón, 
se  envanecería  de  ser  su  genuino  representante,  y  realmente 
sufriríamos  la  tiranía  de  un  partido.  La  Monarquía  podrá  estar 
amenazada  de  una  revolución;  pero  en  países  como  el  nuestro, 
las  crisis  en  una  república,  ó  no  tendrían  otro  desenlace  que  el 
revolucionario,  ó  serian  meramente  parciales.  De  los  Parlamen- 
tos, poco  puede  esperarse  desde  que  los  gobiernos  se  dan  tan 
buenas  mañas  para  agenciarse  mayorías,  más  que  adictas,  ser- 
viles. A  pesar  de  haber  gobernado  tantos  años  el  partido  demo- 
crático, lo  cual  da  gran  ascendiente,  desde  Lincoln  el  republi- 
cano ha  monopolizado  el  poder  en  los  Estados-Unidos.  El  puñal 
ó  una  guerra  civil  ó  exterior  han  cambiado  las  decoraciones  po- 
líticas en  los  Estados  hispan o-ameri canos,  si  se  exceptúa  á 
Chile,  cuyas  costumbres  más  parecen  anglo-sajonas  que  de 
nuestra  raza.  Sólo  las  turbulencias  de  la  Cámara  han  derribado 
los  gobiernos  republicanos  en  Francia,  no  el  cuerpo  electoral;  y 
no  se  dirá  que  no  se  hayan  cometido  graves  errores.  Se  habla, 
pues,  muy  cómodamente  de  la  movilidad  del  poder  y  del  im- 
perio de  la  opinión;  pero  de  hecho  resulta  absorbida  la  Sobera- 
nía del  país,  retenida,  prisionera  en  manos  de  un  partido,  y  á 
las  minorías  les  toca  ser  víctimas. 
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¿Y  qué  diré  de  la  fatalidad  fisiológica,  ó  defectos  análogos? 
El  rey  puede  salir  un  fatuo,  un  atolondrado,  un  inepto,  un  ca- 
lavera. Ciertamente:  y  ¡cosa  singular!  la  Soberanía  del  Parla- 
mento inglés  arranca  de  una  de  estas  fatalidades.  La  corona  no 
suscribía  de  buen  grado  á  las  libertades  parlamentarias;  ya  la 
reina  Ana  despedía  ministerios  con  mayorías  compactas  y  nu- 
merosas; Jorge  III,  sobre  todo,  andaba  á  brazo  partido  con  los 
representantes  del  país,  y  tendía  osadamente  al  poder  perso- 
nal; mas  en  esto  cae  loco,  y  sobre  esta  locura  diríase  que  se 
funda  el  reinado  de  la  sensatez  del  pueblo  inglés,  porque 
desde  aquella  fecha  y  con  aquel  motivo,  el  Parlamento  y  el 
país  son  allí  los  verdaderos  soberanos.  Practicando  lealmente, 
como  Leopoldo  de  Bélgica  y  la  reina  Victoria,  la  máxima:  «El 
rey  reina,  pero  no  gobierna,»  se  obvian  hoy  estos  inconvenien- 
tes fatales,  en  que  hicieron  tanto  hincapié  los  republicanos  de 
otro  tiempo. 

¿Es  que  no  los  tienen  análogos  las  restantes  formas  de  go- 
bierno? Todos  los  sistemas  políticos  parten  de  alguna  ficción. 
Los  monárquicos  parten  de  la  de  que  los  reyes  son  buenos  y 
aptos,  suponiendo  que  su  educación  en  las  más  altas  esferas  de 
la  política  les  hace  capaces,  y  claro  es  que  no  siempre  sucede 
así.  Los  partidarios  de  Ja  aristocracia  entienden  que  ésta  pro- 
porciona siempre  un  grupo  escogido  que  puede  colocarse  al 
frente  de  la  nación,  y  cada  vez  se  ve  menos  que  suceda  así.  Los 
demócratas  suponen  que  el  pueblo  es  bueno,  morigerado,  libe- 
ral, amante  de  la  paz,  del  progreso  y  del  derecho;  y  ¡cuántas 
veces  no  sucede  así!  Mientras  el  papel  del  monarca  es  mera- 
mente pasivo  y  de  espectacion,  se  comprende  la  irresponsabi- 
lidad; pero  cuando  es  un  poder  tan  activo  como  en  la  resolu- 
ción de  las  crisis,  ¿qué  duda  tiene  que  la  irresponsabilidad  es 
una  ficción  legal?  Pera  esta  misma  irresponsabilidad  vemos  en 
los  presidentes  de  las  repúblicas,  al  menos  de  hecho.  ¿Qué  cas- 
tigo han  sufrido  los  Santa  Ana,  los  Rosas,  los  Belzú,  los  Ló- 
pez? ¿Qué  le  pasó  á  Johnson?  Después  de  tanto  tacharle  de 
conspirar  contra  la  República,  ¿qué  se  le  hizo  al  general  Mac- 
Malion?  Ello  es  que  hemos  visto  subir  reyes  al  cadalso;  presi- 
dentes, ninguno,  y  ¡vive  Dios  que  los  ha  habido  bien  malva- 
dos! Los  republicanos  se  hacen  la  ilusión  de  que  en  su  sistema 
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la  Soberanía  nacional  permanece  siempre  viva  y  sin  expropia- 
ción ninguna.  Pues  ¿por  qué  toleran  la  delegación  vitalicia  del 
poder  judicial  en  el  personal  de  la  magistratura?  ¿Por  qué  no 
se  oponen  á  la  vinculación  por  toda  la  vida  de  la  enseñanza 
oficial  en  un  catedrático?  ¿Por  qué  consienten  que  no  se  pueda 
variar  una  Constitución  sin  abrir  un  período  constituyente? 
¿No  se  ha  rechazado"  en  todas  partes  el  mandato  imperativo 
forzoso,  y  hasta  hay  Constituciones,  como  la  de  Italia,  que  lo 
consignan?  Después  de  tanto  hablar  contra  las  delegaciones 
perpetuas  en  las  monarquías,  después  de  hacer  un  argumento 
de  superioridad  sobre  la  Soberanía  nacional  de  la  facultad  de 
disolver  las  Cortes,  se  crea  una  gran  República  en  Europa, 
cuyo  Senado  se  compone  en  su  cuarta  parte  de  senadores  vita- 
licios, que  elige  el  mismo  Senado,  el  cual  es  indisoluble  y  á  la 
vez  es  necesario  su  acuerdo  para  la  disolución  de  la  otra  Cá- 
mara. El  Presidente  lo  es  por  siete  años,  y  si  se  le  reelige 
puede  desempeñar  la  jefatura  del  Estado  casi  tantos  lustros 
eomo  los  monarcas  que  han  reinado  en  esta  nación  en  el  tras- 
curso del  siglo. 

Dejémonos,  pues,  de  ideales  absolutos,  y  adaptémonos  al 
medio  en  que  vivimos.  Una  panacea  universal  no  existe,  y  la 
bondad  de  las  formas  de  gobierno  no  se  resuelve  a  priori.  La 
América  española  ha  incurrido  en  el  gran  error  de  achacar  sus 
culpas  á  las  formas  de  gobierno.  Quejosos  de  la  república  uni- 
taria, «tomemos  la  federal,»  dijeron,  «y  estaremos  salvados;»  y 
de  nuevo  hánse  revuelto  como  en  un  lecho  de  Procusto,  no  ha- 
llando bienestar,  ni  estabilidad,  ni  progreso.  ¡Qué  tiranía  la  de 
aquellos  partidos!  ¡Cuánta  infamia!  Chile,  que  ha  cambiado 
menos,  se  alza  como  un  gigante  con  su  bandera  unitaria  sobre 
aquel  continente,  movedizo  como  sus  arenas,  que  en  vano 
busca  en  el  pacto,  en  la  forma,  en  las  demostraciones  diarias 
de  una  soberanía  absoluta,  el  reposo  que  le  hace  falta.  Y  es  que. 
en  la  América  del  Sur,  lo  que  hay  que  trasformar  son  los  hom- 
bres, y  no  alterar  las  formas  de  gobierno.  Para  la  aplicación  do 
éstas,  entran  por  mucho  las  circunstancias,  la  índole  del  país, 
mil  accidentes  históricos.  No  es  que  la  tradición  no  vaya  ce- 
diendo, y  que  las  diferencias  de  raza,  de  carácter,  de  clima,  de 
todos  los  accidentes  externos,  no  vayan  desapareciendo:  el  ca- 
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rácter  unitario  y  asimilador  de  la  ciencia  y  civilización  contem- 
poráneas es  innegable;  á  pesar  de  las  grandes  variedades  de  la 
especie  humana,  aparece  qu«  caminamos  á  un  ideal  común;  en 
los  Códigos  políticos  de  Europa  se  nota  una  marcada  tendencia 
á  la  uniformidad,  y  de  todas  partes  se  ve  surgir  al  hombre 
nuevo  que  crea  gran  homogeneidad  entre  todos  los  pueblos. 
Pero  sería  una  locura  intentar  llegar  de  un  salto  á  la  meta. 

No  soy  afícionado  á  horóscopos,  y  no  me  atrevo  á  fijar  el 
fallo  definitivo  de  la  historia  sobre  formas  de  gobierno.  Mucho 
menos  me  atreveré  á  maldecir  los  espíritus  generosos  que  sa- 
crifican su  presente  y  su  porvenir  por  un  apostolado  que  les  re- 
portará escasas  ó  ningunas  ventajas  personales.  El  mismo  pro- 
greso trae  el  gran  dualismo  contemporáneo  entre  los  hombres 
enamorados  del  ideal  y  que  representan  la  ciencia  abstracta,  y 
los  que  viven  en  la  política;  entre  los  que  no  ven  sino  un  hom- 
bre abstracto,  universal,  la  humanidad  iluminada  por  la  gran 
antorcha  de  la  razón  pura,  y  los  que,  guiados  por  el  entendi- 
miento discursivo,  se  atienen  á  la  marcha  lenta  de  las  socieda- 
des y  se  pegan  á  su  estado  actual.  Yo  soy  de  los  últimos:  ¿Es 
que  la  razón  pura,  la  razón  especulativa,  es  despreciable?  Lí- 
breme Dios  de  afirmar  tal  cosa.  El  dogma  fundamental  de 
nuestros  tiempos,  después  de  todo,  ¿no  es  el  de  los  derechos  del 
hombre?-  ¿Se  ha  sacado  acaso  de  la  historia?  ¿No  ha  salido  de 
los  hmbos  de  la  conciencia  humana?  ¿No  le  ha  dado  á  luz  la  fi- 
losofía? Por  cierto  que  no  hay  ejemplo  de  una  aclimatación  más 
rápida  y  más  universal  de  un  dogma,  porque  la  bandera  de  los 
derechos  del  hombre  ondea  ya  en  todas  las  latitudes,  cobija  á 
todas  las  razas  y  es  saludada  en  todo  el  globo. 

Pero  yo,  que  no  pierdo  de  vista  la  unidad  fundamental  del 
espíritu  humano;  yo,  que  confieso  que  con  el  dogma  de  los  de- 
rechos del  hombre  se  ha  dado  una  carta,  una  constitución  á 
toda  la  humanidad,  constitución  que  se  ha  impuesto  y  que  no 
hay  soberano  que  pueda  desconocer;  yo,  que  sé  que  esto  da  una 
fuerza  incontrastable  de  expansión  á  la  democracia,  y  que  es 
un  gran  acicate  para  el  progreso,  cultivando  el  gusto  de  lo 
ideal  en  sociedades  harto  propensas  al  materialismo,  condeno 
que  esto  se  exagere  y  que  se  crea  que  tan  es  dueña  del  mundo 
la  razón  pura,  que  deba  arrancarse  de  cuajo  cuanto  á  su  pureza 
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no  iguale,  adoptando  para  ello,  si  es  preciso,  el  procedimiento 
revolucionario,  y  lanzándose  á  ensayos  en  que  se  hace  la  vivi- 
sección de  un  país.  ¿Por  qué  se  está  preconizando  todos  los  dias 
la  gran  teoría  de  los  medios  ambientes,  si  no  se  ha  de  aplicar  á 
la  política?  ¿A  qué  se  enaltece  el  principio  de  la  evolución  me- 
diante trasformaciones  lentas?  ¿De  qué  sirven  las  euseñanzas 
de  la  sociología  y  de  la  biología? 

Hay  que  desengañarse :  las  sociedades  no  son  figuras  geo- 
métricas, ni  marchan  con  la  regularidad  con  que  se  verifica  una 
cristalización.  Todos  vivimos  de  prestaciones  mutuas,  y  los 
hechos  son  siempre  los  arbitros,  cuyo  fallo  en  vano  se  descono- 
cería. Si  la  monarquía  se  impone,  si  está  en  las  entrañas  de  la 
sociedad,  se  la  podrá  derribar,  como  se  hizo  en  España;  pero, 
después  de  poner  á  riesgo  de  muerte  á  la  Nación,  de  que  for- 
maba parte  sustantiva,  renació,  como  el  ave  Fénix,  de  entre 
las  ruinas  de  una  sociedad  hecha  pavesas,  y  se  restauró,  á 
pesar  de  la  voluntad  de  los  hombres.  De  la  misma  snerte,  si  la 
democracia  se  impone,  porque  la  traen  los  tiempos  y  no  en  vano 
ha  pasado  por  el  poder  moldeando  las  conciencias  en  moldes 
nuevos,  podrán  humillarla  y  ahuyentarla  los  primeros  ímpetus 
de  la  restauración,  pero  renacerá  á  su  vez,  y  entrambas  restau- 
raciones tienen  por  fuerza  que  compenetrarse,  porque  es  inelu- 
dible que  marchen  juntas,  por  lo  mismo  que  son  dos  fuerzas  que 
informan  toda  la  mecánica  social  y  política.  Han  luchado  á 
brazo  partido  durante  un  siglo,  y,  sin  embargo,  no  se  han  des- 
truido, sino  que,  á  pesar  suyo,  han  marchado  paralelas,  cuando 
no  convergentes:  ¿cómo  no  han  de  entenderse? 

Témanse,  pues,  una  tarea  poco  patriótica  los  que. ponen 
todo  su  empeño  en  cavar  abismos,  excitando  suspicacias,  avi- 
vando la  memoria  de  fechas  dolorosas,  recargando  con  los  más 
vivos  colores  el  cuadro  de  luchas  añejas,  que  traen  consigo  los 
orígenes  de  todas  las  cosas,  porque  es  ley  de  la  naturaleza  que 
las  gestaciones  sean  difíciles  y  los  partos  sangrientos  y  acom- 
pañados de  mortales  ansias.  ¿Qué  provecho  redunda  para  nadie 
en  que  unos  recuerden  las  ejecuciones  de  Riego,  Porlier,  Zur- 
bano,  etc.,  y  las  fechas  del  14,  23  y  56,  y  otros  las  matanzas 
de  los  frailes,  la  Mihcia  Nacional,  los  clubs,  el  cantón,  la  guerra 
civil,  las  escenas  del  73?  Todo  se  reduciría  á  una  estéril  opera- 
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cion  aritmética  para  demostrar  si  quedan  ó  no  balanceados  en 
el  saldo  de  ofensas  mutuas  que  en  el  pasado  se  hayan  inferido. 
¿Y  dónde  no  ha  sucedido  lo  mismo?  ¿No  ha  subido  un  rey  al 
cadalso  en  Inglaterra,  y  la  misma  casa  de  los  Oranges  no  ha 
sostenido  grandes  luchas  con  el  Parlamento  y  con  el  partido  li- 
beral, á  quien  debia  el  trono?  En  todo  el  imperio  germánico, 
los  monarcas,  ¿no  han  contenido  las  libertades  políticas  hasta 
1848,  en  que  los  pueblos  las  proclamaron  mediante  un  colosal 
estallido  que  fué  luego  ahogado  en  rios  de  sangre?  De  hacerse 
un  paragon  imparcial  de  unos  y  otros  países,  unas  y  otras  mo- 
narquías, el  resultado  bien  pudiera  ser  ventajoso  para  España. 
Es  preciso,  pues,  dar  al  olvido  sucesos  de  que  la  fatalidad  ha 
hecho  víctimas  á  las  instituciones,  con  frecuencia  responsables 
de  los  errores  de  los  partidos.  Si  no  se  olvidaran  las  injurias, 
¿serian  jefes  del  partido  conservador  algunos  de  sus  prohom- 
bres? Y  no  se  traigan  á  colación  ensayos  desgraciados,  porque 
no  cabe  comparar  un  período  de  revolución  con  otro  de  paz  oc- 
taviana.  La  lluvia  fertiliza  los  campos  en  tiempos  bonancibles, 
y  la  tormenta  la  trueca  en  asoladór  granizo.  Las  revoluciones 
son  la  aurora  de  un  período  nuevo,  y,  como  la  aurora  alumbra 
las  altas  cumbres  al  par  que  yace  el  hondo  valle  en  las  som- 
bras, así  ellas  iluminan  los  grandes  entendimientos,  mientras 
las  muchedumbres  se  agitan  en  las  sombras  de  su  ignorancia. 
De  un  monte  se  sirvió  Dios  para  dictar  las  Tablas  de  la  Ley  que 
ha  regulado  siempre  más  la  conciencia  humana.  La  luz  del 
Sinaí,  que  para  Moisés  era  resplandor  purísimo,  para  el  pueblo 
eran  truenos  y  relámpagos,  pero  la  luz  se  propagó  y  la  Tablas 
fueron  Ley  de  todos  los  pueblos.  Así  la  revolución  fué  sol  de  vi- 
vísima luz  condensada  en  el  gran  Código  de  1869;  pero  sus  des- 
tellos eran  relámpagos  en  las  densas  nubes  que  la  inexperiencia 
y  la  pasión  acumularan,  relámpagos  que  pronto  fueron  mortí- 
feros rayos,  y  que,  como  caen  los  rayos,  cayeron  en  primer  tér- 
mino sobre  el  alcázar  más  alto.  Si  fracasos  de  esta  índole  tu- 
vieran que  retraernos,  la  revolución  de  1789,  que  hoy  impera 
en  el  mundo,  hici éralo  todo  imposible,  pues  cuatro  años  des- 
pués caia  la  cabeza  de  un  monarca,  tan  lleno  de  bondad  como 
falto  de  sentido  político. 

La  democracia  dinástica  abriga  la  convicción  profunda  de 
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qu3  en  España  la  república  no  es  el  orden,  y  se  lo  pide  á  la 
monarquía.  Esta  á  su  vez  tiene  que  convencerse  de  que,  cuando 
se  ha  caido  siempre  por  detrás,  el  peligTo  no  está  en  ir  ade- 
lante, y  que  las  tradiciones  antipáticas  se  borran  yendo  allí  de 
donde  partieron  las  antipatías.  No  puede  haber  dos  Españas: 
la  de  aquende  y  la  de  allende.  Si  esto  no  desaparece,  la  espada 
resuelve  siempre  el  conflicto.  Los  partidos  todos  saldrían  en 
ello  beneficiados.  Una  situación  de  fuerza  los  hace  inconcilia- 
bles y  mutuamente  odiosos.  ¿Puede  ser  grato  á  un  conserva- 
dor de  buena  fé  que  su  partido  sea  mirado  como  el  verdugo  del 
partido  liberal?  ¿Puede  vivir  un  país  donde  la  democracia,  cohi- 
bida, tenga  que  dar  á  su  fuerza  de  resistencia  contra  el  opresor 
tantas  atmósferas,  que  en  el  triunfo  salte  en  pedazos  la  máquina 
revolucionaria?  Una  nación  que  gire  en  estos  dos  polos:  reac- 
ción y  revolución,  no  tiene  Ecuador  posible,  y  ha  de  estrellarse 
interior  y  exteriormente,  mereciendo  tan  sólo  el  desprecio  de 
las  demás.  Y  toda  vez  que  el  partido  conservador  ha  depuesto 
una  buena  parte  de  su  intransigencia,  y  que  su  jefe  está 
pronto  á  ceder  hasta  en  lo  más  fundamental,  hay  mucho  ade- 
lantado para  levantar  un  edificio  común  en  que  quepan  todos  ^ 
edificio  que  se  podrá  creer  que  existe,  pero  que  la  democracia 
no  lo  estima  así,  y  no  lo  estima,  porque,  no  sólo  no  se  contó  con 
ella,  sino  que  se  la  excluyó  y  proscribió,  levantando  aquella 
obra  enfrente  y  en  contra  de  la  suya,  cuyos  arquitectos  fueron 
los  que  son  hoy  jefes  de  todos  los  partidos  monárquicos.  Si  la 
sombra  del  frondoso  árbol  de  la  democracia  puede  cobijar  al 
trono,  ¿por  qué  ha  de  vivir  bajo  nubes  precursoras  del  huracán? 
¿Es  que  sequiere  cortarle  al  árbol  las  ramas?  En  este  caso,  ¿qué 
sombra  dará,  ni  para  que  servirá,  sino  para  que  la  segur  de  la 
opinión  le  corte  del  campo  político  por  inútil  y  despreciable? 

El  problema  está  de  lleno  planteado;  su  solución  no  puede 
aplazarse  mucho;  los  factores  son  todos  conocidos;  hay,  más 
que  espectacion,  confianza;  la  empresa  es  simpática,  y  nadie 
hasta  ahora  se  aconseja  de  la  pasión  y  mala  fé.  La  reflexión,  la 
lealtad  y  el  patriotismo  han  de  resolver. 

Guillermo  Graell. 
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EL   PAlíi  El   OEMERAL 

Amsterdam,  Julio  i883. 

No  es  menester  venir  á  Holanda  para  saber  que  es  este  nno  de  los 
países  más  originales  del  mundo,  así  por  su  naturaleza  física  como 
por  sus  condiciones  morales,  las  que,  los  españoles  en  particular,  oca- 
sión hemos  tenido  en  nuestra  historia  de  medir  y  de  juzgar. 

El  hecho  de  añadir  al  nombre  de  Países  el  adjetivo  Bajos,  despierta 
de  suyo  vivísimo  intcrds  en  el  más  indiferente  á  estudios  geográfi- 
cos, y  difícil  en  extremo  es  escapar  del  deseo  de  conocer,  al  menos, 
las  causas  que  le  hacen  llamarse  iajos^  y  no  hay  quien  que  de  buena 
(5  mala  gana,  no  se  crea  obligado  á  parar  mientes  en  estas  considera- 
ciones. 

Cogiendo  á  mano  una  carta  geográfica  de  Europa,  y  fijando  nues- 
tros ojos  en  la  parte  que  á  Holanda  representa^  observamos  aquí  una 
estructura  tan  particular  y  extraña,  que  ninguna  otra  semejante  en- 
contramos en  el  resto  del  mapa.  A  primera  vista  parece  difícil  distin- 
guir si  lo  que  tenemos  delante  es  tierra  6  mar,  y  así  puede  ser  una 
cosa  como  otra.  Rayas  azules  y  rayas  negras  que  en  todos  sentidos 
se  extienden  y  se  cruzan;  rios  y  canales,  lagos  y  mares  por  todas 
partas,  y  en  tal  número,  que  lo  que  de  tierra  resta  es  ya  tan  insigni- 
ficante, que  concluye  el  observador  por  pensar  en  que  tierra  con  tanta 
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agua  no  es  tierra,  ni  tampoco  mar  agua  con  tanta  tierra;  antes  bien, 
una  especie  de  término  medio  entre  las  dos  cosas,  á  manera  de  tierra 
flotante  ó  de  mar  que  va  en  la  tierra  á  sumirse. 

Mas  así  que  el  viajero  sienta  un  pié  en  esta  singular  comarca, 
más  interesante  mientras  más  conocida,  al  punto  advierte  cuan  des- 
lindadas las  dos  cosas  están,  bien  que  á  la  simple  vista  no  deje  de 
presumir  qué  colosales  han  debido  de  ser  los  esfuerzos  de  estos  habi- 
tantes, si  tan  acabadamente  han  conseguido  separarlas  entre  sí.  Ad- 
miración produce  el  examen  detenido  de  las  empresas  del  pueblo  que 
ha  sabido  reformar  en  cierto  modo  el  plan  general  de  la  Creación, 
sacando  á  luz  extensas  llanuras  del  fondo  de  las  aguas  y  del  caos  de 
las  tormentas,  para  trasformarlas  luego  en  ricos  y  exuberantes  cam- 
pos, base  hoy  de  su  gran  bienestar. 

Una  bien  adeliñada  pluma  haría  un  perfecto  poema  por  la  simple 
narración  de  todas  las  empresas  en  este  pueblo  acometidas,  tan  gran- 
des, tan  arduas  como  el  enemigo  con  quien  han  tenido  que  habérse- 
las: el  más  ciego,  el  más  devastador  de  todos  los  elementos;  el  agua, 
en  sus  más  terribles  manifestaciones.  Con  la  simple  relación  de  esas 
obras  se  forma  una  verdadera  odisea,  en  donde  las  proezas  menudean, 
los  conflictos  abundan,  las  luchas  ni  un  instante  cesan,  y  entre  todo, 
destacándose  la  voluntad  del  hombre,  siempre  firme  y  perseverante 
y  sin  nunca  cejar  ni  desmayar  ante  ningún  obstáculo. 

Siéntese  aquí  el  hombre  poseido  de  cierto  contentamiento  de  su 
humana  condición  cuando  contempla  la  magnitud  de  las  obras  de  este 
pueblo,  y  engríese  de  ellas  su  espíritu  como  si  fuera  cosa  en  que 
tomó  parte.  Aquí,  mejor  que  en  ningún  otro  lugar,  á  cada  paso  se  ad- 
vierte la  mano  del  hombre,  pues  todo  cuanto  en  nuestro  rededor  exis- 
te, todo  cuanto  se  ve,  es  su  exclusiva  obra.  Hasta  cierta  soberbia  se 
siente  en  pensar  que  el  pintado  panorama  que  nuestros  ojos  recrea 
hijo  es  no  más  que  del  trabajo  del  hombre,  y  en  todo  lo  que  ha  sido 
menester  para  trazar  nuevo  y  seguro  curso  á  los  ríos,  hacer  cauces  á 
los  canales,  canales  á  los  lagos  y  diques  y  esclusas  á  las  olas  de  un 
mar  tormentuoso  que  todo  lo  barría  y  devastaba.  Si  los  holandeses 
no  hubieran  ya  dicho:  «Dios  hizo  el  mar  y  nosotros  sus  costas,»  los 
extraños  que  contemplamos  sus  tareas  terminadas,  y  por  ellas  un  pue- 
blo salido  de  las  manos  de  sus  propios  hijos,  deberíamos  decir:  «Dios 
hizo  el  mundo  y  á  Holanda  los  holandeses.» 

No  es  necesario  ir  muy  atrás  en  la  historia  para  hablar  de  la  época 
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en  que  este  territorio,  en  su  inmensa  mayoría,  era  de  todo  punto  in- 
habitable. Apenas  han  trascurrido  algunos  siglos  de  cuando  era  esto 
una  vasta  llanura  con  un  sin  fin  de  lagos,  ríos  y  mares,  la  mayor 
parte  del  año  cubierta  casi  de  agua,  ora  por  las  grandes  y  terribles 
invasiones  del  Océano,  ora  por  las  inundaciones  de  los  rios.  Rodeaban 
á  estas  comarcas  espesísimas  selvas,  tan  tupidas  y  pobladas,  que 
cuentan  que  era  posible  recorrer  de  un  árbol  á  otro  grandísimas  dis- 
tancias sin  bajarse  al  suelo,  de  las  que  son  hoy  vestigios  los  actuales 
bosques  de  Haarlem  y  el  Haya.  La  parte  del  terreno  que  las  aguas  no 
cubrían  presentaba  un  suelo  movedizo  de  arena  y  fango,  y  de  suyo  tan 
l^oco  sólido,  que  á  poco  que  en  ellos  se  cavara  se  encontraba  agua, 
cosa  que  en  nuestros  mismos  dias  sucede  y  que  hace  comprender  lo 
que  entonces  sería.  De  esa  condición  del  suelo  procede  el  llamar  á 
este  Ilol-land,  de  donde  Holanda,  'pais  hmco,  nombre  que  lleva  propia- 
mente una  provincia  nada  más,  pero  que  el  extranjero  extiende  átoda 
la  nación,  así  por  la  naturaleza  del  suelo  como  por  la  hegemonía  de 
la  mencionada  provincia  sobre  todas  las  demás.  Los  pocos  habitantes 
que  en  aquel  entonces  existían  eran  ictiófagos,  y  moraban  en  chozas 
ó  terpen,  que  construían  sobre  las  dunas  más  elevadas,  ó  en  monteci- 
llos  que  formaban  acumulando  arena  y  fango  en  los  sitios  que  creían 
más  seguros  y  mejor  guardados  contra  las  inundaciones. 

Excepción  hecha  de  estos  raros  moradores,  cuya  gran  parte  es- 
taba en  la  isla  que  formaban  dos  grandes  trozos  del  Rhin,  nadie  en 
estos  contornos  había  que  diera  muestras  de  su  existencia.  Conside- 
rábanse estas  comarcas  como  un  lugar  de  maldición,  á  causa  de  las 
terribles  tempestades  que  siempre  reinaban,  con  las  que  desapare- 
cían, unas  veces,  leguas  y  leguas  de  tierra,  y  salían  á  luz,  otras,  in- 
mensas llanuras  de  arena  y  limo. 

La  vida  en  aquellas  circunstancias  no  podía  ser  más  insegura,  y 
así  se  explica  el  hecho  que  la  historia  nos  refiere  de  haber  abando- 
nado en  masa  todos  los  naturales  estas  tierras  con  motivo  de  una 
inundación  que  anegó  toda  la  isla,  agregándose  á  las  hordas  de  loa 
cimbrios  que  marchaban  contra  Roma  un  siglo  antes  de  nuestra  era. 
Mucho  tiempo  después  de  esos  primeros  aborígenes,  cuya  verdadera 
naturaleza  se  ignora,  unas  cuantas  tribus  germanas  que  se  separaron 
de  los  Cattos,  huyendo  de  éstos,  buscaron  un  refugio  en  esta  isla,  á  la 
que  pusieron  el  nombre  de  Batavia,  de  bet-amv,  buenas  praderas,  por 
los  abundantes  pastos  que  á  su  llegada  hallaron. 
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¡Cuan  distantes  estamos  hoy  de  todo  aquel  orden  de  cosas!  La  vo- 
luntad del  hombre  ha  reformado  la  obra  de  la  Creación,  y  ha  hecho 
tierra  de  lo  que  no  lo  era  y  levantado  costas  á  un  mar  que  no  las 
tenia,  poniendo  así  vida,  riqueza  y  alma  en  parajes  que  no  estaban 
destinados  al  hombre,  como  el  más  ignorante  puede  reconocer  á  poco 
que  se  detenga  en  considerar  la  posición  geográfica  de  este  país. 

Hállase  ser  esta  la  tierra  más  baja  de  todas  las  tierras  del  conti- 
nente europeo — de  donde  Neder-lánd,  pais  Mjo — y  compuesta  de  in- 
mensas llanuras  que  nunca  se  acaban,  rasas  como  la  palma  de  la- 
mano,  en  las  que  el  mar  encuentra  fácil  lecho  para  extenderse,  sin 
obstáculos  que  sus  olas  refrenen,  ni  límites  que  le  detengan.  Asi- 
mismo es  en  estas  llanuras  rayanas  del  Océano  donde  terminan  su 
curso  rios  tan  caudalosos  como  el  Rhin,  el  Mosa  y  el  Escalda,  atraí- 
dos á  estos  lugares  por  la  baja  situación  del  terreno,  en  el  que  se 
abrían  en  numerosos  brazos  y  formaban  lagos  inmensos  á  falta  de 
cauces  y  de  corrientes  que  al  mar  les  impelieran.  Por  ser  todo  tan 
llano,  apenas  tenian  fuerza  las  aguas  y  esparcíanse  naturalmente  en 
anchurosos  lagos  donde  mezclábanse  con  las  del  mar.  En  estos  lagos, 
en  que  rios  y  mares  chocaban  entre  sí,  forjábanse  aquellas  terribles 
tempestades  de  tan  triste  recordación. 

Así,  pues,  si  enemigo  í\xé  de  estos  suelos  el  Océano,  no  lo  fueron 
menos  los  rios,  y  sobre  todo,  sus  encuentros  y  choques  cuando  los 
elementos  los  visitaban:  las  grandes  lluvias  á  los  rios  y  los  vientos  y 
tempestades  á  los  mares.  Merced  á  bien  poca  cosa,  este  país,  de  suyo 
tan  calamitoso,  veíase  expuesto  á  pasar  por  las  más  grandes  revolu- 
ciones geográficas,  á  lo  que  bastaba  el  menor  incidente  físico.  Una 
marea  un  tanto  viva,  un  poco  de  viento  contrario,  en  una  palabra,  lo 
que  en  otra  parte  no  causaba  la  más  pequeña  perturbación,  era  aquí 
causa  harto  sobrada  para  que  los  rios  no  desembocaran  libremente,  y 
que  sus  aguas,  rechazadas  por  el  mar,  buscaran  en  estas  llanuras  le- 
cho y  asiento  en  que  descargar.  Y  así,  por  el  contrario,  al  tener  los 
rios  una  crecida  que  tantas  causas  pueden  producir  con  la  mayor  fa- 
cilidad, anegábanse  casi  por  completo  todos  estos  campos.  En  ciertos 
casos,  cuando  conjuntamente  á  la  tempestad,  que  crispaba  furiosas  las 
olas  del  mar,  se  unian  lluvias  torrenciales  que  aumentaban  los  cauda- 
les de  los  rios,  se  producian  entonces  esas  tremendas  catástrofes  que 
sólo  en  Holanda  se  registran  y  que  iónicamente  son  propias  de  épocas 
diluvianas  ó  délos  primeros  momentos  de  formación  del  globo  terrestre. 
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Ejemplo  de  éstas  nos  lo  ofrece  el  llamado  Zuidersee,  mar  del  Sur. 
Hasta  el  siglo  xiii  sólo  un  pequeño  riachuelo  separaba  la  provincia 
de  Frisa  de  la  de  Holanda  propiamente  dicha,  y  en  una  de  aquellas 
tempestades  sumiéronse  las  tierras,  y  abrió  el  Océano  entre  los  dos 
pueblos  hermanos  ancho  abismo,  tan  profundo,  tan  peligToso  como  el 
que  de  Inglaterra  los  separa. 

Fuerza  le  fué  al  habitante  de  estas  comarcas  abandonarlas  para 
siempre,  como  hicieron  los  primeros  aborigénes  del  siglo  uno  antes 
de  nuestra  Era,  ó  luchar  abrazo  partido  contra  elementos  tan  enco- 
nados como  difíciles  de  domeñar.  Necesitábase  para  esto  de  una  raza 
superior,  enérgica,  perseverante  y  que  las  mismas  circunstancias  obli- 
garan á  resistir  y  luchar  contra  éstas  contrariedades  en  el  combate 
por  la  existencia. 

Tal  fueron  los  bátavos,  que  para  conservar  su  vida  emprendieron 
esa  lucha  de  titanes  contra  obstáculos  sin  cuento,  y  donde  el  úl- 
timo resultado  ha  sido  el  triunfo  de  la  voluntad  del  hombre  sobre 
las  fuerzas  ciegas  de  la  naturaleza,  encadenando  al  Océano  y  ponien- 
do á  los  rios  invasores  en  inmensa  red  de  venas  y  arterias,  que  ase- 
gura á  su  comercio  interior  una  circulación  fácil  y  pronta.  Otra  raza 
<ie  peores  condiciones  no  hubiera  llevado  adelante  sus  conquistas,  y 
de  tantos  escollos  rodeada,  es  seguro  que  permanecería  aún  semi-sal- 
vaje,  como  vemos  en  algunas  partes  del  Canadá  y  de  América  rusa, 
razas  que  se  encuentran  en  las  mismas  condiciones  aquí  vencidas  y 
dominadas. 

De  lo  que  era  país  inhabitable  y  donde  no  existian  sino  lagos  que 
nunca  terminaban,  donde  un  dia  aparecian  islas  y  otro  se  sumían  en 
el  fondo  de  las  aguas,  encuéntrase  hoy  enclavado  un  pueblo  tan  rico 
como  Nerlandia,  y  tan  fértil  y  tan  culto,  que  entre  los  primeros  del 
mundo  ocupa  distinguidísimo  lugar,  así  por  sus  empresas  materia- 
les como  por  las  morales,  obra  todo  ello,  de  la  propia  mano  de  sus 
habitantes. 

Hoy  los  rios  no  se  extienden  sobre  estos  inmensos  llanos,  ni  de- 
vasta sus  campos  el  pérfido  Océano;  anchos  y  profundos  cauces  de- 
terminan á  aquéllos  su  invariable  curso,  y  poderosos  diques  resisten 
el  embate  de  las  olas.  En  la  actualidad  no  hay  amenaza  que  no  esté 
prevista  ni  precaución  que  no  esté  hecha,  á  ñn  de  que  rios,  mares  y 
■canales  se  mantengan  en  constante  equilibrio  y  no  se  produzca  la. 
más  ligera  perturbación. 
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Es  un  espectáculo  curioso,  en  extremo  observar  las  combinaciones 
que  existen  entre  los  infinitos  canales  que  en  todos  sentidos  surcan 
el  país  y  que  sirven  de  desagüe  á  los  rios,  á  la  vez  que  de  medios  de 
trasporte,  de  comunicación  y  hasta  de  deslinde  de  las  propiedades. 
Todos  van  de  menor  á  mayor  en  una  escala  que  no  se  interrumpe 
hasta  llegar  al  mar,  y  todos  entre  sí  comunican  por  medio  de  exclu- 
sas que  les  sirven  para  alcanzar  la  altura  de  nivel  que  se  desea  tener, 
y  al  propio  tiempo  de  defensa  contra  las  marejadas  y  avenidas. 

Todo  en  esta  gran  combinación  está  perfectamente  estudiado  y 
advertidas  también  las  medidas  indispensables  para  que  no  pueda 
sobrevenir  un  contratiempo.  En  las  grandes  mareas  6  grandes  tem- 
pestades, atráncanse  las  exclusas  monstruos  de  los  diques,  y  en  vano 
intenta  el  mar  penetrar  por  las  llanuras.  Si  á  causa  del  excesivo 
tiempo  que  puede  necesitarse  tenerlas  cerradas  no  es  suficiente  la 
inmensa  red  de  canales  para  que  el  nivel  de  las  aguas  no  adquiera 
proporciones  considerables  y  el  comercio  y  la  navegación  interiores 
puedan  un  momento  interrumpirse,  poderosas  máquinas  de  vapor  co- 
locadas á  la  salida  de  los  grandes  canales,  puertos  ó  ensenadas,  en  el 
punto  en  que  se  hallan  las  grandes  exclusas  de  los  diques,  ponen  en 
movimiento  sus  bombas  y  aspiran  el  agua  sobrante  que  ha  sido  de- 
tenida y  la  vierten  en  el  mar.  Se  hace  de  esta  suerte,  como  se  ve,  un 
desagüe  artificial,  pasando  á  poder  de  bombas  por  encima  de  las  ex- 
clusas cerradas  el  volumen  de  agua  que  por  ellas  libremente  pasarla 
á  no  encontrarse  cerradas  por  causa  de  lo  elevado  de  las  mareas  ó  de 
la  fuerza  de  las  olas.  Esas  máquinas  son  tan  poderosas,  que  pueden 
sostener,  durante  semanas  enteras,  este  desagüe  artificial,  aun  en 
el  caso  de  que  grandes  crecidas  aumentaran  el  volumen  de  las  aguas 
de  los  rios  cinco  metros  su  nivel  ordinario.  Si  baja  mucho  la  marea 
y  el  gran  descenso  puede  causar  en  los  canales  corriente  demasiado 
Tiva,  las  exclusas  en  estos  casos  hacen  las  veces  de  presas  y  mantié- 
nese  el  nivel  de  las  aguas,  cosa  de  grandísima  importancia,  porque 
el  desiquilibrio  entre  éstas  produciria  desastres  inmensos  en  el  co- 
mercio é  industria. 

Claro  se  está  que  sólo  á  fuerza  de  constantes  cuidados  y  de  una 
incesante  vigilancia  pueden  se  conservar  las  obras  que  aquí  existen. 
Su  entretenimiento  absorbe  anualmente  sumas  cuantiosas,  y  hay  Gr- 
anizado un  centro  especial  consagrado  exclusivamente  á  este  fin. 
Todo  lo  que  se  entiende  por  un  ministerio,  el  de  Waterstaat,  es  decir. 
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ministerio  de  aguas,  está  encargado  de  la  conservación  en  general 
de  las  obras,  de  renovarlas  y  de  hacer  de  nuevo  aquellas  que  sojuz- 
gan convenientes.  La  importancia  de  este  ministerio  es  aquí  mayor 
que  el  comercio  y  la  agricultura,  cuyas  son  secciones,  lo  que  muy 
bien  explica,  atendiendo  á  que  ante  todo  y  por  consiguiente,  ante 
comercio  6  industria,  está  la  seguridad  de  estas  comarcas  y  el  guar- 
darlas de  las  asechanzas  de  un  enemigo  presto  siempre  á  derruir,  en 
breve  tiempo,  la  suma  de  tantos  trabajos. 

Tiene  el  Waterstaat  un  numeroso  cuerpo  de  ingenieros  que  sólo 
se  ocupa  ^n  cuidar  de  las  obras,  inspeccionándolas  dia  y  noche,  sin 
abandonar  su  puesto  un  solo  segundo.  Son  esos  ingenieros  como  los 
guardadores  del  suelo  holandés  y  como  los  centinelas  avanzados  de 
la  seguridad  de  la  tierra  natal.  Están  siempre  prontos  á  dar  la  voz  de 
alarma  cuando  el  peligro  se  avecina,  y  á  pedir  auxilio  cuando  con  sus 
fuerzas  propias  no  pueden  conjurarlo.  En  estos  casos  angustiosos 
acuden  las  gentes  en  tropel  á  darles  la  mano  y  envíales  el  Gobierno 
cuanto  es  necesario. 

Los  males  mayores  son  de  temer  de  parte  del  mar,  ávido  de  des- 
truir las  barreras  que  le  sujetan.  Las  obras  de  defensa  contra  él  con- 
sisten principalmente  en  una  serie  de  murallones  que  se  extienden  á 
lo  largo  de  las  orillas  que  no  están  protegidas  por  las  dunas,  haciendo 
así  ellos  las  veces  de  costas,  pues  contienen  el  mar  y  le  impiden  que 
entre  por  los  campos  y  ciudades  que  están,  en  determinados  sitios, 
más  bajos  que  él.  Constrúyense  estos  murallones  ó  diques  con  mimbre 
entretejido,  arena  y  piedra,  ó  bien  con  pilotes  y  granito,  más  sólidos 
mientras  más  resistencia  pueden  necesitar.  En  algunos  puntos  es  me- 
nester levantar  dos  y  tres  hileras  de  diques,  y  de  trecho  en  trecho 
grandes  rompe-olas  penetran  hasta  muy  lejos  en  el  seno  del  mar,  en 
donde  se  deshacen  las  montañas  de  agua  que  éste  forma  y  pierden 
las  olas  su  fuerza. 

Para  proteger  á  la  Frisa  se  han  levantado  tres  hileras  de  diques 
sobre  pilotes  de  madera  enterrados  en  la  arena,  de  más  de  22  leguas 
de  largo.  Costó  cada  pilote  tres  duros  aproximadamente;  y  si  á  esto 
se  añade  el  trabajo  para  colocarlos  y  el  importe  del  granito  de  sus 
murallas,  traido  todo  de  Noruega,  se  comprenderá  que  no  hay  exage- 
ración en  decir  que  sube  hoy  á  tanto  el  valor  de  sus  diques  como  si 
fueran  de  cobre.  Uno  de  los  mayores  diques  es  el  de  Zelandia,  que 
tiene  más  de  400  kilómetros,  y  entre  los  más  imponentes  y  hermosos 
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debe  citarse  el  de  Haarlem,  aunque  sólo  es  de  ocho  kilómetros.  En 
una  palabra,  donde  no  hay  dunas,  álzanse  estas  monstruosas  barreras 
de  tierra  ó  granito  para  separar  el  mar  de  las  llanuras,  que  antes  á  su 
antojo  harria.  Apenas  si  hoy  desde  él  se  descubren  las  elevadas  tor- 
res de  los  templos  y  las  puntas  de  los  mástiles.  Desde  adentro  óyense 
de  vez  en  cuando  sus  terribles  bramidos,  á  manera  de  amenaza  de  lo 
que  todavía  puede  hacer. 

Con  ser  grande  á  no  poder  más  el  ingenio  que  todas  estas  obras 
revelan,  y  con  estar  tan  acreditada  la  vigilancia  que  contra  estos  pe- 
ligros se  observa,  sin  embargo,  no  se  puede  menos  de  sentir  en  este 
país  cierta  zozobra  é  intranquilidad  cuando  se  piensa  en  que  un  insig- 
nificante olvido,  un  pequeño  descuido,  pueden  todo  destruirlo  en  cor- 
tísimo espacio  y  convertirse  el  suelo  que  pisamos  en  lecho  de  las  on- 
das que  sin  cesar  nos  amenazan.  Para  el  meridional,  esta  vida  en  piso 
tan  inseguro  y  á  tantas  asechanzas  expuesto,  no  es  de  lo  que  más 
puede  satisfacernos. 

El  nerlaudés,  empero,  vive  tranquilo  y  sin  temores;  antes  al  con- 
trario, aumenta  cada  vez  más  de  perseverancia  en  su  interminable 
pugna  con  el  mar,  al  que  de  dia  en  dia  va  relegando  á  mayor  distan- 
cia y  conquistándole  terrenos  del  fondo  mismo  de  sus  aguas.  Uno  de 
los  medios  de  que  se  sirve  para  secar  esas  tierras  es  del  viento,  que 
siempre  sopla  fuerte  en  estas  regiones  y  que  en  otros  tiempos  tantas 
contrariedades  le  causaba.  Con  molinos  de  viento,  provistos  de  bom- 
bas aspirantes,  suben  el  agua  de  los  lagos  á  los  canales,  y  hacen  que 
éstos  estén  en  comunicación.  Y  aunque  en  general  el  vapor  por  todas 
partes  los  va  reemplazando,  existen  todavía  en  número  muy  grande, 
lo  que  contribuye  á  que  nada  sea  tan  bonito  ni  pintoresco  como  el 
golpe  de  vista  de  una  de  estas  campiñas  con  los  molinos  moviendo 
sus  aspas  en  todos  sentidos,  tan  necesarios  y  obligados  como  las  ver- 
des praderas,  pintadas  vacas  y  anchos  canales. 

A  poder  de  ese  procedimiento  se  secaron  en  el  siglo  xvi  más  de 
veintiséis  lagos,  y  si  se  cuenta  lo  que  en  tres  siglos  se  ha  sacado  á 
luz,  sube  hasta  1858  de  350.000  hectáreas.  Después  ha  sido  secado  el 
lago  de  Haarlem  en  menos  de  tres  años,  ganándose  á  las  aguas  una 
circunferencia  de  44  kilómetros,  que  están  á  estas  horas  convertidos 
en  hermosísimos  verjeles.  La  última  obra  de  importancia,  que  han  ya 
terminado,  es  el  canal  del  Norte,  que  pone  á  Amsterdam  en  comuni- 
cación directa  con  el  mar  de  este  nombre.  Pronto  dará  comienzo  la 
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que  seguramente  va  á  ser  la  mayor  de  todas  las  obras,  el  secar  el  Zui- 
dersee,  cuya  superficie  tieue  sobre  740  kilómetros  cuadrados,  con  lo 
que  tienen  terreno  suficiente  para  crear  una  nueva  provincia.  Este 
trabajo  será  el  triunfo  más  grande  de  los  holandeses  y  la  mayor  do 
sus  venganzas  á  las  irrupciones  del  mar. 

Por  un  mapa  antiguo,  nadie  conocerla  á  la  actual  Holanda,  por  lo 
considerable  de  las  trasformac iones  llevadas  á  cabo  ¡Qué  lejos  anda- 
mos ya  de  cuando  Gante  y  Theronana  eran  puertos  de  mar!  Y  Bru- 
ges,  la  celebérrima  Bruges  de  la  Edad  Media,  que  con  sus  naves  pa- 
seaba por  todos  los  mares  entonces  conocidos  la  enseña  de  Borgoña, 
la  rival  de  Venecia,  la  que  tantos  marinos  célebres  dio  al  mundo,  en- 
cuéntrase hoy  á  muchísimas  leguas  del  mar,  de  que  casi  fué  dueña 
absoluta! 

De  los  terrenos  puestos  en  seco  artificialmente,* hacen  los  llamados 
Polders,  que  en  nada  de  tiempo  trasforman  en  oasis.  Al  principio  co- 
mienzan por  dotarles  de  capa  vejetal,  para  lo  que  en  primer  término 
siembran  plantas  rudimentarias  de  un  orden  inferior,  cuyo  único 
objeto  es  prestar  alguna  consistencia  al  suelo.  Hacen  que  por  sí  solas 
estas  plantas  se  agosten,  y  siembran  en  seguida  otras  de  orden  más 
elevado,  y  paulatinamente  continúan  subiendo  en  la  especie  de  las 
plantas,  hasta  que  consiguen  que  el  terreno  tenga  todas  las  condicio- 
nes de  vegetación.  Por  este  procedimiento  es  hoy  Holanda  uno  de  los 
suelos  más  fértiles  y  ricos  del  mundo. 

Como  se  ve,  la  obra  del  holandés  no  ha  consistido  únicamente  en 
poner  barreras  que  guarezcan  sus  moradas  de  las  invasiones  de  los 
mares,  sino  que  por  su  parte  se  ha  hecho  él  invasor,  acometiendo  al 
mar  y  ganándole  constantemente  parte  de  su  superficie.  Su  victoria 
es,  pues,  completa,  y  para  recabar  basta  añadir  que  de  esos  mismos 
elementos  puede  valerse  como  de  poderoso  aliado,  y  á  cuya  estrate- 
gia no  hay  ejércitos  que  resistan. 

No  obstante  de  sus  victorias,  no  olvida  las  enseñanzas  del  pasado 
y  vive,  como  ya  hemos  dicho,  siempre  alerta  y  apercibido.  Son  tantas 
y  tan  terribles  las  catástrofes  de  que  ha  sido  víctima,  que  sólo  recor- 
darlas pone  los  pelos  de  punta.  En  1230  perecieron  cerca  de  100.000 
personas;  en  1287,  pasaron  de  80.000.  Al  desbordarse  el  Mosa  en  1470, 
se  ahogaron  100.000,  y  al  romperse  en  1570  los  diques  de  Zelandia, 
sucumbieron  30.000,  y  en  1717,  12.000.  En  nuestro  siglo,  dos  terri- 
bles inundaciones,  una  en  1825  y  otra  en  1855,  anegaron  cuatro  pro- 
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vincias  enteras,  causando  infinito  número  de  víctimas.  Y  cuenta  que 
hacemos  aquí  merced  al  lector  de  las  pequeñas  inundaciones  que,  con 
más  ó  menos  regularidad,  se  reproducen  siempre  cada  siete  afios,pue» 
con  lo  apuntado  basta  y  sobra  para  justificar  el  desvelo  con  que  cui- 
dan los  holandeses  de  las  obras. 

En  un  suelo  de  la  índole  de  éste,  en  el  que  á  poco  que  se  profun- 
dice se  da  con  agua,  bien  se  comprende  que  el  sistema  de  construc- 
ción tiene  que  ser  diferente  al  de  otras  partes.  Aquí,  en  efecto,  es  ne- 
cesario edificar  sobre  pilotes  de  madera  que  se  entierran  en  la  arena 
cinco  y  seis  metros  y  en  número  proporcional  con  el  peso  que  deben 
sostener.  El  pilotaje,  pues,  es  el  único  sistema  de  cimentación  posi- 
ble, y  por  é\  todo  ha  sido  construido  aquí,  casas,  diques,  iglesias  y 
puentes.  El  palacio  real  de  Amsterdam,  que  es  un  edificio  de  piedra 
de  80  metros  de  largo  por  63  de  ancho  y  33  de  altura,  está  sobre 
13.659  pilotes;  la  Bolsa  sobre  3.469,  y  así  sucesivamente  todo  lo  de- 
más. Por  eso  puede  decirse  de  esta  ciudad  que  están  sus  casas  mon- 
tadas en  zancos,  ó  lo  que  decia  Erasmo,  en  donde  se  vive  como  los 
pájaros  en  la  punta  de  los  árboles. 

Es  natural  que  con  este  sistema,  el  único  posible,  estdn  las  obras 
espuestas  á  toda  clase  de  peligros,  á  más  de  los  que  naturalmente 
provienen  del  tiempo  y  de  la  humedad.  Toda  construcción,  por  sólida 
que  sea,  puede  venir  abajo  si  se  la  pone  más  peso  que  el  que  los  pi- 
lotes pueden  soportar,  como  sucedió  con  el  almacén  de  la  Compañía 
de  Indias  en  1822.  En  toda  obra  que  se  construye,  la  parte  más  cos- 
tosa es  la  colocación  de  los  pilotes,  que  importa  más  por  sí  sola  que 
todo  lo  demás. 

El  estar  las  casas  sobre  pilotes  es  causa  de  una  de  las  cosas  que 
más  chocan  al  extranjero  así  que  pone  los  pies  en  una  de  estas  calles, 
donde  los  edificios  están  inclinadas  de  tal  modo,  que  parece  que  van 
á  Ycnir  al  suelo. 

El  efecto  que  hacen  es  de  lo  más  original,  y  ha  dado  esto  lugar  á 
toda  clase  de  comentarios,  algunos  absurdos  á  no  poder  más,  y  que 
por  autorizadas  personas  se  oyen  repetir.  Quién  ha  dicho  que  proce- 
día esa  inclinación  de  las  casas  de  que  los  pilotes  cedian  siempre  al 
cabo  de  cierto  tiempo;  quién,  para  que  corrieran  las  aguas  de  las  llu- 
vias y  las  del  lavado  que  continuamente  hacen  estos  habitantes  de  los 
frentes  de  sus  casas,  y  así  opiniones  que  á  poco  que  se  reflexione  caen 
por  sí  mismas.  La  razón  es  bien  sencilla  y  lógica  de  todo  punto.  Esta 
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inclinación  de  la  ¡larcd  que  da  á  la  calle  existe  lo  mismo  en  las  cuatro 
paredes  maestras,  ó  en  las  dos  principales  por  lo  menos,  con  el  objeto 
de  qae  las  construcciones  tengan  una  forma  cónica  y  su  peso  sobre 
los  pilotes  sea  general  y  con  un  centro  común  de  gravedad.  De  esta 
manera  no  se  corre  riesgo  alguno  si  un  pilote  6  varios"  ceden,  porque 
todos  los  demás  tienen  fuerza  suficiente  para  soportar  el  peso  total, 
mientras  que  si  las  paredes  fueran  verticales,  con  que  sólo  ceda  un 
pilote,  es  causa  muy  suficiente  para  que  la  obra  ó  parte  de  ella  venga 
á  tierra. 

Y  por  hoy  hagamos  aquí  punto,  á  pesar  de  lo  mucho  que  aún  puede 
decirse  sobre  estos  particulares,  pues  con  lo  dicho  basta  para  que  el 
lector  se  forme  una  idea  siquiera  aproximada  de  la  importancia  y 
magnitud  de  estos  trabajos. 

J.  DEL  Perojo. 
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IV 


La  coalición  de  las  derechas  monárquicas  contra  el  gobierno  re- 
publicano seguia,  entre  tanto,  su  curso.  Cuando  Thiers,  sostenido  por 
todas  las  izquierdas,  logró,  á  fuerza  de  genio  y  de  destreza,  pagar  la 
indemnización  alemana,  apresurar  la  liberación  del  territorio  y  res- 
taurar en  todas  sus  partes  el  gobierno  nacional,  las  derechas  recono- 
cieron que  «la  tarea  estaba  á  la  altura  de  su  valor,»  y  derribaron  al 
Presidente  de  la  República  por  el  gran  voto  de  ingratitud  del  24  de 
Mayo  de  1873.  El  nombramiento  de  Mr.  Barodet  en  París  contra  Car- 
los de  Remusat  (25  de  Abril)  habia  sido,  según  la  propia  confesión 
de  Thiers  y  de  Mr.  Julio  Simón,  extraña  en  absoluto  á  aquella  catás- 
trofe. Si  Gambetta  habia  sostenido  á  Mr.  Barodet,  fué  porque  la  can- 
didatura de  Remusat  le  habia  parecido  como  un  retroceso  á  las  can- 
didaturas oficiales  y  como  un  ensayo  de  confiscación  de  las  izquier- 
das democráticas  en  provecho  del  centro  izquierdo.  En  24  de  Mayo, 
como  en  veinte  votaciones  anteriores,  Thiers  tuvo  en  su  favor  el  voto 
de  Gambetta  y  los  de  todos  sus  amigos. 

El  mariscal  de  Mac-Mahon,  elegido  Presidente  de  la  República, 
llamó  al  gobierno  á  todos  los  jefes  de  la  reacción  clerical,  comen- 
zando desde  luego  la  campaña  de  restauración  monárquica.  En  aque- 
llas circunstancias  críticas,  Gambetta  fué  quien  acaudilló  la  resis- 
tencia de  las  izquierdas,  después  de  haber  redactado  este  llamamiento 
de  los  representantes  republicanos  á  la  nación: 
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«Ciudadanos: 

:.>En  la  situación  que  crea  á  la  Francia  la  crisis  política  que  se 
acaba  de  declarar,  es  de  importancia  suprema  que  no  se  turbe  el 
orden.  Os  conjuramos  á  que  evitéis  cuanto  pueda  aumentar  la  emo- 
ción pública.  Nunca  fué  más  necesaria  la  calma  de  la  fuerza.  ¡Per- 
maneced tranquilos,  pues  va  en  ello  la  salvación  de. Francia  y  de  la 
República!  i> 

El  partido  republicano  se  conformó  con  aquella  prudente  exhorta- 
ción. Dejando  á  Gambetta  el  cuidado  de  protestar  en  la  tribuna  de  la 
Asamblea  contra  todos  los  abusos  del  poder  y  contra  todas  las  tenta- 
tivas de  corrupción  y  de  intimidación  que  diariamente  se  produ- 
cían (1),  permaneció  tranquilo  ante  las  provocaciones  del  clerica- 
lismo y  del  bonapartismo.  Nada  le  hizo  salir  de  su  org*ullosa  resig- 
nación y  de  su  plena  confianza  en  el  porvenir,  ni  las  persecuciones 
contra  los  libre-pensadores,  ni  la  insolencia  de  los  consagradores  de 
la  iglesia  del  Sagrado  Corazón,  ni  los  facciosos  manejos  que  prece- 
dieron y  siguieron  á  la  fusión  de  ambas  ramas  de  la  familia  de  Bor- 
bon  en  Froshdorff,  ni  el  rógimen  cada  vez  más  agresivo  del  estado 
de  sitio.  La  firmeza  del  centro  izquierdo  derrotó  por  vez  primera,  en 
el  mes  de  Octubre,  el  complot  realista,  y  bien  pronto,  más  intimidado 
por  la  tranquila  energía  de  los  republicanos  que  lo  hubiera  sido  por 
más  violentas  demostraciones,  el  conde  de  Chambord  abandonó  la 
aventura,  declarando  que  no  podia  renunciar  á  la  bandera  blanca. 

La  Asamblea  Nacional  continuó  sus  sesiones  el  5  de  Noviembre. 
Cuatro  dias  antes  de  publicarse  la  carta  del  conde  de  Chambord  á 
Mr.  Chesnelong,  los  miembros  del  comité  directivo  de  las  derechas 
habian  sostenido  públicamente  que  la  próroga  de  los  poderes  del 
mariscal  de  Mac-Mahon  no  sería  más  que  un  «miserable  expediente,» 
en  que  nunca  consentiría  el  Presidente  de  Ja  República.  Creyendo 
segura  la  Monarquía,  afirmaban  qne  era  preferible  la  República  á  lo 
provisional;  pero  después  de  la  declaración  del  conde  de  Chambord, 
que  hacia  abortar  el  complot  realista,  forzoso  fué  á  los  conjurados 
del  24  de  Mayo  volver  á  la  solución  de  la  próroga,  tan  desdeñada  por 
ellos.  El  comité  délos  nueve  adoptó  en  seguida  este  sistema:  conser- 
var lo  provisional  mediante  una  dictadura  indefinida,  y  conservar  el 


(1)     Discureoe  del  10  y  24  de  Junio,  2,  12,   14  y  IB  de  Julio,  28   de   Setiembre  y  3  de 


Octubre  de  1873. 
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poder  bástala  ocasión  oportuna,  es  decir  hasta  la  muerte  del  conde 
de  Chambord. 

Entonces  fué  cuando  Gambetta  comenzó  por  su  parte  á  emplazar 
baterías:  á  la  vez  que  continuaba  reclamando  la  disolución  d  •  la 
Asamblea  y  abogando  por  ella  en  magníficas  arengas,  dejó  entre  ver 
la  posibilidad  de  una  transacción  en  la  votación  de  las  leyes  coi.sti- 
tucionales  estableciendo  la  Rei)ública.  Veinte  veces  liabia  declarado 
que,  entre  la  disolución  de  la  patria  y  la  de  la  Asamblea,  votarla  por 
ésta;  j)ero  si  por  un  milagro,  por  impotencia,  por  temor  á  la  cólera 
del  país,  por  horror  al  bonapartismo  que  levantaba  la  cabeza,  podia 
formarse  sobre  la  frontera  del  centro  izquierdo  una  mayoría  para 
formar  la  República,  ¿debia  él  obstinarse?  ¿Debia  aplicar  la  vieja  y 
nefasta  teoría  de  «perezca  la  República  antes  que  un  principio?»  Luis 
Blanc,  Quinet  y  Julio  Grevy  vacilaban;  Gambetta  no  dudó.  Dejó  de- 
nunciar por  los  intransigentes  la  política  de  los  resultados,  y  negoció 
atrevidamente  con  el  centro  sobre  esta  base  común:  ó  la  disolución, 
que  siempre  hasta  entonces  había  rechazado  el  Centro,  ó  el  estable- 
cimiento de  la  República  por  la  Asamblea. 

Antes  era  necesario  enterrar  al  bonapartismo,  que,  después  de 
haber  sido  el  24  de  Mayo  protector  del  duque  de  Broglie,  le  habia  der- 
ribado después  con  el  concurso  de  la  derecha  legitimista.  Esta  fué 
una  de  las  campañas  más  elocuentes  de  Gambetta.  (Discursos  del 
1 ."  de  Junio  de  1874  en  Auxerre,  del  9  en  la  Asamblea,  del  26  en  el 
banquete  conmemorativo  del  nacimiento  de  Hoche). 

«Este  duelo  entre  el  Imperio  y  la  República  era  esperado,  pre- 
visto; era  evidente  que  la  democracia  desleal,  la  pseudo-democracia, 
que  se  vanagloria  de  ser  la  democracia  coronada,  habia  de  encon- 
trarse con  la  democracia  republicana,  la  democracia  francesa.  El  due- 
lo era  inevitable. 

»Es  imposible,  en  efecto,  que  este  país,  tan  engañado;  que  este 
país,  que  ha  soportado  á  los  Bonapartes,  creyéndoles  dos  veces  los  he- 
rederos y  continuadores  de  la  Revolución  francesa;  es  imposible  que 
esté  completamente  curado  é  ilustrado.  ¿Y  por  qué  sucede  esto,  seño- 
res? ¿No  hemos  sufrido  aún  bastantes  desastres,  bastantes  humilla- 
ciones y  vergüenzas?  No,  señores;  la  causa  no  está  ahí.  Este  país  es 
todavía  muy  débil,  muy  poco  ilustrado;  se  le  ha  regateado  mucho,  se 
le  ha  dado  la  ilustración  con  mano  muy  avarienta. 

»¿0s  acordáis  del  primer  grito  que  dio  la  Francia  republicana  al 
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verse  en  el  fondo  del  abismo  en  que  la  habían  sumido  Bonaparte  j  sus 
amigos?  ¡Escuelas!  ¡escuelas!  ¡Luz!  ¡luz!  ¿Qué  se  ha  hecho  para  ilus- 
trar al  país?  ¡Ah!  Se  querria  que  no  aprendiese  nada,  pues  un  pueblo 
ignorante  es  un  pueblo  dócil;  pero  para  descubrir  estos  planes  nefas- 
tos, hay  algo  mejor  que  un  sistema  completo  de  instrucción  pública 
tal  como  se  recibe  en  los  bancos  de  la  escuela;  la  educación  que  nues- 
tros móviles  y  movilizados  han  recibido  en  las  filas  del  ejdrcito,  la 
educación  ante  los  cañones  prusianos  ó  la  lanza  del  hulano  cuando 

nuestro  ejército  combatía  en  defensa  de  la  patria  invadida! Basta 

el  recuerdo  de  aquel  pasado  terrible,'  basta  mostrar  esa  porción  mu- 
tilada y  sangrienta  de  Francia,  diciendo:  hé  ahí  la  huella,  la  huella 
del  invasor.  Nos  ha  dejado,  pero  nos  vigila  y  medita  volver  para  ar- 
rancarnos otra  cualquier  provincia,  ¿Quién,  sino  el  Imperio,  lo  puede 
traer  infaliblemente?  ¿Ha  entrado  alguna  vez  victorioso  en  este  país, 
sino  después  de  los  Bonapartes?  (Auxerre  1."  de  Junio).» 

Después,  cuando  M.  Girerd  leyó  el  5  de  Junio  en  la  tribuna  de  la 
Asamblea  un  documento  que  comprobaba  la  existencia  de  un  comité 
central  bonapartista  que  conspiraba  para  restablecer  el  Imperio,  Gam- 
betta  interpeló  al  gabinete,  cuyo  verdadero  jefe  era  M.  de  Fourtou: 

«Lo  que  constituye  la  gravedad  del  documento,  es  la  culpable 
complicidad  que  revela  de  parte  de  ciertos  agentes  del  Estado  hacia 
la  facción  de  que  se  trata.» 

M.  Rouher  trató  de  parar  el  golpe  haciendo  un  llamamiento  á  los 
odios  de  la  mayoría  contra  los  hombres  del  4  de  Setiembre;  pero  en- 
tonces Gambetta: 

«Digo,  señ«'es,  que  nunca  he  declinado  en  esta  Asamblea  la  con- 
troversia ni  la  contradicción  con  los  honorables  miembros  á  quienes 
habéis  encargado  de  instalar  comisiones  de  información,  y  que  siem- 
pre que  se  ha  traído  un  informe  á  esta  tribuna,  he  contestado;  pero 
añado  que  hay  aquí  alguien  á  quien  no  reconozco  títulos  ni  cualida- 
des para  pedir  cuentas  á  la  Revolución  del  4  de  Setiembre,  y  son  los 
miserables  que  han  perdido  á  la  Francia.» 

Llamado  al  orden  por  el  Presidente  Buffet,  Gambetta  añadió:  «La 
expresión  que  he  empleado,  encierra  más  que  un  ultraje;  encierra 
una  mancha,  y  la  mantengo.» 

Al  dia  siguiente,  en  la  estación  de  San  Lázaro,  Gambetta  fué  atro- 
pellado é  injuriado  por  un  grupo  de  bonapartistas,  llegando  uno  de 
olios  á  pegarle  un  puñetazo  en  el  rostro;  pero  estas  indignidades  no 
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aprovecharon  á  los  enemigos  de  la  República,  y  cuando  la  Asamblea 
terminó  sus  sesiones  en  31  de  Julio,  era  ya  evidente  que,  á  pesar  de 
haber  sido  desechado  el  proyecto  de  ley  constitucional  de  Casimiro 
Perier  y  de  la  proposición  de  la  disolución  presentada  por  el  marqués 
de  Maleville  en  nombre  de  más  de  trescientos  diputados,  iba  á  for- 
marse en  la  Asamblea  una  mayoría  para  levantar  la  República  con- 
tra el  bajo  Imperio  que  amenazaba.  Gambotta  lo  anunció  la  víspera 
misma  de  su  clausura  (31  de  Julio  de  1874): 

«Hd  aquí  la  verdad:  cuando  más  camináis,  más  en  oposición  os 
ponéis  con  la  opinión.  El  secreto  de  vuestra  política  consist§  en  em- 
plear astucias  en  vez  deobrar;  no  queréis  vencer  vuestras  antiguas 
desconfianzas  ni  vuestros  antiguos  odios. 

»Y  sin  embargo,  estáis  destinados  á  vivir.  Tenéis  hijos  y  debéis 
preparar  el  porvenir  de  las  generaciones  futuras:  ¿creéis  poder  lo- 
grarlo fuera  de  la  democracia?  Corresponde,  en  vuestro  juicio,  á  una 
coalición  de  tres  ó  de  cuatrocientos  diputados  hacer  que  retroceda  en 
su  camino  la  Revolución  francesa? 

»Si  no  lo  creéis,  fuerza  es  tomar  un  partido  y  tomarlo  con  ener- 
gía. Descansad  un  mes,  y  que  los  electores  os  digan  la  verdad;  por- 
que entonces,  confiando  en  el  patriotismo  que  debe  quedar  en  el 
fondo  de  vuestras  almas,  abstracción  hecha  del  espíritu  de  partido, 
estoy  seguro  de  que  no  pasarán  estas  vacaciones  sin  que  observéis  la 
tormenta  que  se  forma  sobre  el  resto  de  la  Francia;  y  tengo  la  evi- 
dencia de  que,  una  vez  de  regreso,  no  prestareis  vuestro  concurso  á 
combinaciones  artificiales.  Si  podéis  hacer  la  Monarquía,  la  haréis; 
si  veis  que  sólo  la  República  es  posible,  la  haréis  ttimbien,  con  un 
gobierno  fuerte  capaz  de  rehacer,  como  todos  deseamos  con  ansia, 
la  gloria  y  el  honor  de  Francia.» 

La  generosa  esperanza  de  Gambetta  se  vio  realizada:  cuando  la 
Asamblea  Nacional  prosiguió  sus  sesiones  el  30  de  Noviembre,  la  ne- 
cesidad de  salir  de  una  situación  provisional  enervadora  era  recono- 
cida por  todos  los  ánimos  ilustrados  y  patrióticos. 

Imposible  es  aquí  entrar  en  el  detalle  de  las  manifestaciones  jiú- 
blicas,  de  las  negociaciones  y  de  los  debates  parlamentarios  que  lle- 
varon al  reconocimiento  constitucional  de  la  República  en  30  de  Enero 
de  1875.  Se  ha  referido  ya  cuántos  esfuerzos  hubo  de  hacer  Thiers 
para  quitar  diez  votos  al  centro  derecha,  y  Gambetta  para  determinar 
á  sus  amigos  de  la  extrema  izquierda  á  sacrificar,  en  interés  mayor 
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de  la  causa  común,  sus  sentimientos  íntimos  sobre  la  creación  de  una 
segunda  Cámara  y  sobre  el  septenado  de  la  Presidencia.  Al  buen 
sentido  persuasivo  y  á  la  infatigable  actividad  de  los  dos  jefes  del 
partido  republicano,  debióse  queja  causa  de  la  República  triunfase, 
finalmente,  por  un  voto  de  mayoría,  voto  que  había  sido  proclamado 
bastante  para  restaurar  la  Monarquía, 

La  Asamblea  habia  abordado  el  21  de  Enero  la  discusión  de  la 
ley  relativa  á  la  organización  de  los  poderes  públicos.  El  30  de 
Enero  aprobaba,  por  trescientos  cincuenta  y  tres  votos  contra  tres- 
cientos cincuenta  y  dos ,  la  siguiente  proposición  presentada  por 
M.  Wallon: 

El  Presideiite  de  la  RepúbUcá  es  elegido  por  pluralidad  de  s^t,fragios 
del  Senado  y  la  Cámara  de  los  diputados,  reunidos  en  Asamblea  Nacionul. 
Es  nombrado  por  siete  afios,  y  reelegible.  La  República  era  ya  la  Ley. 
Quedaba  por  salvar  un  último  escollo.  Una  disposición  adicional 
á  la  ley  sobre  la  organización  de  los  poderes  públicos,  habia  estipu- 
lado que  no  se  promulgaría  ésta  hasta  después  de  votarse  el  proyecto 
de  Senado,  y  esta  disposición,  obra  del  duque  de  Broglíe,  pudo  serla 
piedra  que  imposibilitase  la  marcha  de  la  República  (11  y  12  de  Fe- 
brero). En  efecto;  habiendo  comenzado  la  Asamblea  por  adoptar  el 
artículo  primero  de  un  proyecto,  en  cuya  virtud  debía  nombrarse  el 
Senado  por  los  mismos  electores  que  la  Cámara  de  los  Diputados,  el 
Presidente  de  la  República  intervino  con  un  Mensaje  que  determinó 
á  los  constitucionales  á  unirse  con  las  derechas  para  desechar  el  con- 
junto de  la  ley.  Los  realistas  y  los  bonapartistas  se  animaron  con  ello, 
llegando  á  decir  el  general  Changarnior  que  la  ^mendiga  estaba  en- 
terrada.» Mr.  Brisson  presentó  una  proposición  de  disolución  que  hizo 
intervenir  á  Gambetta: 

«Señores,  os  habíamos  dado  el  espectáculo  de  que  un  partido  ca- 
lificado con  frecuencia  de  intransigente,  de  excesivo,  de  exclusivista, 
de  rebelde  á  todo  compromiso  y  á  toda  transacción  política,  no  sin  al- 
gún valor  y  sin  grandes  sacrificios  de  parte  de  nuestros  mayores  y  de 
los  que  nos  antecedieron  en  la  vida  pública,  se  asociase  á  vosotros  y  os 
dijera:  conservadores,  ya  podéis  reconocer,  después  del  fracaso  defini- 
tivo de  vuestras  esperauzas  moBárquicae,  quo  es  tiempo  de  dar  á  la 
Francia  un  gobierno  que  puede  quedaren  vuestras  manos  si  profesáis 
sincera  y  verdaderamente  los  principios  liberales  de  que  sin  cesar 
nos  habláis,  y  cuya  aplicación  suspendéis  constantemente.  .Nosotros 
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acallaremos  nuestros  escrúpulos,  haremos  este  sacrificio  por  las  ue- 
cesidades  generales  del  Estado,  turbado  en  el  interior,  amenazado 
fuera,  y  que  tiene  hoy  más  que  nunca  necesidad  de  ganar  un  tiempo 
que  le  envidian  los  celos  de  sus  adversarios  en  el  mundo;  capitula- 
mos en  vuestras  manos  si  queréis  constituir  un  gobierno  moderado  y 
conservador. 

»Hemos  consentido  en  dividir  el  poder  creando  dos  Cámaras;  hemos 
consentido  en  daros  el  poder  ejecutivo  más  fuerte  que  se  haya  consti- 
tuido jamás  en  un  país  de  elección  y  de  democracia;  ¡os  hemos  dado 
el  derecho  de  disolución  sobre  la  acción  misma,  al  dia  siguiente  de 
haber  ella  manifestado  su  veredicto! 

Pero  esto  no  os  ha  bastado,  y  habéis  querido  ir  más  lejos  y  exigir 
más,  preparando  un  Senado  que  fuese  vuestro,  exclusivamente  vues- 
tro. Pero  acaso  no  habríais  insistido  en  estas  pretensionesextremas,  y 
aquí  se  encuentra  la  responsabilidad  del  gabinete.  Ayer  habíais  hecho 
una  mayoría,  hoy  habéis  hecho  dos.  El  gabinete,  cuya  existencia  polí- 
tica, individual  y  colectiva  era  puesta  en  tela  de  juicio,  de  seguir  cons- 
tituida dicha  mayoría,  se  ha  precipitado  durante  el  dia  en  casa  del 
Mariscal,  y  ha  vuelto  de  ella  con  una  declaración.  Os  la  ha  leido  sin 
comentarla  ni  explicarla,  sin  agregarla  un  argumento  ó  una  razón  po- 
lítica, se  ha  ocultado  detrás  de  aquella  espada  y  os  ha  hecho  votar.  Y 
ahora,  he  aquí  lo  que  tengo  que  deciros:  sé — y  perdonadme  que  des- 
truya vuestras  ilusiones — sé  que  hay  entre  vosotros  personas  que  lle- 
van su  espíritu  de  prudencia  y  de  transacción  política  hasta  el  herois- 
mo,  y  creen  poder  encontrar  aún  en  las  filas  de  las  que  no  procede  nada 
sólido  auxiliares  para  esa  obra  imposible.  Pues  bien,  poned  á  prueba 
vuestras  ilusiones,  y  no  tardareis  en  sentir  la  decepción.  Hasta  el  pre- 
sente os  hemos  dado  prendas,  lo  he  dicho  y  lo  mantengo;  más  tarde 
se  nos  juzgará  menos  severamente  que  á  vosotros,  á  pesar  de  las  fal- 
tas que  hayamos  podido  cometer,  porque  se  dirá  que  habéis  perdido 
la  única  ocasión  de  constituir  una  República  verdaderamente  firme, 
legal  y  moderada.» 

Este  discurso  produjo  emoción  profunda;  á  la  izquierda  presta 
valor,  mientras  que  la  derecha  se  sintió  juzgada  y  condenada.  Em- 
prendiéronse nuevas  negociaciones,  y  Mr.  Wallou  presentó  un  pro- 
yecto de  organización  del  Senado,  que  fué  adoptado  sucesivamente 
por  la  fracción  del  centro  derecho,  que  acaudillaban  Audiffret-Pas- 
quier  y  Bocher,  por  el  grupo  Lavergner,  por  el  centro  izquierdo,  por 
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{oda  la  izquierda  republicana,  excepto  cinco  votos,  entre  los  que  figu- 
raba el  de  Mr.  Grevy,  y,  en  fin,  por  la  unión  republicana,  después  de 
un  discurso  de  Gambctta  que  arrancó  lág-rimas  de  los  delegados  de 
otros  grupos  que  se  hallaban  presentes.  Establecido  así  el  acuerdo, 
presentóse  el  proyecto  á  la  Asamblea,  y  su  discusión  duró  cuatro  dias; 
finalmente,  la  ley  sobre  el  Senado  se  adoptó  el  24  de  Febrero  por 
448  votos  contra  210," y  al  dia  siguiente  425  sufragios  contra  254  vo- 
taron el  conjunto  de  la  ley  sobre  organización  y  trasmisión  de  los 
poderes  públicos. 

La  tarea  que  Gambetta  se  propuso  para  fin  del  año,  encaminóse  á 
ratificar  por  la  democracia  la  obra  de  conciliación  nacional  que  liabia 
conseguido  llevar  á  término,  y  preparar  las  elecciones  generales 
de  1876  en  sentido  favorable  á  la  República.  La  política  que  habia 
llevado  á  la  proclamación  de  la  República  por  la  Asamblea  fué  apro- 
bada por  todo  el  partido  republicano,  con  excepción  de  algunos  in- 
transigentes é  ideólogos.  El  25  de  Abril  la  aprobación  de  Belleville 
fué  muy  calurosa  hasta  para  el  elogio  del  Senado  hecha  por  Gam- 
betta. 

«Los  primeros  que  tuvieron  la  idea  de  constituir  un  Senado,  dijo, 
han  querido  desde  el  origen  croar  una  cindadela  para  el  espíritu  de 
reacción,  organizar  una  especie  de  último  refugio  contra  los  despo- 
seídos y  rechazados  del  Sufragio  universal.  Pero  es  preciso  exami- 
nar si  los  que  tuvieron  el  pensamiento  supieron  realizarlo;  si,  que- 
riendo crear  una  Cámara  de  resistencia,  una  cindadela  de  reacción, 
no  han  organizado  un  poder  esencialmente  democrático  por  su  orí- 
g-en,  por  sus  tendencias  y  por  su  porvenir.  Tal  es,  señores,  mi  con- 
vicción, y  voy  á  tratar  de  probarla Después  de  la  delibracion  co- 
mún, ¿qué  va  á  salir  de  las  urnas?  ¿Un  Senado?  No,  ciudadanos;  sal- 
drá el  Gran  Consejo  de  los  municipios  franceses.  ¿Queréis  decirme  en 
qué  Estado  de  la  vieja  Europa  se  ha  hecho  mejor  y  más  ventajoso 
instrumento  para  uso  de  una  democracia?  Por  esta  institución  del 
Senado,  bien  comprendida,  la  democracia  es  dueña  soberana  de 
Francia.» 

Si  la  institución  de  una  segunda  Cámara  pudo  aclimatarse  en 
Francia,  débese  á  Gambctta,  por  haber  sabido  convencer  á  la  demo- 
cracia de  la  necesidad  de  una  Asamblea  interventora. 

La  victoria  de  los  republicanos  en  la  elección  de  los  senadores 
inamovibles,  fué  también  obra  de  Gambetta  y  resultado  de  una  de 
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SUS  más  hábiles  maniobras  parlamentarias.  Pero  en  la  cuestión  deí 
escrutinio  por  lista  fué  derrotado.  Cuidadoso  de  la  dignidad  como  de 
la  representación  verdadera  del  Sufragio  universal,  pedia  que  la  Cá" 
mará  de  los  diputados  fuese  elegida  en  escrutinio  por  lista:  las  de- 
rechas, sostenidas  por  el  Presidente  del  Consejo,  Buffet,  hicieron 
adoptar  el  escrutinio  por  distrito,  que  habia  de  permitirle  el  abuso 
más  escandaloso  de  la  candidatura  oficial  (13  y  26  de  Noviembre). 

En  el  discurso  del  26,  Gambetta  pronunció  su  conocida  frase  de 
«la  moderación  es  la  razón  política.» 


V 

La  Asamblea  Nacional  se  separó  el  31  de  Diciembre,  y  Gambetta 
fué  entonces  para  las  elecciones  senatoriales,  como  para  las  de  la  Cá- 
mara de  diputados,  el  leader  del  partido  republicano;  él  fué  quien  di- 
rigió el  movimiento,  aclamado  casi  por  todas  partes  como  el  más  in- 
teligente inspirador  y  el  guia  más  prudente  de  la  democracia. 

Entre  las  hermosas  lecciones  dadas  entonces  por  Gambetta,  dé- 
beuse  colocar  en  primer  término  sus  discursos  de  aquel  período  en 
que,  viajando  infatigablemente,  cruzó  la  Francia  durante  seis  sema- 
nas siempre  alerta,  siempre  lleno  de  fé  y  de  buen  humor,  y  dichoso 
por  repartir  en  el  país  el  benéfico  maná  de  su  palabra. 

En  Lille,  el  6  de  Febrero  de  1876: 

«Cuando  digo  ser  necesario  que  nuestros  candidatos  sean  demó- 
cratas, me  refiero  á  que  deben  estar  penetrados,  ante  todo,  de  la  ne- 
cesidad del  mejoramiento  intelectual  y  moral  del  mayor  número,  y 
que  no  deben  cesar  de  perseguir,  en  la  administración  como  en  la  le- 
gislación, los  medios  prácticos  de  ilustrar  los  ánimos  y  de  hacer  lle- 
gar á  la  luz  las  capacidades  intelectuales  que  oculta  la  masa  entera 
del  pueblo  que,  apartado  como  una  mina  sin  explotación,  encierra 
acaso  tesoros  de  facultades  y  de  aptitudes  que  la  miseria  y  la  igno- 
rancia esterilizan  y  el  oscurantismo  esclaviza  ó  corrompe  en  detri- 
mento de  la  patria.  Entiendo  por  demócratas  á  los  hombres  que  están 
convencidos  de  que  la  Soberanía  debe  ejercerse  en  el  sentido  del  ma- 
yor número,  y  no  en  provecho  de  una  colección  de  individuos  de  una 
casta  ó  de  una  familia;  hombres  que  comprendan  que  la  administra- 
ción del  Estado,  que  su  presupuesto  y  su  fuerza  no  deben  ser  más 
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que  un  medio  de  desarrollo  general,  y  no  la  mensualidad  ú  hoja  de 
beneficios  de  algunos.  Hombres  que  se  preocupen,  ante  todo,  de  la 
mejor  distribución  de  las  fuerzas  financieras,  industriales  y  econó- 
micas del  país,  que,  no  fiando  nada  á  la  casualidad,  marchen  de  lo 
conocido  á  lo  desconocido  con  paciencia,  con  método,  sin  intentar  lo 
imposible  y  reconociendo  que  siempre  hay  algo  que  hacer,  hasta  en 
el  mejor  de  los  mundos.  El  demócrata,  en  fin,  no  es  el  que  se  pre- 
ocupa únicamente  de  reconocer  iguales,  cosa  que  se  ve  diariamente 
«n  la  sociedad  y  que  no  constituye  ciertamente  la  democracia,  sino 
de  hacerlos.» 

En  Avignon,  tres  dias  más  tarde: 

«Basta  desgarrar  los  diferentes  decretos,  medidas  y  ordenanzas 
adoptados  por  nuestros  ministros  desde  hace  tres  años,  para  estable- 
cer una  política  de  libertad,  que  es  la  primera  necesidad  del  país,  y 
con  especialidad  de  este  Mediodía  de  Francia,  difamados  sistemática- 
mente para  pódelas  rechazar  y  anular  mejor.  Sí,  la  primera  necesidad 
de  estas  poblaciones,  antes  de  emprender  reformas  más  ó  menos  re 
motas  y  delicadas,  consiste  en  hacerse  dueñas  de  sí  mismas,  en  recu- 
perar la  libertad  de  escribir,  de  reunirse,  de  asociarse,  de  elegir  sus 
alcaldes;  la  primera  necesidad  de  estas  poblaciones  consiste  en  tener 
funcionarios  que,  en  vez  de  ser  enemigos  que  sostienen  su  hostilidad 
constante  y  sus  disgustos  con  las  poblaciones,  sean  cuidadosos  de  la 
paz  y  buen  orden  de  las  mismas,  al  propio  tiempo  que  de  la  dig- 
nidad de  la  administración  en  un  país  ávido  de  paz,  de  concordia  y 
de  trabajo,  que  sólo  exige  el  imperio  de  la  ley  en  vez  de  las  fantasías 
y  de  los  caprichos  de  un  privado,  de  ambiciosos  infatuados  de  su 
mérito.» 

El  13  en  Burdeos: 

«Se  ha  hecho,  pues,  la  Constitución,  y  gracias  á  ella,  se  ha  evi- 
tado la  dictadura  disfrazada  con  el  nombre  de  septenado;  se  ha  evi- 
tado esa  igualdad  de  pretendientes  de  todos  los  partidos,  y  el  Sufragio 
universal,  que  ha  de  manifestarse  el  20  de  este  mes,  no  tendrá  que 
escuchar  las  pretensiones  de  Napoleón  IV,  de  Chambord  ó  de  Orleans; 
no  hay,  pues,  más  que  una  cosa  que  hacer:  mantener  y  consagrar  el 
«dificio  republicano,  á  cuyo  abrigo  están  asegurados  el  orden  y  el 
desarrollo  progresivo  de  los  derechos  de  todos.  Hé  ahí  la  obra  del  25 
de  Febrero  de  1875,  obra  de  patriotismo,  y  cuyo  mejor  elogio  puede 
hacerse,  recordando  que  es  el  fruto  de  la  conciliación.   ¿Acaso  cono- 
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ceis  política  más  apetecible  que  la  concilacion  con  los  franceses  que- 
vienen  á  la  República,  abjurando  sus  antiguas  ideas  y  aportando  la 
influencia  de  su  nombre  y  de  su  posición  social?  No,  si  no  son  since- 
ros; no,  si  son  hipócritas;  pero  podemos  fácilmente  hacer  su  clasifica- 
ción, averiguando  los  que  mienten  al  hablar  y  los  que  son  sinceros 
votando,  porque  el  voto  es  un  criterio  decisivo.  Y  debo  decir  que  de 
todos  cuantos  siguiendo  á  Mr.  Tbiers,  á  Mr.  Casimiro  Perier,  á  raon- 
sieur  León  de  Malleville,  se  han  desprendido  de  sus  antiguas  ideas  é 
influidos  por  ilustrado  patriotismo  han  venido  á  la  República,  ui 
uno  solo  ha  flaqueado,  ni  uno  solo  ha  dejado  de  ser  el  más  firme,  el 
más  verdadero,  el  más  vig-ilante,  el  más  celoso  defensor  de  las  liber- 
tades públicas. 

El  país  ha  visto  realizarse  esa  aproximación  tan  buscada,  que  de 
haberse  operado  hace  sesenta  años,  cuarenta  ó  aún  treinta,  habría 
terminado  el  siglo  de  la  Revolución  francesa. ¿Qud  querían,  en  efecto, 
nuestros  predecesores,  los  autores  de  la  declaración  de  derechos? 
¿Qud  quisieron  Mirabeau,  Saint- Yust,  Robespiérre,  aquellos  espíritu* 
exclusivistas  por  la  pasión  y  por  la  estrechez  de  ánimo  propia  de  loa 
combatientes?  Quisieron,  sobre  todo,  en  sus  momentos  de  serenidad^ 
fundar  nna  inmensa  democracia  en  la  que  los  hermanos  mayores, 
esto  es,  los  que  ya  habian  llegado,  fuesen  los  iniciadores,  los  patro- 
nos, los  guias,  los  protectores  de  los  que,  colocados  debajo,  no  ha- 
bian podido  obtener  los  beneficios  de  la  educación  y  de  la  fortuna, 
poro  que  tenian  su  derecho.  Está  alianza,  esta  unión,  este  pacífico 
concordato  entre  todas  las  clases  sociales,  realizado  en  la  Constitu- 
ción del  25  de  Febrero,  constituye  una  garantía  para  el  porvenir,  y 
hará  que  viva,  á  despecho  de  los  ataques  que  admito,  comprendo  y  me 
explico  de  parte  de  los  hombres  teóricos.  Yo,  que  soy  esencialmente 
práctico,  consagrado  á  la  defensa  de  las  ideas  democráticas,  no  tengo 
más  que  una  pasión:  la  de  realizar  cada  dia  un  progreso  en  las  leyes 
é  instituciones  de  mi  país.» 

En  París,  el  15  del  mismo  mes,  al  proclamar  la  candidatura  de 
Víctor  Chauffeur  en  el  octavo  distrito: 

«A  todas  estas  cualidades,  que  bastarían  para  hacer  el  modelo  de 
la  candidatura  verdaderamente  republicana  en  nuestro  partido,  Víc- 
tor Chauffeur  reúne  otro  título  á  que  nunca  ha  sido  ni  será  insensible 
París:  es  de  los  que  expian  entre  nosotros  y  con  nosotros,  las  conse- 
cuencias de  aquella  odiosa  servidumbre  imperial,  soportada  durante 
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diez  y  ocho  años,  y  que  á  él  le  ha  privado  de  su  cuna  y  á  nosotros  de 
nuestras  mejores  provincias. 

Sería  doloroso,  ante  una  reunión  de  franceses,  de  patriotas,  de  pa- 
risienses, insistir  sobre  semejante  duelo  y  tocar  esa  herida  abierta 
siempre.  Por  eso  añadiré  sólo  una  frase:  cuando  se  tiene  delante  á  un 
hombre  tan  adicto  á  nuestras  ideas,  y  que  tiene  el  carácter  indeleble 
y  augusto  de  ser  hijo  de  la  Alsacia,  herido  por  el  extranjero,  debe  de- 
cirse: nopudiendo  tener  la  tierra,  tengamos  á  sus  hijos.» 

Después  de  la  votación  del  30  de  Enero,  que  envió  al  Senado  una 
g-ran  minoría  republicana,  la  votación  del  20  de  Febrero  justificó  todas 
las  esperanzas  de  los  republicanos,  recompensando  á  la  vez  sus  es- 
fuerzos. Conforme  lo  habia  anunciado  Mr.  Challemel-Lacour  en  una 
de  las  últimas  sesiones  de  la  Asamblea  Nacional,  Francia  acudió  al 
escrutinio  como  á  una  ílesta  de  liberación,  y  la  fiesta  fué  soberbia.  El 
primer  escrutinio  dio  al  partido  republicano  300  puestos  contra  135; 
el  segundo  debia  darle  56  contra  49.  Resultado  significativo:  mien- 
tras que  Gambetta  era  elegido  en  París,  en  Lille,  en  Marsella  y  en 
Burdeos,  Mr.  Buffet  era  derrotado  en  las  cuatro  circunscripciones  por 
donde  se  habia  hecho  presentar:  Castelvarracin,  Bourges,  Commerci 
y  Mirecourt.  El  desastre  era  tan  grande,  que  Mr.  Buffet  no  quiso 
aguardar  siquiera  para  retirarse  á  la  reunión  de  las  Cámaras,  y  en- 
tregó su  dimisión  el  23  de  Febrero,  siendo  reemplazado  por  Bufaure. 

Gambetta  fué  el  jefe  incuestionable  ele  la  mayoría  republicana  en 
la  nueva  Cámara.  Intentó,  desde  luego,  provocar  la  cohesión  de  las 
diversas  fracciones  de  la  izquierda  en  un  sólo  grupo:  «Es  preciso,  de- 
cía, que  podamos  hablar  en  nombre  de  la  mayoría  entera,  de  una  ma- 
yoría que  no  sólo  lo  sea  de  los  representantes  del  país,  sin<5  del  país 
entero.»  Desgraciadamente,  aquel  consejo  perspicaz  no  fué  seguido, 
y  la  izquierda  se  dividió;  cuyo  suceso,  según  habia  predicho  Gam- 
betta, fué  causa  de  innumerables  dificultades:  la  división  de  los  re- 
publicanos provocó  la  debilidad  política,  más  tarde  la  instabilidad  de 
los  ministerios,  la  vacilación  del  Parlamento  y  del  gobierno,  y  final- 
mente, la  situación  difícil  y  confusa  que  tuvo  su  desenlace  el  16  de 
Mayo,  poniendo  en  riesgo  de  muerte  á  la  República. 

.  Con  independencia  del  impulso  general  dado  á  la  marcha  de  los 
negocios  y  al  afianzamiento  de  la  República,  dos  grandes  cuestiones 
ocuparon  principalmente  á  Gambetta:  la  financiera  y  la  del  clero. 
Nombrado  presidente  de  la  comisión  del  presupuesto  en  5  de  Abril, 


392  NOTICIA    BIOGRÁFICA 

reveló  desde  lueg-o  en  aquella  nueva  dirección  cualidades  excepcio-' 
nales.  Después  de  haber  anunciado  en  el  acto  de  constituirse  que  era 
preciso  consagrarse  á  disipar  «las  prevenciones  interesadas  de  las 
personas  difíciles  ú  hostiles,»  llevó  su  atención  sagaz  á  todos  los  ca- 
pítulos del  presupuesto,  y  particularmente  al  de  la  Guerra.  La  pasión 
que  habia  llevado  siempre  á  cuantas  cuestiones  interesan  ala  fuerza, 
la  grandeza  y  el  bienestar  del  ejército,  le  habian  proporcionado  en 
sus  filas  vivísimas  simpatías,  que  aumentaron  al  vérsele  convertido, 
así  en  la  comisión  como  en  la  Cámara,  en  abogado  infatigable  de  los 
intereses  y  reformas  militares. 

De  aquí  que  la  discusión  del  presupuesto  para  el  ejercicio  de  1877 
fuese  una  de  las  más  notables  de  nuestra  historia  económica  y  polí- 
tica. Gambetta  pronunció  en  ella  quince  discursos  (presupuestos  de  la 
Guerra,  de  Marina,  del  Interior  y  de  Negocios  extranjeros),  y  se  mos- 
tró en  todos  igualmente  superior,  ya  que,  combatiendo  la  supresión 
de  la  embajada  cerca  del  Sumo  Pontífice,  rindiera  homenaje  á  la 
clientola  católica  de  Francia  en  el  mundo,  ya  que  discutiera  los  de- 
talles históricos  del  presupuesto  de  la  guerra,  ya  que  defendiese  á  la 
República  contra  las  insolentes  intervenciones  de  los  bonapartistas: 

«¡Y  no  digáis  que  no  se  ha  consultado  á  la  Nación!  La  Nación  fué 
consultada  en  20  de  Febrero,  y  respondió,  por  los  votos  que  sabéis, 
que  habia  un  decreto  de  caducidad;  la  nación  ha  respondido  como  vos- 
otros mismos  vais  á  responder:  que  es  posible  burlarse  de  los  decre- 
tos de  caducidad:  pero  que  hay  algo  que  no  se  borrará:  una  mancha 

indeleble  que  no  i^odrá  suprimirse  nunca {'Ruidosas  exclamacionesj . 

¡No!  ¡Jamás!  ¡Y  esta  cosa,  esta  mancha,  es  un  crimen!  íGritos  é  in- 
terrnfciones  en  la  derechaj.  ¡Un  crimen!  ¡Un  crimen!  f Nuevos  gritos  d 
la  derecJia:  aplausos  en  la  izquierda).  Y  ese  crimen  no  lo  borrareis  de 

la  memoria  de  Francia.  Esta  dirá (Las  exclamaciones  de  la  derecha 

son  tan  ruidosas,  que  acaban  por  ahogar  la  voz  del  oradorj.  Señores,  di- 
réis lo  que  la  Nación  ha  dicho,  lo  que  ha  dicho  ya  la  Historia  :que 
hay  una  vergüenza  y  un  crimen  imposibles  de  borrar:  un  crimen,  el 
2  de  Diciembre;  y  una  vergüenza,  la  pérdida  de  la  Alsacia  y  de  la 
Lorena.  (Bravo,  bravo,  y  aplausos  en  la  izquierda  y  en  el  centro).^ 

En  los  primeros  dias  del  mes  de  Mayo,  Gambetta  habia  propuesto 
á  la  comisión  del  presupuesto,  además  del  informe  general  sobre  el 
ejercicio  de  1877,  otro  especial  que  comprendiera  las  reformas  que 
deberían   introducirse  para  los  ejercicios  siguientes.  Acogida  esta 
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proposición,  \^  RefuUiqne  Fraiicaise  publicó  un  extenso  estudio  pre- 
paratorio para  la  reforma  del  impuesto  en  sentido  democrático  (16  de 
Octubre).  Gambetta  preconizaba  en  él  el  impuesto  sobre  la  renta,  y 
su  trabajo  se  presentaba  como  el  primer  proyecto  de  una  hermosa  y 
atrevida  constitución  financiera  de  la  república. 

En  el  mismo  espíritu  político,  Gambetta  defendió,  contra  Julio  Si- 
món, sucesor  de  Dufaure  en  la  presidencia  del  Consejo,  los  derechos 
de  la  Cámara  en  materias  de  presupuestos  (27  de  Diciembre).  La  ma- 
yoría tuvo  la  debilidad,  de  que  se  arrepintió  seis  meses  despuds,  de 
ratificar  los  entorpecimientos  del  Senado. 

Fortalecido  diariamente  por  la  adhesión  más  calurosa  cada  vez 
del  partido  republicano,  Gamb  tta  emprendió  resueltamente  la  lucha 
contra  el  clericalismo.  Después  de  haber  dado  varias  pruebas  de  su 
moderación  censurando  enérgicamente  en  Belleville  (26  de  Octubre) 
á  los  que  habian  explotado  el  movimiento  de  desesperación  de  la 
Comniune,  y  desarrollando  en  toda  ocasión  los  sólidos  principios  de 
la  política  de  los  resultados  (voto  por  la  amnistía  parcial,  discurso 
contra  la  oportunidad  de  la  oposición  pidiendo  se  redujera  á  dos  años 
el  servicio  militar,  discurso  en  pro  de  la  proposición  para  que  cesa- 
ran las  persecuciones),  se  aplicó  á  demostrar  la  urg-encia  de  reprimir 
por  medios  legales  la  agitación  del  partido  ultramontano.  Con  mo- 
tivo de  la  invalidación  de  M.  Mun,  habia  dicho  en  24  de  Marzo: 

«No  se  trata  aquí  de  defender  la  Religión,  que  nadie  ataca  ni  ame- 
naza. Cuando  hablamos  del  partido  clerical,  no  nos  dirigimos  ni  á  la 
Religión,  ni  á  los  católicos  sinceros,  ni  al  clero  nacional.  Lo  que  nos 
preocupa  es  llevar  el  clero  á  la  Iglesia  y  no  permitir  que  se  trasforme 
el  pulpito  en  tribuna  política;  hacer  respetar  la  libertad  electoral; 
asegurar  el  libre  combate  de  las  opiniones  políticas,  que  nada  tienen 
que  ver  con  las  cuestiones  clericales.» 

Pero  el  discurso  capital  fué  el  de  4  de  Mayo  de  1877,  sobre  las  in- 
terpelaciones de  las  izquierdas.  En  él  demostraba  que  el  partido  cle- 
rical estaba,  ante  todo,  á  las  órdenes  de  Roma;  insistió  sobre  la  in- 
fluencia profunda  que  habia  sabido  adquirir  en  Francia  sobre  ciertas 
clases,  y  señalaba  el  desprecio  creciente  en  que  habia  caido  la  decla- 
ración de  1862: 

«El  resultado  más  claro  del  Concilio  de  1870,  ha  sido  precisa- 
mente conmover  el  Concordato ,  poner  en  discusión  ese  contrato 
sinalagmático  que  regula  las  relaciones  del  sacerdocio  y  del  impe- 
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rio,  del  Estado  y  de  la  Iglesia,  y  fuera  del  cual  no  hay  más  solucio- 
nes que  la  exclusión  ó  la  separación. 

»Y  cumo  estimamos  que  todo  es  preferible  á  esas  dos  soluciones, 
queremos  el  respeto  del  Concordato  y  de  los  artículos  que  le  acom- 
pañan, la  aplicación  vigorosa,  permanente,  represiva  de  las  leyes  que 
figuran  en  los  Códigos  para  la  defensa  de  nuestras  libertades  y  la 
protección  de  nuestra  independencia  eclesiástica Es  preciso  ele- 
gir en  este  dilema:  ú  obedecéis  á  la  ley,  ó  dejais  de  ser  franceses. 

»¿Somos  muy  exigentes  y  muy  apasionados  por  este  lenguaje? 
¿No  nos  limitamos  á  pedir  la  aplicación  de  leyes  aplicadas  antes  por 
M.Vatimesnil,por  monseñor  Frayssinou,  por  el  Gobierno  de  Carlos  X 
y  de  Luis  Felipe,  por  el  imperio?  Proclamad  que  para  vosotros  sólo 
la  República  no  está  autorizada  para  defenderse.  Tened  el  valor  de 
decirlo,  y  proclamareis  que  sólo  sois  una  fracción  política  que  pre- 
tende asaltar  el  poder. 

»Por  otra  parte,  el  juicio  de  la  Cámara  está  ya  formado,  y  cual- 
quiera que  sea  su  sentencia  sólo  satisfará  á  medias  á  la  conciencia  na- 
cional, indignada  de  que  periódicamente  promuevan  agitaciones  hom- 
bres que  dependen  del  extranjero Todos  sentís  y  confesáis  que 

hay  algo,  como  el  antiguo  rógimen,  que  repugna  á  todo  el  país,  y 
ese  algo  es  la  dominación  del  clericalismo. 

»Teneis  razón,  y  por  eso  debo  yo  repetirlo  desde  lo  alto  de  esta  tri- 
buna, para  que  sea  vuestra  sentencia  ante  el  Sufragio  universal.  Y 
cuenta  que  yo  no  hago  más  que  traducir  los  sentimientos  íntimos  del 
pueblo  francos,  repitiendo  lo  que  decia  en  otra  ocasión  mi  amigo  Pey- 
rat:  «¡El  clericalismo,  hé  ahí  el  enemigo!» 

JosEPH  Reinach. 
{Continuará.J 
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I 

Más  agitada  y  revuelta  que  la  ambiciosa  corte  del  Al-Ahmar  Mo- 
hámraad;  más  honda  y  tenazmente  combatido  y  amenazado  que  el 
trono  del  joven  Amir  de  los  muslimes,  hallábanse  á  la  sazón  la  corte 
y  el  trono  del  monarca  de  Castilla  don  Pedro  I,  á  quien  comenzaban 
ya  á  apellidar  sus  enemigos  con  el  no  justificado  sobrenombre  de 
Cruel,  que  ha  llegado,  no  obstante,  á  nuestros  dias. 

Aquel  desgraciado  príncipe,  en  quien  de  tal  manera  se  cebaron  la 
saña  y  la  calumnia  de  sus  traidores  adversarios  que,  no  perdonando 
momento  alguno  de  su  vida,  osaron  poner  las  lenguas  desleales  en  la 
legitimidad  de  su  nacimiento,  ofrecía  muy  singular  semejanza  con 
Abú-Abdil-láh  Mohámmad;  jóvenes  ambos,  ciñeron  á  sus  sienes  la 
corona,  en  momentos  solemnes  para  los  dos  reinos;  y  todo  el  cariño, 
todo  el  amor  que  habian  sentido  hacia  sus  respectivos  pueblos,  al 
ocupar  el  trono  de  Alfonso  XI  y  sentarse  el  otro  en  el  solio  de  Abul- 
Hachách  Yusuf  I,  eran  amargados  por  aquellos  mismos,  á  quienes 
desde  un  principio  abrieron  sus  brazos  y  abrigaroa  en  su  seno. 

Mientras  los  bastardos  de  Alfonso  XI,  ya  buscando  el  apoyo  de 
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Aragón,  ya  amparándose  en  "Navarra  ó  en  Francia,  pugnaban  por  ar- 
rojar del  trono  de  Castilla  á  don  Pedro  I,  ansioso  de  sustituirle  en  él 
el  conde  de  Trastamara,  la  sultana  Mariem,  madrastra  del  Amir  gra- 
nadino, apoyada  por  Abú-Said,  primo  segundo  de  éste,  enceudia  la 
guerra  civil  en  el  reino  nasserita,  con  el  objeto  de  lanzar  del  alcázar 
de  Alhambra  al  primogénito  de  Yusuf  y  sentar  á  Ismail  en  el  trono 
de  los  Al-Ahmares. 

Ambos  igualmente  sentíanse  llenos  de  ese  ardor  santo  que  enca- 
mina á  las  grandes  acciones;  ambos  ardiau  en  vehementes  deseos  de 
labrar  la  felicidad  de  sus  pueblos;  pero,  al  tender  los  brazos  en  torno 
suyo,  sólo  hallaron  la  ambición  desmedida  de  cortesanos  corrompi- 
dos, ó  el  odio  cruel  y  sin  fundamento  de  quienes  debieron  auxiliarles 
y  aun  dirigirles  desde  un  principio. 

Por  eso,  entre  ambos  príncipes  habia  nacido  y  se  habia  desarro- 
llado extrema  simpatía,  pues  el  destino  parecia  rodearles  de  cir- 
cunstancias en  un  todo  análogas  y  parecidas. 

Bastardos  eran  los  enemigos  del  rey  de  Castilla;  y  si  bien  con  ar- 
reglo á  las  prescripciones  koránicas,  no  podian  ser  considerado» 
como  tales  los  hijos  de  la  sultana  Mariem,  los  enemigos  de  Abú-Ab- 
dil-láh  Mohámmad  eran  asimismo  hijos  de  su  padre  y  hermanos  su- 
yos; paridad  de  circunstancias  que  es  preciso  no  perder  de  vista,  para 
explicar  acontecimientos  que  más  tarde  habian  de  producirse  durante 
el  gobierno  de  ambos  príncipes. 

Cinco  años  llevaba  don  Pedro  de  regir  los  destinos  de  Castilla, 
cuando  subia  al  trono  de  Granada  Abú-Abdil-láh  Mohámmad  (I);  y 
la  historia  imparcial  acredita,  durante  ese  período  de  tiempo,  que  no 
era,  ni  podia  ser  en  ningún  modo,  del  joven  monarca  castellano  la 
responsabilidad  de  los  graves  sucesos  que  turbaban  la  paz  de  aque- 
lla monarquía. 

Desde  el  momento  mismo  en  que  eran  conducidos  á  su  último  le- 
cho los  venerandos  restos  del  onceno  Alfonso,  mostraban  doña  Leo- 
nor de  -Guzman  y  sus  bastardos  hijos  la  animosidad  y  la  enemiga  que 
debían  emponzoñar  la  vida  de  aquel  niño,  para  quien  la  existencia 
desde  entonces  fué  larga  y  pesada  cadena  de  desengaños,  cuyos  esla- 
bones sólo  habia  de  separar  la  catástrofe  afrentosa  de  Montiel. 

Rota  la  tregua  pactada  entre  los  monarcas  de  Aragón  y  de  'Cas'tí- 


(l)     ?,0  de  Ramaclhán  de  755.— 19  de  Octubre  de  1354. 
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lia  (1),  ya  mediado  el  año  de  1358,  pasaban  don  Enrique  de  Trasta- 
mara  y  el  infante  don  Fernando  la  frontera  castellana,  penetrando  el 
primero  por  Soria,  y  por  Murcia  y  Cartagena  el  segundo. 

Animados  del  deseo  de  la  venganza  que  hablan  despertado  en  su 
pecho  las  justicias  de  Sevilla  y  Bilbao  (29  de  Mayo  y  12  de  Junio) 
ejecuta(ias  en  el  Maestre  de  Santiago  y  el  infante  don  Juan,  preten- 
diente este  úHimo  del  señorío  de  Vizcaya,  que  obtenía  don  Tello, 
cercaron  y  robaron  algunas  villas  y  fortalezas,  retando  al  animoso  don 
Pedro,  quien,  lejos  de  huir  el  combate,  se  apoderaba  de  la  villa  de 
Guardamar,  propia  del  señor  de  Albarracin,  su  primo  don  Fernando, 
si  bien  veíase  forzado  á  abandonarla,  á  causa  de  un  fuerte  huracán 
que  se  levantó  en  la  madrugada  del  17  de  Agosto  de  aquel  año,  echán- 
dole á  pique  en  el  puerto  mismo  de  aquella  villa  las  galeras  con  que 
pensaba  contestar  al  reto  de  sus  enemigos. 

Tornóse  á  Murcia  el  rey,  incorporándose  á  las  huestes  que  capi- 
taneaban el  frontero  don  Iñigo  López  de  Orozco  y  el  prior  de  San 
Juan,  don  (¡utier  Gómez  de  Toledo,  y  de  allí  partió  en  breve  para 
Almazan,  sometiendo  los  castillos  de  Miñón  y  Arcos,  que  se  habían 
alzado  en  favor  del  de  Trastamara;  penetró  luego  en  Aragón,  y  allí, 
no  sin  esfuerzo,  apoderóse  de  las  fortalezas  de  Vijuesca  y  Torrijo,  y 
llegando  á  Montagudo,  hízose  dueño  de  él,  obligando  á  abandonarle 
á  sus  defensores. 

Apesar  de  estos  triunfos  de  no  grande  importancia,  que  obligaron 
4  don  Enrique  á  volverse  muy  luego  á  Aragón,  mandó  el  rey  de  Cas- 
tilla construir  nuevas  galeras  con  que  poder  llevar  á  cabo  la  empresa 
que  meditaba,  en  vista  del  desastre  de  Guardamar,  pidiendo  auxilio 
á  su  tio  don  Pedro,  rey  de  Portugal  y  á  Abú-Abdil-láh  Mohámmad  V, 
rey  de  Granada. 


(1)  Para  el  completo  exclarecimienlo  de  los  hechos  históricos  á  que  hacemos  referen- 
cia, necesario  es  recordar  que  el  año  precedente  de  1357,  don  Pedro  I  de  Castilla  habia 
dirigido  agrias  reclamaciones  á  su  primo  don  Pedro  el  Ceremonioso^  de  Aragón,  con  mo- 
tivo del  desacato  cometido  en  Sanlücar  de  Barrameda  por  el  capitán  aragonés  Mossen 
Francés  de  Perellcs,  quien,  hallándose  en  aquel  puerto  el  monarca  de  Castilla,  habia 
apresado  en  él  dos  bajeles  placentines,  I  ajo  el  pretesto  de  que  pertenecian  á  genoveses: 
y  que  no  avenidos  ambos  soberanos,  se  declaró  por  don  Pedro  la  guerra  al  de  Aragón, 
logrando,  sin  eml  argo  en  aquel  momento  el  legado  de  Inocencio  VI  la  concesión  do 
una  tregua  que  debia  durar  todo  el  año  de  1358.  Mariana  (capítulo  II,  lib.  XVIII)  asegura 
que  Mohámmad,  el  califa  de  Granada,  ayudó  al  rey  de  Castilla  con  buen  golpe  de  gi~ 
netes. 


398  AiXA 

II 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  en  Castilla,  cuando  al  anochecer  de 
uno  de  los  últimos  dias  del  mes  de  Moharram  de  760  (1),  llegaba  al 
pueblo  de  Ruth,  hoy  Rute,  una  cabalgata  compuesta  de  ocño  gine- 
tes,  quienes  franqueando  la  puerta  del  almenado  castillo,  echaban 
pid  á  tierra  silenciosos  y  sin  cuidarse  de  la  multitud  que  se  habia 
reunido  en  torno  suyo,  ansiando  conocer  la  causa  de  su  llegada. 

A  despecho  de  las  tinieblas  que  comenzaban  ya  á  extenderse,  dis- 
tinguíanse, entre  los  recien  llegados,  dos  personajes,  los  cuales,  á 
juzgar  por  el  lujo  de  sus  vestiduras,  debian  ser  los  jefes  de  aquella 
expedición,  hasta  para  el  mismo  alcaide  desconocida.;' 

Aquellos  dos  personajes,  sin  embargo,  habian  tomado  asiento  so- 
bre un  banco  de  piedra  silenciosos  y  pensativos,  mientras  los  solda- 
dos cambiaban  los  fatigados  corceles  y  reanimaban  sus  propia» 
fuerzas,  no  con  todo  el  respeto  debido  á  las  prescripciones  del  Koran. 

Al  cabo  de  algunos  momentos,  volvieron  á  montar  en  caballos  de 
refresco,  y  muy  en  breve  abandonaron  el  pueblo,  cuyos  habitantes, 
incluso  el  alcaide  mismo,  ignoraban  el  motiva  de  expedición  tan  pre- 
cipitada. 

Los  desconocidos  ginetes  picaron  espuelas  al  salir  de  Ruth,  j 
desaparecieron  como  un  torbellino  por  uno  de  los  recodos  que  for- 
maba el  camino  que  seguian. 

Ya  á  alguna  distancia  del  pueblo,  los  que  parecian  jefes  refrena- 
ron sus  cabalgaduras  y  se  aproximaron. 

— Cercano  está — dijo  uno  de  ellos — el  momento  en  que  debemos 
separarnos,  y  por  última  vez,  y  en  nombre  del  Sultán,  te  ruego  que 
nunca  vuelvas  á  pisar  tierra  de  Granada,  porque  entonces  no  será 
tanta  la  generosidad  de  Mohámmad. 

— Descuida — replicó  el  otro. — Bastante  sé  que  mi  vida  correrá 
peligro  si  intento  penetrar  en  mi  patria....;  pero  dile  á  Mohámmad 
que  no  está  lejano  el  dia  en  que,  más  desgraciado  que  yo,  no  sólo 
traspasará  los  límites  de  su  patria,  sino  que  traspasará  las  fronteras 
de  la  vida... 

— Ten  la  lengua,  por  Alláh — gritó  lleno  de  encono  el  primero — 


ít)     FiíK  s  de  Diciembre  de  1358. 
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y  no  así  amenaces  en  mi  presencia  á  mi  señor  y  dueño  (Mláh  le  pro- 
teja), si  no  quieres  á  tu  vez  traspasarlas  en  este  instante! 

— ¡Inútil  sería! — Tocamos  ya  los  límites  de  Granada,  y  en  breve 
disting^uirás  las  torres  de  Lucena,  donde  el  ag-emí  vig-ila...  Pero,  an- 
tes de  que  nos  separemos,  quiero  recordarte  mis  palabras,  para  que 
las  repitas  fielmente  á  tu  señor...  Son  un  consejo  del  enemigo,  y  debe 
seguirle  sin  vacilar...  Dile,  pues...  mas  es  en  vano:  allá  á  lo  lejos 
disting-o  las  torres  de  Lucena,  y  hasta  este  sitio  alcanza  el  poder  de 
Abdil-láh...  ¡Hasta  muy  pronto,  pues!  Y  ¡ay,  entonces,  de  Mohámmad 
y  los  suyos!...  Y  picando  espuelas,  sin  dar  tiempo  á  que  lo  impidie- 
ran ios  otros  ginetes,  desapareció  en  la  espesura  de  un  bosque,  hasta 
el  cual  le  siguió  frenético  Abdu-1-Malig. 

Como  á  media  legua  del  lugar  eu  que  se  hallaban,  distinguíase 
perfectamente  el  castillo  de  Lucena,  y  era  imposible  penetrar  en  tierra 
de  Castilla  sin  incurrir  en  el  justo  enojo  del  sultán. 

Volvieron,  pues,  grupas,  y  al  cabo  de  algunas  horas  penetraban 
segunda  vez  en  Jlatk,  en  cuya  fortaleza  les  dio  hospitalidad  el  alcaide, 
más  por  curiosidad  que  por  cortesanía. 

Mientras  tanto,  Abú-Said,  porque  era  é\,  corria  al  galope  de  su  ca- 
balgadura entre  los  olivares,  pasando  por  Lucena  y  deteniéndose  al 
pié  de  las  escabrosidades  de  un  cerro,  donde,  después  de  inspeccionar 
silenciosamente  los  alrededores,  aplicó  á  sus  labios  un  silbato. 

Un  silbido  agudo  y  prolongado  turbó  el  silencio  de  la  callada 
noche. 

A  los  pocos  momentos  dejóse  oir  otro  silbido  igual,  que  fué  acer- 
cándose poco  á  poco,  y  al  cabo  una  sombra  se  dibujó  entre  la  maleza. 

— ¿Sois  vos? — preguntó  el  recien  llegado. 

— Yo  soy — replicó  Abú-Said  echando  pié  atierra. 

— ¡Por  Cristo! — exclamó  á  su  vez  el  desconocido,  en  cuyas  pala- 
bras podia  conocerse  que  no  era  muslime. — ¡Temí  no  llegaseis  nunca! 
Hace  dos  horas  que  os  aguardo  rondando  por  este  cerro,  y  ya  deses- 
peraba de  vuestra  venida. 

— Aquí  estoy  ya — murmuró  el  Bermejo. — Y  dime,  cristiano,  ¿se 
halla  muy  distante  el  lugar  que  me  has  destinado  para  dar  reposo  á 
mi  cuerpo? — preguntó. 

— Seguidme  y  en  breve  lo  hallareis. 

Y  comenzó  á  andar  el  castellano,  mientras  Abú-Said  le  seguia  lle- 
vando del  diestro  su  cabalgadura. 
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Trepando  ambos  silenciosamente,  y  no  sin  riesgos,  por  sende- 
ros peligrosos  y  desconocidos  abiertos  en  la  roca  viva,  llegaron  en 
esta  disposición,  al  cabo  de  algún  tiempo,  á  una  especie  de  meseta 
que  formaba  ensanchándole  repentinamente  la  vereda. 

Crecian  entre  las  rocas  multitud  de  zarzas  y  espinas,  los  cuales 
muchas  veces  les  impedian  y  dificultaban  sobre  manera  el  paso,  tapi- 
zando la. meseta  á  que  habian  subido,  y  donde,  volviéndose  hacia 
Abú-Said,  exclamó  el  castellano: 

— Hemos  llegado  ya.  Ved — añadió  señalando  unaeuorme  roca  que 
se  destacaba  en  el  espacio,  á  pesar  de  la  oscuridad  de  la  noche — 
aquel  es  el  lugar  que  os  he, destinado  hasta  la  nueva  luz  del  dia. 

Y  dirigiéndose  hacia  el  lado  en  que  se  levantaba  la  enorme  mole, 
apartó  las  zarzas  que  impedian  el  paso  y  ocultaban  al  par  un  agu- 
jero  practicado  en  la  roca,  y  penetró  por , él  haciendo  seña  á  Abú-3aid 
de  que  se  detuviera. 

A  los  pocos  momentos  brilló  una  luz  en  el  seno  de  aquella  espe- 
cie de  caverna,  y  oyóse  la  voz  del  .viejo  que  decia: 

— Entrad,  señor,  sin  .cuidado  ninguno:  vuestra  cabalgadura  puede 
permanecer  por  esta  noche  bajo  la  bóveda  de  los  cielos,  sin  que  corra 
peligro. 

Ató  el  Bermejo  su  caballo  á  uno  de  los  salientes  de  la  roca  y  pe- 
netró en  ella  por  el  agujero,, que  volvió  á  cerrar  la  maleza,  ocultándolo 
perfectamente. 

Una  vez  en  el  interior  de  la  caverna,  Abú-Said  se  detuvo. 

— Por  Alláh,  viejo  Sancho,  que  más  tiene  esto  trazas  de  cárcel. que 
de  alcázar;  pero  pues  mi  suerte  así  lo  ha  querido...  ¡Es  extraño! — se 
interrumpió. — No  hace  un  momento  estaba  ahí  ese  perro  cristiano... 
¡Oh!  No  hay  que  fiarse  de  nadie. 

Y  desnudando  la  espada,  comenzó  á  registrar  la  cueva. 

Al  cabo  de  algún  tiempo  empleado  en  esta  operación,  llegó  á  sus 
oídos  murmullo  confuso  de  lejanas  voces,  obligándole  á  contenerse. 
— ¿Quién  vá?...  preguntó,  cubriendo  con  su  cuerpo  el  figujero. 
Pero  nadie  contestó  á  su  pregunta. 
El  ruido  de  aquellas  voces  habia^íesado. 
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Al  mismo  tiempo,  un  bulto  pareció  moverse  en  uno  de  los  extre- 
mos de  la  caverna,  apenas  iluminado  por  la  débil  y  temblorosa  clari- 
dad del  candil  que  alumbraba  aquel  antro,  y  Abú-Said,  ardiendo  en 
cólera,  corrió  hacia  la  sombra  presuroso  con  la  espada  en  alto. 

—¡Teneos,  por  la  Virgen! — exclamó  Sancho,  levantándose.— ¿No 
me  reconocéis? 

— ¡Da  gracias  á  Thagut  y  al  mismo  Xaithán,  perro  cristiano,  que 
no  te  atravieso  con  mi  espada — rugió  el  Bermejo. — ¿Quieres  decirme 
qué  significa  todo  esto?  ¡O  por  las  barbas  de  Mahoma  te  juro  que 
has  de  probar  el  temple  de  las  espadas  de  Damasco! 

— Moderaos,  y  venid  conmigo,  señor:  yo  no  engaño  á  nadie,  y 
menos  á  un  caballero  tan  principal  como  vos  lo  sois. 

— No  daré  contigo  un  solo  paso,  si  antes  no  explicas  ese  ruido  que 
ha  llegado  hasta  mí,  y  hace  poco  repetian  las  bóvedas  de  este  recin- 
to— replicó  Abú-Said. 

— Escuchadme,  y  nada  temáis:  existe  debajo  de  esta  caverna  un 
departamento,  á  donde  he  bajado  en  busca  del  traje  que  debéis  vestir 
mañana,  si  queréis  penetrar  sin  riesgo  en  Lucena  y  atravesar  toda 
Castilla  para  llegar  á  donde  pretendéis... 

— Sí;  pero  esas  voces — interrumpió  el  príncipe  con  impaciencia. 

— Esperad:  esas  voces  son  las  del  caballero  á  quien  debíais  ver 
antes  de  entrar  en  la  villa,  quien  aguarda  vuestra  licencia  para  subir 
á  este  aposento  independiente,  que  habitareis  hasta  el  dia. 

— ¡Ah!...  ¿Es  don  Ñuño  Tellez  de  Girona  quien  aguarda? — excla- 
mó Abú-Said  avanzando  hasta  el  sitio  por  donde  acababa  de  subir 
Sancho. — Ruégale  que  suba,  pues  ya  estoy  ansioso  de  verle. 

Hízolo,  con  efecto,  el  anciano,  según  deseaba  Abú-Said,  dejando 
antes  sobre  una  banqueta  de  rústica  madera  las  prendas  del  traje 
dedicado  al  rebelde  primo  de  Mohámmad  V. 

Pocos  momentos  después  llegaba  don  Ñuño  Tellez  de  Girona 
hasta  donde  le  esperaba  el  príncipe  Bermejo,  envuelto  en  los  plie- 
gues de  un  tabardo  y  oculto  el  rostro  por  un  antifaz. 

— ¡Alláh  guarde  al  muy  noble,  leal  y  cumplido  caballero!... — ex- 
clamó aquél,  adelantándose  hacia  el  recien  llegado  y  tomándole  am- 
bas manos  con  señales  de  afectada  cortesanía. 

— Dios  os  guarde,  también — replicó  el  enmascarado  sin  descu- 
brirse.— ¿Habéis  llegado?... 

— Breves  instantes  há — dijo  Abú-Said,  admirado  del  acento  con 
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que  hablaba  el  hidalgo,  y  más  que  todo,  sorprendido  por  la  máscara 
que  encubría  su  semblante. 

— ¿Venís?... — volvió  á  preguntar  en  tono  breve  el  caballero. 

— De  Granada,  cristiano;  los  granadles  están  dispuestos  al  com- 
bate, y  todos  han  abrazado  la  causa  que  defiendo. 

— ¿Tenéis  pruebas?... — continuó  don  Ñuño. 

— ¿Qué  más  pruebas  podré  darte  que  mi  presencia  en  este  sitio? 
— exclamó  exasperado  el  muslime. 

— ¿Podéis  acreditar  que  sois  el  mismo  Abú-Said,  aquí  esperado?... 

— ¡Esto  más!... — rugió  el  granadino  fuera  de  sí... — Cristiano — 
prosiguió  —  ¿no  rae  conoces  y  te  hablo  con  la  faz  descubierta?... 
¿Quién  eres  tú  para  interrogarme  como  un  cadhí,  y  ocultas  tu  rostro 
como  un  criminal?  ¿Quieres  saber  si  soy  el  mismo  Abú-Said?... 

El  caballero  hizo  con  la  cabeza  un  signo  afirmativo. 

— ¡Pues  bien — continuó  el  príncipe,  ronco  de  ira — mira! 

Y  alargando  su  diestra,  mostróle  su  sello. 

Acercó  Sancho  el  candil,  y  á  su  luz  vacilante  examinó  el  caba- 
llero el  anillo  de  Abú-Said. 

Después  de  breve  pausa  movió  lentamente  la  cabeza. 

— Dispensad — dijo — pero  este  anillo  no  me  demuestra  que  vos 
seáis  el  príncipe. 

,  — ¡Ba  sta  ya! — rugió  éste  temblando  de  coraje. — Si  no  te  conven- 
cen las  pruebas  que  te  presento,  mi  espada  sabrá  demostrarte  quién 
soy!  Y  sin  aguardar  respuesta  desnudó  el  acero,  y  con  paso  firme  se 
dirigió  á  la  abertura  de  la  caverna. 

— Sea  como  queráis — dijo  el  encubierto  imitándole. — Pero  antea 
permitidme  que  os  pregunte  si  no  traéis  algún  papel. 

— Tienes  razón,  cristiano — contestó  el  Bermejo  deteniéndose. — 
Diéronme  para  tí  este  papel,  y  ciertamente  que  nada  más  lejos 
de  mi  memoria  que  este  escrito;  y  envainando  la  espada  buscó  en  el 
asfil  (1)  que  pendia  de  su  cintura  un  rollo  pequeño  que  entregó  al 
hidalgo. 

Leyólo  éste  con  avidez,  y  lo  devolvió  en  silencio  al  cómplice  de 
Mariem. 

—¿Quieres  más- pruebas?— contestó  éste  con  voz  temblorosa. 

— Bástame  con  esa — replicó  pausadamente  el  caballero. — Y  pues 
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sois  el  mismo  Abú-Said,  disculpad  mis  escrúpulos  y  tomad  asiento  si 
gustáis. 

— No  lo  liaré,  cristiano,  si  antes  no  descubres  tu  rostro...  Pláceme 
conocer  siempre  las  gentes  con  quienes  trato. 

— Pues  os  empeñáis,  y  no  habiendo  ya  nada  que  temer,  os  obe- 
dezco. 

Y  uniendo  la  acción  ;'i  la  palabra,  se  arrancó  el  antifaz  que  hasta 
•¡entonces  habla  llevado. 

Era  Ñuño  Tellez  de  Girona  hombre  como  de  cuarenta  años ;  es- 
pesa barba  cubría  su  rostro,  y  sus  negros  ojos  brillaban  en  la  oscuri- 
dad de  un  modo  extraño.  Su  fisonomía,  lo  mismo  que  su  acento,  reve- 
laban á  la  persona  acostumbrada  más  bien  á  mandar  que  á  obedecer, 
y  sus  bruscos  ademanes  eran  prueba  segura  de  ello. 

Enemigo  acérrimo  del  rey  don  Pedro,  habíase  filiado  desde  los 
primeros  momentos  entre  los  parciales  del  conde  don  Enrique,  cuyas 
huestes  acababa  de  abandonar  con  el  solo  objeto  de  preparar  los  áni- 
mos en  Lucena,  frontera  del  reino  de  Abií-Abdil-láh  Mohámmad  V, 
para  hacer  por  este  medio  más  difícil  la  guerra,  debilitando  los  es- 
fuerzos del  rey  de  Castilla,  cuyo  ejército  se  veñ'a  precisado  á  dividir 
para  defender  el  trono. 

Conocedor  Abú-Said  de  todas  estas  circunstancias,  gracias  á  la 
actividad  de  sus  agentes,  y  de  acuerdo  con  la  sultana  Mariera,  no 
descansó  un  momento  hasta  lograr  llegase  á  manos  del  parcial  de 
Trastamara  el  oportuno  aviso,  cuya  copia  habia  de  servirle  para  re- 
conocer al  príncipe,  pues  bullian  en  su  cabeza  mil  planes  diabólicos 
con  los  cuales  pensaba  coronar  su  proyecto,  destronando  á  Mohám- 
mad, y  apoderándose  de  Granada  por  medio  de  Ismail,  que  era  sólo 
■en  sus  manos  un  juguete. 

Así,  pues,  colocados  frente  á  frente  ambos  personajes,  compren- 
diéronse á  la  primer  mirada  y  comenzaron  á  hablar  sin  más  rodeos. 


Al-Magherity. 
(Continuará) 
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SONETO 

¡Qué  población  tan  linda  y  aseada! 
Hácense  por  limpiar  hasta  primores. 
jCuán  atentos  sus  cultos  moradores! 
¡Qué  moral  es  la  vida!  y  ¡qué  arreglada! 

Es  del  obrero  allí  bien  manejada 
La  enseña  del  trabajo,  y  sin  sudores, 
Del  sol  del  adelanto  á  los  fulgores, 
Ve  su  labor  tan  bien  recompensada!... 

¡Gran  capital  en  que  cristianamente 
Se  cumplen  los  deberes  en  el  Templo! 
¡Buena  ciudad,  donde  es  cosa  corriente 

La  discreta  expansión  que  allí  contemplo! 
Trabajo,  Fé  y  moral,  dice  su  gente : 
¡Témela,  pues,  Europa  por  ejemplo! 

Eduardo  de  Gortázar > 
Madrid,  1883. 


EL  CRISOL  ROTO 

(NOVELA        ORIGINAL) 

TERCERA    PARTE 

{Continuación) 

I 

Avanzó  con  su  paso  ligero,  paso  de  ave,  y  deteniéndose  delante  del  so- 
ñoliento, en  tono  dulce  y  cariñoso  dijo: 

— Papá,  papá 

Don  Jerónimo  abrió  los  ojos,  encontró  la  sonrisa  de  su  nuera,  y  devol- 
viéndosela con  la  languidez  propia  del  doliente,  contestó: 

— ¿Qué,  hija  mia? 

— Las  cinco, 

Y  movió  con  la  cucharilla  el  líquido  que  contenia  la  copa  de  brillante 
cristal  de  Bohemia.  En  comprobación,  dio  la  hora  en  todos  los  relojes  del 
hotel. 

— ¡Qué  exactitud,  hija! 

—Como  que  me  interesa  mucho.  Le  va  á  usted  muy  bien  con  este  pro- 
digioso medicamento. 

— No  me  va  mal,  pero 

— ¡Eh!  sorbo  más,  sorbo  menos 

— Es  verdad,  hija;  dame. 

Con  esto  venció  su  repugnancia,  tomó  la  copa  que  su  nuera  le  presen- 
taba, sin  cesar  de  moverla,  y  bebió  el  líquido  hasta  agotarle. 

Al  devolver  la  copa,  el  padre  preguntó  á  la  hija: 

— ¿Ha  venido  ya  Pacomio? 

— Creo  que  no  vendrá  hasta  muy  tarde.  Después  de  la  sesión  tiene  que 
ir  al  ministerio. 

— ¿De  manera,  que  tampoco  sales  esta  tarde? 

-^No,  papá. 

— Te  podria  acompañar 

— Nadie,  nadie. 

— Necesitas 

— No  necesito  nada.  En  no  saliendo  Vd.,  no  salgo  yo;  está  convenido. 
Además,  del  hotel  Arol  han  mandado  á  preguntar  si  salimos,  y  no  tardarán 
en  venir  el  abuelo  ó  la  nieta,  ó  los  dos  juntos. 

— ¿Y  Jeromillo? 

— Ahí  está  enredando.  Veinte  veces  ha  venido  hasta  la  puerta  á  ver  si 
estaba  Vd.  despierto  para  contarle  el  cuento  de  la  Rateta. 
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— Mándamele. 

— Han  traído  los  periódicos.  ^Quiere  Vd.  que  lea  un  rato? 

— No,  hija  mia;  no  quiero  que  te  incomodes  más. 

— Yo  no  me  incomodo  nunca,  y  siento  que  Vd.  lo  imagine.  La  forma  de- 
mi  felicidad  soñada — añadió  la  joven  sonriendo — es  la  que  Dios  le  ha  dado 

á  mi  vida Conque  la  obligada  soy  yo,  con  Dios,  con  Vd.  y  con  mi  muy 

amado  marido. 

Varió  de  tono,  y,  siempre  solícita  y  cariñosa,  añadió: 

— ¿Mando  al  niño?  ¿Me  vengo  con  Vd.?  ¿Quiere  Vd.  venirse  al  mirador 
con  nosotros?.....  Aquello  está  fresco  y  agradable 

Dieron  un  golpecillo  á  la  puerta,  y  una  voz  infantil,  melodiosa  como  la 
de  la  madre,  preguntó  desde  fuera: 

— Abuelito  mió,  ¿entro? 

— Sí — respondió  don  Jerónimo — ven  á  darme  un  beso,  ven. 

Jeromillo  empujó  la  puerta  y  se  lanzó  con  los  brazos  abiertos  á  su  abue- 
lo, quien  lo  recibió  en  los  suyos,  imprimiendo  en  su  frente  un  ósculo  pa- 
ternal. 

II 

La  verdad  es  que  en  los  alrededores  de  Madrid  no  hay  paisajes  delicio- 
sos, ni  siquiera  pintorescos;  pero  en  cambio  posee  un  cielo  magnífico,  el  sol 
es  de  oro,  con  gran  riqueza  de  tintas  en  sus  ocasos  y  sus  auroras,  extensos 
horizontes  y  algunos  puntos  de  vista  que  no  dejan  de  ser  agradables.  El  que 
se  desplegaba  ante  el  hotel  Villar  era  de  este  género,  presentando  en  ancho 
y  prolongado  semicírculo  multitud  de  edificios,  unos  elegantes,  otros  capri- 
chosos, los  más  rodeados  de  jardines,  los  menos  ridículos  en  sus  preten- 
siones, todos  variados,  y  ciñendo  las  dilatadas,  ya  que  no  frondosas,  alame- 
das de  la  Castellana,  que  recrean  al  par  que  dan  grata  frescura  al  cuadro. 

El  hotel  Villar — regalo  del  padre  al  hijo  —  admirablemente  situado,  só- 
lidamente construido,  sencillo  en  su  ornato,  cómodo  y  adecuado  en  su  dis- 
tribución, alzábase  en  la  misma  línea  que  el  de  Arol  del  Rio,  cuya  vecindad 
fué  solicitada  con  empeño  por  el  anciano  marqués. 

Ancho  y  bien  cultivado  jardín  le  rodeaba,  y  fuerte  verja  de  hierro  sobre 
alto  zócalo  de  piedra  lo  defendía,  á  la  vez  que  dos  casitas  con  ventanas,  cu- 
biertas, como  el  muro,  de  trepadoras,  lo  vigilaban,  dando  habitación  en  la 
una  á  Pepe  y  á  Pascuala,  los  antiguos  porteros  del  ex-capitan  alférez,  que 
con  más  meciro  habían  venido  á  serlo  del  hotel,  y  en  la  otra  á  Casimiro,  el 
antiguo  asistente,  y  su  mujer,  jardineros  al  servicio  del  que  fué  su  jefe  y  le 
remuneraba  con  largueza  los  muchos  que  le  había  prestado  en  el  triste 
período  de  estrecheces  y  afanes  sufridos  antes  de  su  vuelta  al  ejército  y  su 
marcha  á  Cuba,  que  puso  punto  final  á  sus  azares. 

Réstanos  decir  que,  al  constituirse  definitivamente  la  familia  en  Madrid 
á  don  Jerónimo  se  le  concedieron  y  tributaron  los  honores  de  jefe  de  aque- 
lla, junto  con  las  respetuosas  y  delicadas  atenciones  que  el  padre  merecía;  el 
hijo  se  entregó  con  incansable  ardor  al  trabajo,  desplegando  sus  grandes 
dotes  para  la  vida  de  acción,  y  en  primer  término  su  actividad  prodigiosa, 
siempre  fecunda  en  resultados;  su  esposa,  después  de  suavizar  lo  que  pu 
diera  haber  de  áspero  en  aquellos  dos  caracteres,  semejantes  en  lo  firmes  y 
•en  lo  severos,  embellecía  con  su  gracia  y  su  ternura  el  hogar  de  que  era  ver- 
dadero ángel,  y  consagrada  á  sus  deberes,  enseñaba  á  su  hijo  á  amar  y  á 
respetar,  trasmitiéndole  sus  sentimientos  como  le  había  trasmitido  su  pri- 
vilegiada naturaleza. 

III 

Pocos  momentos  eran  pasados  de  haber  invadido  el  nieto  la  habitación 
del  abuelo,  cuando  éste,  trasladándose  á  la  linda  pieza  que  por  su  galería 
cerrada  de  cristales  y  las  vistas  que  desde  ella  se  disfrutaban  había  mere- 
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cido  el  nombre  de  mirador,  instalábase  en  el  ancho  y  cómodo  sillón  en  que 
acostumbraba  sentarse,  y  el  nieto  acudia  de  nuevo  á  su  lado,  llevándole  una 
preciosa  pandereta,  pintada  por  el  padre  y  adornada  por  la  madre  con  innu- 
merables lazadas  de  cinta  lirio  y  crema,  dos  pastores,  dos  vacas  y  un  rebaño 
de  oveas,  arregladas  en  su  caja,  con  más  dos  cipreses  y  un  mastin.  Por  su 
parte,  la  señora  de  Villar,  algo  quebrada  de  color,  pero  más  graciosa  y  se- 
ductora que  nunca,  tomó  su  bordado  y  se  puso  á  trabajar;  mas  apenas  hubo 
hecho  algunos  puntos,  sin  anuncio  y  como  quien  entra  en  su  propia  casa, 
apareció  Elena  Arol  del  Rio  con  una  porción  de  periódicos  en  la  mano, 
crugiendo  seda,  derramando  aroma,  con  la  sonrisa  en  los  labios  y  algo,  y 
aun  algos,  de  sombra  en  su  frente,  medio  cubierta  por  el  rubio  y  ensortijado 
cabello. 

— Sé  que  no  sales — dijo  á  su  amiga  después  de  saludar  á  D.  Jerónimo  y 
de  besar  á  Jeromillo — y  me  vengo  contigo  hasta  la  noche. 

— Miel  sobre  hojuelas;  vamos  á  pasar  una  gran  tarde. 

— Y  eso  que  no  tienes  matim'e. 

— No,  á  fé;  pero  tengo  algo  mejor,  pues  te  tengo  á  tí. 

— ¡Buena  cosa! 

— La  que  más  me  complace  y  la  que  menos  disfruto. 

— ¡Hija,  sino  tengo  tiempo  para  nada!  ¡Qué  vida! 

Las  dos  jóvenes  tomaron  asiento  juntas,  el  niño  siguió  charlando  con  su 
abuelo  de  la  Clavellina  y  la  Pintada— las  vacas — de  la  pandereta  y  de  las 
ovejitas,  y  D.  Jerónimo,  en  perfecto  estado  de  calma,  se  sumergía  con  de- 
licia en  el  bienestar  que  produce  esa  atmósfera  de  ternura,  de  respeto  y  de 
atenciones  que  crean  los  hijos  para  los  padres  cuando  tienen  corazón  y  la 
conciencia  de  sus  deberes, 

IV 

La  antigua  discípula  de  Miss  Kingston  había  realizado  espléndidamente 
las  promesas  de  su  infancia.  De  tez  nacarada,  de  cabellos  de  oro,  no  sólo  era 
bella,  sino  encantadora;  la  bondad  constituía  en  ella  naturaleza,  la  indolen- 
cia carácter,  y  su  fuerza  pasiva  era  tan  resistente,  que  no  habia  medio  de 
vencerla  como  su  razón  no  lo  hiciese,  y  esta  no  preponderaba  tanto  que 
ganara  muchas  victorias  sobre  su  voluntad,  tarda  en  fijarse,  pero  obstinada 
en  mantenerse  en  su  idea,  en  su  objeto  ó  en  su  fin. 

Desde  su  salida  del  colegio,  vivió  exclusivamente  para  el  mundo;  pero  de 
algún  tiempo  aquella  parte,  á  pesar  de  haberla  favorecido  la  maternidad,  de 
que  su  abuelo  daba  los  últimos  pasos  en  su  larga  y  honrada  carrera,  abru- 
mándole las  tristezas  que  predicen  el  fin,  marido  y  mujer,  á  porfía,  habíanse 
lanzado  á  todo  vapor,  forzando  su  máquina,  á  los  placeres  que  les  brindaba 
el  mundo  y  ambos  agotaban,  como  agotan  el  agua  los  hidrópicos,  sin  sa- 
tisfacerse jamás. 

— ^Y  tu  abuelo? — le  preguntó  la  señora  de  Villar  enhebrando  su  aguja 
con  estambre  azul. 

— Bien;  riñendo  hasta  con  las  paredes — respondió  con  acento  breve  la 
que  por  su  naturaleza  era  dulce  y  cariñosa. 

— ¿Y  las  niñas? 

— Bien;  en  paseo,  una  con  su  ama  y  otra  con  su  aya. 

— ¿Estas  contenta  con  tu  Miss  Jenny? 

— ¡Pist! 


-Parece  muv  cuidadosa. 


— Estoy  con  mi  abuelo:  no  me  gustan  esos  moldes  vivientes  de  vaciar 
estatuitas.  Si  no  fuera  por  su  padre 

— ¡Jesús! — dijo  la  señora  de  Villar  riéndose — esta  tarde  estás  terrible. 
¿Qué  mala  yerba  has  pisado? 

— Ninguna Es  que  no  derramo  gracias  como  Dios. 
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La  joven  dejó  la  aguja,  y  visiblemente  impresionada,  la  dijo  con  cari- 
ñosa expresión: 

— ¡Mi  pobre  Elena!  ¿Qué  tienes?  ¿Qué  pasa  por  tí,  que  así  te  saca  de  tí 
misma? 

— Vas  á  verlo  por  tus  ojos,  y  con  eso  no  me  dirás  lo  que  siempre:  «ni- 
ñerías.» 

Y  Elena  Arol,  en  quien  la  impaciencia  hacia  veces  de  cólera,  cubrió  el 
bastidor  de  los  periódicos  que  habia  traído. 

—¿Sucede  algo  desagradable  á  Ángel? — la  preguntó  su  amiga  con  in- 
terés. , 

— A  quien  sucede,  es  á  mí.  Toma — añadió  revolviendo  periódicos  para 
escoger  los  que  necesitaba — lee  estos  dos  artículo  de  Alma- viva  y  estos  otros 
dos  de  Asmodeo,  esta  crónica,  estos  ecos,  este  otro  párrafo 

— Deja:  arreglaremos  los  turnos. 

— Mira,  si  no  quieres  incomodarte  en  leer  tanto,  yo  te  señalaré  lo  que  in- 
teresa. Primero,  este  Lunes  de  ¡a  Época.  En  la  segunda  columna aquí, 

aquí 

La  señora  de  Villar  comenzó  á  leer  allí  donde  la  de  Arol  señalaba  coa 
las  tijeras  que,  en  sustancia,  era  lo  siguiente: 

— «La  fiesta  de  los  condes  de  Rocambre  dejará  eterno  recuerdo,  no 
siendo  quien  menos  contribuyó  á  su  brillante  éxito  su  hermana,  la  bella  y 
espiritual  Eloísa  de  la  Ruidera.-» 

María  alzó  sus  ojos  del  papel,  miró  á  su  amiga,  y  sin  darle  á  la  noticia 
mucha  ni  poca  importancia,  dijo: 

— Esto,  Elena,  no  significa  gran  cosa. 

— Sigue sigue. 

— (íAUí  estaban  las  duquesas  de  S  y  de  T,  las « 

— Más  abajo los  hombres. 

— «El  marqués  de  R,  el  de » 

— Al  fin  del  párrafo. 

— «Rodas,  Pelaez,  Ramire:^  de  los  Montes  (D.  AngelJ.* 

— ¿Empiezas  á  comprender....? 

— Algo  más — respondió  la  señora  de  Villar  sonriendo — pero  no  mucho. 

— Pues  sigue  leyendo  y  comprenderás  del  todo.  Toma  esta  Correspon- 
dencia. 

María  tomó  con  mano  perezosa  el  periódico  y  se  dispuso  á  complacer 
á  su  amiga. 

— Baile  de  los  señores  de  Belino — dijo  Elena  sin  dejar  su  tono  breve  y 
seco. 

— «Los  salones » 

— Sí,  se  hallaban  deslumbradores;  pero  ya  estamos  hartos  de  su  descrip- 
ción y  del  imprescindible  amarillo  ó  rojo  que  reina  en  ellos.  ¿Estuvieron?... 

— «Las  condesas  de  B,  de  J,  de  Q,  de  Rocambre,  con  su  hermana  la  en- 
cantadora Eloísa  de  ¡a  Ruidera. )> 

— Basta:  á  los  concurrentes. 

— «Estaban  el  marqués » 

— Pasa. 

— «Los  señores  Argote,  Reinaldo » 

— Poco  antes  de  concluir. 

— «Roldan,  Garibais,  Ramíre-,  de  los  Montes  (D.  Ángel). i> 

— Bueno.  Toma  este  otro.  Convite  y  recepción  del  general  C ,  Mar- 
tes  más  bajo. 

— Sí,  sí;  aquí  está. 

— A  las  condesas. 

— «De  la  G,  de  A,  de  Rocambre  con  su  interesante  y  simpática  hermana 
Eloísa  de  la  Ruidera.» 

— El  párrafo  que  sigue. 
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— «Ministro  de » 

— Aquí,  aquí,  á  lo  último. 

— «Argote  y  Ramirej  de  los  Montes  (D.  Ángel).* 

— Si  no  quieres  ser  Santo  Tomás,  omite  lo  que  resta:  Bailes  y  recepcio- 
nes son  seis,  y  la  función  extraordinaria  del  Real.  En  esta  solemnidad  artís- 
tica y  en  las  anteriores  encantadoras  inolvidables Jiestas,  se  han  encontrado 
la  bella, , espiritual,  interesante  y  simpática  Eloísa  de  la  Ruidera  con  el 
Sr.  D.  Ángel  Ramii-e^  de  los  Montes,  y  la  semana  pasada  lo  mismo,  y  la  an- 
terior otro  tanto. 

— Es  verdad;  pero  si  me  hubieses  dejado  leer  los  párrafos  enteros,  ha- 
brias  visto  cómo  las  encantadoras  y  los  ilustres  y  distinguidos,  constituyerf 
en  masa  el  efectivo  de  las  siete  fiestas  de  esta  semana,  y  de  la  pasada  y  de  la 
otra  y  de  todas  las  retrospectivas. 

— De  manera,  hija,  que  aunque  en  cierta  sociedad  sea  como  en  los 
abonos  de  teatro,  la  concurrencia  obligada;  no  es  razón,  me  parece,  para 
que  un  marido,  prescindiendo  de  su  mujer,  haga  un  bis  á  bis  perpetuo 
con  otra. 

— Sin  duda;  pero,  ¿por  qué  no  vas  con  él?.... 

— ¡Ah!  porque  mi  marido  y  yo  no  hemos  acertado  á  tener,  desde  que 
volvimos  de  Francia,  un  mismo  pensamiento,  ni  un  mismo  deseo,  ni  un 
mismo  gusto,  ni  un  mismo  fin. 

En  Elena  Arol  habia  tal  irritabilidad,  tal  exacerbación,  que  desnaturali- 
zaba su  carácter  dulce  é  mdolente,  hasta  rayar  en  apático.  Los  siete  ar- 
tículos hablan  producido  en  ella  un  efecto  deplorable. 

— Es  que  tal  vez  todo  consista  en  no  entenderse,  ó  en  no  explicarse. 

— Pues  no  estriba  en  una  cosa  ni  en  otra.  Todos  los  dias  tenemos  la  mis- 
ma batalla  con  idénticos  resultados. — «Ángel,  ven  al  Real  esta  noche:  canta 
la  Semhrick.»— «Te  acompañaré,  si  quieres,  pero  no  puedo  quedarme.»  Hay 
junta  en  la  sociedad  de  Fomento,  y  yo  hago  de  secretario.» — «Ángel,  vamos 
esta  tarde  al  Retiro.» — «Imposible,  hay  tirada  extraordinaria  en  el  tiro  de 
pichón,  y  tomo  parte  en  la  segunda,  quinta  y  octava  pina.» — «Ángel,  Clara 
Espino  está  muy  quejosa  porque  no  vamos  ningún  lunes,  y  le  he  ofrecido 
que  iremos  hoy.» — «Lo  malo  es  que  Paco  Rodante  me  espera  en  el  club,  y 
no  puedo  faltar.  Da  á  Clara  una  excusa, óyo  se  la  daré  á  Espino.» — «Ángel. 

vamos  al ¡cielo!» — «Hija,  voy  al  infierno  á  pedir  una  recomendación  á 

Belcebú.» 

Sin  fatigarse  por  aquella  verbosidad  extraña  en  ella,  arqueó  las  cejas, 
hizo  un  gesto  desdeñoso  y  añadió: 

— Creo  que  no  haya  mejor  pi-ocedimiento  para  entenderse,  que  pedir  sin 
rodeos  y  negar  rotundamente. 

Temerosa  de  excitarla  más,  su  amiga  sonrió,  y  en  tono  dulce  y  concilia- 
dor repuso,  sin  atreverse  á  negar  ni  afirmar: 

— Los  hombres  tienen  tantos  negocios  y  tantos  compromisos > 

— Todos  los  que  ellos  se  crean,  porque  quieren  creárselos,  si  es  que  los 
tienen,  que  á  saber. 

— Si  se  duda  de  lo  que  afirman 

— A  los  hechos  me  remito.  Mientras  yo  sólo  he  ido  á  ver,  tal  cual  noche, 
á  la  Furthado  ó  á  casa  de  su  hermana,  á  morirme  de  tedio  oyendo  á  su  pri- 
mita cantar  peteneras  y  Jlamenquerías,  él  ha  ido  de  baile  en  baile  y  de  fiesta 
en  fiesta,  sin  darse  con  su  mujer  ni  aun  el  trabajo  de  contárselo. 

— Los  cronistas,  Elena  mia,  se  equivocan  algunas  veces 

— Ninguna.  Y  mira,  he  sufrido  que  me  deje  como  arpa  vieja  en  un  rincón 
por  sus  partidas  de  caza,  por  sus  pinas,  por  sus  matchs,  por  su  sport,  por  su 
club  y  sus  sociedades  y  secretarías;  pero  ahora  ha  caido  entre  los  dos  como 
un  disolvente  la  sin  par  Eloísa,  y  desde  hoy,  ¡se  lo  prometo!  cada  uno  de 
nosotros  irá  con  el  viento  que  le  lleve. 

— Pero,  ¡por  Dios,  Elena! — repuso  su  amiga  empezando  á  asustarse  de 
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SUS  celos — no  des  esa  importancia  á  una  casualidad  que,  por  serlo,  no  la 
tiene. 

— Siete  casualidades  públicas  en  una  semana ¡Por  Dios!  te  digo  yo 

á  tí,  son  demasiadas  casualidades  juntas. 

— Desde  nuestro  punto  de  vista,  es  decir,  sin  antecedentes,  sí;  pero  te- 
niéndolos es  posible,  probable,  que  sea  lo  contrario.  ¡Si  vieras  cuántas  veces 
le  digo  á  Pacomio! 

— ¡María! — exclamó  Elena  cada  vez  más  alterada — ¡te  lo  ruego!  no  hagas- 
comparaciones,  que  resultarán  siempre  falsas  y  además  odiosas. 

— Si  no  iba  á  comparar,  sino  á  decirte 

— I  .o  que  sé  tan  bien  como  tú.  Villar  ha  cortado  un  patrón  especial,  á 
que  los  dos  ajustáis  vuestra  vida.  No  te  lleva  á  ninguna  parte,  bien;  pero  él 
tampoco  va,  y  del  mal  el  menos. 

— No  hay  mal  ninguno — se  apresuró  á  decir  la  joven,  consignándolo  con 
la  fé  que  dan  íntimas  convicciones. — A  mi  marido  falta  tiempo  para  atender 
á  los  múltiples  asuntos  del  Tribunal,  al  Congreso,  al  Consejo  de  Adminis- 
tración, á  las  mil  cosas  que  están  á  su  cargo;  yo  tengo  que  cuidar  á  papá, 
acompañarle,  distraerle  un  poco;  atender  al  niño,  de  quien  no  me  separo 
nunca;  y  además,  me  entretienen  las  cosas  de  casa;  pues  así  como  compar- 
timos fielmente  las  satisfacciones  y  el  bienestar,  fielmente  también  es  justo 
que  compartamos  los  deberes  con  todos  los  sacrificios  que  imponen. 

—  Sí,  sí — observó  Elena  con  tibieza — en  tu  matrimonio  se  efectúa  esa 

asimilación  feliz  de  los  que  no  tienen  más  que  una  idea,  un  centro,  un  fin 

¡Dichosa  tú!  El  mió  es  un  terrón  de  saly  ha  caido  al  agua.  Peor  para  quien 
tiene  la  culpa. 

— Ni  lo  pienses,  ni  lo  creas;  en  el  matrimonio  no  hay  disolución  posible, 

— Lo  pienso,  lo  creo  y  será.  Estoy  resuelta:  nueva  vida.  Entro  en 
turno no;  en  abono  diario,  y  no  ha  de  quedar,  por  mi  parte,  ninguna  in- 
vitación desairada. 

— Vé  á  todas  partes,  sí,  sí;  pero  con  él. 

— Iré  sin  él,  y  seré,  ¡se  lo  juro!  la  sombra  implacable  de  sus  venturas. 

A  este  punto,  haciendo  retemblar  los  cristales  del  mirador,  entró  un  co- 
che por  la  verja  del  hotel,  viniendo  á  detenerse  al  pié  de  las  gradas  del  ves- 
tíbulo. Como  si  viniese  en  pos  suya,  otro  coche  pasó  la  verja,  dejando  ape- 
nas tiempo  al  primero  de  dar  la  vuelta  para  ceder  sitio  al  segundo,  y  que  la 
persona  quede  aquel  habia  descendido,  separando  el  portier  de  terciopelo 
con  el  privilegio  de  amo  de  casa,  entrase  en  el  mirador,  diera  la  mano  á  una 
y  otra  amiga,  besara  á  Jeromillo,  que  corrió  á  él  desalado,  y  solícito  y  afec- 
tuoso se  acercase  á  don  Jerónimo,  que  manteniéndose  completamente  ex- 
traño á  la  cuestión  que  las  dos  jóvenes  hablan  debatido,  no  por  eso  dejó  de 
prestarle  marcada  y  singular  atención. 

V 

Tres  años  no  producen  grandes  variaciones  en  aquellos  por  quienes  pa- 
san, como  no  marquen  las  dos  grandes  transiciones  de  la  vida.  En  el_  anti- 
guo alférez  de  Arapiles  no  se  advertía,  á  partir  de  su  estancia  en  Panticosa, 
más  que  ese,  dirémosle  perfeccionamiento  moral  é  intelectual,  que  canicic- 
riza  el  último  período  de  la  juventud;  ó  si  mejor  parece,  de  su  saUda  de  ell;!. 
y  la  delicadeza  de  detalles  que  procede  de  la  postrer  mano  de  barniz,  dado 
por  el  mundo  al  individuo  que  pertenece  á  su  parte  más  escogida  y  flota  e!i 
tre  lo  más  selecto  y  encumbrado. 

No  bien  hubo  trocado  algunas  palabras,  pocas,  con  su  padre,  cuando  un 
criado,  abriendo  la  puerta,  anunció  á  la  señora  condesa  de  Eocambre,  y  la 
ilustre  dama  apareció  á  «el  que  pase»  de  Villar,  ostentando  rico  traite  cu- 
bierto de  blondas,  rizada  y  larga  pluma  en  el  sombrero,  con  la  sonrisa  en 
los  labios,  sin  embarazo,  sin  indecisión,  como  reina,  en  fin.  que  se  presenta 
entre  sus  cortesanos,  concediendo  gracias  y  recibiendo  homenajes. 


EL   CRISOL   HOTO  411 

El  anuncio,  exceptuando  á  don  Jerónimo,  cuya  Seria  impasibilidad  rarí- 
sima vez  se  alteraba,  y  eso,  cuando  sucedía,  por  cosas  mucho  más  graves 
que  la  más  ó  menos  oportuna  aparición  de  una  dama,  produjo  rápido,  hondo 
y  general  efecto,  sin  que  en  ninguno  se  revelase,  ni  á  gran  distancia,  el  pla- 
cer. La  sorpresa,  elevada  casi  al  estupor,  se  dibujó  á  grandes  rasgos  en  la 
linda  y  candorosa  faz  de  la  señora  de  Villar;  aquella  misma  sorpresa,  unida 
al  más  soberano  desden,  se  hizo  notar  en  Elena,  en  tanto  que  de  las  pupilas 
de  Villar,  como  de  las  facetas  de  un  diamante  herido  por  la  luz,  se  despren- 
día ardiente  y  fatídico  relámpago,  chispeando  la  ira  á  través  de  la  contra- 
riedad. 

Ello  sí,  todo  fué  instantáneo:  el  relámpago  se  apagó  con  sus  tétricos  ful- 
gores; la  sorpresa  no  dejó  otro  signo  que  la  denunciara,  sino  el  fuerte  son- 
rosado que  cubría  la  suave  y  aterciopelada  tez  de  las  dos  jóvenes;  Villar, 
con  sus  habituales  maneras,  salió  al  encuentro  de  la  condesa  para  hacerle 
los  honores  de  su  casa.  En  la  presentación,  que  fué  ceremoniosa,  la  llamó 
«distinguida  amiga,»  y  sobre  el  hervidero  de  asombros,  repulsiones  y  colé- 
ricos movimientos,  echó  sus  tupidos  velos  el  disimulo,  gracias  á  la  finura 
del  amo  de  la  casa,  gracias  á  su  iniciativa,  que  impuso  la  benevolencia  pro- 
pia de  toda  superior  cortesía,  y  al  indescriptible  aplomo  de  la  ilustre  dama, 
que,  sonriente,  afectuosa,  expresiva  y  acariciadora,  hacia  flotar  la  rizada 
pluma  de  su  artístico  sombrero  de  terciopelo  granate,  la  cual,  después  de 
besarle  cuello  y  hombro,  descendía  hasta  la  cintura. 

VI 

Josefina  Carlota  Daría — copiamos  de  la  tarjeta  que  tenemos  á  la  vista — 
Josefina  Carlota  Daría  de  la  Ruídera  de  Peralta,  condesa  de  Rocambre,  na- 
cida en  Portugal,  de  padres  españoles,  educada  en  Francia,  residente  en 
Cuba  casi  todo  el  tiempo  que  duró  la  guerra,  casada  en  el  Brasil  y  venida  á 
Madrid  con  su  hermana  Eloísa  á  pasar  el  invierno,  pertenecía  á  esa  clase  de 
personas  que  se  tropiezan  á  cada  paso  en  sociedad,  en  quienes  no  hay  cua- 
lidad que  esté  bien  determinada,  de  esas  en  las  que  todo  es  vago,  indefini- 
ble, cuestionable,  dudoso:  edad,  belleza,  condiciones,  y,  sobre  todo,  po- 
sición. 

Esto  no  es  decir  que  la  suya  no  estuviese  plenamente  reconocida.  El 
conde,  singularmente  afecto  á  los  viajes,  iba  dejando  un  rastro  de  oro  en  los 
suyos,  y  en  Biarritz  había  quedado,  en  la  última  temporada,  inscrito  su 
nombre  entre  los  Cresos;  las  dos  elegantes  hermanas  dejaron  el  suyo  á  gran 
altura  en  Luchon  de  Bagneres  y  en  Luchon.  de  Bigórre,  donde  pasaran  eí 
verano;  llevaba  el  título  que  va  con  harta  frecuencia  repetido;  vivía  en  un 
palacio  de  los  del  Madrid  antiguo,  abandonados  de  los  dueños  por  el  mo- 
derno Y  aristocratizado  hotel;  se  quedaba  los  sábados  en  casa;  sus  salones 
contenían  tesoros  de  maravillas  artísticas,  al  decir  de  los  que  concurrían  á 
ellos;  daba  fiestas,  de  que  la  crónica  de  salón  hacia  encomiásticos  elogios; 
tenia  numerosos  amigos  que  concurrían  á  ellos,  y,  sin  embargo,  sobre  todo 
aquello  se  extendía  como  una  especie  de  sombra,  de  polvo,  de  quebranto, 
que  lo  ajaba  á  la  manera  que  se  aja  el  vestido  usado,  que  lo  confundía,  ro- 
bándole el  contorno  que  marca  la  forma  en  su  pureza,  en  su  exacta  rea- 
lidad. 


Tebes.v  de  Arboniz  Bosch. 


(Conlinuará.) 
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ATENEO 


Sección  de  Ciencias  exactas,  físicas  y  naturales. 

RESUMEN 
Tema  :  Estado  actual  de  In  Ciencia  frenopática  y  sus  relaciones  con  el  derecho  penaf . 

Si  la  casa  de  la  calle  de  la  Montera  ha  puesto  en  sus  carteles,  en  la  ya 
larga  vida  que  cuenta,  temas  de  discusión  trascendentales  para  las  institu- 
ciones sociales  y  políticas,  el  más  notable  entre  los  notables  es,  sin  duda, 
el  que  dejamos  apuntado. 

Entraña  graves  problemas  y  solicita  el  estudio  y  la  atención  más  circuns- 
pectas de  parte  de  los  cultivadores  de  las  ciencias  que  investigan  las  leyes 
que  presiden  y  rigen  la  materia  y  el  espíritu,  ó  sean  la  psicología  y  la  fisiolo- 
gía, y  de  las  que  se  ocupan  del  derecho  en  su  parte  penal  y  en  no  poca  de  la 
civil;  refiérese  á  los  jurisconsultos  que  discuten  y  analizan  los  diferentes  sis- 
temas penitenciarios;  atañe  á  los  magistrados,  custodios  y  ejecutores  de  las 
leyes;  demanda  su  colaboración  á  los  alienistas  y  hace  pagar  tributo  á  la  ad- 
ministración pública,  que  organiza  y  reglamenta  los  manicomios;  hiere  los 
sentimientos  de  humanidad  para  convertirlos  hacia  los  que  padecen  bajo  el 
poder  de  enfermedades  de  la  mente,  y  al  paso  excita  los  intereses  de  la  mo- 
ral y  de  la  justicia,  que  se  consideran  lesionados,  cuando  no  maltrechos,  por 
los  excesos  del  sentimentalisrpo.  No  hay  orden  que  quede  libre  de  tomar 
plaza  en  la  lucha:  en  la  religión,  en  la  moral,  en  el  arte,  en  la  ciencia — aun- 
que en  algunos  de  estos  elementos  de  la  vida  solo  se  produzcan  rozamien- 
tos— se  comparten  el  campo  idealistas  y  materialistas;  la  Ciencia  del  derecho, 
el  foro  y  la  administración,  han  de  justar  necesariamente,  y  no  se  redimen 
de  romper  lanzas  en  el  palenque,  de  un  lado,  los  espamos  del  humanitarismo, 
de  otro,  la  frialdad  é  inflexibilidad  que  llevan  á  los  ánimos  las  instituciones 
fundamentales  de  la  sociedad,  que  son  su  base  y  salvaguardia. 

Una  pléyade  de  hombres,  ya  notables,  ya  eminentes,  pero  de  indiscuti- 
ble integridad  y  honradez  científica,  de  ánimo  esforzado;  en  la  mente  nobi- 
lísima idea  avalorada  con  los  tesoros  de  la  ciencia,  y  en  el  labio  elocuente 
y  apasionada  frase,  en  nombre  de  esa  ciencia  exigen  de  la  sociedad  á  los 
guardadores  y  mantenedores  de  sus  más  severos  y  fundamentales  Códi- 
gos, que  son  como  piedras  ciclópeas  de  sus  más  caros  intereses,  profunda  re- 
forma, revolución  trascendental  que  conmueve  sus  cimientos;  demandan, 
con  energía,  que  se  rompan  las  cadenas  que  aprisionan  á  aquellos  seres  juz- 
gados en  ciertos  casos  criminales,  y  se  truequen  los  tenebrosos  presidios  que 
los  guardan,  en  casas  dispuestas,  con  el  rigor  que  la  ciencia  impone,  para  res- 
tituirlos con  la  salud  recobrada,  al  seno  de  la  familia  y  del  Estado. 
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La  cuestión  es,  por  tanto,  vitalísinía,  de  aquellas  que  se  imponen  hace 
ya  un  siglo,  con  poder  incontrastable,  á  los  pensadores  de  Europa,  y  que, 
desde  el  campo  de  la» Ciencia  frenopática,  inician  con  vigor  irresistible  Pinel 
y  Esquirol  en  Francia,  y  desde  la  del  derecho  penal,  Beccaria  y  Rossi  en  Ita- 
lia. La  lucha  de  un  siglo,  por  potente  é  incesante  que  sea,  aun  animada  del 
vivísimo  resplandor  de  la  verdad  científica  y  dirigida  por  el  calor  intenso  de 
esforzados  corazones,  no  es  bastante  á  batir  y  derrocar  los  inexpugnables 
cimientos  afirmados  por  tantas  generaciones  y  al  través  de  tantos  siglos,  y 
es  fuerza  que  la  perseverancia,  que  sólo  es  dado  ejercer  en  el  tiempo,  in- 
funda alientos  á  la  mente  de  los  apóstoles  de  la  buena  nueva. 

La  idea,  que  no  halló  jamás  valladares  ni  fronteras,  pasando  el  Pirineo 
buscó,  con  éxito,  cariñoso  albergue  en  España;  y  ésta,  hospitalaria  para 
cuantas  nacen  del  sentimiento,  la  acarició  con  ternura,  la  grabó  en  su  pe- 
cho con  la  pasión  meridional  que  la  distingue,  le  dio  calor  en  su  pensamien- 
to y  le  prestó  su  brazo  para  el  combate;  y  ya  en  los  comienzos  de  la  se- 
gunda mitad  del  presente  siglo,  el  insigne  Mata,  de  poderosa  inteligencia^ 
de  elocuencia  avasalladora,  profundo  saber  y  alientos  de  atleta,  congrega, 
al  conjuro  de  todas  estas  condiciones  ,  numeroso  e  ilustrado  concurso 
en  el  Ateneo  de  Madrid,  y  desde  su  cátedra,  enaltecida  por  varones  ilus- 
tres, honra  y  gloria  de  las  Ciencias  y  las  Letras,  continúa  en  la  ense- 
ñanza la  propaganda  felizmente  inaugurada  con  la  práctica,  rescatando  de 
las  manos  del  verdugo  á  un  reo  sentenciado  á  muerte  por  la  Audiencia  de 
Barcelona,  que  tenía  por  tremendo  criminal  á  un  desdichado  monomaniaco. 

Tres  años  explicó  á  su  cada  vez  más  numeroso  auditorio  la  Ciencia  fre- 
nopática y  sus  relaciones  con  el  derecho  penal;  y  para  perpetuar  y  propagar 
más  sus  doctrinas,  imprimió  las  lecciones  que  reciben  el  título  de  Tratado 
de  la  ra^^ón  humana,  y  que  es,  á  no  dudar,  un  monumento  científico  y  una 
prodigiosa  obra  de  arte  literario. 

El  sabio  maestro  influyó  poderosamente  en  la  opinió  pública,  en  el  pen- 
samiento de  los  jurisconsultos,  en  los  legisladores  y  en  los  magistrados; 
sembró  la  semilla  científica  en  los  cerebros  de  sus  contemporáneos,  y,  es- 
pecialmente, en  los  de  sus  discípulos,  animado  del  nobilísimo  deseo  de  que 
se  trabajara  en  el  estudio  de  los  conocimientos  frenopáticos  y  se  propagaran 
y  divulgaran,  en_beneficio  de  los  fueros  de  la  verdad  y  de  los  humanos  sen- 
timientos, é  hizo'parar  mientes  á  los  poderes  públicos  en  materia  de  tanta 
gravedad  y  trascendencia,  aunque  en  lo  que  se  refiere  á  éstos,  fué  más 
grande  su  deseo  que  los  resultados  obtenidos. 

Tan  exacto  y  hondo  era  el  conocimiento  del  médico-poeta  en  materia 
frenopática  y  derecho  penal,  que  no  dudamos  en  afirmar,  que  su  Tratado 
resume,  esenciiilmente,  no  tan  sólo  cuanto  en  el  tiempo  que  se  escribió  ate- 
soraba la  ciencia,  sino  que  hoy  ésta  no  habria  de  cercenarle  gran  trecho  ni 
añadirle  muchas  conquistas. 

El  tratado  de  La  ra^ón  humana  ha  de  ser,  en  el  trascurso  del  presente 
trabajo,  nuestro  guia  inseparable,  y  á  su  tiempo  y  momento  oportuno  jus- 
tificaremos la  razón  de  nuestra  predilección  por  tal  compañía;  por  ahora  li- 
mitémonos á  narrar  tan  exacta  é  imparcialmente  como  los  datos  que  tene- 
mos á  la  vista  y  nuestra  flaqueza  lo  consientan,  la  campaña  realizada  en  ei 
curso  pasado  de  1882-83. 

El  tema  (i),  que  por  su  propia  virtualidad  excitaba  el  interés  entre  los  po- 
lemistas de  nota  del  Ateneo,  en  momentos  precursores  á  los  debates,  levan- 
taba poderosamente  los  espíritus.  Haciánlo,  en  verdad,  más  interesante,  la 
proximidad  de  crímenes  realizados  con  tales  circunstancias,  que  produjeran 
alarma  no  común  en  el  país;  los  notables  informes  emitidos  por  renombra- 


(1)    Cuya  iniciativa  se  debe  al  laborioso,  activo  y  eiitnsiasta  mentaUsta  Sr  Escuder. 
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•íios  alienistas  en  dichos  procesos,  cuyas  conclusiones  venían  á  declarar  irres- 
ponsables á  los  fautores  de  crímenes  tan  horrendos,  por  hallarse  com- 
prendidos en  el  caso  i."  del  art.  8."  del  Código  penal;  las  controversias,  más 
que  animadas,  apasionadas  y  vivísimas,  que  con  motivo  de  estos  informes 
se  suscitaban  en  la  prensa  médica  y  política  y  las  discusiones  y  excitación 
que  producían  en  las  Academias  y  centros  científicos;  el  anuncio  de  que  el 
l)r.  Esquerdo,  maestro  de  una  pléyade  de  médicos  mentalistas,  jefe  de  la 
escuela  llamada  española  y  fundador,  director  y  empresario  de  un  mani- 
comio-modelo, se  proponía  realizar  en  el  Ateneo  una  campaña  brillan- 
te y  los  aprestos  que  hacía  el  elemento  conservador  para  resistir  el  ataque 
y  defenderse,  así  como  también  los  trabajos  á  que  se  preparaban  los  pena- 
listas, ya  para  secundar  los  propósitos  de  los  nuevos  apóstoles,  ya  para  ba- 
tirlos con  energía. 

Llevar  al  procedimiento  del  foro,  principalmente  en  lo  criminal,  las  con- 
quistas de  la'  Fisiología  acerca  del  conocimiento  de  la  razón  en  estado  de  sa- 
lud y  de  enfermedad,  sobre  todo  aquellas  que  se  reconocen  universalmente 
como  más  legítimas,  como  fundadas  en  la  observación  y  en  la  experiencia: 
hé  aquí  el  resultado  práctico  á  que  concretaban  sus  aspiraciones  los  activos 
propagandistas  de  la  ciencia  frenopática,  aunque  por  los  apasionamientos 
de  escuela,  Ijs  encariñamientos  con  determinadas  teorías  y  doctrinas  y  las 
<ixageraciones  y  vehemencias  que  necesariamente  producen — al  par  que  el 
entusiasmo  que  rayaba  en  locura  y  desmedida  ambición,  que  denegaraba 
á  veces  en  orgullo,  aunque  noble,  desmedido — pudiera  creerse  por  los  más, 
V  singularmente  por  los  jurisconsultos,  que  las  aspiraciones  de  los  menta- 
íií^tas  españoles  traspasaban  los  límites  de  una  prudencial,  conveniente, 
<iiscreta  y  fructífera  ambición. 

En  tal  estado  los  ánimos,  se  inauguró  el  debate,  dando  lectura  de  la  Me- 
moria expositiva  reglamentaria  el  secretario  primero  de  la  Sección  D.  Maxi- 
mino Ruiz  Díaz,  quien,  á  pesar  de  haberle  dirigido  desde  estas  páginas 
ruego  cortés  y  amistoso,  no  ha  hallado  ocasión  de  complacerme,  facihtán- 
dome  el  escrito  leído  para  su  estudio,  ya  que,  contra  mi  deseo,  no  me  fué 
posible  oírlo  de  sus  labios.  Habré,  por  tanto,  de  limitarme  á  conocer  el 
fragmento  ó  subtractum  de  la  Memoria — que  no  sé  cuál  de  estas  cosas  sea — 
inserta  en  la  Revista  general  de  Legislación  y  Jurisprudencia,  en  Enero  del 
íino  actual. 

Perezoso,  por  lo  contrariado,  muéstrase  el  Sr.  Ruiz  Díaz  en  su  trabajo, 
desde  los  comienzos  del  mismo;  y  aún  en  las  frases  primeras  que  la  cortesía 
y  la  modestia  imponen  en  todo  discurso,  revela  la  disposición  de  su  ánimo, 
ciertamente  desfavorable  hacia  el  tema  que  se  vé  obligado  á  exponer,  el 
cual,  dice:  es  de  suyo  raro  y  ocasionado  á  tropiezos,  con  tan  impertinente 
como  sospechoso  principio  (i). 

Entrando  resueltamente  á  tratar  la  cuestión  tras  del  esfuerzo  y  violencia 
que  le  causa,  dice: 

«El  tema  que  se  ofrece  á  vuestra  consideración  en  el  presente  curso, 
consta  de  dos  partes,  á  cual  más  importantes. 

«Investigar  hasta  qué  punto  lo  físico  y  lo  moral  se  relacionan  en  lo  más 
íntimo  de  nuestro  ser,  estudiar  el  modo  y  manera  como  se  efectúan  esos 
desequilibrios  de  la  mente  humana  que  ocasionan  las  enfermedades  menta- 
les, elevar  el  pensamiento  hasta  formular  un  concepto  claro  y  perfectamente 
definido  de  esos  estados  intermedios,  que  son  como  penumbra  de  la  luz  de 
la  razón  y  primeras  sombras  de  esa  espantosa  noche  de  nuestra  vida  moral 
que  constituye  la  primera  parte  del  tema. 

»Dar  sanción  práctica  á  las  soluciones  que  del  examen  y  estudio  de  tan 
importantes  problemas  se  alcance,  relacionándolas  con  la  vida  del  derecho 


(f)     El  de  Boitard,  que  decía  que  la  locura  es  unn  enfermedad  contagiosa. 
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y  fijando  la  responsabilidad  que  pueda  caber  al  que,  pobre  víctima  de  su 
organización,  falta  á  sus  deberes  para  con  la  sociedad  en  que  vive;  estable- 
cer distinciones,  si  ellas  son  posibles  entre  esos  estados  intermedios  de  la 
razón  en  que  el  juicio  sano  se  emite  por  períodos  más  ó  menos  cortos;  y 
una  vez  establecidas  esas  distinciones,  y  dado  caso  que  de  este  estudio  re- 
sultase que  la  legislación  criminal  de  estos  tiempos  no  responde  á  las  exi- 
gencias de  la  ciencia,  justísimas  siempre  que  ellas  nacen  del  conocimiento 
de  la  verdad,  fundamentar  los  nuevos  elementos  que  servir  pudieran  de  base 
á  una  nueva  legislación  criminal:  hé  aquí,  según  mi  pobre  entender,  lo 
que  os  habéis  propuesto  por  lo  que  toca  á  la  segunda  parte  del  tema.» 

Una  vez  hecha  esta  exposición  de  los  dos  grandes  factores  ó  extremos 
del  tema,  no  quiere  pasar  adelante  sin  hacer  un  distingo,  el  cual  es  como  la 
síntesis  de  las  conclusiones  del  Sr.  Ruiz  Díaz,  y  la  base  en  que  descansa  su 
oposición  á  las  pretcnsiones  de  los  mentalistas  que  le  escuchaban. 

En  sentir  del  secretario  primero  de  la  Sección,  hay  que  establecer  una 
radical  diferencia  entre  los  que  cultivan  la  ciencia  frenopática.  Existe  una 
fracción  compuesta  de  aquéllos  que,  dedicados  al  estudio  de  los  hechos,  li- 
mítanse  á  acumularlos  mediante  lógicas  relaciones,  deduciendo  así  de  ellos 
observaciones  de  gran  valía,  que  han  de  ser,  andando  el  tiempo,  elementos 
poderosos  para  llegar  á  establecer  los  principios  fundamentales  de  la  ciencia  ' 
frenopática;  y  otra  que,  reconociendo  que  la  frenopatía  es  aún  una  ciencia 
que  está  en  sus  primeros  principios,  sin  unidad  de  criterio, — y  por  tanto, 
no  cabe  dar  conclusiones  que  prejuzguen  de  antemano  el  resultado  que 
pueda  alcanzarse  de  estos  estudios — dando  rienda  suelta  á  su  fantasía,  aban- 
donan la  observación  de  los  hechos,  y  confundiendo  lo  cierto  y  demostrado 
con  lo  hipotético,  aferrados  á  un  sistema  filosófico  que^  despreciando  la 
metafísica  por  innecesaria,  viene  á  ser,  según  frase  felicísima  de  nuestro  que- 
rido consocio  el  Sr.  González  Serrano,  una  metafísica  al  revés,  pretenden 
nada  menos  que  informar,  por  medio  tan  artificioso,  toda  la  filosotía  del  de- 
recho penal. 

No  cabe  dudar  cuál  sea  el  pensamiento  y  el  juicio  del  Sr.  Ruíz  Díaz  en 
materias  frenopátscas;  y  aun  cuando  las  Memorias  ateneístas  deban  limitarse, 
en  todos  casos,  á  simple  trabajo  de  exposición,  su  tarea  se  traduce  en  impug- 
nación y  condenación  de  la  propaganda  que  seguidamente  se  proponían  rea- 
lizar los  mentalistas  españoles,  y  que  fué  como  el  primer  disparo  de  las  avan- 
zadas, precursor  de  la  vivísima  lucha  que  se  libró  durante  el  curso. 

El  Sr.  Ruíz  Díaz  no.  estudia  el  segundo  factor  del  tema,  no  para  mientes 
en  el  estudio  detenido  y  prolijo  del  derecho  penal  y  de  nuestro  Godigo;  pues 
una  vez,  en  su  concepto,  maltrechas  las  aspiraciones  de  los  propagandistas 
con  la  crítica  que  hace  del  estado  actual  de  la  ciencia,  huelga  el  estudio  y 
caen  por  su  base  cuantas  reformas  aquéllos  piden. 

Extractando  á  grandes  síntesis  las  ideas  capitales  de  la  Memoria,  cuyo 
dato  entendemos  importa  conocer,  observa  que  en  el  curso  anterior  deba- 
tióse una  cuestión  de  altísima  importancia,  relacionada  tan  íntimamente  con 
el  tema  puesto  á  discusión  que,  según  la  solución  que  se  diera  al  primero, 
así  sería  el  juicio  que  se  formulase  del  de  aquellos  momentos.  Refiérese  al 
determinismo  y  libre  albedrío,  y  entiende  que  la  negación  de  la  libertad  hu- 
mana es  fundamento  verdadero  de  esas  conclusiopes  á  que  la  extraña  filo- 
sofía de  los  hombres  de  ciencia,  llega  en  punto  á  la  locura,  y  no  es  la  razón 
humana  fueguecillo  fatuo  que  se  apaga  por  un  instante  para  reaparecer, 
alentada  por  nuevas  fosforescencias  del  cerebro,  sino  algo  eterno  que  sobre- 
vive á  todas  las  contingencias  de  nuestro  pobro  organismo.  Señala  la  contra- 
dicción en  que  incurren  los  que  dentro  del  determinismo  aceptan  las  penas 
materiales  como  un  mal  necesario  para  la  vida  de  la  sociedad,  y  al  llegar  á 
la  ciencia  frenopática,  tomando  por  fundamento  principios  que  no  juzga  de- 
mostrados, en  alas  de  un  sentimiento  nobilísimo,  claman  por  la  pena  de 
muerte,  y  descendiendo  en  el  orden  de  las  penas,  dejan  lugar  estrechísimo  á 
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la  esfera  de  la  justicia,  sosteniendo  que  la  mayor  parte  de  los  delitos  son  oca- 
sionados por  particularísimas  monomanías. 

Sin  hacerse  solidario  de  aquella  frase  del  Dr,  Mark:  «Si  la  monomanía 
es  una  enfermedad,  debe  ser  curada  en  la  plaza  de  La  Gréve;»  sin  caer  tam- 
poco en  aquel  juicio  de  Elias  Regnault:  «Si  la  locura  sin  delirio  es  una  ver- 
dad, el  juez  debería  obrar  como  si  no  existiera;»  sin  abrijar  la  creencia  de 
que  el  propósito  de  la  frenopatía  sea  el  de  reemplazar  los  presidios  por  los 
hospitales,  cuéstale  gran  trabajo,  tanto  que  en  él  sucumbe,  mantener  el 
postulado  del  mentalista  Semerie:  «Según  que  un  individuóse  acerca  á  las 
tendencias  positivas  y  se  aleja  de  la  Teología  y  de  la  Metafísica,  así  es  su 
estado  de  sanidad  intelectual.» 

Recuerda  aquel  consejo  del  fisiólogo  Luys:  «Solamente  después  de  una 
anatomía  más  perfecta  del  cerebro,  que  haga  nacer  una  fisiología  cerebral 
más  racionalmente  dirigida,  será  posible  deducir  métodos  eficaces  para  el 
conocimiento  de  las  enfermedades  mentales,»  porque  entiende  que  es  un 
reflejo  fiel  de  necesidades  sentidas  al  penetrar  en  el  estudio  de  la  frenopa- 
tía, y  ver  que  ésta,  en  la  actualidad,  es  conjunto  de  las  más  opuestas  doc- 
trinas, en  la  que  cada  cual  trabaja  por  implantar  sus  opiniones  en  cuanto  á 
clasificación  y  nomenclatura  dz  las  enfermedades,  á  propósito  de  lo  cual,  trae 
á  cuenta  la  frase  de  Bucher:  «Que  así  como  todo  retórico  al  terminar  sus 
estudios  quiere  escribir  una  tragedia,  no  hay  médico  mentalista  que  al  lle- 
gar al  fin  de  su  carrera  no  quiera  hacer  una  clasificación;»  y  observa  la  di- 
ferencia entre  las  clasificaciones  de  Parchappe  y  Voicin,  basadas  en  la  ana- 
tomía patológica;  las  de  Griessinger,  Hcinroth,  Noble,  Buckuill  y  Tuke, 
basadas  en  la  conocida  división  de  nuestras  facultades  en  inteligencia,  sen- 
timiento y  voluntad,  y  las  etiológicas  de  Morel  y  Skae;  así  como  se  detiene 
ante  la  confusión  cjue  produce  en  el  campo  de  la  ciencia  frenopática,  la  re- 
novación de  las  di.scusiones  metafísicas  sobre  la  naturaleza  de  la  razón  hu- 
mana, que  traen  el  empirismo  y  esplritualismo,  acallados  por  algún  tiem- 
po, ante  las  admirables  experiencias  llevadas  á  cabo  en  los  principales  gabi- 
netes fisiológicos  de  Europa. 

Consagra  algunos  párrafos  á  combatir  varios  errores,  en  su  sentir,  ex 
puestos  como  verdades  indiscutibles,  con  motivo  de  una  información  hecha 
ante  la  Comisión  de  reforma  de  nuestro  Código  penal,  hecha  por  el  Dr.  Ez- 
querdo,  y  que  versan  acerca  de  si  es  causa  de  desviaciones  en  las  facultades 
mentales  de  la  mujer,  el  flujo  catamenial. 

Resumiendo:  el  Sr.  Ruiz  Diaz  dice:  «Creer  que  pueda  la  frenopatía  sor- 
prender en  sus  primeros  lincamientos  la  transición  del  estado  de  sanidad 
intelectual  al  estado  morboso;  que  pueda  medir  la  inclinación  de  esa  pen- 
diente que  el  movedizo  terreno  de  la  razón  individual  adquiere,  ya  por  el 
superior  peso  de  las  pasiones,  ya  por  la  fuerza  de  una  educación  mal  diri- 
gida; ora  por  la  influencia  del  medio  ambiente  que  á  veces  facilita  y  á  veces 
impide  las  modificaciones  orgánicas,  ora  por  el  medio  social,  que  con  sus 
exigencias  y  con  sus  limitaciones,  con  sus  idealidades,  con  sus  fatalismos  y 
con  sus  despreocupaciones  semejase  á  la  reunión  de  fuerzas  encontradas 
que,  tomando  cuerpo  en  la  conciencia  individual,  la  desvían  á  cada  paso  de 
su  camino;  creer,  en  fin,  que  la  frenopatía  ha  de  medir  por  medio  de  la 
fixiología  cerebral  esas  desviaciones,  es  un  error  que  conduce  á  esta  ciencia, 
en  mi  sentir,  por  muy  falsos  derroteros.» 

Con  lo  expuesto,  que  pecará  tal  vez  de  incompleto,  pero  no  de  exacto, 
puesto  que  nos  hemos  valido  de  las  propias  frases  del  Sr.  Ruiz  Díaz  en  mu- 
chos pasajes,  fácilmente  se  corrobora  nuestro  aserto:  no  ha  producido  un 
trabajo  expositivo,  ha  criticado  a  priori  con  manifiesta  oposición,  y  aun 
cuando  yo  no  he  de  controvertir  sus  negaciones,  por  que  me  juzgo  incom- 
petente para  tal  empresa— que  reclamaria  un  análisis  detenido  y  circunspecta 
y  por  tanto,  gran  espacio  y  una  labor  irhpropia  de  este  sitio—paréceme  que 
el  estudio,  por  él  realizado,  del  asunto,  más  ha  tendido  á  una  hábil  tarca  en 
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iDusca  de  los  flancos  débiles  de  la  cuestión,  para,  reuniéndolas  en  un  S)Io 
iiaz,  hallar  el  éxito  que  se  proponía,  que  á  investigar  fria  y  desapasionada- 
mente los  origines,  desarrollo  y  estado  actual  de  la  ciencia  frenopática  y  sus 
relaciones  con  el  derecho  penal,  trayendo,  por  medio  de  una  laboriosidad  á 
toda  prueba,  cuantos  antecedentes  fueran  necesarios  al  conocimiento  del 
lema  en  provecho  de  esa  misma  ciencia,  de  la  del  derecho  y  de  la  sociedad. 

Sin  duda  el  Sr.  Ruiz  Díaz,  por  causas,  indudablemente  ajenas  á  su  vo- 
luntad, no  contó  con  el  tiempo  y  el  descanso  indispensables  á  reunir  esos 
materiales,  y  esto,  agravado  por  la  prev^ención  que  su  espíritu  guardaba, 
han  producido  una  Memoria  que  sólo  se  ha  ejercitado  en  retener  y  evocar 
cuantas  armas  pudiera  esgrimir,  en  sus  ataques,  obrando  impropiamente; 
pues  si  gustaba  ó  se  sentia  impelido  ala  pelea,  reservados  le  estaban  los 
bancos  de  la  Sección,  como  los  ha  utilizado  después  en  diferentes  ocasiones 
durante  el  curso. 

Con  tal  inauguración  se  abrieron  los  debates,  y  el  trabajo  de  Secretaría 
■fué  como  la  mecha  encendida  que  cae  en  la  Santa  Bárbara,  produjo  la  ex- 
plosión de  los  ánimos,  que  no  se  aquietaron  en  todo  el  año  académico. 

Comenzó  el  Sr.  Escuder,  iniciador  del  tema,  encendiendo  más  y  más  los 
espíritus  con  su  exaltado  apasionamiento  por  los  estudios  frenopáticos ,  su 
oratoria  nerviosa  y  su  estilo  un  tanto  duro. 

Varias  veces  terció  en  los  debates,  y  aun  cuando  tenemos  notas  á  la  vista 
de  sus  discursos,  habremos  de  servirnos  de  los  trabajos  publicados  en  el  pe- 
riódico E¡  Porvenir,  que,  si  no  estamos  mal  informados,  se  deben  á  la  pluma 
del  activo  propagandista,  y  en  los  cuales  parece  se  sintetiza  el  propósito  y 
aspiraciones  de  la  llamada  escuela  española. 

Hé  aquí  algunos  párrafos  que  entendemos  entrañan  más  sustancial  in- 
terés. 

«Los  frenópatas  españoles  están  á  mayor  altura  en  ciencia,  en  elocuencia 
V  en  espíritu  reformista,  que  sus  colegas  de  Francia,  Inglaterra,  Alemania  é 
Italia. 

»De  los  Estados-Unidos  no  hay  que  decir;  la  frenopatía  que  allí  se  practica, 
es  la  terapéutica  de  la  horca. 

«Antes  que  Mausdley  en  Inglaterra,  profesaba  há  muchos  años  en  sus 
públicas  lecciones  el  doctor  Esquerdo  las  doctrinas  que  hoy  sostiene  en  el 
Ateneo  toda  su  escuela. 

íNi  Pinel  y  Esquirol  hicieron  en  Francia  más  que  esbozar  algunos  ele- 
mentos parciales  de  la  doctrina. 

»Sus  sucesores  Trelat,  Calmeil,  Talret,  Voicin,  Parchappe,  Billod,  Mo- 
reau,  Guislain,  en  Bruselas,  y  los  modernos,  Ball,  Legrand  du  Saulle,  Char- 
cot,  Bouchut,  Luys  y  demás  de  la  escuela  francesa,  acertaron  á  duras  penas 
á  elaborar  más  que  partes  sueltas  que  no  constituyen  un  todo  completo,  una 
frenopatía  legal,  tal  como  la  que  va  planteando  en  España  la  escuela  de  Es- 
querdo. 

»En  Alemania,  ni  Nasse,  ni  Jacobi,  ni  sus  discípulos  Zeller,  RoUer, 
Flemming,  Jessen  y  Griesinger,  han  atendido  lo  que  debieran,  á  pesar  de 
sus  valiosos  trabajos,  á  la  medicina  legal  de  los  enajenados. 

»Sólo  en  Italia  se  verifica  un  movimiento  parecido  al  que  en  nuestra  pa- 
tria acontece,  al  frente  del  cual  van  Lombroso,  Salina,  Tamassia,  Morselli, 
Tamburini,  Zanca,  etc.;  pero  en  ninguno  de  los  países  antes  citados  se  ha 
presentado  organizada  la  doctrina  en  un  cuerpo  completo,  con  sus  fórmulas 
concretas,  con  sus  fines  definidos,  y  en  ningún  país  se  ha  dado  una  campaña 
de  frente  y  á  la  luz  como  en  España. 

»La  discusión  del  Ateneo  ha  desenmascarado  el  mal  y  aconsejado  el  re- 
medio. Los  legisladores  de  nuestra  patria  y  los  extranjeros  pueden  sacar  del 
debate  útiles  enseñanzas  para  la  reforma  humanitaria  de  los  Códigos  pena- 
les, para  la  mejora  del  tratamiento  manicomial  y  para  el  afianzamiento  de 
la  irreponsabilidad  del  loco,  hoy  ilusoria  en  casi  todas  las  naciones. 
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•  «Nuestra  patria,  la  primera  que  por  un  arranque  de  caridad  recogió  at. 
loco,  creando  el  manicomio  (Jofré,  en  Valencia),  puede  ser  también  la  que, 
antes  que  ninguna  otra  asegure  la  irresponsabilidad  efectiva  del  enajenado 
en  sus  leyes. 

íSi  la  escuela  frenopática  de  Esquerdo  ha  triunfado  en  el  Ateneo,  que  es 
la  antecámara  científica  del  Parlamento,  ¿por  qué  no  ha  de  vencer  igualmente 
en. las  Cortes,  cuando  el  nuevo  proyecto  de  Código  penal  se  discuta?  Los. 
frenópatas  no  intervienen  para  demoler,  sino  para  construir;  el  interés  social, 
la  recta  administración  de  justicia,  la  utilidad  del  loco,  la  correción  del  cri- 
minal, el  honor  de  las  familias  y  la  conservación  y  salud  de  los  cuerdos,  ga- 
narán en  ello. 

»Conviene  á  todos,  no  atenta  á  nadie,  y  triunfará  la  doctrina,  á  no  ser 
nuestra  patria  un  pueblo  de  insensatos.  Sólo  los  locos  se  suicidan,  y  el  suici- 
dio en  masa  es  imposible,  porque  los  locos  están  en  minoría.  La  escuela  de 
Esquerdo,  pues,  que  viene  á  defender  a  la  sociedad  de  los  ataques  del  loco, 
y  al  loco  de  la  injusticia  social,  ha  de  implantar  necesariamente  los  princi-. 
pios  concretos  en  nuestro  derecho  penal,  cuando  se  verifique  su  revisión  ea 
las  Cámaras. 

»Ni  el  interés  de  partido  ni  el  de  secta  pueden  oponérsele,  porque  á  nin- 
guna institución,  partido  ni  religión  ataca,  y  sólo  trata  de  aplicar  la  ciencia 
en  utilidad  de  todos. 

¿Terminada  la  discusión,  resumamos  el  debate,  entregando  los  hechos 
que  arroja  á  la  opinión  pública,  juez  severo  que  ha  de  fallar  sin  apelación. 
j)Han  tomado  parte  en  pro  del  tema:  los  doctores  Esquerdo,  Desmaisons,- 
director  del  manicomio  de  Castel  d'Andorte  (Francia),  Vera,  Pulido,  Escu- 
der,  Encinas  y  Franco;  el  eminente  químico  iSr.  Calderón,  profesor  que  fué 
en  la  Universidad  de  Strasburgo  (Alemania);  el  sabio  micrógrafo  Sr.  Serrano 
Fatigati;  los  distinguidos  oradores  y  escritores  Sres.  Juste,  Zahonero,  Be- 
nito y  Colorado,  y  los  elocuentes  abogados  de  la  derecha,  Sres.  Andrade  y 
Pintado. 

)»Lo  han  combatido  los  Sres.  Ruy  Díaz,  periodista;  el  P.  Sánchez,  cléri-. 
go;  el  Sr.  Vilanova,  geólogo  prehistórico;  el  Sr.  Díaz  Carmona,  catedrática 
de  Geografía,  y  el  Sr.  Pérez  del  Toro,  periodista.  Todos  ellos  de  la  derecha^ 
»En  esta  discusión  quedan  depurados  y  sin  refutación  posible  los  siguien- 
tes hechos: 

íi."  El  miserable  estado  de  los  manicomios  provinciales  y  del  Ga 
bierno. 

sz."    La  existencia  en  ellos  de  cárceles  de  locos  criminales. 

»3."     El  bárbaro  atraso  de  los  presidios  españoles. 

»4.''  La  seguridad  de  que  los  locos  son  condenados  á  presidio  y  que  cum-"^ 
píen  en  las  cárceles  su  condena. 

íS."     La  certeza  de  que  los  enajenados  van  al  patíbulo. 

i)6.°  Lo  ilusoria  qué  es  la  exención  de  responsabilidad  del  enajenado  en 
el  Código  actual,  porque  sólo  exime  al  idiota  y  al  demente,  que  son  justa- 
mente los  que  no  cometen  crímenes, 

»7.°  La  necesidad  de  las  reformas  de  los  artículos  8.°  y  loi  del  Código- 
penal. 

íS."  La  precisión  forzosa  de  considerar  como  causas  atenuantes  las  sos- 
tenidas por  el  Dr.  Esquerdo  en  el  Senado  ante  la  comisión  de  reforma  dei 
Código  penal. 

»9."  La  oportunidad  de  añadir  á  las  anteriores  causas  atenuantes  la  he-- 
rencia  de  la  diátesis  neurósica,  la  reincidencia  y  la  sordo-mudez. 

»io.  El  respeto  que  merece  el  dictamen  pericial  del  frenópata  ante  los 
tribunales,  la  conveniencia  de  que  su  informe  sea  oral  y  público  y  de  que 
los  jueces  no  desatiendan  ó  miren  con  desconfianza  estos  informes. 

í  1 1 .  La  utilidad  de  reformar  la  ley  en  lo  que  se  refiere  á  la  capacidad 
civil  de  los  locos. 
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»i2.  La  certeza  del  diagnóstico  hecho  por  los  mentalistas,  y  la  imposibi- 
lidad de  simularse  la  locura  por  los  cuerdos  y  la  cordura  por  los  locos,  al 
menos  con  probabilidades  de  éxito.» 

En  otros  trabajos  que  han  visto  la  luz  pública  en  el  citado  periódico,  se 
trata  de  la  organización  y  régimen  interior  de  algunos  manicomios  y  presi- 
dios españoles,  de  los  cuales  daremos  cuenta  en  lugar  aparte. 

Continuando  nuestra  tarea  expositiva,  daremos  cuenta  á  grandes  rasgos 
de  los  discursos  pronunciados;  si  bien  de  algunos  de  ellos,  por  evitar  la  mo- 
notonía que  había  de  resultar,  por  inspirarse  en  iguales  principios,  limitare- 
mos nuestro  trabajo  á  una  simple  enunciación. 

Una  de  las  sesiones  más  interesantes  habidas  durante  el  curso,  es  aque- 
lla en  que  pronunció  un  discurso  en  francés  el  Dr.  Desmaisons,  médico-di- 
rector del  manicomio  de  Castel  d'Andorte  (Burdeos),  y  uno  de  los  más 
queridos  y  afamados  discípulos  de  Esqueril. 

Entendía  el  mentalista  francés  que  el  tema  puesto  á  discusión  era  de  no- 
toria oportunidad,  por  haber  de  verificarse  en  breve  por  las  Cortes  la  revi- 
sión del  Código  penal. 

La  frenopatía,  en  su  concepto,  debe  tomar  parte  en  esta  revisión,  á 
pesar  de  las  dificultades  que  le  opongan  legisladores  y  teólogos. 

Estos  se  opondrán  con  gran  empeño  á  aceptar  como  eximentes  el  de- 
lirio parcial,  el  de  los  actos  y  la  imbecilidad  moral  y  las  locuras  de  la  vo- 
luntad: 

»Sé  que  aquí  en  España — decía — cuando  reina  el  viento  abrasador  y 
seco,  los  crímenes  son  más  frecuentes;  de  modo  que  debe  tenerse  esto  pre- 
sente en  las  sentencias. 

«También  debéis  considerar  como  causas  atenuantes  el  histerismo,  la 
epilepsia  de  la  preñez  y  demás  causas  que  consigna  el  Dr.  Esquerdo  en  su 
informe  ante  el  Senado.  Como  estos  desórdenes  son  pasajeros,  de  ahí  las 
dificultades.  A  casi  todos  los  epilépticos  que  cometen  un  crimen  en  un  ac- 
ceso, se  les  cree  en  su  razón  cabal,  cuando  se  les  juzga  después  en  uno  de 
sus  intervalos  lúcidos. 

«Los  jueces  debieran  atenerse  al  dictamen  de  los  médicos,  pero  no  lo 
hacen.  Se  creen  tan  competentes  en  la  locura  como  ellos.  Ellos  no  saben 
curarla,  pero  ajustician. 

íHace  doce  años  di  yo  mi  dictamen  acerca  de  un  criminal  que,  después 
de  inferir  17  puñaladas  á  su  víctima  de  ochenta  años,  se  había  sentado  tran- 
quilamente sobre  su  cadáver.  El  asesino  fué  exento  del  servicio  militar  por 
epiléptico.  En  cada  primavera  sufría  excitaciones  que  le  ponían  fuera  de  sí. 
Yo  revelé  su  enfermedad  al  tribunal  de  Assises,  y  no  hicieron  el  menor 
caso,  condenándolo  á  muerte,  que  hubiera  sido  ejecutada  á  no  perdonarlo 
la  emperatriz  Eugenia,  que  por  casualidad  pasaba  por  Burdeos.  El  enfermo 
pasó  del  patíbulo  al  manicomio. 

»En  Francia  actualmente  se  exime  ó  se  atenúa  la  pena  á  los  locos.  La 
ciencia  impone  allí  su  criterio.  Es  verdad  que  sólo  se  consulta  á  los  médicos 
frenópatas. 

«Quince  años  hace,  un  loco  célebre,  de  gran  lucidez  mental,  el  abogado 
Sardou,  conmovió  toda  la  prensa  francesa  é  hizo  dudar  á  los  profanos  to- 
dos, incluso  á  los  ministros,  de  la  realidad  de  su  vesania.  Nadie  podía 
creerlo  loco.  Hubo  procesos  ruidgsos,  y  se  le  sacó  del  manicomio  de  Cha- 
renton  como  cuerdo. 

sPero  á  poco  murió  del  cerebro,  encontrándose  en  dicha  viscera  señales 
evidentes  de  su  locura.  Toda  Francia  se  había  equivocado,  menos  los  me- 
nos los  médicos. 

»No  debéis  rehusar  las  circunstancias  atenuantes  que  propone  Esquerdo 
á  España;  la  frenopatía  debe  reivindicar  sus  derechos;  si  así  lo  hacéis,  os 
pondréis  al  nivel  de  las  primeras  potencias  europeas,  y  la  humanidad  y  la 
ciencia  estarán  de  enhorabuena.» 
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El  Dr.  Desmaisons  recibió  pruebas  de  la  simpatía  que  inspiraba  al  Ate- 
neo, en  una  salva  de  aplausos. 

El  Dr.  Encinas  consumió  un  turno,  pronunciando  varios  discursos  que, 
si  dejaron  mucho  que  desear  en  cuanto  á  galas  oratorias,  fueron  notables 
por  su  carácter  técnico,  y  especialmente  por  el  número  de  hechos  que  adu- 
jo, como  comprobación  de  las  doctrinas  científicas  sentadas  por  su  escuela; 
entre  los  cuales  se  halla  uno  que  conviene  apuntar,  por  su  indudable  impor- 
tancia: trátase  de  un  individuo  que,  después  de  haber  asesinado  á  su  madre, 
infiriéndole  doscientas  heridas,  se  embriagó  en  una  taberna.  Condenado  á 
la  pena  capital,  fué  ejecutado,  á  pesar  de  ser  declarado  idiota  por  triple  in- 
forme pericial.  El  Dr.  Encinas  citaba  este  hecho  para  deducir  que  el  ar- 
tículo 8."  del  Código  penal  era  letra  muerta  páralos  tribunales  de  justicia. 

Los  doctores  Esquerdo,  Pulido  y  Vera  pronunciaron  notables  discursos, 
los  más  notables  por  su  forma  y  por  su  doctrina,  que  han  partido  desde  los 
bancos  de  la  izquierda  del  Ateneo,  en  representación  de  la  ciencia  frenopá- 
tica.  El  jefe  de  la  llamada  escuela  española,  de  cuya  oratoria  nos  hallamos 
relevados  de  hablar,  por  haberlo  hecho  ya  en  Revistas  anteriores,  ha  sido 
parco  al  tratar  la  cuestión  bajo  su  aspecto  técnico,  dirigiendo  todos  sus  es- 
fuerzos á  levantar  los  espíritus  con  su  fogosa  palabra,  valiéndose,  al  efecto, 
de  los  poderosos  recursos  de  su  exuberante  imaginación  y  de  los  profun- 
dos conocimientos  frenopáticos  adquiridos  en  su  larga  y  brillante  car- 
rera. 

El  Dr.  Pulido,  de  fecunda  palabra,  después  de  exponer  sus  compromi- 
sos de  amistad  y  de  doctrina,  que  le  obligaban  á  intervenir  en  el  debate  ha- 
ciendo uso  de  la  palabra,  se  lamentó  de  que  la  Memoria  del  Sr.  Ruy  Diaz 
hubiera  pasado  á  ser  un  libro  sacerdotal,  al  cual  no  llegaban  más  que  los 
favorecidos  de  la  suerte,  no  los  que  lo  deseaban,  pues  hablan  sido  inútiles 
todas  las  gestiones  que  él  y  otros  médicos  habían  hecho  para  saber  lo  que 
la  Memoria  de  Secretaría  decía,  y  de  cuyo  contenido  no  pudieron  enterarse, 
por  ausencia,  la  noche  de  su  lectura;  por  lo  cual  tenía  que  reducir  su  argu- 
mentación á  los  puntos  que  en  la  sesión  última  había  visto  defendían  los 
Sres.  Ruy  Díaz  y  P.  Sánchez  (i). 

Dirigiéndose  al  primero,  advirtió  que  la  frenopatía  no  podía  conocerse 
en  unas  cuantas  semanas,  como  él  había  hecho,  y  que  el  proceder  como  el 
señor  Secretario  había  procedido  para  reunir  los  materiales  de  su  acusación, 
exponía  á  lo  que  sucede  cuando  se  come  mucho  de  una  vez,  que  aun  los 
más  sanos  y  sabrosos  alimentos  se  devuelven  corrompidos  y  perjudiciales. 
Por  esto  el  Sr.  Ruy  Diaz  había  sostenido  la  falta  de  unidad  en  el  criterio 
frenopático,  fundándose  en  sus  diferentes  clasificaciones,  hecho  que  ocurre 
exactamente  igual  en  todas  las  otras  ciencias  que  no  están  definitivamente 
formadas.  Pero  que,  lo  que  importaba  ala  magistratura  y  á  la  sociedad,  en 
el  concepto  clínico  del  loco,  era  incuestionable  que  había  unidad  completa 
de  opiniones  en  los  autores. 

Dijo  que  las  reformas  que  el  Código  penal  y  el  derecho  sufren  por  las 
revoluciones,  cuando  obedecen  á  verdaderos  adelantos,  deben  estimarse 
como  un  fausto  suceso;  que  siendo  el  Código  penal  la  regularización  del  cas- 
tigo á  la  culpa,  procedía  modificar  aquél  siempre  que  una  mayor  cultura 
modificara  el  concepto  de  la  segunda,  añadiendo  que,  de  no  ser  así,  presen- 
ciaríamos todavía  aquellos  quemaderos  humanos  por  incurrir  en  pecados 
que  como  crímenes  se  estimaban  en  los  siglos  xvii  y  xviii,  y  ya  hoy  nadie 
los  considera  de  tal  modo. 

En  cuanto  á  las  lesiones  que  existían  en  los  cerebros  de  los  enajena- 


(1)  Tomamos  de  la  publicación  ya  citada  anteriormente  el  siguiente  extracto  del 
discurso  del  Dr.  Pulido  porque,  colaJ^orando  en  anuélla  algún  colega  del  orador,  el  tra- 
Iiajo  habrá  sido  hecho  con  rigorosa  exactitud:  condición  por  nosotros  anhelada  en  esta 
tarea  expositiva,  ja  que  carezca  de  otras  que  la  hicieran  relíivante. 
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dos,  dijo  que  esto  sólo  á  la  medicina  interesaba  el  saberlo,  pero  no  á  la  ma- 
gistratura, puesto  que  la  frenopatía  no  funda  sus  deducciones  en  los  cambios 
de  tejido,  sino  en  la  observación  de  hechos  clínicos.  Además,  con  demos- 
traciones elocuentes,  sostuvo  que  hoy  todo  espíritu  prudente  é  imparcial 
debe  considerar  como  resuelto  en  principio  el  hecho  de  que  una  enferme- 
dad supone  una  perturbación  pasajera  ó  estable  de  las  sustancias  funciona- 
les, puesto  que  cada  día  se  perfeccionan  los  procedimientos  de  exploración 
y  váse  demostrando  prácticamente  lo  que  el  día  antes  ni  se  podía  presumir 
existiera. 

Rectificando  luego  a  las  aseveraciones' del  P.  Sánchez,  le  combatió  la 
especie  de  que  el  vulgo  sea  el  inteligente  para  dirimir  en  éstas  cuestiones 
de  responsabilidad,  pues  creía  el  Juicio  de  las  grandes  masas  por  propio  de- 
recho desacertado  siempre  que  la  ciencia  no  venía  á  ilustrarle  sobre  los 
puntos  que  quería  resolver.  Entendía  que  el  buen  sentido  del  vulgo  era  la 
herencia,  el  capital  de  ilustración  adquirido  en  el  trascurso  del  tiempo,  por 
la  derivación  de  los  grandes  pensadores  ó  por  la  elocuencia  de  los  hechos; 
pero  que  cuando  se  quería  apreciar  toda  la  verdad  posible  en  materias  cien- 
tíficas, de  suyo  muy  difíciles,  había  que  acudir  á  la  fuente  origen  de  luz;  es 
decir,  á  la  ciencia  misma  ó  á  sus  apóstoles. 

Hablando  luego  del  vulgo  ilustrado,  por  su  educación  en  otras  materias, 
rechazó  el  criterio  informado  en  la  Teología  y  en  la  Metafísica  como  los  más 
apropiados  para  hablar  y  entender  de  las  perturbaciones  de  la  razón;  el  pri- 
mero porque  la  historia  íde  la  que  presentó  grandes  rasgos)  había  demos- 
trado lo  funesta  que  habia  sido  su  intervención  en  el  concepto  de  la  lo- 
cura, que  oscureció  y  revistió  por  completo  en  términos  de  que  los  egipcios 
y  los  griegos  tenían  nociones  más  reales  y  cultas  que  el  mismo  siglo  xviii 
llegó  á  tener. 

Y  con  respecto  á  la  Filosofía,  le  negó  autoridad  para  hablar  de  la  mente 
enferma,  porque  ni  sus  aspiraciones  ni  sus  procedimientos  de  estudio  tenían 
que  ver  nada  con  el  hombre  loco. 

Rechazó  después  la  frenología  de  Gall,  que  dijo  ser  una  doctrina  ya 
muerta  hace  muchos  años— que  ha  dejado  la  herencia  de  notabilísimos  ade- 
lantos sobre  anatomía,  fisiología  y  patología  cerebral  al  estudio  positivo  del 
cerebro — y  rechazó  asimismo  la  craneoscopia  como  cuerpo  de  doctrina  ase- 
sor de  los  tribunales,  porque  lo  que  de  notable  encerraba  para  el  estudio  de 
la  locura,  lo  utilizaba  ya  la  frenopatía;  y  por  lo  demás,  hoy  sólo  servía  prin- 
cipalmente con  determinaciones  angulares  de  planos,  índices,  cubicacio- 
nes... y  demás,  bajo  un  concepto  puramente  etnológico,  constituyendo  la 
base  de  la  antropología.» 

Por  último,  el  Dr.  Vera  ha  compartido  el  trabajo  propagandista  con  sus 
amigos,  defendiendo  las  conclusiones  expuestas  por  su  jete  y  obteniendo 
por  sus  notables  discursos  justísima  ejecutoria  de  orador,  de  vasto  y  pro- 
fundo saber  en  ciencias  frenopáticas,  y  muy  señaladamente  de  sensatez  y 
discrección. 

Aún  cuando  algunos  otros  individuos  de  la  izquierda  tomaron  parte  en 
los  debates,  no  cumple  á  nuestro  propósito  hacer  mención  de  ellos  en  este 
lugar,  ya  porque  sus  discursos  no  trajeron  nuevas  enseñanzas,  ya  porque, 
sin  separarse  del  primer  extremo  del  tema,  trataron  con  preferencia  el  se- 
gundo, del  cual  nos  proponemos  hacer  detenido  estudio  en  la  próxima 
Revista. 

Representando  el  criterio  y  doctrinas  de  la  derecha,  y  por  tanto  en  opo- 
sición á  las  conclusiones  de  los  mentalistas,  hablaron  los  Sres.  Vilanova, 
Díaz  Carmona,  Pintado,  Andrade  y  Pérez  del  Toro. 

Este,  obligado  por  sus  compañeros  en  noche  que  faltaron  los  oradores 
que  tenían  reservada  la  palabra,  consumió  un  turno,  haciendo  una  impro- 
visación de  una  hora. 

Concretamente  á  la  ciencia  frenopática,  limitóse  á  manifestar  su  impre- 
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sión  personal  respecto  de  los  extremos  del  debate,  poniendo  de  manifiesto 
las  contradicciones  de  los  frenópatas,  levantando  con  tal  motivo  tempesta- 
des en  la  izquierda;  y  entrando  en  el  campo  de  la  Metafísica  y  del  Derecho, 
defendió  los  fueros  de  la  Filosofía  cristiana  contra  el  panteísmo  y  positi- 
vismo de  los  frenópatas,  combatiendo  sus  exageraciones  en  cuanto  á  refor- 
mas en  el  derecho  penal.  » 
■  El  Sr.  Andrade  es,  seguramente,  el  que,  al  propio  tiempo  que  se  ha  re- 
velado como  orador  de  fácil  palabra  y  elocuente  frase,  ha  brillado  más  desde 
los  bancos  de  la  derecha,  ya  por  su  templanza  y  amplio  espíritu  al  tratar  la 
cuestión,  cuanto  porque  ha  dado  prueba  evidente  del  conocimiento  del  tema, 
y  con  singularidad  de  las  relaciones  de  la  frenopatía  con  el  derecho  penal. 

Su  primer  discurso  ha  hecho  concebir  al  Ateneo  fundadas  esperanzas  de 
que,  con  el  auxilio  de  tan  valioso  elemento,  y  dado  el  espíritu  con  que  in- 
forma sus  ideas,  se  han  de  templar  y  suavizar  las  asperezas  que  una  sistemá- 
tica y  apasionada  oposición  ha  caracterizado  al  grupo  del  reloj,  y  han  sido 
origen,  como  en  el  año  pasado,  con  motivo  de  la  discusión  de  que  nos  ocu- 
pamos, de  empeños  y  rozamientos  en  perjuicio  de  la  severidad  y  elevación 
de  los  debates. 

El  Sr.  Andrade,  en  un  discurso  que  fué  muy  aplaudido  por  amigos  y  ad- 
versarios, sostuvo,  en  primer  término,  la  necesidad  de  los  estudios  médicos, 
y  especialmente  los  frenopáticos,  como  rama  de  la  medicina  ocupada  prin- 
cipalmente en  investigar  las  causas  determinantes  de  la  locura  y  de  su  cura- 
ción; porque  si  el  acto  humano,  para  ser  punible,  ha  de  ser  producido  por 
una  voluntad  libre,  y  siendo  innegable  que  el  espíritu  del  hombre,  sea  cual 
quiera  el  concepto  que  de  él  tengamos,  está  influido  constantemente  por  el 
organismo,  el  estudio  de  éste  en  todas  sus  funciones,  desde  las  más  elevadas 
hasta  las  más  inferiores,  debe  ser  factor  necesario  para  el  estudio  de  todo 
hecho  psicológico. 

Sentadas  estas  bases,  consideró  que  la  frenopatía  y  las  verdades  y  prin- 
cipios ciertos  por  ella  investigados  debían  tenerse  muy  presentes  en  la  redac- 
ción de  todo  Código  penal,  si  bien,  por  desgracia,  estos  principios  y  verda- 
des no  eran  muchos  hasta  hoy;  porque  la  mayor  parte  de  los  aducidos  son 
meras  hipótesis,  imposibles  de  demostrar  v  comprobar  por  el  método  de  la 
observación  material,  careciendo  la  Ciencia,  como  carece,  de  medios  para 
estudiar  al  hombre  vivo. 

En  su  consecuencia,  afirma  que  la  frenopatía  revestiría  siempre  un  ca- 
rácter eminentemente  especulativo  y  abstracto,  estando  imposibilitada  para 
alcanzar  en  sus  principios  aquel  grado  de  perfección  y  de  certeza  que  ponen 
fuera  de  toda  discusión  las  verdades  y  principios  sentados  por  otras  ramas 
de  las  Ciencias  naturales. 

Sin  embargo  de  esto,  estimó  que  en  algunos  puntos  existen  observa- 
ciones suficientes  de  ciertos  hechos  que  podían  considerarse  como  verda- 
deras y  ciertas,  por  la  repetición  constante  con  que  se  presentan;  tales  eran, 
por  ejemplo,  la  perturbación  mental  de  que  es  víctima  la  mujer  en  algunas 
épocas  de  su  vida,  como  en  los  períodos  de  la  preñez  y  del  menstruo,  soste- 
niendo, no  obstante,  que  estas  aberraciones  transitorias  no  eran  suficientes 
para  considerar  los  referidos  estados,  en  absoluto,  como  eximentes  de 
responsabilidad  criminal,  pero  sí  como  circunstancias  atenuantes,  fundán- 
dose para  ello  en  que,  si  bien  en  principio  es  cierto  que  la  mujer  preñada 
y  en  el  período  del  menstruo  puede  llegar  un  momento  en  que  no  sea  dueña 
de  su  voluntad,  también  lo  es  que  la  experiencia  constante  declara  que  la 
inmensa  mayoría  de  las  mujeres,  en  los  citados  períodos,  poseen  perfecta 
libertad  y  tienen  plena  conciencia  de  sus  actos;  y,  además,  en  lo  difícil  de  la 
observación  médica  en  un  caso  concreto,  bien  por  lo  transitorias  que  son 
las  causas  de  la  perturbación  mental  en  la  mujer  preñada,  bien  por  la  bre- 
vedad con  que  se  dan  los  fenómenos  en  el  segundo  período  citado. 

De  esta  manera  consideró  que  se  habia  de  dar  á  la  ciencia  lo  que  á  la 
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ciencia  pertenece,  sin  privar  al  Derecho  y  á  la  sociedad  de  lo  necesario 
para  su  conservación. 

En  cuanto  á  la  atenuante  de  la  preñez,  entiende  el  Sr.  Andrade  no  sólo 
era  conforme  con  el  rigor  de  los  principios  científicos,  sino  también  con  la 
razón  jurídica  y  con  el  sentimiento. 

Con  el  sentimiento,  porque  la  atenuación  evita  el  repugnante  espec- 
táculo de  dictarse  una  sentencia  de  muerte  y  esperar  la  sociedad  con 
salvaje  frialdad  á  que  la  víctima,  la  mujer  embarazada,  dé  vida  á  un  nuevo 
ser,  prodigándole  para  ello  todos  los  cuidados  necesarios  que  tiendan  á  con- 
servar una  existencia  que  han  de  arrebatar  inmediatarriente  después.  Y  con 
ia  razón  jurídica,  porque  la  proporción  entre  la  pena  y  el  delito  es  aún 
problema  que  se  resuelve,  en  la  mayor  parte  de  los  Códigos,  teniendo  en 
cuenta  multitud  de  ideas  y  circunstancias  transitorias  que  no  revisten  nin- 
gún carácter  de  universalidad. 

Combatió  algunas  de  las  doctrinas  emitidas  por  el  doctor  Encinas,  espe- 
cialmente las  que  se  referían  á  la  clasificación  de  las  locuras,  y  sus  teorías 
sobre  la  embriaguez. 

Afirmó  que  la  importancia  principal  del  tema  se  cifraba  en  determinar  la 
intervención  que  debía  tener  el  médico  frenópata  en  el  procedimiento,  que 
en  mi  concepto  no  debía  llegar  á  más  de  la  que  le  corresponde  en  el  con- 
cepto de  simple  auxiliar  de  la  administración  de  justicia. 

Con  este  motivo  defendió  á  la  magistratura  de  los  cargos  que  se  le  habían 
dirigido,  aplaudiendo  las  decisiones  de  los  tribunales  en  algunos  casos  con- 
cretos, porque  entendía  que  habían  resuelto  las  cuestiones  á  ellos  sometidas 
siguiendo  los  preceptos  de  la  sana  crítica,  afirmando  que,  si  algunas  decisio- 
nes de  éstas  eran  contrarias  á  los  frenópatas,  debían  culpar  por  ello,  más  que 
á  los  tribunales,  al  cuerpo  médico  en  general,  que  en  su  gran  mayoría 
niega  toda  probabilidad  de  acierto  á  determinados  dictámenes. 

Refutó  la  extraña  doctrina  que  pretendía  que  los  tribunales  arreglaran 
sus  fallos  á  ciertas  opiniones,  porque  esto  equivaldría  á  convertirlas  en  sen- 
tencias, constituyendo  á  unos  cuantos  señores  en  definidores  absolutos  de 
justicia  y  en  arbitros  de  los  destinos  de  todo  un  pueblo. 

No  obstante,  creía  que  ciertas  opiniones  debían  tenerse  muy  en  cuenta, 
sobre  todo  al  dictar  la  más  grave  de  las  penas,  defendiendo  con  este  motivo 
algunas  doctrinas  sobre  la  arbitrariedad  judicial  en  materia  de  pruebas. 

Por  último,  abogó  porque  se  creara  un  cuerpo  médico  en  sustitución 
del  actual  forense,  con  especiales  conocimientos  frenopáticos,  que  ejercie- 
ran las  funciones  propias  de  sus  estudios,  no  sólo  en  el  procedimiento  judi- 
cial, propiamente  dicho,  sino  también  dentro  de  los  lugares  donde  se  cumpla 
la  condena. 

Hasta  aquí,  lo  sustancial  de  las  discusiones  del  Ateneo,  en  cuanto  á  las 
opiniones  más  concretas  emitidas  por  ambos  lados  de  la  Sección;  en  el 
próximo  número  terminaremos  esta  primera  parte  expositiva,  completán- 
dola, y  abordaremos  la  crítica,  apoyándola  en  la  autoridad  del  insigne  Mata, 
para  nosotros  más  autorizada  que  alguna  otra,  en  materia  frenopática,  en 
sus  relaciones  con  el  derecho  penal. 


Es  la  conferencia  género  oratorio  que  no  ha  alcanzado  en  nuestra  patria 
su  especial  y  pecuUarísimo  cultivo.  Exagerados,  exuberantes  de  imaginación 
y  fecundísimos  en  palabra  nuestros  naturales,  rompen  los  límites  estrechos 
en  que  la  conferencia  se  contiene,  y  vuelan  con  alas  de  águila,  hasta  remon- 
tarse á  las  regiones  de  la  grandilocuencia  tribunicia,  ó  rastrean  con  perezosos 
aleteos  hasta  caer  en  el  tono  familiar  ó  el  enfático,  hinchado  y  pedantesco 
<áe  la  Academia. 

Cuenta  con  que,  al  hablar  de  límites  estrechos,  no  nos  referimos  á  los 
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diversos  contenidos  ó  materias  de  que  puede  ser  objeto  la  conferencia,  sino 
á  las  formas  oratorias  de  su  expresión. 

La  conferencia  no  há  menester,  en  nuestro  sentir,  de  las  más  preciadas, 
galas  de  la  frase,  por  cuanto  el  fin  genuino  y  propio  de  ella  no  es  la  produc- 
ción de  la  obra  artística,  ni  de  sublimes  arrobamientos  del  espíritu,  ni  se  en- 
camina á  grabar  en  el  corazón  sentimientos  de  independencia  ó  amor  patrio,, 
ó  á  llevar  al  ánimo  persuasiones  políticas,  ni  se  dirige  á  la  propaganda  exal- 
tada y  vehemente  de  doctrinas  sociales  y  religiosas,  cosas  todas  que  reclamao 
el  calor  y  el  apasionamiento,  ó  una  correcta  forma  y  una  pulcra  dicción. 

Propónese  la  conferencia  útiles  lecciones  para  las  masas  sociales,  esclavas, 
de  la  ignorancia;  facilitar  medios  prácticos  de  ilustración  en  puntos  trascen- 
dentales á  reuniones  de  hombres  de  relativa  cultura,  y  consagrar  una  cáte- 
dra á  aquellas  personalidades  de  extraordinario  saber  científico  ó  literario, 
que  tan  lejos  se  halle  de  la  universitaria  como  de  la  académica,  así  como  del 
libro,  para  exponer  á  competente  y  autorizado  concurso  las  últimas  con- 
quistas realizadas  en  ciencias  ó  letras,  para  su  comparación  y  cotejo  con  el 
estado  actual  de  las  mismas,  é  impugnación  ó  propagación,  más  tarde,  por 
medio  de  la  imprenta  ó  las  discusiones  ateneístas  y  académicas. 

En  cualquiera  de  los  casos  citados  ,  el  tono  solemne,  la  grandilocuencia^ 
la  altisonancia,  la  oratoria  artística,  huelgan,  y  han  de  reemplazarlas  la  sen- 
cillez y  llaneza  del  lenguaje,  la  claridad  del  concepto  y  la  naturalidad  del 
gesto  y  del  ademán. 

En  el  Atento  de  Madrid  se  dedica  buena  parte  del  curso  en  la  celebra- 
ción de  conferencias,  y  de  las  que  se  han  dado  en  el  pasado  de  1 882-83,  he- 
mos de  ocuparnos  hoy,  si  bien  no  de  su  totalidad,  por  no  haber  asistido  á  la 
mayor  parte  de  ellas. 

Hé  aquí  una  relación,  ajustada  á  las  noticias  oficiales  obtenidas  en  las, 
oficinas  de  la  secretaría,  de  las  pronunciadas  en  dicho  año: 

De  Ciencias  exactas,  físicas  y  naturales. 

TEMAS    DE   LAS   CONFERENCIAS.  ORADOtlES. 

Congresos  científicos D.  J.  Vilanova. 

Enseñanza  de  las  ciencias  naturales D.  J.  R.  Carracido. 

El  paso  de  Venus  por  el  disco  del  Sol .......     D.  J.  Vera  y  López. 

Relaciones  de  la  física  y  la  química  bajo  el 

punto  de  vista  de  la  termo-dinámica D.  J.  R.  Mourelo. 

Consideraciones  sobre  la  importancia  de  la 

micrografía  en  el  estudio  del  organismo  del 

hombre D.  A.  Maestre  de  San  Juan» 

Importancia  agrícola  é  industrial  de  la  nueva 

materia  textil,  denominada  La  Ramie .  ...     D.  L.  Utor. 

Problemas  de  la  física  actual D.  E.  Serrano  Fatigatti. 

La  Visión  de  los  sonidos D.  G.  Vicuña. 

Péndulo  inclinado j 

Presentación  de  varios  aparatos  y  conferencia  f  j~)   jQ^^ás  Escriche. 

acerca  del  tema  «La  intuición  en  la  ense- I 

ñanza  de  la  física » . . . .   j 

De  Ciencias  morales  y  políticas. 

Teólogos  españoles •  •  •  I  D.  M.  Sánchez. 

La  política  de  los  teólogos  españoles j 

Escuelas  de  aprendices D.  M,  M.  J.  de  Caldo. 

Doctrinas  jurídicas  del  positivismo  contem- 
poráneo      D.  J.  de  Hinojosa. 

El  deber  nacional D.  A.  López  Muñoz. 

Las  coaliciones  políticas D.  G.  Rodríguez. 
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Estudios  de  Hacienda  pública:  La  justicia  en 
el  impuesto D.  R.  Fernández  Villaverde. 

Consecuencia  en  política D.  J.  R.  Carracido. 

Influencia  de  la  mecánica  en  la  condición  del 
pueblo D.  A.  Bosch  y  Fustigueras. 

La  extradición  con  relación  á  los  delitos  polí- 
ticos      D.  A.  Mena  y  Zorrilla. 

Estudios  de  costumbres  administrativas  espa- 
ñolas: las  concesiones  de  obras  públicas. . .     D.  F.  Silvela. 

Práctica  del  régimen  parlamentario D.  G.  de  Azcárate. 

Organización  de  la  enseñanza  del  Derecho  y 
su  trascendencia  á  los  Tribunales  de  jus- 
ticia      D.  F.  Lastres. 

El  problema  general  de  la  cronología D.  J.  Juste. 

Santa  Cruz  de  Mar  Pequeña D.  F.  Pérez  del  Toro. 

Aspiraciones  y  pretensiones  que  en  la  actua- 
lidad formulan  los  obreros  en  sus  Congre- 
sos       D.  L.  Figuerola. 

Los  administrados D.  J.  Valero  de  Tornos. 

Constitución  é  historia  del  imperio  Indo-Bri- 
tánico       D.  M.  Macanáz. 

Datos  prácticos  para  la  política  española D.  E.  Serrano  Fatigatti. 

La  administración  pública  en  España D.  I.  Pintado. 

Los  partidos  políticos D.  M.  Pedregal. 

Recientes  descubrimientos  arqueológicos  en 
la  Tro  de  Itoca-Pérgamo D.  J.  de  D.  de  la  Rada  y  Del- 
gado. 

Reformas  monetarias )p-   ü  /-„^  /^o,r,^.. 

El  Bimetalismo J  D.  F.  Cos-Gayón. 


Si  en  las  luchas  sociales  y  políticas,  envenenadas  por  las  pasiones,  se 
ejerce,  cual  saludable  medicina,  á  veces,  el  anónimo,  y  si  la  ocultación  del 
propio  nombre  acusa  en  todo  caso  sentimientos  innobles  y  reprobos,  en  las 
lides  científicas  y  literarias  es  esencialmente  candido  el  procedimiento,  y  no 
realiza  los  fines  que  el  que  lo  maneja  se  propone. 

Muéveme  á  hablar  así  la  carta  que,  firmada  con  una  X,  he  recibido,  su- 
poniendo que  un  pobre  habitante  de  un  retirado  país,  comete  la  impertinen- 
cia de  reclamar  mi  atención,  al  objeto  de  pretender  demostrarme  mi  falta 
de  integridad  al  dejar. sin  explicación  notas  y  datos  incluidos  en  el  artículo 
que  dedicará  al  discurso  de  recepción  académica  del  P.  Zeferino  y  que,  con 
frutos  del  cultivo  ajeno,  engalano  mi  propiedad. 

Sin  duda,  el  incógnito  que  me  escribe — que,  á  no  dudar,  debe  ser  un 
apasionado  escolástico  ó  impenitente  racionalista,  á  juzgar  por  lo  bien  que 
conoce  las  obras  de  VVeber  y  la  prolijidad  con  que  se  da  al  estudio  de  mis 
ensayos  críticos — cegado  por  la  pasión  nobilísima  que  le  inspiran  de  con- 
suno la  honradez  literaria  y  el  P.  Zeferino,  no  paro  mientes  más  que  en 
aquellos  párrafos  que  le  dieran  desazón  por  su  contenido,  pasando  inadver- 
tido el  que  le  habría  dado  cumplida  respuesta  á  los  extremos  y  conclusiones 
del  anónimo. 

Decía  yo  en  los  comienzos  de  mi  trabajo  crítico,  después  de  hecha  la  ex- 
posición del  discurso  del  P.  Zeferino: 

«Es  el  tema,  por  su  trascendencia  y  amplitud,  el  obligado  en  las  contro- 
versias modernas,  por  hallarse  en  el  fondo  de  todos  los  problemas  latentes. 
La  crítica. religiosa  ha  sidoy  sigue  siendo  fecundísima  y  brillante, y  fuerza 
es  que  hayamos  de  repetir  lo  tantas  veces  expuesto  por  eminentes  pensa- 
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t)0-RES,  ya  porque  iw  podamos  sustraemos  á  lafuer:^a  con  que  en  nuestro  espí- 
ritu quedaron  impresas  sus  reflexiones,  ya  porque,  aun  pensando  por  cuenta 
propia,  coincidamos  con  ellos,  á  virtud  de  la  oxigenación  que  recibimos  en 
la  misyna  atmósfera.^ 

No  entiendo  que  pueda  hablarse  con  más  lealtad  ni  más  claro,  ni  cabe 
justificación  y  vindicación  más  completa  y  evidente. 

El  anónimo  en  asuntos  literarios,  no  informándose  en  razones  y  no  con- 
siguiéndose una  palmaria  demostración,  resulta,  cuando  no  inocente,  pre- 
tencioso; al  paso  que  revela  desconfianza,  en  el  que  lo  escribe,  de  sus  censu- 
ras, sátiras  ó  advertencias  y  de  su  autoridad  para  hacerlas.  A  este  orden 
pertenece  seguramente  el  literato  que  aún  no  ha  recibido  el  agua  del  Jordán 
ni  figura  en  Tos  regisitros  civiles;  pues  de  reconocerse  con  prestigio  literario, 
diera  su  nombre  á  los  hijos  de  su  estudio,  sin  rebozo  ni  vergüenza,  afir- 
mando más  la  propia  fama  y  cercenando  la  ajena,  inmerecida,  en  pro  y  loor 
de  las  letras. 

Conste  á  mi  generoso  censor  que  no  me  duelen  las  críticas  expósitas,  y 
que  desde  estas  revistas  estoy  pronto  á  recogerlos  guantes  que  se  me  arrojen 
para  medir  las  armas  literarias,  con  la  lealtad  propia  de  los  rendidos  aman- 
tes de  las  letras;  así  como  me  ejercitaré  en  la  pereda  para  contestar  á  los 
escritos  sin  nombre.  Si  por  esta  vez  he  respondido,  ciertamente  no  me  ha 
guiado  otro  deseo  que  el  de  no  olvidar  el  respeto  que  se  debe  á  la  cortesía, 
cuando  con  descorteses  se  trata,  ni  otra  razón  que  la  de  asegurar  á  los  que 
tienen  la  paciencia  de  leer  mis  escritos  que  no  me  hacen  mella  los  anónimos, 
ni  mi  pluma  se  amedrenta  ante  género  alguno  de  anónimas  advertencias. 

Rafael  Chichón. 
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Agosto  9,  de  i883. 

Un  suceso  por  demás  triste,  de  todo  punto  inesperado,  incalificable  ante 
la  opinión  serena  é  imparcial,  sin  excusa  bajo  todos  sus  aspectos  enfrente 
de  la  situación  política  que  rige  y  gobierna,  sin  causas  racionales,  sin  fines 
lícitos,  sin  pretextos  de  atenuación  sjquiera,  ha  venido  en  los  últimos  dias  á 
turbar  el  reposo  público  y  el  desarrollo  progresivo  y  normal  de  los  sucesos. 
Nos  referimos  á  la  sedición  militar  ocurrida  en  Badajoz. 

La  sorpresa  fué  su  primer  efecto.  No  hay  un  sólo  español  que  no  experi- 
ttientase  aquella  impresión  primera.  La  indignación  general  ha  sucedido  in- 
mediatamente á  la  sorpresa. 

Ignóranse  los  detalles  de  la  conspiración  y  preocupa  principalmente  el 
hecho  desatentado  y  doloroso.  La  guarnición  de  Badajoz,  ó,  mejor  dicho, 
algunos  de  los  jefes  de  las  fuerzas  allí  permanentes  se  conciertan  para  el  al- 
zamiento en  forma  y  por  medios  desconocidos,  y  en  el  dia  fijado  sorpren- 
den al  gobernador  militar,  al  gobernador  civil,  á  las  autoridades  todas  de  la 
población,  y  se  alzan  en  armas  no  menos  de  1.200  hombres  al  grito  de 
«¡Viva  la  República  española,  la  Constitución  de  1869  y  D.  Manuel  Ruiz 
Zorrilla!» 

La  noticia  llegó  á  Madrid  por  comunicaciones  recibidas  de  Portugal;  los 
sublevados  prenden  á  las  autoridades  sorprendidas,  anuncian  la  rebelión  á 
las  poblaciones  más  próximas  y  á  las  capitales  de  las  provincias  más  cerca- 
nas; el  jefe  de  la  insurrección,  teniente  coronel  y  destinado  en  la  reserva  de 
Badajoz,  toma  el  nombre  y  las  insignias  de  capitán  general  del  distrito;  un 
periodista  recoge  el  bastón  de  la  autoridad  civil,  y  así  repartidas  las  funcio- 
nes primeras  y  constituida  una  junta  revolucionaria  el  domingo  5  del  mes 
actual,  se  dirigen  al  Gobierno  en  despacho  telegráfico,  refiriendo  el  acto  de 
la  insurrección  y  la  bandera  política  levantada. 

El  Gobierno  portugués,  tan  pronto  como  conoce  el  hecho,  concentra 
frente  á  Badajoz  y  en  la  misma  frontera  una  división  militar;  el  pueblo  de 
Badajoz  se  retrae  y  no  toma  parte  en  la  contienda;  los  pueblos  todos  per- 
manecen en  aquella  viril  y  serena  protesta,  que  deja  en  el  mayor  aisla- 
miento á  los  rebeldes;  las  capitales  de  provincia  preguntadas  no  responden 
á  los  despachos  de  los  sediciosos;  la  junta  no  tiene  á  quien  dirigirse  ni  á 
quien  mandar;  el  Gobi<  rno,  entre  tanto,  organiza  con  certera  actividad  y  ra- 
pidez desusada  una  fue  te  columna,  que  pone  bajo  el  mando  del  teniente 
general  marqués  de  Peña-Plata,  y  á  la  sola  sospecha  de  que  fuerzas  entu- 
siasmadas y  decididas  en  el  cumplimiento  de  su  deber  marchan  sobre  la 
plaza  fronteriza,  los  sediciosos  interceptan  la  via  férrea  y  se  internan  en 
Portugal. 
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Como  se  ve,  la  conmoción  material  no  ha  tenido  importancia  verdadera, 
ni  el  conflicto  ha  originado  los  consiguientes  trastornos  de  este  linaje  de  re- 
beldías. 

La  gravedad,  sin  embargo,  del  motin  de  Badajoz  está  en  lo  que  se  des- 
conoce, en  el  precedente,  en  el  hecho  de  un  pronunciamiento,  cuando  el 
país  entero  anhelaba  que  de  una  vez  y  para  siempre  acabasen  hechos  de  tal 
especie  y  naturaleza;  la  gravedad  está  en  el  desconocimiento  de  la  trama,  en 
la  cual  pudiera  ser  un  hilo,  una  fase,  un  aspecto  lo  ocurrido  en  Badajoz,  y 
en  que  volvemos  la  vista  á  los  tiempos  que  ya  considerábamos  para  siem- 
pre trascurridos  y  pasados,  y  parece  que  todavía  no  ha  vuelto  la  razón  del 
verdadero  patriotismo  á  este  suelo  de  conspiradores  y  aventureros. 

La  primera  consecuencia  de  la  sublevación  militar,  es  haber  dejado  man- 
chada una  bandera  que,  antes  que  de  rebeldes  sordos  á  la  voz  del  país,  fué 
de  patriotas  y  liberales,  atentos  á  la  atracción  conciliadora  de  una  política 
que  sinceramente  aplaudíamos.  ¿Qué  quedará  de  la  Constitucio  de  1869, 
qué  de  la  pretendida  urgencia  de  la  reforma  constitucional,  qué  de  aquellas 
nobles  aspiraciones  de  los  demócratas  evolucionistas  y  de  aquellas  nobilí- 
simas inclinaciones  también  de  transigir,  confesadas  y  sentidas  por  el  Presi- 
dente del  Consejo  de  ministros?  Estas  son  las  preguntas  que  formula  y  se 
dirige  la  opinión  pública. 

No  es  un  pretexto,  no  es  un  grito  sin  sentido  y  casual  el  viva  lanzado  por 
los  rebeldes  de  Badajoz;  es  la  bandera  oficial  de  los  revolucionarios  intran- 
sigentes, no  hace  mucho  tiempo  repetida  y  levantada  en  París;  es  el  pro- 
grama de  los  desterrados  voluntariamente;  es  la  Constitución  de  1869  colo- 
cada y  puesta  enfrente  de  toda  la  legalidad  como  grito  de  sublevación  y 
de  guerra.  La  causa  liberal,  que  es  la  causa  de  todos  los  partidos,  que  es 
la  causa  de  todo  el  país,  ha  sufrido  una  contrariedad,  en  opinión  de  la 
prensa,  que  no  será  obstáculo  á  la  marcha  de  la  misma  política  liberal,  que 
no  abatirá  el  ánimo  de  los  hombres  llamados  á  realizar  el  progreso  y  á  afir- 
mar las  libertades;  mas,  entre  tanto  se  recoge  el  ánimo,  se  concentra  el  espí- 
ritu á  iniciar  un  movimiento  de  defensa  propio  en  los  gobiernos,  como  en 
las  colectividades  vivas,  como  en  los  individuos  también,  como  en  todo  or- 
ganismo y  en  toda  fuerza  que  siente  poderoso  y  natural  el  instinto  de  la  pro- 
pia conservación.  No  hay  verdaderamente  cargo  ni  responsabilidad  efecti- 
vas que  dirigir  ni  demandar  al  Gobierno.  ¿Dónde  está  la  agresión  á  fraccio- 
nes ni  á  intereses,  causada  por  la  política  gobernante?  ¿Qué  derecho  ha  sido 
vulnerado,  qué  exacción  ilegítima  decretada  y  exigida,  qué  provocación  ni 
qué  desafío,  ni  qué  atentado  gubernamental,  ni  qué  error  ha  producido  la 
política  liberal  para  que  pueda  nadie  encontrar  ni  atenuaciones,  ni  excusas, 
ni  pretextos  al  movimiento  sedicioso  de  Badajoz?  Jamás  ha  sido  menos  es- 
perado un  motin,  jamás  protestado  con  más  serenidad  por  toda  la  opinión. 
Y  ¿por  qué?  Porque  jamás  se  presentó  con  menos  causa;  porque  siempre 
falta  la  razón  y  el  derecho  para  las  rebeliones,  ya  que  nunca  se  pueda  lla- 
mar derecho  el  acto  de  insurreccionarse. 

Afecta  á  todos  los  partidos  lo  ocurrido  en  la  capital  de  Extremadura. 
Hoy  por  hoy,  no  existe  en  España  un  sólo  hombre  político  de  aquella  raza 
de  ios  hombres  hechos  para  dominar  y  hacer  sentir  su  dominación,  natura- 
lezas de  dictadores  para  una  temporada,  y  dominados,  más  que  por  el  amor  al 
orden,  por  el  amor  á  practicar  el  orden  de  manera  sensible,  á  decretar  el 
exterminio  por  la  misma  pasión  dominadora  y  á  decretar  la  paz  decretando 
el  terror.  Los  tiempos  han  cambiado  mucho:  la  mayor  cultura  entre  nos- 
otros reside  y  está — y  lo  afirmamos  con  tanta  más  resolución  cuanto  nos  se- 
ría la  prueba  más  fácil — la  mayor  cultura  de  nuestro  país,  repetimos,  está 
entre  nuestros  hombres  políticos  y  de  gobierno,  y  no  hay  en  España  un  mi- 
nistro que  lo  haya  sido  porque  haya  merecido  serlo,  no  hay  uno  solo  entre 
nuestros  hombres  políticos  contemporáneos  que  no  sea  leal  y  convencida- 
mente  liberal  y  parlamentario. 
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Faltan  aquellos  hombres-mazas,  aquellas  figuras  contundentes  y  afortu- 
nadamente históricas.  Y  parece  que,  por  el  mismo  hecho  de  faltar  aquellas 
encarnaciones  de  la  fuerza  puramente  material,  debia  faltar  también  de 
nuestra  época  y  de  los  tiempos  nuevos  el  revolucionario  á  perpetuidad,  el 
conspirador  eterno,  aquel  que  se  subleva  siempre  y  se  subleva  á  hora  fija, 
que  trabaja  en  la  destrucción  por  destruir,  que  pasa  la  vida  saltando  matas 
y  atropellando  leyes,  de  país  á  país,  de  tumba  á  tumba,  sin  más  grito  que  el 
odio  engendrado  por  la  costumbre  de  odiar,  sin  más  amor  que  la  destruc- 
ción, despertado  por  el  afán  nunca  satisfecho  ni  cumplido  de  destruir  á  toda 
costa. 

Estos  gritos  de  dolor,  estas  lamentaciones,  se  repiten  en  todos  los  círculos 
y  reñejan  la  pena  común  y  el  sentimiento  unánime  de  todos  los  hombres  de 
buena  voluntad.  La  prensa  vacila  en  sus  deducciones,  pretende  concretar  los 
cargos,  pero  la  sorpresa  envuelve  todos  los  ánimos,  y  no  queda  claro  y  bien 
definido  mas  que  el  profundo  desconsuelo  causado  por  el  levantamiento  se- 
dicioso, que  no  son  bastantes  todas  las  protestas  para  condenarlo  como  me- 
rece serlo. 

Ya  que  la  circunspección  á  todos  se  impone,  y  ya  que  en  uno  ú  otro  sen- 
.  tido  nos  atañe  únicamente  reflejar  con  toda  imparcialidad  los  hechos,  limi- 
taremos nuestro  cometido  en  la  Crónica  presente  á  1^  relación  que  las  mis- 
mas circunstancias  nos  exigen. 

El  movimiento  insurreccional  de  Badajoz  comenzó  en  las  primeras  horas 
de  la  madrugada  del  sábado  4  del  corriente,  abandonando  las  tropas  los 
cuarteles  y  dividiéndose  en  grupos  los  sublevados;  grupos  que  simultánea- 
mente sorprendieron  á  las  autoridades  con  el  mayor  sigilo  y  las  precaucio- 
nes más  minuciosas.  A  las  tres  de  la  madrugada  del  domingo,  la  subleva- 
ción en  Badajoz  estaba  hecha,  y  el  vecindario  encontróse  ai  despertar  con 
las  novedades  consiguientes. 

El  mismo  domingo  á  las  diez  reuniéronse  las  fuerzas  rebeldes  en  la  plaza 
principal  de  la  población  al  mando  de  D.  Serafín  Asensio  Vega,  teniente 
coronel,  destinado  á  la  reserva  de  aquella  capital,  y  dieron  el  grito  referido. 
Comenzó  á  funcionar  un  comité  de  acción  que  destituyó  al  Ayuntamiento, 
y  en  esto  pasó  el  domingo;  organizó  el  Gobierno  la  fuerza  destinada  á  sofo- 
car la  rebelión,  respondieron  con  la  protesta  muda  los  pueblos  cercanos  al 
foco  de  la  rebeldía,  y  el  lunes  siguiente,  á  las  doce  de  la  mañana,  los  suble- 
vados buscaban  su  salvación  en  la  fuga  y  eran  desarmados  al  pisar  el  suelo 
portugués.  Figuraba  como  jefe  civil  del  levantamiento  el  director  de  un 
periódico  democrático-republicano,  y  decíase  que  no  muchos  días  antes  se 
nabia  personado  en  aquella  capital  un  emisario  de  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla 
con  instrucciones  para  la  realización  del  plan  sedicioso. 

El  programa  de  los  sublevados,  según  las  referencias  más  comentes 
y  que  circulan  como  más  verídicas,  era  la  República,  la  Constitución 
de  1869,  la  abolición  de  la  esclavitud  en  Cuba  y  una  serie  de  reformas  ad- 
ministrativas acentuadamente  descentralizadoras.  A  las  tropas  se  les  ofreció 
dos  años  de  rebaja  en  su  empeño,  y  dos  empleos  á  los  jefes  y  oficiales  que  se- 
cundaran el  movimiento.  También  se  dice  que  de  los  fondos  que  los  fugi- 
tivos se  llevaron  de  las  dependencias  del  Estado  residentes  en  la  capital  de 
Extremadura,  se  repartieron  10  duros  á  los  soldados,  20  ó  25  á  cada  uno  de 
los  cabos  y  sargentos,  y  dos  pagas  á  cada  uno  también  de  los  jefes  y  oficia- 
les comprometidos.  Con  .'os  sublevados  entraron  en  Portugal  18  paisanos  y 
tres  carros  de  bagajes. 

La  prensa  de  Portugal  se  ha  hecho  eco  de  todas  las  especies  más  absur- 
das que  circularon  en  la  frontera  en  explicación  de  las  causas  del  movi- 
miento, especies  rectificadas  inmediatamente  por  la  prensa  española,  y  ha 
publicado  la  misma  prensa  periódica  de  la  nación  vecina  ün  manifiesto  de 
los  emigrados,  en  el  cual,  al  mismo  tiempo  que  se  consigna  el  grito  rebelde, 
se  dice  que  el  movimiento  de  Badajoz  obedecía  al  programa  de  Ruiz  Zor- 
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rilla  y  Salmerón,  que  quieren  la  Constitución  de  1869,  y  que  la  causa  de  in- 
ternarse en  Portugal  fué  el  convencimiento  adquirido  de  que  en  ningua 
otro  punto  de  la  Península  se  habia  secundado  el  movimiento. 

El  Consejo  de  Ministros  ha  acordado  destituir  á  todas  las  autoridades  de 
Badajoz;  ha  revestido  al  general  Blanco  de  las  atribuciones  necesarias  para 
ejercer  toda  la  autoridad  en  dicho  punto,  y  ha  podido  anunciar  al  país  que 
el  orden  ha  quedado  restablecido  completamente  en  Extremadura. 

En  este  estado  las  cosas,  siendo  general  la  indignación  contra  los  rebel- 
des y  comua  el  dolor  por  el  suceso  inesperado,  llegamos  á  la  tarde  del  miér- 
coles último,  en  que,  al  correr  de  la  pluma,  discurríamos  sobre  las  consecuen' 
cias  del  pronunciamiento,  cuando  llega  á  nuestra  noticia  la  referencia  de  una 
nueva  rebeldía,  menos  importante,  pero  igualmente  dolorosa,  y  la  aparición 
de  una  partida  de  obreros,  también  en  actitud  hostil,  contra  la  legalidad. 

Dejamos  referir  el  hecho,  según  llega  á  las  columnas  de  la  prensa  diaria, 
mejor  informada  generalmente. 

Dicen  así  los  periódicos  de  la  mañana  del  miércoles  último,  9  del  cor- 
riente: 

«En  el  Consejo  de  Ministros  celebrado  ayer  tarde,  el  general  Martínez 
Campos  declaró  que,  por  telegramas  recibidos  durante  la  noche  del  martes, . 
se  sabia  que  el  regimiento  caballería   de  Numancia,  acantonado  en   Santo 
Domingo  de  la  Calzada,  abandonó  la  población  al  mando  de  un  teniente 
que  no  pertenecía  al  cuerpo,  y  se  dirigió  á  la  sierra  de  Nájera. 

»E1  jefe  y  los  oficiales  de  dicho  regimiento  salieron  inmediatamente  que 
Tuvieron  conocimiento  del  suceso  en  persecución  de  los  sublevados,  para  ex- 
citarles á  que  no  siguieran  el  camino  emprendido. 

íSe  han  dado  las  órdenes  oportunas  para  que  salgan  algunas  columnas 
en  seguimiento  de  los  sediciosos. 

»La  ciudad  de  donde  ha  salido  pronunciado  el  regimiento  de  caballería 
de  Numancia,  está  situada  á  cuatro  leguas  de  Haro,  sobre  la  carretera  que 
termina  en  Ezcaray,  último  pueblo  de  la  sierra,  en  el  que  está  acantonado 
un  batallón  de  infantería.  Desde  Santo  Domingo  á  Ezcaray  cuentánse  poco 
más  de  dos  leguas. 

» Desde  Santo  Domingo  parte  una  carretera  hasta  Nájera,  que,  por  lo 
visto,  es  el  camino  que  tomaron  los  insurrectos.  En  Nájera  está  de  guarni- 
ción otro  batallón  de  infantería.  El  general  Quesada,  que  se  encontraba  en 
los  baños  de  Santa  Águeda,  ha  salido  inmediatamente  para  Vitoria.» 

Respecto  de  la  partida  de  obreros  levantada  en  Hostafranch,  se  recibió 
también  en  Madrid  el  dia  ocho  un  telegrama,  participando  que  durante  la 
mañana  numerosos  grupos  de  paisanos  armados  invadieron  las  calles  del  po- 
puloso barrio  barcelonés  en  actitud  inquieta  y  dando  voces  subversivas. 

La  primera  autoridad  civil  de  Barcelona  mandó  en  el  acto  algunas  fuer- 
zas al  barrio  de  Hostafranch,  y  sólo  su  presencia  en  dicho  punto  hizo  que 
los  grupos  se  dispersasen,  saliendo  algunos  de  ellos  en  dirección  á  los  pue- 
blos de  las  montañas  próximas.  En  Hostafranch  quedó  inmediatamente  res- 
tablecido el  orden.  Las  autoridades  militares  no  han  tenido  que  intervenir 
hasta  ahora  en  el  conflicto,  pero  se  hallan  apercibidas  por  si  ocurriese  alguna 
perturbación. 

Hostafranch  es  un  pueblo  pequeño  que  está  dentro  del  término  munici- 
pal de  Barcelona,  muy  importante  por  sus  fábricas  de  loza.  Está  unido  á  la 
capital  por  una  línea  de  tranvías,  y  dado  el  número  de  casas  que  existen  en 
el  mismo  trayecto,  no  puede  considerársele  sino  como  un  arrabal  situado  á 
la  extrema  derecha  de  la  capital  del  Principado.  En  persecución  de  la  par- 
tida ha  salido  una  columna  al  mando  del  coronel  Ortiz. 

Sin  tiempo  ni  espacio  para  otra  cosa  que  para  referir  los  sucesos,  procu- 
ramos darles  el  orden  que  siguen  en  las  relaciones  más  autorizadas.  A  la  una 
de  la  madrugada  del  dia  diez  y  nueve,  recibió  el  Gobierno  el  siguiente  des- 
pacho telegráfico  del  gobernador  de  Logroño: 
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«El  alcalde  de  esta  capital  me  comunica  lo  siguiente:  Se  han  presentado 
cinco  soldados  del  regimiento  de  Numancia.  Según  declara  uno  de  estos  su- 
blevados, salieron  engañados  creyendo  que  iban  á  un  paseo  militar.  Van 
mandados  los  rebeldes  por  el  teniente  Cebrian  y  algunos  insurrectos.  Se  han 
dirigido  á  Pedroso,  donde  han  descansado  brevemente,  porque  no  les  han 
dado  tiempo  para  más  el  coronel  y  los  oficiales,  que  marchan  en  su  perse- 
cución. Estos  jefes  y  oficiales  han  alcanzado  á  los  insurrectos,  habiéndose 
cruzado  algunos  tiros,  que  produjeron  gran  desaliento  en  los  rebeldes.  Lle- 
gados á  Torrecilla,  han  hecho  alto,  y  varios  de  los  que  prestaban  el  servicio 
de  avanzada  han  desertado.  Parece  que  se  echa  de  menos  la  mitad  próxima- 
mente de  la  fuerza  que  salió  sublevada  de  Santo  Domingo  y  la  que  queda  se 
encuentra  en  muy  mal  estado,  así  físico  como  moral.  Los  ciiballos  se  resisten 
á  tomar  el  pienso,  por  exceso  de  cansancio;  muchos  han  muerto,  y  otros  han 
sido  sacrificados  por  haber  quedado  inútiles  durante  la  fatigosa  marcha  em- 
prendida. Se  espera  que  sean  derrotados  por  las  columnas  que  van  en  su 
persecución,  ó  que  se  entreguen  á  la  presencia  de  las  tropas.  En  la  provincia 
no  ocurre  novedad,  y  las  poblaciones  están  pacíficas.  Se  redobla,  no  obstante, 
la  vigilancia.» 

En  la  madrugada  del  mismo  dia  nueve  se  recibió  también  el  siguiente 
telegrama  oficial  de  Barcelona: 

«Ha  regresado  la  columna  que  habia  saHdo  en  persecución  de  los  rebel- 
des, los  cuales  han  sido  dispersados  en  las  montañas  de  Valvidrera,  habien-- 
dóseles  hecho  seis  prisioneros.  Tranquihdad  completa  en  la  provincia.» 

Se  ha  declarado  la  suspensión  de  las  garantías  constitucionales  en  toda  la 
Península,  y  el  estado  de  guerra  en  la  Rioja  y  en  Extremadura. 

Omitimos  toda  consideración,  y  unimos  nuestra  voz  á  la  de  la  prensa, 
que,  ante  todo,  desea  el  restablecimiento  del^  orden  público  alterado  y  la 
más  rápida  vuelta  á  la  normalidad  de  la  vida  pública. 

_  Las  personas  de  mayor  experiencia  y  más  aptas  para  juzgar  de  aconteci- 
mientos como  los  que  venimos  refiriendo,  no  dan  crédito  á  las  insinuaciones- 
que  acogen  algunos  periódicos  sobre  ingerencias  extrañas  á  la  política  inte- 
rior, que  podrían  señalarse  en  la  sublevación  de  Badajoz  y  de  Santo  Do- 
mingo. 

A  las  tres  de  la  tarde  del  dia  9  era  ya  oficial  que  tampoco  la  sublevación 
del  regimiento  de  Numancia  habia  tenido  las  consecuencias  materiales  de 
la  gravedad  que  se  creyó  en  los  primeros  momentos. 

El  telegrama  en  que  se  participaban  las  últimas  noticias,  dice  de  esta 
manera: 

«  Vitoria  9  (recibido  al  anochecer  en  Madrid). 

»E1  coronel  de  Numancia,  con  los  oficiales  que  le  acompañaban  y  los  sol- 
dados del  regimiento  que  se  le  unieron  en  el  camino  de  la  persecución,  al- 
canzó el  núcleo  de  los  sublevados  entre  Villanueva  y  Villoslada,  les  habló, 
se  apoderó  del  estandarte  y  consiguió  que  toda  la  fuerza  se  le  uniera,  con 
sólo  la  falta  de  algunos  individuos,  y  mañana  emprenderá  la  marcha  con  el 
regimiento  á  su  cantón  de  Santo  Domingo.  La  tropa  prorumpió  en  vivas  á 
su  coronel,  disparando  un  soldado  un  tiro  sobre  el  teniente  Cebrian  que  ca- 
pitaneó la  insurrección,  causándole  la  muerte.» 

A  última  hora  se  publicó  otra  noticia. 

Se  confirma  en  los  centros  oficiales  un  rumor  que  desde  las  primeras 
horas  de  la  tarde  hab'a  circulado  sobre  sublevación  de  la  guarnición  de  la 
Seo  de  Urgel,  que  c  nsta  del  batallón  de  Vizcaya,  algunos  artilleros  y  los 
carabineros:  total,  3oo  hombres  próximamente.  Se  han  enviado  á  La  Seo 
tropas  más  que  suficientes  para  dominar  en  el  acto  la  rebelión. 

Las  condiciones  materiales  de  la  impresión  de  la  Revista  nos  impedi- 
rán, tal  vez,  comunicar  el  resultado  á  tiempo  de  que  en  este  número  vaya 
referida  como  ya  sofocada  la  insurrección  de  La  Seo.  Lo  será,  indudable- 
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mente,  en  el  tiempo  análogo  en  que  lo  han  sido  las  de  Badajoz  y  Santo  Do- 
mingo; porque,  en  medio  de  estas  desdichas,  el  celo  y  la  actividad  del  Go- 
bierno por  atender  con  precisión  á  dominar  estas  rebeldías,  son  innegables. 

Entre  tanto,  se  proclama  en  algunos  periódicos  la  necesidad  del  servicio 
militar  obligatorio  para  todas  las  clases  sociales.  Se  dice  que  sólo  cuando  el 
hijo  del  grande  de  España  y  del  banquero  formen  al  lado  del  hijo  del  la- 
brador, será  imposible  engañar  á  los  soldados  para  que  se  pronuncien.  Ver- 
dad es,  se  añade,  que  esto  exigirá  grandes  reformas  en  el  personal  de  jefes 
y  subalternos,  y  en  las  condiciones  de  los  cuarteles;  pero  por  caro  que  esto 
cueste,  es  mucho  más  caro  á  la  patria,  y  además  grandemente  vergonzoso, 
que  se  repitan  sucesos  como  los  que  relatamos  con  profunda  amargura. 

La  suspensión  de  las  garantías  constitucionales  es  un  hecho  justificadí- 
simo por  las  circunstancias,  y  lo  único  que  contempla  todo  el  mundo  con 
verdadero  sobresalto,  es  que  los  vicios  de  nuestra  sociedad  política  se  han 
puesto  de  manifiesto  en  estos  últimos  dias,  y  muestran  hondamente  pertur- 
bada á  nuestra  sociedad.  Así  se  expresan  las  publicaciones  y  las  personas 
más  juiciosas  y  más  sensatas,  y  á  este  testimonio  de  mayor  autoridad  que 
la  nuestra,  nos  atenemos,  porque  él  refleja  perfectamente  la  actitud  y  el  pen- 
samiento mejor  penetrados  de  verdadero  patriotismo. 


En  el  extranjero  ha  comenzado  á  reflejarse  la  opinión  que  lamenta  estos 
sucesos,  y  como  era  de  presumir,  está  concentrada  en  España  la  atención  de 
la  prensa. 

De  otros  sucesos  exteriores  tampoco  hay  novedades  que  referir,  y  damos 
fin  á  nuestra  tarea,  porque  ia  impresión  tristísima  de  cuanto  pasa  nos  hace 
ser  parcos  en  reflexiones,  que  serian  perdidas  siempre  para  expresar  nuestro 
dolor  y  nuestra  pena. 

Todos  los  monárquicos  sinceros  y  todos  los  liberales  deben  agruparse 
en  estos  momentos  al  lado  del  Gobierno,  y  confundirse  con  la  misma  espe- 
ranza de  que  no  se  hará  esperar  mucho  tiempo  el  fin  de  las  perturbaciones 
y  el  restablecimiento  del  orden  material  perturbado. 

Los  señores  Castelar  y  Montero  Rios  han  calificado  de  inicua  y  criminal 
la  sublevación. 

El  duque  de  la  Torre  ha  ofrecido  su  apoyo  al  Gobierno. 

A  última  hora  se  confirma  la  noticia  de  haber  abandonado  los  insurrec- 
tos á  La  Seo  de  Urgel. 

X. 
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Decíamos  que  la  educación  es  el  único  factor  de  que  pueden  dis- 
poner, y  eso  entre  ciertos  límites^  la  sociedad  y  el  individuo;  y  deci- 
iuos  entre  ciertos  límites,  porque  éste  tiene  que  luchar  con  la  falta  de 
medios  de  fortuna,  con  las  ocupaciones  que  de  él  exige  la  familia  para 
^anar  su  sustento,  con  el  medio  social  en  que  vive,  sus  relaciones 
con  otras  clases  que  se  hallan  en  circunstancias  parecidas,  las  ense- 
ñanzas y  ejemplos  que  vé  diariamente  dentro  d.e  su  familia  y  que  in- 
fluencia tan  grande  tienen  en  esa  edad  de  las  impresiones;  los  errores 
y  supersticiones  de  una  madre  ignorante,  lo  que  oye  en  las  conver- 
saciones, á  las  cuales  presta  mayor  atención  de  lo  que  ordinaria- 
mente se  cree,  y  que  más  de  una  vez  determinan  los  entusiasmos  y 
aficiones  de  su  vida,  procurando  imitar  lo  que  seria  conveniente  que 
Jamás  conociera;  adquiriendo,  en  cambio,  temores  ridículos  que  más 
tarde,  cuando  llega  á  comprender  que  la  base  sobre  que  descansa  es 
perfectamente  absurda,  necesitará,  sin  embargo,  una  gran  energía 
<le  carácter  y  fuerza  de  voluntad  para  llegar  á  desprenderse  de  los 
afectos  que  el  ánimo  produce  en  su  imaginación. 

Lo  dicho  se  encueitra  ligado  frecuentemente  con  la  herencia  or- 
gánica, y  ni  de  una  ni  de  otra  cosa  dispone  el  individuo,  porque 
ajeno  es  á  su  voluntad  el  tener  éstos  ó  aquéllos  ascendientes,  y  el  na- 
f  er  ó  criarse  en  una  familia  cuyo  estado  sea  muy  próximo  al  de  la  mi- 
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seria.  Y  si  es  cierto  que  la  enseñanza  de  la  Historia,  de  la  cual  hasta 
alioru  no  liemos  hablado,  explicada  como  hoy  debe  ser,  de  tal  suerte^ 
que  al  llegar  el  niño  á  la  edad  adulta  tenga  una  idea  general  de  ella 
y  un  conocimiento  algo  más  elemental  que  la  de  su  Patria,  teniendo 
mucho  cuidado  de  llamar  su  atención  sobre  los  actos  heroicos,  ya  do 
valor,  ya  de  abnegación,  ya  de  generosidad,  ya  de  sentimientos  del 
deber;  presentándole  modelos,  dignos  de  imitar,  de  todas  aquélla^; 
personas  que  por  su  esfuerzo,  por  su  aplicación  ó  por  su  trabajo  han 
adquirido  justo  ó  merecido  renombre  ó  debieran  tenerlo  por  el  bien 
que  han  hecho  á  sus  semejantes  ó  á  sí  propios:  y  éste  será  el  proco- 
dimiento  más  adecuado  para  contrariar  las  impresiones  que  los  cuen- 
tos y  consejas  que  oyen  diariamente  en  su  familia  van  labrando  poco 
á  poco  en  ellos,  por  el  deseo  natural  del  aplauso,  la  ambición  de  imi- 
tar aquéllos  héroes  de  que  constantemente  les  han  hablado,  y  que. 
probablemente,  una  buena  parte  de  ellos,  recorrieron  toda  la  escala 
del  crimen  hasta  llegar  al  cadalso.  Pero  no  por  eso  debe  ohidarse 
que,  cualquiera  que  sea  la  influencia  que  la  educación  tenga  sobre  el 
niño,  es  difícil  de  combatir  la  que  recibe  en  su  casa,  que  es  má^ 
constante  y,  además,  tiene  para  él  mayor  autoridad,  porque  emana 
de  personas  más  queridas:  y  bien  puede  asegurarse,  sin  temor  á  sor 
desmentidos,  que  la  influencia  que  con  mayor  éxito  ha  de  combatir 
estas  desdichadas  enseñanzas,  es  el  trato  con  sus  compañeros  y  el  ver- 
el  desprecio  y  la  repugnancia  con  que  se  hable  de  los  que  él  pudiera 
haber  creido  héroes  dignos  de  imitarse. 

Anteriormente  se  ha  dicho  que  nada  se  hablaba  de  la  enséñame 
religiosa,  para  tratarla  luego  con  especial  cuidado.  Hay  aquí  dos 
cuestiones  que  frecuentemente  se  confunden  en  una  sola:  la  ense- 
ñanza laica  6  religiosa,  esto  es,  con  intervención  de  los  representante^' 
del  culto  ó  cultos  que  dominen  en  el  Estado  ó  sociedad,  y  es  la  otra 
el  averiguar  si  por  quien  quiera  que  sea  dada  la  enseñanza,  ha  du- 
darse la  religiosa  en  la  Instruccióji  Primaria. 

Contrayéndonos  á  todas  las  naciones  del  Continente,  y  á  la  nuestra 
en  particular,  en  su  mano  ha  tenido  el  Clero  católico  el  que,  lo  que 
hasta  ahora  se  ha  llamado  Instrucción  Primaria,  fuera  sólo  dada  por 
él.  Si  esto  para  la  sociedad  hubiese  sido  un  bien,  no  hubiera  carecid( 
de  peligros;  pero  lo  que  es  de  todo  punto  evidente,  que  otra  sería  hoy 
la  posición  é  influencia  del  Clero,  si  hubiera  cumplido  con  aquél  d<v 
ber,  como  varios  Concilios  y  Pontífices  habían  ordenado. 
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La  cuestión  de  laicidad  de  la  enseñanza,  que  á  tantos  disgustus 
ha  dado  lugar  entre  el  papado  y  las  naciones  católicas  más  civiliza- 
das, no  puede  decirse  en  rigor  que  está  hoy  sobre  el  tapete,  sino  que 
se  halla  resuelta  en  casi  todas  ellas;  y,  como  no  podía  menos,  la  so- 
lución ha  sido  la  que  un  alto  criterio  y  las  exigencias  de  las  socie- 
dades modernas  reclaman.  En  efecto,  bajo  el  punto  de  vista  que  pu- 
diéramos llamar  teórico,  por  importantes  y  respetables  que  sean  los 
sentimientos  religiosos,  y  prescindiendo,  por  ahora,  de  un  análisis 
más  profundo  sobre  ellos,  es  lo  cierto  que  no  pasa  de  ser  uno  de  tan- 
tos fines  sociales,  y,  por  consiguiente,  su  molde  demasiado  estrecho 
para  contener  una  educación  social  verdadera  y  completa.  Y  tam- 
poco tiene  más  fuerza  la  razón  en  que  han  querido  apoyarse,  de  que 
la  enseñanza  religiosa  es  indispensable  para  la  de  la  moral,  el  ramo 
más  importante  de  la  educación;  porque  admitir  ese  principio  nos 
llevaría,  indefectiblemente,  á  deducir  la  consecuencia  de  que  los  fun- 
damentos de  la  moral  son  tan  varios  como  lo  es  el  número  de  religio- 
nes y  de  sectas  en  que  se  dividen.  Ciertamente  existe  analogía  entre 
ellas  en  todos  los  grados  de  civilización  social,  y  marchan  con  fre- 
cuencia paralelamente,  á  veces  en  unión  tal,  que  parecen  confundi- 
das, y  otras,  también,  combatióndose.  Si  bien  es  indudable  que 
una  y  otra  varían  y  se  modifican,  según  lo  hace  el  medio  social  en 
que  viven,  es  indiscutible  que,  por  la  índole  misma  de  las  religio- 
nes, éstas  representan  la  tradición  y  se  acomodan  menos  á  las  modi- 
ficaciones necesarias  para  no  hallarse  en  pugna  con  los  sucesivos  tér- 
minos de  la  evolución  social.  Pero  por  encima  de  todo  lo  que  pu- 
diera decirse  sobre  éste  particular,  existe, el  peligro  antes  expuesto, 
que  resulta  de  ir  unidas  la  religión  y  la  moral. 

La  otra  parte  de  la  cuestión,  relativa  á  si  en  la  histrucción  Prima- 
ria y  ulteriores  debe  darse  también  la  enseñanza  religiosa,  nos  permi- 
tiremos, en  primer  lugar,  llamar  la  atención  del  lector  sobre  la  anó- 
mala contradicción  -de  que  se  exija  dar  ésta  enseñanza  á  un  maestro 
de  cuya  ortodoxia  no  se  tenga  la  mayor  seguridad,  y  que,  por  otros 
casos  y  circunstancias,  se  lleva  muy  á  mal  por  los  encargados  ofi- 
cialmente de  sostener  el  dogma,  el  que  el  mismo  Profesor  ó  Maestro 
se  ocupe  en  definir  asuntos  que  al  dogma  pertenecen.  Cierto  es  que, 
cualquiera  que  sea  la  creencia  ó  pensamiento  íntimo  de  los  Profeso- 
res ó  Maestros  que  hoy  existen  en  España,  ellos  cumplen  con  el  de- 
ber que  Ja  ley  les  impone,  explicando  á  sus  tiernos  discípulos  noció- 
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nes  de  Doctrina  Cristiana  é  Historia  ¡Sagrada;  pero  la  experiencia  de- 
muestra en  todos  los  momentos  el  escaso  provecho  que  de  tal  ense- 
ñanza pueden  esperar  los  más  interesados  á  que  se  dé;  y,  además,  á 
nadie  puede  ocultarse  el  siguiente  peligro,  que  ha  sido  y  está  siendo 
una  realidad  en  la  práctica:  ó  el  Maestro,  tan  poco  retribuido  y  mal 
considerado,  es  un  hombre  á  quien  la  fuerza  del  sentimiento,  la  vi- 
veza de  la  imaginación,  la  impetuosidad  de  carácter,  sus  condiciones 
fisiológicas,  en  fin,  6  su  fanatismo  de  cierto  orden,  y  acaso,  lo  que 
vale  más  que  todo,  la  rectitud  de  su  conciencia,  superior  á  la  pruden- 
cia que  la  sociedad  le  impone,  le  obliga,  al  hablar  de  asuntos  tan  de- 
licados, á  poner  de  relieve  las  contradicciones  reales  ó  aparentes,  que 
no  son  difíciles  de  encontrar  en  ellos,  para  hacerles  objeto  de  mofa  ó 
escarnio,  preparando  por  éste  medio  discípulos  incrédulos;  ó  bien  un 
excesivo  fervor  le  inspira  el  deseo  honrado  de  imprimir  en  ellos  una 
dirección  demasiado  mística  ó  fervorosa,  contraria  al  deseo  de  las  fa- 
milias, y,  lo  que  es  más  importante,  al  fin  social,  ó  sea  á  la  educa- 
ción. Sin  caer  en  ninguno  de  estos  extremos,  es  bastante  prudente  y 
cuidadoso  de  sus  intereses  parn  no  decir  en  el  ejercicio  de  su  tan  im- 
portante como  vilipendiado  Magisterio  nada  que  contraríe  lo  que  la 
ley  le  ordena;  pero  que  fuera  de  allí,  en  sus  conversaciones,  en  sus 
inscritos,  en  su  trato  social,  en  fin,  exprese  ideas  contrarias  á  aquéllas 
«iu€,  como  verdades,  enseña  á  sus  discípulos.  Y  en  este  caso,  que  es 
harto  frecuente,  ¿qué  moralidad  se  les  enseña  á  los  niño.s?  ¿Qué  idea 
concluirán  por  tener  de  lo  que  las  personas  más  autorizadas  les  afir- 
man? Resulta  de  estas  breves  indicaciones,  que  es  de  todo  punto  in- 
dispensable que  la  educación  sea  puramente  laica.  Pero  como  en  to- 
das las  cuestiones  sociales  que  cada  evolución  produce  son  por  sí 
harto  complicadas  y  muy  difíciles,  llevando  envueltas  otra  porción  de 
ellas  de  menos  monta,  pero  de  no  escasa  dificultad  práctica,  así,  en 
el  asunto  que  nos  ocupa,  muchos  han  creído  que  el  problema  quedaba 
definitivamente  resuelto  con  las  palabras  que  acabamos  de  estampar 
de  enseñanza  laica;  pero  en  seguida  aparecen  las  siguientes:  si  en  la 
Escuela  no  ha  de  enseñarse  religión,  ¿se  prohibirá  por  eso  el  hablar 
de  ella?  ¿Se  opondrá  un  fanatismo  á  otro  fanatismo?  Como  decían  al- 
gunos insensatos,  que  emplearían  de  buena  gana  los  mismos  proce- 
dimientos para  obligar  á  los  demás  á  que  negaran  á  Dios,  que  en 
otras  épocas  se  han  empleado  para  conseguir  que  lo  adorasen  de 
cierta  manera.  Y  semejante  proceder,  ¿no  daría  la  razón  á  los  enemi- 
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g'08  de  la  enseñanza  laica,  chocando  con  los  sentimientos,  el  derecho 
y  las  preocupaciones  de  las  familias?  Por  otra  parte,  ¿puede  prohi- 
bírsele al  sacerdote  de  una  religión  positiva  que  cuando  lo  tenga  por 
conveniente,  y  sin  perjuicio  de  los  demás  ramos  que  constituyen  la 
educación,  pueda  predicar  á  los  niños  de  una  ó  más  escuelas  los  para 
él  sublimes  dogmas  de  la  religión  que  honradamente  cree?  ¿Y  puede 
él  á  su  xez  exigir  que  se  suspendan  las  otras  enseñanzas  y  le  fran- 
queen la  Escuela  que  los  particulares  ó  el  Estado  paga,  para  imbuir 
á  los  niños  en  las  máximas  que  él  cree  salvadoras,  pero  que  con  el 
mismo  derecho  reclamarán  con  igual  favor  los  que,  no  menos  honra- 
damente que  él,  creen  que  dichas  máximas  son  erróneas  y  nocivas? 
¿Habrá  de  convertirse  el  Maestro  ó  Profesor  en  un  policía,  que  vigilo 
con  extremo  cuidado  de  que  sus  discípulos  de  edad  más  ó  menos  pró- 
xima al  estado  de  adulto,  no  expresen  con  noble  franqueza  sus  creen- 
cias y  sentimientos,  de  cualquier  clase  que  sean? 

Como  todas  las  épocas  de  transición  llevan  consigo  forzosamente 
procedimientos  de  transacción  entre  los  diferentes  puntos  de  vista, 
acaso  pudiera  servir  como  tal  el  que,  ya  en  el  local  de  la  Escuela, 
previa  la  venia  de  los  que  pagan  su  construcción  ó  sostenimiento,  y 
en  las  horas  que  no  perturbaran  lo  demás  de  la  enseñanza,  estable- 
cieran por  días,  semanalmente  ó  como  lo  considerasen  más  oportuno, 
un  período  de  tiempo  que  pudieran  dedicar  á  la  predicación  de  la  en- 
señanza religiosa  á  los  niños  de  aquéllas  familias  que  fueran  gustosas 
en  que  recibiesen  tal  enseñanza.  Y  por  lo  que  respecta  al  interior  de 
las  Escuelas,  no  vemos  ningún  inconveniente,  sino  por  el  contrario, 
ventajas  grandes,  que  en  los  días  y  horas  que  los  reglamentos  ó  Pro- 
fesores acuerden,  destinadas  á  aquéllas  discusiones  de  que  antes  he- 
mos hecho  mención,  se  permitiera  á  los  educandos,  y  aun  se  les  faci- 
litara el  discutir  esta  clase  de  cuestiones;  pero  teniendo  buen  cuidado 
el  Maestro  de  no  mezclarse  en  ellas  más  que  lo  puramente  indispen- 
sable para  acostumbrarlos  al  respeto  mutuo  que  deben  tenerse,  y,  á 
lo  sumo,  para  hacerles  notar  los  vicios  ó  defectos  de  su  argumenta- 
ción ó  procedimiento  dialéctico.  De  esta  suerte  se  conseguirá  educar 
el  carácter,  acostum}  rándoles  á  la  viril  franqueza  que  todo  hombre 
debe  tener  y  al  respeto  que  deben  guardar  á  la  opinión  ajena  contra- 
ria á  la  suya. 

No  se  nos  oculta  que  todo  este  plan  necesita,  como  expuesto  queda, 
mucho  tiempo  para  desenvolverse,  siendo  la  primera  necesidad  la  de 
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formar  Maestros,  que  á  su  vez  enseñen  á  otros  Maestros,  y  así  suce- 
sivamente. 

Por  otra  parte,  no  es  posible  que  los  hombres  dedicados  á  tan 
augusta  misión  la  desempeñen  á  la  altura  que  requieran  las  circuns- 
tancias, ya  por  el  estado  harto  deprimente  en  que  hoy  se  los  tiene 
(por  regla  CLsi  general),  ya  por  los  mezquinos  emolumentos  con  que 
son  retribuidos.  El  remedip  es  muy  sencillo,  y  nadie  hay  que  lo  des- 
conozca: todos  sabemos  la  grandísima  importancia  que  deben  tener 
los  hombres  que  se  hallan  á  la  altura  de  la  delicada  misión  de  edu- 
cadores de  las  generaciones  que  han  de  reemplazarnos,  y  que  no  es 
posible  éste  decoro  ni  ésta  importancia  si,  en  primer  término,  no  son 
retribuidos  como  su  augusto  sacerdocio  reclama  imperiosamente, 
aunque  para  ello  sean  necesarios  grandes  sacrificios.  A  las  personas 
á  quienes  asuste  el  aumento  de  gastos  que  esto  lleva  consigo,  sólo 
hay  que  recordarles  que  nada  es  caro  cuando  se  trata  de  la  educación 
de  un  pueblo,  é  indicarles,  además,  el  resultado  práctico  obtenido  por 
otras  naciones,  como  los  Estados  Unidos,  Suiza  y  Alemania,  y  alguna 
de  ellas  con  elementos  de  riqueza  que  están  bien  lejos  de  ser  supe- 
riores á  los  de  España. 

Al  analizar  el  Pistado  de  la  instrucción  en  general  en  España  du- 
rante la  Edad  Media  y  el  Renacimiento,  hemos  tenido  que  examinar 
el  estado  de  la  Primaria,  para  averiguar  de  qué  manera  había  de  in- 
fluir la  falta  de  ella  en  la  gran  decadencia  que  tuvo  en  éste  país  la 
instrucción  en  general  contra  lo  que  podía  esperarse  de  la  manera 
con  que  ha  empezado  y  seguido  durante  algún  tiempo.  Lo  poco  que 
en  éste  particular  se  ha  hecho  durante  las  monarquías  de  Austria,  de 
Hasburgo  y  los  Borbones,  hasta  nuestra  época,  nos  ha  llevado,  como 
por  la  mano,  á  considerar  los  esfuerzos  que  para  su  organización  se  ha 
hecho  desde  el  tiltímo  cuarto  del  siglo  pasado  hasta  nuestros  dias. 
El  convencimiento  profundo  de  la  grandísima  importancia  que  éste 
asunto  tiene  y  adquiere  de  día  en  día,  nos  ha  obligado  á  presentar 
las  breves  reflexiones  que  indicadas  quedan;  y  si  realmente  hemos 
tenido  que  separarnos  del  orden  cronológico  que  debe  seguirse  en  és- 
tos trabajos,  es  porque  nos  parece  hoy  indiscutible  el  siguiente 
aserto:  lo  que  influye  más  en  el  porvenir  de  un  pueblo,  lo  que  le 
educa  para  ser  libre,  progresivo  y  ordenado,  lo  que  le  imprime  el  sen- 
timiento del  deber,  el  conocimiento  y  la  energía  necesaria  para  de- 
fender su  derecho,  la  aptitud  y  constancia  necesarias  para  mejorar  sus 
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condiciones  por  medio  del  trabajo,  elevarse  á  mayor  altura  en  el  ca- 
mino del  progreso,  es  principalmente  el  grado  de  cultura  de  que  debe 
participar  la  generalidad,  j  no  precisamente  al  desarrollo  de  lo  que 
se  han  llamado  Facultades  ¡Superiores  que,  en  último  término,  el  in- 
terés individual  podía  sostener,  y  que  creadas  y  mantenidas  por  el 
Kstado,  son  no  pocas  veces  motivo  de  perturbación  y  de  malestar  por 
el  desequilibrio  constante  entre  el  número ^de  jóvenes  que  han  pro- 
bado su  suficiencia  para  obtener  un  título  que  les  autorice  á  ejercer 
una  profesión  determinadfu,  y  la  necesidad  que  en  cada  período  his- 
tórico tiene  la  Sociedad  de  los  servicios  que  en  dicha  dirección  pu- 
dieran prestarle.  El  tiempo  vendrá,  aunque  no  cercano,  en  que  la  opi- 
nión se  forme  y  todos  se  convenzan  de  que  la  misión  del  Estado  ó  del 
Gobierno,  á  nombre  de  la  Sociedad,  en  lo  que  á  Instrucción  Pííblica 
se  refiere,  debe  hacerse  mucho  menos  extensa,  pero,  en  cambio,  más 
intensiva,  cuidando  con  gran  esmero  de  estos  dos  extremos:  el  pri- 
mero y  principal,  de  todo  aquéllo  que  á  la  instrucción  de  la  masa  gene- 
ral se  refiere;  y  en  segundo  lugar,  de  aquéllas  alturas  de  las  ciencias 
que,  sin  haber  descendido  aún  á  todas  las  aplicaciones  prácticas  de 
-([ue  son  susceptibles,  necesitan  hacer  desembolsos  á  los  cuales  no  es 
fácil  pueda  hacer  frente  el  individuo. 

Expuesto  someramente  el  estado  de  \2i  Instrucción  Primaría  hasta 
últimos  del  siglo  pasado,  los  grandes  esfuerzos  que  se  han  hecho  para 
organizaría  en  todo  lo  que  va  del  presente,  los  grandes  problemas  que 
-íe  han  resuelto;  indicado  muy  á  la  ligera  lo  que  falta  que  hacer,  nece- 
sario es  de  todo  punto  examinar,  aunque  sea  muy  brevemente,  los  de- 
más ramos  de  instrucción  de  la  general,  si  han  de  tenerse  en  cuenta 
todos  los  factores  que  han  contribuido  á  producir  aquélla  lastimosa  é 
inexplicable  decadencia  á  que  llegó  en  nuestra  Patria  después  de 
aquellos  esfuerzos  y  entusiasmo  que  presagiaban  más  brillante  por- 
venir. 

Cuando  la  intolerancia  llegó  á  su  período  más  alto,  á  concluir  con 
los  restos  de  la  dominación,  árabe  en  España;  cuando  las  persecucio- 
nes contra  mnsulmanr¡  y  hebreos  se  hicieron  sistemáticas,  la  razón  de 
algunas  enseñanzas  debidas  á  la  influencia  de  aquéllas  dos  razas  se 
iiabían  establecido  en  las  diferentes  escuelas  ó  Universidades,  si  se 
exceptúa  lo  que  en  su  lugar  veremos  respecto  á  la  enseñanza  de  la 
Medicina,  que  pública  se  manifestaba,  se  enseñaba  por  los  métodos 
Avicena  (sin  que  por  esto  deje  de  participar  la  Medicina  de  igual  de- 
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cadencia  que  las  otras),  el  intermedio  entre  lo  que  llamaban  Faculta- 
des Mayores  y  la  Enseñanza  Primaria  era  pura  y  simplemente  el  es~ 
tudio  del  Latin,  ó  sea  lo  que  llamaban  las  clases  de  Gramática.  Y, 
como  ya  se  ha  visto,  á  lo  que  se  reducía  la  enseñanza  de  las|jní»í- 
ras  letras,  que  era  lo  puramente  indispensable  para  poder  pasar  al  es- 
tudio del  Latin,  se  comprende  fácilmente  cuál  era  el  estado  de  los  co- 
nocimientos positivos  y  cuál  la  g-imnástica  del  entendimiento  de 
aquéllos  teólogos  ergotistas  y  voceros  que  atronaban  los  templos  y  los 
tribunales  con  sus  gritos  y  argumentaciones,  tan  huecas  como  hin- 
chadas de  vanidad. 

A  la  verdad,  los  consejos  de  algunos  hombres  ilustrados  que  tími- 
damente tenían  que  dar,  por  temor  á  hacerse  sospechosos  de  hetero- 
doxia, la  Filosofía  Escolástica,  que  la  Teología  se  ha  visto  precisada  á 
adoptar,  dieron  por  resultado  que  en  algunas  Universidades  y  con- 
ventos se  diera  un  curso  llamado  de  Filosofía,  compuesto  de  un  nú- 
mero de  asignaturas  que  se  bautizaba  con  el  nombre  de  Facultad  de 
Artes',  pero,  cuando  ya  las  demás  naciones  que  habían  progresado 
más  en  la  secularización  de  la  enseñanza  que  las  otras,  dichas  asig- 
naturas tendían  cada  vez  más  hacia  un  objetivo  positivo  y  práctico. 
las  mismas,  entre  nosotros,  siguieron  un  camino  opuesto  semi-teoló- 
gico  y  semi-fdosófico  que,  en  último  término,  se  reducían  á  una  por- 
ción de  abstracciones  y  de  sutilezas  de  escasísima  importancia  prác- 
tica, vacías  de  sentido  la  mayor  parte  de  las  veces,  y  que,  en  térmi- 
nos generales,  tenía  por  consecuencia  natural  y  forzosa  un  número, 
más  ó  menos  reducido  de  pedantes  y  llenos  de  pretensiones,  á  los  cua- 
les la  inmensa  mayoría,  sumida  en  la  ignorancia,  si  no  admiraba,  sa- 
tisfacía su  vanidad  nacional  multitud  ó  mayoría  á  la  cual  ellos  mira- 
ban con  profundo  desdén,  altamente  satisfechos  de  lo  que  creían  e! 
sumo  del  saber. 

Han  llegado  aún  á  nuestros  días,  y  todos  conocemos,  hombres 
que,  en  mayor  ó  menor  grado,  participaron  de  aquélla  educación  que, 
con  erudición  no  escasa  en  una  dirección  determinada,  son  punto 
menos  que  extraños  por  completo  á  los  adelantos  modernos,  y  que  el 
patriotismo  les  sirve  en  gran  manera  para  que  honradamente  desde- 
ñen todo  lo  que  venga  de  otras  tierras  y  no  proceda  de  la  antigua  en- 
señanza española.  Lo  que  se  ha  convenido  en  llamar  Segv/nda  Ense- 
ñanza, no  ha  existido  en  España  hasta  los  tiempos  modernos;  y  así 
como  en  la  Primaria  \&.s  necesidades  cuotidianas  motivaron  los  estfv- 
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blecimientos  de  algunas  Escuelas  en  las  condiciones  que  expuesta» 
quedan,  del  mismo  modo,  en  tiempos  más  próximos,  hubo  necesidad 
de  establecer  algo  que  se  parece  á  lo  que  hoy  impropiamente  so 
llama  Instrucción,  Secundaria;  pero  aun  hoy  mismo  es  dominante  la 
idea  de  que  dicha  instrucción  es  sólo  una  preparación  indispensable 
para  los  que  hayan  de  seguir  facultades  mayores.  A  la  verdad,  en 
medio  de  tal  atraso  y  tal  embrollo,  y  luchando  contra  toda  clase  de 
inconvenientes,  no  dejó  España  de  producir  algunos  hombres  nota- 
bles en  las  letras  y  aun  en  las  ciencias,  aunque  éstos  últimos  bien 
escasos  en  número,  y  no  se  estaría  lejos  de  lo  cierto  afirmando:  que 
desde  que  la  civilización  árabe  ha  concluido  en  la  Península,  apenas 
la  Historia  puede  registrar  un  sólo  nombre  de  esos  que  hacen  época 
en  la  ciencia.  Pero  fuera  lo  que  quisiera  de  esto,  lo  que  resulta  en 
último  término  es  que,  aquél  corto  número  de  hombres  que  por  la  su- 
perioridad de  su  inteligencia  ó  por  otras  especiales  circunstanciáis 
sobresalían,  eran  una  honrosa,  pero  cortísima  excepción,  y  la  casi 
totalidad  de  los  españoles  que  podían  asistir  á  los  centros  de  instruc- 
ción, se  contentaban  con  el  ligero  aprendizaje  de  lo  que  llamaban 
Primeras  Letras,  y  los  más  estudiosos  añadían  el  Lati7i  bárbaro,  en- 
señado por  Dómines  y  Pasantes  á  fuerza  de  castigos  vergonzosos  y 
crueles,  de  golpes  con  frecuencia  de  malísimas  consecuencias,  y, 
como  especie  de  condimento,  acompañados  de  expresiones  mal  so- 
nantes. Y  si  añadían  áesto  aquélla  más  bárbara  filosofía  de  las  Uni- 
versidades y  Seminarios,  y  llegaban  á  cursar  Leyes  y  Teología,  al  re- 
cibir estas  investiduras  creían  de  buena  fé  que  habían  llegado  al 
límite  del  saber  humano. 

Sabido  es  la  resistencia  que  en  toda  Europa  opuso  el  Clero  á  que 
las  lenguas  modernas  se  crearan  y  perfeccionaran  de  tal  suerte,  que 
en  ellas  pudiera  escribirse  sobre  todos  los  ramos  del  saber,  y  conocida 
es  aquella  frase  de  un  teólogo  francés,  que  exclamaba:  «Si  se  crean 
lenguas  nacionales,  ¿qué  será  del  latin?»  Consecuencia  de  esta  resis- 
tencia, del  hábito  adquirido,  de  encontrarse  por  todas  partes  el  Clero 
encargado  de  la  enseñanza,  y,  por  encima  de  todo,  la  vanidad  hu- 
mana, que  mira  con  resdén  todo  aquello  que  es  general,  dieron  por 
resultado  que,  de  lo  único  que  no  se  ocupaban  aquéllos  estudios  pre- 
paratorios, en  que  tanto  tiempo  se  empleaba  en  aprender  Latin,  era 
el  de  la  Lengua  Patria.  Las  Matemáticas,  que  al  principio,  como  queda 
dicho,  se  enseñaron  en  nuestras  Universidades,  andando  los  tiempos  y 
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cuando  la  lucha  se  declaró  entre  el  partido  ortodoxo  y  el  astronó- 
mico, especialmente  sobre  la  famosa  cuestión  del  estado  geocéntrico  6 
heliocéntrico  de  la  Tierra,  como  quiera  que  los  astrónomos  eran  forzo- 
samente matemáticos,  las  ciencias  exactas  fueron  miradas  con  mal 
encubierto  enojo,  y  los  que  á  ellas  se  dedicaban,  como  sospechosos. 
Las  Físicas  y  Naturales,  además  de  parecer  más  cómodo  el  estudiarlas 
abstractamente  con  arreglo  á  lo  que  llamaban  los  principios  de  Aris- 
tóteles y  deduciendo  por  á  prioris  las  leyes  que  debían  regir  la  ma- 
teria, que  verificarlo  acudiendo  al  método  experimental  y  al  análisis 
con  el  cuidado  que  esto  requiere;  como  los  árabes  con  tal  ahinco  se  iban 
dedicando  á  dichos  estudios,  no  sabemos  qué  vicios  ó  parentescos  de 
ignorancia  ó  ciencias  ocultas,  y  se  sostenía  que  eran  un  medio  activo 
de  ensoberbecer  la  inteligencia  y  quebrantar  la  féj  de  suerte,  que  so 
estudio  no  quedaba  mejor  parado  que  el  de  la  Lengua  Patria  y  el  de 
las  Matemáticas.  La  Geografía  se  tenía  por  un  vano  pasatiempo,  útil, 
en  todo  caso,  á  los  conquistadores  y  viajeros,  y  no  salía  más  mejo- 
rada la  Historia,  si  se  exceptúa  la  &e\  pueblo  hebreo,  que  seguramente 
sería  un  gran  estudio  si  se  hiciera  con  el  espíritu  de  crítica  y  análisis 
que  estaban  bien  lejos  de  adoptar. 

A  pesar  de  tanto  contratiempo,  algo  se  mejoraba  la  enseñanza  en 
algunos  puntos,  debido  á  la  iniciativa  de  hombres  ilustrados  y  deseo- 
sos de  que  en  España  se  propagaran  aquellos  conocimientos  que  ya 
corrian  en  otras  naciones;  pero,  á  pesar  de  ellos  y  de  todo  lo  que 
desde  entonces  se  ha  hecho,  no  se  ha  librado,  hasta  ahora,  la  Segunda 
Enseñanza  de  este  vicio  radical:  creerla  sólo  como  una  preparación  ne- 
cesaria para  el  estudio  de  facultades  mayores,  pero  de  manera  alguna 
como  un  medio  de  cultura  ó  instrucción  para  la  masa  general.  Cierto 
que,  con  el  sistema  representativo,  aparecieron  las  reformas  útiles 
por  lo  que  á  esta  parte  de  la  instrucción  se  refiere,  y  la  justicia  exige 
decir  que  aquéllos  patricios  ya  nombrados  que  con  ahinco  trabajaron 
por  el  planteamiento  y  mejora  de  la  Segunda  Enseñanza,  tuvieron  un 
punto  de  vista  ya  más  alto  y  comprendieron  la  necesidad  de  organi- 
zaría y  extenderla  por  todas  partes,  no  ya  con  el  exclusivo  objeto  de 
servir  de  preparación  para  carreras  mayores,  sino  con  la  mira,  aun- 
que aristocrática  y  de  clases,  más  amplia  y  patriótica,  de  que  los  ni- 
ños de  familias  más  acomodadas  que  están  llamados,  por  punto  gene- 
ral, á  figurar  más  tarde  en  la  sociedad  y  aun  influir  en  su  marcha  y 
dirección,  no  podian  carecer  de  cierta  clase  de  conocimientos,  so  pena 
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de  hacer  un  papel  desairado,  y,  además,  que  era  de  todo  punto  indis- 
pensable una  gimnástica  de  su  entendimiento  así  como  de  su  parte 
física,  para  que  pudieran  por  sí  mismos  hacer  el  estudio  y  las  expli- 
caciones á  que  les  obligaran  sus  posteriores  posiciones,  siguieran  ó 
no  carrera  determinada.  Tal  como  se  encontraba  la  sociedad  en  que 
vivian  y  en  la  cual  estaban  tan  adelantados,  y  aun  los  de  los  tiempos 
en  que  esto  escribimos,  es  lo  cierto  que,  por  las  necesidades  en  que 
■vivimos,  la  inmensa  mayoría  de  la  población  no  es  fácil  que  pueda 
cursar  lo  que  se  llama  Segunda  Enseñanza;  pero  esto  vendrá,  á  no 
dudarlo,  más  tarde,  si  las  naciones  de  Europa  no  retroceden  en  el  ca- 
mino del  progreso;  pero,  en  realidad,  y  como  ya  pasa  en  alguna  na- 
ción, la  división  entre  Primera  y  Segunda  enseñanza  es  completa- 
mente arbitraria  y  no  corresponde  á  ningún  fin  razonable;  y  lo  que  se 
llama  la  Segunda,  no  es  más  ni  menos  que  una  continuación  ó  am- 
pliación de  la  Primera^  que  las  necesidades  sociales  y  el  atraso  rela- 
tivo de  los  tiempos  en  que  vivimos  impone;  ella  ha  de  componerse  de 
la  enseñanza  de  todas  aquéllas  materias  que  indicadas  quedan,  con  ma- 
yor extensión,  profundidad  y  aplicaciones  prácticas  que  vengan  á  ser 
como  el  complemento  necesario,  no  para  que  los  alumnos  sobresalgan 
en  aquellos  ramos  del  saber,  que  eso  pertenece  al  estudio  y  aptitudes 
de  cada  uno,  sino  para  que  no  les  sea  extraña  ninguna  de  las  ideas 
de  los  elementos  indispensables  para  llegar  al  perfeccionamiento  de 
aquél  ramo  del  saber  más  en  armonía  con  sus  aficiones  y  necesidades. 
En  lugar  á  propósito  nos  ocuparemos  de  las  reformas  que  nece- 
sita la  Segunda  Enseñanza,  la  extensión  que  debe  tener  y  el  tiempo 
que  se  la  debe  dedicar.  Por  ahora,  haremos  la  siguiente  reflexión:  el 
que  sea  considerada  como  el  primer  paso  indispensable  para  llegar  á 
obtener  un  título,  tiene  más  de  un  inconveniente;  en  primer  lugar, 
los  jóvenes  que,  por  su  afición,  ó,  lo  que  es  más  general,  por  el 
acuerdo  de  su  familia,  se  proponen  seguir  tal  ó  cuál  carrera,  adquie- 
ren el  convencimiento,  en  armonía  con  su  inercia,  de  que  ciertas  en- 
señanzas ó  el  conocimiento  de  ciertos  ramos  de  la  Ciencia  les  son  in- 
útiles, ó  punto  menos,  para  su  futura  profesión;  razón  bastante  para 
que  no  dediquen  á  ese  estudio  más  que  lo  puramente  indispensable 
para  ser  aprobados;  y  como  quiera  que  esta  misma  disculpa  sirva  á 
los  que  han  de  examinarlos  para  cohonestar  una  lenidad  que  todos  les 
pedimos  y  el  vicioso  método  de  los  estudios  impone,  los  exámenes,  ni 
han  de  tener  gran  rigor,  ni  ha  de  emplearse  en  ellos  mucho  tiempo; 
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y  es  bien  dudoso  que  el  tiempo  que  los  jóvenes  escatiman  al  estudio 
de  las  materias  antes  citadas,  lo  dediquen  á  otros  más  en  armonía 
con  su  porvenir,  como  no  sea  en  casos  muy  excepcionales.  En  se- 
gundo lugar,  la  idea  que  informa  el  arreglo  de  la  Segunda  Enseñanza^ 
lleva  consigo,  por  lo  que  dicho  queda,  que  así  los  jóvenes  como  sus 
familias,  así  los  centros  de  instrucción  como  los  hombres  que  están 
á  la  cabeza  de  ella,  miran  á  ésta  sólo  como  un  paso  indispensable 
para  obtener  otros  resultados;  y  de  aquí  el  que  los  unos  tengan  su 
vista  fija,  no  en  que  el  alumno  haya  aprovechado  mejor  ó  peor  el 
tiempo,  sino  en  que  tome  el  título  necesario  para  hacer  el  estudio  es- 
pecial de  la  facultad  ó  carrera  que  se  ha  propuesto  seguir.  Los  otros, 
tal  vez  sin  quererlo,  tienen  por  objetivo  el  facilitar  los  medios  para 
que  las  Universidades  puedan  distribuir  en  cada  año  por  la  Sociedad, 
un  número  considerable  de  Abogados,  Módicos,  etc.,  y  pierden  de 
vista  precisamente  el  objeto  principal,  que  había  de  ser  la  cultura 
del  país.  Y  obedece  esta  misma  idea  á  la  de  aminorar  el  gran  nú- 
mero de  jóvenes  con  título  que  todos  los  años  salen  de  las  Universi- 
dades y  que  no  guarda  relación  con  los  servicios  que  las  necesidades 
sociales  reclaman  de  ciertas  profesiones.  De  estas  dos  ideas  unidas, 
resulta  una  cosa  enteramente  contraria  á  lo  que  pasa  en  otras  nacio- 
nes de  Europa:  que  el  tiempo  dedicado  á  la  Segunda  Enseñanza  es 
relativamente  corto,  y  el  de  Facultad  Mayor  muy  largo;  sucediendo 
más  de  una  vez  que,  por  el  deseo  de  prolongar  éste,  se  acumulan  en- 
señanzas hetereogéneas  que  sería  muy  difícil  al  hombre  más  experto 
encontrar  la  razón  que  haya  dado  el  legislador  para  exigirlas,  qué 
ayuda  pueda  prestarle  en  la  profesión  que  más  tarde  ha  de  ejercer, 
ni  qué  motivo  tiene  el  Estado  para  gravar  sus  presupuestos  con  cier- 
tas enseñanzas. 

Achaque  viejo  es  en  España,  en  términos  generales  hablando,  que 
todos  aquéllos  destinos  que  el  Gobierno  retribuye  ó  aquéllas  profe- 
siones que,  si  no  dejan  de  ser  penosas,  evitan  un  trabajo  material  al 
que  á  ellas  se  dedica,  sean  abundantísimas  en  número,  tanto  como 
pequeños  los  emolumentos;  así  que,  no  es  de  extrañar  que  en  aquel 
tiempo  que  el  estudio  del  Latín  era  la  puerta  por  donde  había  que 
entrar,  así  para  llegar  á  los  altos  puestos  y  alcanzar  los  honores  más. 
importantes  pertenecientes  al  orden  civil,  como  para  ingresar  en  las 
diferentes  gerarquías  del  Clero,  desde  la  más  humilde  hasta  aquélla 
que  no  cede  en  importancia  á  la  de  ningún  Rey  ni  Emperador  de  la 
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tierra,  con  la  ventaja  no  pequeña  de  que  la  Iglesia  tenia  abiertas 
constantemente  sus  puertas  á  todas  las  fortunas  y  posiciones,  sin  pre- 
guntar al  joven  que  por  su  mérito  ó  aplicación  conseguía  entrar  en  el 
orden  secular  ó  regular,  de  dónde  venía  ni  quienes  eran  sus  padres; 
las  facilidades  que  había  para  entrar  á  formar  en  las  filas  del  Clero; 
el  excesivo  é  increible  número  de  las  personas  que  había  en  España 
pertenecientes  á  las  gerarquías  eclesiásticas,  de  tal  manera  que  hubo 
un  tiempo,  y  algo  de  eso  conservamos  en  ciertas  provincias,  en  que 
era  difícil  encontrar  un  labriego  que,  como  no  se  hallara  en  los  últi- 
mos grados  de  miseria,  no  dedicara  uno  de  sus  hijos  á  la  Iglesia; 
claro  está  que  con  dichas  condiciones  habia  de  ser  grandísimo  el  nú- 
mero de  los  que  estudiasen  Qramática  latina.  De  aquí  el  que,  aparte 
de  lo  que  se  enseñaba  en  centros  de  instrucción  y  conventos,  se  dedi- 
caran á  la  enseñanza  de  esta  lengua  muerta  un  número  de  individuos 
tan  excesivo,  que  apenas  se  encontraba  ningún  lugar  ó  parroquia, 
grande  ó  pequeña,  en  España,  que  no  se  encontrase  uno  ó  más  de  los 
que  el  lenguaje  docto  llamaba  Profesores  y  que  el  vulgo  conocía  con 
el  nombre  de  Dómine,  hasta  tal  punto,  que  ya  Felipe  IV,  en  1627, 
mandó  que  no  se  estableciesen  escuelas  o  cátedras  de  Latin  sino  en  ciu- 
dades y  villas  donde  hubiese  Corregidor,  Teniente,  Gobernador  6  Al- 
calde mayor,  y  sólo  una  en  cada  población.  Fernando  VI  recordó  la 
observancia  de  esta  prescripción  en  1647,  y  el  Reglamento  de  1825 
prohibió  abrirlas  en  pueblos  que  no  fueran  capitales  de  provincia  ó  de 
partido  con  Gobernador  ó  Alcalde  corregidor.  El  deseo  natural  de  toda 
Corporación  de  aumentar  el  número  de  sus  individuos,  y  el  espíritu 
de  proselitismo  propio  de  toda  Teocracia,  produjeron  la  reacción  na- 
tural de  que  la  opinión  se  fijara  y  atribuyera  á  aquella  facilidad  ,y 
deseo  de  ingresar  en  el  estado  eclesiástico,  la  causa  principal  y  el 
origen  de  la  despoblación  y  falta  de  cultivo  de  los  campos,  y  en  su 
consecuencia,  se  adoptaron  varias  medidas  al  fin  de  poner  coto  á  ta- 
maños males. 

Excusado  parece  decir  que  entre  tan  innumerable  ejército  de 
Dómines  y  Pasantes,  muy  pocos  de  ellos  conocian  la  Lengua  del  La- 
cio, de  manera  que  la,  inmensa  mayoría  de  los  jóvenes  tenían  que 
pasar  unos  cuantos  años  de  ruda  enseñanza  para  tener  las  apariencias 
de  aprender  un  Latin  bárbaro.  En  esto,  como  en  todo,  lo  pasado  gra- 
vitó con  no  pequeña  pesadumbre  sobre  lo  que  lo  sucedió,  y,  al  plantear 
los  planes  de  estudios,  hubo  que  echar  mano  de  ellos  para  la  ense- 
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fianza  del  Latin.  Muchos  estaban  por  debajo  de  la  misión  que  se  les 
confiara,  pero  los  hubo  también  que,  ya  por  proceder  de  grandes  po- 
blaciones, ya  porque  generalmente  el  hombre,  cuando  se  le  eleva  ó 
mejora  su  posición,  tiene  tendencia á hacerse  digno  de  ella,  hicieron  es- 
fuerzos y  desempeñaron  su  cometido  de  un  modo  satisfactorio,  y  estu- 
vieron á  mayor  altura  de  lo  que  era  lógico  esperar  por  sus  anteceden- 
tes. No  sólo  el  medio  en  que  vivimos,  sino  la  posición  que  la  fortuna 
ó  circunstancias  nos  crean,  tiene  una  influencia  tal  sobre  nosotros, 
que  es  muy  difícil,  y  sólo  en  casos  muy  especiales  se  verifica,  que 
hombres  colocados  en  una  situación  que  los  deprime  y  anonada,  con- 
cluyen por  amoldarse  á  ella  y  adquirir  cierta  desconfianza  de  sí  pro- 
pios, que  viene  como  á  justificar  la  pobre  opinión  que  los  demás  for- 
maron de  ellos.  Es  creencia  bastante  general  de  que,  si  bien  se  daba 
una  importancia  excesiva  al  estudio  del  Latin,  y  si  era  cierto  que 
óste  sólo  estudio  era  la  puerta  por  donde  entraban  muchos  millares 
de  jóvenes,  con  harto  perjuicio  de  la  Industria  y  la  Agricultura,  y  que 
si  el  Clero  le  daba  una  importancia  tan  decisiva  y  miraba  de  mal  ojo 
que  se  escribiera  en  la  Lengua  Patria,  por  lo  menos  producía  la  ven- 
taja de  que  dicha  lengua  se  poseyera  con  alguna  perfección,  que 
están  lejos  de  alcanzar  los  que  estudian  por  los  planes  modernos;  y 
sucedía  precisamente  todo  lo  contrario  de  lo  que  la  lógica  nos  indu- 
ciría á  creer.  Así  que,  los  fundadores  de  establecimientos  de  ense- 
ñanza, al  concluirse  la  Edad  Media  y  aparecer  en  el  horizonte  el  Re- 
nacimiento, tuvieron  por  objetivo  el  establecer  estudios  de  aquélla 
Lengua  muerta.  Hacia  el  año  1475  vino  á  Castilla  el  Cardenal  Rodriga 
de  Borja,  que  más  tarde  conoció  la  Historia  con  el  nombre  de  Ale- 
jandro VI,  La  delegación  que  el  Papa  le  había  confiado,  tenía  por  ob- 
jeto pedir  al  Clero  un  subsidio  para  la  guerra  contra  los  Turcos,  y  en 
una  Junta  del  estado  eclesiástico,  celebrada  en  Madrid,  se  acordó, 
vista  la  ignorancia  del  Clero  y  que  pocos  conocían  la  Lengua  Latina, 
elevar  una  instancia  al  Sumo  Pontífice  para  que  los  beneficios  curados 
no  se  diesen  sino  á  los  que  tuvieran  tan  indispensable  conocimiento. 
Y  era  tal  la  necesidad  que  se  sentía  de  tomar  medidas  á  fin  de  que  el 
Clero  estudiase  esta  Lengua,  que  un  acuerdo  semejante  al  anterior  se 
tomó  por  iniciativa  del  Arzobispo  D.  Alonso  Carrillo  y  Acuña  en  el 
Concilio  habido  en  el  mismo  año  en  Aranda  de  Duero. 

Estuvieron  estos  acuerdos  bien  distantes  de  remediar  el  mal,  y 
en  el  Concilio  celebrado  en  Talavera,  veintitrés  anos  después,  por 
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Jiménez  de  Cisneros,  se  convino  en  la  necesidad  de  hacer  imprimir 
el  Pater  Noster,  Ave-María,  Credo  y  demás  oraciones,  á  fin  de  que  lo» 
párrocos  pudieran  enseñarlos  á  sus  felig'reses.  Trató  el  célebre  Car- 
denal de  remediar  lo  que  él  creía  una  gran  desgracia,  y  al  restable- 
cer la  Universidad  de  Alcalá,  fundó  cátedras  de  Laíiíi  bajo  la  advo- 
cación de  algún  Santo,  como  era  entonces  costumbre.  Pero  nada  de 
esto  fué  bastante  á  curar  la  radical  ignorancia  del  Clero  respecto  á 
la  Lengua  Latina,  j  lo  mismo  los  que  se  dedicaban  á  otras  facultades 
mayores,  como  lo  prueban  la  carta  que  D.  Manuel  de  Roda  dirigía  á 
D.  Juan  Martín  en  1762,  y  la  exposición  elevada  por  la  Universidad 
de  Alcalá  al  Consejo  de  Castilla  en  1771,  que  amargamente  se  quejan 
del  absurdo  de  enseñar  las  reglas  ó  preceptos  del  Laí¿}i  en  el  mismo 
idioma.  Por  fin,  á  qué  estado  de  abandono  del  estudio  de  la  Lengvjx 
Patria  se  habia  llegado,  para  no  saber  tampoco  lo  que  pudiéramos 
llamar  el  idioma  de  la  Ortodoxia,  que  á  principio  de  este  siglo  hubo 
que  señalar  por  texto  la  traducción  de  una  obra  extranjera,  la  de 
Hugo  Blain,  y  fué  preciso  llegar  á  1824  para  que  se  adoptasen  las 
Retóricas  de  Colona  y  de  Sánchez,  y,  por  último,  la  de  el  Arte  de 
hablar  de  Hermosilla.  Pero  estos  esfuerzos  de  los  distintos  gobiernos 
en  obsequio  del  Idioma  Castellano,  se  estrellaron,  en  su  mayor  parte, 
contra  la  rutina  y  la  ampulosa  vanidad  de  las  antiguas  Universida- 
des, que  hacían  resonar  los  estrados  y  bóvedas  de  las  catedrales  con 
alegatas  y  sermones  en  que  abundaban  los  latinajos  que  asustarían, 
si  levantaran  la  cabeza  y  los  entendieran,  á  Cicerón  y  Julio  César; 
pero  que,  en  cambio,  la  rica  lengua  castellana  salía  tan  ferida  y  mal- 
trecha, que,  si  tuviera  huesos,  no  le  quedarían  ninguno  sano,  y  hoy 
mismo  quedan  hartos  vestigios  de  aquella  época,  y  nada  más  común 
que  encontrar  hombres  que  en  cualquier  conversación  ó  discurso 
creen  de  su  deber  exornarlo  con  algunas  citas  ó  sentencias  latinas 
que  más  de  una  vez  tienen  que  aprenderlas  de  memoria  ó  escribirlas 
en  un  papel. 

Por  las  razones  que  apuntadas  quedan,  tenían  las  familias  grando 
interés  en  que  los  niños  concluyeran  pronto  el  estudio  del  Latín  y  las 
Humanidades;  así  que^  de  los  diez  á  los  doce  años  empezaban  á  estu- 
diar lo  que  se  llamaba  Filosofía  en  textos  latinos  que,  si  tenían,  por 
una  parte,  la  ventaja  de  no  olvidar  lo  poco  que  hablan  aprendido,  en 
cambio  descuidaban  por  completo  y  despreciaban  los  grandes  recursos 
de  la  LengíM  que  con  tanto  esplendor  había  cultivado  Alfonso  el  Sa- 
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bio  para  hablar  una  especie  de  Latin  bárbaro,  que  más  se  parecía  á 
uua  jerga  que  al  idioma  del  Lacio.  Excusado  es  decir  que  lo  que  se 
llamaba  Filosofía  era  pura  escolástica,  que  campeaba  por  completo  en 
el  plan  de  estudios  de  1771;  y  si  bien  se  introdujeron  algunas  refor- 
mas en  1807  y  1820,  la  reacción  absolutista  dio  con  todas  estas  me- 
joras al  traste,  y  en  el  arreglo  de  1824  se  dispuso  que  todos  los  estu- 
diantes, para  ingresar  en  las  facultades  de  Teología,  Cánones,  Le- 
yes y  Medicina,  habían  de  cursar  igualmente  tres  años  de  Filosofía 
en  la  siguiente  forma:  primero,  Dialéctica,  Ontología  y  elementos  de 
Matemáticas:  segundo.  Física  general  y  particular,  explicada  como 
ya  queda  expuesto,  Astronomía,  Física  y  elementos  de  Geografía;  y 
tercero.  Cosmología,  Psicología,  Teología  natural  y  Ética.  Algo  tra- 
bajoso sería  el  encontrar  la  razón,  la  causa,  motivo  ó  por  qué  estas 
enseñanzas  fueron  necesarias  para  conocer  el  Derecho  Patrio,  y  menos 
aún  para  aprender  el  difícil  y  no  muy  adelantado  arte  de  Curar;  pero 
¿qué  hablamos  de  Derecho  Patrio?  Ya  veremos  en  el  lugar  oportuno 
las  resistencias  que  hubo  que  vencer  para  que  á  los  cursantes  de  la 
facultad  de  Jurisprudencia  se  les  permitiera  estudiar  el  Derecho  Ro- 
mano en  las  cátedras  públicas:  en  cuanto  al  Derecho  Español,  en 
nuestros  días,  y  bien  próximos  á  los  en  que  esto  se  escribe,  más  de 
las  asignaturas  exigidas  á  los  estudiantes  de  leyes,  era  la  de  nocio- 
nes de  Derecho  Patrio. 

En  el  mismo  arreglo  provisional  de  1836,  que  tenía  por  objeto  me- 
jorar la  Segunda  Enseñanza,  tuvo  necesidad  el  legislador  de  transi- 
gir bastante  con  el  sistema  antiguo,  estableciendo  el  curso  de  tres 
años  de  Filosofía.  Verdad  es  que  en  este  arreglo,  como  en  los  posterio- 
res, se  marchaba  directamente  á  prescindir  y  relegar  al  olvido  la  Fi- 
losofía escolástica',  pero  la  costumbre,  por  una  parte,  el  interés  de  va- 
rias clases  apegadas  á  lo  antiguo,  y  tradicionalistas  en  esencia,  por 
otra,  la  desdichada  idea  de  que  dichos  estudios  no  tenían  por  objeto 
la  cultura  general  del  país,  y  la  competencia  terrible  de  los  Semina- 
rios á  los  nuevos  centros,  que  ya  con  el  nombre  de  Institutos  ú  otro 
se  crearon,  oponían  tal  resistencia,  que  aun  hoy  mismo  no  está  por 
completo  vencida;  y  en  los  momentos  mismos  que  esto  se  escribe,  se 
ha  presentado  en  uno  de  los  Cuerpos  Colegisladores  una  proposición 
de  ley  que  tiene  por  objeto  excluir  del  servicio  militar  á  los  discípu- 
los de  los  Seminarios.  Y  para  que  nada  falte,  ha  sido  votada  por  mi- 
nistros que  de  liberales  y  demócratas  blasonan.  Si  dicha  proposición 
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prosperase,  lo  que  no  sucederá,  además  de  los  iuconvenieutes  á& 
otra  índole,  uno  de  sus  efectos  más  perjudiciales  sería  el  de  llevar 
toda  la  juventud  que  asiste  á  los  Institutos  á  recibir  su  educación  en 
los  Seminarios,  que,  por  infinidad  de  circunstancias  larg-as  de  exami- 
nar, y  que  apuntadas  quedan  en  diferentes  partes  de  estos  trabajos, 
están  bien  lejos  de  proporcionarnos,  no  ya  la  instrucción  que  los 
tiempos  reclaman,  sino  la  que  se  da  en  los  centros  oficiales. 

Sin  duda  ninguna,  el  motivo  ó  la  idea  que  informó  el  que  se  pre- 
sentara dicha  proposición  por  un  respetable  Prelado,  era  la  de  que 
este  medio  indirecto  sería  el  más  seguro  para  que  el  Clero  se  apode- 
rara de  la  mayor  parte  de  la  Segunda  Enseñanza,  que  de  día  en  día 
va  escapándose  de  sus  manos,  muy  á  pesar  suyo,  ciertamente,  pero 
en  provecho  de  la  Nación.  ¿Cómo,  si  no  fuera  por  esta  razón,  por  este 
honrado,  en  su  sentir  laudable  motivo,  había  de  permitirse  la  confe- 
sión de  que  se  necesitaba  este  estímulo  para  encontrar  jóvenes  que 
se  dedicaran  á  la  Carrera  Eclesiástica?  Este  método  protector  indica 
á  todas  luces  que  la  vocación  á  la  vida  del  sacerdocio  y  de  perfección 
de  tal  manera  hadecaido,  que  se  necesita  para  alimentarla  nada  me- 
nos que  ofrecer  á  los  jóvenes  la  exención  de  prestar  servicios  á  la  Pa- 
tria, aunque  honoríficos,  harto  pesados;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  la 
Carrera  Eclesiástica  es  como  otra  cualquiera  profesión,  pura  y  sim- 
plemente un  medio  de  ganar  el  pan  de  cada  día. 

A  su  debido  tiempo  veremos  que  en  varias  Universidades  anti- 
guas estaba  prohibido  por  sus  Estatutos  el  uso  de  la.  Lengua  Caste- 
llana', de  manera  que,  si  el  estado  decadente  á  que  había  llegado  la 
Nación,  la  venida  de  dinastías  francesas  y  la  moda  establecida  en  la 
Corte  de  hablar  en  francés,  que  seguramente  por  su  pureza  no  cono- 
cerían Ravelais  ni  Rousseau,  no  fueran  razones  bastantes  para  co- 
rromper la  Lengua  de  Cervantes,  allí  estaban  las  Universidades  prohi- 
biendo su  uso  y  reemplazándola  por  un  Latín  cuya  corrección  y  buen 
gusto  apuntados  quedan. 

Del  mismo  modo  que  en  la  Instrucción  Primaria,  en  la  Segunda 
Enseñanza  se  conservaron  -Tátedras  de  Moral  y  Religión,  desempeña- 
das en  su  mayor  parte  por  individuos  del  Clero.  No  puede  con  justi- 
cia criticarse  esta  transacción  que  los  tiempos  imponen,  y  en  la  ma- 
yoría de  los  casos  resultará  la  ventaja  de  que,  por  la  mayor  amplitud 
de  la  Segunda  Enseñanza  y  la  división  del  trabajo  que  esto  lleva  con- 
sigo, hay  un  Profesor  ad-hoc  para  dichas  asignaturas;  pero  siempre 
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queda  en  pié  lo  que  allí  se  ha  dicho  respecto  á  los  graves  inconvenien- 
tes de  confundir  la  moral  con  ninguna  religión  positiva:  puede,  sí,  sin 
menoscabo  para  la  religión  dominante  en  Europa,  y  más  bien  para 
hacer  resaltar  lo  que  encierra  de  grande  y  sublime,  hacer  notar  lo 
que  hay  en  ella  de  una  moral  levantada  y  humanitaria,  y  quedan  en 
pié  también  las  objeciones  que  antes  se  han  hecho  y  la  inanidad  de 
la  enseñanza  moral  por  tratados  llenos  de  reglas  y  preceptos  tan  in- 
útiles como  pedantescos;  y  preciso  será  llevar  á  esta  EnseTianza  las  re- 
formas que  tocante  á  la  Primaria  se  han  indicado.  En  cuanto  á  la  en- 
señanza religiosa,  además  de  lo  que  indicado  queda  anteriormente, 
se  hacen  necesarias,  y  en  varias  naciones  se  encuentran  ya  estableci- 
das, algunas  clases  de  Historia  Crítica  de  las  religiones,  en  la  cual 
figura  en  lugar  preferente  la  ^^'puehlo  hebreo,  así  por  la  luz  que  arroja 
para  el  conocimiento  de  las  religiones  principales  que  hoy  dominan 
en  el  mundo,  como  por  ser  acaso  la  que  muchos  siglos  antes  del  Cris- 
tianismo dio  los  mayores  pasos  en  el  sentido  del  progreso  y  de  la  fra- 
ternidad universal,  como  también  por  radicar  en  ella  los  principios 
del  Cristianismo,  que,  si  acaso  está  llamado  por  la  marcha  de  los 
tiempos  á  sufrir  grandes  modificaciones,  es  indudable  que  una  buena 
parte  de  su  moral  no  desaparecerá  del  mundo  ó  al  menos  de  las  na- 
ciones civilizadas  que  siguen  la  ley  del  progreso. 

Al  fin,  después  de  grandes  esfuerzos  y  de  luchar  con  no  pocos  in- 
convenientes, llegaron  á  establecerse  Institutos,  no  sólo  en  todas  las 
provincias,  sino  en  algunos  puntos  importantes;  y,  por  consecuencia 
de  esto,  trabajaron  con  energía  y  constancia  los  hombres  de  los  dife- 
rentes partidos  liberales,  sin  distinción  de  matices.  Si  los  obstáculos 
que  hubo  que  superar  no  fueron  tan  múltiples  como  los  de  la  Instruc- 
ción Primaria,  y  no  encontraron  tan  tenaces  resistencias,  debido  á 
varias  circunstancias,  cuyas  principales  eran  la  de  ser  menor  el  nú- 
mero, exigir,  por  consiguiente,  menores  gastos  y  ser  más  fácil,  por 
lo  tanto,  suplir  la  falta  de  Profesores;  la  de  que  correspondía  á  aque- 
llas que  venían  de  tiempo  atrás,  la  de  ser  la  preparación  indispensa- 
ble para  estudiar  facultades  mayores  ó  dedicarse  á  otras  profesiones; 
y  que  por  esto  mismo  resultaba  un  provecho  ó  una  necesidad  para 
las  clases  más  acomodadas,  que  el  egoísmo  natural  de  éstas  compren- 
día que  había  para  ella  una  especulación  de  importancia,  consistente 
en  que  valía  la  pena  de  hacer  algunos  sacrificios  para  conseguir  más 
iarde  la  remuneración  que  habían  de  tener  sus  hijos  en  el  ejercicio 
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(le  las  profesiones  liberales,  cuya  única  puerta  de  entrada  era  y  es  la 
de  salir  aprobando  los  cursos  de  esta  enseñanza,  que  los  diferentes 
planes  de  estudio  señalan;  y  también  puede  añadirse  que  el  auxilio 
que  se  pedía  á  las  provincias  no  descendía  á  los  Municipios,  sino  á 
las  Diputaciones  y  Consejos  provinciales  que,  sobre  reunir,  en  gene- 
ral, personas  de  más  ilustración,  la  vanidad  de  dstas  Corporaciones  y 
la  de  las  provincias  quedaba  más  halagada,  estableciendo  ciertos 
centros  de  enseñanza,  si  puede  decirse,  más  aristocrática,  que  ha- 
ciendo sacrificios  para  sostener  la  humilde  escuela.  Pero  no  por  eso 
escasearon  resistencias  que  vencer  y  obstáculos  que  superar.  Las 
objeciones  y  las  críticas  abundaron,  como  es  de  costumbre  á  todo  lo 
que  es  nuevo:  ya  recaían  sobre  el  número  de  asignaturas  que  exigían 
los  planes  de  estudio,  y  que,  según  los  críticos,  debían  abrumar  el  en- 
tendimiento de  los  niños;  ya,  y  muy  especialmente,  que  ésta  ense- 
ñanza no  quedaba  sometida  á  la  autoridad  de  los  prelados,  los  cuales 
no  se  contentan  con  inspeccionar  y  dirigir  la  de  los  Seminarios,  que, 
sea  dicho  de  paso,  hasta  hace  poco  tiempo  eran  en  mayor  número 
que  los  Institutos,  y  no  tenemos  los  datos  á  la  vista  para  poder  ase- 
gurar si  hoy  sucede  ó  nó  lo  mismo;  ya  que  el  número  de  materias 
que  se  enseñan  dejaba  postergado  el  Latín,  por  más  que  de  éste  hu- 
biera clase  diaria,  y  que  una  de  las  consecuencias  iba  á  ser  el  desco- 
nocimiento de  nuestro  idioma;  por  más  que,  como  ya  se  ha  visto,  éste 
habia  llegado  á  un  grado  de  decadencia  que  no  era  aún  el  que  podia 
esperarse  del  olvido  en  que  el  estudio  de  la  Lengua  Patria  habia 
eaido,  y  que  los  nuevos  planes  de  estudios  exigieran  para  reparar 
aquel  mal,  en  la  parte  posible,  el  estudio  de  \9i,  Literatura  Española,  y 
que  conociendo  lo  atrasada  que  había  estado  la  Enseñanza  Primaria, 
se  dedicara  un  año  como  para  complementarla  ó  perfeccionarla.  El 
desprecio  que  los  antiguos  Profesores  de  los  conventos  afectaban  te- 
ner hacia  la  dirección  impresa  á  los  estudios  de  la  nueva  enseñanza, 
apenas  tenía  con  qué  compararse  más  que  con  la  ignorancia  en  que 
generalmente  estaban  aquéllos  críticos  de  las  materias  contenidas  en 
los  nuevos  programas,  y  casos  hubo  de  alguno  de  aquéllos  antiguos 
Profesores,  que  tal  desdén  mostraban  hacia  las  innovaciones,  que  se 
prestaron,  por  capricho  ó  por  otra  razón,  á  recibir  el  grado  de  Bachi- 
ller en  Filosofía,  como  entonces  se  decía,  habiendo  tenido  el  disgusto 
de  que,  no  sólo  los  examinadores  creyeran  que  no  debían  aprobarlo, 
sino  que  el  mismo  examinando  exclamara  al  acabar  su  desgraciado 
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examen:  «¿qué  diablos  de  ciencias  o  nigromancias  son  éstas  que  pre- 
guntan ahora?» 

Antes  de  ir  más  adelante,  nos  permitiremos  hacer  una  aclaración. 
Se  ha  hablado  anteriormente  del  número  de  Seminarios  comparados 
con  el  de  Institutos,  y  en  los  presupuestos  que  están  hoy  mismo  so- 
metidos á  la  aprobación  de  los  Cuerpos  Colegisladores  se  halla  de 
manifiesto,  por  la  lógica  de  los  números,  que  el  sostenimiento  de  loa 
Seminarios  Conciliares  cuesta  al  Estado  una  no  despreciable  canti- 
dad para  que  la  instrucción  que  en  ellos  se  da  sea  de  una  marcada 
deficiencia,  aparte  de  otros  inconvenientes  de  orden  político,  como 
acaba  de  poner  de  manifiesto  la  Pastoral  de  un  ilustre  Prelado.  Ade- 
más del  sentido  tradicionalista,  que  en  general  ha  de  dominar  en  to- 
dos los  centros  de  enseñanza  dirigidos  por  el  Clero,  no  se  puede  echar 
toda  la  culpa  de  que  la  enseñanza  sea  deficiente  á  los  que  están  al 
frente  de  los  Seminarios,  porque  luchan  contra  la  escasez  de  medios; 
y  dejando  aparte  la  cuestión,  menos  aún  que  dudosa,  de  que  el  Es- 
tado deba  hacer  ningún  sacrificio  para  la  propagación  de  éste  ó  aquél 
sistema  teológico,  los  recursos  de  que  disponen  los  Seminarios  son  de 
una  insuficiencia  tal,  que  es  más  bien  que  de  criticar  de  admirar  que 
consignan  sus  medianos  resultados  con  los  escasos  medios  de  que  dis- 
ponen. En  este  caso,  como  en  todos  los  demás,  aparece  el  espiritu  de 
Corporación,  y  esta  especie  de  manía  de  los  españoles  de  tener  mu- 
chos soldados  pero  mal  mantenidos,  peor  instruidos  y  no  mejor  pa- 
gados; muchos  curas  párrocos  para  que  la  inmensa  mayoría  de  ellos 
vejeten  en  medio  de  una  vida  de  privaciones,  miserias  y  un  lasti- 
moso estado  material  y  moral;  muchos  empleados  para  que  una 
buena  parte  sean  inútiles  y  todos  mal  retribuidos;  muchos  Seminarios 
Conciliares,  pero  sumergidos  en  una  pobreza  tal,  que  es  dudosa  la 
utilidad  que  puede  resultar  á  sus  sostenedores. 

Aparte  de  las  críticas  y  de  la  guerra  que  sin  cuartel  se  hacía  á 
los  sostenedores  de  la  nueva  enseñanza,  los  obstáculos  que  había  que 
superar  eran  más  serios.  Parécenos  excusado,  porque  así  lo  compren- 
derá el  lector,  poner  en  primer  término  la  falta  de  recursos,  y,  por 
consiguiente,  la  de  gabinete  de  Física,  laboratorio  de  Química,  coleccio- 
nes de  Historia  Natural,  etc.;  pero  á  éstas  debían  añadirse  la  grandí- 
sima falta  de  profesores,  la  de  libros  de  texto,  la  de  programas  bien 
meditados  que  marcaran  la  extensión  que  debía  darse  á  cada  ramo 
del  saber,  de  manera  que  la  enseñanza  no  fuera  deficiente  ó  exce- 
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siva,  habida  cuenta  del  incompleto  desarrollo  de  la  parte  intelectual 
de  los  que  habian  de  recibirla,  ó  de  que  se  diera  mayor  desarrollo 
del  debido  á  alguna  especialidad  en  detrimento  de  todas  las  demás; 
aparte  de  las  de  menos  importancia  sobre  los  elementos  que  habían 
de  exigirse  para  la  enseñanza  de  tan  múltiples  materias;  y  decimos 
de  menor  importancia,  porque  la  Pedagogía  había  dado  el  problema 
resuelto  en  parte,  ó  sea  en  las  que  se  refiere  á  la  simultaneidad  de 
la  enseñanza.  Un  número  no  pequeño  de  los  profesores  antiguos  que 
habían  enseñado  por  el  pasado  sistema,  estaba  frecuentemente  en- 
cargado de  explicar  dos  6  tres  asignaturas,  tuvieran  éstas  ó  no  rela- 
ción con  el  ramo  de  saber  á  que  se  habían  dedicado,  y  no  era  poco 
común  que  el  Profesor  tuviera  que  convertirse  en  estudiante,  siendo 
para  él  no  menos  dura  la  tarea  de  enseñar  que  para  el  alumno  la  de 
aprender;  de  lo  cual  resultaba,  no  pocas  veces,  una  situación  del  Pro- 
fesor enfrente  de  los  discípulos  que,  con  la  viveza  propia  de  la  ju- 
ventud, tardan  poco  en  comprender  la  suficiencia  6  insuficiencia  del 
que  enseña. 

Dado  el  estado  lastimoso  á  que  en  España  habían  llegado  las  cien- 
cias exactas,  físicas  y  naturales,  escaseaban  los  libros  de  texto  y  sólo 
había  alguna  que  otra  traducción  más  ó  menos  apropiada  al  caso,  y 
algunos,  no  muchos,  libros  que  explicaban  la  ciencia  por  el  sistema 
de  que  ya  se  ha  hablado;  de  suerte,  que  los  estudiantes  sólo  tenían 
á  su  disposición,  para  estudiar  las  lecciones  del  profesor  con  deteni- 
miento, los  ligeros  apuntes  que  podían  tomar  durante  la  explicación. 
Verdad  es  que  pocas  veces  tenían  que  tomarse  ese  trabajo,  porque 
debido  al  sistema  del  profesorado,  que  no  ha  desaparecido  por  com- 
pleto, en  un  gran  número  de  casos,  la  lección  oral  y  hasta  las  pala- 
bras del  profesor  eran  las  mismas  que  había  pronunciado  veinticinco 
<5  treinta  años  antes;  y  gracias  que  en  alguna  que  otra  ocasión,  la 
vanidad  los  despertaba  de  ese  profundo  sueño  que  duermen  algunos 
después  de  haber  obtenido  una  cátedra,  y  se  tomaban  la  molestia  de 
leer  en  alguna  revista  ó  libro  extranjero  alguna  teoría  que  exponían 
á  sus  discípulos,  teniendo  buen  cuidado  de  ocultar  el  sitio  de  donde 
estaba  tomada.  Fuerza  es  repetir  lo  dicho  ya  al  tratar  de  la  Enseñanza 
Primaria;  pensar  que  han  de  tenerse  profesores  que,  á  la  par  que 
estén  á  la  altura  de  la  ciencia,  puedan  dedicar  sus  desvelos  á  intro- 
ducir en  la  enseñanza  las  modificaciones  que  crean  convenientes,  y 
¿  seguir  el  movimiento  intelectual  del  mundo  civilizado,  con  los  mez- 
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quinos  emolumentos  que  les  están  señalados,  es  pura  y  simplemente 
quimérico.  Y  como  la  primera  necesidad  es  la  división,  el  profesor 
que  desempeña  una  cátedra  sin  la  retribución  merecida  y  necesaria 
para  hacer  frente  á  las  necesidades  que  su  elevado  ministerio  recla- 
ma, tiene  que  dedicarse,  aun  á  pesar  suyo,  á  otras  ocupaciones  que 
le  suministren  lo  que  necesita,  ya  que  el  Estado  no  se  lo  proporciona, 
como  es  de  justicia. 

La  enseñanza,  en  este  caso,  yace  casi  completamente  abandonada, 
porque  sólo  dedica  á  ella  la  mínima  cantidad  de  tiempo  indispensable 
para  cumplir  ostensiblemente  con  los  deberes  que  los  Reglamentos 
disponen.  ¡Medítese  bien  sobre  estas  funestísimas  consecuencias! 

Se  ha  dicho  antes  que  los  alumnos  no  tenían  más  texto  que  los 
apuntes  hechos  en  cátedra  ó  trasmitidos  de  unos  á  otros,  y  venían  á 
ayudar  á  éstos,  y  aun  vienen,  unos  manuales  ó  especie  de  cuestiona- 
rios que  estudiaban  ó  estudian  unos  dias  antes  del  examen  para  po- 
der salir  del  apuro,  y  claro  es  que  el  estudio  de  unos  y  otros  es  un 
ejercicio  puramente  de  memoria,  sin  perder  de  vista  el  repetir  laa 
mismas  palabras  del  profesor  para  ganar  su  benevolencia;  y  con 
tales  antecedentes,  el  interés  de  las  familias  de  que  el  niño  tome  el 
título,  sepa  ó  no  sepa,  y  esa  furiosa  manía  que  tanto  se  ha  extendido 
en  nuestra  patria,  que  nos  permitimos  llamar  del  recomendacionismOf 
los  exámenes  eran  y  aun  son,  en  la  mayor  parte  de  los  establecimien- 
tos públicos,  una  ^VíVB.  fórmula,  por  no  decir  xm^i  farsa. 

Sin  descanso  han  trabajado  varios  ministros  de  Fomento,  ó  de  Co- 
mercio y  Obras  públicas,  como  antes  se  ha  llamado,  y  varios  direc- 
tores de  Instrucción  púbhca,  en  ir  buscando  el  remedio  á  tantos  in- 
convenientes: así,  XJor  ejemplo,  se  han  sacado  cátedras  á  oposición, 
exigiendo  más  ó  menos  títulos,  con  el  laudable  objeto  de  que  el  pro- 
fesor estuviera  encargado  de  aquella  asignatura  para  la  cual  había 
demostrado  su  idoneidad,  atendiendo  á  lo  que  los  Reglamentos  exi- 
gen; verdad  es  que  aun  hoy  mismo  el  mal  no  se  ha  remediado  tan 
por  completo  que  no  vaya  á  explicar  Historia  uno  que  ha  hecho 
oposición  á  la  cátedra  de  Matemáticas.  Y  no  puede  menos  de  ser  así; 
lo  que  el  tiempo  ha  creado,  sólo  el  tiempo  lo  remedia. 

También  se  ha  hecho  lo  posible  por  buscar  el  acierto  en  la  con- 
fección del  programa  que  señalara  los  límites  entre  los  cuales  había 
de  girar  cada  enseñanza,  cuya  extensión,  no  hablamos  del"  método, 
era  necesario  que  se  fijara  y  no  quedara  al  arbitrio  de  los  Profesores 
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4e  cada  una  de  las  materias,  por  inconvenientes  que  no  apuntamoa 
por  estar  al  alcance  de  todos. 

Esta  facultad,  que  los  gobiernos  de  Europa  han  creído  de  su  deber 
abrogarse,  de  formular  los  programas  de  los  estudios  6  intervenir  di- 
rectamente en  la  enseñanza,  ha  dado  lugar  á  un  sinnúmero  de  cues- 
tiones de  innegable  importancia,  pero  no  es  éste  el  momento  y  lugar 
á  propósito  para  de  ello  ocuparnos.  Como  no  es  congruente  á  la  índole 
de  estos  trabajos  hacer  la  historia  del  desarrollo  y  desenvolvimiento 
en  España  de  la  Instrucción  ISecnndaria^  habremos  de  pasar  á  la  ex- 
posición de  algunas  ideas  generales,  para  venir  á  exponer  lo  que  debe 
ser  con  arreglo  á  las  necesidades  modernas,  cuál  debe  ser  su  alcance 
y  el  tiempo  que  debe  dedicársele. 

Dedúcese  de  las  breves  observaciones  que  expuestas  quedan,  que 
uno  de  los  factores  más  importantes,  así  para  el  progreso  social  como 
para  el  adelanto  y  bienestar  del  individuo  es  la  Educación,  con  la 
particularidad  de  que  otros  factores  de  mayor  influencia  son,  en  parte 
ó  en  totalidad,  independientes  de  la  voluntad  del  hombre,  mientras 
que  aquella,  tomada  en  el  sentido  más  lato,  si  es  cierto  que,  como 
todo  los  fenómenos  sociales,  está  ligada  con   ellos  en  dependen- 
cia más  ó  menos  estrecha,  y  sería  difícil  probar  que  á  las  sociedades 
y  á  los  individuos  en  general,  aparte  de  las  excepciones  de  la  regla, 
les  sea  difícil  y  aun  imposible  cambiar  en  un  momento  dado  el  siste- 
ma de  Educación,  transformarlo,  modificarlo,  darle  la  extensión  y  la 
genialidad  que  el  razonamiento  y  la  teoría  indiquen;  no  por  eso  es 
menos  exacto  que,  dentro  de  las  circunstancias  y  necesidades  de  cada 
época  y  con  la  lentitud  que  los  diferentes  términos  de  la  evolución 
permiten,  puede  conseguirse  dirigirla  al  objetivo  principal;  mientras 
que  los  factores,  como  la  herencia  y  otros  que  señalados  quedan,  de 
tal  fuerza,  que  sólo  el  hábito  puede  modificarlos  con  el  tiempo,  son 
independientes  de  la  voluntad  del  hombre,  y  á  nadie  se  le  ha  consul- 
tado al  venir  al  mundo  quiénes  debieron  ser  los  autores  de  sus  dfas- 
Pero  vano  sería  el  intento  de  hacer  comprender  á  la  opinión  pública 
y  al  legislador,  en  momentos  determinados,  todo  el  alcance  que  el 
sistema  de  educación  puede  y  debe  tener,  y  que  sólo  va  percibién- 
dose á  medida  que  las  sociedades  progresan  y  que  nuevas  necesida- 
des llaman  la  atención  de  las  inteligencias  escogidas,  poniendo  de 
manifiesto  qne  no  hay  más  remedio  que  satisfacerlas.  De  suerte  que, 
aquella  conocida  protesta  de  una  de  las  inteligencias  más  poderosas. 
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de  que  hace  mención  la  Historia,  LeibnUz,  que  formulaba  de  esta 
suerte:  «Que  se  me  deje  disponer  de  la  Instrucción,  y  en  pocos  años^ 
cambiaré  la  faz  de  Europa,»  sin  dejar  de  ser  cierto  el  aserto  de  aquél 
grande  hombre,  necesita  alguna  explicación.  En  primer  término,  he- 
mos dicho  que  era,  más  que  todo,  una  protesta  contra  el  sistema  de 
enseñanza  entonces  en  moda,  porque  no  podia  escaparse  al  rival  de 
Newton  la  lucha  encarnizada  que  existía  entre  los  grandes  restos  de 
la  edad  de  Fe,  que  habia  pasado,  y  la  de  Razón,  que  comenzaba,  y 
equivaldría  á  tanto  como  decir:  «El  sistema  de  Pública  Instrucción 
que  se  sigue,  pudo  satisfacer  las  necesidades  de  los  tiempos  pasados; 
pero  está  en  contradicción  flagrante  contra  las  aspiraciones  del  pre- 
sente y  del  porvenir;»  ó,  formulado  de  otra  manera,  para  hacer  frente 
al  sinnúmero  de  prejuicios  a  fHori  y  supersticiones  que  obstáculo» 
tan  resistentes  presentan  á  la  marcha  del  Progreso,  no  hay  recurso  ni 
medio  tan  adecuado  como  el  de  cambiar  el  sistema  de  Educación  antes 
de  tiempo.  En  cuanto  á  la  fórmula  en  sí  misma,  completamente  exacta,.. 
si  fuera  dable  hacer  que  el  célebre  sajón  dispusiera  absolutamente 
de  todos  los  medios  sociales  que  con  la  educación  están  más  ó  menos 
íntimamente  relacionados,  deja  de  serlo  si  se  la  toma  en  el  sentido 
restrictivo,  según  el  cual  la  generalidad  la  interpreta,  es,  á  saber- 
que  el  cambio  anunciado  se  verificaría  si 'los  poderosos  de  toda  Eu- 
ropa, imitando  el  ejemplo,  ó,  mejor  dicho,  el  intento  de  alguno  de  los 
del  Centro  y  del  Norte,  imprimieran  á  la  Instrucción  la  marcha  indi- 
cada por  el  célebre  inventor  de  los  infinitamente  pequeños;  porque,, 
por  grandes  y  poderosas  que  fueran  su  inteligencia,  su  previsión  y 
su  iniciativa,  no  estaba  en  su  poder  ni  en  el  do  sus  protectores  el  ven- 
cer de  pronto  y  anonadar  los  grandes  obstáculos  que  en  la  época  en 
que  vivían  se  oponían  á  la  realización  de  los  planes  mejor  concebi- 
dos; y  en  el  curso  de  estos  trabajos  hemos  visto,  aunque  pequeño,  en 
un  caso  particular,  los  de  toda  especie  que  hubo  que  vencer  en  nues- 
tra Patria  para  realizar  las  reformas  que  hasta  el  presente  se  han  lle- 
vado á  cabo;  y  una  cosa  parecida,  en  mayor  ó  menor  grado,  ha  suce- 
dido en  las  demás  naciones  de  la  Europa  civilizada.  Así  y  todo,  no- 
cabe  poner  en  duda  la  grandísima  influencia  que  hubieran  tenido  las 
reformas  intentadas  por  Leibnitz,  si  la  opinión  de  los  pueblos  y  la 
fuerza  de  los  gobiernos  hubieran  estado  á  su  disposición. 

Sucede  con  los  factores  sociales  algo  análogo  á  lo  que  acaece  en 
las  combinaciones  físicas,  es,  á  saber:  que  la  cantidad  y  la  calidad  se^ 
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ponderan  y  compensan  de  cierta  manera.  Así,  por  ejemplo,  si  la  Ins- 
tmcción  Secundaria  es  de  una  influencia  inferior  á  la  Primaria,  aten- 
dido el  número  de  los  que  reciben  ó  deben  recibir  una  y  otra,  en  cam- 
bio, por  la  naturaleza  misma  de  las  cosas,  la  Segunda  Enseñanza,  su 
dirección  y  extensión  más  ó  menos  acertadas,  producen  sus  efectos 
sobre  individuos  que  más  tarde  han  de  tener  decisiva  influencia  en 
los  acontecimientos  y  progresos  sociales;  porque  con  especialidad 
ejerce  su  influencia  en  las  clases  altas  y  medias,  que,  con  las  cuali- 
dades y  defectos  peculiares  á  cada  una  de  ellas,  son  las  más  activas 
y  emprendedoras,  y  las  que,  por  su  participación  en  el  gobierno  de 
los  pueblos,  influencia  más  decisiva  han  de  tener  en  la  formación  de 
las  leyes  y  en  la  opinión  pública  que  las  informa  y  sanciona. 

Excusado  parece  decir,  ó,  mejor  dicho,  repetir  lo  que  ya  queda 
manifestado  referente  á  que  consideramos  la  división  entre  Secunda- 
ria y  Primaria  completamente  arbitraria;  que  no  puede  haber,  en  lo 
que  á  esto  se  refiere,  solución  de  continuidad,  y  que  tal  división  se 
refiere  pura  y  exclusivamente  á  diferentes  grados  ó  complementos  de 
ella  que,  debido  al  repartimiento  de  la  riqueza,  á  las  necesidades  de 
la  vida,  á  la  separación  de  clases  sociales,  al  repartimiento  de  pobla- 
ción, etc.,  hace  que  á  la  generalidad,  al  número  inmensamente  ma- 
yor, le  haya  sido  hasta  ahora,  y  aun  hoy  mismo,  imposible  disponer 
del  tiempo  necesario  para  seguir  perfeccionando  su  educación,  desen- 
volviendo y  desarrollando  todos  aquéllos  conocimientos  que,  ó  han 
sido  iniciados  en  los  primeros  elementos  de  educación,  ó,  por  no  ser 
de  tan  urgente  necesidad,  han  sido  reservados  á  lo  que  pudiéramos 
llamar  el  complemento  de  aquélla. 

Conste,  pues,  que,  si  seguimos  valiéndonos  de  la  terminología  ad- 
mitida, es  pura  y  simplemente  en  obsequio  de  la  claridad. 

Manuel  Becerra. 
(Continuará.) 
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La  íntima  relación  en  que  se  encuentran  todas  las  ramas  de 
la  Historia  Natural  del  llamado  mundo  inorgánico,  se  revela 
harto  clara  en  la  constitución  de  los  Museos  á  ella  consagra- 
dos. Pocos  son  los  que  no  abarcan  el'material  entero  de  dichas 
ramas,  pues  ni  aun  en  aquellos  en  que  se  ha  pretendido  cir- 
cunscribirse á  una,  se  ha  conseguido  idealizar  semejante  propó- 
t^ito.  Y  es  que  los  minerales,  las  rocas,  las  tierras,  los  fósiles,  en 
lo  que  tienen  de  miembros  integrantes  de  los  terrenos,  no  son 
.sino  partes  del  individuo  terrestre;  y  así  resulta  tan  imposible 
presentar  el  mineral  sin  la  roca  de  que  forma  parte,  como  la 
roca  sin  los  minerales  que  la  constituyen,  ó  mostrar  el  fósil 
prescindiendo  del  sedimento  en  que  yace,  como  caracterizar 
este  sedimento  sin  el  fósil. 
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Bajo  el  punto  de  vista  práctico  de  la  organización  y  dispo- 
sición del  material  de  las  colecciones,  hay  también  tanta  ana- 
logía entre  todas  las  que  se  componen  de  productos  terrestres, 
■que  hemos  creido  necesario  reunirías  en  un  solo  grupo,  por  más 
que  indiquemos  ciertas  circunstancias  especiales  á  cada  una  de 
sus  ramas  en  capítulos  separados. 

Los  Museos  dedicados  á  la  conservación  y  exposición  de  los 
materiales  en  cuestión,  son  por  extremo  numerosos:  además  de 
los  consagrados  á  la  enseñanza  y  de  los  que  forman  parte  de 
las  colecciones  regionales,  existen  bastantes  anejos  á  los  esta- 
blecimientos que  tienen  por  objeto  el  trazado  de  las  cartas  geo- 
lógicas ó  la  investigación  de  esta  ciencia  en  general,  conoci- 
dos casi  todos  por  sus  publicaciones.  De  aquí  que  el  número  de 
galerías  y  colecciones  del  mundo  inorgánico  sea  muy  superior 
al  de  los  zoológicos  y  botánicos;  y  en  la  imposibilidad  de  des- 
cribir en  este  trabajo  ni  aun  los  principales,  vamos  á  limitarnos- 
á  dar  una  ligera  idea  de  algunos  de  los  más  importantes. 

Las  instituciones  geológicas  más  grandiosas  que  existen  son 
la  inglesa,  la  austríaca  y  la  alemana. 

La  Geological  iSurvey  of  the  uniled  Kingdom  de  Londres,  fun- 
dida con  la  Escuela  de  Minas,  bajo  una  dirección  y  en  un  local 
coiuun  á  ambos,  constituye  un  centro  científico  de  primera 
importancia.  Forma  también  parte  de  él  el  Museo  de  Geología 
práctica,  provisto  de  un  laboratorio  de  química  y  de  bellas  co- 
lecciones ricamente  dotadas,  que  constan  de  dos  grupos  prin- 
cipales: uno  de  productos  naturales,  rocas,  minerales,  fósiles 
con  mapas  y  grabados,  series  de  objetos  de  aplicación  á  las  ar- 
tes, industrias  y  edificación,  tanto  generales  como  particula- 
res, de  lo  existente  en  el  país,  y  otro  de  productos  artificiales,  ó 
sean  las  colecciones  tecnológicas  (cerámica,  metalurgia,  quí- 
mica técnica).  Este  establecimiento  no  tiene  nada  que  ver  con 
el  Museo  británico  de  Historia  Natural,  cuyas  secciones  de  Mi- 
neralogía y  Geología  nos  ocuparán  después. 

El  K.  h.  geologische  Eeichanstalt  de  Viena  es  una  institución 
independiente  de  la  Universidad,  de  las  escuelas  de  aplicación 
y  del  notable  Gabinete  Mineralógico  y  Geológico,  de  que  hare- 
mos á  continuación  especial  mérito.  A  pesar  de  esta  indepen- 
da y  de  contar  con  un  excelente  y  numeroso  personal  propio 
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que  recorre  constantemente  el  país,  admite  la  cooperación  de 
sabios  extraños  al  establecimiento,  así  como  la  de  jóvenes  estu- 
diantes, cuyos  trabajos  puedan  ayudar  al  arreglo,  conservación 
y  conocimiento  de  las  colecciones,  al  propio  tiempo  que  les 
sirven  semejantes  tareas  de  útil  ejercicio  práctico.  En  el 
año  1880,  según  la  relación  oficial  del  director  Sr.  De  Hauer,, 
cuatro  secciones  realizaron  en  el  territorio  austríaco  los  traba- 
jos de  campo;  dos  en  el  Tirol  y  dos  en  la  Galizia,  compuestas 
de  ocho  geólogos  del  establecimiento  y  seis  de  fuera  de  él.  In- 
dependientemente de  este  centro  existe  en  Hungría  un  Insti- 
tuto geológico  dirigido  por  De  Hantken,  cuya  misión  es  la  de 
explorar  tan  interesante  comarca. 

El  Reichanstalt  cuenta  con  un  valioso  y  riquísimo  Museo 
geognóstico,  paleontológico  y  mineralógico,  abierto  al  pú- 
blico en  ciertos  días  de  la  semana.  La  parte  referente  á  Geolo- 
gía está  arreglada  por  orden  estratigráfico  y  siguiendo  en  cada 
terreno  una  distribución  geográfica,  en  vitrinas  y  armarios 
dispuestos  en  anfiteatro,  para  que  sea  dado  ver  los  objetos  y  los 
rótulos  sin  pérdida  de  tiempo.  Ocupa  el  Museo  trece  salas, 
y  entre  ellas  algunas  muy  vastas,  además  de  una  rotonda 
de  en  trada  que  encierra  una  colección  de  mineralogía  in- 
dustrial. 

Por  último,  el  K .  pretissiscJien  Landesanstalt  de  Berlín,  aná- 
logo por  su  organización  al  establecimiento  inglés,  reúne  en 
un  mismo  local  los  servicios  de  la  Escuela  de  Minas  y  los  de  la 
Comisión  de  la  carta  geológica  del  Norte  de  Alemania.  Esta 
institución  es  mucho  más  moderna  que  las  anteriores,  á  lo  cual 
se  debe  que  sus  colecciones  no  alcancen  todavía  la  importan- 
cia que  las  de  aquellas;  pero  en  cambio,  su  local,  construida 
modernamente  ad  hoc,  está  perfectamente  acondicionado.  Las 
colecciones  públicas  que  posee  se  refieren,  unas  á  la  ciencia 
pura — Mineralogía  y  Geología  especialmente  del  país — y  otra 
á  la  aplicada — fundición  y  metalurgia. 

En  los  Museos  de  éstos  establecimientos,  asi  como  en  los  de 
otros,  es  dado  distinguir  organizaciones  completamente  diver- 
sas, según  el  fin  á  que  están  destinados:  unas  colecciones  se  de- 
dican á  la  enseñanza,  sea  de  la  ciencia  pura  ó  universitaria,, 
sea  de  la  aplicada,  sobre  todo  á  la  minería  y  á  la  industria; 
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otras  se  consagran  al  conocimiento,  tanto  de  un  país  como  de 
tales  ó  cuales  grupos,  en  cuyo  caso  los  ejemplares  figuran  como 
meros  comprobantes  de  las  descripciones;  y,  por  último,  otras 
constituyen  por  sí  el  objeto  más  importante  de  los  estableci- 
mientos en  que  se  encuentran,  donde  los  trabajos  y  publicacio- 
nes se  subordinan  al  material  en  ellos  reunido. 

Las  Universidades  y  Escuelas  de  Minas  de  Alemania,  Fran- 
cia, Italia  y  otros  países,  poseen  un  material  de  enseñanza  en 
el  que  frecuentemente  llama  más  la  atención  la  claridad  en  lo 
expuesto  y  lo  completo  del  cuadro  de  los  grandes  grupos,  que 
el  número  de  ejemplares  y  su  extraño  mérito  ó  rareza.  De  al- 
gunas de  sus  colecciones  haremos  á  continuación  mérito,  con 
motivo  de  ciertas  particularidades.  Por  ahora  nos  limitaremos 
á  citar  como  ejemplo  la  Colección  de  estudio  para  los  discijnilos, 
presentada  por  la  Sorbona  en  la  Exposición  Universal  de  1878, 
la  cual  se  componía  de: 

A.    Serie  litológica: 

i.°  Elementos  de  las  rocas  eruptivas..  44  ejemplares. 

2.°  Rocas  eruptivas 240  » 

3.'       »     sedimemarias 190  » 

D.    Serie  estratigráfica: 

I ."  Pizarras  cristalinas 60  » 

2.°  Rocas  y  fósiles  primarios,  silúricos, 

devónicos,  carboníferos  y  pérmicos.  5oo  » 
3."  Rocas  y  fósiles  secundarios,  triási- 

cos,  jurásicos  y  cretáceos 795  n 

4."  Rocas  y  fósiles  terciarios 540  » 

5."       »  »      cuaternarios 23  •  » 

Total 2 .  394  » 

El  profesor  Bombici  ha  dispuesto  en  Bolonia  una  colección 
de  enseñanza,  independiente  de  la  general  del  Museo  mineraló- 
gico de  dicha  Universidad,  formada  por  1.900  piezas. 

Si  de  las  colecciones  consagradas  á  la  enseñanza  pasamos  á 
las  destinadas  á  trabajos  monográficos,  encontramos  en  primer 
término  las  geográficas,  sea  de  una  localidad  ó  de  diferentes  co- 
marcas. Estas  pertenecen,  en  su  mayoría,  á  las  comisiones  en- 
cargadas de  los  trabajos  sobre  la  geología  de  una  región  ó  país, 
las  cuales  son  demasiado  numerosas  para  que  intentemos  aquí 
su  descripción.  Las  geográficas  más  importantes  que  reúnen 
en  un  solo  local  producciones  de  diferentes  puntos  del  globo 
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son  las  de  Londres,  Viena  y  Berlín;  y  por  lo  que  se  refiere  á  la 
Oeología,  sobre  todo,  las  del  Museo  de  la  Universidad  de  esta 
última  capital.  Al  ver  aquel  inmenso  cúmulo  de  materiales  de 
todas  las  comarcas,  aun  de  las  menos  exploradas  y  civilizadas, 
el  visitante  no  puede  menos  de  preguntarse  en  virtud  de  qué 
milagro  se  han  podido  llegar  á  reunir  allí;  qué  cuantiosos  gas- 
tos ha  ocasionado  semejante  empresa,  y  qué  expedicionarios  de 
excepcionales  condiciones  han  recorrido  la  tierra  entera  en 
busca  de  tantos  objetos  que  sólo  tienen  valor  para  el  científico. 
La  clave  de  este  enigma,  que  es  á  su  vez  un  misterio  en  países 
como  el  nuestro,  y  la  mayor  prueba  de  la  alta  cultura  del  pue- 
blo alemán,  está  en  que  los  viajeros  ilustrados,  sin  excepción, 
han  adquirido  desde  el  tiempo  de  Humboldt  la  costumbre  de  re- 
coger ejemplares  y  enviarlos  á  la  Universidad  de  Berlín,  y  los 
geógrafos  y  geólogos  la  de  depositar  allí  los  materiales  que  les 
han  servido  para  sus  trabajos,  como  el  mejor  comprobante  pú- 
blico de  sus  apreciaciones.  Asociada  así  en  un  punto  la  suma 
de  tantos  esfuerzos  individuales,  el  resultado  no  podía  menos 
de  ser  fecundo  y  grande  el  beneficio.  En  efecto,  solo  en  Berlín 
tiene  razón  de  ser  la  costumbre  de  acudir  á  las  colecciones  na- 
cionales como  un  medio  de  orientarse  sobre  la  naturaleza  del 
suelo  de  cualquier  país  cuando  se  va  á  emprender  un  viaje  á  él, 
y  allí  casi  exclusivamente  es  posible  llevar  á  cabo  trabajos 
comparativos  de  una  misma  especie  según  las  localidades,  tra- 
bajos que  tienen  una  importancia  excepcional.  Nuestro  amigo 
el  conocido  mineralogista  Dr.  Arzruni,  conservador  de  dicho 
Museo,  hoy  profesor  en  Breslau,  ha  podido,  con  el  socorro  de 
tan  valiosos  materiales,  encontrar  en  la  epidota  relaciones 
marcadas  entre  el  yacimiento  y  ciertos  caracteres  físicos. 
"  Por  su  fin,  medios  y  aspiraciones,  difiere  esencialmente  de 
las  anteriores  instituciones  el  magnífico  Mineralien  Cabinet  de 
Viena,  fundación  independiente  de  todo  establecimiento  desti- 
nado á  la  enseñanza  ó  á  la  exploración  regional.  Este  se  dedica 
exclusivamente  á  la  cultura  pública,  y,  sobre  todo,  á  reunir 
materiales  para  nuevas  investigaciones.  Tiene  su  origen  en 
una  colección  particular  de  la  corona,  cedida  más  tarde  con 
otras  al  Estado  por  la  emperatriz  María  Teresa,  por  más  que 
haya  conservado  el  carácter  que  en  esos  países  suelen  tener  se- 
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mejautes  instituciones,  que  llamándose  reales  é  imperiales  \ 
siendo  dirigidas  é  inspeccionadas  por  la  real  casa,  están  soste- 
nidas por  la  Nación,  en  el  capítulo  del  presupuesto  referente  á 
los  gastos  de  la  corona.  Como  este  Gabinete  está  llamado  á  pa- 
sar en  breve  á  formar  parte  del  nuevo  Museo  en  construcción. 
nada  diremos  de  la  instalación  provisional  que  ofrece  en  la 
actualidad. 

Con  ser  tan  difícil  empresa  y  obra  de  tanto  tiempo  la  de 
llegar  á  reunir  importantes  colecciones  y  escogidos  ejemplares, 
ambos  se  ven  con  más  frecuencia  que  los  buenos  locales.  La 
mayoría  son  edificios  de  capacidad  insuflciente,  faltos  de  con- 
diciones de  luz  y  claridad,  y  los  más  provisionales.  La  misma 
Galería  de  Mineralogía  y  Geología  del  Jardín  de  Plantas  de 
París  se  ha  hecho  indudablemente  demasiado  pequeña  para  el 
objeto  á  que  está  destinada.  Por  lo  demás,  es  de  un  bello  efectO' 
en  general,  y  su  disposición  en  tres  secciones  longitudinales  en 
que  la  dividen  las  dos  filas  de  diez  y  ocho  columnas  dóricas^ 
dejando  dos  galerías  laterales  más  altas  que  el  centro,  permite 
aprovechar  bastante  el  sitio.  Los  minerales  están  colocados  en 
mostruarios  en  el  centro,  á  los  lados  las  series  geológicas  y  el 
resto  en  armarios. 

Las  bellas  colecciones  de  la  Escuela  de  Minas  de  París  ocupan 
un  edificio  construido  primitivamente  para  hotel  y  arreglado 
más  tarde  para  su  destino  actual,  de  donde  resulta  que,  sin  ser 
extremadamente  defectuoso,  no  acaba  de  satisfacer  completa- 
mente al  objeto  de  alojar  tan  numerosos  materiales,  ni  por  su 
disposición,  ni  por  su  magnitud,  no  obstante  de  ser  ésta  consi- 
derable. Consiste  este  local  en  una  serie  de  salas  con  ventanas, 
que  se  comunican  por  dos  puertas  laterales,  en  vez  de  una  cen- 
tral como  es  lo  ordinario,  constituyendo  en  conjunto  como  dos 
grandes  salones  de  140  pasos  de  largo  por  20  de  ancho,  situa- 
dos en  dos  pisos:  el  bajo  está  consagrado  á  la  Mineralogía  y 
Geología,  y  el  alto  á  la  Paleontología. 

Las  colecciones  de  la  Universidad  de  Berlín,  el  Gabinete  mi- 
neralógico de  Viena  y  parte  de  los  de  Estrasburgo,  ocuparán 
dentro  de  pocos  años  locales  construidos  á  propósito,  por  lo 
cual  no  hacemos  mérito  de  su  instalación  actual,  que  merece- 
ría censura  sino  tuviera  la  excusa  de  ser  transitoria.  La  sección 
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de  Mineralogía  y  Geología  del  Museo  Nacional  de  Budapest  se 
halla  en  uno  que,  sin  ser  lujoso,  es  bastante  bueno  y  práctico, 
aunque  sin  pretensiones  extraordinarias:  consta  de  cinco  salas, 
cuadradas  unas  y  rectangulares  el  resto,  todas  de  30  pies  de 
ancho  y  de  techo  elevado.  Las  ventanas,  espaciosas,  están  á  un 
solo  lado  y  pintadas,  así  como  las  paredes  y  el  interior  de  los 
muebles,  de  un  color  verde  grisáceo. — También  merecen  citarse 
en  el  tipo  de  establecimientos  de  aspiraciones  análogas,  los 
Museos  mineralógicos  de  Bolonia,  que  ocupa  un  área  de  500  me- 
tros cuadrados  en  dos  extensas  galerías  y  dos  salas  menores,  y 
el  de  Dresde,  que  forma  parte  del  Zwinyer,  magnífico  edificio 
levantado  con  objeto  de  alojar  todas  las  galerías  de  dicha  ciu- 
dad. La  extensión  concedida  en  él  al  mundo  inorgánico  es 
de  130  metros,  y  de  ellos  120  de  galería,  de  seis  de  anchura  por 
término  medio. — Pero  el  edificio  mejor  acondicionado  y  más 
moderno  que  conocemos,  fuera  del  de  Londres,  destinado  á  la 
especialidad  en  cuestión,  es  el  del  Establecimiento  Geológico  de- 
Berlin,  constituido  por  una  gran  sala  central  con  luz  zenital, 
en  la  que  hay  un  piso  bajo  y  un  corredor,  alrededor  del  cual 
están  las  salas  ordinarias  con  luz  lateral,  que  alojan  casi  toda 
la  colección.  Sólo  es  de  lamentar,  á  nuestro  juicio,  que  el  gran 
salón  esté  destinado  casi  en  totalidad  á  los  ejemplares  y  obje- 
tos de  aplicación. 

Por  lo  que  se  refiere  al  mueblaje  más  adecuado  para  las  co- 
lecciones de  minerales,  rocas  y  fósiles,  poco  tenemos  que  aña- 
dir á  lo  dicho  en  la  parte  general.  Los  armarios  con  cajones 
de  Estrasburgo  y  de  la  Universidad  de  Berlín,  nos  parecen  el 
modelo  en  lo  que  se  refiere  á  la  conservación  de  las  colecciones 
guardadas,  y  los  inclinados  con  gradillas  y  tablas  de  Budapest 
para  las  expuestas.  Tratándose  de  objetos  delicados,  como  á 
menudo  sucede  en  los  paleontológicos,  es  escelente  la  precau- 
ción tomada  en  la  Sorbona  y  Escuela  de  Minas  de  París,  de  po- 
ner una  tapa  de  cristal  dentro  de  cada  cajón,  que  se  pueda  le- 
vantar y  quitar  cuando  convenga,  pero  que  en  los  restantes 
casos  permite  ver  lo  que  hay  en  él,  defendiéndole  del  polvo,  y 
no  pocas  veces  de  golpearse.  En  general,  la  buena  instalación 
del  material  en  las  galerías  pide  distribuirle  en  tres  clases  de 
muebles:  mostruarios  que  exhiban  las  colecciones  sistemáticas 
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por  medio  de  tipos  elegidos  en  el  centro  de  la  sala;  cajones  bajo 
ellos  que  siguen  un  orden  correlativo  á  lo  expuesto,  y  en  los 
que  se  encuentra  el  resto  de  colección  general  y  geográfica,  y 
armarios  murales  poco  elevados  para  las  piezas  grandes.  Estos 
tres  tipos  de  mueblaje  se  hallan  resumidos  en  uno  solo  en  el 
excelente  sistema  de  Budapest,  y  esto  permite  colocar  espacia- 
damente  y  con  toda  la  comodidad  requerida  los  objetos  peque- 
ños,-como  cristales,  en  medio  de  los  locales. 

No  es  posible  estudiar,  restaurar  y  disponer  las  colecciones 
sin  contar  con  medios  de  trabajo  y  locales  accesorios  consagra- 
dos á  ellas.  Es  necesario,  ante  todo,  un  laboratorio,  tanto  para 
ensayos  é  investigaciones  analíticas,  como  para  esas  manipula- 
ciones groseras  de  cuadrear  los  ejemplares,  preparar  secciones 
de  minerales  y  rocas,  restaurar  y  moldear  las  piezas,  que  no 
dcíben  hacerse  en  las  salas  de  la  colección  ni  en  las  que  con 
ellas  comuniquen.  Asimismo  es  preciso  locales  especiales  y 
cuartos  oscuros  para  instalar  los  microscopios,  espectrógrafos 
goniómetros,  y  donde  poder  dibujar. 

Las  gangas  ó  rocas  que  llevan  cristalitos,  fósiles  y  partes 
pequeñas  en  general,  así  como  los  meteoritos,  no  se  pueden 
reducir  á  un  tamaño  requerido  para  darles  cabida  en  las  colec- 
ciones rompiéndolos  á  martillazos,  como  se  hacia  hasta  aquí, 
porque  frecuentemente  las  partes  dehcadas  son  las  primeras 
que  saltan  ó  se  hacen  pedazos,  y  porque  en  todo  caso  es  muy 
arriesgada  la  operación  é  incierto  el  resultado.  Esta  es  la  ra- 
zón de  existir  en  las  colecciones  antiguas  tantos  ejemplares 
excesivamente  voluminosos,  en  los  cuales  con  frecuencia  sólo 
hay  de  interesante  una  pequeña  parte,  ocupando  demasiado 
sitio  y  destruyendo  con  su  irregularidad  el  sistema  general  de 
arreglo.  Todos  estos  inconvenientes  evitan  las  máquinas  de 
cortar  de  Fuess,  que  permiten  seccionar  toda  clase  de  piedras 
cómo  y  por  donde  se  quiera,  sin  el  menor  riesgo  de  sacudir  el 
objeto,  por  lo  cual  las  conceptuamos  como  un  auxiliar  indis- 
pensable entre  los  accesorios  de  un  establecimiento  mineraló- 
gico ó  geológico. 

Por  lo  que  se  refiere  á  los  trabajos  de  estudio  y  determina- 
ción de  los  ejemplares,  la  primera  necesidad  son  las  bibliotecas 
especiales,  en  las  que  consten  las  obras  clásicas  de  cada  ciencia, 
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las  revistas  más  autorizadas  de  los  diversos  ramos  j  todo  el 
mayor  mímero  de  monografías  que  sea  dado  reunir.  La  Paleon- 
tología es  uno  de  los  tratados  de  la  Historia  Natural  que  exi- 
gen mayor  cantidad  de  obras  de  determinación,  sin  las  cuales 
es  vana  empresa  tratar  de  reconocer  y  describir  los  seres  que 
constituyen  su  asunto,  y  de  aquí  que  los  trabajos  que  á  ella  se 
refieran  se  produzcan,  en  su  inmensa  mayoría,  en  un  esceso 
número  de  centros  bien  dotados  de  bibliotecas.  En  Alemania, 
Munich  y  Berlín  son  los  que  las  poseen  mejores,  en  punto  á  Mi- 
neralogía y  Geología;  el  Gabinete  de  Viena  cuenta  con  una  de 
unas  12.000  obras  que  componen  unos  30.000  volúmenes;  y  en 
instituciones  de  otro  carácter,  las  Sociedades  Geológicas  de 
Francia  y  Londres  ponen  una  inmensa  riqueza  bibliográfica  á 
disposición  de  sus  individuos. 

El  auxiliar  más  importante,  después  de  los  libros,  son  los 
tipos  de  comparación,  como  conchas  vivas  y  esqueletos,  para 
la  Paleontología;  minerales  petrográficos,  para  el  conocimiento 
de  las  rocas;  formas  en  madera  para  la  cristalografía,  y  ejem- 
plares de  las  localidades  clásicas  para  el  estudio  de  los  de  las 
nuevas  regiones.  No  hay  para  qué  encarecer  la  importancia  de 
todos  estos  medios  de  trabajo,  cuya  sola  indicación  creemos 
suficiente,  no  ya  para  el  especialista,  sino  para  el  lector  algo 
versado  en  el  espíritu  de  la  investigación  científica. 

Un  Museo  no  puede  cumplir  su  alta  misión  más  que  persi- 
guiendo sin  tregua  el  ideal  de  hallarse  á  la  altura  de  los  pro- 
gresos del  saber  en  todas  las  ramas  que  constituyen  su  asunto, 
lo  cual  implica  una  constante  inspección  de  las  clasificaciones 
y  revisión  de  los  ejemplares,  y  la  adquisición  diaria  de  los  nue- 
vamente dados  á  conocer.  Tratándose  de  los  minerales,  no 
basta  poseer  todas  las  especies,  que  éstas  no  son  muy  nume- 
rosas relativamente,  sino  que  importa  reunir  los  tipos  caracte- 
rísticos dentro  de  cada  una,  los  cuales  corresponden  con  fre- 
cuencia á  otras  tantas  localidades. 

Sería  de  suma  importancia  una  estadística,  aproximada  si- 
quiera, de  las  cantidades  invertidas  anualmente  en  las  princi- 
pales colecciones  mineralógicas  y  geológicas  en  la  adquisición 
de  nuevos  ejemplares,  estadística  que  nosotros  no  hemos  po- 
dido hacer,  tanto  por  la  reserva  que  en  algunos  establecimien- 
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tos  se  nos  lia  mostrado  en  lo  referente  á  la  parte  económica, 
como  porque  en  otros,  no  estando  deslindados  los  gastos,  no 
es  fácil  entresacar  lo  invertido  en  cada  una  de  las  necesidades 
de  su  sostenimiento.  La  Escuela  de  Minas  de  París  cuenta, 
para  el  de  sus  bellas  colecciones,  con  la  mezquina  dotación 
de  800  pesetas  anuales;  pero  no  entran  en  ella  los  extraordina- 
rios no  reglados  que  se  invierten  en  adquisiciones  y  gastos  de 
reparación  é  instalación.  El  Museo  de  Bruselas  sabemos  que 
cuenta  con  un  capítulo  de  50.600  pesetas  anuales  para  com- 
pras de  colecciones,  preparación  y  exposición  de  las  mismas  y 
biblioteca;  pero  como  está  repartido  este  capítulo  en  las  dife- 
rentes secciones  de  que  consta  el  Museo,  es  punto  menos  que 
imposible  justipreciar  lo  destinado  al  especial  servicio  á  que 
aludimos.  Otro  establecimiento, de  cuyo  fin  y  dimensiones  he- 
mos dado  noticia,  el  de  Budapest,  recibe  para  adquisición  una 
dotación  de  2.400  florines,  que  se  considera  como  insuficiente  y 
que  será  seguramente  aumentada  en  breve.  Esta  consignación 
se  invierte  en  gastos  ordinarios;  pues  para  los  extraordinarios 
que  fueron  menester  para  dar  al  Museo  Mineralógico  una  or- 
ganización conveniente,  el  Gobierno  le  concedió  unos  50.000 
florines  con  destino  á  compras  de  colecciones.  Todavía  con 
esta  cantidad  no  se  hubiera  llegado  á  constituir  la  bella  gale- 
ría de  la  capital  de  Hungría,  si  los  regalos  y  legados,  hijos  de 
un  patriótico  entusiasmo  que  no  puede  elogiarse  bastante,  no 
la  hubieran  enriquecido  con  casi  la  mitad  de  los  ejemplares  de 
que  se  compone.  El  número  de  los  ingresados  por  donación  en. 
tú  último  año,  se  eleva  á  la  importante  cifra  de  10.000. 

La  adquisición  de  objetos  naturales,  pero  sobre  todo  de 
minerales,  tanto  en  detalle  como  en  colecciones,  está  facilitada 
por  un  sinnúmero  de  personas  que  hacen  industria  de  su  venta 
y  compra.  El  mejor  mercado,  y  por  lo  mismo  también  el  más 
caro,  es  Londres,  donde  la  variedad  de  especies,  procedencias 
y  piezas  de  mérito  se  encuentran  con  verdadera  profusión.  Sin 
embargo,  siempre  que  sea  posible,  es  mejor  adquirir  por  medio 
de  cambios  con  establecimientos  ú  hombres  científicos  que  por 
el  de  las  compras  á  los  comerciantes;  pues  muchos  de  sus  ejem- 
plares están  mal  clasificados,  y  lo  que  es  peor,  y  hemos  tenido 
ocasión  de  comprobar  en  el  extranjero  en  los  minerales  espa- 
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lióles,  que  naturalmente  nos  son  los  mejor  conocidos,  la  exac- 
titud en  las  localidades  suele  dejar  bastante  que  desear. 

El  personal  encargado  de  la  custodia  y  estudio  de  las  colec- 
ciones en  cuestión  varía,  como  el  de  todas,  en  número,  según 
la  importancia  de  éstas  y  seg-un  el  fin  á  que  están  destinadas; 
en  todo  caso,  es  preciso  que  exista  un  jefe  ó  directorio  respon- 
sable, ayudantes  ó  conservadores  y  mozos.  Hemos  presentado 
en  la  primera  parte  el  cuadro  de  los  ocho  empleados  que  cons- 
tituyen el  personal  científico  y  administrativo  del  Gabinete 
Mineralógico  de  Viena,  y  dado  también  una  idea  del  de  los 
Museos  anejos  á  las  Universidades  alemanas.  El  de  Bruselas  so 
encuentra  dividido  en  ocho  secciones,  de  las  que  corresponden 
al  mundo  inorgánico  una  de  moluscos  y  otra  de  Paleontología 
vegetal,  con  un  conservador  cada  una;  otra  de  minerales,  con 
dos  conservadores  y  un  químico,  y  otra  de  estratigrafía,  que  es 
la  encargada  del  servicio  de  la  carta  geológica,  con  un  direc- 
tor, que  lo  es  el  del  Establecimiento,  el  eminente  E.  Dupont,  y 
cuatro  conservadores. 

II 
Cristalografía. 

Asunto  propio  de  las  colecciones  cristalográficas. — Notación.— Modelos Cristales  ai  t. 

íiciales Colocación  de  los  cristales  en  las  colecciones Muebles.  —  Colecciones  ii'- 

tables. 

Aunque  el  estudio  de  los  cristales  se  incluye  ordinariamente 
en  la  parte  general  de  la  Mineralogía,  y  sus  colecciones  entro 
las  sistemáticas  de  ésta,  es  indudable  que  tiende  sin  cesar  a 
constituirse  en  un  tratado  independiente  que  preste  y  reciba 
auxilio,  así  de  la  Mineralogía  como  de  la  Química,  de  la  Óptica 
como  de  la  Morfología  general,  pero  conservando  siempre  cier- 
tos principios  y  leyes  propios  y  exclusivamente  suyos.  De  aquí 
resulta  la  posibilidad  de  ser  cristalógrafo  sin  ser  mineralogista, 
pero  la  recíproca  no  existe.  No  es,  sin  embargo,  por  esta  razón 
teórica  por  la  que  hemos  hecho  un  capítulo  aparte  con  lo  refe- 
rente á  colecciones  cristalográficas,  sino  principalmente  por  las 
peculiares  condiciones  que  deben  atenderse  para  el  arreglo  y 
disposición  de  las  mismas,  como  vamos  á  demostrar  ulterior- 
mente. 
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La  Cristalografía  posee  un  lenguaje  y  una  escritura  propios, 
y  en  ellos  hay  que  convenir,  ante  todo,  para  arreglar  una  co- 
lección, como  para  escribir  ó  disertar  sobre  dicha  ciencia.  La 
antigua  dirección  francesa,  fecunda  en  los  albores  de  este  estu- 
dio, ha  caducado,  sin  embargo,  después  de  dar  todos  los  frutos 
de  que  era  susceptible,  y  las  diversas  escuelas  han  venido  á 
aproximarse  tanto,  que  casi  se  toca  el  término  deseado  de  un 
lenguaje,  escritura  ó  notación  universal  dentro  de  esta  particu- 
lar ciencia.  En  efecto,  la  notación  de  Miller,  adoptada  en  mu- 
chos establecimientos  importantes  (Universidad  y  Gabinete  Mi- 
neralógico de  Viena,  Budapest,  Estrasburgo,  Berlin)  es  inteli- 
gible y  clara  para  todos,  y,  en  cierto  modo,  como  la  base  del 
acuerdo  á  que  nos  referimos. 

Pero  lo  que  presta  á  la  especialidad  en  cuestión  un  sello 
más  distintivo  de  todas  las  restantes  ramas  de  la  ciencia  natu- 
ral, -es  el  proceso  eminentemente  filosófico  y  sólo  accesoria- 
mente histórico  de  su  estudio,  que  se  hace  partiendo  a  priori 
del  tipo  y  de  sus  modificaciones  y  derivaciones  posibles  según 
las  leyes  fundamentales,  y  que  se  complementa  luego  con  la 
realización  de  éstas  en  la  naturaleza,  como  por  vía  de  compro- 
bación de  sus  principios.  Al  mismo  criterio  responde  la  necesi- 
dad de  modelos  como  punto  de  partida,  los  cuales  unas  veces 
esquemáticamente,  otras  de  un  modo  más  claro  y  completo  que 
los  ejemplares  naturales,  pongan  á  la  vista  las  formas  tal  como 
el  científico  las  concibe.  Estos  modelos  sirven  en  otros  casos 
para  esclarecer  los  problemas  que  los  cristales  naturales  por  su 
complicación,  por  su  imperfección  ó  por  su  pequenez  ofrecen 
confusamente  á  la  investigación  del  naturalista. 

No  ya  sólo  en  las  colecciones  de  estudio  especial  figuran  los 
modelos  y  esquemas  cristalográficos,  sino  en  los  Museos  que  se 
consagran  de  preferencia  á  la  cultura  general.  El  Gabinete  Mi- 
neralógico de  Viena  exhibe  en  los  mostruarios  una  serie,  no 
muy  grande,  pero  bella,  de  cristales  y  maclas  en  madera,  cada 
una  en  su  peana,  convenientemente  espaciados,  y  acompañando 
á  cada  forma  un  rótulo  que  expiiesa  el  símbolo  cristalográfico 
de  cada  objeto,  su  nombre  y  el  número  correspondiente  al  ca- 
tálogo. Además,  al  comienzo  de  cada  sistema  y  de  las  series  de 
í>us  derivaciones,  hay  otra  papeleta  general,  ocupando  el  sitia 
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de  un  ejemplar.  Los  modelos  destinados  á  la  exhibición  en  se- 
mejantes condiciones,  no  necesitan  ser  muy  grandes;  estos  úl- 
timos constituyen  una  especialidad  de  la  enseñanza. 

Existen  varias  colecciones  de  modelos  cristalográficos  que 
se  mencionan  como  verdaderos  tesoros  científicos.  La  Univer- 
sidad de  Estrasburgo  quizás  no  tiene  rival  como  completa  y 
moderna,  pues  todos  los  ejemplares  natm^ales  de  que  consta  su 
inmensa  y  única  colección  poseen  su  correspondiente  represen- 
tación en  madera,  con  una  numeración  correlativa  en  ambos. 
La  original  de  Romé  de  l'Isle,  que  se  encuentra  en  la  Galería 
del  Jardin  de  Plantas  de  París,  la  de  Freiburgo,  la  notable  del 
Museo  Mineralógico  del  Estado  de  Munich,  hecha  exprofeso 
por  el  Dr.  Frischmann,  á  la  que,  en  concepto  de  algunos,  nin- 
guna otra  supera;  los  700  modelos  de  la  Escuela  Politécnica  de 
la  misma  ciudad,  trabajo  de  los  talleres  de  Piel  en  Boua;  la  de 
la  Universidad  de  Santiago  en  Galicia,  hecha  por  el  mismo 
Haüy,  son  otros  monumentos  científicos  que  no  es  dado  poseer 
en  todas  partes.  Sin  embargo,  existen  varios  artistas  que  pro- 
porcionan irreprochables  colecciones,  y  no  es  disculpable  su 
carencia  en  los  Museos  ó  centros  destinados  á  la  enseñanza  de 
las  ciencias  naturales  ó  químicas.  Por  ejemplo,  Kranz  en  Bona, 
y  Wenzel  en  Estrasburgo  hacen  excelentes  modelos  en  madera, 
que  son  los  expuestos  en  las  colecciones  de  dichas  poblaciones, 
en  el  Museo  de  Budapest  y  en  otros  establecimientos. 

Las  colecciones  cristalográficas  no  pueden  limitarse,  á  me- 
recer el  nombre  de  tales,  á  los  minerales  de  forma  regular,  si 
que  deben  extender  su  campo  á  los  cuerpos  dotados  do  igual 
propiedad  que  la  Química  crea;  y  esta  es  una  nueva  y  funda- 
mental diferencia  entre  la  especialidad  en  cuestión  y  todas  las 
restantes  á  que  se  refiere  el  presente  trabajo.  Todavía  se  com- 
pleta este  cuadro  con  las  imitaciones  de  los  minerales  que  afec- 
tan forma  regular,  de  las  cuales  hay  bellísimos  ejemplares  en 
algunos  establecimientos  y  notablemente  en  el  geológico  de 
Viena  y  en  el  Jardin  de  Plantas  de  París. 

La  colocación  de  los  cristales,  tanto  para  conservarlos  guar- 
dados como  para  escribirlos  en  las  galerías  públicas,  reclama 
algunas  precauciones,  por  razón  del  tamaño  en  unos,  pues  la 
mayoría  son  pequeños,  de  la  alterabilidad  en  otros,  y  en  todos 
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del  cuidado  general  de  no  tocarlos  con  los  dedos,  lo  cual  em- 
paña el  brillo,  que  constituye  su  mérito  principal.  En  algunas 
colecciones  generales  se  adopta  como  sistema  demostrativo  re- 
ducir el  número  de  cristales  verdaderos  á  los  tipos  gigantescos, 
como  esas  grandes  piritas,  granates,  espatos  flúor  y  calizos, 
etcétera;  por  ejemplo,  en  la  de  caracteres  del  Gabinete  Minera- 
lógico de  Viena  hay  unos  treinta  de  estos  grandes  cristales  de 
varios  centímetros,  con  caras  y  aristas  perfectamente  limpias, 
de  modo  que  en  ellas  se  pueden  apreciar  sin  esfuerzo  las  for- 
mas aun  por  la  persona  menos  versada.  Tratándose  de  seme- 
jantes ejemplares,  la  colocación  y  arreglo  no  ofrecen  la  menor 
dificultad;  pero  es  claro  que  con  ellos  no  es  dado  formar  colec- 
ciones completas;  por  el  contrario,  los  buenos  individuos  rara 
vez  alcanzan  grandes  dimensiones,  y  hacia  ellos  se  dirige  con 
frecuencia  la  atención  del  investigador.  Fuera  del  caso  men- 
cionado como  excepcional,  de  cualquier  manera  que  se  dis- 
ponga una  colección  cristalográfica,  es  preciso  que  cada  ejem- 
plar esté  en  su  peana,  bien  sea  pegado  directamente  sobre  ésta, 
ó  en  la  extremidad  ensanchada  de  un  alambre  sujeto  á  ella 
(Budapest),  ó  bien  cogido  como  por  tenacillas  de  fumar  por  cua- 
tro apéndices  en  que  se  divide  dicho  alambre  (Establecimiento 
Geológico  de  Berlin,  Galería  Mineralógica  del  Jardin  de  Plan- 
tas y  Escuela  de  Minas  de  París) .  El  primer  sistema  es  el  más 
sencillo.  La  cera  que  se  emplea  para  sostener  los  cristales  es 
la  de  modelar  de  Munich  (que,  sin  ser  cara,  es  excelente  para 
el  objeto,  por  la  propiedad  de  que  goza  de  endurecerse  en  el 
trascurso  del  tiempo),  ó  alguna  cera  artificial,  como  la  que  el 
Dr.  Th.  Schuchard  vende  con  el  nombre  áQ  plasíicina. 

Tratándose  de  los  cristales  delicados  ó  alterables,  es  conve- 
niente defenderlos  colocándolos  en  un  tubo  de  vidrio,  cuya  ex- 
tremidad libre  se  fija  á  la  peana,  valiéndose  de  cera  ó  soste- 
niéndolos horizontalmente  por  medio  de  una  pinza  (Escuela  de 
Minas  de  París).  La  alterabilidad  es  mayor  por  regla  general 
en  los  artificiales  que  en  los  naturales,  y  por  eso  exigen  los 
primeros  más  cuidado  para  preservarlos  del  acceso  del  aire,  y 
á  pesar  de  todo,  el  de  una  renovación  constante  para  muchos. 
En  la  colección  organizada  por  el  profesor  Schrauf  de  Viena, 
éstos  están  pegados  á  laminitas  de  vidrio,  las  cuales  se  ha- 
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lian  á  su  vez  dentro  de  tubos  sostenidos  verticalmente  en 
peanas. 

Los  ejemplares  guardados  en  cajones,  deben  ponerse  cada 
uno  en  su  peana  sólida  y  poco  alta  y  en  cajas  separadas.  En 
cuanto  á  la  instalación  de  los  destinados  á  exhibirse,  la  mejor 
que  conocemos  es  la  que  está  disponiéndose  en  el  Museo  Na- 
cional de  Budapest.  Responde  al  sistema  destinado  en  el  mismo 
Museo  á  la  colocación  de  minerales,  sólo  que  este  mueble,  cuya 
base  se  encuentra  á  la  altura  de  una  mesa,  únicamente  tiene 
40  centímetros  de  altura.  Once  gradillas  de  tres  centímetros 
están  destinadas  á  sostener  los  ejemplares;  y  como  las  peanas 
tienen  una  de  cinco  (tres  el  soporte  y  dos  el  alambre) ,  el  cris- 
tal puesto  sobre  ellas  se  encuentra  casi  tocando  la  vidriera,  y 
por  consiguiente,  está  favorecida  por  todas  las  circunstancia? 
su  fácil  inspección. 

Para  la  buena  inteligencia  de  los  cristales  ó  agrupaciones 
algo  complicados  ó  de  los  incompletos,  son  muy  convenientes 
los  esquemas  acompañando  á  los  ejemplares,  así  como  los  mo- 
delos en  madera,  con  sus  signos  cristalográficos  correspondien- 
tes bien  visibles  en  los  objetos  mismos,  así  como  cuanto  con- 
tribuya á  la  pronta  y  segura  orientación. 

Ninguna  colección  es  más  costosa  y  difícil  de  reunir  que  la 
de  cristales;  una,  tal  como  la  del  Instituto  Mineralógico  de  la 
Universidad  de  Estrasburgo,  abundante,  no  ya  sólo  en  formas 
bellamente  terminadas  en  incomparable  número,  sino  aun  en 
ejemplares  únicos  en  el  mundo;  la  de  cristales  artificiales  y  na- 
turales del  Museo  de  Historia  Natural  de  Londres,  que  ocupa 
dos  grandes  mostruarios  en  el  pabellón  de  Mineralogía, y  otras, 
son  obra  de  tan  grande  estudio,  perseverancia  y  gastos,  que 
merecen  el  dictado  de  maravilla  científica.  ¡Qué  decir  de  la  de 
cristales  y  deformaciones  de  cuarzo  estudiada,  formaday  legada 
por  el  Dr.  Scharff  á  la  Universidad  de  Estrasburgo,  compuesta 
de  8.000  ejemplares,  que  representa  una  vida  entera  de  trabajo! 
La  de  anomalías  ópticas,  aun  incipiente,  de  la  misma,  consti- 
tuirá también  en  su  dia  una  verdadera  preciosidad  científica. 
No  es  dado  aspirar  en  la  generalidad  de  los  Museos  á  la  pose- 
sión de  tales  riquezas;  por  el  contrario,  una  colección  com- 
puesta de  unos  200  ejemplares  bien  elegidos  de  cristales,  ma- 
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cías,  deformaciones  y  agrupaciones  con  todas  las  aclaraciones 
y  datos  requeridos  para  su  buena  comprensión,  es  cuanto  puede 
exigirse  en  una  galería  pública  en  punto  al  ramo  que  nos  ocupa 
en  este  momento. 

Terminaremos  notando  que  una  serie  cristalográfica  propia- 
mente tal  y  no  subordinada  á  la  Mineralogía,  sólo  puede  arre- 
glarse por  sistemas,  ó  sea  morfológicamente,  como  lo  están  las 
más  clásicas  entre  las  que  hemos  mencionado,  en  las  cuales  se 
atiende  á  la  forma,  como  única  consideración  que  en  ellas  in- 
teresa. 

Salvador  Calderón. 

(Conatmari) 


EL  INTERNACIONALISMO 


IViievo  ajiipecto  «Ic  la  enesfion  social. — Dato*»  para  su  historia. 

Hace  ya  bastante  tiempo  que  en  esta  Eevista  (1)  empeza- 
mos á  ocuparnos  del  movimiento  que  la  importantísima  cues- 
tión social  ha  seguido  desde  su  primitiva  tesis  comunista, 
hasta  que  se  trasmutó  en  lo  que  llamábamos  el  socialismo  viejo, 
representado  por  Saint-Simon  j  Fourier,  descomponiéndose, 
finalmente,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  Luis  Blanc  y  otros,  por 
efecto  de  lo  insuficiente  é  impracticable  de  sus  principios,  aun 
en  aquello  que  algún  tanto  pudiera  haberse  conceptuado  apli- 
cable al  desarrollo  industrial.  Tal  tenia  que  ser  la  suerte  de  los 
proyectos  de  uno  y  otro  género,  que  no  llegaron  siquiera  á 
algún  tanto  efectivos  resultados.  Propio  era  esto  del  carácter 
({ue  revestían,  siendo  más  bien  de  combate  teórico  que  de  edi- 
ficación práctica.  No  habia  llegado  la  época  en  que  la  indus- 
tria y  el  capital  circulante  fuesen,  como  ahora,  las  fuerzas  más 
vivas  é  inñuyentes  en  la  situación  de  los  pueblos:  la  propiedad 
inmueble  tenia  la  preponderancia;  el  cultivo  ó  aprovechamiento 
(le  ella  juzgábase  como  la  primera,  si  no  exclusiva  fuente  de 
riqueza;  los  vicios  inherentes  á  la  organización  de  la  propie- 
dad hablan  ocasionado  profundas  revoluciones,  que  fueron 
poco  á  líoco  trasformándola,  y  vicios,  aún  no  extinguidos  por 


Tomos  XI,  XIV,  XVI  y  XVII. 


EL   INTERNACIONALISMO  475 

completo,  despertaron  los  deseos,  buenos  en  el  fondo,  de  los 
utopistas.  Y  decimos  huenos,  porque  aquellos  soñadores  nada 
(juerian  obtener  por  la  fuerza,  sino  por  la  razón  y  el  convenci- 
miento, por  la  voluntaria  y  tranquila  experiencia.  Por  eso  el 
gran  poeta  popular  francés  Beranger  hacia  su  mayor  elogio  lla- 
mándolos locos  suMmies. 

Engañáronse  combatiendo  la  propiedad,  base  de  las  socie- 
dades, y  no  comprendieron  que,  al  cambiar  la  individual  en  co- 
mvM  ó  colectiva,  no  lograrían  curar  los  males  que  lamentaban 
ni  cosa  útil  conseguirían  rebajando  al  agente,  el  hombre,  que 
perdia  su  personalidad  y  albedrío,  y  á  la  cosa  misma,  cuya  in- 
movihdad  aumentaban,  creando  una  amortización  de  nuevo 
género,  y  trasladando  alg'o  de  la  organización  feudal  antigua 
ú  ]a  proyectada  de  los  centros  comunales. 

La  industria,  que  por  sus  medios  de  acción,  su  objeto  y  su 
continuo  movimiento  es  más  agitable  que  la  agricultura,  que- 
daba colocada  en  segunda  línea,  y  por  eso  los  principios  más 
trascendentales  del  socialismo  no  hallaban  terreno  en  qué  ar- 
raigarse y  pasaban  sin  obtener  gran  consideración  ni  agitar 
los  ánimos. 

Tal  sucedía,  por  ejemplo,  con  el  gravísimo  del  derecho  al 
trabajo,  que  supone,  al  menos  tal  como  se  le  ha  presentado,  un 
divorcio,  ya  que  no  un  abierto  antagonismo  entre  el  trabajo  y 
el  capital.  Los  trabajadores  en  la  agricultura,  salvos  algunos 
casos  excepcionales,  no  están  aglomerados  en  grandes  centros; 
la  explotación  se  hace  en  círculos  separados;  las  operaciones 
son  más  variadas  y  dependientes  de  la  intehgencia  y  voluntad 
individual  que  las  de  los  industriales,  convertidos  frecuente- 
mente, por  efecto  de  la  división  del  trabajo,  en  partes  ó  adlie- 
rentes  de  las  máquinas;  no  se  regulan  sus  servicios  por  horas, 
y  tienen  la  superior  ventaja  de  que,  colonos  ó  arrendatarios, 
gozan,  mientras  duran  sus  contratos,  una  especie  de  condo- 
minio, ganando  ó  perdiendo,  según  la  producción  crece  ó  men- 
gua. Son  dueños  de  los  instrumentos  del  cultivo,  y  no  viven 
expuestos  al  diario  peligro  de  verse  despedidos  y  abandonadcs 
sin  recursos.  No  tienen,  á  consecuencia  de  esto,  interés  en 
promover  huelgas,  como  acontece  á  las  clases  fabriles,  y  na 
entra  tampoco  en  sus  aspiraciones  la  del  derecho  al  trabajo,  que 


476  •    EL  INTERNACIONALISMO 

si  en  ella  se  desenvolviera,  no  tendría  más  medio  de  aplicación 
■que  el  comunismo.  Por  eso  hemos  dicho  que  las  revoluciones 
sociales  serian  más  asoladoras  si  llegasen  á  pronunciarse  en 
las  clases  agrícolas,  y  prueba  de  ello  ofrecen  las  convulsiones 
de  Irlanda,  provocadas  por  la  dureza  de  los  propietarios,  ex- 
plotadas después  en  sentido  socialista,  y  en  el  nunca  apagado 
anhelo  de  autonomía  política.  Interés  hay  en  precaverlas  pro- 
longando los  plazos  de  los  arrendamientos,  conteniendo  sin 
violencias  las  alzas  desmesuradas  de  las  rentas,  aceptando  en 
tales  conflictos  el  medio,  ya  antiguamente  conocido,  de  tran- 
sigir esas  diferencias  por  algo  parecido  á  los  jurados  mixtos 
propuestos  y  aun  ensayados  para  los  industriales,  facilitando 
á  los  labradores  los  recursos  del  crédito  y  apelando  á  otros 
medios  de  mejoras  que  no  toca  examinar  aquí. 

Al  emitir  los  anteriores  juicios  sobre  lo  menos  propenso  que 
es  el  trabajador  agrícola  á  las  alucinaciones  socialistas,  y  sobre 
lo  más  grave  y  profundo  que  el  mal  sería  si  en  esa  clase  se 
desarrollara,  hemos  tenido  principalmente  en  cuenta  las  regio- 
nes de  nuestro  país  en  que  la  división  de  la  propiedad,  la  esta- 
bilidad de  los  arrendamientos  y  la  independencia  de  los  labra- 
dores han  hecho  de  éstos  una  clase  que,  aun  cuando  subal- 
terna, no  depende  de  los  propietarios,  como  la  del  criado  ó  jor- 
nalero. Las  antiguas  leyes,  que  reconocían  en  el  colono  una 
especie  de  co-propietario;  lo  duradero  de  los  contratos;  la  ne- 
cesidad de  causas  justificadas  para  el  desahucio  y  lanzamiento; 
todos  estos  derechos  protegidos  por  las  leyes  y  ejecutoriados 
por  los  tribunales,  prevenían  y  dificultaban  la  cuestión  social, 
que  con  razón  inspira  ya  temores,  y  que  empieza  á  dibujarse 
en  las  provincias  andaluzas,  donde,  por  causas  que  la  historia 
considera  relacionadas  con  la  antigua  dominación  árabe  y  las 
circunstancias  de  la  reconquista,  la  propiedad  no  se  ha  frac- 
cionado y  la  e:anadería  ha  sido  el  principal  cuidado  de  los 
gTandes  propietarios.  Lamentable  es  que  las  extremadas  teorías 
de  libertad  económica  llevasen  á  los  legisladores,  al  comenzar 
la  época  de  nuestros  progresos  políticos,  al  extremo  de  sancio- 
nar, casi  sin  limites,  los  derechos  del  propietario,  olvidando  los 
adquiridos  por  el  cultivador,  que  habían  influido  en  la  apre- 
ciación mercantil  de  las  heredades,  lo  mismo  que  sucedía  en 
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las  capitalizaciones  del  precio  con  el  importe  de  los  censos  que 
de  aquél  se  rebajaba.  Rompiéronse  entonces  las  trabas  que  en- 
cadenaban á  la  propiedad  territorial,  impidiendo  su  desarrollo, 
con  menosprecio  de  los  buenos  principios  de  administración  y 
de  politica,  pero  también  dejaron  de  tomarse  en  cuenta  las  con- 
secuencias de  no  reconocer  y  conciliar  los  derechos  del  propie- 
tario y  del  cultivador  expuestos  y  oportunamente  recordadíjs 
por  alguno  de  nuestros  ilustres  economistas  (D.  Alvaro  Florez 
Estrada).  La  cuestión  no  era  nueva  ni  caia  imprevistamente  en 
el  terreno  práctico  de  la  política;  ya  habia  sido  comprendida, 
planteada  y  teóricamente  resuelta  á  fines  del  pasado  siglo, 
habiéndose  acerca  de  ella  instruido  un  extenso  expediente,  en 
el  que  se  hicieron  amplias  averiguaciones  é  informaron  ilus- 
tradas autoridades  y  sabios  como  el  nunca  bien  ponderado  Jo- 
vellanos.  Multiplicados  los  hombres  de  ciencia,  decia  en  su  in- 
forme sobro  la  ley  agraria,  «nació  otra  propiedad  distinta  de  la 
propiedad  de  la  tierra,  esto  es,  nació  la  propiedad  del  trabajo, -i) 
que  hubo  de  hacerse  participante  del  fruto,  «y  desde  entonces 
los  productos  de  la  tierra  ya  no  fueron  una  propiedad  absoluta 
del  dueño,  sino  partible  entre  el  dueño  y  sus  colonos.»  Con  ar- 
reglo á  estas  máximas,  que  hoy  se  presentan  como  novedad 
punible  socialista — de  las  que  ya  nos  hemos  hecho  cargo  en 
otro  artículo — analizaba  las  causas  que  estorbaron  el  progreso 
del  cultivo  y  la  riqueza  agraria,  contando  entre  ellas  las  con- 
tinuas guerras  extranjeras,  las  funestas  expulsiones  realizadas 
por  efecto  de  la  intolerancia  religiosa,  la  protección  privile- 
giada á  la  ganadería,  llevada  al  extremo  con  los  privilegios  y 
abusos  del  honrado  Concejo  de  la  Mesta,  las  amortizaciones  civil 
y  eclesiástica  y  la  diversión  de  los  capitales  al  comercio  é  in- 
dustria, en  lo  cual  no  estuvo  tan  atinado  como  en  las  otras  re- 
flexiones. Sns  medios  de  mejora  consistian  en  facilitar  y  ex- 
tender la  instrucción  á  los  propietarios,  hoy  ya  muy  adelan- 
tada, no  universitaria,  sino  en  institutos  útiles,  cuidando,  res- 
pecto á  los  labradores,  «que  no  hubiese  lugar,  aldea  ni  feligre- 
sía que  no  tuviera  la  enseñanza  de  las  primeras  letras,»  enton- 
ces atrasada  hasta  un  extremo  apenas  concebible.  Tan  cono- 
cido y  trascendental  era  este  daño,  y  tanto  por  los  buenos  po- 
líticos se  comprendía,  que  en  uno  de  los  informes  extractados 
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en  él,  «Memorial  ajustado  sobre  daños  y  decadencia  de  la  agri- 
cultura,» (año  17(36)  se  proponia  la  prohibición  de  estudios  de 
Gramática  latina  en  los  lugares,  concediéndose  sólo  uno  en 
cada  ciudad  ó  villa,  según  la  ley  recopilada,  porque  fomenta- 
ban, más^qíie  clérigos,  holgazanes  (1). 

Aquella  información,  honra  del  reinado  de  Carlos  III,  es  un 
resumen  de  los  errores  económicos  que  paralizaban  el  movi- 
miento de  la  industria  agrícola,  y  señala  el  tristísimo  estado  á 
que  la  habían  conducido,  así  como  una  indicación  de  los  me- 
dios, en  general  acertados,  de  mejorarla.  La  inseguridad  del 
pobre  labrador  en  los  arriendos;  la  tasa  de  granos,  que  como  la 
de  otros  artículos  de  consumos  se  creía  necesaria  para  poner 
coto  á  la  codicia  de  especuladores;  la  extraña  \qj  prohibi- 
tiva— entre  otras  muchas — de  vender  el  trigo  en  pan  cocido  al 
que  no  fuese  panadero;  la  de  reventas  de  granos,  calificada  de 
torpe  hcro  por  Su  Santidad  Julio  I;  el  derecho  de  tanteo  que 
respecto  á  granos  daban  las  leyes  á  los  pueblos,  albóndigas  y 
pósitos,  con  ánimo  de  facilitar  por  ese  medio — poco  eficaz  cier- 
tamente— la  abundancia  y  baratura  de  tan  necesarios  artículos; 
lo  perjudicial  de  las  trabas  que  al  comercio  y  circulación  in- 
terior oponía  la  necesidad  de  licencias,  guias  y  tornaguías; 
todos  estos  y  otros  males,  causa  de  la  decadencia  del  país,  lla- 
maron en  la  referida  época  la  atención  del  Gobierno  y  de  los 
hombres  ilustrados.  Como  consecuencia  de  ello  y  de  la  viciosa 
preferencia  que  se  daba  á  la  ganadería — nunca  más  próspera 
que  cuando  sabe  aliarse  á  la  agricultura — citábanse  los  despo- 
blados, cada  día  en  aumento  (2),  y  proponíanse  remedios,  tan 
fuertes  algunos,  como  el  mal  á  que  se  aplicaban.  Fué  aquel  un 
momento  de  grandísima  importancia  para  la  situación  econó- 
mica, y  consiguientemente  también  política  de  España;   y 


(i)  El  Intendente  de  Burgos  compadecía  á  los  que  eran  «renteros  y  es- 
clavos miserables  de  las  iglesias  y  mayorazgos,»  y  lamentaba  que  los  labra- 
dores, al  coger  el  fruto  de  sus  fatigas,  se  hallaban  sorprendidos  y  cercados  de 
frailes  de  todas  divisas,  sobre  lo  que — decia — podia  extenderse  mucho,  «pero 
no  queria  se  le  tuviese  f'or  anatema. r,  (Págs.  47  y  5o). 

(2)  Asegurábase  que  dos  terceras  partes  de  Andalucía  estaban  incultas. 
Sólo  en  el  partido  de  Badajoz  decia  el  escritor  Zabala  que  habia  20  man- 
chas, que  comprendían  26  leguas  de  largo  y  12  de  ancho,  siendo  todo  un 
monte  inculto,  sin  más  servicio  que  el  de  habitación  de  ñeras.  En  otras  pro- 
vincias eran  también  numerosos  los  despoblados. 
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aunque  tristes  acontecimientos,  de  todos  bien  conocidos,  inuti- 
lizasen j  mandasen  al  olvido  tan  interesantes  estudios,  no  fue- 
ron del  todo  fruto  perdido;  por  e^o  j  por  ser  un  honroso  re- 
cuerdo de  nuestra  historia,  hemos  hecho  esta  breve  reseña, 
tanto  más  digna  hoy  de  tenerse  presente,  cuanto  que  algunos 
de  aquellos  males,  alguna  de  aquellas  cuestiones  sociales,  vuel- 
ven á  reproducirse  j  plantearse  menos  tranquila  é  inocente- 
mente. 

No  prolongaremos  esta  digresión;  basta  á  nuestro  objeto  lo 
indicado,  que  explica  las  causas  de  que  hayan  atravesado  lar- 
gos y  agitados  períodos  las  primitivas  utopias  del  viejo  socia- 
lismo, sin  que  la  parte  pehgrosa  de  sus  doctrinas  trascendies(í 
á  la  vida  pública.  Pasaron  aquellas  escuelas,  gastadas  por  la 
imposibilidad  de  realizar  sus  idealismos,  pero  principios  adver- 
sos á  la  buena  organización  social  fueron  condensándose  poco 
á  poco  como  los  vapores  que  anuncian  la  tempestad;  pesaron 
sobre  los  grandes  centros  de  población  é  industria  apoderán- 
dose del  ánimo  de  los  trabajadores,  que  no  veian  aumentar  sus 
medios  de  vida  en  proporción  al  crecimiento  de  las  artes,  y 
menos  al  de  los  deseos  que  despertaba.  La  incubación  fué 
lenta;  los  resultados  aparecieron  de  improviso. 

Llegadas  las  cosas  á  ese  extremo,  y  avivadas  las  pasiones 
al  calor  de  las  revueltas  políticas,  es  como  al  fin  se  formuló  la 
gravísima  cuestión  del  trabajo,  de  una  manera  imponente  en  las 
tendencias  de  la  que  empezó  llamándose  Asociación  Interna- 
cio7ial  de  tralajadores.  Miradas  en  circunstancias,  de  recorda- 
ción no  lejana,  con  pavor  extremado,  casi  olvidadas  después 
que  se  calmaron  los  extremecimientos  que  la  pasión  política, 
explotada  con  diversas  miras,  desenvolvió  en  España,  están, 
sin  embargo,  lejos  de  haber  concluido  sus  peligros,  y  es  prove- 
choso, como  enseñanza  histórica  y  voz  de  alerta,  el  estudio  del 
origen  y  vicisitudes  de  esa  asociación,  que  partiendo  de  un  le- 
gítimo deseo,  ha  maleado  y  torcido  el  curso  de  sus  fuerzas. 
Conviene,  pues,  estudiar  y  promover  las  reformas  que  con  jus- 
ticia reclame  la  clase  trabajadora,  hacerla  sentir  práctica- 
mente los  beneficios  de  una  buena  educación  industrial,  moral 
y  religiosa,  y  escitar  en  su  ánimo  el  apego  á  los  principios  é 
instituciones  de  privisíon  y  ahorro,  propagando  por  ese  medio 
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las  doctrinas  que  han  de  servir,  sin  apelar  á  violencias,  de  C(jr- 
rectivo  á  las  antisociales  que  se  trató  de  inspirarla,  y  de  reme- 
dio también  á  los  abusos  con  que  suelen  ser  explotados  sus  tra- 
bajos. Verdad  es  que  pocas  ocasiones  podrán  presentarse  más 
propicias  para  descaminar  su  buena  fé,  que  las  que  concurrie- 
ron y  siguieron  al  fracaso  de  la  República  francesa  de  1848. 
Envuelta  desde  entonces  por  las  corrientes  que  han  tenido  á 
Europa  en  estado  de  conmoción  y  temores;  testigo,  autora  y 
víctima  en  repetidas  catástrofes;  sufriendo  la  parte  más  grave 
y  dolorosa  en  las  vicisitudes  de  la  industria;  abandonada  en 
esos  trances  á  sus  solas  fuerzas  é  instintos,  y  extraviada  por 
las  interesadas  miras  de  los  que  querían,  y  seguirán  queriendo, 
convertirla  en  ciego  instrumento  de  funestos  designios,  las 
ventajas  que  iba  consiguiendo,  en  vez  de  servirla  de  estímulo 
para  proseguir  su  conveniente  campaña,  despertáronla  desme- 
didos antojos  é  hiciéronla  pensar  en  sustituir  el  instrumento 
de  la  fuerza  al  pacífico  del  trabajo.  Todos  estos  hechos  son 
ciertos,  y  fácil  ha  sido  observar  su  desarrollo;  pero  la  historia 
es  justa  y  obliga  á  consignar  que  en  esa  serie  de  extravíos  al- 
canza no  leve  responsabilidad  y  culpa  á  las  aristocracias  de  la 
industria,  representadas  por  el  capital,  que  generalmente  se  ha 
limitado  á  explotar  en  demasía  el  trabajo,  sin  pararse  á  preca- 
ver ó  suavizar  sus  dolencias. 

En  tal  situación  de  cosas,  la  guerra,  que  para  desgi'acia  de 
Francia  provocó  el  desvanecimiento  de  Napoleón  III,  que 
antes  y  durante  su  imperio  contribuyó  á  fomentar  las  ideas 
socialistas  (1),  puso  en  violenta  y  desesperada  alteración  los 
ánimos.  En  pos  de  inmensos  reveses  llegaron  los  merodeado- 
res, que  nunca  faltan  en  las  campañas  de  la  fuerza  y  de  la  in- 
teligencia, y  aprovechando  la  embriaguez  que  producen  el 

( I )  Al  tratar  de  esto  no  puédemenos  de  venir  á  la  memoria  el  folleto  so- 
bre Extinción  del  pauperismo,  que  escribió  en  las  prisiones  de  Hams,  y 
cuya  cuarta  edición  publicó  en  Setiembre  de  1848  cuando,  pretendiendo  la 
Presidencia  de  la  República,  preveía  la  reaparición  del  Imperio.  «La  retribu* 
cien  del  trabajo — escribía — está  hoy  abandonada  á  la  casualidad  ó  á  la  vio- 
lencia; solo  tenemos  al  señor  que  oprime,  ó  al  obrero  que  se  rebela. b  Justi- 
ficaba así  ¡a  sedición  de  la  pobrera,  que  consideraba  inevitable  mientras  la 
opulencia  no  dejase  de  ser  opresora.  Creyendo  que  la  ley  igualitaria  de  la 
división  de  las  propiedades  arruina  á  la  agricultura,  buscaba  el  remedio  en 
una  asociación  que  volviera  á  erigir  la  gran  propiedad  y  la  gran  cultura^ 
y  proponía  al  efecto  la  creación — á  costa  del  presupuesto — de  un  gran  nú- 
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miedo  y  la  ira,  la  desesperación  y  el  abatimiento,  hicieron  po- 
sible la  explosión  de  ideas  opuestas  á  todo  lo  existente,  y  la 
devastadora  existencia  del  indefinible  poder  titulado  la  Comuna, 
y  de  su  fugaz  eco,  en  España,  el  Cantonalismo. 

Pero  ni  la  Comuna  ni  el  Cantonalismo  fueron  obra  directa 
de  las  primitivas  asociaciones,  sino  resultado  imprevisto  de  su 
misteriosa  organización  y  de  sus  irritantes  doctrinas.  Aconte- 
ció entonces  la  que  siempre  se  observa  en  los  grandes  trastornos 
ñsicos  y  morales.  Las  inundaciones  sacan  á  flor  de  agua  lo  que 
antes  ocupaba  el  fondo;  las  convulsiones  terrestres  arrojan  á  la 
superficie  la  lava  que  bullia  en  las  profundidades;  lava  y  cieno 
salen  también  á  dejar  su  rastro  en  las  grandes  crisis  de  los  pue- 
blos, pero  dejan  lecciones  que  no  conviene  despreciar,  porque 
en  esas  catástrofes  pocas  veces  falta  algo  justo  que  no  se  ha 
considerado  y  algo  injusto  que  se  ha  permitido.  Sobre  esto  versa 
el  importante  estudio  á  que  dedicarse  debe  la  ciencia  social. 

La  cuestión  hoy  palpitante,  la  que  ha  de  ir  con  los  tiempos 
creciendo  hasta  que  se  llegue  á  la  solución  del  problema,  di- 
fícil siempre  y  hoy  oscuramente  planteada,  es  la  del  trabajo, 
la  de  armonizar  sus  derecJios  y  deberes  con  los  del  capital.  El  nú- 
mero no  es  por  sí  sólo  un  elemento  de  fuerza  para  los  trabaja- 
dores; necesitarian  organización,  y  á  ella  es  á  lo  que  aspiran 
formando  federaciones  y  procurando  subordinarlas  á  una  direc- 
ción central.  Cuando  á  tal  estado  se  llega,  cuando  la  lucha  con 
el  capital  se  pronuncia  resueltamente,  ó  pronunciarse  amenaza, 
no  deben  olvidar  los  capitalistas  que  su  poder  estriba  en  los  ci- 
mientos del  trabajo,  y  que  nada  hay  más  dispuesto  á  desastres 
que  las  empresas  sostenidas  por  el  consumo,  que  necesita  no  ser 
interrumpido,  por  la  producción  que  también  necesita  ser  con- 
tinua, y  por  el  crédito,  tan  sensible  á  toda  clase  de  variaciones. 


maro  de  colonias  agrícolas,  que  poco  á  poco  llegarian  á  invadir  el  mundo  ^ 
dar  la  ley  á  la  industria  privada.  Estas  instituciones  caritativas  en  medio 
de  un  mundo  egoísta  entregado  á  la /(?«¿/íí//ia¿  del  dinero,  comparábalas, 
en  cuanto  á  sus  presuntos  resultados  bienhechores,  á  los  monasterios,  que 
en  la  Edad  Media  sembraron,  entre  los  amos  y  los  siervos,  gérmenes  de  luz, 
de  paz  y  de  civilización.  En  cambio  calificaba  á  las  cajas  de  ahorro  de  ir- 
risión y  absurdo,  porque  «á  tanto  equivalía  querer  aliviar  la  miseria  de  los 
hombres  que  no  tienen  con  qué  vivir  proponiéndoles  reservar  todos  los 
años  un  algo  de  que  carecen.»  Esta  filosofía  socialista,  más  de  una  vez  trans- 
piró en  los  actos  del  Imperio. 

TOMO   XCIII  31 
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La  coalición  de  trabajadores  con  intentos  agresivos,  j  casi 
de  dominación,  sobre  los  propietarios  y  capitalistas,  ha  sido  el 
objeto  de  la  Asociación  Internacional,  que  tomó  desde  el  princi- 
pio un  peligroso  sendero,  aceptando  en  cuanto  á  ideas  lo  más 
exagerado  de  las  alucinaciones  socialistas,  y  en  cuanto  á  he- 
chos mucho  que  pudiera  ser  motivo  de  disolución  y  retroceso. 
De  grado  en  grado  ha  ido  después  variando  los  planes  de  cam- 
paña, tal  vez  por  sus  ocultos  directores  encaminada  á  fines 
distintos  de  los  que,  á  nombre  de  la  clase  trabajadora,  empezó 
proclamando. 

II 

Preliminar  de  las  asociaciones  del  trabajo. 

No  es  ya  difícil  comprender  el  origen  y  causas  de  aparición 
de  esa  fuerza  llamada  Internacional,  que  empezó  ofreciendo  rea- 
lizar la  liquidación  social,  cuya  definición  dio  Bakunine  di- 
ciendo que  era  «la  expropiación,  en  derecho,  de  todos  los  propie- 
tarios actuales,  con  la  abolición  del  estado  político  y  jurídico, 
que  sanciona  y  protejo  la  propiedad  actual,  y  de  todo  cuanto 
recibe  el  nombre  de  derecho  constituido».  La  liquidación  no 
podia  ser  más  completa,  y  dábase  á  entender,  al  anunciarla, 
que  el  estado  social  se  halla  en  una  situación  de  quiebra  nunca 
vista  ni  imaginada.  Presentóse,  pues,  la  cuestión  en  toda  su 
rudeza,  sin  preparación  ni  paliativos,  completándola  por  fin  el 
nihilismo,  que  propone  empezar  destruyéndolo  todo,  á  reserva 
de  pensar  después  en  los  medios  de  reedificarlo.  Haciendo  de  la 
producción  material  su  único  objetivo,  y  no  admitiendo  en  ella 
otra  jerarquía  que  la  de  los  trabajadores,  es  como  intentó  dar 
forma  práctica  á  las  ideas  socialistas,  habiéndose  podido  decir 
acertadamente  de  sus  doctrinas  que  «son  un  comunismo  adul- 
terado con  el  dog-matismo  de  Fourier  y  el  economismo  de 
Proudhon.»  El  sofisma  deslumbrador,  á  veces,  de  sus  teorías; 
la  malévola  intención  de  algunos,  que  con  todo  especulan, 
hasta  con  los  errores  y  las  desgracias;  y  la  miseria,  que  asedia 
y  se  apega  á  clases  numerosas,  haciendo  contraste  con  la  Jor- 
Hna  de  otras,  han  mantenido  en  agitación  á  una  parte  de  la 
humanidad  destinada  al  trabajo  inseguro  de  la  industria,  oca- 
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sionando  proyectos  y  programas  algo  parecidos  á  sueños  de 
enfermo.  Sólo  en  una  de  esas  situaciones  han  podido  germinar 
las  doctrinas  de  que  habremos  de  ocuparnos  como  dato  histó- 
rico, consignando  desde  luego,  en  prueba  del  decaimiento  que 
revelan,  que  no  han  conservado  la  buena  fé,  los  septimientos 
humanitarios  y  desinteresados  que  nadie  desconoce  en  Saint- 
Simon,  ni  en  Fourier,  ni  en  sus  primeros  discípulos.  A  estese- 
vero  juicio  exige  la  imparcialidad  que  añadamos  algo,  para  que 
el  cuadro  resulte  en  todo  verdadero. 

Los  primeros  y  más  extraviados  sistemas  del  internaciona- 
lismo, aunque  acaloraron  á  las  masas  de  trabajadores,  no  lo- 
graron llevar  el  convencimiento  á  sus  ánimos,  no  hicieron  mu- 
chos prosélitos,  no  alcanzaron  los  triunfos  que  consigue  la  pro- 
paganda de  doctrinas  aceptables  siquiera  en  su  parte  más  sen- 
sible, y  dieron  lugar  á  prontas  excisiones.  Tocaron,  sin  em- 
bargo, puntos  que  merecen  detenido  estudio,  en  beneficio  de  los 
derechos  de  la  propiedad,  el  capital  y  el  trabajo,  objetos  de  que 
nos  ocuparemos,  empezando  por  trazar  en  ligeros  rasgos  la  his- 
toria de  la  precitada  Asociación. 

Las  de  obreros  han  sido  desde  muy  antiguo  conocidas,  y  era 
natural  que  surgiesen  así  que  el  trabajo  empezó  á  ser  libre  y  la 
industria  á  extender  su  vuelo.  La  libertad  individual  necesita 
fortalecerse  por  medio  de  la  asociación,  y  esto  lo  vemos  desde 
remotos  tiempos.  Son  las  ciencias  morales  las  que  más  pueden 
citarse  en  comprobación  de  aquel  antiguo  dicho-,  ni/dl  novum 
suh  solé,  y  entre  otros  ejemplos  deben  recordarse  los  que  al 
asunto  de  que  tratamos  se  refieren.  En  Roma  no  fueron  desco- 
nocidas las  instituciones  de  beneficencia;  y  antes  que  los  roma- 
nos, tuvieron  los  griegos  sociedades  parecidas  á  las  modernas 
de  socorros  mutuos,  crédito  é  incendios.  Muchas  leyes  se  ocu- 
paron de  los  colegios  ó  asociaciones  á  que,  en  busca  de  apoyo, 
se  acogía  la  humilde  gente  trabajadora  (1),  que  tropezó  con  la 


(i)  Eatre  los  romanos  se  conocían  los  colegios  ó  corporaciones,  algo  pa- 
recidas á  nuestros  gremios,  fijándose  condiciones  para  pertenecer  á  ellos  y 
castigándose  los  no  permitidos,  como  puede  verse  en  el  título  XXII,  libro  47 
del  Digesto.  El  libre  ejercicio  de  la  industria  sufrió  también  muchas  trabas 
por  nuestras  antiguas  leyes,  que  reglamentaban  los  gremios,  siendo  digno  de 
notar  que  hasta  1 783  no  se  desterró  la  funesta  preocupación  de  no  conside- 
rarse igualmente  honrados  todos  los  oficios.  (R.  G.  de  18  de  Marzo.) 
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abierta  hostilidad  de  los  patricios,  para  quienes  no  habia  más 
grupos  sociales  que  los  de  la  familia  y  el  Estado.  Pasaron  aque- 
llos tiempos,  y  tras  de  ellos  se  levantó  la  Edad  Media,  entre  cu- 
yos caracteres  descuella  el  de  constructora  de  tantos  monu- 
mentos que  hoy  con  admiración  se  consideran;  entonces  se 
organizaron  asociaciones  de  oficios,  especialmente  en  los  de 
construcciones  (mazons),  con  formas  un  tanto  misteriosas, debi- 
das acaso  á  la  falta  de  libertad,  aconteciendo  que  el  fraternal 
auxilio  á  los  compañeros  se  convirtiese  en  hostilidad  entre  unas 
y  otras  asociaciones.  Larga  fué  la  duración  de  semejante  estado 
de  cosas:  ha  llegado  hasta  nuestros  tiempos,  repitiéndose  actos 
criminales,  á  que  procuraron  algunos  inteligentes  y  de  buena 
fé  poner  coto,  esforzándose  por  sustituir  el  espíritu  de  fraterni- 
dad al  de  hostilidad  y  malévola  envidia,  que  entre  los  mismos 
trabajadores,  y  con  grave  daño  suyo,  se  despertaba. 

Hacemos  estas  breves  indicaciones  para  demostrar  que  ni  el 
medio  de  asociación  de  oficios,  ni  las  tendencias  á  apelar  á  la 
fuerza  como  recurso  supremo,  han  sido  novedades  abortadas 
por  las  ideas  revolucionarias  ó  anti religiosas,  como  algunos  se 
han  complacido  en  suponer.  Las  chispas  de  ese  incendio  han 
saltado  al  choque  brusco  del  capital  y  del  trabajo,  que  no  han 
comprendido  ó  han  extraviado  su  verdadera  misión  respectiva. 

En  Inglaterra  hubo,  como  en  Francia,  sociedades  de  oficios 
(írades  unions)  que  influyeron  en  el  internacionalismo,  aunque 
con  él  no  llegasen  á  confundirse.  Natural  era  que  en  un  país 
donde  existen  grandes  aglomeraciones  de  la  propiedad,  donde 
se  encuentran  en  pocas  manos  los  poderosos  medios  industria- 
les, donde  la  población  trabajadora  ha  ido  continuamente  au- 
mentando, donde  el  pauperismo  se  ha  hecho  más  visible  por  lo 
mismo  que  el  Estado  no  lo  abandona  á  su  propio  infortunio, 
natural  era  que,  donde  todas  esas  circunstancias  se  reunían,  se 
despertara  con  mayor  prontitud  y  viveza  el  pensamiento  de 
fortalecerse  los  trabajadores  acudiendo  á  las  aludidas  socieda- 
des, derivación  de  los  antiguos  gremios,  cuyos  reglamentos  no 
escasearon  reglas  violentas  y  abusivas.  Proteger  á  los  obreros 
contra  las  exaj eradas  pretensiones  de  los  capitalistas,  con  espe- 
cialidad en  el  punto  que  á  aquellos  más  ofendía,  la  baja  de  los 
jsaUrios,  fué  el  primer  fin  á  que  se  dirigieron,  y  para  conse- 
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guirlo  fijaron  en  sus  reglamentos  la  tasa  de  los  jornales,  co- 
metiendo el  error  de  igualar  al  obrero  inteligente  con  el  torpe. 
Con  ese  mismo  propósito  prohibieron  las  obras  por  piezas  y 
fuera  de  las  horas  reglamentarias;  rechazaron  que  se  trabajase 
en  otro  oficio  distinto  de  aquel  en  que  cada  uno  hubiera  hecho 
su  aprendizaje  j  estuviese  registrado  en  los  libros  de  la  Union, 
y  hasta  intentaron  limitar  el  número  de  aprendices,  y  en  algu- 
nos oficios  la  extensión  de  la  comarca  en  que  pudieran  ejer- 
cerse. Era  el  absolutismo  industrial,  provocado  en  parte  por  el 
de  los  dueños,  pero  siempre  contrario  á  la  dignidad  del  trabajo 
y  á  la  prosperidad  de  los  operarios. 

No  pararon  en  esto  los  males,  porque  las  contravenciones  á 
esos  reglamentos  se  perseguian  y  castigaban  sin  reparar  en. 
medios,  por  criminales  que  fueran.  Repitiéronse  en  1866  acon- 
tecimientos terribles  en  los  distritos  manufactureros,  pero  con 
tal  habilidad  dirigidos,  que  los  tribunales  no  lograban  descu- 
brir á  los  delincuentes,  por  más  que  las  sospechas  recayesen 
sobre  las  sociedades  obreras,  visto  que  las  víctimas  de  tamaños 
atentados  eran,  ó  dueños  de  establecimientos  industriales,  ó 
pobres  trabajadores  que  no  tomaban  parte  en  las  huelgas,  tan 
frecuentes  como  obstinadas. 

El  gobierno  inglés,  procediendo  con  meditación  y  oportuna 
calma,  no  acudió  para  dominar  tales  conñictos  á  medidas  de 
rigor  ni  arbitrarias  persecuciones;  no  suprimió  ó  suspendió  sí- 
quiera  las  garantías  constitucionales;  creyó  más  acertado  ave- 
riguar lo  que  de  justo  ó  injusto  hubiese  en  las  quejas  de  los 
obreros,  y  buscar  al  mismo  tiempo  medios  de  evitar  y  corregir 
sus  extravíos.  Para  esto  abrió  una  información  parlamentaria, 
encomendada  á  individuos  de  todos  los  partidos  políticos  y  á 
representantes  de  la  propiedad  industrial,  la  magistratura  y  la 
administración.  Con  tal  actividad  y  tino  supo  esta  comisión 
proceder,  que  á  los  dos  años  llevaba  publicados  diez  volúmenes, 
que  esclarecían  los  puntos  consultados,  habiendo  logrado  que 
los  trabajadores  contribuyesen  también  á  ilustrarla,  y  conclu- 
yesen cooperando  á  los  deseos  de  transigir  pacíficamente  las 
cuestiones  con  el  capital,  desapareciendo  las  antiguas  socieda- 
des secretas.  Al  estudiar  estos  sucesos  el  conde  de  París,  en  una 
obra  que  acerca  de  las  sociedades  obreras  de  Inglaterra  publicó 
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en  1869,  compendiaba  su  juicio  en  las  siguientes  palabras,  que 
tenerse  debieran  presentes,  como  consejo  y  como  regla  de  go- 
bierno, en  esos  lamentables  conflictos,  que  no  han  cesado  de  re- 
producirse: «El  específico  contra  el  antagonismo  de  obreros  j 
fabricantes  está  eíi  la  libertad  política  y  en  los  derechos  que  ase- 
gura... Los  adversarios  de  la  víspera  han  salido  reconciliados 
consoló  haberles  dado  la  comisión,  á  todos  ellos,  participación 
en  las  discusiones,  haciéndoles  sentar  en  un  mismo  banco...  Esa 
libertad  (de  reunión)  ha  hecho  desaparecer  las  sociedades  secre- 
tas, porque  éstas  son  inútiles  desde  el  momento  en  que  cada 
cual  tiene  el  derecho  de  petición  franca...» 

Hemos  dado  alguna  extensión  á  este  episodio  de  las  clases 
obreras  en  la  Gran  Bretaña,  porque  la  Internacional  pugnó  mu- 
cho por  atraerse  á  la  trades  unions,  siendo  un  descalabro  para 
ella  el  no  haberlo  conseguido. 

III 
Cómo  se  inició  la  Internacional. 

No  podían  los  acontecimientos  relatados  dejar  de  influir 
en  el  ánimo  de  los  obreros,  haciéndoles  comprender  la  fuerza 
de  la  asociación  y  predisponiéndoles  á  interpretar  viciosamente 
y  convertir  en  peligrosas  ciertas  teorías  que  algo  razonable 
tienen  en  el  fondo.  El  principio  fecundo  de  asociación  se  des- 
naturalizó; y  en  vez  de  estudiar  y  seguir  el  camino  de  un  pro- 
greso pacífico,  constante  y  razonado,  creyeron  adelantar  más 
por  los  medios  de  la  fuerza.  Faltaba  una  ocasión  propicia  para 
coaligarse,  y  la  industria  misma  ofreció  esa  ocasión  en  una  de 
sus  grandes  solemnidades. 

Hay  en  esto  una  consideración  que  no  queremos  dejar  des- 
apercibida: es  la  iniciativa  que  pueden  revindicar  los  alema- 
nes—entendiendo por  este  nombre  las  regiones  del  Norte— y  el 
carácter  más  radical  que  entre  ellos  el  socialismo  ha  tomado. 
Pudo  Francia,  con  su  movilidad  y  acalorados  arranques  propios 
de  la  raza  latina,  propagar  ansiosamente  el  socialismo;  pudo 
mezclarlo  á  sus  revoluciones  políticas;  pero  el  mal  éxito  con- 
tuvo el  entusiasmo  de  los  internacionalistas,  y,  sin  abandonar 
la  empresa,  recogieron  sus  fuerzas  en  busca  de  otros  caminos ► 
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En  Alemania,  el  socialismo  ahonda  los  trabajos,  se  relaciona 
con  las  aspiraciones  políticas  más  avanzadas,  rodea  sus  doctri- 
nas con  la  atmósfera  nebulos'a  de  su  filosofía,  rompe  con  todo 
lo  antiguo  y  busca  nuevas  soluciones.  De  allí  ha  pasado  á  Ru- 
sia, á  la  raza  eslava,  que  pudiera  creeree  destinada  á  realizar 
grandes  mudanzas  y  á  regenerar,  como  en  los  antiguos  tiem- 
pos, lo  que  en  los  países  del  Sur  va  debilitándose.  El  nihilismo 
es  distinto  del  socialismo,  porque  ni  las  pretensiones  extremas 
de  éste  le  satisfacen;  busca  la  nada  para  sacar  de  ella  otra  crea- 
ción. Hay  en  todo  esto  algo  propio  ó  exclusivo  de  aquellos  paí- 
ses y  de  aquellos  hombres;  la  Historia  lo  atestigua  y  la  Filoso- 
fía debe  explicarlo.  Rusia,  regenerándose,  llegará  á  ejercer  po- 
derosa influencia  en  el  Asia,  y  también  en  la  Europa,  en  bene- 
ficio, no  de  las  autocracias,  sino  de  la  libertad  y  del  pro- 
greso. 

Dejando  esto,  que  habremos  de  examinar  más  adelante,  y 
volviendo  ahora  á  lo  ya  antes  indicado,  recordaremos  que 
en  1839  obreros  alemanes,  expulsados  de  Francia,  formaron  en 
Londres  una  Sociedad  de  índole  socialista,  si  bien  su  principal 
significación  fuese  democrática.  Fué  una  de  las  primeras  que 
allí  aparecieron,  y  que,  relacionada  con  los  cartistas  ingleses, 
se  fundió  después  en  otra  que  llamaron  de  los  demócratas  frater- 
nales. Comunistas,  y  esencialmente  políticas,  empezaron  á  ser 
las  que  en  la  Internacional  fueron  por  fin  á  refundirse.  En  1847 
tuvo  lugar  en  Londres  una  reunión  de  los  comunistas  alemanes, 
á  la  que  asistió  el  renombrado  Karl-Marx,  redactando  un  Ma- 
nifiesto á  cuya  doctrina  era  perfectamente  aplicable  la  califica- 
ción ya  antes  citada  de  ser  un  comunismo  combinado  con  las 
ideas  de  Fourier  y  Proudhon  (1).  Proponía,  en  efecto — y  esto  es 
lo  que  después  se  ha  ido  desarrollando — «la  abolición  de  la 
propiedad  individual  sobre  la  tierra,  la  centralización  del  cré- 
dito en  el  Estado  y  de  los  medios  de  trasporte,  como  los  cami- 
nos de  hierro,  la  creación  de  talleres  nacionales  y  el  mejora- 


(i)  Karl-Marx  nació  en  Colonia  en  1814,  y  murió  en  París  en  i883.  Es- 
tudió en  las  Universidades  de  Bon  y  Berlin,  distinguiéndose  en  la  ciencia 
del  Derecho,  Filosofía,  Historia  y  Economía  política  y  social.  Publicó  en 
París  algunos  folletos  contra  el  gobierno  prusiano,  que  le  obligaron  á  refu- 
giarse por  algún  tiempo  en  Bélgica.  La  Internacional  vaso  en  él  uno  de  sus 
jnás  infatigables  propagadores. 
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miento  de  la  tierra  efectuando  su  cultivo  bajo  un  plan  co- 
mún.» El  mismo  concretaba  poco  después  (1849)  sus  ideas  en 
la  forma  siguiente:   «Los  comunistas  no  tienen  más  causa  ni 

partido  que  la  de  los  trabajadores su  objeto  inmediato  es  la 

destrucción  del  régimen  de  los  capitalistas  por  la  adquisición  del 
poder  político  .>y 

Grandes  acontecimientos,  como  los  de  Francia  en  1848;  la 
insureccion  de  Polonia,  llamada  siempre  por  su  santa  heroici- 
dad á  conmover  los  corazones  generosos;  los  grandes  sucesos 
de  Francia  é  Italia,  y  todas  esas  guerras  que  se  suscitaron  en 
los  dos  mundos,  contuvieron  aquellos  primeros  trabajos  socia- 
listas, haciendo  que  la  clase  obrera  tomara  interés  en  los  hechos 
contemporáneos,  y  que  predominasen  en  su  espíritu  las  simpan 
tias  políticas  (1);  pero  el  impulso  estaba  dado,  y  si  el  movimiento 
podia  retardarse,  no  era  posible  contenerlo.  Dirección  inteli- 
gente, no  ciega  resistencia  es  lo  que  en  tales  casos  aconseja  el 
buen  sentido. 

En  Alemania  continuaron  mezcladas  las  cuestiones  social  y 
política,  y  en  1862  empezó  á  tratarse  de  organizar  la  clase 
obrera,  celebrándose  al  efecto  reuniones  en  que  figuraron  dos 
notables  personajes  políticos,  Mr.  Schulze-Delitsch  y  Mr.  Las- 
salle.  El  primero,  diputado  del  partido  progresista,  temia  que. 
de  mezclar  los  dos  movimientos  político  y  social,  concluyese 
saliendo  perjudicada  la  unidad  y  libertad  de  Alemania,  y  los 
medios  preventivos  que  propuso  fueron  los  de  libertad  general 
proclamada  por  los  economistas.  Lassalle,  publicista  de  Ber- 
lín, calificaba  eso  de  meros  paliativos;  rechazaba  la  concurren- 
cia industrial  y  mercantil  y  las  grandes  industrias,  y  preten- 
día que  el  Estado  ayudase  á  crear  establecimientos  industria- 
les. Estos  dos  sistemas  se  discutieron  ampliamente  en  una 
reunión  tenida  en  Leipzic  en  Marzo  de  1863;  la  mayoría  se  de- 
cidió por  el  proyecto  de  Lassalle,  que  era  el  verdaderamente  so- 
cialista. 

Y  ya  que  venimos  citando  á  Alemania,  referiremos,  aunque 
no  sea  más  que  como  incidente  curioso,  lo  que  en  una  obra 


(i)  En  un  meeim^  celebrado  en  Londres  e'ií  Julio  de  i863  se  presentó 
una  comisioa  de  París  pidiendo  la  cooperación  inglesa  para  libertar  á  Po- 
lonia. 
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anónima  publicada  en  1871  (1)  se  dice,  respecto  á  la  participa- 
ción é  influencia  del  príncipe  de  Bismark  en  alg-unos  actos  de 
esa  Asociación,  que  debe  ser  bien  estudiada.  Dice  que,  poco  des- 
pués de  1830,  y  sobre  las  ruinas  de  \b.  fracmasoneria  y  del  car- 
honarismo — que  de  Italia  y  Francia  habia  pasado  á  Alemania — 
se  empezó  á  levantar  la  Internacional,  con  la  incertidumbre  en 
principios  y  objeto  que  suele  afectar  á  toda  secta  nueva.  La 
Alemania  era  terreno  á  propósito  para  servir  de  cuna  á  Asocia- 
ción semejante,  y  ya  en  Prusia  se  habia  formado,  después  de  la 
paz  de  Tilssit,  una_  liga  denominada  Teungebund,  para  aliviar 
las  miserias  ocasionadas  por  la  guerra  y  reanimar  en  los  pue- 
blos el  sentido  moral,  que  constituye  la  fuerza  de  las  naciones. 
Esta  Sociedad,  dirigida  por  un  Consejo  Supremo,  Consejos  pro- 
vinciales, Asociaciones  locales  y  círculos  de  acción,  suminis- 
tró, al  disolverse,  ejemplo,  regla  y  fuerza  á  la  Internacional. 
El  pensamiento  de  ésta  no  partió  de  los  trabajadores,  sino  de 
regiones  y  personas  elevadas,  y,  según  la  obra  á  que  nos  refe- 
rimos, Bismark  supo  explotar  desde  el  poder  ese  movimiento 
para  daño  y  ruina  de  la  Francia,  habiendo  empezado  por  rela- 
cionarse ya  en  183G,  en  las  aguas  de  Badén,  con  Luis  Napo- 
león, algo  inclinado,  y  más  entonces,  á  las  pretensiones  socia- 
listas. No  seguiremos  al  escritor  citado  en  sus  juicios  adversos 
á  Bismark  y  á  la  Alemania,  hijos,  sin  duda,  de  la  hostil  pre- 
vención propia  de  la  época  en  que  escribía,  y  sospechosos  en 
(manto  á  su  exactitud:  hémoslo  referido  solamente  por  la  rela- 
ción que  ese  episodio  tiene  con  la  Historia  que  nos  ocupa. 

Así  las  cosas,  la  Exposición  universal  de  1862  acercó  unos 
á  otros  los  obreros  de  diversos  países  que  á  ella  concurrieron,  j 
entonces  se  alzó  con  más  formalidad  y  decisión  la  idea  de  reali- 
zar una  alianza  general  de  trabajadores,  acordando  celebrar  eí 
año  siguiente  otro  gran  meeting,  que  al  cabo  se  reunió  en  28 
de  Setiembre  de  1864.  En  él  llevó  Marx  la  palabra  á  nombre  de 
la  delegación  francesa,  formulando  las  aspiraciones  de  la  fu- 
tura Asociación,  «En  adelante — dijo — es  preciso  que  la  voz  del 
pueblo  se  oiga  en  todas  las  grandes  Cuestiones  políticas  y  so- 
ciales  El  capital  se  va  concentrando  y  organizando  en  po- 

(i)    Les  mysteres  de  l'Internacionale  son  origine,  son  but,  ses  chefe,  ses. 
raoyens  d'action,  son  role  sous  la  Commune,  etc. 
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derosas  asociaciones  financieras  é  industriales;  y  si  no  nos  pre- 
cavemos contra  ellas,  esa  fuerza  reinará  pronto  despótica- 
mente   La  división  del   trabajo  tiende  á  hacer  de  cada 

obrero  una  pieza  de  máquina  en  manos  de  los  grandes  lores  de 
la  industria el  libre  comercio;  sin  la  solidaridad  de  los  tra- 
bajadores, engendrará  una  servidumbre  industrial,  más  impla- 
cable j  funesta  para  la  humanidad  que  la  que  nuestros  padres 

destruyeron  en  los  grandes  dias  de  nuestra  Revolución » 

Este  es  el  espíritu  que  ha  dominado  después  el  ánimo  de  la  clase 
trabajadora,  y  de  allí,  de  una  falsa  apreciación  de  las  verdades 
económicas,  arranca  el  conjunto  de  errores  que  desnaturaliza 
lo  que  en  la  primitiva  idea  pudiera  considerarse  puro  y  practi- 
cable. Una  vez  proclamada  la  creación  de  ese  nuevo  poder,  que 
no  se  contenia  en  los  límites  de  las  organizaciones  políticas, 
agrícolasni  industriales  existentes,  ¿cómo  llevarlo  á  la  práctica? 
Preciso  era  empezar  á  ocuparse  de  este  problema,  y  á  ello  se 
dedicó  la  comisión  nombrada  en  el  expresado  año  1864,  que  no 
tardó  en  revestirse  de  las  atribuciones  de  centro  general  direc- 
tivo; y  como  el  objeto  era  que  la  Asociación  tuviese  ramificacio- 
nes en  todo  el  mundo,  acordó  prescindir  de  las  formas  de  go- 
bierno, á  fin  de  no  chocar  con  ninguna  y  poder  utilizarlas  todas 
en  beneficio  del  adelanto  y  completa  emancipación  de  los  traba- 
jadores. Algo  de  inocente  ilusión  había  en  esto,  que,  por  otra 
parte,  muy  mal  se  concillaba  con  las  pretensiones  de  que  el  po- 
der político  viniese  á  quedar  en  manos  de  aquéllos. 

Hiciéronse  desde  entonces  varios  trabajos,  tocando  la  prin- 
cipal iniciativa  á  Marx,  que  en  uno  de  sus  informes  ó  mensa- 
jes empezó  á  recomendar  la  cooperación  (que  él  llamaba  las/<3;c- 
lorias  cooperativas),  considerando  al  trabajo  asalariado  como  una 
forma  transitoria  condenada  á  desaparecer  ante  el  asociado. 
Convenida,  además,  la  reunión  de  Congresos  anuales,  y  la  ins- 
talación de  Consejos  que  desempeñasen  la  Agencia  internacional, 
trataron  de  unir  las  sociedades  ya  establecidas,  en  lo  cual  no 
ganaron,  por  de  pronto,  mucho  terreno. 

Un  Congreso  que  se  había  citado  para  Bélgica  en  1865  no 
llegó  á  reunirse,  y  en  su  lugar  se  verificó  en  Ginebra  en  Se- 
tiembre de  1866,  consistiendo  su  mayor  importancia  en  lo  que 
puede  llamarse  IdL  fórmula  cooperaíim.  Fiel  al  plan  preconcebida 
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de  dar  elasticidad  á  sus  reglas  para  que  dentro  de  ellas  cupie- 
sen los  movimientos  espontáneos  de  las  clases  trabajadoras,  nada 
estableció  ni  definió  positivamente.  «Basada — decian — la  so- 
ciedad en  el  antagonismo  de  las  clases,  la  cooperación  está  lla- 
mada á  trasformarla,  deshaciendo  la  subordinación  empobre- 
cedora  y  despótica  del  trabajo  al  capital,  y  esto  no  puede  rea- 
lizarse sin  grandes  cambios  en  las  condiciones  generales  de 
ella,  trasladando  sus  fuerzas  organizadas — esto  es,  el  poder  del 
Estado— de  manos  de  los  capitalistas  y  propietarios  á  las  de  los 
productores,»  que  á  su  entender  no  son  otros  que  los  agentes 
materiales  (1). 

Aunque  no  sean  ya  de  mucho  interés  y  hayan  caido  poco 
menos  que  en  el  olvido,  mencionaremos,  siquiera  sea  breve- 
mente, algunos  otros  de  esos  Congresos  celebrados  en  diversas 
regiones:  y  de  paso,  hemos  de  hacer  constar  nuestro  conven- 
cimiento de  que  esa  tendencia  á  asociarse  y  discutir  los  pro- 
ductores sus  necesidades,  sus  derechos  y  sus  obligaciones,  es 
uno  de  los  acontecimientos  que  más  determinan  los  adelantos 
sociales  y  políticos.  ¡Cuánta  distancia  media  entre  esa  liber- 
tad, aunque  al  principio  marche  á  la  aventura,  y  acaso  por  in- 
convenientes caminos,  y  el  anonadamiento,  la  atonía,  el  servi- 
lismo en  que  se  vio  sumida  hasta  en  los  principios  de  este  si- 
glo! Ley  es  de  la  Providencia  ese  nuevo  y  magnífico  aspecto 
del  progreso. 

Volviendo  á  nuestro  objeto,  citaremos,  como  importantes 
hechos  históricos,  la  celebración  de  otro  Congreso  en  1867  en 
Lausana,  con  mayor  número  de  delegados  (ninguno  español): 
en  él  se  trató  de  trasformar  la  sociedad,  emancipando  el  cuürto 
estado,  suprimiendo  el  salario  y  proclamando  la  mutualidad  y  la 
federación.  Después,  en  1868,  tuvo  lugar  el  Congreso  de  Bruse- 

(i)  En  este  Congreso,  al  que  asistieron  6o  delegados  franceses  y  unos 
cuantos  ingleses  y  suizos,  se  propuso  una  información  general  sobre  la  si- 
tuación de  las  clases  obreras,  que  no  se  llevó  á  efecto;  se  trató  de  la  reduc- 
ción de  horas  de  trabajo,  que  no  agradó  á  los  suizos,  temerosos  de  que  se  les 
privase  de  un  medio  de  aumentar  sus  ganancias;  de  la  cooperación,  impuesto 
directo  como  único  aceptable,  abolición  de  ejércitos,  etc.  También  se  admi- 
tieron los  Estatutos  generales  de  la  Internacional,  cuyo  objeto,  según  el  ar- 
tículo I.",  era  «establecer  una  asociación  para  procurar  un  punto  central  de 
comunicación  y  cooperación  entre  los  obreros  de  diferentes  países  que  aspi- 
ran á  un  mismo  fixi,  ásaber:  el  concurso  mutuo,  el  progreso  y  la  completa 
«mancipación  de  la  clase  obrera.» 
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las,  al  que  asistió  mi  español,  presentándose  como  delegado  de 
las  asociaciones  obreras  catalanas;  y  en  el  año  siguiente  (Se- 
tiembre de  1869),  otro  en  Basilea — al  que  concurrieron  dos  es- 
pañoles— que  abordó  más  de  lleno  las  cuestiones  debatidas,  re- 
asumiéndolas en  la  frase  de  Bakunine,  que  pedia,  como  ya  he- 
mos dicho,  la  liquidación  social,  y  pensó  también  en  el  míinici- 
pio  del  porvenir,  organizado  federativamente  y  concentrando  en 
sí  todos  los  poderes  y  todas  las  organizaciones  políticas. 

Esta  es,  brevemente  trazada,  la  historia  en  su  origen 
de  la  Internacional,  y  su  más  intransigente  desarrollo  hasta 
la  Comuna  francesa  y  el  Cantonalismo  español,  en  cuya 
época  se  cierra  su  primer  período.  La  obra  de  propaganda  fué 
desde  entonces  más  rápida,  y  creció  el  número  de  los  asocia- 
dos; pero  á  consecuencia  de  esa  elasticidad  de  reglas  á  que  an- 
tes hemos  aludido,  y  del  conflicto  de  las  negaciones,  que  era  lo 
que  más  brillaba  en  su  doctrina,  ofreció  el  desacostumbrado 
ejemplo  de  que  el  período  orgánico  se  trasformase  muy  pronto 
en  el  período  anárqnico. 

Algo  hay,  no  poco,  que  atender  y  mejorar  en  la  suerte  de 
los  trabajadores;  justo  es  que  ellos  mismos  se  ennoblezcan 
cooperando  á  su  bienestar;  pero  engáñaseles  al  exasperarlos 
por  la  lentitud  de  esa  obra — como  si  lentas  no  fuesen  todas  las 
grandes  obras  sociales — y  al  no  poner  á  su  vista  más  que  me- 
dios de  destrucción  de  lo  existente. 

Réstanos  ahora  concretar  las  principales  bases  del  interna- 
cionalismo, tal  como  se  presentaron  á  su  aparición,  y  princi- 
palmente como  se  difundieron  en  España.  Hiciéronse  también 
trabajos  de  proselitismo  que  cundieron,  más  que  en  otras,  en 
las  provincias  manufactureras  y  en  Madrid,  donde  todo  halla 
cabida.  Reuniones  públicas  se  celebraron  en  Madrid,  Barce- 
lona y  Valencia;  los  delegados  de  los  Centros  directores  expu- 
sieron sin  rebozo  sus  más  radicales  ideas  y  proyectos  en  cuanto 
á  la  política,  á  la  organización  económica  del  trabajo,  al  nuevo 
carácter  que  pretendían  dar  á  la  familia  y  á  las  creencias  reli- 
giosas; pero  también  oyeron  con  deferencia,  y  á  veces  con 
aplauso,  á  los  que  se  presentaron  á  combatir  semejantes  teorías, 

A.  Gil  Sanz. 
[Continu&rit.) 
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Escogido  público  llenaba  la  sala  de  juntas  de  la  Real  Academia 
de  Ciencias  morales  y  políticas  la  tarde  del  3  de  Junio  de  1883,  pe- 
queña para  tan  numeroso  auditorio,  compuesto  de  damas,  prelados, 
catedráticos,  académicos,  profesores  de  la  Institución  libre  de  Ense- 
ñanza, socios  de  la  Union  Católica,  filósofos  de  todas  las  escuelas,  po- 
líticos afiliados  en  los  innumerables  partidos  de  la  política  española, 
escritores  de  las  diversas  tendencias  literarias,  unidos  todos,  á  pesar 
de  la  diferencia  de  opiniones  y  doctrina,  por  la  unánime  veneración 
y  simpatía  al  estudioso  y  respetado  arzobispo  de  Sevilla,  Fr.  Cefe- 
rino  González,  del  Sagrado  Orden  de  Predicadores,  más  conocido  en 
la  república  de  las  letras,  en  las  sociedades  científicas  y  entre  los 
pensadores  de  la  Europa  culta  con  el  sencillo  y  expresivo  nombre 
del  P.  Ceferino.  Elegido  para  ocupar  el  sillón  académico  cuando  no 
era  más  que  humilde  fraile  dominico,  vino  á  sorprenderle  la  noticia 
en  su  modesta  celda  de  la  calle  de  la  Pasión;  los  dias  eran  de  lucha 
y  de  prueba  para  las  doctrinas  de  la  Iglesia,  y  el  que  más  tarde  ha- 
bía de  intentar  la  renuncia  de  la  envidiada  y  codiciada  dignidad 
episcopal,  aceptó  aquel  puesto  de  combate  en  defensa  de  la  verdad 
revelada  y  de  las  enseñanzas  del  catolicismo.  Fiel  cumplidor  siempre 
de  los  deberes  que  se  impusiera,  presentó  su  discurso  de  recepción 
en  brevísimo  plazo  en  1874.  Los  trastornos  y  mudanzas  de  gobierno 
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en  aquellos  dias,  las  atenciones  de  su  ministerio  pastoral  eu  Córdoba, 
aplazaron  hasta  la  mencionada  fecha  de  3  de  Junio  del  presente  año 
la  lectura  de  un  trabajo  que  marca  el  fin  de  su  aprovechada  vida  de 
religioso  regular,  y  el  principio  de  su  acertada  misión  episcopal. 

En  las  montañas  de  Asturias,  cuna  de  la  Reconquista  española  y 
fecunda  patria  de  caracteres  viriles,  nació  el  P.  Ceferino  González  y 
Diaz-Tuñon  en  el  fragoso  valle  de  Villoria,  concejo  y  partido  judicial 
de  Laviana,  el  28  de  Enero  de  1831.  En  aquel  privilegiado  país,  que  la 
vida  en  el  seno  de  la  naturaleza  robustece  el  cuerpo  y  vigoriza  el 
ánimo,  pasaron  tranquilos  y  felices  los  años  de  su  infancia  en  la 
honrada  casa  paterna,  en  la  que,  con  el  ejemplo,  aprendió  á  amar  la 
virtud  y  la  no  paciente  enseñanza;  un  dómine  le  instruyó  en  las  be- 
llezas y  el  conocimiento  del  latin.  La  contemplación  de  la  grandeza 
y  majestad  del  valle  donde  naciera,  educó  su  espíritu  para  la  medi- 
tación y  el  estudio;  la  piedad  y  religiosidad  de  sus  padres,  determi- 
naron su  vocación  religiosa;  y  muy  joven,  casi  adolescente,  tomó  el 
hábito  de  la  Orden  de  Predicadores  en  el  convento  de  misioneros  de 
Ocaña  á  fines  de  1844. 

El  primero  en  la  observancia  de  la  Orden,  tan  penosa  para  el  que 
carece  de  la  necesaria  vocación  al  abrazarla,  distinguióse  muy  luego 
el  joven  novicio  por  la  ejemplaridad  en  la  vida  y  la  asiduidad  en  el 
«studio,  mereciendo  de  sus  compañeros  el  apodo  de  Traga-lihros,  em- 
pezando ya  á  resentirse  de  la  vista  por  tan  continuada  lectura.  Teolo- 
gía, Historia,  Cánones,  Ciencias  políticas  y  sociales,  todo  lo  leia,  me- 
ditaba y  sobre  ello  discuríia  con  asombrosa  lucidez,  aficionándose 
con  preferencia  á  los  estudios  filosóficos  en  su  parte  especulativa,  en 
los  cuales  habia  de  dar  posteriormente  sazonadísimo  fruto  en  los  que 
cumplidamente  demostrase  la  claridad  de  su  juicio  y  la  fuerza  dia- 
léctica del  razonamiento.  Habia  ya  profesado  en  la  Religión  que,  en- 
tre otros  innumerables  varones  que  honra  el  catálogo  de  sus  hijos 
predilectos  en  España,  cuenta  oradores  como  San  Vicente  Ferrer,  y 
moralistas  como  Fr.  Luis  de  Granada,  cuando  un  suceso  inesperado 
vino  á  probar  la  sinceridad  de  sus  votos.  Profesó  tan  joven,  que  sólo 
contaba,  según  la  partida  de  bautismo,  la  edad  canónica  indispensa- 
ble para  verificarlo;  pero  pasado  un  año,  recibió  aviso  del  superior 
que  su  partida  de  bautismo  estaba  equivocada,  siendo  nula,  en  su 
consecuencia,  la  profesión,  pudiendo  abandonar  el  hábito  si  tal  era 
su  voluntad.  Libre  para  volver  al  mundo,  joven,  con  una  sólida  y 
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vasta  instrucción  para  poder  ocupar  un  lugar  distinguido  por  su  ta- 
lento y  cultura,  después  de  un  corto  tiempo  dedicado  á  ejercicios  es- 
pirituales, reiteró  y  pronunció,  con  más  decisión  que  la  vez  primera, 
unos  votos  que  le  imponian  obediencia  á  sus  superiores  para  dedicar 
su  vida  entera  á  la  propagación  de  la  fé  entre  los  idólatras,  la  defensa 
de  la  pureza  del  dogma  contra  los  herejes  ó  cismáticos,  y  la  nimia  y 
escrupulosa  práctica  del  Instituto  de  la  Orden  que  enaltecieron  con 
sus  virtudes  y  ciencia  Santo  Domingo  de  Guzman,  Santo  Tomás  de 
Aquino  y  San  Luis  Beltran. 

Amor  á  la  verdad  y  fé  sincera  demuestra  la  ordenación  sacerdo- 
tal en  estos  dias  de  prueba  para  la  creencia,  y  algunas  veces  de  pe- 
ligro personal  para  los  ministros  del  santuario.  Abnegación  sin  lími- 
tes representó  siempre  el  ingreso  de  cualquier  comunidad  religiosa, 
desligándose  de  todo  afecto  individual  y  de  familia  para  someterse  á 
la  regla,  no  conociendo  más  padres  que  sus  superiores,  ni  otros  deu- 
dos que  sus  hermanos  de  hábito.  Pero  la  perfección  y  el  desprendi- 
miento cristiano  personifícase  en  el  misionero  destinado  á  evange- 
lizar á  aquellos  cuyo  idioma  apenas  conoce,  caminando  casi  siempre 
con  su  breviario  y  un  crucifijo  en  pos  de  malos  tratamientos  y  de  la 
corona  del  martirio.  Disminúyense  las  amarguras  del  primero  por 
las  impiedades  que  ensañáranse  en  no  pocos,  el  respeto  y  considera- 
ción de  los  fieles  creyentes.  Las  dignidades  y  puestos  preeminentes 
en  sus  respectivas  comunidades,  su  representación  en  los  Concilios  y 
Sinodos,  las  cátedras  en  las  Universidades  ó  colegios  á  ellas  anejas, 
minoraban  las  contrariedades  de  los  regulares.  Sólo  el  misionero 
recoge  por  único  galardón  en  la  tierra,  las  inclemencias  de  la  natu- 
raleza en  países  inexplorados,  el  aislamiento  de  toda  cultura  entre 
los  salvajes,  los  malos  tratamientos  de  los  jefes  de  tribu  ó  de  los  go- 
bernantes en  los  Estados  infieles,  y  como  término  á  su  peregrinación, 
la  muerte  por  amor  á  Aquél  que  retribuye  y  premia  con  mayor  lar- 
gueza, en  proporción  al  sacrificio  y  al  sufrimiento  con  resignación 
sobrellevados.  .^ 

Parecia  llegada  la  época  de  que  se  realizaran  sus  aspiraciones  al 
embarcarse  en  Cádiz,  en  unión  de  otros  jóvenes,  en  la  fragata  La 
Jama  cubana,  cuando  nuevas  contrariedades  pusieron  á  prueba  el 
temple  de  su  ánimo  para  vencer  las  adversidades.  Una  furiosa  tem- 
pestad asaltóles  en  medio  del  Océano;  rota  y  maltratada  la  nave, 
arribaron  después  de  muchos  dias  de  fatiga  á  Rio-Janeiro,  donde 
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trasbordaron  á  un  buque  inglés  para  continuar  su  navegación  inter- 
rumpida. Nuevas  adversidades  esperaban  muy  en  breve  á  los  viaje- 
ros; pues  apenas  se  hallaron  en  alta  mar,  se  declaró  un  incendio  á 
bordo,  ocasionado  por  varios  marineros  que  se  declararon  en  abierta 
rebelión;  afortunadamente  para  ellos,  la  aparición  de  otro  buque, 
también  inglés,  que  regresaba,  vino  á  salvarles,  apagó  el  fuego  y 
condujo  á  su  bordo  los  autores  y  cómplices  de  la  revuelta.  Después 
de  tan  penosa  y  arriesgada  navegación,  llegó  al  fin  á  Manila,  solici- 
tando anheloso  ejercer  su  ministerio  en  las  misiones  de  Tonkin, 
donde  varios  hermanos  suyos  sufrian  todo  género  de  persecuciones 
y  la  gloriosa  muerte  de  los  mártires  de  la  fé.  Pero  las  penalidades  de 
Tin  viaje  de  ocho  meses  habian  empezado  á  debilitar  su  constitución^ 
desde  entonces  enfermiza,  y  sus  superiores  le  negaron  el  permiso 
que  tan  de  veras  y  anhelante  suplicaba,  mandándole  dedicarse  á  la 
enseñanza.  Aprovechados  para  él  y  provechosos  para  sus  discípulos 
fueron  los  trece  años  que  dedicó  á  la  enseñanza,  explicando  cinco 
.Filosofía  y  ocho  Teología,  en  los  que,  sin  abandonar  el  pulpito  ni  el 
confesionario,  y  la  escrupulosa  observancia  de  la  regla,  se  entregó 
con  asiduidad  al  estudio  para  el  mejor  desempeño  de  sus  deberes  de 
maestro  y  sus  trabajos  particulares. 

Sazonado  fruto  de  su  enseñanza  y  estudio  en  dichos  años  fueron 
los  Estudios  sobre  la  Filosofía  de  Santo  Tomás,  publicados  por  la  Or- 
den sin  corregir,  por  haberse  negado  el  autor  á  revisarlos  por  no  con- 
siderarlos su  modestia  dignos  de  impresión,  á  pesar  de  representar 
el  trabajo  de  largos  dias  de  meditación  y  numerosas  noches  de  vigi- 
lia en  la  investigación  de  la  verdad,  no  mereciendo  para  él  más  apre- 
cio que  sencillos  apuntes  para  orientarse  al  tratar  de  las  cuestiones 
en  ellos  tratadas,  y  de  preparación  para  las  explicaciones  de  cátedra: 
apenas  publicados,  fueron  traducidos  á  distintos  idiomas,  sirviendo 
de  texto  y  consulta  en  Europa,  Asia  y  América. 

Su  publicación  fué  revelación  de  su  talento  para  el  mundo  cientí- 
ficp,  que  veia  resucitar  en  aquel  hermano  de  los  Sotos  y  de  Melchor 
Cano  el  restaurador  de  la  escolástica  en  la  patria  del  P.  Victoria  y 
Francisco  Suarez,  y  quien  venia  á  oponerse  con  sus  escritos  á  las 
doctrinas  racionalistas  que  dominaban  casi  en  absoluto  entonces  el 
mundo.  Exposición  razonada  y  lógica  Los  estudios^  dentro  la  más  pura 
Ortodoxia  y  genuina  representación  que  inspirara  al  Ángel  de  las  es- 
cuel-as  en  la  Suma,  encuéntrase  fielmente  expresados  en  ellos  la  so- 
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lucion  de  los  más  dificultosos  problemas  de  Filosofía  que  ag-itan  é 
informan  todas  las  escuelas,  la  defensa  á  los  cargos  más  graves  y 
severos  dirigidos  á  la  escolástica,  y  con  solución  clara  las  cuestiones 
que  se  refieren  á  Dios,  el  hombre  y  la  naturaleza  en  sus  relaciones 
con  la  Moral,  la  Política,  el  Derecho  y  las  Ciencias  naturales;  todo  lo 
estudia,  analiza,  juzga  y  domina  conforme  el  criterio  que  guiara  al 
angélico  doctor,  condenándose  con  gran  copia  de  argumentos  y  po- 
derosa fuerza  dialéctica  el  racionalismo,  en  sus  diversos  matices  y 
multiplicadas  escuelas,  y  todos  los  errores  optimistas,  ocasionalistas, 
ontológicos  ó  empíricos  que  se  desarrollan  y  viven  en  dichas  escue- 
las filosóficas.  Consuelo  y  esperanza  fué  para  los  católicos  y  tomistas 
los  mencionados  Estudios,  que  anunciaba  un  fiel  y  decidido  expositor 
de  una  escuela  que  se  juzgaba  ya  en  España  casi  huérfana  de  man- 
tenedores. 

Honra  y  gloria  de  la  religión  dominicana  Santo  Tomás  de  Aquino, 
comparte  con  el  fundador  el  patronato  de  la  Orden  de  Predicadores, 
y  su  doctrina  es  difundida  con  entusiasmo  y  cariño,  y  defendida  con 
decisión  y  energía  por  los  hijos  de  Santo  Domingo  de  Guzman,  que 
la  conservan  en  depósito  como  la  más  legítima  y  esclarecida  de  sus 
glorias.  Maestro  de  la  Universidad  de  Manila,  puesto  bajo  el  amparo 
y  advocación  del  descendiente  de  los  condes  de  Aquino,  y  expositor 
acertado  de  sus  doctrinas  filosóficas,  predicó  el  P.  Ceferino  en  ella  el 
panegírico  del  Santo  en  la  función  religiosa  celebrada  por  dicha  Uni- 
versidad el  7  de  Marzo  de  1862. 

Trabajos  tan  continuos  en  el  cálido  clima  de  Filipinas,  quebranta- 
ron su  salud,  en  términos  de  verse  obligado  á  regresar  á  la  Penín- 
.«ula  on  1865,  después  de  haber  desempeñado  con  cordura  y  acierto 
importantes  cargos  en  el  Archipiélago,  buscando  en  los  aires  de  la 
])átr¡a  descanso  á  su  trabajado  espíritu  y  alivio  para  las  graves  do- 
lencias que  afligían  su  constitución  física. 

Aliviado  un  tanto  de  sus  enfermedades,  aunque  no  completamente 
restablecida  su  salud,  fué  nombrado  superior  del  Colegio  de  misio- 
neros de  Ocaña,  en  el  que  vistiera  por  vez  primera  el  blanco  hábito 
de  su  religión  antes  de  cumplir  los  catorce  años.  ¡Cuántos  agradables 
recuerdos  acudirian  á  su  memoria  al  pisar  de  nuevo  su  recinto, 
recordando  los  apacibles  dias  de  su  noviciado,  y  cuantas  ilusio- 
nes menos  contarla  su  imaginación  que  en  aquel  memorable  dia 
que  abandonaba  aquellos  sitios,  para  evangelizar  los  gentiles  de 
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Asia  y  morir  por  Jesucristo!  Pero  ¡qué  agradable  debió  ser  para  su 
ánimo  la  conciencia  de  haber  cumplido  siempre  con  su  deber  practi- 
cando la  virtud  y  enseñando  la  verdad  de  la  ciencia!  Los  que  temian 
que  el  filósofo  acostumbrado  á  las  tareas  especulativas  de  la  Metafí- 
sica no  sería  tan  idóneo  administrador  como  sabio  maestro,  vieron 
agradablemente  disipados  sus  temores  por  la  lisonjera  verdad  de  los 
hechos  durante  su  administración  aumentó  las  rentas  del  Colegio,  es- 
tableció cátedras  de  lenguas  vivas  y  sabias,  gabinete  de  Física,  Quí- 
mica é  Historia  Natural,  uniendo  á  la  sólida  enseñanza  de  la  ciencia 
antigua  el  conocimiento  exacto  y  verdadero  de  la  moderna,  para  que, 
conociendo  la  verdad  en  toda  su  extensión,  pudieran  combatir  el 
error  en  todas  sus  flaquezas  y  contradiciones;  y  cuando  por  motivos 
de  salud  se  vio  obligado  á  renunciar  el  cargo  de  superior,  fué  unánime 
el  sentimiento  de  profesos  y  novicios,  que  tuvieron  siempre  en  él  un 
prudente  padre,  y  solicitó  y  desinteresado  hermano. 

Admitida  por  sus  superiores  la  renuncia  de  la  dirección  del  Cole- 
gio de  Ocaña,  retiróse  á  Madrid,  buscando  en  el  descanso  y  quietud 
re¡)oso  á  su  fatigado  espíritu,  alivio  á  sus  crónicas  dolencias,  fijando 
su  domicilio  en  la  casa  número  14  de  la  calle  de  la  Pasión,  propiedad 
de  la  procuración  en  la  Corte  de  los  misioneros  dominicos  de  Filipi- 
nas. Difícil  es  á  los  habituados  por  largo  número  de  años  al  trabajo 
y  al  estudio  renunciar  á  él.  Imposible  á  un  hijo  déla  religión  domi- 
nicana, apellidada  la  Orden  de  la  Verdad,  permanecer  silencioso 
cuando  el  error  triunfa  y  la  pureza  de  la  doctrina  católica  padece  de- 
trimento ó  calumnia.  Eran  los  azarosos  dias  de  la  Revolución  de  Se- 
tiembre, de  tan  halagadoras  esperanzas,  desnaturalizada  y  vencida 
por  las  imprudencias  de  sus  defensores  y  las  calculadas  exageracio- 
nes de  sus  adversarios.  Destruida  la  Unidad  católica  con  el  reconoci- 
miento de  la  libertad  religiosa  en  el  artículo  21  de  la  Constitución 
de  1869,"  libres  la  prensa  y  el  libro;  reinante  la  libertad  del  pensa- 
miento, de  las  escuelas  racionalistas;  enseñoreados  los  kraussistas  ó 
sus  afines  de  la  enseñanza,  el  religioso  cristiano,  el  tomista  no  po- 
día permanecer  indiferente,  y  salió  á  la  defensa  de  sus  creencias  y 
doctrinas,  en  meditados  y  bien  escritos  artículos  publicados  en  las 
revistas  católicas  La  Cruzada,  Ciudad  de  Dios  y  Defensa  ds  la  sociedad, 
en  los  que,  con  elevado  espíritu  de  caridad,  inflesible  en  lo  dogmático 
y  necesario,  tolerante  en  lo  opinable,  aplaudió  lo  que  juzgó  verda- 
dero y  censuró  lo  que  consideró  erróneo,  aun  fundándose  en  la  auto- 
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ridad  de  filósofos  escritores  católicos,  llevando  á  la  práctica  en  sus 
escritos  la  conocidísima  máxima  de  San  Agustín.  Libre  por  su  con- 
vencimiento en  la  posesión  de  la  verdad,  seg-un  la  promesa  del  Após- 
tol de  las  gentes,  tolerante  por  su  amor  al  estudio  y  á  la  ciencia,  no 
olvida  nunca  la  misericordia  y  consideración  con  el  contrario,  á  que 
está  obligado  quien  profesa  la  regla  á  cuya  observancia  consagró  su 
vida  el  P.  Lacordaire. 

Sin  representación  en  la  universidad  la  enseñanza  de  la  Filosofía 
escolástica,  varios  amigos  y  admiradores  del  P.  Ceferino  le  suplica- 
ron les  diese  algunas  lecciones  acerca  de  una  escuela  filosófica,  de 
tan  contadísimo  y  mermado  número  de  defensores  como  la  tomista; 
accediendo  á  sus  deseos  y  ruegos,  estableció  tres  dias  en  la  semana 
para  sus  lecciones,  ó,  mejor  dicho,  conferencias  amistosas,  en  las  que 
familiarmente  y  sin  aparato  ni  ostentación  expuso  la  cuestión  de  las 
categorías,  la  teoría  de  la  verdad  y  de  la  razón,  toda  la  Psicología 
empírica  y  casi  toda  la  racional;  y  cuando  se  disponía  á  enunciar  las 
importantes  cuestiones  ontológicas,  el  mandato  de  los  médicos  le 
obligó  á  suspender  sus  explicaciones  al  escogido  auditorio,  com- 
puesto de  sacerdotes,  periodistas,  títulos  de  Castilla  y  jóvenes  de  es- 
peranzas y  talentos,  que,  en  busca  de  la  verdad  y  atraídos  por  la 
ciencia  del  Padre,  acudían  con  asiduidad  á  la  celda  del  fraile,  quie- 
nes recordarán  siempre  con  aníor  aquellas  agradables  é  instructivas 
disertaciones  sobre  tan  importantes  y  trascendentales  cuestiones  me- 
tafísicas. «Todavía  recordamos,  escribe  uno  de  los  que  más  frecuen- 
taron estas  amigables  reuniones,  aquel  magnífico  rasgo  de  natural 
elocuencia  cuando,  al  exponernos  la  sublime  teoría  de  la  verdad  del 
doctor  angélico  en  sus  divisiones  de  trascendental  subjetiva  y  moral, 
410S  la  representaba  con  feliz  analogía  con  un  jigantesco  triángulo, 
cuyo  vértice  superior  era  la  mente  divina,  donde  existentes  de  toda 
eternidad  las  ideas  arquetipas,  partían  dos  rayos  divergentes,  uno 
que  pasaba  por  los  entendimientos  y  otro  por  las  caras,  y  que  repre- 
sentaban el  uno  la  impresión  y  participación  de  la  razón  divina  en 
nosotros,  y  el  otro  la  conformidad  de  las  cosas  con  la  idea  de  su  tipo 
preexistente  en. el  entendimiento  divino,  y  que  se  unia  por  el  tercero, 
con  que  se  cerraba  el  ángulo,  y  que  era  la  ecuación  del  entendi- 
miento con  el  arte,  del  sujeto  con  el  objeto,  de  la  idea  con  la  reali- 
dad, constituyendo  el  primero  la  razón  y  el  segundo  la  verdad  meta- 
fisico-trascendental  y  objetiva,  y  el  tercero  la  verdad  lógica,  formal 
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y  subjetiva  con    quedaba    cerrado    el   triángulo   y   completada  h-, 
teoría.» 

Ampliación  y  perfeccionamiento  de  los  Estadios  sobre  la  Filosofía 
de  ISíiíito  Tomás,  la  obra  Philosophia  dementaria^  empezada  en  Manila^ 
continuada  en  Ocaña,  fué  concluida  y  publicada  para  consuelo  y  en- 
señanza de  los  buenos  católicos,  anhelosos  de  un  libro  de  consultad 
que,  sin  olvidar  el  movimiento  científico  contemporáneo,  ofreciese  en 
toda  su  pureza,  metodizado  en  un  cuerpo  de  doctrina,  lo  aceptad!. 
como  bueno  por  la  Iglesia  y  en  consonancia  con  los  principios  de 
Santo  Tomás  de  las  escuelas  filosóficas  que  hoy  se  disputan  el  pre- 
dominio en  el  mundo  de  la  inteligencia.  Destinada  principalmente 
para  la  juventud  de  los  seminarios,  encuéntranse  minuciosamente 
expuestos  y  refutados  los  errores  de  los  sistemas  que  combaten  la 
verdad  en   Filosofía   por  la  enunciación  general  de  las  diferente? 
escuelas, y  el  individual  ó  particular  de  cada  teoría,  principio  del  de 
ducido  y  de  sus  aplicaciones  en  la  Lógica,  Ontología,  Psicología, 
Ideología,  Cosmología,  Teodicea,  y,  finalmente,  de  la  Etica  para  co 
nocer  las  sucesivas  evoluciones  en  el  campo  de  la  historia  de  la  Fi 
losofía  de  los  antiguos  y  modernos  errores  subsistentes  desde  la  an 
tigüedad  ó  modificados  por  la  sucesión  de  los  tiempos.  Obra  escrita 
muy  principalmente  para  la  ilustración  de  nuestro  clero,  y  tan  in- 
dispensable en  esta  época  de  controversia  y  lucha. 

El  general  olvido  y  casi  desconocimiento  de  la  lengua  latina. 
idioma  en  que  está  escrita  \^  PMlosoiiMa  eleme7itaria,  hacíanla  inúti 
para  la  juventud  que  concurre  á  nuestras  Universidades  y  de  mu 
chas  personas  aficionadas  ó  dedicadas  á  los  estudios  filosóficos  pan: 
subsanar  esta  falta;  y  á  ruegos  de  varias  personas,  tradujo  su  obra  a: 
castellano;  pero  al  traducirla  la  modificó  completamente,  añadiéndoL. 
unas  partes,  cercenando  otras  y  dándoia  distinto  desarrollo,  varián- 
dola  de  tal  suerte  que,  más  que  el  nombre  de  traducción,  merece  ei 
de  una  obra  nueva  del  autor  de  tan  yaliosos  escritos.  Más  leida  y 
consultada  que  todos  los  escritos  del  ilustre  pensador  católico.  La 
Filosofía  elemental  es  la  mejor  de  sus  obras  y  la  más  legítima  de  sus 
glorias  literarias.  Escrita  en  la  forma  escolástica,  en  la  exposición; 
clara,  en  la  enunciaciacion  de  las  materias  tratadas;  con  una  ampli- 
tud de  ideas  de  tolerancia  poco  comunes  y  un  rigor  lógico,  y  fuerza 
de  dialéctica  admirable,  vino  á  responderá  una  necesidad,  universal- 
mente  sentida,  y  á  ocupar  un  dignísimo  é  importante  lugar  entre  las 
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obras  de  Filosofía  cristiana,  como  libro  de  iniciación,  consulta  y 
orientación  en  las  importantes  cuestiones  metafísicas  que  preocupa- 
ron siempre  la  atención  de  los  hombres  pensadores,  operando  con  ella 
un  renacimiento  tomista  en  no  pequeña  ni  despreciable  parte  de  la 
juventud  estudiosa,  más  apreciable  por  su  capacidad  y  talento  que 
pur  su  número,  no  sólo  por  la  restauración  de  métodos  y  principios  de 
tradición  gloriosísima,  sino  en  cuanto  relaciona  en  armónico  enlace 
y  raciocinio  á  los  fundamentales  princijiios  de  las  ciencias  especula- 
tivas las  aplicaciones  positivas  de  las  políticas  y  sociales,  tan  tristes 
y  dolorosas  en  su  consecuencia  cuando  se  prescinde  ú  olvidan  los  sa- 
ludables y  eternos  principios  de  verdad  y  justicia  en  que  deben  infor- 
formarse  para  su  realidad  y  práctica  en  la  .vida  de  los  individuos  ó 
de  las  sociedades. 

Precedidos  de  una  encomiástica  y  bien  escrita  introducción  de  don 
Alejandro  Pidal  y  Mon,  el  más  entusiasta  de  los  discípulos  y  concien- 
zudo de  I05  biógrafos  del  Padre  dominico,(en  cuyos  excelentes  estu- 
dios biográficos  hemos  encontrado  valiosas  noticias  é  importante  au- 
xilio para  este  escrito),  coleccionó  el  P.  Ceferino  en  dos  tomos  sus 
EsL^i dios  religiosos,  científicos  y  sociales^  dispersos  en  varias  revistas. 
La  simple  enunciación  de  sus  títulos  demuestra  su  importancia  y  la 
necesidad  de  su  colección.  La  filosofía  de  la  historia,  La  inmortalidad 
del  alma  y  svs  destinos,  Jül  positivismo  materialista,  La  economía  política 
y  el  cristianismo.  Los  temblores  de  tierra,  Idea  de  una  biblioteca  de  teólo- 
gos españoles,  Definición  de  la  infalibilidad  pontificia  y  Sermón  de  Santo 
Tomás  de  Aqiiino,  publicados  todos  en  época  de  combate  y  encamina- 
dos á  esclarecer  verdades  oscurecidas,  creencias  atacadas  y  princi- 
pios desnaturalizados,  y  en  los  que,  á  pesar  de  su  carácter  de  actua- 
lidad, encuéntrase  bien  provisto  arsenal  de  pura  y  sana  ciencia,  y 
provechr)so  manantial  de  meditación  y  estudio  que  justifica  lo  acer- 
tado del  acuerdo  al  reunirlos  y  agruparlos,  por  los  importantes  pro- 
blemas á  que  se  refieren,  y  que  siempre  merecerán  la  atención  de  los 
políticos  y  pensadores  de  todos  los  partidos  y  escuelas. 

La  filosofía  de  la  historia,  firmado  en  Ocaña  en  Junio  de  1870, 
inaugura  la  serie  de  los  estudios.  Reconociendo  el  importante  desar- 
rollo recibido  en  los  últimos  años  por  la  diligencia  perseverante  do 
los  modernos  historiadores,  marca  la  diferencia  entre  los  antiguos, 
refiriéndose  sólo  á  la  forma  externa  de  los  hechos  con  loa  modernos,  y 
«tendiendo  á  la  parte  interna  ó  esencial  de  la  vida  de  los  pueblos  y 
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que  exige  el  conocimiento  de  las  leyes,  instituciones  y  costumbres 
públicas,  dome'sticas,  religión,  gobierno  ó  industria,  comercio,  litera- 
tura, artes,  ciencias,  caracteres  con  todos  los  accidentes  necesario^! 
para  el  conocimiento  completo  de  un  pueblo,  de  una  nación,  de  una 
sociedad,  indispensables  también  para  conocer  la  marcha  progresiva 
6  retrógada  de  la  misma,  á  la  par  que  sus  vicisitudes  y  trasformacio- 
nes.  «En  una  palabra,  escribe  la  historia  en  los  tiempos  modernos; 
además  de  completarse,  se  ha  hecho  filosófica.  Se  ha  completado, 
porque  ha  descendido  y  desciende  á  la  descripción  de  los  varios  ele- 
mentos que  constituye  y  revelan  el  estado  social  de  un  pueblo  y  su 
grado  de  civilización.  Se  ha  hecho  filosófica,  porque  ha  penetrado  en 
el  fondo,  en  las  entrañas  de  un  pueblo  ó  de  una  sociedad;  busca  y  halla 
en  sus  relaciones  internas  y  externas,  en  sus  costumbres  públicas  y 
domésticas,  leyes,  organización  de  las  clases  sociales,  y  en  los  demás 
variados  elementos  del  organismo  social  y  político  la  causa  de  los 
acontecimientos  principales  y  de  las  trasformaciones  y  vicisitudes 
históricas,  sin  olvidar  ni  meuosprec'kir  por  eso  la  influencia  de  los 
hombres  que  desempeñaron  un  papel  importante  en  esas  vicisitudes 
y  acontecimientos,  bien  que  reduciéndolo  á  Iñnites  justos  y  razona- 
bles.» 

Sin  admitir  que  pueda  llamarse  ciencia  la  filosofía  de  la  historia, 
por  carecer  de  principios  ciertos,  evidentes,  que  sean  aplicables  por 
la  razón  humana,  ó  conclusiones  ó  verdades  que  sean  deducciones  le- 
gítimas y  evidentes  de  los  mismos. 

Condenando  los  razonamientos  deducidos  á  pnorí,  se  expresa  del 
siguiente  modo:  «Para  nosotros  es  indudable  que,  si  existe  ó  existir 
puede  una  filosofía  de  la  historia,  bien  sea  como  ciencia,  propiamente 
dicha,  bien  sea  como  estudio  conjetural  y  probable,  debe  tomar  por 
base  la  observación  exacta  y  concienzuda  de  los  hechos;  porque  sólo 
esta  observación  exacta  y  concienzuda  y  su  generalización  racional 
puede  llevarnos  al  conocimiento  filosófico  de  la  marcha  general  de  la 
humanidad  en  sus  relaciones  con  la  acción  de  la  Providencia  divina 
y  la  libertad  humana.  Pretender  fijar  á  priori  la  ley  histórica  de  la 
humanidad,  es  desconocer  las  condiciones  y  la  naturaleza  propia  de 
los  elementos  esenciales  y  fundamentales  de  la  filosofía  de  la  histo- 
ria. Estos  elementos  son  la  Providencia  divina  y  la  libertad  humana, 
«que  forman  la  ley  histórica  de  la  humanidad,»  de  donde  deduce: 
-«1.°  La  historia  en  general  de  la  humanidad,  puede  y  debe  conside- 
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rai'se  como  la  resultante  de  la  Providencia  divina  y  la  libertad  hu- 
mana, que  constituyen  las  causas  fundamentales  y  los  elementos 
esenciales  de  la  misma:  la  filosofía  de  la  historia  no  puede  existir 
como  ciencia,  sino  á  condición  de  poseer  el  conocimiento  de  relación 
que  exisie  entre  la  primera  y  la  segunda:  sólo  el  que  posea  la  intui- 
ción clara  ó  un  conocimiento  exacto  de  la  relación  entre  la  Providen- 
cia divina  y  la  libertad  humana,  como  causas  principales  y  armóni- 
cas de  los  hechos  históricos,  tendrá  en  su  mano  la  clave  de  la  ley  que 
preside  al  movimiento  general  de  la  humanidad,  y  poseerá,  por  consi- 
guiente, la  verdadera  filosofía  de  la  historia.  2.°  En  el  estado  actual 
de  los  conocimientos  humanos,  puede  considerarse  como  imposible 
que  la  filosofía  de  la  historia  reúna  las  condiciones  esenciales  de  la 
ciencia  propiamente  dicha,  y  es  además  muy  dudoso  que  adquiera  en 
lo  sucesivo  dichas  condiciones.  3.°  Los  diferentes  sistemas  de  filosofía 
de  la'historia  formulados  hasta  el  dia,  carecen,  en  su  mayor  parte,  de 
bases  ó  sistemas  racionales,  y  se  hallan  en  contradicción  con  el  mé- 
todo que  corresponde  á  esta  clase  de  estudios  y  fuera  de  las  condi- 
ciones propias  de  la  filosofía  de  la  historia  considerada  como  estudio 
conjetural  y  de  mera  probabilidad.»  Después  de  ampliar  y  exponerla 
doctrina  de  unión,  los  citados  elementos  de  observación  exacta  de  los 
hechos  y  armonía  de  relación  entre  la  Providencia  divina  y  la  liber- 
tad humana,  expone  las  distintas  teorías  sobre  filosofía  de  la  historia 
sustentadas  por  diferentes  filósofos  historiadores:  por  Vico  en  su 
Ciencia  nueva,  en  la  que  se  sienta  como  base  de  su  sistema  en  las  mo- 
dificaciones de  la  mente  humana  y  en  su  desenvolvimiento,  que  apli- 
cado á  sus  principios  históricos  no  es  más  que  el  de  la  razón  en  sus 
tres  períodos,  religioso  ó  divino,  heroico  y  humano;  por  Herder  en 
sus  Ideas  sobre  la  filosofía  de  la  historia,  quien  reconociendo  una  in- 
ñuencia  preponderante  y  exclusiva  al  clima  y  demás  condiciones  físi- 
cas que  rodean  al  hombre,  proclama  la  perfectibilidad  indefinida  de 
la  humanidad,  que  marcha  y  se  perfecciona  indefinidamente,  según 
todos  los  ramos  y  elementos  que  constituyen  la  civilización,-  por  Coa- 
sin  en  su  Introducción  á  la  historia  de  la  filosafia,  en  la  que  se  reco- 
noce en  la  historia  de  la  humanidad  tres  períodos  en  relación  con  la 
época  en  que  se  desarrollan  y  preponderan  sucesivamente  las  ideas  do 
lo  infinito,  de  lo  finito  y  de  la  relación  de  ambas  ideas;  y  finalmente, la 
deducida  de  la  escuela  de  Krausse,  en  que,  obedeciendo  á  la  triple  ley 
de  unidad,  variedad  y  armonía,  represéntase  la  historia  de  la  huma- 
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nidad  en  tres  dpocas  ó  períodos:  infancia,  adolescencia  y  virilidad,  en 
la  que  la  primera  corresponde  á  la  tí^sis,  la  segunda  á  la  antítesis  y 
la  tercera  á  la  síntesis.  Teorías  filosóficas  que  combate  por  panteis- 
tas  y  ateistas,  y  encuentra  en  Vico  una  concepción  incompleta  y  ex- 
clusiva de  la  filosofía  de  la  historia,  plagada  de  suposiciones  gratuitas 
y  afirmaciones  erróneas,  en  contradicción  con  las  enseñanzas  de  la 
ciencia  y  el  testimonio  de  la  historia;  en  Herder  por  sus  tendencias 
naturalistas,  prescindiendo  del  elemento  divino  ó  no  concediéndole 
la  importancia  que  le  corresponde  en  el  desarrollo  de  la  historia,  y  en 
Cousin  por  exagerar  la  influencia  y  la  acción  del  elemento  divino  en 
perjuicio  y  monoscaho  de  la  libertad  del  hombre,  «la  cual,  dice  el  au- 
tor, desaparece  por  completo  bajo  la  acción  universal  y  absorbente  de 
la  Providencia  divina,  y  no  hay  que  añadir  que  la  moralidad  de  los 
actos  humanos,  que  constituyen  la  trama  y  fondo  de  la  historia,  des- 
aparece y  queda  reducida  á  la  nada  ó  á  meras  apariencias,  desapa- 
rece ó  queda  reducida  á  la  nada  la  libertad  individual  del  hombre.» 
Estudiadas  Jas  anteriores  escuelas  racionalistas  al  examinar  El 
discurso  de  Bossuet  sobre  la  Historia  Universal,  en  cuya  obra  se  consi- 
dera al  Cristianismo  como  la  piedra  angular  de  todo  el  edificio  his- 
tórico de  la  humanidad,  el  centro  común  en  torno  del  cual  se  mue- 
ven y  marchan  los  pueblos,  los  imperios  y  los  siglos,  y  este  hecho  se 
halla  comprobado  y  puede  considerarse  como  una  inducción  legítima 
de  la  profecía  y  de  la  enseñanza  histórica,  considera  el  libro  del  ilus- 
tre obispo  francés  como  uu  desenvolvimiento  más  ó  menos  acertado 
y  una  aplicación  incompleta  de  la  profunda  idea  de  San  Agustin, 
quien  en  el  capítulo  XXV  De  vera  religione,  dice:  «Siendo  indudable 
que  la  Providencia  divina  no  sólo  influye  en  las  acciones  particulares 
de  los  individuos,  sino  que  dirige  y  gobierna  todo  el  género  humano 
por  medio  de  una  acción  píiblica,  es  consiguiente  que  la  acción  di- 
vina respecto  de  cada  individuo  sólo  sea  conocida  por  éste  que  la  re- 
cibe y  por  Dios  que  la  pone;  empero  la  acción  divina  pública,  por  me- 
dio de  la  cual  rige  y  gobierna  todo  el  género  humano,  se  manifiesta  ó 
revela  por  medio  de  la  historia  y  de  la  profecía;»  profundas  palabras 
que,  según  el  sentir  del  P.  Ceferino,  encierran  la  base  fundamental 
filosófica  y  cristiana  de  la  verdadera  filosofía  de  la  historia,  por  ex- 
presar la  relación  entre  los  designios  providenciales  y  la  voluntad  li- 
bre del  hombre,  que  constituye  el  fondo  y  ^sase  real  de  la  filosofía  de 
la  historia.  «La  historia,  según  el  pensamiento  del  gran  obispo  de 
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Hlpona,  dice  el  dominico,  es  la  acción  pública  de  Dios  sobre  el  gé- 
nero humano,  es  la  síntesis  armónica  y  en  cierto  modo  paralela  de  la 
acción  divina  y  de  la  voluntad  libre  del  hombre,  mientras  que  la  del 
obispo  de  Meaux,  aunque  cristiana,  y  por  consiguiente  filosófica  y 
verdadera  en  el  fondo  al  presentar  á  nuestros  ojos  la  historia  como  re- 
flejo de  la  acción  pública  de  Dios  sobre  el  género  humano,  es  incom- 
pleta é  inexacta  en  sus  aplicaciones  por  la  libertad  humana,  absor- 
bida en  cierto  modo  por  la  acción  de  Dios;  desaparece  casi  ]  or  com- 
pleto de  la  escena  histórica,  ó,  por  lo  menos,  no  se  r^ncede  á  sus  prin- 
cipales manifestaciones  la  importancia  que  les  corresponde. >> 

A  continuación  expone  los  caracteres  de  las  leyes  del  progreso  y 
de  la  ciencia  histórica,  según  las  manifestaciones  libre-pensadoras  y 
de  la  civilización  cri;^tiana,  que  admite  en  todo  principio  racional 
cualquier  enseñanza  fundada  en  la  razón  y  deducida  del  dogma,  re- 
forzando sus  ataques  á  Krausse,  y  sobre  todo  á  Hegel,  por  su  dominio 
é  influencia  en  los  que  se  dedican  al  estudie  de  la  historia  en  España. 
Combatiendo  la  última,  añade:  «La  teoría  histórica  de  Hegel,  á  pesar 
de  su  aparente  sencillez  y  universalidad,  carecerá  siempre  de  solidez 
y  de  verdad,  á  causa  del  vacío  inmenso  que  lleva  consigo  la  ausencia 
de  una  concepción  concreta  y  terminante,  de  un  destino  final  humano 
y  personal,  mejor  dicho,  á  causa  de  la  negación  más  ó  menos  explí- 
cita de  este  destino  personal.  Se  halla  en  contradicción  con  la  observa- 
ción psicológica,  á  la  vez  que  con  los  principios  y  verdades  elemen- 
tales de  la  ciencia,  deduciéndose  como  consecuencia  necesaria  y 
Mgica  de  la  teoría  hegeliana  sobre  filosofía  de  la  historia  la  nega- 
ción de  la  libertad  humana,  por  un  lado,  y  por  otro  la  negación  de 
la  moral,  ó,  en  otros  términos,  la  legitimación  3'  santificación  de  to- 
das las  manifestaciones  del  espíritu  humano;  y  que,  como  pensa- 
miento fundamental  de  la  doctrina,  lleva  consigo  la  legitimidad  ab- 
soluta de  la  victoria  y  la  consagración,  digámoslo  así,  de  la  violen- 
cia y  de  la  fuerza.» 

Finalmente,  termina  su  estudio  con  la  ampliación  y  defensa  de  la 
teoría  cristiana,  anteriormente  bosquejada  por  él,  y  que  en  oposición 
á  las  teorías  históricas  de  Hegel,  Krausse,  Herder,  Vico  y  Cousin, 
sintetiza  en  las  siguientes  conclusiones:  «La  voluntad  libre  y  pres- 
ciente  de  Dios,  y  la  voluntad  libre  del  hombre,  débil  y  flaca  en  s£ 
misma  pero  radicada  en  la  razón,  fuerza  de  superior  poderío  y  eleva- 
ción, son  los  factores  principales  de  la  historia  de  la  humanidad.  La 
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historia  universal  es  una  cadena  cuyo  primer  anillo  está  en  las  ma- 
nos de  Dios,  y  el  último  en  la  mano  del  hombre;  cadena  que  sirve  de 
conductor  á  la  vez  que  de  manifestación  externa  de  la  acción  y  reac- 
ción misteriosa  y  recíproca  de  Dios  al  hombre  y  del  hombre  á  Dios. 
La  ley  que  contiene  y  representa  esta  relación,  oculta  y  misteriosa 
siempre  para  el  hombre  durante  la  peregrinación  de  esta  vida,  repre- 
senta y  contiene  la  verdadera  y  única  ley  de  la  historia  universal  y 
completa  del  gc'nero  humano,  y,  por  consiguiente,  la  base  legítima  y 
el  fondo  de  la  filosofía  de  la  historia,  considerada  ésta  como  conoci- 
miento a  priori  y  absolutamente  científico.» 

Refutación  y  juicio  de  las  doctrinas  y  afirmaciones  de  D.  Juan 
Alonso  Eguilaz  en  su  folleto  Teoría  de  la  inmortalidad  del  alma  y  délas 
penas  y  recompensas  de  la  vicia  fiiíiira,  obra  inspirada  en  las  ideas  de 
Krausse  y  de  la  escuela  espiritista,  el  estudio  La  inmortalidad  del 
alma  y  de  sus  destinos  defiende  la  naturaleza  imperecedera  del  alma, 
su  libertad  y  los  premios  y  castigos  de  la  vida  futura,  conforme  á  los 
dogmas  de  la  Iglesia  y  la  enseñanza  y  autoridad  de  los  Santos  Pa- 
dres, refutando  errores  y  absurdos  condenados  ya  desde  los  primeros 
siglos  de  la  Iglesia  por  heréticos  y  erróneos. 


Antonio  Maestre  y  Alonso. 

(Continuará.) 


UN  DRAMA  Y  UN  PRÓLOGO 


I 


El  drama  se  titula  La  Villasol,  y  el  prólogo  es  debido  al  autor  del 
drama,  D.  Alouso  Mesía  de  la  Cerda. 

Pero  antes  de  ocuparme  de  ambos  trabajos,  me  permitiré  trazar 
algunas,  muy  pocas,  líneas  de  historia  retrospectiva  con  ellos  rela- 
cionada. 

Hace  no  mucho  tiempo,  unos  cuantos  meses,  oí  hablar  de  un  dra- 
ma titulado  Za  ViUasol,  como  primera  producción  de  un  joven  muy 
conocido  en  los  círculos  elegantes  de  Madrid.  Supe  despuds  que  el  se- 
fíor  Mesía  de  la  Cerda,  que  habia  escrito  la  indicada  producción  dra- 
mática, deseaba  guardar  el  anónimo  acerca  del  autor  de  la  obra. 
Luego  llegó  á  mi  noticia  que,  habiéndose  leido  dicho  trabajo  á  varias 
personas  bastante  entendidas  en  literatura,  como  que  entre  ellas  figu- 
raban algunos  de  nuestros  autores  dramáticos  más  justamente  aplau- 
didos, habian  convenido  las  mismas  en  que,  no  obstante  el  corte  es- 
pecial y  peligroso  de  la  obra,  La  ViUasol  era  una  producción  intere- 
sante y  de  mérito. 

Por  fin,  entre  la  gente  de  letras  cundió  la  noticia  de  que  dicha 
obra  se  representaria  durante  la  temporada  teatral  última  en  la  es- 
cena de  Apolo;  y  cuando  la  curiosidad  de  los  que  no  conocíamos  más 
que  lo  que  refiriendo  voy  de  dicho  drama  nos  preparábamos  ájuzgar 
por  nosotros  mismos  acerca  de  lo  que  de  la  obra  se  referia,  súpose  que 
la  empresa  de  dicho  coliseo  habia  conceptuado  peligrosa  la  represen- 
tación del  drama,  coincidiendo  realmente  con  lo  que  de  ella  habian 
opinado,  como  he  dicho,  algunas  personas  bien  experimentadas  en 
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lides  dramáticas;  y,  por  fin,  que  La  Vülasol  no  se  veria  ya  en  escena, 
al  menos  por  ahora. 

Nada  más  había  yo  vuelto  á  saber  de  este  asunto,  hasta  que  poco 
há,  al  imprimir  y  publicar  el  Sr.  Mesía  de  la  Cerda  La  Vülasol,  ha 
tenido  la  amable  atención  de  remitirme  uno  de  los  primeros  ejempla- 
res de  la  misma. 

Como  era  consiguiente,  he  leido,  además  del  drama,  el  prólogo 
que  al  mismo  precede;  y  por  lo  que  de  ambos  me  propongo  decir  en 
estos  renglones,  he  optado  por  tratar  primero  de  lo  escrito  después, 
para  examinar  luego  lo  compuesto  antes;  es  decir,  ocuparme  de  lo 
que  aparece  al  comienzo  del  libro,  ó  sea  del  prólogo,  ahora;  comple- 
tando, por  fin,  el  trabajo  analizando  como  conclusión  el  drama  que  el 
prefacio  referido  ha  motivado. 

II 

Comienza  su  trabajo  preliminar  el  Sr.  Mesía  de  la  Cerda  diciendo 
que  pareceria  sobra  de  presunción  y  falta  de  juicio  publicar  una  obra 
dramática  que  no  se  ha  representado,  si  no  explicara  la  razón  de  de- 
cidirse á  darla  á  la  estampa.  Añade,  y  esta  es  la  principal  explica- 
ción que  á  la  publicación  de  la  obra  da,  que  su  obra  debe  conside- 
rarse como  un  ensayo,  por  lo  que  de  los  moldes  peculiares  de  los  dra- 
mas soporíferos  y  pesados  de  sermoneo  sale  su  producción. 

A  todo  esto  se  me  ocurre  observar  primeramente  que  el  Sr.  Mesía 
de  la  Cerda  ha  hecho  muy  bien  en  publicar  su  obra,  pues  así,  ya  que 
hasta  hoy  no  se  ha  representado  aún,  se  nos  ha  podido  revelar  tan 
amable  persona  como  un  excelente  escritor,  de  buen  estilo,  conciso,  de 
fundado  razonar,  buen  prosista,  con  carácter  propio  y  de  arraigadas 
convicciones  literarias  y  dramáticas. 

Luego  ocúrreseme  decir  también  sobre  lo  por  él  expuesto  que,  si 
ha  querido  titular  su  obra  «ensayo,»  por  virtud  de  la  modestia  hija 
de  no  haber  visto  en  escena  su  obra,  no  me  parece  fundado  el  califi- 
cativo; pues  La  Vülasol  del  Sr.  Mesía,  no  obstante  lo  limitado  de  su 
acción,  es  bien  un  drama  ó  comedia  de  género  dramático,  pero  drama 
mucho  más  drama  y  mejor  que  algunos  que  pasan  por  tales. 

El  drama,  para  ser  verdaderamente  tal,  no  ha  de  caer  en  las  inve- 
rosimilitudes ó  atrocidades,  más  propias  del  melodrama  y  aun  de  la 
tragedia. 
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Además,  que  yo  no  estoy  conforme  con  que  á  cada  producción  se 
le  dé  un  calificativo  diferente;  y  así  que  á  un  drama,  porque  tiene 
poca  acción  dramática,  se  le  titule  «cuadro  dramático,»  y  á  otro 
que  no  tiene  mucha  más  «leyenda  dramática,  y  á  otro  «bocetoj>  y  á 
otro...  ¡qué  sé  yo!  cualquiera  de  los  calificativos  con  que  se  suelen 
bautizar  gran  parte  de  las  producciones  pobres  de  acción,  de  interés 
é  intrig-a  como  para  disculpar  esa  misma  carencia  de  recursos  escé- 
nicos. 

O  el  drama  es  drama,  ó  no  lo  es;  y  siéndolo,  debe  titulársele,  me- 
jor dicho,  calificársele  como  le  corresponde;  ni  más,  ni  menos. 

Deje  el  Sr.  Mesía  que  empleen  calificativos  de  ocasión  los  escri- 
tores de  pacotilla  ó  apremiados  por  la  prisa  de  componer  un  drama  de 
cualquier  modo  en  el  tiempo  necesario  para  escribir  bien  á  lo  sumo 
un  par  de  escenas,  y  titule  drama  ó  comedia  dramática  La  Vülasol, 
que  drama  es  de  afectos,  y  de  pasiones,  y  de  figuras  y  de  caracteres 
muy  dignos  de  encomio  y  estima,  y  de  ser  conocido,  por  lo  mismo^ 
en  la  escena  como  lo  acaba  de  ser  en  el  libro. 

Por  último,  lo  que  pensaba  decir  en  conclusión  acerca  del  comien- 
zo del  pr()logo  de  que  he  hecho  mérito,  necesita  una  digresión,  porque 
el  Sr.  Mesía  quiere  como  dar  á  entender  que  su  obra  pertenece  á  un 
género  nuevo,  por  lo  que  se  suele  apartar  en  ella,  como  he  dicho,  de 
la  modelación  de  los  dramas  pesados. 

Es  en  lo  que  puedo  convenir  con  él,  por  más  que,  como  crítico  que 
ha  celebrado  siempre  la  moral  en  las  obras  dramáticas,  no  pueda  me- 
nos de  tener  que  decir  que,  si  el  sermoneo,  al  modo  de  algunos  autores 
que  cansan  y  aburren,  es  insoportable,  en  cambio  las  oportunas  sen- 
tencias morales,  los  pensamientos  críticos,"  las  máximas  de  buena  filo- 
sofía, cuando  se  intercalan  en  los  textos  dramáticos  ton  tino  y  buena 
elección  de  momento,  tienen  que  ser  siempre  de  alta  loa,  y  hasta  de 
necesaria  recomendación  y  justo  aplauso. 

Por  el  contrario,  en  lo  que  no  estoy  conforme  con  el  Sr.  Mesía,  es 
en  querernos  convencer  de  que  su  drama  pertenece  á  un  género 
nuevo;  y  hé  aquí  la  digresión  de  que  poco  há  hacia  mención,  para 
probar,  luego  de  ella,  que  La  Vülasol  es  sencillamente  un  drama 
como  otros  muchos,  aunque  mejor,  bastante  mejor  que  otros  muchos 
que  se  suelen  ver  y  aplaudir,  pues  que  pertenece  á  un  género  dramá- 
tico de  todos  conocido,  que  es  el  de  la  verdad,  la  naturalidad,  la  ló- 
gica, la  consecuencia  y  el  sentido  común.    A  alguien  he  oido  decir. 
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hablando  de  La  Villasol,  que  es  un  drama  demasiado  realista.  Ya  pro- 
baré luég-o  que  no:  voy  primero  de  lleno  á  mi  digresión. 

Yo  creo  que,  á  lo  que  se  ha  dado  en  llamar  escuela  realista,  se  le 
ha  titulado  así  por  la  conveniencia  de  darle  alg-una  denominación 
para  diferenciarlo  de  lo  que  no  presenta  tan  al  vivo  horrores  y  atro- 
cidades. 

Por  lo  demás,  el  nombre  de  realista  cuadra  bien,  no  solamente  á 
todo  lo  que  dentro  de  él  cabe,  sino  á  la  vez  á  cuanto  fuera  de  la  de- 
nominación suele  quedar. 

Y  digo  esto,  porque  todo  lo  que  hacemos  nosotros  mismos  es  rea- 
lista, pues  el  hombre  no  crea,  no  inventa,  nada  es  nuevo. 

Lo  que  se  hace,  es  dar  nueva  forma  á  una  cosa  conocida;  pero  sin 
inventar,  sin  crear  nada. 

Si  el  hombre  creara,  si  el  hombre  inventara,  tendría  una  omnipo- 
tencia que  no  tiene,  que  no  puede  tener,  como  Dios  no  se  la  qui- 
siera dar. 

El  literato,  como  el  artista,  copia,  traslada,  traduce,  trascribe  lo 
que  ve  ó  lo  que  sabe  al  papel  ó  al  lienzo,  al  yeso  6  al  pentagrama; 
pero  sin  poner  nada  suyo  más  que  el  adorno,  el  aderezo,  la  compos- 
tura adicional,  el  aditamento  que  perfecciona  ó  empeora  lo  que  ha 
querido  copiar  ó  trascribir. 

líl  que  posee  la  inspiración  divina  peculiar  á  los  grandes  genios, 
perfecciona:  quien  no  la  tiene,  enchapuza  lo  que  hace,  y  nada  más. 

Un  verdadero  artista  pinta  un  paisaje,  y  después  de  copiar  en  él 
cuanto  el  arte  puede  imitar  á  la  naturaleza,  enriquece  su  cuadro  con 
detalles  de  su  fantasía  que,  haciéndole  más  bello,  concluyen  por  per- 
feccionarle; pero  la  obra,  aunque  mejorada  con  los  adornos  pictóricos 
propios  del  arte,  es  siempre  un  trabajo  realista,  como  producto  debido 
primitivamente  á  la  imitación  de  la  naturaleza. 

El  que  modela  una  estatua  ó  levanta  un  palacio,  quienes  compo- 
nen una  sinfonía  ó  una  ópera,  no  son  más  que  imitadores  de  lo  que 
ven,  de  lo  que  aprenden,  de  lo  que  saben,  de  lo  que  estudian.  Son 
realisí^s,  y  nada  más  que  realistas. 

En  cuanto  al  escritor,  cuyo  campo  de  acción  es  mucho  más  vasto 
y  espacioso,  como  que  cuenta  con  el  auxilio  grande,  potente,  in- 
menso de  la  palabra  escrita,  la  cual  puede  reunir  (1)  á  la  cadencia 


(1)     Campoamor. 
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rítmica  de  la  música  la  propiedad  del  colorido  de  la  pintura,  y  á  la 
forma  esbelta  y  arrogante  6  graciosa  escultural  la  pureza  y  perfec- 
ción de  líneas  y  trazos  de  la  arquitectura,  está  fuera  de  duda,  por  la 
misma  razón,  que  toda  obra  literaria  ó  poética  no  es  sino  un  destello 
más  ó  menos  fugaz,  más  ó  menos  vivo,  más  ó  menos  intenso  del  rea- 
lismo mismo,  embellecido,  perfeccionado  por  el  hálito  amoroso  de  la 
fantasía,  hija  de  la  divinidad,  ó  echado  á  perder  por  la  chavacana 
grosería  del  materialismo  brutal. 

Pero,  créaseme:  el  arte,  aun  en  sus  más  fantásticas  elucubraciones, 
no  es  otra  cosa  que  una  forma  de  man-ifestacion  del  realismo,  ó  poe- 
tizado y  engrandecido  elevándole  á  las  regiones  de  la  sublimidad, 
ó  exagerado  y  empequeñecido  arrastrándole  por  los  lodazales  del 
vicio. 

Por  eso  decia  antes  que,  á  la  que  se  ha  dado  en  llamar  escuela 
realista,  lo  mismo  en  artes  que  en  literatura,  no  se  le  ha  dado  tal 
nombre  por  ser  aquel  el  que  mejor  le  cuadre,  sino  porque,  para  acudir 
á  la  supuesta  necesidad  de  darle  alguno,  se  ha  echado  mano  de  uno 
cualquiera,  usual  y  corriente,  ante  la  imposibilidad  de  darle,  no  es- 
tando admitido,  á  lo  que  yo  entiendo,  por  la  Academia  el  de  exageris- 
mo,  que  á  lo  sumo  es  el  que  creo  pudiera,  haciéndosele  favor,  habér- 
sele adjudicado. 

Después  de  todo,  ni  eso  es  escuela,  ni  género,  ni  nada,  puesto  que 
realismo  existe  de  siempre,  sin  necesidad  de  esas  manifestaciones  de 
la  inteligencia  que  han  dado  en  aplaudir  público  de  mal  gusto  y 
prensa  6  crítica  sectarias  del  éxito  impremeditado,  á  que  contribuye 
la  irreflexión  por  una  parte,  y  á  cuya  preparación  se  alian  por  otra 
también  el  propósito  con  el  deseo  y  el  sistema  con  la  intransigencia. 

El  realismo  en  literatura,  para  circunscribirnos  al  objeto  principal 
de  estas  líneas,  ha  existido  siempre:  en  el  teatro  griego,  como  en  el 
romano;  en  las  farsas  y  autos  del  nacimiento  de  nuestro  teatro  na- 
cional, como  en  la  creación  del  teatro  extranjero;  en  la  dramática  del 
siglo  de  oro  teatral,  como  en  el  romanticismo  del  primer  tercio  del 
que  aún  corre;  antes  y  ahora;  siempre,  repetiré. 

Realista,  realista  en  la  buena  acepción  de  la  palabra,  es  La  mda 
es  sueño;  realista  El  desden,  con  el  desden;  realistas  son  LCi  verdad  sospe- 
chosa y  El  mejor  alcalde  el  rey;  realistas  El  si  de  las  niñas  y  La  casa  de 
Tócame-Roque;  realistas,  en  fin.  El  hombre  de  mundo  y  El  tanto  por 
ciento,  y  Don  Tomás;  y  para  citar  alguna  obra  de  nuestros  contempo- 
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ranees,  que  afortunadamente  viven,  La  bola  de  nieve;  y,  por  lo  tuuto, 
vdase  con  esas  citas  cómo,  sin  ag-uardar  á  que  emporcasen  el  teatro 
ciertas  obras  francesas  y  ciertas  obras  españolas,  tenía  ya  antes  la 
escena  de  Rojas  y  del  duque  de  Rivas,  de  Hartzenbusch  y  de  García 
Gutiérrez,  una  serie  de  obras  tan  realistas  como  las  mencionadas,  y 
tantas  otras  que  no  cito  para  no  alarg-ar  más  de  lo  conveniente  el  ca- 
tálogo de  los  laureles  escénicos  de  laTalía  castellana,  á  que 

....  tejió  un  manto  de  oro 
con  el  fecundo  tesoro 
de  su  rica  fcuitasía 

la  sublime  inspiración  de  nuestros  escritores  cultos  y  decentes. 

Y  este  último  adjetivo  me  vuelve  á  llevar  como  por  la  mano,  ter- 
minada la  digresión  que  me  ba  parecido  convenia  hacer  para  demos- 
trar que  en  dramática,  como  en  todas  cosas,  nikil  novum  snb  solé,  á 
ocuparme  aquí,  como  es  justo,  del  drama  del  Sr.  Mesía. 

Dicho  adjetivo,  digo,  me  ha  recordado  el  deber  de  circunscribirme 
ya  á  tratar  del  drama,  porque  dicha  obra  es  una  obra  que  se  la 
puede  llamar  decorosa;  quiero  decir  que  no  se  ven  en  ella,  que  no 
hay  en  ella  las  frecuentes  y  repetidas  inconveniencias  de  situación  á 
que  se  nos  va  acostumbrando  con  dramas  y  más  dramas  de  los  que 
cuanto  más  se  aplauden  y  celebran,  todavía  me  estomagan  y  me  apes- 
tan más,  porque  sus  éxitos  no  me  dejan  ver  próxima  la  realización  de 
mi  esperanza  de  que  pase  y  termine  cuanto  antes  el  período  de  pé- 
simo gusto  dramático  que  iniciaron  los  bufos  y  consolidaron  los  dra- 
mas llamados  realistas,  y  que  yo  titularía  perjudiciales. 

Vuelto,  pues,  á  tratar  del  prólogo,  debo  decir  al  menos,  para  dar 
alguna  idea  de  él,  que  en  el  mismo  el  Sr.  Mesía  trata  de  defender  lo 
que  supone  innovación  en  su  drama,  que  ya  digo  no  lo  es  para  mí,  por 
lo  que  llevo  dicho  y  repetido  de  que,  salvo  algunos  incidentes  secun- 
darios, el  drama  La  ViUasol  es  como  otros  muchos  dramas,  aunque,  lo 
repetiré  también,  mejor  que  otros  muchos;  que  en  él  el  Sr.  Mesía 
hace  además  observaciones  juiciosas,  sensatas,  fundadas  y  oportu- 
nas, ora  serias,  ora  ocurreíitemente  chistosas  sobre  el  estado  del  tea- 
tro, lo  que  en  el  mismo  se  ve  ó  convendría  ver,  y  sobre  otros  varios 
incidentes  y  asuntos  con  la  escena  relacionados. 

En  él  el  Sr.  Mesía  se  muestra  partidario  de  un  sistema  con  el  que 
no  puedo  estar  del  todo  conforme;  supone  que  el  objeto  principal  del 
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arte  escénico  es  el  de  deleitar,  y  añade  que  únicamente  debe  unirse 
á  lo  agradable  lo  útil  cuando  pueda  hacerse  sin  fastidiar. 

Creo  también  que  uno  de  los  principales  objetos  del  teatro  es  el 
de  recrear  el  ánimo  de  los  espectadores;  pero  disiento  del  Sr.  Mesía 
en  que  todo  haya  de  subordinarse  á  ese  objeto  exclusivo;  por  el  con- 
trario, yo  creo  que  el  autor,  salvo  cuando  se  trate  de  juguetillos,  de 
piececitas  sin  importancia  ni  trascendencia,  debe  siempre  procurar 
con  tino,  con  tacto,  con  conocimiento  de  las  costumbres,  de  las  pa- 
siones de  la  vida  y  de  la  gente,  con  arte  superior  y  perfectísimo,  con 
talento,  en  fin,  aprovechar  las  oportunidades,  lo  mismo  en  frases  que 
en  situaciones  de  unir  lo  recreativo  con  lo  moral,  para  que  las  leccio- 
nes nacidas  de  los  ejemplos  que  en  escena  se  ven,  surtan  buen  resul- 
tado y  provechoso  fruto  en  los  espectadores. 

Después  de  todo,  lo  mismo  que  ha  hecho  en  definitiva  el  Sr.  Me- 
sía en  La  Villasol;  pues,  si  bien  sin  sermones  mal  aderezados,  como 
los  que  algunos  autores  suelen  usar,  en  su  drama  ha  dado  una  solu- 
ción mucho  más  moral,  hasta  mucho  más  cristiana  al  enredo  dramá- 
tico, puesto  que  ha  hecho  que  el  desvio,  la  glacial  indiferencia,  el 
olvido  de  Enrique  de  Huétor,  haya  sido  sin  puñales,  pistolas  ni  ve- 
nenos, el  castigo  de  la  esposa  infiel,  de  Luisa,  la  marquesa  de  Villa- 
sol,  que  pensó,  sí,  en  faltar  á  la  fé  jurada  á  su  esposo,  pero  sin  llegar 
á  los  sensuales  extremos  que  otras  heroinas  de  los  dramas  que  vemos 
todos  los  dias. 

Otra  cosa  dice  el  Sr.  Mesía  con  la  que  estoy  y  no  estoy  conforme: 
la  proscripción  del  verso  en  la  escena.  Realmente  es  una  falta  de  ve 
rosimilitud  hacer  hablar  en  verso  á  los  personajes  de  la  comedia;  pero 
¡es  tan  agradable  el  verso  bien  hecho!  ¡puede  semejarse  tanto,  es- 
crito con  perfección,  á  la  naturalidad  de  la  prosa  en  un  romance,  y 
aun  en  ciertas  otras  metrificaciones  octosílabas! 

Para  no  ser  exclusivista  en  este  punto,  yo  creo  que,  procurando 
desterrarle,  siempre  que  se  pueda,  de  la  alta  comedia,  de  la  comedia 
de  costumbres,  de  La  Villasol,  por  ejemplo,  como  ha  hecho,  y  ha  he- 
cho bien,  el  Sr.  Mesía,  porque  la  ha  escrito  en  excelente,  castiza,  ga- 
lana y  natural  prosa,  puede  seguirse  empleando  en  otras  produccio- 
nes de  menos  significación  escénica  á  que  prestan  gran  atractivo,  y 
estoy  por  decir  hasta  gran  defensa,  auxilio  y  apoyo,  los  versos  bien 
compuestos  y  bien  rimados. 

Finalmente,  en  el  prólogo  citado  se  establecen  premisas  que,  á 
TOMO  xciii  83 
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no  quedarme  todavía  que  tratar,  del  drama  mismo  copiaría  aquí  de 
buen  grado,  para  probar  que  el  Sr.  Mesía  suele  pensar  tan  bien  como 
acostumbra  á  escribir.  Remitiré,  pues,  al  lector,  á  la  lectura  de  ese 
bien  escrito  trabajo  crítico,  concluyendo  de  ocuparme  de  él  indicando, 
que  el  Sr.  Mesía,  en  una  nota  puesta  en  el  prólogo  mismo,  tiene  el 
buen  gusto  de  dirigir  algunas  indicaciones  á  la  crítica. 

No  son,  por  cierto,  pretenciosas  ni  soberbias,  sino  que  en  ellas, 
por  todo  lo  contrario,  el  Sr.  Mesía  de  la  Cerda,  y  con  una  atención 
digna  de  ser  imitada  por  los  que,  por  ser  autores,  se  creen  dispensados 
de  atender  las  obseryaciones  de  la  crítica,  y  por  creerse  superiores 
en  mérito  al  que  puedan  tener,  libres  también  de  guardar  los  respe- 
tos debidos  á  las  opiniones  ajenas,  se  recomienda  modestamente,  á 
la  recíproca  cortesanía  de  los  críticos,  con  la  forma  mesurada,  atenta 
y  afectuosa  propia  de  las  personas  de  buen  trato  social  y  acostum- 
brada á  frecuentar  el  de  las  gentes  de  distinción. 

¡Fueran  más  al  mundo  nuestros  autores  dramáticos,  y  no  se  ve- 
rían en  escena  tantas  comedias  cursis  y  tantos  dramas  coritios  como 
se  nos  suelen  presentar  con  la  presuntuosa  pretensión  de  querer  pin- 
tar costumbres  elegantes  y  de  buen  tono,  fschutts,  como  dicen  ahora 
nuestros  vecinos  los  franceses! 

«Cuando  la  imaginación  suple  la  experiencia,  es  á  costa  de  la 
verdad»  (1).  Efectivamente:  así  es. 

Termina  el  prólogo  el  Sr.  Mesía  diciendo  sería  su  única  ambición 
que  no  fuese  estéril  su  trabajo,  y  sirviese,  al  menos,  para  que  algún 
escritor  ingenioso  y  erudito  llevara  al  teatro  con  mayor  perfección 
lo  que  él  ha  tratado  de  iniciar;  y  como  de  que  el  corte  de  la  obra  no 
sea  tan  completamente  nuevo  como  á  juzgar  del  mismo  prólogo  pu- 
diera creerse  ya  he  dicho  algo,  termino  yo  aquí  también  de  ocupar- 
me de  éste,  para  examinar  seguidamente  el  drama  que  le  ha  moti- 
vado. 

ni 

Al  verificarlo,  comencemos,  ante  todo,  ¡^or  el  principio,  ó  sea  el 
título, 

— La  ViUasol:j  ¿qué  quiere  decir  La  Vülasol? — me  preguntaba  no 
hace  muchos  días,  viendo  el  drama  sobre  mi  mesa,  un  escritor  d(> 


(I)    Prólogo  de  La  ViUasol  del  8r.  Mesía,  de  que  venimos  tratando,  pág.  37. 
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esos  que  sólo  hacen  la  vida  del   ensayo  escénico  y  la  representación 
teatral,  y  como  intermedio  único  el  del  café. 

Lo  que  le  respondí  fué,  sobre  poco  más  ó  menos,  esto: 

— La  ViUasol,  es  la  marquesa  de  Yillasol;  es-  una  bella  dama  del 
g-ran  mundo,  cuyo  personaje,  cuyo  carácter  da  título  al  drama,  deno- 
minándosele, apropiadamente  por  el  Sr.  Mesía  de  la  Cerda,  del  modo 
con  que  es  muy  frecuente  se  denomine  á  las  señoras  de  nuestra  más 
disting'uida  aristocracia  entre  las  personas  que,  no  siendo  de  su  círculo 
más  íntimo  (y  aun  éstas  á  veces),  ó  de  la  familia,  quienes, por  el  con- 
trario, dirian  en  su  conversación  familiar,  por  ejemplo,  tratándose  de 
la  protagonista  de  la  obra,  Luisa  á  secas,  ó  bien  ya  uniendo  también 
el  nombre  de  pila  de  la  dama  al  título  nobiliario  por  ella  ostentado, 
Luisa  Villasol  (1);  suelen  decir,  por  abreviar  palabras,  en  lugar  ya 
de  la  marquesa  de  Villasol,  que  otros  por  cumplido,  por  respeto  ó  por 
no  prescindir  de  dar  á  cada  cual  su  social  titulación  dicen  también 
«La  Villasol>  nada  más. 

Y  esa  explicación  que  di  á  mi  interpelante,  doy  aquí  ahora  tam- 
bién á  quienes  puedan  dudar  de  lo  que  el  título  significa,  'f  esto  des- 
pués de  celebrar  que,  ya  por  el  modo  caracterizador  de  titular  su  obra, 
haga  concebir  el  Sr.  Mesía  la  esperanza  de  que  va  á  saber  á  la  vez 
'Componer  un  drama  de  buen  tono,  cuando  en  un  pequeño  detalle  así 
demuestra  ya  que  conoce  el  terreno  que  pisa. 

En  efecto;  en  La  Villasol,  los  perfiles,  los  detalles  no  están  dea- 
cuidados,  no  están  olvidados,  como  suelen  descuidar,  como  suelen 
olvidar,  mejor  dicho,  como  acostumbran  no  conocer  los  más  de  los 
escritores  que  quieren  componer  comedias  y  dramas  del  mundo  ele- 
gante sin  el  estudio  propio  y  experimental  á  que  él  alude  bien  en  el 
párrafo  del  prólogo  que  á  este  artículo  he  trascrito  un  poco  antes. 

Pero  no  hablemos  ya  del  conjunto  del  drama  sin  hacer  antes  al- 
guna indicación  más  al  por  menor:  quiero  decir  con  relación  á  cada 
xino  de  sus  tres  actos. 

El  prinfero  de  La  Villasol  es  de  indudable  apropiado  colorido:  es 
lo  que  pasa  perfectamente  en  casa  de  unos  grandes  señores  que  han 
tenido  á  su  mesa  á  unos  cuantos  amigos  íntimos,  y  después  de  la  co- 
mida se  supone  que  cada  cual  juega  al  tresillo  ó  fuma  su  cigarro  ó 


(1)  Como  en  la  escena  primera  del  acto  primero  de  La  Villasol  dice:  Enrique  Ilué— 
tor,  Carmen,  otro  de  los  personajes  del  drama,  al  nombrar  á  otro  más,  que  algunas  es- 
cenas después  aparecerá  ante  el  público. 
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lee  periddicos,  y  algunos  sólo  vienen  á  dar  un  rato  de  conversación  á 
la  señora  de  la  casa. 

El  trato  elegante  tiene  también,  en  medio  de  sus  visibles  y  apara- 
tosas etiquetas,  ventajas  y  agrados  que,  como  he  dicho,  suelen  des- 
conocer muchos  de  nuestros  autores  dramáticos,  de  lo  que  suele  pro- 
ceder una  falta  de  propiedad  y  de  verosimilitud  al  pintarse  en  nues- 
tro teatro  costumbres  del  gran  mundo,  y  en  la  que  ni  suelen  caer  en 
sus  obras  los  escritores  franceses  que  frecuentan  los  espléndidos  sa- 
lones parisienses,  ni  ha  caido  tampoco  el  Sr.  Mesía,  quien  en  los  de 
Madrid  suele  ser  tan  visto  como  por  derecho  propio  bien  recibido. 

Insisto  tanto  sobre  ese  punto,  porque,  á  mi  juicio,  nada  perjudica, 
más  á  las  obras  dramáticas,  se  entiende  entre  gente  observadora  y 
de  buen  gusto  dramático,  como  la  falta  de  verdad  escénica. 

No  la  hay,  por  cierto,  repetiré,  en  La  ViUasol,  que,  si  en  el  acto- 
primero  pinta  un  exacto  cuadro  de  un  aprés  diner  íntimo  á  la  ma- 
nera que  mejor  conviene  á  la  acción  libre  y  desembarazada  de  la 
dramática  de  la  obra,  en  los  dos  restantes  marcha  ésta  también  de 
un  modo  natural,  lógico,  consecuente  y  sin  más  dificultades  para  el 
éxito  del  drama,  aparte  de  ser  algo  larga  la  escena  segunda  del  se- 
gundo acto  entre  Carlos  y  Enrique,  que  la  única  que  el  autor,  no 
queriendo  hacer  desaparecer  la  cuarta  del  mismo  acto,  no  obstante 
los  consejos  de  sus  amigos,  ha  dejado  incólume,  sin  duda  por  si  al- 
guna vez  se  representa  la  obra  para  hacerles  ver  á  los  que  de  ese 
modo  han  pensado  que  estaban  en  un  error. 

Creo  yo  en  el  de  tan  dignos  representantes  de  la  literatura  dra-^ 
mática  contemporánea  en  ese  punto;  pues  cuando  en  estos  años  últi- 
mos hemos  visto  celebrar  y  aplaudir  cosas  que  escandalizarian  en  una 
escena  verdaderamente  moral,  ncí  veo  peligro  en  una  escena  como  la. 
cuarta  del  acto  segundo  de  La  Villasol,  que  es,  por  cierto,  la  tenida 
como  más  expuesta  por  quienes  calificaron  la  obra  de  arriesgada,  y 
que  á  mi  modo  de  ver  está  hecha  con  tal  arte  y  tal  tino,  que  habria 
pasado  sin  dificultad. 

En  primer  lugar,  aunque  en  el  acto  primero  ya  está  el  público^ 
según  los  grados  de  percepción  de  cada  cual  ó  de  atención  que  los  es- 
píritus inquietos,  frivolos  ó  distraídos  prestan  á  la  representación, 
convencido  en  parte,  y  en  parte  dudoso,  de  si  Luisa  ama  á  Enrique, 
6  de  si  Luisa  es  capaz  de  engañar  á  Carlos  por  Enrique,  ó  por  el  con- 
trario, capaz  de  resistir  todo  mal  pensamiento  contra  la  felicidad  do- 


I 
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sméstica  más  ó  menos  aparente;  como  todavía  ignora  el  verdadero 
modo  de  ser  de  la  marquesa  de  Villasol  cuando  ésta  se  presenta  en 
la  morada  del  conde  de  Huétor,  no  puede  rechazar  en  modo  alguno 
una  escena,  una  acción  que  desconoce  cómo  va  á  ser  conducida. 

Y  si  eso  es  lo  más  peligroso  de  la  obra,  y  realmente  no  es  peli- 
•groso  á  un  juicio,  claro  es  que  lo  demás,  siéndolo  menos,  pudiera  lle- 
gar á  no  serlo  nada. 

Esa  escena,  la  de  que  venia  tratando,  sería  expuesta  si,  después 
de  algunas  otras  en  que  el  público  viera  á  Luisa  perdidamente  en- 
amorada de  Enrique  y  pactando  su  huida  con  él,  la  viese  llegar  á  casa 
"de  su  amante  á  convenir  con  este  mismo  los  últimos  detalles  de  la 
fuga,  á  descubrir  otros  amores,  á  cualquiera  otra  cosa  en  que  puede 
hacer  incurrir  inconveniente  y  aun  á  veces  inconscientemente  una 
gran  pasión  á  una  mujer  amante  ó  inmoral. 

La  escena,  tal  como  está  preparada,  ni  es  peligrosa,  ni  puede  serlo, 
ni  debe  serlo  en  tanto  no  se  rechace  mucho  de  lo  que,  si  no  con  el 
mió,  al  menos  ha  pasado  con  el  aplauso  del  público,  de  la  prensa  ami- 
ga y  de  la  crítica  apasionada. 

Yo  no  soy  partidario  de  ciertas  cosas  en  el  teatro;  pero  si  se  llevan 
á  él  defectos  ó  faltas  (pasiones  ó  afectos,  mejor  dicho]  con  el  arte  de- 
coroso, con  la  discreción  decente,  con  el  discernimiento  superior  que 
en  La  Villasol  se  hace,  no  hay  razón  para  asustarse  de  lo  que  no  es 
para  asustar,  ni  para  preocuparse  lo  más  mínimo  de  lo  que,  en  mi 
<;oncepto,  puede  quedar  fuera  de  la  jurisdicción  de  las  preocupaciones. 

La  Villasol  es  un  drama,  más  bien,  como  he  dicho,  le  llamaría  yo 
<;omedia  dramática  por  su  acción,  trama,  desarrollo  y  desenlace,  que 
no  puede  rechazarse;  pues  si  alguna  vez  se  ven  aparecer  en  las  obras 
las  señales  del  olvido  de  los  deberes,  el  castigo  es  tan  racional,  tan 
humano,  tan  lógico,  tan  real,  tan  verdadero,  tan  del  dia,  que,  en  mi 
opinión,  basta  La  Villasol  para  que  en  ella  aprendan  á  componer  obras 
realistas  los  Zolas,  los  falsos  ídolos  de  la  literatura  dramática  caste- 
llana contemporánea. 

Expuesto  ya  mi  parecer  acerca  del  acto  primero,  y  demostrado,  en 
cuanto  hacer  cabe  con  unas  ligeras  observaciones  respecto  del  se- 
gundo, que  creo  equivocada  la  opinión  de  quienes  le  han  juzgado  pe- 
ligroso, fáltame  decir  algo  acerca  del  tercer  acto. 

En  verdad  que  esto  ha  de  ser  sumamente  poco.  Acto  de  verdadero 
desenlace,  sin  otro  fin  que  el  de  acabar  de  preparar  el  único  castigo 
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natural  y  lógico  de  la  que  pensó  ser  culpable  sin  llegar  á  serlo  má^ 
que  intencionalmeute,  y  concluir  la  obra  con  esa  misma  punición  de 
la  más  que  mala,  ligera,  Luisa  Villasol,  la  acción  marcha  desemba- 
razadamente y  sin  dificultad  infranqueable  al  objeto  que  el  autor  se 
propusiera,  y  en  el  modo  de  conducir  toda  la  acción  ñnal  está  el  se- 
creto de  habilidad  que  el  Sr.  Mesia  ha  empleado  para  hacer  el  desen- 
lace tan  imprevisto  como  natural,  al  revés  de  lo  que  otros  modernos 
autores  suelen  hacer,  resultando  sus  desenlaces  tan  conocidos  como 
impropios. 

Luis  Villasol  pensó  olvidar  sus  deberes,  y  aquel  por  quien  lo  pen- 
sara se  le  casa  con  otra,  y  precisamente  esta  otra  es  la  persona  en  la 
que  menos  podia  fijarse  nadie,  por  su  carácter  voluble,  ligero,  incons- 
tante y  frivolo  para  ser  destinada  á  esposa  de  Enrique. 

Eso  es  arte  y  verdad;  es  decir,  es  saber  revestir  la  verdad  misma 
con  los  caracteres  de  la  buena  ficción  dramática,  que  deben  consistir 
muy  principalmente,  lo  mismo  que  pasa  en  la  vida  real,  en  saber  en- 
gañar é  interesar,  conmover  ó  deleitar  con  la  verdad  adornada,  ata- 
viada con  las  galas  de  ella  misma,  de  un  modo  ú  otro  desfigurada, 
enmascarada;  pero  nada  más  que  enmascarada  y  desfigurada; 
nunca  desnaturalizada  ó  monstrualizada,  si  sirve  ese  verbo,  que  no 
recuerdo  ahora  si  es  ó  no  castizo,  pero  que  me  permito  aplicar  como 
único  adecuado  ahora  al  caso. 

Drama,  comedia  dramática  La  Villasol,  más  que  de  situaciones,^ 
puesto  que  en  realidad  su  acción  es  tan  escasa  como  suele  ser  en  la 
vida  todo  lo  verdadero  no  exagerado,  desnaturalizado  repetiré,  mons- 
trualizado,  permítaseme  volver  á  usar  este  participio,  sin  otra  dife- 
rencia que  la  del  género  gramatical  con  que  antes  se  empleó,  drama  ó 
comedia  dramática,  iba  á  decir,  de  caracteres,  todos  son  lógicos,  na- 
turales, verdaderos  y  consecuentes,  consistiendo  en  eso  precisamente 
uno  de  los  mayores  atractivos  y  principales  méritos  de  la  obra  para 
cuantos  aborrecemos  en  el  teatro  la  farsa,  la  mentira,  la  inverosimi- 
litud evidente,  el  completo  convencionalismo. 

La  protagonista  Luisa,  la  marquesa  de  Villasol,  es  el  perfecto  re- 
trato de  la  mujer  del  gran  mundo  que,  aburrida,  hastiada  de  la  vida 
elegante,  de  los  espléndidos  placeres  y  falta  de  los  afectos  íntimos  en 
el  matrimonio,  que  no  existen  sin  hijos  y  sin  un  marido  amantísimo, 
busca  en  un  antes  ahogado  sentimiento  la  novedad  de  un  placer  más: 
*1  de  ser  adorada:  más  que  enamorada,  es  impresionista. 
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Carmen,  su  sobrina,  mejor  dicho  la  sobrina  del  marque's  de  Villa- 
sol,  el  cual  con  su  esposa  constituyen  por  el  momento  la  familia  de 
la  bien  pintada  figura,  es  la  muchacha  elegante,  mimosa,  voluble, 
frivola,  inconsecuente,  ligerilla  y  coquetuela  á  quien  nadie  satisface 
en  amor,  como  pagada  de  su  posición,  y  que  está  copiada  exactamente 
del  natural. 

Carlos,  el  marqués  de  Villasol,  el  tipo  exactísimo  del  marido  de 
tono,  que  rinde  todo  el  culto  debido  á  su  esposa  con  el  único  objeto  de 
tenerla  menos  encaminada  á  inquirir  sus  propios  devaneos,  es  lo  que, 
aplicándolo  á  la  alta  sociedad,  podría  decirse,  aprovechando  para  ello 
el  título  de  una  comedia,  tan  excelente  en  francés  cual  bien  arregla- 
da al  castellano,  Un  marido  como  hay  muchos. 

Enrique  Huétor,  ó  sea  el  conde  de  Huétor,  el  amante  por  unas 
cuantas  horas  de  la  marquesa  de  Villasol,  fiel  trasunto  de  buen  nú- 
mero de  caracteres  sociales,  no  es  el  ser  locamente  enamorado,  en  cuya 
pasión  cree  un  momento  Luisa,  ávida  de  emociones,  para  acariciar  la 
ilusión  de  dias  de  ventura,  sino  simplemente  un  evidente  D.  Juan, 
caprichoso,  enamorado  á  medias,  como  eslo  con  gran  frecuencia  mu- 
cha gente  también  á  quien  harta  un  triunfo  sin  llegarlo  á  conseguir, 
sólo  por  el  naturalísimo  mero  hecho  de  ver  su  fácil  obtención,  j  que  en 
el  altar  del  oro  con  que  acuden  á  remediar  los  estragos  de  su  despil- 
farro y  sus  derroches,  lo  mismo  sacrifica  el  suave  aroma  de  un  amor 
por  él  naciente,  que  habría  sacrificado  las  enloquecedoras  emanacio- 
nes de  una  pasión  de  fuego  en  que  se  hubieran  secado  y  agostado  toda 
suerte  de  ñores  de  perfume  penetrante  y  embriagador.  Creo  que  se 
me  habrá  entendido  sin  profundizar  más  en  el  desarrollo  del  símil. 

En  cuanto  á  los  personajes  secundarios,  lo  mismo  el  general  que 
el  literato,  hablan  como  deben  hablar,  que  es  cuanto  se  puede  pedir 
á  los  de  su  relativa  importancia,  y  más  aún  hoy,  que  tan  raro  suele 
ser  que  los  de  teatro  se  expresen  como  conviene  al  carácter  que  cada 
uno  representa  en  las  obras  dramáticas. 

Por  último,  hasta  los  tres  tertulianos  del  acto  primero  son  las 
exactas  figuras  decorativas  de  todo  salón  elegante  madrileño  contem- 
poráneo donde  el  que,  como  ellos,  es  tresillista  decidido,  aparte  de  los 
saludos  y  apretones  de  mano  de  ordenanza,  no  suele  prestar  al  cua- 
dro social  mucha  más  animación,  salvo  honrosas  y  aun  bellas  excep- 
ciones, que  la  que  al  del  acto  primero  de  La  Villasol  dan  los  conter- 
tulios de  la  marquesa  de  ese  mismo  título. 
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Es,  pues,  finalmente,  en  mi  concepto,  La  Villasol  una  obra  dramá- 
tica de  no  enredada  acción,  pero  en  cambio  extremadamente  verda- 
dera, con  copia  de  caracteres  exactamente  hecha  del  mismo  natural,' 
pensada,  urdida,  desenvuelta  y  desenlazada  con  perfecta  naturalidad, 
y  como  respondiendo  siempre  á  las  exigencias  de  la  verdad  y  de 
la  lógica,  tanto  en  la  marcha,  incremento  y  fluctuaciones  de  los  afec- 
tos humanos,  como  en  la  coordinación  y  correlación  de  los  incidentes 
principales  que  constituyen  la  trabazón  dramática  de  la  obra. 

Hay  en  ella  además  la  tendencia  culta  y  decente  de  fustigar  la 
falta  de  pensamiento,  de  impremeditación  de  una  mujer  con  el  mejor 
y  más  apropiado  de  los  castigos:  el  desvío  del  amante  de  un  mo- 
mento, el  olvido  de  quien  sólo  sentia  en  su  corazón  el  fuego  del  amor 
mientras  hacia  prender  en  el  de  la  novelesca  dama  la  chispa  eléctrica 
en  la  que,  si  algo  se  abrasaba,  no  era  tanto  que  no  pudiera  decir  la 
ilustre  marquesa  de  Villasol,  al  concluir  el  drama:  «todo  se  ha  per- 
dido menos  el  honor.» 

Voy  á  concluir:  creo  que  no  ofrecía  peligro  alguno  para  su  éxito 
más  ó  menos  ruidoso,  más  ó  menos  notorio,  más  ó  menos  apresiable, 
más  ó  menos  ostensible,  la  representación  de  La  Villasol, 

Pero  ya  que  no  habiendo  tenido  ésta  lugar  nos  hayamos  quedado 
sin  el  estreno  de  una  obra  por  más  de  un  estilo  muy  aceptable,  con 
su  publicación  hemos  ganado  siquiera  un  libro  tan  ameno  como  es- 
merado, no  sólo  considerado  como  interesante  producción  dramática, 
merced  á  su  acción  natural,  sino  también  como  buen  trabajo  literario, 
por  la  castiza  dicción  que  se  advierte  por  igual  en  el  drama  La  Vi- 
llasol, que  en  el  prólogo  de  que  la  ha  hecho  preceder  el  señor  don 
Alonso  Mesía  de  la  Cerda. 

En  fin,  para  desvanecer  los  temores  de  las  personas  á  las  que  he 
oido  motejar  de  peligrosa  la  representación  del  drama  La  Villasol, 
por  creerlo  sobrado  realista,  sin  duda  porque  olvidan  ó  desconocen 
que,  como  dije  algo  al  principio  de  este  artículo,  todo  suele  ser,  en 
arte  como  en  literatura,  de  un  modo  evidente  ó  de  una  manera  velada, 
realismo  puro,  me  permitiré  un  símil  que,  para  conformarme  al  califi- 
cativo en  la  cuestión  que  se  me  propone  por  aquellos  á  quienes  res- 
pondo, y  para  salir  de  los  moldes  de  símiles  artísticos  que  tanto  em- 
pleamos todos  en  crítica  literaria,  tendrá  también  cierto  realismo. 

La  langosta  es  generalmente  de  tan  difícil  digestión  como  eí  atún; 
pero,  sin  embargo,  un  trozo  de  atún,  por  bueno  que  esté  y  por  más 
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que  se  aderece  con  magníficos  pimientos  picantes  y  soberbios  toma- 
tes verdes,  yo  aseguro  no  lo  podría  comer:  la  langosta  fresca,  bien 
condimentada  con  mayonesa  ó  salsa  tártara,  y  no  tomada  con  exceso, 
jamás  me  hizo  pensar  con  remordimiento  en  que  la  habia  comido. 

Y  es  que,  en  literatura  como  en  culinaria,  el  buen  condimento  es 
casi  tan  principal  como  el  manjar  mismo  (la  forma  literacia  del  es- 
crito y  dispositiva  de  la  acción  como  el  fondo  moral  de  la  obra);  y  por 
lo  mismo,  si  La  Villasol  tiene  algo  de  la  langosta  bien  presentada  en 
una  suntuosa  y  distinguida  mesa,  otros  dramas,  á  que  sin  razón  fun- 
dada ni  justo  motivo  se  la  podría  creer  (por  quien  no  la  leyere) 
cuando  menos  comparable,  una  vez  considerada  como  peligrosa  su 
representación,  aun  después  de  puestas  ciertas  atrocidades  en  escena, 
no  pasan,  á  mi  juicio,  por  ruido  que  metan  y  éxitos  que  alcancen,  de 
la  humildísima  categoría  culinaria  de  escabeche  con  pimientos  y 
tomates. 

Valga  lo  realista,  lo  ventorrero,  ó  si  se  quiere  ventorrillero,  de  la 
comparación,  en  gracia,  siquiera,  de  su  completa  exactitud,  pues 
que  se  trata  en  ella  de  un  drama  muy  aceptable  y  de  otros  completa- 
mente inadmisibles. 


Eduardo  de  Gortázar. 
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(Continuación) 

CAPÍTULO  VI 

L,a  Cueva  de  Paiuigtinan. — La  Cascada  de  Botocan. — El  volcan  de 
Taal. — El  volcan  llayon.  —  Consideraciones  sobre  los  fenóme- 
nos volcánicos. 

I 

Ya  en  el  trascurso  de  estos  estudios  nos  hemos  ocupado  de 
algunas  curiosidades  notables  de  Filipinas,  cuya  descripción 
vamos  á  completar  antes  de  abandonar  el  trabajo. 

En  la  provincia  de  Manila,  lo  más  digno  de  visitar  es  la 
üueva  de  Pamigtinan,  situada  en  la  jurisdicción  del  pueblo  de 
San  Mateo  y  en  la  gran  cordillera  que  toma  su  nombre.  Esta 
obra  magnífica,  donde  la  Naturaleza  ha  reunido  en  los  más  pe- 
queños detalles  todas  las  hermosuras  del  clima  y  toda  la  gran- 
diosidad de  su  poder,  tiene  su  entrada  sobre  la  accidentada 
montaña  que  por  la  derecha  limita  el  caudaloso  rio  de  San  Ma- 
teo, el  cual,  después  de  dividirse  y  pulverizarse  en  sus  profun- 
das sinuosidades,  se  despeña  con  toda  su  inmensa  riqueza  de 
aguas  por  un  lecho  de  mármol,  que  el  tiempo  y  los  cataclis- 
mos le  han  formado  á  través  de  la  gran  cordillera,  cuyas  va- 
riadas ramificaciones,  siempre  lozanas  y  floridas,  dan  al  paisaje 
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ese  tono  y  esa  alegría  que  sólo  puede  concebir  la  imaginación 
más  paisajista. 

Atravesando,  no  sin  peligro,  este  obstáculo,  y  ganada  la  ás- 
pera pendiente  de  la  montaña,  se  llega  á  la  entrada  de  la  cueva, 
cuya  bóveda,  cubierta  de  enredaderas  y  musgo,  no  deja  pasar 
el  sol  hacia  aquellas  profundidades  maravillosas,  donde  las  ca- 
prichosas estalactitas  que  forman  la  techumbre,  en  eterna  os- 
curidad, asemejan  con  la  luz  artificial,  ya  ricas  esculturas,  ya 
escrescencias  monstruosas,  en  cuyas  hendiduras  viven  tranqui- 
las enormes  arañas  y  grandes  murciélagos,  únicos  habitantes 
de  aquellas  soledades. 

Formada  la  cueva  en  un  macizo  banco  de  hermosa  caliza, 
presenta  en  su  interior  magnitudes  muy  variadas.  Desde  su 
boca,  cuyas  dimensiones  son  cinco  metros  de  altura  por  tres  de 
base,  hasta  la  longitud  de  diez  metros,  tiene  una  forma  cónica, 
cuyo  estrechamiento  hay  que  salvar  encorvado.  Pasado  éste, 
continúa  á  modo  de  túnel  sobre  unos  300  metros,  en  cuyo  lí- 
mite, separándose  bruscamente  las  paredes  y  elevándose  atre- 
vidamente el  techo,  viene  á  formarse  un  salón  inmenso  de  gi- 
gantesca bóveda,  de  la  cual  se  desprende  una  majestuosa  esta- 
lactita, cuya  atrevida  masa  se  detiene  á  un  metro  del  piso,  for- 
mando una  especie  de  lámpara  sepulcral  en  aquellas  tinieblas. 
Dejando  el  salón,  puede  caminarse  aún  sobre  unos  100  metros 
por  una  galería  análoga  á  la  primera,  al  final  de  la  cual  se 
encuentra  interceptado  el  camino  por  un  caudaloso  arroyo,  cu- 
yas limpias  y  frescas  aguas,  con  el  ímpetu  de  su  curso  se  pre- 
cipitan sonoras  por  un  profundo  embudo  de  alabastro,  perdién- 
dose así  en  el  seno  de  la  montaña.  Al  pié  de  este  obstáculo  aún 
puede  dominar  la  vista  unos  150  metros  de  galería  bañados  por 
el  arroyo,  en  cuyos  remansos,  por  un  capricho  inexplicable  de 
la  Naturaleza,  infinidad  de  vistosos  pececillos  juguetean  gozo- 
sos en  aquella  vida  de  tinieblas. 

II 

En  la  provincia  de  la  Laguna,  al  NO.  del  pueblo  de  Ma- 
jaijai,  se  encuentra  la  gran  Cascada  de  Botocan,  formada  en  ol 
sitio  denominado  El  Salto^  por  el  rio  Camiatan,  al  precipitarse 
€n  una  sima  de  más  de  250  metros  de  profundidad. 
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La  Cascada  de  Bolocan,  sin  disputa  la  única  notable  del 
mundo  por  la  enorme  altura  de  su  caida,  es  digna  de  ser  visi- 
tada por  el  viajero,  porque  el  espectáculo  que  esta  gran  obra 
de  la  Naturaleza  presenta  á  la  vista,  no  es  verdaderamente  para 
descrito.  Engrosado  el  Camiatan  con  las  aguas  que  toma  del 
monte  volcánico  BanaJiao,  j  de  los  rios  Malinao,  Samil  y  otros, 
j  favorecido  en  su  curso  por  la  gran  pendiente  de  su  cauce,  al 
pasar  por  Majaijai,  aparece  ya  con  una  velocidad  inconcebible, 
y  así,  al  encontrar  cortado  á  pico  su  lecho,  extiende  sus  aguas 
hasta  formar  un  caudal  de  más  de  treinta  metros  de  ancho,  y 
^separándose  bruscamente  de  la  horizontal,  va  á  caer  formando 
una  inmensa  madeja  de  espuma  sobre  la  honda  sima,  donde, 
ayudado  por  las  grandes  corrientes  que  pone  en  movimiento 
su  masa,  chocan  y  se  extienden  sus  aguas  con  el  estruendo 
más  formidable,  formando  una  lluvia  de  pulverización  tenue  y 
vaporosa  que,  al  recibir  los  rayos  solares,  deja  ver  brillantes  y 
repetidos  los  colores  del  Iris. 

Reunidas  otra  vez  las  aguas  en  el  fondo  de  la  sima,  siguen 
en  rápido  curso  atravesando  matorrales  y  hermosas  vegas,  y 
uniéndose  finalmente  con  los  caudales  del  barranco  de  Daliti- 
'oan,  van  á  morir  en  la  gran  laguna  de  Bay,  cuyas  aguas  cre- 
cidas, forman,  como  hemos  dicho  en  otro  lugar,  el  caudaloso  rio 
Pasig. 

III 

En  la  provincia  de  Batangas,  que  sigue  inmediatamente  á 
la  anterior,  es  digna  de  visitar  la  laguna  de  JBomhon  ó  de  Taal, 
en  cuyo  centro  se  eleva  el  volcan  de  este  nombre.  La  forma- 
ción de  esta  gran  masa  de  aguas,  según  hemos  dicho  ya,  tuvo 
lugar  en  el  año  1700,  en  la  primera  erupción  que  de  este  co- 
loso registra  la  historia. 

Colocado  el  observador  en  la  cima  del  monte  Sungay,  que 
lo  domina  por  completo  por  la  parte  O.,  el  espectáculo  que  se 
contempla  es  magnífico.  Allí,  y  cortado  á  pico  el  terreno,  en 
una  profundidad  inmensa,  se  ve  una  sima,  cuyo  circuito  subirá, 
de  100  leguas  cuadradas,  y  en  lo  más  hondo,  donde  el  cálculo 
no  alcanza  á  medir  magnitud,  se  alcanza  á  ver  una  laguna  de 
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nueve  leguas  de  circuito,  en  cuyo  centro  se  eleva  á  unos  400 
metros  el  volcan  de  Taal. 

Ante  espectáculo  tan  grandioso,  queda  suspenso  el  ánimo ^ 
j  el  cálculo  del  hombre  científico  se  pierde  en  la  oscuridad  de 
los  tiempos.  No  cabe  duda  que  el  Sungaj,  que  hoy  levanta  su 
cresta  hasta  761  metros,  fué  hace  siglos  la  falda  donde  se 
asentó  el  coloso,  y  este  monte  inmenso,  incomensurable,  cuya 
altura  no  bajarla  de  3.000  metros,  y  en  cuyas  vertientes  se  ha- 
llan las  provincias  de  Cavite,  la  Laguna  y  Batangas,  quebran- 
tado y  deshecho  por  la  acción  volcánica,  desapareció  en  el  pro- 
pio abismo  que  el  volcan  abrió  en  sus  erupciones. 

Desde  el  año  1700  hasta  el  1754  guarda  la  tradición  recuer- 
dos de  tres  horrorosas  erupciones.  Desde  la  última  fecha  hasta 
el  dia,  el  coloso  duerme  tranquilo,  y  sólo  alguno  que  otro  ru- 
gido y  el  largo  penacho  de  humo  que  le  adorna,  dan  señal  de 
su  existencia;  pero  no  hay  que  estar  tranquilos;  los  furiosos 
terremotos  que  en  el  año  de  1880  azotaron  la  capital  de  Ma- 
nila, indican  palpablemente  que  la  acción  volcánica  sigue  per- 
sistente en  sus  entrañas,  y  que  el  coloso  se  prepara  para  el  por- 
venir, y  el  dia  en  que  despierte  ha  de  ser  terrible. 

Hé  aquí  cómo  D.  E.  Peñarrubia,  instruido  militar  y  curioso 
viajero,  nos  describe  su  ascensión  al  volcan,  verificada  en  185... 
«Inmediatamente  emprendimos  la  subida,  guiados  por  tres  de 
»los  barqueros.  Atravesamos  un  espeso  carrizal,  donde  pacían 
»un  centenar  de  vacas,  vigiladas  por  un  pastor  alto,  huesudo, 
»de  piel  bronceada,  de  mirada  torva,  y  ciñendo  un  enorme 
»bolo,  que  quitaba  las  ganas  de  hacerse  pampero  al  más  pin- 
»tado.  Faldeamos  después  una  ladera  revestida  de  cogon,  y. 
»más  que  medianamente  inclinada,  otra  á  renglón  seguido,  de 
»piedra  parduzca,  porosa  y  desprovista  de  toda  vegetación;  y 
«después  de  tomar  aliento  diez  minutos,  emprendimos  la  úl- 
»tima  etapa,  trepando  sobre  lavas  trituradas  y  movedizas 
»á  45  grados  lo  menos  de  inclinación.  Al  llegar  á  la  cumbre  de 
»esta •última  ladera,  hallamos  bruscamente  cortado  el  paso,  y 
»á  nuestros  pies  el  cráter  con  toda  la  imponente  grandeza  que 
»el  Autor,  grande  por  excelencia,  ha  sabido  dar  á  sus  obras  es- 
»peciales. 

»Lo  que  pasó  por  nosotros  en  aquel,  momento,  no  nos  lo  he- 
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»mos  podido  explicar  después;  sólo  si  recordamos  que  hubo  un 
»largo  rato  de  silencio,  que  experimentamos  cierta  sensación 
así  como  de  vértigo  ó  escalofrió,  y  que  se  nos  erizaron  los  ca- 
»bellos. 

»Cuando  nos  sentimos  ya  un  poco  repuestos  de  la  agitación 
»y  de  la  sorpresa,  llamó  nuestra  atención  un  ruido  estrepitoso 
»y  prolongado,  participando  á  la  vez  de  rugido  y  de  trueno,  y 
»acompafiado  de  una  trepidación  bastante  sensible.  Era  el  vol- 
»can  que,  después  de  corta  intermitencia,  despedia  una  densa 
»columna  de  líquido  en  ebullición  y  de  vapores  que,  condensa- 
»dos  con  pasmosa  rapidez,  se  remontaban  á  más  de  mil  metros 
»de  elevación.  El  gran  cráter  es  una  especie  de  eclipse,  cuyo 
»eje  menor,  de  500  metros  próximamente,  se  halla  en  direc- 
»cion  N.  S.,  y  el  mayor,  de  1.000  y  pico,  de  E.  á  O.  Su  profun- 
»didad  no  bajará  de  300  metros  por  término  medio,  represen- 
»tando  el  fondo  una  cavidad  de  más  de  100  millones  de  metros 
>^cúbicos.  Las  paredes  circundantes  están  cortadas  casi  verti- 
vcalmente,  y  el  fondo  es  una  extensa  planicie,  al  parecer  casi 
»horizontal,  clara,  limpia,  despejada  y  sin  la  menor  señal  de 
»vegetacion  y  al  nivel  de  la  laguna  exterior  con  corta  diferen- 
»cia.  En  el  centro  de  esta  grande  explanada  se  levantan  tres 
»promontorios  de  piedra,  blanca  como  el  alabastro,  de  altura 
»de  25  á  30  metros,  llenos  de  sinuosidades  y  protuberancias,  y 
»cerca  de  su  base  se  distingue  la  boca  de  una  horrorosa  ca- 
»verna,  de  aspecto  repulsivo,  por  la  cual,  bramando  á  cortos 
»intervalos  aquel  monstruo  colosal,  se  desahoga  del  exceso  de 
»gases  y  líquidos  en  ebullición  que  encierra  en  el  fondo  de  sus 
»entraüas.  Al  pié  de  esta  caverna  hay  un  lago  verde  esmeralda, 
»de  300  á  400  metros  de  periferia,  circunvalado  de  una  ancha 
»faja  de  azufre  solidificado  del  más  hermoso  color  amarillo;  de 
»todo  el  lago  se  desprenden  abundantes  vapores,  en  particular 
»por  las  inmediaciones  del  pequeño  cráter,  en  cuyo  sitio  se  ob- 
»serva  un  pronunciado  movimiento  de  ebullición. 

»Seis  ó  siete  capas  de  diferentes  terrenos,  distintas  entre  sí 
»y  sobrepuestas  uniformemente,  forman  este  gigantesco  anfi- 
»teatro;  una  de  las  más  superiores  es  un  banco  de  piedra,  lleno 
>^de  resquicios  y  agujeros,  por  los  que  se  notan  numerosos,  sur- 
»tidores  de  humo  que  exhalan  un  pronunciado  olor  de  azufre^ 
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»incómodo  j  molesto.  Algunos  de  estos  surtidores  atraviesan 
»las  capas  de  lavas,  apenas  estratificadas,  que  constituyen  la 
»cúspide  del  cráter,  y  van  á  desahogar  por  la  parte  exterior  del 
>monte  ó  por  las  aristas  del  borde  superior.  La  temperatura 
»del  terreno  que  rodea  el  gran  cráter  será  á  lo  menos  de  35** 
»centígrados;  y  tiene  éste  tan  poca  resistencia,  que  cede  á  ve- 
»ces,  y  á  la  presión  del  pié  se  hace  un  agujero  más  ó  menos 
»hondo,  por  el  que  se  establece  instantáneamente  un  surtidor 
»de  humo.  Sólo  así  se  comprende  el  aspecto  de  esterilidad  y  de 
» desolación  que  presenta  todavía  aquel  monte,  calcinado  por 
»dentro  y  por  fuera,  cuando  han  trascurrido  más  de  cien  años 
»desde  que  tuvo  lugar  la  última  erupción.» 


IV 

Si  notable  es  el  volcan  descrito,  no  lo  es  menos  el  Mayon^  de 
Albay-,  que  situado  cerca  de  la  costa  E.  que  por  dicho  lado  li- 
mita al  Archipiélago,  se  levanta  majestuoso  sobre  un  escar- 
pado monte  de  más  de  2.734  metros  de  altura,  cuya  inaccesible 
cúspide  alcanza  á  dominar,  mar  adentro,  un  espacio  de  20 
millas. 

Este  volcan  es  quizá  el  único  notable  del  mundo,  por  la  per- 
fección de  sus  líneas  y  por  sus  hermosas  condiciones  topográfi- 
cas. El  monte  donde  se  asienta  es  de  figura  cónica  regular,  cu- 
yas estribaciones,  correctas  y  suaves  al  principio,  y  luego  rá- 
pidamente onduladas  hacia  el  vértice,  le  dan  desde  lejos  la 
apariencia  de  una  inmensa  tienda  de  campaña.  Su  base,  de  más 
de  15  leguas  de  periferia,  se  extiende  suavemente  en  hermosas 
llanuras  y  amenos  prados,  en  los  que  se  levantan  los  mejores 
y  más  ricos  pueblos  de  la  provincia  de  Albay.  Todo  es  armonía 
y  belleza  en  el  conjunto,  y,  sin  embargo,  todo  es  horror  y  es- 
panto en  su  historia. 

Las  últimas  erupciones  de  este  coloso  tuvieron  lugar  en  el 
año  de  1867,  como  dejamos  apuntado  en  nuestras  fechas  nota- 
bles; y  sea  debido  á  encontrarse  hoy  en  actividad,  sea  á  la  di- 
ficultad de  su  acceso,  lo  cierto  es  que  la  historia  no  registra 
xiscension  alguna  completa,  ni  se  tiene  noticia  de  que  la  ciencia 
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haya  ocupado  sus  vastas  aplicaciones  en  el  estudio  de  sus  fenó- 
menos. 

Los  primeros  que  intentaron  la  subida  al  Mayon,  fueron  dos 
valientes  religiosos  franciscanos,  que  en  el  año  1592 hicieron  una 
ascensión  para  destruir  los  temores  supersticiosos  de  los  indí- 
genas. El  de  más  ánimo,  R.  P.  Esteban  Solís,  si  bien  no  alcanzó 
la  cumbre,  subió  hasta  donde  le  permitieron  las  escabrosidades 
del  terreno;  y  aunque  logró  con  su  relación  calmar  los  habitan- 
tes del  pueblo,  pagó  con  la  vida  su  empresa.  Hasta  el  año  1823 
no  vuelve  á  tenerse  noticia  de  otra  ascensión.  En  esta  fecha,  el 
capitán  Sigüenza  alcanzó  en  la  subida  una  altura  de  478  me- 
tros, y  la  Sociedad  Económica  de  Filipinas  le  concedió  una  me- 
dalla conmemorativa.  Posteriormente,  en  Abril  de  1858,  dos  jó- 
venes escoceses.  Patón  y  Stwart,  intentaron  igualmente  la  as- 
censión. Finalmente,  el  célebre  viajero  alemán  F.  Jagor,  según 
dice  en  sus  Viages,  realizó  una  expedición  en  25  de  Setiembre 
de  1860,  y  en  la  narración  de  su  incompleta  subida,  aunque  no 
interesante  para  la  ciencia,  dice  lo  siguiente:  «Subí  á  1.000 
»piés  y  dormí  en  una  choza.  Después  de  subir  centenares  de 
» metros  entre  gramíneas  de  seis  pies  de  altura,  hallé  otras  de 
»pequeña  talla,  cubriendo  el  suelo  en  otros  mil  pies  de  eleva- 
»cion.  Más  arriba  hay  sólo  liqúenes,  después  cesa  la  vegeta - 
»cion.  En  la  parte  superior  de  la  montaña  se  ven  sólo  desnudos 
»montones  de  escombros.  Donde  las  gramíneas,  vegetan  tam- 
»bien  casuarinas  formando  rodales,  y  más  allá,  diseminadas  á 
»trechos,  y  disminuyendo  en  tamaño  hasta  ser  raquíticos,  ar- 
»bolitos  que  penosamente  extienden  sus  raíces  entre  las  rocas. 
»A  la  una  llegamos  á  la  cima.  Grietas  de  las  que  salen  vapores 
»sulfurosos  y  acuosos  nos  mareaban,  y  tuvimos  que  atarnos 
»pañuelos  á  boca  y  narices.  Estábamos  á  2.734  metros  sobre  el 
»nivel  del  mar,  y  todavía  dominaban  nuestra  situación  algunos 
»elevados  picos.» 

Como  se  ve,  la  ciencia  nada  ha  sacado  en  limpio  de  estas 
ascensiones,  que  por  lo  inaccesible  del  monte  y  por  lo  peligroso 
para  la  vida,  han  tenido  que  abandonar  los  más  esforzados  via- 
jeros. 
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Por  todo  lo  descrito  en  el -curso  de  nuestro  trabajo,  se  ven- 
drá en  conocimiento  que  la  acción  volcánica,  en  el  Archipié- 
lago, es  la  que  ha  prevalecido  desde  su  formación,  y  que  aquel 
gran  teatro  de  acontecimientos  terribles,  que  en  lejanos  tiem- 
pos fraccionaron  un  continente,  está  llamado  á  nueva  vida  en 
el  trascurso  de  los  siglos.  En  efecto,  pocas  serán  las  islas  donde 
la  manifestación  volcánica  no  se  muestre  en  toda  su  pureza,  ya 
en  el  estudio  de  las  capas  terrestres,  inspección  de  las  rocas  en 
que  abundan,  ya  líltimamente  en  los  sacudimientos  subterrá- 
neos que  periódicamente  se  dejan  sentir,  patentizando  así  una 
acción  única,  mejor  dicho,  un  sistema  regular,  constante,  que 
marcado  por  sus  innumerables  volcanes,  dan  las  líneas  fijas 
para  el  estudio  de  los  fenómenos. 

El  conocido  é  inteligente  Ingeniero  de  minas  D.  José  Cen- 
teno, marca  en  su  Memoria  geológico-minera  de  Filipinas  dos 
sistemas  paralelos  para  la  acción  volcánica,  de  dirección  N.  NO. 
á  S.  SO.,  denominados  respectivamente  de  Taal  y  Mayon,  to- 
mando como  base  estos  dos  volcanes  importantes. 

El  primer  sistema,  ó  de  Taal,  queda  marcado  evidente- 
mente, á  partir  del  N.  de  Luzon,  por  el  cono  Data,  los  abundan- 
tes manantiales  termales  y  sulfurosos  de  Benguet,  el  monte 
Arayat  y  volcan  de  Taal,  manifestándose  más  lejos  en  el  vol- 
can Canlaon  de  la  isla  de  Negros,  pasando  últimamente  á  Min- 
danao  en  el  volcan  Macaturin  y  alto  cono  de  Cottabato,  y  de- 
morando al  S. ,  quizá  á  unirse  con  la  otra  rama. 

Esta,  que  paralelamente  y  arrancando  del  monte  Isarog, 
pasa  por  los  volcanes  Mayon  y  Bulusan,  isla  de  Leyte,  de  Cami- 
guin  y  volcan  Apo  de  Mindanao,  acaba  igualmente  al  S.  en  el 
volcan  Butulan,  donde,  como  hemos  dicho,  se  indica  la  unión 
de  ambos  sistemas. 

El  Sr.  Centeno,  en  sabias  consideraciones,  estudia  la  ex- 
tensión de  sus  hipótesis,  deteniéndose  sobre  los  fenómenos  á 
que  dio  lugar  la  formación  del  volcan  Camiguin,  cuya  erup- 
ción, indicada  hacía  tiempo  por  los  frecuentes  temblores,  se 
presentó  bruscamente  el  30  de  Abril  de  1871,  cuando  todos  los 
TOMO  xcni  84 
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fenómenos  habían  cesado.  La  acción  volcánica,  que  en  los  oclio 
primeros  dias  levantó  solamente  un  cono  de  dos  metros,  gracias 
á  su  constancia  y  actividad,  ha  formado  hoy,  después  de  doce 
años  de  trabajos,  una  eminencia  de  algunos  centenares  de  me- 
tros de  elevación,  cuyos  declives  han  arrebatado  al  mar  algu- 
nas millas  de  dominio. 

Dos  enemigos,  pues,  igualmente  grandes  é  igualmente  ter- 
ribles se  disputan  el  Archipiélago:  el  fuego  y  el  agua.  El  pri- 
mero, manifestado  por  las  corrientes  volcánicas,  tiende  con  sus 
erupciones  á  recobrar  los  dominios  que  en  los  pasados  siglos 
perdiera;  el  segundo,  siempre  alerta  y  vigilante,  rodeándolo 
por  todos  lados,  espia  la  menor  grieta  para  introducirse  en  su 
seno  y  agrandar  sus  abismos.  ¿Quién  de  los  dos  prevalecerá  en 
el  porvenir?  Hé  aquí  el  problema  que  intacto  entregamos  á  la 
ciencia. 

Francisco  J.  de  Moya  y  Jiménez. 

^Concluirá.) 
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El  golpe  de  Estado  parlamentario  del  16  de  Mayo  fué  la  contesta- 
X!Íon  de  la  Curia  al  discurso  de  Gambetta  y  á  la  orden  del  dia  sobre 
las  agitaciones  ultramontanas.  M.  Julio  Simón  fué  despedido  brusca- 
mente por  el  mariscal,  y  llamado  M.  de  Broglie  al  ministerio  para  di- 
solver la  Cámara.  MM.  de  Fourton,  Brunet,  de  Meaux,  Caillaux  y  De- 
cazes  eran  los  cómplices  del  duque  de  Broglie  en  dicha  aventura. 

La  carta  del  mariscal  Presidente  á  M.  Julio  Simón,  sólo  una  im- 
presión de  indignación  y  de  cólera  produjo  en  el  partido  republi- 
cano. La  despedida  del  Gabinete  del  15  de  Diciembre  era  el  desquite 
de  la  orden  del  dia  sobre  la  represión  de  los  manejos  ultramontanos; 
el  reto  lanzado  por  los  aparecidos  del  24  de  Mayo  y  del  Imperio  á  toda 
la  democracia  progresista  y  liberal,  era  el  clericalismo  en  el  poder,  y 
el  clericalismo  era  el  enemigo.  Esto,  que  tenia  por  objeto  detener  en 
Francia  la  marcha  de  la  Revolución,  era  causa  también  de  inquietu- 
des en  toda  Europa;  su  efímera  victoria  habia  producido  viva  agita- 
ción en  Italia  y  armamentos  contra  los  supuestos  proyectos  de  restau- 
ración del  poder  temporal. 

«Era  preciso,  pues,  combatirlo  y  abatirlo;»  era  preciso,  sin  pér- 
dida de  un  instante,  reformar  contra  él  la  unión  fecunda  de  todas  las 
fracciones  de  la  izquierda,  significando  al  mariscal  de  Mac-Mahon 
que  Francia,  á  la  que  habia  apelado  contra  el  Parlamento,  estaba  coa 
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eFParlaniento  y  contra  toda  tentativa  de  poder  perf?oiial  y  de  g-obierno* 
ultramontano. 

Los  periódicos  republicanos  del  mes  de  Mayo  juzgaron  de  igual 
modo  la  cuestión,  y  en  provincias  como  en  París  emplearon  un  len- 
guaje tan  firme  como  tranquilo.  Un  acuerdo  tácito  confió  áGambetta 
la  dirección  del  movimiento  de  resistencia;  habia  bastado  una  hora 
de  peligro  para  rehacer  la  unión  de  todo  el  partido  republicano. 

Encargado  Gambetta  de  desarrollar  en  la  Cámara  la  interpelación 
de  los  cuatro  grupos  de  la  izquierda: 

«Señores,  dijo,  es  preciso  concluir  con  esta  situación,  á  la  que  de- 
béis poner  término  con  una  actitud  viril  y  moderada  á  la  vez.  Con  la 
Constitución  en  la  mano  y  el  país  detrás  de  vosotros,  preguntad  si  se 
os  quiere  gobernar  con  el  partido  republicano  en  todos  sus  matices,  ú 
si,  por  el  contrario,  recurriendo  á  hombres  rechazados  tres  ó  cuatro 
Teces  por  el  Sufragio  popular,  se  pretende  imponer  al  país  una  diso- 
lución que  obligaria  á  consultar  nuevamente  á  la  Francia.  En  cuanto 
á  mí,  mi  determinación  está  tomada,  como  lo  está  la  del  país;  si  se 
decretase  la  disolución,  volveríamos  con  entera  confianza  ante  el  país 
que  nos  conoce,  que  nos  aprecia  y  que  sabe  no  somos  nosotros  los  que 
turbamos  la  paz  en  el  interior  ni  motivamos  la  alarma  fuera.  Si 
ocurre  la  disolución,  una  disolución  maquinada  y  provocada  por  vos- 
otros, cuidad  que  el  país  no  se  irrite  contra  los  que  le  fatigan  y  ase- 
dian. ¡Cuidad  que  contra  esos  cálculos  de  disolución  no  busque  otro& 
y  diga:  la  disolución  es  el  preludio  de  la  guerra!  Los  que  en  este 
sentido  la  ocasionasen  serian  criminales!» 

La  orden  del  dia  de  las  izquierdas  fué  aprobada  por  347  votos  con- 
tra 147,  y  las  Cámaras  fueron  aplazadas  por  un  mes  (18  de  Mayo)  (1). 
Este  paso  era  el  prólogo  de  la  disolución,  cuya  medida  sólo  podia 
aprovechar  á  la  coalición  clerical  mediante  la  organización  metódica 
de  la  candidatura  oficial.  El  Gabinete  del  17  de  Mayo  no  perdió  un 
solo  momento  para  empezar  la  campaña:  tuvo  bastante  con  ocho  días 
para  reponer  á  todo  el  alto  personal  administrativo  y  judicial  del  24 
de  Mayo,  y  amenazó  con  privar  de  sus  cargos  á  los  más  humildes 
funcionarios,  sospechosos  de  adhesión  á  la  República.  Invitó  á  los 
tribunales  á  que  empleasen  el  mayor  rigor  contra  toda  la  prensa  re- 


(1)  El  mismo  dia  de  la  suspensión,  la»  izquierdas  redactaron,  bajo  la  forma  de  una 
npelacion  al  país,  solemne  protesta  contra  el  acto  del  IG  de  Mayo,  que  fué  firmada  por 
363  diputados  republicanos. 
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publicaiia  y  contra  los  autores  y  propagadores  de  cualquier  escrito 
adverso  al  nuevo  gobierno.  Se  declaró  servidor  humilde  del  partido 
clerical.  M.  de  Fourton  abrió  las  puertas  á  los  jefes  más  insolentes  del 
bonapartismo;  y  el  duque  de  Broglie,  que  sólo  había  sido  hasta  el  24 
de  Mayo  el  protegido  del  Imperio,  se  hizo  públicamente  su  imitador  y 
patrono. 

Pero  el  partido  republicano  quiso  oponer  solamente  una  propa- 
ganda legal  á  las  violencias  del  gobierno  de  combate,  y  dicha  propa- 
ganda fué  organizada  admirablemente.  En  cuanto  llegó  á  ser  inminente 
la  disolución  de  la  Cámara,  Gambetta  reunió  álos  directores  políticos 
de  la  prensa  de  París  y  creó  con  ellos  un  comité  general  de  resisten- 
cia y  de  propaganda.  Un  segundo  comité,  compuesto  de  funcionarios 
despedidos  por  M.  Fourton,  y  de  abogados  jóvenes,  tenia  la  misión 
de  remitir  á  provincias  millares  de  periódicos  y  de  folletos.  Los  363 
firmantes  del  Manifiesto  del  18  de  Mayo  fueron  invitados  á  formar 
en  cada  cabeza  de  distrito  y  cantón  comités  republicanos,  agrupar  á 
los  electores,  enseñarles  la  naturaleza  de  sus  derechos  contra  los 
abusos  del  poder  y  distribuir  los  periódicos  enviados  desde  París. 
Thiers  se  juzgó  trasportado  al  1830,  y  á  la  gran  lucha  de  los  221  con- 
tra el  ministerio  Polignac.  Las  oficinas  de  la  RepuUiqwe  Francaise 
como  las  del  National,  fueron  el  cuartel  general  del  ejército  republi- 
i'ano  y  liberal.  Los  atletas  más  ancianos  bajaron  á  la  arena  con  nuevo 
ardor,  y  Cremieux  y  M.  Seward  tomaron  la  iniciativa  de  un  comité 
de  consultas  jurídicas.  M.  Henri  Martin  presidia  el  comité  de  propa- 
ganda. Montalivet  volvió  al  Journal  des  Déhats,  Girardin  empezó  en 
La  France  la  gloriosa  campaña  que  hará  le  sea  perdonado  mucho  por 
la  Historia...  Thiers,  que  acababa  de  cumplir  los  ochenta  años,  era 
el  más  ardiente  y  el  más  impaciente  de  todos:  le  hemos  oido  califi- 
car á  Gambetta  de  moderado. 

Tres  discursos  admirables  de  Gambetta,  llenos  de  valor,  de  pru- 
dencia y  de  fé  en  la  victoria,  señalaron  aquel  período.  (Discurso  á  los 
estudiantes  de  París,  discursos  de  Amiens  y  de  Abbeville.) 

«No  tengo  ninguna  inquietud  sobre  la  contestación  de  Francia. 

«Avancemos  más  y  veamos  cómo  ha  sido  juzgada  fuera  la  cues- 
tión qCie  nos  ocupa;  porque,  dicho  sea  de  paso,  hemos  tenido,  con 
gran  dolor  de  nuestros  adversarios,  el  consuelo  de  lograr  el  asenti- 
miento unánime  de  Europa,  tanto  monárquica  como  republicana,  vi- 
viendo bajo  un  régimen   absoluto  ó  representativo.  Hemos  visto  á 
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todos  los  órganos  de  Europa,  sin  distinción  de  partidos  ni  de  mati- 
ces, censurar  lo  hecho  en  16  de  Mayo  y  condenar  esta  política  en  tér- 
minos que  exceden- en  viveza  á  los  empleados  por  nosotros  mismos. 
Es  la  primera  vez  que  semejante  unanimidad  se  ha  observado  en  Eu- 
ropa para  calificar  un  hecho  de  esta  índole.  Es  un  suceso  grave  que 
se  ha  querido  desnaturalizar  con  burlas  é  inventando  corresponden- 
cias que  después  han  resultado  falsas,  teniéndose  al  cabo  que  rendir 
ante  la  evidencia:  el  juicio  de  Europa  está  ahí  como  un  veredicto  in- 
apelable. 

»¿Cómo  nos  hallamos  hoy?  Si  hemos  de  creer  á  los  cómplices  de 
Diciembre  que  subsisten  aún,  llegaremos  .hasta  el  término,  y  el  tér- 
mino aquí  sería  la  violencia,  es  decir,  el  crimen.  No  haré  á  tan  in- 
sensatos polemistas  el  honor  de  discutir  con  ellos.  No  creo  que  nadie 
pueda  pensar  en  este  país  en  un  golpe  de  fuerza  que,  en  todo  c^so, 
debo  decirlo,  nacería  condenado  á  terrible  expiación.  (Abbeville  10  de 
Junio.)» 

El  Parlamento  continuó  sus  tareas  el  16  de  Junio,  para  discutir 
la  Cámara  de  los  diputados  la  interpelación  de  los  izquierdos  sobre 
la  constitución  del  Gabinete,  y  para  recibir  el  Senado  la  comunica- 
ción del  Mensaje  presidencial,  que  pedia  la  disolución  de  la  Cámara» 
Gambetta  sostuvo,  con  Bethmon,  Julio  Ferry,  Luis  Blanc,  Proust  y 
León  Renault,  la  interpelación  citada.  La  derecha  estaba  furibunda 
y  le  insultaba,  interrumpiéndole  á  cada  frase;  pero  él  no  se  turbó,  y 
osadamente  dijo  la  verdad  completa: 

«Es  preciso  explicarse  claramente.  Estamos  enfrente  de  hombree 
que  no  han  fondeado  en  la  Constitución,  que  no  la  defienden  con  ten- 
dencias particulares,  pero  conformes  al  espíritu  de  la  misma.  ¡No! 
¡No!  Si  fuese  así,  si  hubiese  un  partido  Whig  y  un  partido  Tory  en 
la  República,  podríamos  discutir  y  hacer  política  parlamentaria;  po- 
dríamos creer  que  el  Presidente  sólo  obedece  á  tendencias  constituí 
ciouales.  Pero  todo  el  mundo  sabe  que  no  es  así;  todo  el  mundo  sabe 
que  sería  imposible  decir  con  sinceridad  que  hay  uno  solo  entre 
vosotros  que  no  tenga  un  ideal  diferente  de  la  forma  que  hoy  nos 
rige 

»Es  preciso  que  Francia  sepa  lo  que  ha  resultado  de  aquel  memo- 
rable 4  de  Mayo,  en  que  M.  Julio  Simón  hablaba  desde  la  tribuna, 
atreviéndose  á  decir  que  el  cautiverio  del  Padre  Santo  era  una  inven- 
ción embustera,  y  atreviéndose  á  darle  su  verdadero  epíteto.  ¡Ah,  se- 
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ñores!  dos  dias  después  se  recogió  en  el  fondo  del  Vaticano  la  frase 
del  ministro  republicano,  y  nadie  ignora  que  de  allí  partió  el  golpe. 

Nadie  ha  podido  engañarse,  y  para  decirlo  todo,  un  solo  grito  ha 
sonado  en  Francia,  grito  que  volverá  á  escuchar,  que  será  la  burla 
y  el  castigo.  Hé  aquí  el  grito  de  los  aldeanos:  ¡Este  es  el  gobierno 
de  los  presbíteros,  el  ministerio  de  los  curas! 

»E1  país,  que  sabe  estas  cosas,  nos  juzgará  á  todos. 

»Hace  quince  meses  ó  más  tuve  yo  la  temeridad — vais  á  ver  si  lo 
era,  y  si  los  conservadores,  que  alguno  habrá  todavía  en  esos  bancos, 
hubieran  hecho  bien  en  escucharme — tuve  la  temeridad  de  sostener 
en  la  antigua  Asamblea,  contra  Mr.  Buffet  y  contra  Mr.  Dufaure,  el 
escrutinio  por  lista.  Decía  yo  que  aquel  escrutinio  era  verdaderamente 
político,  y  que  deseaba  su  aplicación,  aun  teniendo  anticipadamente 
la  seguridad  de  que  lograríamos  mayores  triunfos  en  el  escrutinio  de 
distritos  que  en  el  de  lista.  Pero,  por  muchos  razonamientos  que  acu- 
mulaba, tropezaba  con  las  desconfianzas  de  partido,  y  en  vano  me 
aventuré  hasta  afirmar  que  sólo  el  estado  mayor  de  los  conservadores 
se  salvaría  acaso  en  las  elecciones  por  el  apoyo  oficial  en  ciertos  dis- 
tritos, y  que  todos  los  demás  se  ahogarían. Mi  predicción  se  ha  cum- 
plido con  exceso. 

Pues  bien:  retened  lo  que  os  digo  ahora;  vamos  á  las  elecciones, 
y  así  como  en  1830,  yendo  221  volvieron  270,  ahora,  en  1877,  va- 
mos 363  y  vendremos  400!  :> 

Su  predicción  se  realizó.  Los  363  firmantes  del  Manifiesto  del  18  de 
Mayo  votaron  la  orden  del  día  contra  el  gabinete  de  Broglie,  se  pre- 
sentaron en  los  comicios  con  la  más  admirable  unión,  y  el  Sufragio 
universal  volvió  á  elegirles  (1). 

Habiendo  votado  el  Senado,  con  la  muerte  en  el  alma,  la  disolución, 
la  Cámara  se  separó  en  25  de  Junio,  y  el  país  quedó  entregado  á  una 
dictadura  de  cuatro  meses.  Gambetta  prosiguió  siendo  organizador  y 
jefe  de  la  resistencia  republicana,  debiéndosele  la  unión  y  concordia  de 
sus  correligionarios:  él  sostuvo  y  exaltó  los  ánimos  por  su  actitud 
impasible  y  orgullosa,  su  constante  buen  humor  y  sus  discursos  de 
Versalles  (24  de  Junio),  de  Lille  (15  de  Agosto)  y  de  Chateau  d'Eau 
(1."  de  Octubre). 


(1)  Después  de  las  elecciones  parciales  que  siguieron  á  la  invalidación  de  los  repre- 
sentantes nombrados,  gracias  á  la  presión  oficial,  la  Cámara  contó  394  republicanos 
contra  141  reaccionarios. 
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Decia  en  Lille: 

«Cuando  Francia  haya  dejado  oir  su  voz  soberana,  creedlo,  seño- 
res, será  fuerza  someterse  ó  rebelarse.» 

Y  esta  fórmula  fué  el  grito  electoral. 

Exasperado  M,  de  Brog-lie,  ordenó  se  persiguiese  á  Gambetta;  loa 
tribunales  prestaban  entonces  cuantos  servicios  se  les  exigian,  y  el 
orador  republicano  fué  condenado  por  faltas  á  tres  meses  de  prisión 
y  2.000  francos  de  multa.  (10.*  Sala  del  Tribunal  del  Sena,  11  de  Se- 
tiembre.) 

Entre  tanto,  se  preparaba  una  gran  prueba  al  partido  republica- 
no. Thiers  murió  de  repente  en  Saint-Germain  en  3'  de  Setiembre, 
en  el  momento  mismo  en  que  acababa  de  fijar  con  Cambetta  el  plan 
de  campaña  para  en  cuanto  se  obtuviera  el  triunfo  electoral.  Seguro 
de  tomar  brillante  desquite  del  24  de  Mayo,  habia  elegido  á  Gam- 
betta  como  su  primer  colaborador.  La  muerte  de  un  hombre  como 
Thiers,  hubiera  sido  en  cualquier  época  una  pérdida  cruel  para  el 
partido  liberal:  en  vísperas  de  las  elecciones  generales  de  Octubre, 
cuando  Thiers  era  en  el  pensamiento  de  todos  el  candidato  que  debia 
reemplazar  en  la  presidencia  de  la  República  al  mariscal  de  Mac- 
Mahon,  vencido  por  el  Sufragio  universal,  pareció  que  aquella  pérdida 
sería  una  verdadera  catástrofe  para  la  democracia.  Parecía  destinada 
á  convertir  á  la  reacción  los  votos  de  los  conservadores  más  recien- 
temente convertidos  á  la  República;  podia  suscitar  en  el  campo  de 
los  363  competencia  peligrosa,  y  devolvía  al  gobierno  del  16  de  Mayo 
la  confianza  que  le  empezaba  á  faltar. 

La  grave  situación  creada  por  la  muerte  de  Thiers  permitió  al 
partido  republicano  demostrar  que  era  el  único  digno  de  g-obernar  á 
la  Francia.  Si  quedó  aterrado  por  la  repentina  desaparición  de  su  jefe 
más  ilustre,  aquel  terror  sólo  duró  un  dia;  desde  el  siguiente,  con- 
gregado por  la  voz  de  Gambetta,  continuó  sin  vacilaciones  la  lucha 
contra  el  16  de  Ma3^o.  Pagó  á  Thiers  los  homenajes  y  respetos  que 
merecía  la  memoria  del  primer  Presidente  de  la  República  y  del  li- 
bertador del  territorio;  le  hizo  magníficos  funerales,  y  volvió  á  su  tra- 
bajo en  defensa  de  la  República  y  de  las  conquistas  de  1789,  demos- 
trando así  que  las  lecciones  de  los  oradores  patriotas  no  hablan  sido 
perdidas;  Gambetta  fué  quien  acaudilló  este  segundo  movimiento, 
como  acababa  de  dirigir,  de  acuerdo  con  Thiers,  el  de  17  de  Mayo 
comenzando  por  un  acto  de  tanta  prudencia  como  desinterés.  La  reac- 
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cion  trataba  de  explotar  la  muerte  de  Thiers  para  plantear  la  cues- 
tión electoral  entre  Gambetta  y  el  mariscal,  y  Gambetta  no  vaciló; 
jefe  reconocido  de  la  resistencia  republicana,  dueño  de  una  popula- 
ridad inmensa  que  habia  decuplicado  el  proceso  intentado  contra  él 
por  el  discurso  de  Lille,  podia  aspirar,  en  el  caso  probable  de  la  vic- 
toria de  los  363,  a  la  sucesión  de  Mac-Malion.  Prefirió,  no  obstante, 
oscurecerse  ante  M.  Julio  Grevy;  fué  el  primero  que  pronunció  el 
nombre  del  ex-presidente  de  la  Cámara  de  los  diputados  como  el  can- 
didato eventual  del  partido  republicano  á  la  Presidencia  de  la  Repú- 
blica. «¡M.  Grevy!  exclamaba  Le  Francais,  periódico  del  duque  de 
Brog-lie,  si  no  supone  nada  en  Europa!  |Si  no  es  conocido  en  nuestras 
aldeas!»  Gambetta  fué  quien  en  su  discurso  del  9  de  Octubre  dijo 
quién  era  M.  Grevy  y  cuáles  sus  títulos  á  la  confianza  del  partido  re- 
publicano, y  la  voz  de  Gambetta  fué  escuchada. 

Las  elecciones  del  14  de  Octubre  dieron  la  victoria  á  la  causa  re- 
publicana: los  diputados  que  habian  firmado  el  manifiesto  de  los  363 
fueron  reelegidos  en  número  de  327:  toda  la  presión  oficial  sólo  ha- 
bia conseg'uido  aumentar  en  36  votos  la  minoría  clerical, 

Gambetta  habia  sido  eleg-ido  en  el  vig'ésimo  distrito  de  París  por 
13.912  votos,  de  los  15.720  votantes  y  18.586  electores  inscritos;  el  Se- 
nado y  la  Cámara  de  los  diputados  se  reunieron  el  7  de  Noviembre,  y 
la  mayoría  republicana  constituyó  desde  luég-o  un  comité  de  18  miem- 
bros, encargado  de  preparar,  y  en  caso  necesario^  de  resolver  cuanto 
pudiera  ser  necesario,  dados  los  peligros  de  la  situación:  Gambetta 
era  el  alma  de  aquel  comité  (1). 

Lá  Cámara  se  constituyó  en  tres  dias.  Después  de  haber  aprobado 
sin  debate  las  elecciones  de  los  diputados  republicanos  y  de  algunos 
de  la  derecha  que  habian  rehusado  el  acta  blanca,  reeligió  á  toda  la 
mesa  antigua,  para  indicar  bien  que  se  consideraba  como  la  conti- 
nuación de  la  Cámara  de  1876,  é  inmediatamente  comenzó  la  lucha 
contra  el  Gabinete  del  17  de  Mayo.  El  12  de  Noviembre,  M.  Alberto 
Grevy  presentó,  en  nombre  del  comité  de  los  Diez  y  ocho,  un  proyecto 
encaminado  al  nombramiento  de  una  comisión  de  treinta  y  dos  miem- 
bros encargada  de  realizar  una  información  parlamentaria  sobre  los 
actos  del  gobierno.  Gambetta  defendió  la  proposición  en  una  brillante 


(1)  Fueron  Gambetta,  Bethmon,  Julio  Ferry,  Luis  Blanc,  Loen  Renault,  Gloquet, 
Madier  de  Monljaut,  Clemenceau,  Proust,  Golilet,  Alberto  (ircvy,  Leockroy,  Tirard, 
Brisson,  Marcare,  Horacio  de  Choiseul,  Germain  y  Lepére. 
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requisitoria  contra  la  política  bonapartista  y  clerical  que  venia  si- 
guiéndose desde  hacia  seis  meses.  Anunciando  por  todas  partes  los 
amigos  del  duque  de  Broglie  que  el  Senado  votaria  nuevamente  la 
disolución  de  la  Cámara,  Gambetta  replicó:  «Si  el  Senado,  á  quien 
estoy  muy  lejos  de  acusar  de  exceso  de  ambición,  y  que  tal  vez  será 
muy  pronto  el  primer  interesado  en  oponerse  á  vuestras  empresas,  se 
abrogase  semejante  derecho  de  revisar  las  elecciones  del  Sufragio 
universal,  desgarrando  los  títulos  de  la  Cámara  de  diputados,  después 
de  haber  sido  remitido  al  País  y  resuelto  por  este'  el  conflicto,  el  Se- 
nado no  sería  una  Cámara  Alta,  sino  una  Convención;  y  por  ser  una 
Convención  blanca,  no  sería  menos  temible  ni  menos  criminal. 

»A  mí  no  me  abandona,  sin  embargo,  la  confianza;  recuerdo  per- 
fectamente en  qué  circunstancias  ha  sido  creado  el  Senado;  sé  por 
qué  casualidades,  por  qué  cruel  juego  de  la  suerte  la  mayoría  ha 
podido  desorganizarse  en  provecho  de  nuestros  adversarios  naturales; 
sé  todo  esto,  y  sé  igualmente  que  el  Senado,  como  la  Constitución 
misma,  ha  salido  de  un  rayo  de  patriotismo.  Conozco  á  los  hombres 
que  hicieron  esa  Constitución  que  no  habéis  aceptado  hasta  última 
hora  para  explotarla  y  volverla  contra  Francia,  y  los  conjuro,  como 
conservadores,  como  parlamentarios,  como  liberales  y  como  patrio- 
tas, á  que  una  vez  más  tomen  el  cuidado  de  su  propia  causa  y  el  cui- 
dado de  la  causa  de  la  libertad.  Les  conjuro,  puesto  que  aún  esi 
tiempo,  á  que  sentencien  á  esa  política,  que  habiendo  dicho  aquí  que 
habia  dimitido,  ha  retirado  su  dimisión.  ¡Atrás  semejantes  farsas! 
La  verdad  es  que  os  agarráis  al  poder;  la  verdad  es  que  no  vaciláis 
en  perder  al  mismo,  cuyo  punto  de  honor  explotáis  contra  su  deber 
constitucional,  y  todo  por  conservar  algunas  horas  ese  poder  de  que 
no  tenéis  ambición,  sino  glotonería!  (15  de  Noviembre.)» 

El  proyecto  de  resolución  del  comité  de  los  Diez  y  ocho  fué  adop- 
tado entonces  por  312  votos  contra  205,  y  M.  de  Broglie  se  retiró  el  lí) 
de  Noviembre. 

El  mariscal,  entre  tanto,  no  queria  entregarse,  é  intentó  nueva  re- 
sistencia. El  Gabinete  de  23  de  Noviembre,  presidido  por  el  general 
de  Rochebouét,  se  compuso  de  personas  extrañas  todas  al  Parlamento 
y  casi  todas  comprometidas  con  la  reacción.  Aquel  ministerio  era 
una  amenaza  de  disolución  violenta;  pero  Gambetta  no  se  dejó  inti- 
midar. A  propuesta  suya,  el  comité  de  los  Diez  y  ocho  encargó 
á  M.  de  Marcére  que  significase  al  Gabinete  que  la  Cámara  se  ne- 
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garia  á  tratar  con  él.  Y  así  se  hizo,  en  24  de  Noviembre,  por  mayoría 
de  315  votos  contra  204. 

Aquella  valiente  votación  recordaba  la  famosa  alternativa  del  dis- 
curso de  Lille:  «Someterse  ó  dimitir.»  El  mariscal  siguió  obstinado,  y 
rechazó  enérgicamente  los  consejos  que  le  daban  los  senadores  del 
centro  derecho  y  los  diputados  republicanos  de  que  se  resignase,  en 
nombre  del  interés  público,  y  formara  un  Gabinete  de  la  izquierda. 
La  camarilla  del  Elíseo  le  convenció  de  que  su  sumisión  sería  la 
muerte  del  partido  conservador  y  lamina  del  país,  Circularon  rumo- 
res de  complot  militar,  y  puesto  que  los  amigos  del  duque  de  Au- 
diffret  Pasquier  y  de  M.  Bocher  rehusaban  su  concurso  á  una  nueva 
disolución  de  la  Cámara,  M.  de  Fourton  y  el  goneral  de  Rochebouét 
abogaron  por  un  golpe  de  Estado.  Se  conminaría  á  la  Cámara  que  vo- 
tase el  presupuesto,  y  en  el  caso  de  que  se  negara  á  ello,  se  promul- 
garían por  decreto  las  contribuciones  directas,  se  proclamaría  el  es- 
tado de  sitio,,  se  detendría  á  Gambettay  á  sus  compañeros  del  comité 
(le  los  Diez  y  ocho,  y  el  general  Ducrot  barrería  la  Cámara...  Tales 
(,ran  los  criminales  planes  que  la  prensa  bonapartista  preconizaba 
todos  los  días,  y  que  consejeros  facciosos  se  atrevían  á  llevar  al  Elíseo. 
El  mariscal  cerró  su  puerta  á  las  comisiones  de  la  industria  y  del  co- 
mercio que  trataban  de  hablarle  de  los  crecientes  sufrimientos  del 
país,  de  la  paralización  de  los  negocios,  de  la  inquietud  general.  La 
crisis  se  hacía  de  hora  en  hora  más  aguda,  y  durante  algunos  días  se 
pudo  creer  en  la  inminencia  de  una  guerra  civil. 

En  estas  circunstancias  terribles,  el  comité  de  los  Diez  y  ocho, 
dirigido  por  Gambetta,  mostró  un  valor  y  una  prudencia  á  toda 
prueba.  Mantuvo  á  través  de  las  agitaciones  de  la  crisis  la  unión  de 
la  mayoría  republicana  de  la  Cámara,  y  no  cesó  de  oponer  á  la  resur- 
rección del  poder  personal  la  voluntad  soberana  del  Sufragio  univer- 
sal, conforme  se  había  manifestado  en  14  de  Octubre.  Supo  hacerlo 
sin  debilidad  como  sin  violencia,  y  esta  actitud  salvó  á  la  Repú- 
blica. 

El  4  de  Diciembre  la  Cámara  tomó  una  resolución  enérgica,  de- 
cidiendo, después  de  oír  á  Gambetta  y  Julio  Ferry,  no  desprenderse 
del  arma  suprema  del  presupuesto,  como  no  fuese  en  favor  de  un  Ga- 
binete de  la  mayoría. 

El  discurso  de  Gambetta  terminaba  con  estas  palabras: 

«Después  de  la  interrupción  absolutamente  impolítica  é  ilegal  que 
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Francia  ha  experimentado  desde  el  16  de  Mayo,  hemos  tratado,  en 
la  medida  de  nuestras  fuerzas,  de  no  privar  al  país  de  los  recursos 
que  prodiga,  y  sobre  los  cuales  hay  que  contar  para  todas  las  funcio- 
nes administrativas;  hemos  preparado  ese  presupuesto;  sus  Memorias 
están  aquí  y  las  entregamos  á  la  tribuna  del  Cuerpo  legislativo. 

»Cumplido  este  deber,  y  prontos  á  la  discusión  y  voto  de  esos 
presupuestos,  debemos  añadir,  dirigiéndonos  al  país:  Nosotros  esta-: 
mos  prontos;  pero  no  entregaremos  nuestro  oro,  nuestras  cargas, 
nuestros  sacrificios,  el  producto  de  nuestra  adhesión  hasta  que  se 
respete  la  voluntad  de  la  Francia,  expresada  el  14  de  Octubre,  hasta 
que  se  sepa  si  gobierna  la  Nación  6  manda  un  hombre.» 

El  5  de  Diciembre,  presentando  la  candidatura  de  Emilio  de  Girar- 
din  á  los  electores  del  distrito  noveno  de  París,  Gambetta  hizo  nuevo 
llamamiento  á  la  tranquila  energía  de  sus  amigos.  Su  discurso  pro- 
dujo inmensa  impresión,  y  el  mariscal  empezó  á  vacilar.  Siguió  ne- 
gociando algunos  dias  más  con  los  jefes  de  la  derecha;  pero  estos  á 
su  vez  se  hallaban  indecisos  y  aterrados  por  la  actitud  intrépida  del 
partido  republicano.  El  ejército  permanecia  fiel  á  la  ley;  Europa  mos- 
traba mayor  antipatía  cada  vez  á  los  proyectos  de  resistencia;  mon- 
sieur  Duclerc,  Mr.  Grevj^  y  el  duque  Pasquier  dieron  apremiantes 
l)asos  en  el  Elíseo,  y  el  mariscal  se  dejó  convencer,  se  sometió  y  con- 
fió á  Mr.  Dufaure  la  formación  del  nuevo  ministerio  (13  de  Di- 
ciembre). 

El  16  de  Mayo  estaba  vencido  definitivamente,  y  lo  habia  sido 
por  Gambetta. 

JOSEPH    ReINACH. 

(Continuará.) 
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(Continuación .) 

ARTÍCULO    VI 
De  la   Compilación   foral  á  Don  Alfonso  el   Sabio. 

SUMARIO 

Fuiídacion  de  la  Universidad. — Opiniones La  Cédula  de  San  Fernando.  —  Organiza- 
ción primitiva  de  la  Escuela. — Fundación  de  la  Clerecía  de  San  Marcos Cédula  de 

Alfonso  IX. — Salamanca  en  la  batalla  de  las  Navas. — Fundaciones. — Salamanca  á  la 
muerte  de  D.  Alfonso  IX.  —  Fernando  III  visita  á  Salamanca.  —  Cédulas  de  este  mo- 
narca. 

.  Trasceiidental  suceso,  llamado  á  influir  poderosamente  en 
los  destinos  de  la  ciudad  del  Tórmes,  inaugura  este  período  his- 
tórico: de  sobra  se  comprende  que  aludimos  á  la  fundación  de 
la  Universidad.  Fija  tan  fausto  acontecimiento  Gebhardt,  en  su 
Historia  general  de  España,  en  el  año  1223;  señala  Madoz,  en  su 
Diccionario  geográfico,  el  1239;  indica  Meniers,  en  su  Historia  de 
las  Universidades ,  el  1240,  acostándose  á  su  opinión,  en  su  His- 
toria de  España,  Cavanillas;  y  llega  á  referirlo  Viriville,  en  su 
obra  sobre  La  Edad  Media  y  el  Renacimiento,  citada  por  Vidal, 
al  año  1250,  con  absoluto  desconocimiento  de  las  más  vulgares 
reglas  críticas;  Gil  González  Dávila,  por  el  contrario,  siguiendo 
al  famoso  Fernán  Pérez  de  Oliva,  autor  de  la  inscripción  del 
claustro  (1),  apunta  en  su  Historia  de  las  antigüedades  de  la  ciu- 
dad de  Salamanca  el  año  1200.  Más  escrupulosos  que  todos  estos 


(i)     Véase  más  adelante  en  el  artículo  de  La  Universidad. 
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escritores,  Chacón,  en  su  Historia  de  la  Universidad,  los  cate- 
dráticos Dávila,  Ruiz  y  Madrazo,  en  su  Reseña  Jiistórica  de  la 
Universidad;  Fr,  Pascual,  en  sus  artículos  sobre  el  mismo  asun- 
to; Gil  y  Zarate,  en  su  libro  sobre  La  Instrucción  pública  en  Es- 
paña; Doncel  y  Ordáz,  en  su  opúsculo  La  Universidad  de  Sala- 
manca en  el  tribunal  de  la  Historia;  Amador  de  los  Rios,  en  su 
Historia  critica  de  la  literatura  española,  y  Vidal  en  su  Memoria 
histórica  de  la  ciudad  de  Salamanca,  señalan,  sin  precisar  fecha 
alguna,  los  últimos  años  del  siglo  xii,  mientras  Falcon,  en  su 
Salania7ica  artística  y  monumental,  se  inclina  á  los  primeros  del 
siglo  xni.  Imposible  es,  á  la  verdad,  sin  aventurar  mucho,  en 
el  estado  actual  de  las  investigaciones  con  este  objeto  practi- 
cadas, fijar  con  precisión  data  alguna  para  la  fundación  de  la 
Universidad;  lo  único  que  resulta  hasta  el  presente  averiguado, 
es  que  dicha  fundación  es  debida  á  Alfonso  IX,  y  que  de  nin- 
g'una  manera  es  admisible  la  opinión  de  que  se  hace  padre  al 
célebre  Marineo  Sículo,  prohijada  después  por  Garibay,  Ules- 
cas,  Mariana,  Ponz,  Madoz,  Gebhardt  y  otros  muchos,  de  que 
los  estudios  palentinos  dieran  origen  ni  se  trasladaran  ó  refun- 
dieran en  los  de  Salamanca,  siendo  unos  y  otros  enteramente 
independientes,  aunque  acaso  el  establecimiento  de  aquellos 
por  Alfonso  VIII  de  Castilla  estimulara  el  de  éstos  por  su  ho- 
mónimo pariente  el  de  León.  De  lo  primero,  es  decir,  de  que  aj 
noveno  Alfonso  se  debe  la  fundación  de  la  Universidad,  depone 
un  testigo  de  toda  excepción:  su  hijo  Fernando  el  Santo,  en  su 
Cédula  confirmatoria  (1);  de  lo  segundo,  es  decir,  de  que  los 
estudios  de  Falencia  no  se  trasladaron  y  refundieron  en  los  sal- 


(i)  La  Cédula  de  San  Fernando  se  conservaba  original  en  el  archivo 
universitario,  hasta  que,  en  i856,  el  Rector  D.  Pablo  González  Huevra  tuvo 
el  buen  acuerdo  de  hacerla  colocar,  para  ser  más  fácilmente  examinada,  en 
la  capilla  de  la  Universidad,  donde  en  un  cuadro,  por  desgracia  colocado 
muy  alto,  se  encuentra  actualmente.  Dice  así:  «Connoscida  cosa  sea  á  todos 
quantos  esta  carta  uieren  como  jo  Don  Fernando,  por  la  gracia  de  Dios  Rey 
de  Castiella,  de  Toledo,  de  León  é  de  Gallizia  é  de  Córdoua.  Porque  en- 
tiendo que  es  pro  de  myo  regno  de  mi  tierra,  otorgo  é  mando  que  aya  es- 
cuelas en  Salamanca  é  mando  que  todos  aquellos  que  y  quesieren  uenir  á 
leer  que  vengan  seguramiente,  é  jo  recibo  en  mi  comienda  é  en  mió  defen- 
dimiento  á  los  maestros  é  á  los  escolares  que  hi  venieren  é  á  los  ornes  é  á 
sus  cosas  que  hy  troxieren  é  quiero  é  mando  que  aquellas  costumbres  é 
aquellos  fueros  que  ouieren  los  escolares  en  Salamanca  en  tiempo  de  mya 
padre  quando  estableció  y  las  escuelas  también  en  casas  como  en  las  otras 
cosas,  que  esas  costumbres  é  esos  fueros  ayan  é  ninguno  que  lesfiziere  tuerto 
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mantinos  en  tiempo  de  Fernando  III,  da  fé  otro  testigo  irrecu- 
sable, el  Papa  Urbano  IV,  al  aprobar  aquellos,  once  años  des- 
pués del  óbito  del  Santo  Rey  (1). 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  la  Universidad  de  Salamanca 
nació  ante  la  real  voluntad  del  padre  de  San  Fernando,  armada 
de  punta  en  blanco  como  Minerva  de  la  cabeza  de  Júpiter,  ni 
que  el  monarca  de  León,  al  fijar  sus  miradas  en  esta  ciudad 
para  hacerla  merced  tan  insigne,  procediera  caprichosamente. 
En  Salamanca,  preludiando  ya  sus  más  puras  glorias,  existían 
desde  muy  antiguo,  al  amparo  de  la  catedral,  acreditados  es- 
tudios, fecundos  gérmenes  de  sabias  escuelas;  creemos  no  aven- 
turar demasiado  si  remontamos  sus  orígenes  á  la  repoblación 
del  conde  D.  Raimundo,  sentando  que  á  pensar  así  nos  auto- 
riza la  lectura  del  Fuero  del  magnate  borgoñon  (2),  ya  ante- 
riormente examinado  con  diverso  propósito.  ¿Qué  tiene,  pues, 
de  extraño  que,  estimulado  el  monarca  leonés  por  el  ejemplo  del 
castellano,  como  declara  Fernán  Pérez  de  Oliva  en  su  conocida 
inscripción — cujus  cemulatione — y  deseoso  de  fundar  á  su  vez 
Estudios  generales,  fijase  su  vista  en  la  ciudad  del  Tórmes, 
donde  ya  florecía,  teniendo  hondas  raíces,  la  Escuela  clerical, 
hasta  el  punto  de  contarse  desde  antes  de  1179  entre  las  dig- 
nidades capitulares  un  Maestre-escuela,  y  donde  se  cumplían 
satisfactoriamente  las  condiciones  todas  que  más  tarde  el  Rey 
Sabio,  su  nieto,  había  de  exigir,  como  oportunamente  recuerda 
Gil  González,  en  los  lugares  que  con  generales  estudios  se  en- 


nin  fuerza  nin  demás,  á  ellos  nin  á  sus  ornes  nin  á  sus  cosas  aurie  mi  yra  é 
pecher  mié  en  coto  mili  maravedís,  é  á  ellos  el  danno  duplado.  Otrossi  man- 
do que  los  escolares  biuan  en  paz  é  cuerdamientre  de  guisa  que  non  fagan 
tuerto  nin  demás  á  los  de  la  villa  é  toda  cosa  que  acaezca  de  contienda  ó  de 
pelea  entre  los  escolares  ó  entre  los  de  la  villa  é  los  escolares  que  estos  que 
son  nombrados  en  esta  mi  carta  lo  ayan  de  ueer  é  de  enderezar:  el  Obispo  de 
Salamanca  é  el  Dean  é  el  Prior  de  los  Predicadores  é  el  Guardiano  de  los 
descalzos  é  D.  Rodrigo,  é  Pedro  Guilelmo,  é  Garci  Gómez,  é  Pedro  Vellido 
c  Ferrand  Sánchez  de  Portocarrero,  é  Pedro  Muñiz,  calónigo  de  León,  é 
Miguel  Pérez,  calónigo  de  Lamego,  é  á  los  escolares  é  á  los  de  la  villa 
mando  que  estén  por  lo  que  estos  mandaren.  Facta  carta  apud  Valletum 
Reg.  exp.  VI  die  Aprilis  Era  M.CC.LXXX.  prima.» 

(i)  Pulgar, //2"5/or/<t  secular  y  eclesiástica  de  Pa/encm,  tomo  II,  pági- 
na 279.  Al  acabar  su  Crónica  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  Giménez  de  Rada 
los  estudios  subsistían  también.  El  defecit  de  Oliva  es  inexacto. 

(2)  «Deven  dar — dice  la  primera  ley  del  Fuero  de  D.  Raimundo,  que  es 
la  CCCXV  de  la  Compilación — los  clérigos  razionados  de  la  uilla  en  serui- 
cio  XXX  maravedís  cada  anno  por  componimento  del  catedrático.» 
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nobleciesen?  Nada  más  natural  ni  más  lógico:  la  Universidad 
de  Salamanca  reconoce,  pues,  sus  antecedentes  en  la  escuela 
clerical  existente  desde  principios  de  la  duodécima  centuria  ú 
la  sombra  del  Cabildo;  la  fundación  de  la  Universidad  de  Falen- 
cia por  Alfonso  el  de  las  Navas,  excitó  el  celo  de  Alfonso  de 
León,  siendo  ocasión  de  que  fijara  sus  ojos  en  los  estudios  sal- 
mantinos, otorgándoles  su  protección  y  elevándolos  al  rango 
de  generales  á  fines  de  la  centuria  indicada.  Estas  conclusio- 
nes son  perfectamente  legítimas  y  fundadas  en  los  más  autori  - 
zados  documentos. 

No  pudo,  por  desgracia,  Alfonso  IX  dotar  espléndidamente 
las  cátedras,  ni  remunerar  con  largueza  á  los  Profesores,  sin 
duda  por  no  ser,  como  dice  Gil  González,  «tan  poderoso  y  rico 
como  su  primo,»  que,  al  decir  de  la  Crónica  de  once  reyes,  «en- 
vió por  todas  las  tierras  por  maestros  de  las  artes,  et  fizo  escue- 
las en  Falencia  muy  buenas  et  ricas,  et  daua  soldadas  cumpli- 
das á  los  maestros,» asertos  cuya  verdad  abona  el  testimonio  del 
Arzobispo  D.  Rodrigo  Jiménez  de  Rada  (1).  El  monarca  de  León 
se  tuvo  que  contentar,  ó  se  contentó,  con  acoger  bajo  su  pro- 
tección la  escuela,  otorgando  á  sus  profesores  privilegios  en 
vez  de  salarios,  y  facilitando  los  estudios  mediante  la  exención 
de  portazgo  á  los  escolanos.  El  primer  paso  estaba  dado,  sin  em- 
bargo, y  aquella  lozana  planta,  llena  de  savia  vigorosa,  no  tar- 
daría en  desarrollarse  con  inaudita  exuberancia,  hasta  cobijar 
bajo  sus  ramas  la  Fenínsula  entera,  extendiendo  su  bienhechora 
influencia  á  todo  el  orbe. 

La  portentosa  magnitud  de  este  hecho  nos  ha  impedido  dirigir 
la  vista  á  otros  varios  acontecimientos  de  que  por  entonces  era 
teatro  la  ciudad,  y  necesario  es  ya  otorgarles  nuestra  atención, 
siquiera  no  hagamos  otra  cosa  que  hacerles  pasar  como  cuadros 
disolventes  ante  nuestros  ojos.  Freséntasenos  el  primero  en  el 
orden  cronológico,  pasada  por  alto  la  consagración  de  la  par- 
roquial de  San  Fedro,  la  fundación  ó  confirmación  del  real  pa- 
tronato de  la  Clerecía  salmantina  por  Alfonso  IX,  que  la  con- 

(i)  «Sapientes — escribe— á  Galiis  et  Italia  convocavit,  ut  Sapientiíe  dis- 
ciplina á  regno  suo  nunquam  abesset,  et  magistros  omnium  facuhatum.  Pa- 
Uentiíe  congregavit  quibus  et  magna  stipendia  est  largius,  ut  omni  studium 
cupienti  quasi  manna  aliquando  in  os  influeret  sapientia  cuiuslibet  facul- 
latis.t 
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cedió  el  corral  de  San  Marcos  libre  j  quito  de  toda  gabela, 
echando  con  esto  los  cimientos  de  su  grandeza  futura  (1).  Más 
interesante  que  esto  es,  sin  duda,  para  nuestro  propósito,  la 
Cédula  que  el  mismo  Rey,  en  1208,  expidió  á  la  ciudad  estando 
en  ella,  cédula  que  casi  tiene  el  valor  de  unas  ordenanzas,  por 
la  diversidad  de  puntos  que  toca,  ya  quitando  el  alcalde  per- 
petuo, ya  estatuyendo  que  cada  alcalde,  para  que  «mejor  se 
pare  Salamanca  y  mejor  se  pueble,»  perciba  anualmente  por 
soldada  en  dos  plazos  de  medio  año  cada  uno,  quimdecim  medie- 
tatem,  quedando  otra  para  labor  del  castillo,  ya  prohibiendo  á 
los  alcaldes' que  coman  en  las  aldeas  sino  sobre  el  querelloso  ó 
sobre  el  que  les  lleve  maliciosamente,  ad  tortum,  ya  ordenando 
al  Mayordomo  de  Concejo  que  los  viernes  dé  á  los  jurados  cuneta, 
de  calumniis,  ya  mandando  que  nadie  tenga  voz  en  Salamanca 
sino  de  hombre  de  su  pan,  castigando,  al  infractor  con  pena  de 
cien  mará  vedis,  mitad  al  Rey  y  mitad  á  la  labor  del  castillo,  á 
menos  de  que  se  trate  de  un  pobre  que  ignore  si  la  tiene,  en 
cuyo  caso,  bajo  pena  de  perjurio,  los  jurados  se  la  hablan  de 
dar  ya  ordenando  á  los  alcaldes  hacer  derecho  al  querelloso  en 
el  término  de  nueve  dias,  si  no  querian  pechar  totam  calmmiianí 
al  mismo  querelloso,  ya  concediendo  á  los  alcaldes  de  herman- 
dad, la  medietatem  de  calumpnüs,  dejando  la  otra  medietas  para 
la  obra  del  castillo,  y  sujetándoles  á  la  misma  obligación  de  ha- 
cer derecho  en  el  término  de  nueve  dias,  bajo  la  misma  pena 
que  los  alcaldes  de  Concejo,  ya  prohibiendo  terminantemente 
que  se  estatuya  capítulo  ni  carta  alguna  sin  los  alcaldes  y  los 
jurados,  asistidos  por  setenta  vecinos,  bajo  pena  de  ser  decla- 
rado alevoso  el  que  lo  hiciere  y  perder  todos  sus  bienes,  la  mi- 
tad para  el  Rey  y  la  mitad  para  la  obra  del  castillo,  ya  man- 
dando que  ningún  pechero  del  Rey  se  acoja  al  Fuero  de  Clere- 
cía, ni  excuse  nadie  el  Fuero  regio  sin  tener  integre  el  signum 
ordinis,  ya  en  fin,  manteniendo  á  la  Catedral  en  el  derecho  de 
tener  sus  escusados,  disposiciones  todas  que  en  1231  se  dignó 
confirmar  en  Ciudad-Rodrigo  Fernando  III  el  Santo. 


(i)  Multitud  de  reyes  confirmaron  posteriormente  los  privilegios  de  la 
Clerecía,  desde  D.  Alfonso  el  Sabio  hasta  D.  Felipe  III.  La  iglesia  dé  San 
Marcos  pasa  por  la  más  antigua  de  Salamanca;  pero,  á  nuestro  entender, 
equivocadamente.  Por  de  pronto,  el  Fuero  no  la  nombra. 

TOMO  xciii  35 
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El  año  1212  vio  llegar,  tras  diez  y  seis  años  de  espera,  el  an- 
siado dia  de  vengar  el  desastre  terrible  de  Marcos,  de  infausta 
memoria  para  Salamanca,  saqueada  é  incendiada  por  las  afri- 
canas hordas  de  Yacub;  lamentables  disensiones  entre  los  prín- 
cipes cristianos  impidieron  al  de  León  tomar  activa  parte  en  la 
revancha  de  las  Navas,  piedra  miUaria  en  el  camino  de  la  re- 
dención de  España,  ya  marcada  por  las  de  Covadonga  y  Cala- 
tañazor,  no  figurando  por  esta  causa  en  el  victorioso  ejército 
las  huestes  leonesas  ni  las  enseñas  concejiles  de  los  Estados  del 
noveno  Alfonso;  Salamanca,  sin  embargo,  gracias  acaso  á  esas 
mismas  discordias  que  habian  sido  ocasión  de  que  eí  Rey  de 
Castilla  se  apoderase  de  varias  plazas  del  territorio  leonés,  en 
las  que  puso  guarnición,  se  halló  honrosamente  representada 
en  la  sangrienta  jornada  por  D.  Juan  Fernandez  de  Osonilla, 
Comendador  del  Espíritu-Santo,  y  D.  Ruy  Gutiérrez  de  Villa- 
garcía,  Comendador  de  Monleon.  No  es  menos  digno  de  tomar- 
se en  cuenta  el  hecho  de  haber  dejado  el  vencedor  de  las  Na- 
vas á  su  primo,  por  la  concordia  de  Valladolid  celebrada  el  año 
siguiente,  no  obstante  su  mal  comportamiento,  á  más  de  las 
fortalezas  que  en  su  ausencia  le  arrebatara,  los  castillos  del  Car- 
pió y  Monleon,  en  esta  región,  si  bien  á  condición  de  que  los 
demoliera. 

La  fundación  de  la  ermita  del  Espíritu-Santo,  en  las  afueras 
de  Santo  Tomás;  la  consagración  de  Santa  María  de  los  Caba- 
lleros y  de  San  Millan;  el  establecimiento  de  las  Sórores  de 
Santa  María  y  San  Damián,  veinte  años  más  tarde  monjas  cla- 
risas, en  la  ermita  de  Santa  María;  de  los  dominicos  en  la  anti- 
gua Catedral  mozárabe  de  San  Juan  el  Blanco;  de  las  Señoras 
de  Santa  Ana,  poco  después  Comendadoras  de  Santiago,  en  la 
parroquial  de  Sancti-Spíritus,  y  de  los  frailes  franciscanos  en 
la  ermita  de  San  Hilario,  ampliada  diez  años  después  por  el  In- 
fante D.  Fadrique  con  el  terreno  de  San  Simón  y  Judas;  la 
nueva  visita  del  Rey  de  León,  durante  la  cual  concede  varios 
privilegios  á  los  pobladores  del  barrio  de  San  Cristóbal  para  im- 
pulsar el  desarrollo  de  la  ciudad;  y,  en  fin,  la  gran  crecida  del 
Tórmes  en  1229,  son  los  hechos  que  registramos  en  la  historia 
de  Salamanca  hasta  la  muerte  de  Alfonso  IX. 

Grandes  trastornos  pudo  ocasionar,  fuese  inspirada  por  el  re- 
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sentimiento  contra  su  hijo,  ó  por  desacertadas  miras  políticas, 
la  disposición  testamentaria  del  Monarca,  por  la  que  instituía 
herederas  de  sus  Estados  á  sus  hijas  Doña  Sancha  y  Doña  Dul- 
cía, con  detrimento  de  los  derechos  de  su  primogénito  Fernan- 
do, en  cuyas  sienes  se  asentaba  ya  con  firmeza  la  corona  de 
Castilla,  generosamente  renunciada  en  él  por  su  madre  la  ilus- 
tre Berenguela.  Temerosas  de  ser  absorbidas  por  Castilla,  cuya 
prosperidad  iba  en  rápido  aumento,  alzaron  gran  número  de 
ciudades  leonesas  pendón  por  las  Infantas,  acatando  el  regio 
testamento;  otras,  con  más  sagaz  política  y  menos  espíritu  local, 
proclamaron  sin  vacilar  á  D.  Fernando;  Salamanca  se  contaba 
en  el  número  de  las  más  resueltas  y  tenaces  de  las  primeras.  El 
conflicto  se  aproximaba;  de  nuevo  iba  á  encenderse,  con  lasti- 
moso olvido  de  los  deberes  más  santos,  la  civil  contienda;  ya 
todos  se  aprestaban  á  luchar,  y  ya  todo  presagiaba  la.  próxima 
catástrofe,  cuando  los  ruegos  y  la  energía  de  Doña  Berenguela 
al  defender  los  derechos  de  su  hijo  y  hacer  ver  las  lágrimas  que 
á  la  patria  iba  á  costar  su  desconocimiento,  labraron  en  el  áni- 
mo de  las  Infantas  la  concordia  y  disiparon  la  tempestad  na- 
ciente; sin  verter  una  gota  de  sangre  fué  Fernando  asentando 
donde  quiera  su  autoridad,  y,  al  fin,  ablandados  por  las  per- 
suasivas palabras  del  Arzobispo  D.  Rodrigo,  Zamora,  Salaman- 
ca, Ciudad-Rodrigo,  Ledesma  y  Alba  de  Tórmes,  las  más  obs- 
tinadas en  aquel  peligroso  y  antipatriótico  empeño,  depusieron 
armas  y  rencores  y  se  sometieron  al  magnánimo  monarca,  que 
pudo  ya  desde  entonces,  acatado  en  ambos  reinos,  tornar  los 
ojos  hacia  la  morisma,  impulsando  con  eficaz  aliento  la  obra  de 
la  Reconquista. 

No  tuvo  o'casion  Salamanca  de  arrepentirse  de  su  sumisión 
al  Rey  Santo;  confirmados  sus  fueros  el  año  mismo  en  que  re- 
conoció sus  derechos,  fué  por  él  visitada  en  1237,  con  cuya 
ocasión  reglamentó  la  cobranza  del  portazgo,  derogando  cier- 
tos privilegios  de  que  venían  disfrutando  Granada,  Galisteo, 
Monleon  y  otros  pueblos  (1)  de  la  provincia,  y  le  debió  la  con- 


(i)  «Ferdinandus — dice  este  documento — Dei  gratia,  rex  castella;  et  to- 
leto,  legionis  et  galletiae  concilio  de  Salamanca  et  totis  de  meo  regno  qui  lit- 
teras  islas  uiderint,  salutem  et  gratiam.  Sapiatis  quod  ego  mando  quod  ho-^ 
mines  de  Granata,  de  monleon  é  de  gallisteo  é  de  tota  tras  sierra  dent  toti 
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firmacion  en  1243  de  los  Estudios  salmantinos,  en  la  famosa 
Cédula  ya  citada,  en  la  que  designó  las  personas  que  habían  de 
cx)nstituir  lo  que  pudiéramos  llamar  el  tribunal  académico  para 
juzgar  las  disputas  entre  la  Ciudad  y  la  Escuela.  Empeñado 
después  en  arrancar  á  los  emires  andaluces  la  más  valiosa  joya 
que  les  quedaba,  conquistada  ya  Córdoba,  auxilióle  Salamanca 
con  lucida  hueste  en  el  sitio  y  toma  de  Sevilla,  mereciendo  del 
agradecido  Monarca,  en  recompensa,  la  villa  y  castillo  de  Mon- 
leon,  que  más  adelante  ha  de  figurar  no  poco  en  nuestra  histo- 
ria. El  acto  con  que  Fernando  III  se  despidió  de  Salamanca,  el 
año  mismo  de  su  muerte,  fué  la  exención  de  portazgo  conce- 
dida á  los  escótanos,  con  la  que  cerramos  este  capítulo. 

Fernando  Araujo. 
(Continuará). 


portaticum.  Et  mando  quod  totus  homo  qui  uicinus  se  fecerit  de  Salamanca 
et  hinc  non  fecerit  maiorem  moradam  cum  mulier  sua  et  cum  filiis  suis  det 
portaticum  totum;  e  mando  quod  totus  mercator  qui  trotier  mercatula  é 
desliar  para  uender  del  totum  portaticum.  Et  mando  alcaldibus  et  iuratis  de 
Salamanca  quod  paretis  mi  bene  totas  meas  deruturas  de  portatico.  Et  man- 
do quod  totis  illis  quod  inuenerint  cum  portatico  furtado  tomen  eis  in  du- 
plum  usque  ad  tres  uices;  et  de  tribus  uicibus  adelante  tomen  eis  quantum 
muenerint  illi  portatu  sicut  sex  et  non  me  meta  hy  cauallero  é  sunt  escusa- 
tos  secuti  fuerunt  ni  vita  patris  mei.  Et  tomen  portaticum  in  Salamanca  in 
teto  suo  termino.  Et  qui  for  el  postero  per  portaticum  suum  é  dier  apellido 
enna  aldea  hu  fuer  é  non  le  aiudaren  los  de  la  aldea  dent  portaticum  dupla- 
tum  et  pectent  mi  centos  morauetines.  Et  mando  alcaldibus  quod  pasent  á 
este  coto.  Et  totus  homo  qui  contra  istud  uenerit  pectet  mi  centos  moraueti- 
nes et  haebant  suos  foros  sicut  habuerunt  in  temporis  patris  mei.  Pacta  carta 
apud  salmantica  regis  xriani  octauo  die  iunii.  Era  millessima  ducentessima 
septuaginta  séptima.»  Este  documento  tiene,  sobre  el  valor  de  su  materia,. 
Jio  escaso  valor  en  la  relación  histórico-literaria  por  su  lenguaje  bilingüe. 


EL  CRISOL  ROTO 

(NOVELA        ORIGINAL.) 

TERCERA    PARTE     • 

{Continuación) 

VII 

Amable,  insinuante,  con  el  aplomo  de  la  actriz  consumada  al  pisar  la  es- 
cena  que  domina  y  la  soltura  de  la  mujer  de  alta  sociedad,  tendiendo  la  en- 
guantada mano  á  Villar,  dijo,  saludando  á  las  tres  personas  que  hablan  de- 
jado sus  asientos  para  recibirla: 

— Soy  feliz  al  encontrar  reunidos  á  cuantos  busco  y  busco  con  afán. 

A  pesar  del  casi  deslumbramiento  que  experimentaba  María,  encontró 
una  frase  ambigua,  singularmente  oportuna,  mientras  su  suegro  sólo  pagó 
la  lisonja  con  una  seria  inclinación  de  cabeza. 

Durante  la  visita,  que  fué  muy  breve,  se  descubrieron  tres  cosas  y  se 
aclaró  otra,  á  saber: 

La  condesa  y  Villar  eran  antiguos  amigos:  se  conocían  nada  menos  que 
desde  el  arribo  de  éste  á  la  por  entonces  insurreccionada  Antilla. 

Habíanse  encontrado  á  poco  de  la  venida  de  la  condesa  á  Madrid,  y  hé- 
chose,  como  era  natural,  los  correspondientes  ofrecimientos  que  en  tales 
casos  cumplen,  pero: 

No  habiendo  llevado  Villar  á  su  mujer  al  palacio  de  la  condesa  y  dádole 
ésta,  en  otro  encuentro  que  hubieron  de  tener,  amargas  quejas  por  no  ha- 
berlo hecho,  aquél  le  aseguró  que  era  efecto  de  sus  muchas  ocupaciones,  y 
el  cambio  de  visita  de  ambas  señoras,  un  simple  acto  de  confianza  á  favor  de 
la  primera  que  la  hiciese.  En  este  concepto,  la  de  Rocambre  venia,  pro- 
bando la  suya,  á  convidar  personalmente  á  la  señora  de  Villar  al  baile  que 
daba  el  próximo  sábado. 

Por  su  parte,  Villar  confesó  que  no  sabia  dónde  tenia  la  cabeza,  pues 
con  las  mil  cosas  que  llevaba  en  ella,  se  habia  olvidado  de  su  grato  compro- 
miso. La  condesa  lo  acusó,  no  de  olvidadizo,  sino  de  criminal  avaricia  y  de 
indisculpable  egoísmo,  y  le  exigió  formal  palabra  de  llevar  á  María  al  baile^ 
única  satisfacción  que  deseaba. 

A  la  despedida,  la  condesa  besó  á  la  señora  de  Villar  y  la  dijo: 

— No  olvide  Vd.  que  la  espero ¡sin  falta! 

— Sí,  sí — respondió  la  joven,  devolviendo  los  besos  al  aire — ¡sin  falta! 

La  sonrisa  se  dibujó  en  los  labios  del  marido. 

— ¡Palabra  de  honor,  Villar! 
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— ¡Palabra  de  honor,  condesa! 

Y  volvió  á  sonreírse,  con  la  misma  fina  y  burlona  expresión  de  antes. 

Las  promesas  se  hacian  como  los  besos  de  María  á  la  condesa:  al  aire. 

— Con  Vd.  cuento — dijo  la  de  Rocambre  á  la  de  Arol,  imprimiéndole  á 
su  nevada  y  linda  mano  con  su  delicada  presión  una  leve  sacudida — Ángel 
me  lo  ha  prometido. 

. — Cuente  Vd.  con  seguridad;  pues  á  su  promesa  se  une  la  mia,  y  yo  no 
falto  nunca  á  las  que  hago. 

En  L'Uena  se  trasparentó  la  intención.  Entre  la  sonrisa  asomaba  la  ame- 
naza, sin  muchos  velos  que  la  cubriesen. 

VIH 

Marido  y  mujer  volvieron  de  acompañar  á  la  condesa,  se  oyó  partir  el 
coche,  retemblar  los  cristales,  alejarse  el  ruido  y  quedar  todo  en  calma  den- 
tro y  fuera  del  mirador.  Jeromillo  entró  en  éste  saltando  y  brincando,  subió 
sobre  las  rodillas  de  su  madre  y  comenzó  á  pasarle  sus  dos  manos,  tan 
chicas  y  blancas  como  dos  jazmmes,  por  el  rostro,  diciendo  con  encantadora 
gracia: 

«Musurú  gatito. 

»Pan  con  ajito. 

»¿Quién  se  lo  comió? 

»E1  perrito  que  pasó. 

í-Zape,  zape,  zape,  zape! 

«¡Fuche,  fuche,  fuche,  fuche!» 

Todos  parecian  prestar  atención  á  la  charla  del  niño,  y,  sin  embargo,  el 
pensamiento  de  cada  uno  de  los  que  le  contemplaban,  inclusa  su  propia  ma- 
dre, daba  vueltas  alrededor  de  una  idea  que  los  absorbía,  y  que,  distintas 
entre  sí,  convergían  á  un  centro  común  á  todas. 

La  condesa  de  Rocambre,  su  visita,  su  baile  y  su  invitación. 

IX 

De  pronto  Villar,  que  permanecía  de  pié  apoyado  al  sillón  rnomentos 
antes  ocupado  por  la  condesa,  dirigiéndose  á  las  dos  jóvenes,  dijo  en  su 
tono  natural  y  completamente  en  carácter: 

— ¿Quieren  ustedes  que  les  cuente  un  cuento? 

— Sí,  Villar — respondió  Elena,  llevando  la  voz  por  todos — cuéntenoslo 
usted,  si  no  es  de  trasgos. 

— No  es  sino  de  encantadoras. 

— ¡Qué  placer!  Déle  Vd.  comienzo,  que  la  vida  es  breve  y  el  caminó 
largo. 

— Pues  señor — dijo  Villar,  en  tono  suelto,  ligero  y  al  más  alto  punto  de 
narración— siendo  yo  capitán  alférez,  estaba  con  mi  batallón  en  una  de  las 
mejores  plazas  fuertes  de  España.  Daba  con  nosotros  la  guarnición  un  regi- 
miento de  línea  y  otro  de  artillería.  Teníamos  general  gobernador,  general 
segundo  cabo,  mayor  general,  ayudantes  de  campo,  ayudantes  de  plaza,  in- 
tendente, ordenador ¡Qué  sé  yo!  Una  corte  en  miniatura. 

— ¡Buena  corte! — observó  Elena  con  desden. 

— Todo  es  relativo,  amiga  mia;  aquella,  comparada  á  la  de  Madrid,  era 
una  caja  homeopática,  á  pesar  de  todas  sus  diversas  clasificaciones;  compa- 
rada á  los  pueblos  de  la  provincia  en  que  radicaba,  Madrid,  con  su  doble 
centro  de  grandezas  y  placeres,  con  su  high  Ufe,  sus  hadas,  sus  ángeles,  sus 
hombres  importantes,  sus  hombres  influyentes  y  sus  gomosos  de  primera  y 
segunda  mano. 

— Lindamente,  Villar — dijo  Elena,  reclinándose  en  su  ancho  y  cómodo 
billón— prosiga  Vd.  su  cuento,  que  va  de  perlas. 


EL   CRISOL   HOTO  551 

Y  Villar  vino  en  proseguirle,  lo  cual  hizo  en  el  mismo  tono  en  que  le 
dio  principio. 

— Pues  señor — continuó — jueves  y  domingos  se  recibia  en  casa  del  gene- 
ral; martes  y  viernes,  en  la  de  los  marqueses  de  la  Lechugada;  miércoles,  se 
bailaba  en  la  del  ordenador;  sábado,  habia  concierto  en  la  de  los  condes  de 
Rafalí,  alternando  con  juegos  de  prestidigitacion,  á  que  el  conde  era  muy 
dado,  á  cuadros  disolventes,  que  dirigía  por  sí  misma  la  condesa;  y  á  ésta,  y 
á  aquélla,  y  á  las  otras  fiestas,  concurrían  las  mismas  preciosas,  distinguidas, 
simpáticas  y  elegantísimas  damas,  sin  más  diferencias  visibles,  de  reunión  á 
reunión — así  se  las  designaba  en  aquellos  atrasados  tiempos — que  las  que 
constituían  en  sus  toilettes,  el  cambio  perpetuo  de  los  adornos,  imprimién- 
doles agradable  variedad. 

— ^En  dónde  está  el  espejo  para  que  el  mundo  se  mire? — preguntó 
Elena  sonriendo. 

— En  el  salón  próximo — respondió  Villar  con  prontitud. 

Elena  se  mordió  los  labios.  El  salón  próximo  era  el  de  la  condesa  de  Ro- 
cambre,  si  por  próximo  se  tomaba  el  primero  que  iba  á  abrir  sus  puertas  á 
\?is preciosas,  distinguidas,  etc.,  etc.,  etc.,  que  formaban  el  encanto  de  todos, 
según  las  crónicas  periodísticas. 

Desde  aquel  punto,  sus  tres  oyentes  empezaron  á  darle  al  cuento  extraña 
y  singular  importancia,  tanto,  que  hasta  don  Jerónimo,  acaso  por  instinto, 
concediéndole  la  honra  de  prestarle  marcada  atención,  no  dejaba  de  obser- 
var á  su  nuera,  que  tranquilamente,  alparecer,  escuchaba  á  su  marido  me- 
ciendo al  niño;  más  que  bajo  la  apariencia  de  calma,  el  ojo  escrutador  creia 
notar  algo  que  acusaba  palpitante  ansiedad,  inquietos  é  informes  temores, 
doble  más  peligrosos  por  asaltarla  de  improviso  y  á  traición. 

— Entre  aquella  pléyade  de  nebulosas— prosiguió  diciendo  Villar,  dueño 
ya  de  su  escaso  pero  escogido  auditorio — sobresalía  un  astro  de  primera 
magnitud,  una  de  las  mujeres  más  bellas,  más  distinguidas,  más  seductoras 
que  he  conocido.  De  alta  procedencia,  desde  su  aurora  habia  vivido  en  el 

gran  mundo de  provincia;  teníase  por  lo  que  era,  adorable,  y  por  una 

imperfección  de  su  ser,  después  de  Dios,  adoraba  los  oropeles  con  que  el 
mundo  se  viste  en  sus  grandes  y  fastuosas  exhibiciones;  como  las  mariposas, 
necesitaba  sol  y  espacio;  su  felicidad,  tomando  por  base  el  salón,  tenía  la 
forma  de  un  trage  de  raso  blanco,  cubierto  de  encajes,  con  su  correspon- 
diente aderezo  de  brillantes;  más  que  el  aire  respirable,  habia  menester  luz 
que  hiriese  las  mil  facetas  de  sus  gracias,  ocultas,  para  mortificación  suya, 
entre  las  cuatro  paredes  de  su  hogar;  porque  Carmelita  estaba  casada  con  el 
segundo  jefe  del  noveno  montado,  hombre  de  valor,  de  talento,  de  ciencia; 
hombre  de  pasiones  profundas  y  poderosas,,  pero  en  reposo,  pues  las  pasio- 
nes, por  más  que  se  diga,  por  sí  propias  no  se  inflaman  jamás;  y  como  las 
suyas  no  se  ponían  en  contacto  con  otras,  sin  choque  y  sin  presión  no  pedia 
surgir  el  conflicto  de  que  estallaran;  un  magnífico  animal  de  costumbre, 
que  profesaba  el  principio  de  «hoy  como  ayer,  mañana  como  hoy;»  una  es- 
pecie de  gato  de  almacén,  en  fin,  serio,  reservado,  que  por  nadie  se  dejaba 
manosear,  y  que,  como  su  talla  resultaba  la  misma  en  la  sombra  y  en  la  luz, 
preferid  la  primera  á  la  segunda.  De  aquí  que, si  su  hogar  no  era  un  paraíso, 
lK)r  la  divergencia  de  ideas  y  de  gustos  de  los  que  lo  compartían,  era,  por  lo 
menos,  su  mundo,  y,  sobre  todo,  su  centro.  Genios,  cara  Elena,  genios. 

— Lo  que  va  de  la  mariposa  al  buho,  Villar — observó  la  de  Arol  en  tono 
seco  y  breve. — Las  naturalezas  jamás  se  confunden. 

— Lo  que  va  de  la  mujer  al  hombre  de  corazón  —  replicó  Villar  rectifi- 
cándola:— una  distancia  más  ó  menos  infranqueable,  según  sea  la  voluntad, 
el  cariño  y  la  educación  que  se  tiene. 

La  mirada  de  María,  fija  tenazmente  en  su  marido,  seductor  como  siem- 
pre, á  pesar  de  sus  cuarenta  y  pico,  de  las  hebras  de  plata  que  los  denuncia- 
.  Dan,  al  ostentarse  entre  el  negro  y  abundante  cabello,  de  los  ligerísimos 
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pliegues  que  se  iban  indicando  á  las  extremidades  de  sus  labios  finos  y  son- 
rientes, adquirió,  á  partir  de  aquel  momento,  tal  fuerza  de  intensidad,  que 
determinaba  algo  de  fascinación. 

Libre  la  de  Villar,  posábase  indistintamente  ya  en  una,  ya  en  otra  joven, 
y  dueño  de  su  palabra  y  de  su  pensamiento,  prosiguió  cogiendo  de  nuevo  el 
roto  hilo  de  su  extraño  cuento. 

— Un  dia,  viernes — viernes  creo  que  fué — presentóse  casa  de  Carmelita 
la  condesa  de  Rafalí.  Rodecisla  de  Roncesvalles,  no  era  una  belleza,  ni  se 
hallaba  en  flor;  pero  era  atractiva,  dulce  como  el  panal,  amable,  más  que  la 
esperanza,  sobrándole  talento  y  mundo  para  envolver  á  toda  la  pléyade  de 
las  encantadoras.  Después  de  las  primeras  fórmulas  y  alharacas,  como  si  re- 
firiera el  famoso  cuento  de  la  Tia  Aíaría  Linaza,  comenzó:  «Pero,  Carme- 
lita, ¿cómo  es  que  no  se  la  vé  á  Vd.  en  ninguna  parte?...  ¿Qué  se  hace  Vd?...» 
— «Nada,  condesa — respondía  Carmelita — paso  las  noches  sola.»  —  «¡Ahí 
pues  es  necesario  que  favorezca  Vd.  mis  salones...  se  pasan  ratos  deHciosos. 
Va  la  de  P...,  la  de  M...,  los  de  O...,  los  de  L...» — «Sí,  sí — repetía  Carme- 
lita, que  se  hallaba  bien  lejos  de  ignorarlo.» — «Los  sábados  blancos — prose- 
guía la  condesa,  haciendo  de  tentador — se  está  de  confianza:  cuando  hay  re- 
cepción, es  más  de  etiqueta;  pero,  de  todas  maneras,  reinan  la  cordialidad  y 
la  alegría  más  adorables.  Decidido:  va  Vd.  á  mi  sábado  próximo.  Hay  con- 
cierto; cantará  la  Albano  y  Saff,  que  están  aquí  de  paso;  Consuelo  Blay,  una 
verdadera  artista;  Pepe  Alerce,  que  es  un  segundo  Flavio...  Conque  cuento 
con  Vd.,  Carmelita » — «Por  mí,  diría  cuente  usted  sin  falta,  pero  éste...» 

Y  la  encantadora  Carmelita,  que  según  su  gusto  veía,  como  San  Pablo, 
abrirse  el  cielo,  y  la  de  Rafalí,  que  para  el  suyo  también  le  vio  abrirse,  vol- 
vieron los  ojos  á  este,  á  quien  la  condesa  habia  cogido  in  fraf^anti  en  su  sa- 

loncito,  y  allí  fué  Troya. — «Egoísta,  avaro,  mal  marido,  amigo  ingrato » 

Y  en  pos  de  los  calificativos  y  los  reproches,  vinieron  los  ruegos  mimosos  y 
comprometedores;  pero  el  enemigo  estaba  acorazado  y  la  victoria  no  se  de- 
cidía. La  lucha  exalta,  y  Rodecisla  dio  el  útimo  ataque,  aventurando  el  todo 
por  el  todo. 

— »Yo  no  soy  egoísta  como  Vd. — dijo  al  marido  de  su  amiga — y  no  pido 
sólo  para  mí,  mientras  Vd.  se  niega  exclusivamente  por  5/,  encerrándose  en 
su  j^o.  Esta  noche  lleva  Vd.á  Carmelita  ácasade  Lechugada.» — «A  propósito, 
hace  allí  un  calor  horrible,  y  luego  me  aburro  espantosamente  entre  su  ce- 
lección  de  pavos  reales » — «Se  conoce  que  no  ha  ido  hace  mucho  tiempo: 

no  hay  temperatura  más  grata  que  la  que  allí  se  goza.  Las  puertas  del  salón 
dan  á  la  terraza,  se  abren  todas,  y  se  está  á  placer  bajo  el  emparrado,  donde 
se  reúnen  los  que  no  bailan  ó  gustan  de  aislarse,  formando  con  su  sociedad 
íntima  pequeños  grupos.  Si  no  le  agrada  á  Vd.  el  salón,  se  dirige  á  la  terra- 
za; yo  le  prometo  ir  en  su  auxilio;  y  si  tan  mal  le  fuera  esta  noche le 

eximo  de  asistir  á  mi  sábado.  ¿Convenido?»  —  «¡Convenido!» 

Pues  señor,  el  segundo  jefe  del  noveno  montado  se  dio  á  pensar  sobre  su 
compromiso,  y  pensando,  pensando,  sintió  fuertes  tentaciones  de  no  cum- 
plir el  convenio.  Indicóselo  á  Carmelita,  á  quien  pareció  tan  mal,  que  se 
puso  por  las  nubes;  y  después  de  discutir  acaloradamente  si  era  ó  no  obliga- 
toria la  promesa,  la  mujer  sostuvo  su  validez,  el  marido,  de  muy  mala  gana, 
se  resolvió  á  ir,  y  á  las  doce  \o%  pavos  reales  abrían  su  círculo  para  recibir- 
les, colmándoles  de  lisonjeras  atenciones. 

Radiaba  Carmelita  de  belleza  y  de  satisfacción.  Cubierta  de  seda  y  en- 
caje, luciendo  ricas  joyas,  estaba  deslumbradora.  Bailó  mucho,  anduvo  so- 
bre flores  arrojadas  á  sus  pies,  consiguiendo  el  triunfo  más  completo  que 
puede  halagar  la  pueril  vanidad  de  una  hija  de  Eva,  y  todo  sucedía  como  si 
la  varita  mágica  de  una  hada  lo  dispusiera. 

— ¡Magnífico!— exclamó  Elena,  con  extraña  é  inexplicable  explosión — 
uno  mi  entusiasmo  al  que  decretó  su  triunfo. 

— Una  gloria  más  para  CarmeHta  —  observó  Villar  sonriendo  —  y  conti- 
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núo.  Como  sucede  siempre  en  igualdad  de  circunstancias,  su  marido  perma- 
necia  completamente  ageno  á  él,  pues  se  habia  separado  de  ella  desde  su  en- 
trada en  el  salón. 

— Es  lo  natural — dijo  Elena,  recayendo  en  las  interrupciones. 

— Es,  por  lo  menos,  lo  corriente,  y  no  hay  de  qué  maravillarse. 

— ¿Quién  se  maravilla  en  el  mundo  de  tal  cosa?....  El  marido  andaría,  en- 
tre tanto,  por  la  terraza,  ¿eh? 

— Justo:  en  la  terraza  se  hallaba,  pero  sin  andar,  porque  también,  en 
todo  favorecido,  gozando  de  una  deliciosa  penumbra,  de  un  delicioso  am- 
biente y  de  cierta  relativa  y  bien  usada  libertad;  sentado  junto  á  una  dama 
que  reúnia  ingenio,  gracia  y  travesura,  departía  con  aquella  de  las  felicida- 
des soñadas de  las  felicidades  positivas del  corazón del  vacío 

en  fin,  de  lo  que  se  habla  con  una  mujer  en  rodas  las  penumbras  donde  se 
la  encuentra  refugiada. 

— ¡Qué  cuento  tan  peregrino,  Villar! — dijo  Elena,  con  sarcasmo  tal,  que 
cortaba. 

— Y  que  en  medio  de  las  trivialidades  casi  pueriles  de  que  está  lleno,  en- 
cierra sus  enseñanzas— replicó  el  narrador,  desentendiéndose  del  efecto  que 
producía. — ¡Oh!  verá  Vd.,  verá  Vd. 

Elena  Arol  clavó  en  él  su  mirada,  dándole  á  su  atención  toda  la  intensi- 
dad que  en  ésta  cabe. 

— El  segundo  )efe  del  noveno  montado,  poco  apto  para  walses  ni  rigodo- 
nes, inútil  para  mariposees  ni  galanterías  de  cierta  especie,  podía  optar  en- 
tre el  salón  de  baile,  el  de  tresillo,  el  de  pinturas,  el  de  tapices  y  la  terraza; 
y  sin  darse  cuenta,  ó  dándosela  de  sobra,  se  decidió  por  la  última.  No  era 
su  objeto  acudir  á  una  cita,  no,  no;  pero  tuvo  curiosidad  de  saber  si  la  que 
indirecta  y  graciosamente  se  la  habia  dado,  se  hallaba  en  su  puesto.  Fué  así, 
y  él  se  colocó  en  el  suyo,  dándose  por  favorecido.  Rodecisla  estuvo,  por  su 

{)arte,  seductora,  y  pudo  tener  la  satisfacción  de  haber  hecho  ligera  y  grata 
a  noche  al  adusto  marido  de  su  amiga. 

Nó  hay  que  decir  que  se  retiraron  juntos,  porque  ya  se  deja  suponer,  ni 
que  el  segundo  jefe  del  noveno,  daba  el  brazo  á  la  ue  Rafalí,  apoyándose 
Carmelita  en  el  de  otro  galante  caballero;  menos  que  al  despedirse  aquél 
ofreció  á  la  elegante  dama  que  irían  á  su  sábado;  lo  singular  fué  que,  á  punto 
de  poner  la  condesa  el  pié  en  el  estribo,  las  dos  señoras  trocaron  un  beso,  y 
la  amiga  dijo  á  la  esposa  en  rápido  aparte: 

— «Se  lo  entrego  á  Vd.  muy  amansado:  ya  domesticaremos  al  león.» 

Sin  poder  contenerse  y  con  acento  en  el  que  palpitaba  el  interés,  elevado 
al  límite  de  la  ansiedad,  la  señora  de  Villar  preguntó  á  éste,  interrumpién- 
dole: 

— ¿Y  lo  domesticó? 

— Admirablemente — la  contestó  su  marido  sonriendo — sólo  que  el  do- 
mesticado no  conocía  más  que  la  suavísima  y  hábil  mano  de  su  domestica- 
dora,  poniéndose  furioso  cuando  la  de  Carmelita  pretendía  sentarse  sobre  él. 
Verdad  que  ésta  era  pesada  y  supremamente  dura,  lo  que  hizo,  al  fin,  que 
harto  de  sentirse  hostigado  y  herido  por  su  Morok  con  faldas,  buscase  donde 
pasar  sus  horas  de  tedio  y  aburrimiento. 

— ¡Dios  mío!  ¡qué  desventura! — murmuró  la  señora  de  Villar,  cada  vez 
más  afectada. 

En  cuanto  á  Elena,  acogió  la  explicación  con  un  despreciativo  gesto  de 
indiferencia. 

Después  de  contemplarlas  alternativamente.  Villar,  retorciéndose  el  bi- 
gote, en  el  que  aun  no  despuntaba  una  cana,  y  dándole  á  su  tono  el  ligero 
matiz  burlón  con  que  habia  bordado  á  trozos  su  relato,  prosiguió: 

— Era  la  temporada  animadísima:  las  ilustres,  las  encantadoras,  las  inte- 
resantes, no  se  daban  vagar.  Carmelita,  hoy  de  blanco,  mañana  de  azul,  al 
•otro  de  rosa;  hoy  con  flores,  mañana  con  plumas,  al  otro  con  perlas,  reinaba 
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en  los  salones,  ostentando  sus  gracias,  que  la  atraian  continuos  homena- 
jes de  admiración  y  no  pocos  triunfos  y 

— ¿No  mordía  ni  rugia  ya  el  león? 

— Ñi  daba  muestras  siquiera  de  su  potente  cólera;  pero  había  roto  su  ca- 
dena y  su  jaula,  y  se  iba  á  otra  á  pasar  la  fiebre  que  le  aquejaba. 

— ¡Qué  placer!  Cada  cual  por  su  camino. 

— j^Pues  no!  eso  decían  ambos,  empeñándose  más  y  más  en  el  que  em- 
prendieron; de  modo  que  él,  andando,  andando,  andando,  fué  á  parar,  des- 
de los  salones  de  la  de  Rafalí,  á  Filipinas:  ella,  andando,  andando,  andando, 
hubo  de  tropezar,  y  ¡puf!  dio  de  bruces  en  el  cieno,  hundiéndose  en  él  hasta 
los  ojos. 

— Pues  Villar — dijo  Elena  animada  hasta  el  apasionamiento — un  capí- 
tulo más  á  la  cuenta  del  segundo  jefe  del  noveno  montado. 

— Soy  de  la  misma  opinión— afirmó  Villar  rotunda mente^pero  no  eche- 
mos en  olvido  que  no  se  viene  á  esta  prestigiosa  tierra  de  flores  y  de  espinas 
á  hacer  lo  que  otro  haga,  sino  a:|uello  que,  después  de  correspondemos,  bá- 
senos impuesto  y  lo  hemos  aceptado  como  deber  y  deber  ineludible. 

— Le  plagio  á  usted:  soy  de  la  misma  opinión;  pero  tengamos  presente 
que  aquél  á  quien  se  le  niega  apoyo  y  después  se  le  empuja,  ¡cae! 

— Exacto — repuso  Villar,  siempre  en  su  tono  ligero  y  agradable — mas  si 
Carmelita  se  hubiese  conformado,  haciendo  un  esfuerzo  más  ó  menos  cos- 
toso, con  los  gustos  antisociales  de  su  marido,  sin  abrir  lucha  con  ellos  en 
una  esfera,  ni  zaherirles  ni  ridiculizarles  en  otra,  al  ponerles  en  evidencia; 
si  aquella  noche  se  hubiese  privado  del  pueril  placer  de  desplegar  la  extensa 
cola  de  su  rico  trage,  oscureciendo  á  unos  con  su  elegancia  y  deslumhrando 
á  otros  con  su  belleza;  si  en  la  siguiente,  retirándose  á  tiempo,  siquiera  con 
el  instinto  de  la  propia  conservación,  hubiera  sacrificado  á  la  paz  de  su  ho- 
gar las  vertiginosas  emociones  de  un  wals,  los  goces  harto  embriagadores  del 
amor  propio,  ¡cuánto  más  feliz  habría  sido! 

— Es  posible,  y  no  lo  discuto:  quien  quita  la  causa,  quita  el  efecto;  mas,  ¿es 
que  el  lazo  conyugal  que  une  á  dos  seres  se  forma  únicamente  para  consti- 
tuir en  criterio  soberano  el  egoísmo  ó  el  capricho  de  uno,  pudíendo  ejercerle 
sin  restricciones  sobre  el  otro,  y  arrojando  su  veto  á  lo  más  lícito,  despojarle 
hasta  de  la  facultad  del  deseo? ¿Qué  derecho  existe  para  someter  al  im- 
perio de  esa  ley  del  embudo,  que  tiende  á  doblegarlo  todo,  la  vida  entera  de 
una  mujer,  que  al  fin  no  es  una  araña,  para  que  sólo  le  den  por  mundo  un 
agujero,  y  ese  le  cubran  de  tupida  tela  que  la  prive  hasta  de  la  luz? 

—  Sólo  puedo  contestar  con  doble  y  enérgica  negativa  que  dan  mis  con- 
vicciones; por  lo  demás,  siguiendo  mí  cuento,  y  refiriéndome  á  Carmelita, 
añadiré  que  no  tuvo  en  cuenta  otras  dos  leyes  que  no  son  del  embudo,  hija 
mia:  la  del  deber  y  la  de  la  prudencia. 

— Vamos  á  ver:  ¿qué  hizo  Carmelita? 

— Lo  que  entraba  en  su  carácter,  cara  Elena.  Rompió  con  su  pérfida 
amiga;  puso  á  su  incuestionable  razón  la  envoltura  irritante  de  la  ira;  arrojó 
la  paz  por  la  ventana,  y  con  la  más  peligrosa  de  las  vanidades  humanas,  se 
mostró  al  mundo  sobre  su  pedestal  de  virtudes. 

— ¡Bien! 

— No  tan  bien,  porqne  ya  no  tenia  escudo,  y  no  faltó  quien  se  puso  á  so- 
cavarle. 

— ¡Bah! 

— Me  remito  al  cuento,  que  toca  á  su  fin.  El  primer  paso  suele  ser  deci- 
sivo en  la  vida.  Dígalo,  si  no,  el  que  dio  en  la  terraza  el  segundo  jefe  del  no- 
veno montado;  las  pendientes  son  rápidas,  y  sin  un  poderoso  esfuerzo  de  vo- 
luntad, de  que  pocos  son  capaces,  nadie  se  detiene  en  ellas.  Al  separarse  el 
matrimonio,  el  niño  quedó  con  su  madre  y  la  niña  fué  con  sus  abuelos.  Un 
día,  el  niño  vio  familiarizarse  con  su  madre  á  un  hombre,  á  quien  otro  dia 
5U  padre  arrojó  de  su  casa  como  se  arroja  al  reptil  que  la  invade.  El  re- 
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cuerdo  vivia  en  la  mente  del  niño,  y  así  que  el  caballero  se  despidió,  hosco 

}r  triste,  dijo  á  su  madre  sin  mirarla: — »Mamá,  quiero  irme  con  mis  abue- 
os» — y  la  infeliz  criatura  no  volvió  á  poner  sus  labios  donde  otros  se  habían 
posado,  ni  en  su  breve  vida  levantó  su  faz,  cubierta  prematuramente  de  ver- 
güenza. 

El  narrador  hizo  alto,  varió  de  tono,  y  sin  transición,  dirigiéndose  á  su 
mujer,  impresionada  al  más  alto  punto  que  es  posible  estar,  y  que  bajo  el 
imperio  de  su  última  sensación  estrechaba  fuertemente  á  su  hijo  contra  su 
seno: 

— María — la  preguntó — ¿cuándo  nos  obsequias  con  un  the? 

— El  sábado — respondió  la  joven  sin  vacilar. 

Don  Jerónimo  envolvió  á  su  nuera  entre  los  resplandores  de  su  profunda 
satisfacción. 

Villar  dio  un  paso  hacia  Elena,  y  acentuando: 

— La  que  posee  el  privilegio  de  nuestro  cariño,  verdaderamente  fraterno. 
lo  honrará  con  su  presencia.  ¿Verdad  que  sí? 

— La  honrada  sería  yo,  pero  no  me  es  posible.  María  lo  sabe. 

— No  (quiero  perder  la  más  grata  de  las  ilusiones,  y  espero  que  nos  dé  us- 
ted la  preíerencia  sobre..  ..  todo  anterior  compromiso. 

Sin  dar  tiempo  á  la  joven  para  retirar  ó  confirmar  su  primera  negativa, 
se  acercó  á  su  padre  diciendo: 

— Si  no  he  tenido  la  desgracia  de  marearle  con  mi  cuento  de  historias, 
cosa  que  sentirla  en  el  alma,  ¿puede  Vd.  hacerme  el  favor  de  oirme  en  con- 
sulta cuatro  minutos? 

— Ahora  mismo — respondió  don  Jerónimo  levantándose  con  prontitud. 
— ^¿ Vamos  á  tu  despacho  ó  al  mió? 

— Al  de  Vd.,  para  cjue  no  se  moleste  tanto. 

Sin  más,  padre  é  hijo  salieron  del  mirador  y  tras  ellos  el  niño,  que  bebia 
los  vientos  por  su  abuelo. 

Tehksa.  dk  Arhoniz  Bosch. 
(Conliyiuará.) 
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ATENEO 
Sección  de  Ciencias  exactas,  físicas  y  naturales. 

RESUMEN 

■  Tkma;  Estado  actual  de  la  Ciencia  frenopática  y  sus  relaciones  con  el  derecho  penal. 

I^os  Hanicoiuios. 

Continuando  nuestro  trabajo  de  exposición  para  mejor  formular  las  con- 
clusiones que  se  deducen  de  la  propaganda  realizada  por  los  mentalistas  ea 
el  Ateneo,  conviene  parar  mientes  en  la  organización  de  los  manicomios, 
trayendo  á  cuenta  cuantos  datos  administrativos  y  legislativos  hemos  podido 
reunir,  así  como  otros  aducidos  por  la  diligencia  de  los  propagandistas,  in- 
sertos en  la  publicación  que  citamos  en  la  Revista  anterior. 

Contrayéndonos  á  las  prescripciones  legales  dictadas  desde  las  esferas 
gubernamentales  en  este  siglo,  corresponde  citar,  en  primer  término,  los  ar- 
tículos que  á  los  manicomios  se  refieren,  del  reglamento  de  23  de  Enero  y 
6  de  Febrero  de  1822,  conocido  también  por  decreto  de  las  Cortes  de  21  de 
Diciembre  de  1821. 
Dicen  así: 

»Art.  107.  Entre  estos  cuatro  hospitales  no  se  comprenderá  el  de  conva- 
lecencia, que  será  separado  siempre  que  sea  posible,  y  el  de  locos,  que  lo 
será  siempre. 

» Art.  120.  Estas  casas  (las  de  locos),  no  deberán  estar  precisamente  en  la 
capital,  y  el  Gobierno  podrá  establecerlas  en  otros  puntos  de  la  provincia 
que  ofrezcan  más  ventajas  y  comodidades  para  la  curación  de  los  locos. 

»Art.  121.  En  estas  casas,  las  mujeres  tendrán  un  departamento  distinto 
del  de  los  hombres,  y  las  estancias  de  los  locos  serán  separadas  en  cuanto 
fuere  posible,  según  el  diferente  carácter  y  periodo  de  la  enfermedad. 

»Art.  122.  El  encierro  continuo,  la  aspereza  en  el  trato,  los  golpes,  gri- 
llos y  cadenas,  jamás  se  usarán  en  estas  casas. 

»Árt.  123.  Se  ocupará  á  los  locos  en  los  trabajos  de  manos  más  propor- 
cionados á  cada  uno,  según  la  posibilidad  de  la  casa  y  el  dictamen  del  mé- 
dico. 

»Art.  125.  Podrán  los  particulares  establecer  de  su  cuenta  casas  de  locos; 
pero  éstas  deberán  estar  también  bajo  la  inspección  de  las  Juntas  de  Bene- 
ficencia. 

>Art.  126.    La  admisión,  colocación  y  alimentos  de  los  locos,  la  forma  del 
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edificio  y  estancias  particulares,  la  cantidad  que  deban  pagar  los  que  puedart 
costear  su  curación,  las  atribuciones  de  los  facultativos,  las  circunstancias 
de  los  sirvientes,  el  orden  y  tiempo  de  las  visitas,  todo  será  objeto  de  un  re- 
glamento especial.» 

El  famoso  é  inteligente  Ministro  de  Fomento  D.  Javier  Burgos,  en  su 
célebre  y  ejemplar  instrucción  dictada  en  3o  de  Noviembre  de  i833,  dedi- 
caba las  siguientes  líneas  á  tratar  de  la  parte  de  Beneficencia  que  á  los  locos 
y  manicomios  se  refiere: 

«Con  los  mismos  medios — los  de  antiguas  fundaciones  piadosas — ú  otros 
análogos,  se  podrían  establecer  asilos  para  los  dementes,  sobre  cuyo  destino 
se  ve  con  frecuencia  embarazada  la  autoridad  judicial.  Contados  son  los  hos- 
pitales en  que  se  les  abriga,  y  la  humanidad  se  extremece  al  considerar  el 
modo  con  que  por  lo  general  se  desempeña  esta  alta  obligación.  Jaulas  in- 
mundas y  tratamientos  crueles,  aumentan  por  lo  común  la  perturbación 
mental  de  hombres  que,  con  un  poco  de  esmero,  podrían  ser  vueltos  al  goce 
de  su  razón  y  al  seno  de  sus  familias.  La  Administración  debe  empeñar  á 
médicos  hábiles  á  que  planteen  por  su  cuenta,  como  se  hace  en  otros  países, 
establecimientos  espaciosos  donde  un  régimen  conveniente  atenúe,  cuando 
menos,  los  rigores  de  aquella  deplorable  enfermedad.  Su  curación,  más  ó 
menos  completa,  daría  á  los  médicos  que  la  intentasen  utilidad  y  reputa- 
ción, y  multiplicándose,  por  la  experiencia  que  ellos  adquiriesen,  los  cono- 
cimientos sobre  este  ramo,  podrían  después  aplicarse  á  los  hospitales  y  me- 
jorarse así  progresivamente  la  condición  de  los  enfermos  de  esta  clase  que 
en  ellos  se  albergan,  y  que  no  van  allí  sino  á  terminar  más  pronto  su  des- 
venturada existencia.  En  esto,  como  en  todo,  hay  mucho  bien  que  hacer. 
Habilidad  y  perseverancia  vencerán  todos  los  obstáculos  que  á  él  se 
opongan.» 

Al  Sr.  Hernández  Iglesias  se  debe  una  obra  titulada  La  Beneficencia  en 
España,  notable  por  muchos  conceptos,  y  de  la  cual  utilizamos  copiosísi- 
mos é  inapreciables  datos  que  importa  mucho  conocer,  y  que  trascribimos 
seguidamente.  Quedaría  manco  nuestro  trabajo  si  omitiéraiHos  hacer  un  es- 
tudio algo  detenido  de  los  trabajos  realizados  en  España  referentes  á  los 
manicomios;  punto  que  consideramos  de  esencial  importancia,  al  tratar  el 
tema  discutido  en  el  Ateneo  en  el  curso  pasado,  y  sin  cuyo  conocimiento, 
las  conclusiones  del  juicio  que  á  la  postre  formulásemos,  necesariamente 
habrían  de  ser  deficientes. 

Don  Pedro  María  Rubio,  Consejero  de  Instrucción  pública  y  Médico  de 
cámara  de  S.  M.,  promovió  en  1846  expediente  sobre  la  creación  de  un  hos- 
pital modelo  para  dementes  en  las  inmediaciones  de  Madrid  (i).  En  20  de 
Enero  de  aquél  año  presentó  al  Ministro  de  la  Gobernación  el  modelo  que 
pudiera  servir  para  formar  la  estadística  de  los  dementes  existentes  en  Es- 
paña, y  sobre  ella  el  proyecto  del  Establecimiento  central;  ofreciendo  que,  si 
se  le  facilitaban  estos  datos,  se  dedicaría  á  deducir  los  resultados  generales  y 
fijar  las  bases  de  dicho  benéfico  proyecto. 

Resultado  inmediato  de  esta  solicitud,  fueron  las  Reales  órdenes  circula- 
res de  2  de  Febrero  y  25  de  Marzo  de  1846,  pidiendo  á  los  Jefes  políticos  no- 
ticia exacta  de  los  establecimientos  de  dementes  existentes  en  sus  respecti- 
vas provincias,  arreglándose  á  dicho  modelo,  ó  de  los  puntos  á  que  eran 
conducidos  aquellos  desgraciados  cuando  en  su  respectiva  provincia  no  ha- 
bía hospital. 

En  25  de  Noviembre  quedaron  en  el  Ministerio  los  datos  pedidos,  se  fa- 
cilitaron al  Sr.  Rubio,  y  éste  presentó,  en  trece  estados,  los  estudios  que  so- 
bre ellos  había  hecho. 


(1)  La  exposición  redactada  por  el  Sr.  Rubio  es  dignísima  de  ser  conocida  íntegra- 
mente, y  recomendamos  su  lectura,  ya  que  aquí  no  nos  es  dado  insertarla  por  su  mucha 
extensión.  Hállase  inserta  en  los  Apéndices  de  la  mencionada  obra. 
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De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Sr.  Rubio,  se  acordó,  entre 
otras  cosas,  el  nombramiento  de  una  comisión  que,  reuniendo  los  conoci- 
mientos administrativos  y  médico-psicológicos  á  los  artísticos,  procediera 
inmediatamente  á  elegir  el  terreno,  trazar  los  planos  y  formar  el  provecto 
y  presupuesto  de  gastos  de  un  Establecimiento  modelo  para  la  curación  de 
dementes. 

La  comisión  dio  en  breve  cuenta  de  sus  gestiones  para  adquirir  terreno 
en  el  Buen  Retiro,  á  lo  que  la  Reina  había  accedido  á  calidad  de  que  el 
Estado  indemnizara  al  Mayorazgo  de  la  Corona  con  otro  terreno  colindante, 
que  fué,  hasta  la  extinción  de  las  Comunidades  religiosas,  huerta  de  San 
Jerónimo  de  Madrid.  Por  esto  se  pidió  concretamente,  para  levantar  el  ma- 
nicomio, el  terreno  inculto  y  apartado  que  existe  dentro  del  Buen  Retiro, 
contiguo  al  Olivar  de  Atocha. 

Al  año  siguiente,  el  Sr.  Rubio  presentó  terminada  su  estadística  de  de- 
mentes, con  observaciones  y  juicios  que  podían  auxiliar  la  fundación  del  Es- 
tablecimiento modelo  y  el  arreglo  de  todos  los  manicomios  existentes,  y  se 
acordó  darle  las  gracias  en  nombre  de  S.  M.,  pasar  una  copia  de  este  tra- 
bajo al  Consejo  de  Sanidad,  para  que  formase  el  proyecto  de  arreglo  y  re- 
forma de  los  establecimientos  especiales  existentes,  y  sirviera  de  norma  para 
los  que  en  lo  sucesivo  se  creasen,  y  pedir  de  nuevo  á  la  Reina  el  terreno  in- 
dicado y  á  las  Cortes  el  crédito  indispensable. 

•  Quinientos  mil  reales  que  estaban  de  antes  consignados  en  el  presu- 
puesto general  del  Estado  para  empezar  las  obras,  fueron  excluidos  inme- 
diatamente. 

La  Secretaría  de  la  Real  Casa  y  Patrimonio,  conforme  con  el  parecer  de 
la  Junta  Consultiva,  negó  el  terreno  pedido,  alegando  que  por  ser  de  puro 
recreo  y  destinado  á  paseo  público,  no  lo  creia  propio  para  el  objeto  que 
se  Í7ídicaba. 

Esta  circunstancia  y  los  sucesos  políticos  de  la  época,  vinieron  á  malo- 
grar tan  felices  propósitos. 

Aún  hizo  uaa  gestión  más  el  Jefe  político  de  Madrid.  Pidió  para  mani- 
comio el  convento  de  Valverde,  próximo  á  Fuencarral,  y  prometió  que,  ob- 
tenida esta  concesión,  propondría,  de  acuerdo  con  Mr.  Cortellot,  que  le  es- 
taba recomendado  por  el  Embajador  de  S.  M.  en  París,  lo  que  fuese  más 
conveniente. 

El  Ministro  de  la  Gobernación  se  dirigió  al  de  Hacienda  en  este  sentido; 
y  aquí  termina  la  historia  del  expediente. 

La  ley  de  I .**  de  Abril  de  iBSg.  que  concedió  al  Gobierno  créditos  ex- 
traordinarios por  valor  de  200  millones  de  reales  realizables  en  ocho  años, 
asignó  3o  de  aquéllos  para  reparación,  construcción  y  habilitación  de  edifi- 
cios de  los  Establecimientos  de  Beneficencia,  y  de  ellos  se  aplicaron  10  para 
la  construcción  de  un  manicomio  modelo. 

Por  resultado  de  esto  y  recordando  la  obligación  del  Gobierno  de  dotar 
al  Reino  de  seis  casas  de  locos,  se  acordó  la  construcción  de  una  en  las  in- 
mediaciones de  Madrid.  Pidióse  al  Consejo  de  Sanidad  informe  y  proyecto 
de  concurso,  y  con  arreglo  á  lo  dicho  por  él,  lo  decretó  el  Gobierno. 

Empezó  por  confesar  que  la  casa  de  locos  de  Leganés  es  acaso  la  peor, 
por  lo  exiguo  de  su  local,  por  su  absoluta  carencia  de  aguas  y  por  su  situa- 
ción y  construcción  anómalas;  y  queriendo  acudir  al  remedio  de  tan  grave 
mal,  ante  todo  allí  donde  seguramente  apremia  más  y  hay  más  elementos 
para  llevar  á  cabo  una  fundación  que  sirviera  de  tipo,  convocó  á  los  ar- 
quitectos á  público  concurso  para  la  presentación  de  planos  de  un  mani- 
comio modelo,  que  debía  levantarse  dentro  de  la  provincia  de  Madrid.  Ei 
autor  de  los  planos  elegidos  con  audiencia  de  la  Academia  de  San  Fernando, 
se  encargaría  de  la  ejecución  de  las  obras. 

Se  realizó  el  concurso;  acudieron  á  él  ocho  proyectos;  se  eligió  uno  del 
Sr.  Lecumberri,  y  después  de  trámites  sin  cuento,  el  expediente  no  adelantó 
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un  paso,  las  obras  no  empezaron,  y  la  dehesa  de  Amaniel  —  propiedad 
del  Ayuntamiento,  lugar  indicado  para  la  erección  del  editicio — se  arrendó. 

£n  1869  se  hizo  otra  tentativa,  igualmente  desafortunada. 

La  Dirección  de  Beneficencia  confió  el  estudio  de  un  manicomio  modelo 
al  arquitecto  D.  Tomás  Aranguren,  quien  presentó  el  anteproyecto,  los  pla- 
nos, la  Memoria  y  los  presupuestos. 

La  ciudad  de  Calatayud  ofrecía  gratuitamente  los  terrenos  necesarios, 
ventajosamente  colocados  entre  el  Jalón  y  el  Giloca. 

Todo  fué  en  vano.  La  movilidad  de  la  Administración  pública  y  los 
apuros  del  Tesoro  malograron  de  nuevo  obras  tan  necesarias. 

Con  fecha  28  de  Julio  de  1860,  se  dictó  la  disposición  que  sigue: 

«Con  el  fin  de  evitar  lo?  conflictos  que  ha  producido  alguna  vez  el  envío 
de  dementes  por  las  autoridades,  así  judiciales  como  militares  y  civiles,  desde 
las  provincias  á  la  Junta  general  de  Beneficencia  y  á  la  casa  de  enajenados 
de  Santa  Isabel  de  Lcganés  ó  al  Hospital  general  de  esta  Corte,  en  cuyos  es- 
tablecimientos no  siempre  es  posible  admitir  á  aquéllos,  por  falta  de  local, 
la  Reina  (q.  D.  g.)  ha  tenido  á  bien  mandar  que  se  prevenga  á  V.  S.,  como 
en  su  real  nombre  lo  ejecuto,  que  en  ningún  caso  remita  dementes  á  los  es- 
tablecimientos de  su  clase  sin  ponerse  previamente  de  acuerdo  con  las  Jun- 
tas de  que  éstos  dependan.» 

La  Real  orden  de  2  de  Julio  de  1862  reiteró  que  cada  provincia  costease 
las  estancias  que  sus  dementes  ó  enfermos  causen  en  otras,  y  el  Estado  los 
gastos  de  traslación  á  los  establecimientos  generales. 

En  27  de  Julio  de  1870  se  dictó  otra  orden,  que  decía  así: 

«Hasta  el  dia,  la  necesidad,  siempre  creciente,  de  introducir  en  los  gastos 
públicos  toda  clase  de  economías,  ha  impedido  multiplicar  aquellos  asilos 
que  hoy  se  ven  representados  en  el  Hospital  de  locos  de  Santa  Isabel  en  Le- 
ganés,  incurables  de  Jesús  Nazareno  y  del  Carmen,  Colegio  de  Sordo-mu- 
dos  y  el  de  Ciegos  de  Santa  Catalina  de  los  Donados. 

«Siendo  la  enajenación  mental  una  enfermedad  no  muy  común  en  nues- 
tro país,  con  relación  á  otras  que  dependen  de  causas  propias  de  nuestro  cli- 
ma, de  nuestra  alimentación  y  costumbres  higiénicas  y  de  la  gran  diferen- 
cia de  temperatura  entre  unas  y  otras  provmcias.  creyóse  que  con  60  pla- 
zas para  enfermos  de  ambos  sexos  habia  las  necesarias;  pero  insensiblemente 
el  desarrollo  de  la  demencia  ha  ido  tan  en  progreso,  que  ya  el  manicomio 
de  Leganés  alberga  sobre  200  infelices,  á  quienes  el  Estado,  con  mano  cari- 
tativa y  cariñosa,  cuida  y  atiende  sin  omitir  género  alguno  de  gasto. 

»Como  este  hospital  no  fuese  bastante  para  acoger  el  excesivo  número  de 
plazas  que  demandan  ingreso  en  él,  se  dispuso  en  Circulares  á  los  Goberna- 
dores, fechas  27  de  Junio  y  i5  de  Diciembre  de  1864,  que  excitaran  el  celo 
de  las  Diputaciones  provinciales  para  que  arbitraran  un  edificio  con  destino 
á  dementes.  La  mayor  parte  de  ellas  han  cumplido  este  hwnanitario  servicio. 
Alguna,  con  solicitud  digna  de  encomio,  ha  construido  de  planta  un  hospi- 
tal con  todas  las  condiciones  que  su  índole  especial  exige;  y  las  que  no  han 
hallado  local,  se  han  servido  de  las  casas  de  Valladolid,  Zaragoza,  Valencia 
y  Toledo. 

»En  Madrid,  donde  la  población  procedente  de  provincias  determina  un 
aumento  de  estancias  considerable  en  todos  los  establecimientos  que  corren 
á  cargo  de  la  Beneficencia  general,  provincial  y  municipal,  ha  llegado  el 
departamento  de  locos  á  tomar  un  incremento  tan  excesivo,  que  á  más  del 
gasto  que  impone  á  la  provincia,  crea  graves  apuros  á  sus  autoridades  por 
la  falta  de  un  local  á  propósito  para  los  asilados. 

»  A  fin  de  evitar  que  la  excesiva  aglomeración  de  dementes  en  el  Hospital 
general  de  Madrid  y  en  cualquier  otro  de  los  que  corren  por  cuenta  de  la 
Beneficencia  provincial  y  municipal,  pudiera  desarrollar  entre  estos  desgra- 
ciados una  enfermedad  contagiosa,  es  la  voluntad  de  S.  A.  el  Regente  que, 
ínterin  se  pidan  á  las  Cortes  los  fondos  necesario.;  para  ensanchar  el  de  Le- 
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ganes  y  se  estudien  los  medios  de  allegar  recursos  sin  gravamen  del  Estado 
para  construir  el  proyectado  manicomio  modelo,  las  Diputaciones  establez- 
can en  los  Hospitales,  si  no  contaren  con  locales  á  propósito,  un  departa- 
mento para  dementes  de  ambos  sexos,  ó  bien  que  satisfagan  los  gastos  de 
traslación  de  las  provincias  donde  se  encuentren  sus  naturales  respectivos  á 
los  manicomios  de  Valladolid,  Zaragoza,  Valencia  y  Toledo,  así  como  las 
estancias  que  en  ellos  devenguen,  siempre  que  resulten  ser  pobres  de  solem- 
nidad.» 

El  día  3  de  Octubre  de  1874  se  confirió  á  D.  Antonio  Pujadán,  funda- 
dor, propietario  y  médico-director  del  manicomio  de  San  Baudilio  de  Llo- 
bregat,  la  comisión  honorífica  y  gratuita  de  escribir  una  Memoria  sobre  ré- 
gimen de  manicomios,  tratamiento  de  locos,  etc.  Decía  así  la  comunicacióa 
en  que  se  le  confería  el  encargo: 

» Entre  los  muchos  y  sagrados  deberes  que  á  los  gobiernos  impone  su 
alta  misión,  no  puede  pasar  desapercibido  el  que  tiende  á  remediar  en  lo 
posible  el  lamentable  estado  de  aauellos  seres  que,  habiendo  perdido  la  ra- 
zón, quedan  incapacitados  completamente,  tanto  para  el  ejercicio  de  sus 
derechos  cuanto  para  la  práctica  de  sus  deberes.  La  demencia  ó  enajenación 
mental  en  todos  sus  caracteres,  coloca  al  paciente  en  un  estado  tal,  que  le 
hace  desconocer  y  olvidar  lo  m^s  grabado  que  existe  en  nuestros  corazo- 
nes, como  es  la  familia;  le  hace  desconocer  y  olvidar  la  sociedad  en  que 
vive  y  para  que  ha  nacido  según  la  ley  de  la  naturaleza;  le  hace  hasta  infe- 
rior á  los  seres  irracionales,  porque  al  menos  éstos  tienen  el  instinto  para 
guía  de  sus  actos. 

»Si,  pues,  el  Gobierno,  en  virtud  de  la  capacidad  civil  reconocida  por 
medio  de  las  leyes  exige  á  todos  los  ciudadanos  la  responsabilidad  de  sus 
acciones,  debe  tener  también  autoridad  para  eximirlos  de  ella:  por  otra 
parte,  si  está  llamado  á  proteger  el  cumplimiento  de  los  fines  sociales,  ga- 
rantizados por  la  libertad  nacional,  no  debe  ni  puede  dejar  abandonados  á 
los  que,  privados  de  esta  facultad,  se  hallan  imposibilitados  de  realizar  di- 
chos fines.  Esto  reconoce  la  necesidad  de  una  ley  que  determine  la  inter- 
vención del  gobierno  en  la  declaración  de  extravío  ó  lucidez  de  la  razón, 
en  el  secuestro  de  los  alienados  en  sus  relaciones  con  la  familia  y  con  la  so- 
ciedad entera,  en  la  constitución  v  régimen  de  los  establecimientos  donde 
hayan  de  ser  acogidos,  en  el  tratamiento  y  cuidado  de  su  dolencia;  en  una 
palabra,  en  todos  aquellos  hechos  que  puedan  afectar  directa  ó  indirecta- 
mente á  los  intereses,  ya  sean  individuales,  ya  sociales  que  se  hallen  bajo  la 
salvaguardia  de  las  autoridades. 

»Una  ley  semejante  existe  en  casi  todos  los  países  cultos,  y  si  en  el  nues- 
tro se  carece  de  ella,  hace  algunos  años  se  ha  reconocido  esta  falta  y  se  han 
dictado  disposiciones  encaminadas  á  repararlo.» 

La  ilustrada  cuanto  celosa  Administración  del  Hospital  de  Santa  Cru:^ 
de  Barcelona  proyecta  levantar  un  manicomio.  El  expediente  está  muy  ade- 
lantado, y,  seguramente,  será  coronado  por  el  éxito  que  se  merece. 

La  Diputación  provincial  de  Zaragoza  sigue  el  mismo  laudable  procedi- 
miento para  levantar  un  manicomio  digno  de  aquella  capital,  y  los  comisio- 
nados que  envió  á  estudiar  en  el  extranjero  lo  mejor  ya  existente  del  ramo^ 
han  publicado  el  provechoso  fruto  de  sus  tareas. 


Veamos  otros  datos  que  se  refieren  al  gobierno  interior  y  dirección  de 
los  manicomios  oficiales: 

Un  médico  frenópata  no  se  improvisa;  no  surge  en  él  la  experiencia  como 
Minerva  de  la  cabeza  de  Júpiter,  ni  el  conocimiento  mentalista  se  adquiere 
por  la  lectura  de  obras. 

Cada  loco  es  un  libro  vivo,  distinto  y  mudable.  Hay  que  dedicar^  la 
vida  entera  á  este  estudio  dificilísimo,  y  aun  consagrándose  á  él  con  inte- 
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gridad,  honradez,  valor,  firmeza  y  una  paciencia  inagotable,  muy  pocos  lle- 
gan á  abarcarlo,  y  casi  nadie,  ó  nadie,  puede  clasificar  las  vesanias,  porque 
éstas  parece  que  varían  de  forma  á  medida  que  la  civilización  introduce 
nuevos  elementos  en  el  cerebro  perfectible  del  hombre. 

Así  que,  la  mayoría  de  los  médicos,  los  que  no  han  vivido  la  vida  ínti- 
ma con  los  enajenados,  están  incapacitados  para  el  diagnóstico.  Saben  de 
esta  afección  aquello  que  hasta  el  vulgo  ve,  y  á  causa  de  su  imperfecto 
conocimiento,  dan  por  cuerdos  ante  los  tribunales  á  los  que  la  frenopatía 
juzga  insanos,  originando  conflictos  en  que  queda  malparada  la  ciencia,  y 
maltrecha  la  justicia. 

Todo  esto  pudiera  remediarse  con  la  creación  de  un  cuerpo  de  médicos 
mentalistas,  en  el  cual  se  ingresase  por  oposición,  destinándolos  exclusiva- 
mente á  los  manicomios  y  presidios,  de  modo  que,  sin  gravar  el  presupuesto, 
el  Estado  fuera  mejor  servido. 

Todavía  rige  en  los  manicomios  el  sistema  antiguo.  Hay  en  ellos,  por 
lo  menos,  cuatro  jefes  autónomos  independientes,  y  casi  siempre  en  pugna: 
el  Cura  de  almas,  las  hermanas  de  Candad,  el  Administrador  y  el  Médico. 
El  desconcierto,  la  incertidumbre  y  el  desorden  son  sus  consecuencias.  Los 
rozamientos  que  esta  división  de  poderes  engendra,  los  sufre  el  loco.  Se  con- 
funde la  división  de  poderes  con  la  de  trabajo.  No  debe  haber  más  que  un 
solo  Jefe:  el  Médico.  A  los  locos,  el  gobierno  patriarcal  de  uno  les  con- 
viene más  que  el  múltiple  y  fraccionado. 

Si  el  loco  está  mal  tratado  en  el  manicomio,  ¿qué  será  en  presidio? 

Intentemos  fotografiar  brevemente  el  presidio  español. 

En  vez  de  corregir  al  delincuente,  el  alma  se  acera  en  ella,  el  cuerpo  se 
marchita,  la  inteligencia  se  embrutece,  la  sensibilidad  se  pierde,  y  la  piedad 
huye  para  siempre  de  aquellos  seres  empedernidos  por  el  dolor.  Lo  absurdo 
V  monstruoso  es  allí  natural  y  ordinario.  Las  bestialidades  de  que  habla  el 
í.evítico  en  el  cap.  XVIII,  ver.  22  y  en  el  cap.  XX,  ver.  i3,  son  cosa  obli- 
gada y  corriente.  Todas  las  bajas  infamias  tienen  en  él  su  guarida. 

Que  hay  multitud  de  locos  é  imbéciles  en  presidio,  es  cosa  que  pudiera 
fácilmente  comprobarse. 

Referiremos  dos  hechos  en  coroboración  de  tal  aserto:  nos  los  remite  el 
T)r.  Sánchez,  director  del  manicomio  de  Toledo. 

Helos  aquí: 

I ."  José  Barreiro,  natural  de  un  pueblo  de  la  provincia  de  Lugo,  fué 
procesado  en  1876  por  el  Juzgado  de  Navamorcuende,  á  causa  de  un  asesi- 
nato con  circunstancias  agravantes,  cometido  en  el  pueblo  de  Buenaven- 
tura, en  la  persona  de  una  cuñada  suya. 

He  aquí  el  hecho  y  sus  antecedentes: 

Presentaba  el  reo'síntomas  somáticos  bien  apreciables,  y  entre  sus  vi- 
cios sobresalía  el  de  la  embriaguez  habitual .  Fué  procesado  en  distintas 
ocasiones,  cumpliendo  las  sentencias  que  le  impusieron  los  Tribunales. 

Terminada  su  última  condena,  emprendió  una  vida  errante  y  vaga- 
bunda, mendigando  y  merodeando  por  el  país  hasta  ir  á  parar  al  pueblo  de 
su  cuñada,  enclavado  en  la  provincia  de  Toledo,  Vivía  en  él  un  hermano 
suyo,  casado  y  con  hijos,  dedicado  á  trabajos  del  campo,  quien  al  ver  á  su 
hermano  en  tal  estado  de  miseria  y  de  abandono,  se  compadeció  de  él,  y  es- 
timulado por  su  propia  esposa,  le  dio  casa,  cama  y  comida,  sin  exigirle  nada 
ni  reprocharle  la  vagancia  á  que  siguió  abandonado,  siendo  parásito  de 
aquella  familia  de  trabajadores  que  tan  generosamente  le  habia  acogido,  á 
pesar  de  su  mala  fama. 

Es  una  nota  saliente  en  la  mayor  parte  de  los  locos  la  ingratitud  y  el 
egoísmo  con  que  sacrifican  á  todos  los  seres  que  les  rodean.  La  abnegación, 
el  desinterés  y  el  agradecimiento  les  son  desconocidos.  Son  el  verdugo  de  la 
familia  en  que  se  ingertan.  La  enfermedad  malea  su  alma,  pervierte  sus  sen- 
timientos y  desnaturaliza  sus  instintos. 
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Vago,  ignorante  y  estúpido,  entregado  al  fanatismo  religioso,  empezaron 
á  notar  sus  parientes  y  vecinos  que  Barreiro  hablaba  á  solas,  conversando 
con  seres  imaginarios,  y  que  durante  la  noche  daba  fuertes  gritos,  invo- 
cando á  los  demonios  y  profiriendo  atroces  blasfemias  mezcladas  con  pala- 
bras incoherentes  é  ininteligibles. 

^  Ei  pueblo  se  alarmó,  y  la  cuñada  de  Barreiro,  aterrorizada  por  la  exalta- 
ción de  éste,  pidió  á  su  marido  le  despidiese  de  casa. 

El  compasivo  hermano  se  negó  á  abandonarle  en  aquel  estado  de  mise- 
ria y  enfermedad,  y  aun  pretendió  curarle  con  unas  hierbas  que  le  dio  un 
curandero,  pastor  de  oficio. 

Pasó  el  tiempo,  sin  alivio  alguno,  soportando  aquella  familia  la  pesada 
carga  del  loco  doméstico,  cuando  una  noche,  en  ocasión  en  que  su  cuñada 
con  una  hija  de  tres  años  se  hallaban  junto  al  maniaco,  sentados  todos  al 
calor  del  hogar,  Barreiro,  que  estaba  tranquilo,  fijas  sus  errantes  miradas 
en  la  roja  llama  de  la  lumbre,  se  levantó,  de  repente,  poseído  de  una  de  esas 
alucinaciones  religiosas  que  preceden  casi  siempre  al  crimen,  y  arrojándose 
convulsivamente  al  cuello  de  su  cuñada,  exclamó  frenéticamente: 

— ¡El  diablo  me  manda  que  te  mate! 

Dicho  lo  cual,  sin  darle  tiempo  para  gritar,  la  estranguló  entre  sus  ner- 
vudas garras,  la  arrojó  al  fuego,  arrastrándola  en  el  colmo  del  frenesí  por  el 
suelo,  y  abriéndole  el  vientre  con  sus  propias  uñas,  le  sacó  las  entrañas,  de- 
jándolas pendientes  fuera  de  la  abertura  abdominal. 

La  niña,  muda  de  miedo,  quedó  pasmada  de  horror,  contemplando  la 
escena  con  espanto. 

Terminado  este  bárbaro  asesinato,  Barreiro,  ciego  de  furor,  se  va  á  la 
cuadra,  saca  una  burra  que  había  en  ella,  coge  entre  sus  brazos  el  cuerpo 
de  su  cuñada,  del  que  aún  colgaban  las  visceras,  lo  atreviesa  en  el  lomo  del 
animal,  agarra  la  niña,  y  colocándola  encima  de  su  madre,  monta  él  al  lado 
del  cadáver  y  de  la  huérfana,  y  caballero  en  la  borrica  sale  hacia  las  afueras 
del  pueblo,  encaminándose  hacia  la  cercana  ermita. 

Al  llegar  al  dintel,  se  apea,  descarga  á  la  niña  y  á  su  madre  en  el  suelo. 
y  de  un  violento  empuje  rompe  las  cerraduras  de  la  puerta,  abriéndola  de 
par  en  par:  hecho  lo  cual,  cargó  al  hombro  el  cadáver,  y  lo  fué  á  colocar 
cuidadosamente  en  el  altar  mayor,  como  quien  cumple  un  voto. 

Impulsada  la  niña  por  el  instinto  de  conservación,  aprovecha  aquellos 
cortos  instantes  en  que  el  asesino  la  deja  sola,  y  aterrorizada  huye,  da  la 
vuelta  á  la  ermita  y  se  esconde  tras  una  tapia. 

Sale  Barreiro,  y  sin  acordarse  ya  de  la  niña  ni  de  la  burra,  como  hom- 
bre que  tiene  satisfecha  su  conciencia,  se  encamina  al  pueblo,  entra  en  casa 
del  alcalde,  y  después  de  referirle  todos  los  detalles  del  crimen,  incluso  la. 
concepción  delirante,  demanda  que  le  prenda. 

Encerrado  en  la  cárcel  ,  se  deja  arrebatar  del  más  desesperado  furor, 
atenta  contra  la  vida  de  las  autoridades  que  acuden,  grita,  ruge,  golpea, 
rompe  todo  lo  que  encuentra,  se  rasga  la  ropa,  y,  por  último,  se  niega  á 
tomar  alimentos. 

En  vista  de  este  hecho,  fué  trasladado  á  la  cárcel  de  Toledo,  como  más 
segura. 

En  la  prisión  le  vio  el  Dr.  Sánchez,  y  examinándole  como  perito  por  or- 
den del  juzgado,  en  un  luminoso  dictamen  demostró  la  locura  del  pro- 
cesado. 

El  reo  debió  ser  declarado  loco  por  los  tribunales;  pero  loco  y  todo,  fué 
condenado  á  cadena  perpetua,  y  en  vez  de  recluirle  en  un  manicomio,  fué 
conducido  á  presidio,  y  probablemente  habrá  muerto  á  estas  horas  en  el  de 
Ceuta. 

2."     He  aquí  el  otro  hecho: 

Clemente  del  Hierro  y  Recio,  natural  de  Fuensalida,  provincia  de  Tole- 
do, de  cuarenta  y  seis  años,  casado,  de  oficio  destilador  de  aguardientes.  Fué 
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sentenciado  por  el  delito  de  heridas  graves  á  diez  años  de  prisión  correccio- 
nal, cuya  sentencia  ha  cumplido  en  el  presidio  de  Toledo,  cuando  existia,  y 
en  el  de  Burgos,  adonde  fué  trasladado. 

Durante  el  procedo,  era  pública  voz  y  fama  que  el  reo  estaba  loco;  sin 
embargo,  los  tribunales  no  tuvieron  en  cuenta  este  rumor  de  las  gentes,  y, 
sin  reconocimiento  facultativo,  lo  declararon  cuerdo. 

En  el  presidio  de  Toledo,  donde  le  vio  el  doctor  Sánchez,  presentaba  un 
delirio  maniaco  altamente  violento  allá  por  los  años  de  iSyS  y  1876,  teniendo 
dicho  médico  lugar  de  observarle  en  la  enfermería,  amarrado  á  una  gruesa 
cadena  donde  permanecía  atado  como  una  fiera. 

En  Burgos  continuó  el  delirio,  y  cuando  le  dieron  la  licencia  de  presidio, 
fué  conducido  á  su  pueblo  natal,  de  donde  le  trasladaron  al  manicomio  de 
Toledo,  en  Noviembre  de  1880,  en  cuva  casa  reside  actualmente. 

El  loco,  hasta  hace  poco,  era  considerado  como  un  ser  degradado,  cuya 
falla  de  razón  le  colocaba  al  nivel  de  las  bestias  feroces;  estimábasele  como 
un  aborto  del  pecado,  un  vil  engendro  de  la  caida. 

De  ahí  él  tratamiento  cruel  á  que  se  le  sometía  en  los  hospitales.  Se  le 
penaba  por  su  enfermedad. 

La  primer  palabra  de  amor  pronunciada  en  favor  del  loco,  sale  del  qS.  En 
Francia  se  mejoraron  los  manicomios;  pero  en  España,  si  bien  ya  no  son  lo 
que  eran,  todavía  parecen  sombra  de  lo  que  fueron. 

He  aquí  el  bosquejo  de  los  manicomios  de  Cádiz  y  de  Valencia: 

De  un  convento  se  ha  hecho  en  Cádiz  lo  que  allí  llaman  Casa  de  de- 
mentes. 

Patios  de  altas  paredes  encierran  los  enfermos  en  cuadras  rectangula- 
res. Los  locos,  en  su  mayoría,  están  sucios,  desaharapados,  descalzos  y  sin 
gorra. 

La  alimentación  es  detestable,  tan  detestable  como  puede  darla  un  con- 
tratista á  quien  la  Diputación  debía  en  1882  40.000  duros. 

El  patio  de /z/no505  (hay  que  advertir  que  el  loco  no  se  vuelve  furioso 
sino  á  fuerza  de  malos  tratamientos)  es  rectangular  y  sin  toldo;  tiene  dos 
aljibes;  en  los  cordeles  que  van  de  pared  á  pared,  cuelgan  las  mantas  v  sá- 
banas, y  en  el  suelo  se  secan  los  repugnantes  jergones,  impregnando  el  aire 
de  vm  vaho  pestilente. 

Las  celdas  son  verdaderos  calabozos,  estrechos,  lóbregos,  inmundos, 
con  un  tablado  fijo  y  con  un  ventanillo  por  donde  apenas  pasa  la  luz  y  el 
aire.  La  atmósfera  huele  á  letrina.  Dentro  de  ellas  hay  enjaulados  algunos 
locos  que  rara  vez  contemplan  el  cielo.  Un  loquero  y  diez  hermanas  de 
caridad  cuidan  de  doscientos  infelices. 

En  un  callejón  húmedo  y  sombrío  contiguo  al  patio  hay  otras  sentinas 
para  locos  furiosos,  y  en  una  de  ellas  lleva  veinte  años,  sin  ver  más  luz 
que  la  que  penetra  por  el  agujero  de  la  pared,  un  enfermo  que  no  esta  fu- 
rioso. • 

Está  allí  encerrado  porque  en  i863,  á  consecuencia  de  haber  recibido 
una  pedrada  de  otro  loco,  le  contestó  arrojándole  un  cubo,  de  cuya  lesión 
murió  aquél.  Le  enjaularon  en  i863,  y  allí  lleva  cumplidos  más  de  veinte 
años  de  prisión  celular.  Cristóbal,  que  así  se  llama,  pasa  tranquilamente  su 
vida  en  aquel  estrecho  presidio,  donde  apenas  puede  dar  tres  pasos.  Su  as- 
pecto repugnante  sucio,  y  sus  largas  uñas,  la  falta  de  luz,  aire,  agua  y  lim- 
pieza, dan  á  este  infeliz  un  aspecto  de  fiera,  siendo  un  inofensivo  demente. 

Las  locas  permanecen  en  una  habitación  aparte,  completamente  hara- 
pientas, rapado  el  pelo,  desnudas  las  piernas.  Entre  las  dementes  é  idiotas 
hay  algunas  epilépticas,  totalmente  lúcidas,  excepto  en  los  cortos  períodos 
del  ataque,  que  las  agita  y  perturba  una  vez  cada  semana,  cada  mes,  y  al- 
gunas con  intervalos  más  largos. 

Se  ve,  pues,  que  dentro  de  los  manicomios  hay  cárceles  para  los  enaje- 
;nados  que,  aun  dentro  de  la  misma  casa,  han  cometido  un  atentado. 
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Era  estudiante  de  medicina  el  Dr.  Esquerdo  en  la  facultad  de  Valencia,, 
cuando  un  día  tuvo  ocasión  de  contemplar  con  horror  cómo  un  vil  loquero- 
golpeaba  en  la  cabeza  á  un  maniaco  con  unas. enormes  llaves  suspendidas^ 
de  una  correa.'  La  indignación  que  toda  alma  noble  siente  en  estos  casos,  le 
inspiró  la  generosa  idea  de  redimir  al  loco  de  la  barbarie  con  que  todavía  se- 
le  maltrata  en  E-ipaña,  y  determinó  su  vocación. 

El  Dr.  Esquerdo  nos  ha  dado  noticias  de  lo  que  era  y  de  lo  que  es  el 
manicomio  de  Valencia. 

«No  há  mucho,  el  manicomio  estaba  en  el  mismo  hospital,  situación  la 
más  favorable  para  que  el  que  no  muriese  loco,  muriese  á  consecuencia  de 
los  miasmas  contagiosos  en  el  ardiente  y  húmedo  clima  de  aquella  ciudad. 
Allí  vivían  los  desdichados  en  cuadras  profundas,  impregnadas  de  humedad, 
especies  de  antros  embaldosados  con  granito,  en  cuyo  recinto,  cercado  con 
■altísimas  tapias,  rara  vez  deslizaba  el  sol  uno  de  sus  rayos.  Vestidos  con  una 
especie  de  camisa  de  mujer,  de  lona  azul,  sin  más  ropa  ni  abrigo,  con  la  ca- 
beza, piernas  y  pies  desnudos,  amontonados  en  un  pequeño  espacio,  cho- 
cando unos  con  otros,  y  respirando  todos  aquella  atmósfera  pestilente,  pro- 
ducto de  sus  propias  secreciones,  aquello,  en  vez  de  enfermería,  imitaba  á 
uno  de  los  círculos  sombríos  del  Infierno  de  Dante. 

Recios  barrotes  separaban  los  furiosos  de  los  tranquilos.  Los  primeros 
llevaban  farreas  esposas  en  las  muñecas  y  éstas  atadas  á  una  correa  que  les 
ceñía  el  cuerpo.  El  loquero  crujía  el  látigo  y  apaleaba  á  los  delirantes.  No 
puede  nadie  formarse  idea,  á  no  verlo,  de  lo  desalmados  que  eran  estos  bár- 
baros loqueros,  escogidos  entre  la  gente  más  desalmada.  «El  loco,  por  la 
pena  es  cuerdo,»  era  su  único  tratamiento.  Veíanse  allí  locos  en  el  colmo 
del  frenesí,  atados  de  pies  y  manos  á  unos  sillones  especiales,  desahogar  su 
impotente  rabia  en  maldiciones  y  blasfemias. 

En  otro  departamento  estaban  las  jaulas.  A  dos  metros  sobre  el  suelo 
se  abrian  en  la  pared  una  especie  de  nichos  en  los  que  apenas  podia  agitarse 
un  hombre,  y  en  esta  sepultura,  separada  por  una  reja  de  hierro,  vivían 
emparedados  seres  que  parecían  fieras,  simplemente  porque  como  á  fieras 
se  les  trataba. 

Largo  y  enmarañado  el  pelo  y  la  barba,  en  que  jamás  entró  tijera,  pá- 
lido y  cadavérico  el  semblante,  marchitos  y  extraviados  los  ojos,  desnudos 
ó  hechas  girones  sus  ropas,  corvas  y  prolongadas  sus  uñas,  tendidos  sobre 
!a  paja,  ó  dándose  de  cabeza  contra  el  hierro  de  la  reja  ó  el  granito  de  las 
paredes,  habitaban  aquellas  mazmorras  unos  desdichados  cuya  extrema  fla- 
cura y  debilidad  apenas  podia  sostenerles. 

Recibían  su  ración  de  rancho  como  las  fieras  del  Retiro,  y  ¡ojalá  fuera 
tan  suculenta!  deliraban  allí  á  su  placer,  se  aporreaban  en  frenéticas  convul- 
siones. 

Treinta  imbéciles  y  epilépticos  sirven  de  criados  sin  sueldo.  En  el  día- 
de  Inocentes  visten  á  los  enajenados  con  unas  hopalandas  blancas,  como  Pi— 
latos  á  Jesús,  y  los  presentan  al  público. 

Se  ha  formado  un  expediente  gubernativo  por  el  Dr.  Ortíz,  médico  ac- 
tual del  manicomio,  en  que  se  prueba  que  los  locos  eran  sacados  del  depar- 
tamento y  se  les  alegraba  haciéndoles  servir  de  bufones  y  bailar  hasta  que 
caian  rendidos. 

Hoy  el  manicomio  de  Valencia  tiene  otro  aspecto,  gracias  á  su  inteli- 
gente médico.  Se  les  ha  separado  del  hospital  y  trasladado  al  espacioso  y 
ventilado  convento  de  Jesús.  Sin  embargo,  todavía  deja  mucho  que  desear. 
Para  5oo  locos  hay  un  sólo  médico,  cuando  su  mediana  asistencia  exigiría  lo 
menos  cinco. 

Todavía  existen  allí  cuadras  de  dementes  é  imbéciles  que  da  compasión 
verlas;   todavía  podía  sufrir  profunda  reforma. 

Hace  unos  tres  años  que  un  caritativo  valenciano  dejó  en  su  testamento 
una  cantidad,  que  debe  ascender  á  millones,  destinada  al  levantamiento  de 
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un  manicomio  modelo.  ¿Cómo  no  se  ha  cumplido  la  voluntad  del  finado: 
^Qué  se  ha  hecho  de  aquel  dinero?  ¿De  qué  sirve  que  la  iniciativa  individual 
supla  á  la  social,  si  la  obra  de  caridad  sucumbe  ahogada  por  la  inercia  de 
los  interesados  en  poner  obstáculo  á  todo  progreso?  El  manicomio  no  es  la 
improvisación  imaginada  por  un  arquitecto,  sino  la  petrificación  de  la  fre- 
nopatía,  la  condensación  de  una  ciencia  formada  en  siglos,  el  lugar  en  que 
se  ha  de  realizar  libremente  la  más  divina  de  las  obras  humanas:  ¡la  de  de- 
volver el  alma  al  que  la  ha  perdido! 

Da  pena  entrar  en  el  manicomio  de  Valencia  en  u,no  de  esos  ardientes 
días  de  Agosto. 

Un  sol  que  abrasa  el  aire,  se  desploma  calcinando  el  cerebro  de  aquellos 
infelices  heridos  de  la  mente.  Pasáis  dos  hermosos  jardines  que  debían  des- 
tinarse á  todos  los  enfermos,  y  en  lugar  de  darles  amplia  libertad  por  ellos, 
se  les  tiene  encerrados  en  un  corralón  grande  rodeado  de  celdas,  ó  en  otro 
chico  en  que  se  albergan  los  dementes,  imbéciles,  paralíticos  é  idiotas. 

En  el  corralón  grande  no  hay  bancos,  ni  sillas,  ni  cosa  que  lo  parezca. 

Andan  los  maniacos  delirando  desenfrenadamente;  otros  permanecen 
largas  horas  sentados  en  cuclillas;  más  allá  vése  á  un  enfermo  de  monoma- 
nía religiosa  permanecer  de  rodillas  en  éxtasis  toda  una  mafíana,  ó  á  otro 
.impulsivo  y  acometedor,  atadas  las  muñecas  á  esposas  de  hierro,  golpeán- 
dose ó  aporreando  á  los  que  encuentra. 

La  mayor  parte  de  ellos,  ni  usan  sombrero,  ni  gorra,  ni  más  vestido 
que  el  camisón  de  lona. 

Como  el  personal,  compuesto  de  cinco  ó  seis  loqueros,  es  insuficiente 
para  gobernar  los  quinientos  enfermos,  tienen  los  empleados  que  entregar 
su  autoridad  á  los  locos  lúcidos,  que  son  siempre  los  más  perversos.  En 
aquella  sociedad  primitiva  reina  el  terror.  Así  como  en  presidio  se  erige  en 
cabos  á  los  más  malvados,  en  el  manicomio,  los  locos  criminales,  dominan 
y  tiranizan  á  los  otros  desdichados. 

Un  epilético  homicida  gobierna  uno  de  los  departamentos,  otro  loco 
.fratricida  cuida  del  de  más  allá,  un  a^iléptico  con  cara  de  criminal  sujeta  á 
los  idiotas,  un  loco  asesino  completamente  lúcido  vigila  los  maniacos. 

Y  lo  notable  es  que,  habiendo,  com.o  hay,  dentro  del  manicomio  una 
cárcel  de  locos  criminales,  éstos  estén  unos  sueltos  y  otros  condenados  á 
prisión  perpetua. 

Dos  cosas  que  hieren  profundamente  el  alma,  son  el  corralón  de  idiotas 
y  dementes,  y  la  cárcel  de  locos  criminales. 

Nada  más  parecido  á  una  tribu  de  salvajes  del  centro  de  África  que  el 
primero.  Tostados  del  sol  como  cafres,  semidesnudos,  durmiendo  sobre  paja 
y  madera,  sucios,  repugnantes,  aquella  extrema  miseria,  que  apenas  re- 
cuerda el  tipo  de  la  raza  blanca,  parte  el  corazón  más  empedernido.  Sus  fi- 
sonomías bestiales  y  ennegrecidas,  sus  cráneos  deformes,  aplastados,  puntia- 
gudos, pequeñísimos  algunos,  otros  colosales,  manifiestan  la  decadencia  úl- 
tima en  que  nos  abisma  la  degeneración  frenopática. 

¿Cuál  será  el  estado  de  la  cárcel  de  locos,  que  la  mayor  parte  de  ellos  so- 
licitan que  se  les  mande  á  presidio,  á  permanecer  en  ella? 

Un  imbécil  asesino  que  del  presidio  había  pasado  al  manicomio,  logró 
como  un  gran  favor  que  le  reintegrasen  á  aquél. 

Cierro  estos  apuntes  sobre  los  manicomios,  dando  á  conocer  bellísimos 
párrafos  de  la  obra  de  D.  Pedro  Mata,  titulada  Tratado  de  la  ra^ón  humana. 

«La  casa  de  locos  que  voy  á  tomar  por  modelo  para  mi  propósito,  no  es 
Charenton  ni  Bicetre,  ni  la  Salitrería,  ni  la  Colonia  de  Cheel,  ni  Leganés, 
ni  Zaragoza,  ni  Toledo,  Valencia,  etc.  Yo  la  llamaría,  señores,  la  casa 
mundo  ó  sociedad;  no  porque  la  sociedad  y  el  mundo  sean  realmente  un 
agregado  de  locos,  bien  que,  á  decir  verdad,  hay  tantos  puntos  de  contacto, 
que  bien  podría  decirse  que  una  casa  de  orates  es  un  mundo  en  miniatura,, 
,cs  un  reflejo  vivo  y  palpitante  de  todo  cuanto  pasa  entre  los  cuerdos. 
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Venios,  pues,  conmigo,  señores;  ahí  está  el  establecimiento  terrible,  ahf 
está  ese  panteón  de  la  razón  humana  con  sus  tumbas  y  sus  nichos;  cada  lá- 
pida sepulcral  tiene  su  inscripción  triste,  lúgubre,  aterradora.  Alguna,  acaso, 
hará  rcir  á  los  hombres  frivolos,  de  corazón  frío,  de  pensamiento  superfi- 
cial; mas  para  el  hombre  pensador,  para  el  filósofo,  ¡qué  espectáculo  tan 
afiictivo!  Un  cementerio  no  oprime  tanto  el  corazón  como  un  manicomio. 
Los  cadáveres  con  sus  mortajas,  las  calaveras  con  su  blancura  ebúrnea,  sus 
órbitas  vacías,  sus  dientes  descarnados,  sus  huesos  con  su  figura  geomé- 
trica, su  ruido  seco  y  su  ligereza  rival  de  la  caña,  si  nos  impresionan  pro— 
íundamente,  si  nos  llenan  de  tristeza  y  amargura,  es  porque  de  esas  tumbas, 
de  esas  calaveras  y  de  esos  cadáveres  brotan  aquellas  tristísimas  y  fatales  pa- 
labras que  nos  advierten  nuestra  vanidad  de  vanidades,  recordando,  sin 
querer,  el  Memento  homo  qiiia  pulvis  est  et  in  pulvere  reverteris.  El  cemen- 
terio de  la  razón  con  sus  tumbas  ambulantes,  con  sus  cadáveres  y  calave- 
ras vivas,  además  de  otro  Memento  más  horrible  que  el  del  polvo,  que  el  de 
la  muerte,  nos  da  la  idea  de  una  miseria,  de  una  degradación  espantosa  que 
nos  aterra  más,  porque  las  tumbas  de  ese  cementerio  gimen,  sus  cadáveres 
padecen  y  sus  calaveras  lloran.» 

«Detengámonos,  señores,  en  el  patio  del  edificio,  porque  antes  de  ser  in- 
troducidos en  el  departamento  de  los  locos,  tenemos  mucho  que  observar; 
hay  reflexiones  generales  que  hacer;  hay  que  entrar  en  ciertas  consideracio- 
nes, que  luego  hemos  de  ver  realizadas  en  pormenores  descriptivos. 

Por  mucha  que  sea  la  policía  de  la  casa;  por  mucha  que  sea  la  vigilancia 
de  los  empleados  en  ella;  por  grande  que  sea  el  celo,  cuidado  é  inteligencia 
del  Director,  oiréis  un  rumor  siniestro,  un  confuso  tropel  de  ruidos  encon- 
trados, que  desde  luego  establecen  una  gran  divergencia  entre  esos  cemen- 
terios del  alma  y  los  cementerios  del  cuerpo.  Esos  ruidos,  ese  rumor,  es  el 
conjunto  de  los  ayes  del  dolor,  de  los  arrebatos  de  la  ira,  de  los  gemidos  de 
la  desesperación,  que  se  reúnen  en  el  aire,  que  se  mezclan  en  los  ecos  con 
las  exclamaciones  del  placer,  con  los  alaridos  de  la  alegría  y  con  las  carcaja- 
das de  la  hilaridad  que  se  desborda. 

Así  como  la  atmósfera  de  nuestro  globo  recibe  en  su  seno  todas  las  ema- 
naciones de  la  tierra,  los  perfumes  de  las  flores,  los  vapores  de  las  fábricas, 
los  gases  mefíticos  de  las  lagunas,  los  hediondos  miasmas  de  los  pantanos  ó 
de  los  cuerpos  que  se  pudren,  así  el  ambiente  del  manicomio  acoge,  como 
receptáculo  común,  todas  las  voces  que  se  levantan  de  ese  hervidero  de  ca- 
bezas desordenadas. 

Las  celdas  solitarias,  la  camisola,  el  sillón  de  fuerza,  las  cuerdas,  los  gri- 
llos, las  cadenas,  las  argollas,  la  mordaza,  el  rebenque,  en  fin,  no  alcanzan 
á  apagar  los  gritos  y  rugidos  del  furioso,  así  como  no  pueden  evitar  la  estre- 
pitosa ri'-a  de  los  unos,  los  cantos  descompasados  de  los  otros  y  la  algazara 
bulliciosa  de  los  desdichados  que  se  creen  felices,  y  que  derraman  á  torren- 
tes su  falsa  felicidad  por  todos  los  cauces  posibles. 

Preparaos  para  ver,  señores,  como  os  he  dicho,  un  reflejo  de  nuestra  so- 
ciedad, un  retrato  vivo  y  palpitante  de  nuestro  mundo,  trazado  con  vigoroso 
pincel,  con  el  pincel  de  Rivera;  más  sombrío,  más  rudo  y  más  melancólico 
todavía. 

Si  el  mundo  humano  fuese  una  figura  física,  si  tuviese  un  semblante 
susceptible  de  ser  copiado,  y  á  su  paso  hacia  su  calvario  le  saliese  al  en- 
cuentro una  Verónica  aplicándole  un  Henzo  para  secarle  el  sudor  y  la  san- 
gre, al  reparar  ese  lienzo  veríais  en  él  la  estampa,  la  imagen,  la  efigie  da- 
guerreotípica  de  ese  mundo.  Ese  lienzo  es  una  casa  de  locos,  esa  figura  los 
infelices  que  la  habitan,  y  la  Verónica  que  le  estampa  en  ese  lienzo  es  una 
sociedad  que  no  se  lava  ni  se  seca  el  rostro.  Allí  veréis  las  mismas  ideas,  los 
mismos  juicios,  los  mismos  instintos,  los  mismos  sentimientos.  Allí  veréis 
Jos  mismos  deseos,  las  mismas  esperanzas,  las  mismas  ilusiones,  los  mismos 
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desengaños,  los  mismos  errores,  los  mismos  delirios,  las  mismas  extrava- 
gancias, las  mismas  aberraciones,  los  mismos  vicios,  las  mismas  pasiones, 
las  mismas  intenciones,  las  mismas  perfidias,  las  mismas  asechanzas,  los 
mismos  crímenes.  Es  nuestro  mundo,  nuestra  sociedad;  pero  con  colores 
más  fuertes,  con  rasgos  más  enérgicos  y  relieves  más  altos,  con  efectos  más 
bruscos. 

Ved  al  hombre;  allí  va  desnudo,  allí  no  hay  disimulo  ni  doblez;  se  ha 
arrojado  toda  careta,  se  ha  roto  todo  freno,  se  ha  rasgado  todo  velo  hipócrita; 
allí,  cada  volición,  cada  repugnancia,  cada  idea,  cada  juicio,  por  lo  mismo 
que  son  mas  enérgicos  y  prepotentes,  se  muestran  en  toda  su  pujanza,  sin 
que  los  defectos,  los  vicios  y  los  intereses,  revolcados  bajo  el  manto  que  los 
oculta,  aparezcan  con  los  adornos  y  atavíos  con  que  se  presta  encanto,  her- 
mosura y  esos  atractivos  poéticos  y  amañados  con  que  envuelve  la  sociedad 
sus  vicios  y  sus  pasiones. 

Allí  están  rotos  los  lazos  sociales,  porque  lo  están  todos  los  naturales; 
allí  no  hay  educación,  no  hay  atenciones,  consideraciones  de  ninguna  espe- 
cie; no  hay  afecto,  no  hay  obediencia,  no  hay  ley,  no  hay  moral,  no  hay 
religión;  todo  es  anarquía,  todo  es  caos.  Los  hábitos  se  mudan,  los  caracte- 
res se  cambian,  las  amistades  se  disuelven,  las  adhesiones  se  convierten  en 
odio,  la  desconfianza  aisla,  se  hace  el  mal  sin  odiar  y  se  hace  el  bien  sin  be- 
nevolencia. Cada  uno  es  un  mundo;  entre  sugeto  y  sugeto  hay  un  abismo; 
lo  positivo  y  real  no  afecta,  lo  quimérico  conmueve. 

Allí  se  insulta,  se  injuria,  se  roba,  se  destruye,  se  incendia,  se  denuncia, 
se  calumnia,  se  conspira,  se  hiere,  se  asesina;  el  hijo  anSía  beber  la  sangre 
de  su  padre;  la  madre  abre  las  entrañas  de  sus  hijos.  El  libertinaje  no  co- 
noce el  pudor.  Lo  que  nos  dicen  las  historias  de  la  prostitución  religiosa  de 
los  tiempos  gentiles,  allí  se  realiza.  Los  onanistas  se  entregan  con  furor 
orangutánico  á  su  terrible  vicio  á  la  luz  del  sol,  y  en  medio  de  los  patios,  á 
la  vista  de  todos,  como  si  nadie  hubiese  á  su  derredor  que  fuese  testigo  de 
sus  torpes  excesos. 

Allí  no  hay  reposo,  si  la  vigilancia  se  duerme,  para  ninguna  mujer  sol- 
tera, casada,  joven,  vieja  ó  niña.  Las  mismas  mujeres,  las  mismas  vírgenes, 
ese  tipo  bellísimo  del  recato  y  del  pudor,  son  flores  livianas  que  abren  fácil- 
mente su  broche  á  los  lascivos  besos  del  céfiro;  y  para  decirlo  de  una  ma- 
nera más  prosaica,  son  hembras  descocadas  que,  no  sólo  aguardan  al  estu- 
prador ó  forjador  que  las  asalte  y  las  sorprenda,  sino  que  ellas  mismas  le 
llaman,  le  azuzan,  le  hurgan,  como  las  idólatras  del  Dios  Priapo  en  las  as- 
querosas bacanales  del  viejo  Egipto  y  de  la  Grecia  antigua;  y  como  las  es- 
posas, vírgenes  y  viudas  árabes  y  rifeñas  con  los  marabutos  ó  santones  que 
las  deshonran  al  influjo  de  su  fanatismo  y  de  sus  creencias  religiosas  é  in- 
morales, se  entregan,  no  sólo  con  furor  linfomaníaco  al  placer  sensual,  sino 
con  absoluta  carencia  de  vergüenza  y  de  escándalo,  como  si  se  tratase  de  la 
más  decente  contradanza. 

Pero  no  para  aquí  el  parentesco  que  hay  entre  un  manicomio  y  nuestra 
sociedad.  Allí  hay  sus  dioses,  sus  papas,  sus  profetas,  sus  sacerdotes,  todas 
las  jerarquías  sacerdotales,  desde  la  púrpura  cardenalicia,  hasta  la  humilde 
sobrepelliz  del  cura  y  el  tosco  sayal  del  lego  franciscano,  capuchino  ó  del 
trapense.  Allí  hay  sus  emperadores,  sus  reyes,  sus  ministros,  sus  grandes, 
sus  magnates,  sus  generales,  sus  caudillos,  sus  diputados,  sus  soldados  y  su 
pueblo.  Hay  sus  creyentes,  sus  fanáticos,  sus  supersticiosos,  sus  idólatras, 
sus  mártires,  sus  anacoretas  y  sus  santones.  Hay  sus  héroes,  sus  valientes, 
sus  fanfarrones,  sus  cobardes,  sus  avaros,  sus  pródigos,  sus  ambiciosos,  sus 
soberbios  y  sus  humildes.  Hay  sus  vanidosos,  sus  hombres  condecorados, 
llenos  de  cruces  y  calvarios,  con  sus  títulos  y  clases  aristocráticas;  hay  sus 
jefes  de  partido,  sus  hombres  de  importancia,  de  influencia  popular  y  de 
prestigio;  hay  sus  maquinistas,  sus  inventores,  sus  descubridores  de  la  cua- 
dratura del  círculo,  del  movimiento  continuo  y  de  la  dirección  de  los  glo- 
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bos  aereosláticos,  sus  industriales,  sus  hombres  sabios,  sus  poetas,  sus  ora- 
dores, sus  músicos,  sus  pintores  y  sus  bailarines. 

Buscad  un  tipo  de  cualquier  idea,  de  cualquier  sentimiento,  de  cualquier 
instinto,  de  cualquier  pasión,  y  siempre  encontraréis  allí  su  homónimo  ó  su 
sinónimo. 

Acaso  creeréis,  señores,  que  exagero,  que  está  muy  recargado  el  cuadro 
que  os  acabo  de  presentar,  que  me  dejo  llevar  por  el  vuelo  de  la  imagina- 
ción, exaltada  en  fuerza  de  hablar  de  locos;  que  al  contemplar  esos  desdi- 
chados y  trazar  á  grandes  rasgos  su  degradación  y  su  miseria,  no  hago  la 

historia  de  la  locura,  sino  su  poema;  que  no  la  describo,  sino  que  la  canto 

pero  desgraciadamente  tengo  la  convicción  más  profunda  de  que  el  pincel 
con  que  he  pintado  una  casa  de  locos  y  la  paleta  de  que  me  he  servido  para 
darle  sus  colores,  en  vez  de  ser  exagerados,  son  sumamente  páUdos  en  pre- 
sencia de  la  realidad.» 

RAFAÉr.  Chichón. 
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Dominada  la  insurrección,  acabadas  las  rebeldías,  restablecido  el  orden 
material  en  toda  la  Península;  confirmado  cuanto  anunciábamos  al  suponer 
c|ue  la  injustificada  sedición,  la  perturbación  menos  explicable  y  más  ilegí- 
tima quedaría  ahogada  en  su  cuna  y  sofocada  en  sus  orígenes,  quedan  como 
resultado  los  torbellinos  de  k  tempestad  pasajera,  los  rastros  de  todo  movi- 
miento y  las  reflexiones  que  despierta  todo  triste  suceso  inesperado.     ' 

El  Gobierno,  atento  á  su  misión,  procura  restablecer  completamente  la 
tranquilidad  moral;  y  al  efecto,  ni  sus  periódicos  ni  sus  amigos  promueven 
en  estos  momentos  cuestión  política  que  pueda  agitar  las  pasiones.  Por  otra 
parte,  los  hombres  que  fuera  del  Gobierno  influyen  definitivamente  en  la 
marcha  de  los  asuntos  públicos,  permanecen  alejados  de  este  foco  central  de 
la  conferencia,  el  conciliábulo  y  la  agitación  por  las  ideas  y  por  los  intereses, 
y  la  misma  calma  que  aquí  se  disfruta  parece  convidar  á  que  la  prensa  opo- 
sicionista é  independiente  haga  fantasías  y  aun  formule  vaticinios,  hoy  por 
hoy  sin  fundamento  serio  y  sin  razón  bastante. 

Es,  pues,  llegado  el  momento  de  renunciar  al  juicio  y  á  la  síntesis,  y  de 
limitarse  á  recoger  los  hilos  sueltos  para  que  con  ellos  haga  el  lector  la  ma- 
deja y  construya  la  red  de  los  pequeños  acontecimientos  de  la*  quincena. 

^Cuándo  se  levantará  la  suspensión  de  las  garantías? — Esta  pregunta  se 
formuló  en  la  prensa  radical  y  democrática, al  dia  siguiente  de  suspender  el 
libre  ejercicio  de  los  derechos  constitucionales.  Declaróse  oficiosamente  que 
tal  estado  no  podía  prolongarse  más  allá  del  tiempo  extrictamente  necesario, 
y  claro  es  que,  juzgada  su  necesidad  por  hombres  de  convencimientos  am- 
plios y  creencias  muy  liberales,  la  misma  necesidad,  si  no  ha  desaparecido, 
está  ya  próxima  á  desaparecer.  Pero  no  es  el  criterio  más  generoso  el  que 
rige,  ni  el  que  ha  regido  jamás,  ni  el  que  debe  regir  en  tiempos  extraordi- 
narios, ó  de  extraordinarios  definidos  por  los  gobiernos  y  por  las  circunstan- 
cias, sino  otro  más  últil  y  más  práctico  que,  teniendo  á  la  vista  los  hechos  y 
el  génesis  y  las  causas  de  los  hechos,  y  al  mismo  tiempo  las  conveniencias 
del  Gobierdo  y  de  cuanto  á  la  previsión  y  salvaguardia  de  los  gobiernos  está 
encomendado,  aprecie  el  momento  decisivo  de  restablecer  la  legalidad  sus- 
pendida. 

¿Cuándo  se  reúnen  las  Cortes? — Esta  es  la  segunda  pregunta  formulada 
por  las  oposiciones.  Y  es  natural  y  lógico  que  sea  esta  la  segunda  pregunta, 
por  lo  mismo  que  las  campañas  parlamentarias  llevan  más  ardor  á  los  áni- 
mos y  más  intransigencia  y  más  fuego  á  las  pasiones  políticas. 

También  á  esta  pregunta  ha  contestado  satisfactoriamente  la  prensa  ofi- 
ciosa, haciendo  notar  con  excelente  juicio  que,  á  raíz  de  una  perturbación 
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material,  aunque  haya  sido  pasajera,  y  aunque  explícitamente  haya  sida 
condenada  por  la  opinión,  como  lo  fué  la  ya  sofocada  y  vencida,  no  es  pru- 
dente abrir  todas  las  válvulas  sin  garantías  eficaces  y  m^uy  expresivas  de  ha- 
berse totalmente  restablecido  el  orden  moral. 

Y,  por  último,  se  ha  planteado  de  nuevo  el  problema  de  la  política  por 
venir. 

Haremos  nosotros  también  un  breve  paréntesis,  porque  así  lo  exige  el 
deber  de  dar  cuenta  á  nuestros  lectores  de  la  actitud  política  de  los  hombres 
más  caracterizados  en  la  oposición,  y  porque  conocida  esta  actitud,  podre- 
mos justificar  con  ella  nuestra  humildísima  opinión,  deducida  de  las  opi- 
niones ajenas. 

No  basta  reflejar  los  hechos;  es  preciso  reflejar  el  resultado  de  las  opinio- 
nes, y  á  ello  vamos  derechamente. 

La  inconveniencia  de  una  crisis  inmediatamente  después  de  dominada  la 
sedición  militar,  fué  directa  ó  indirectamente  reconocida  por  los  jefes  de  to- 
dos los  partidos. 

El  Sr.  Castelar  consideró  que  sería  error  grandísimo  volver  á  los  proce- 
dimientos del  moderantismo  histórico,  como  consecuencia  de  las  subleva- 
ciones pasadas:  y  ¿qué  mayor  satisfacción  podría  darse  á  los  cómplices  ó  los 
simpatizadores  de  aquellas  rebeldías,  que  volver  la  cara  á  los  procedimientos 
liberales? 

Pocas  veces  se  ha  mostrado  la  opinión  pública  en  contra  de  los  que  aten- 
tan  contra  el  reposo  material  y  moral,  como  durante  los  últimos  sucesos.  Y 
esa  misma  opinión  pública  quedó  satisfecha  y  lo  estaba,  y  permanecía  ver- 
daderamente halagada  en  sus  aspiraciones,  presenciando  el  desarrollo  de  la 
política  liberal  y  reformista  del  Gobierno.  No  había  de  ser,  por  lo  mismo, 
defraudada  esa  opinión  por  los  actos  de  rebeldía  que  llevaron  á  cabo  los  que 
cometían  el  atentado  contra  la  patria,  contra  la  legalidad  y  contra  la  polí- 
tica generosa  del  Ministerio  Sagasta. 

El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  mostróse  también  poco  dispuesto  á  aceptar 
una  situación  que  deseaba  ver  normalizada  por  el  Gobierno  mismo;  y  si  de 
sus  palabras  podía  desprenderse  alguna  censura,  no  podía  ocultarse  al  señor 
Cánovas  que  á  todos  dañaba  lo  pasado,  y  que  no  era  el  mejor  camino  ni  el 
mejor  procedimiento  para  remediarlo  mostrar  ó  sentir  impaciencias,  que  de 
todos  modos  hubieran  sido  verdaderamente  injustificadas. 

Hay  más  todavía.  La  historia  aconseja,  siempre  que  se  trata  de  estos 
conflictos,  buácar  nuevos  remedios  donde  se  tratan  todos  los  negocios  del 
Estado,  en  el  Parlamento,  único  campo  de  lucha  para  los  partidos  en  los 
países  que  afortunadamente  se  rigen  por  el  sistema  monárquico  y  cons- 
titucional. 

Los  jefes  de  la  izquierda  se  ofrecieron  al  Gobierno  en  los  primeros  ins- 
tantes, para  dominar  más  pronto  la  cuestión  de  orden  público.  El  Duque  de 
la  Torre  ofreció  su  espada  al  Gobierno,  el  General  López  Domínguez  de- 
claró que  estaba  á  las  ordenes  del  Rey,  el  Sr.  Mártos  condenó  enérgica- 
mente el  movimiento,  el  Sr.  Montero  Rios  dijo  que  era  inicuo,  y  el  señor 
Moret  afirmaba  la  necesidad  de  reprimirla  de  manera  implacable  y  ejemplar. 

Al  dia  siguiente  de  estas  protestas,  ni  podia  ser  oportuno,  ni  podia  ser 
excusable  el  planteamiento  del  problema  político  bajo  todas  sus  bases,  y  en 
todo  lo  que  tenía  de  complejo,  múltiple  y  variado. 

;No  se  deduce  de  estas  mismas  declaraciones  que,  mientras  no  cese  el  es- 
tado excepcional  en  que  nos  encontramos,  es  imprudente  toda  exigencia  y 
'todo  apremio  para  dirigir  por  otros  rumbos  la  política  gobernante.'* 

Que  de  política  se  ocupa  toda  la  prensa,  que  sobre  política  se  discurre 
por  los  hombres  de  todas  las  opiniones,  ¿quién  lo  duda?  Pero,  ¿no  demues- 
tra esto,  más  que  la  necesidad  de  variar  la  política,  la  misma  tolerancia  de 
la  política  liberal  en  el  ejercicio  de  las  atribuciones  extraordinarias  de  que 
hov  se  halla  revestido  el  Gobierno? 


política  571 

Podrá  decirse  que  este  mismo  hervor  de  la  opinión  y  de  la  prensa  es  una 
demostración  de  lo  confiados  que  vivimos  en  la  atmosfera  liberal,  que  ya 
consideramos  como  atmósfera  propia;  pero,  ¿quién  ha  conseguido  tanto  más 
que  la  situación  actual  y  la  situación  política  que  fué  antes  de  la  que  ahora 
gobierna?  Aquí  encontramos  un  nuevo  argumento  en  favor  de  nuestra  té- 
sis;  la  conveniencia,  la  necesidad  de  que  sin  transformaciones  en  el  Go- 
bierno volvamos  á  la  normalidad  perturbada  y  volvamos  por  la  misma  efi- 
cacia de  la  política  liberal,  como  se  inició,  como  viene  desarrollándose  y 
como  está  rigiendo. 

Afirmada  ya  nuestra  opinión,  de  las  opiniones  apenas  deducidas  volve- 
mos á  reflejar  lo  que  se  dice. 

Apenas  adquirido  el  convencimiento  de  que  la  sedición  era  aislada  y  ha- 
bía concluido,  planteáronse  de  nuevo  los  problemas  políticos  que  esperaban 
una  solución  para  el  otoño. 

El  primero  de  todos,  iniciado  por  las  oposiciones,  fué  el  de  la  modifica- 
ción ministerial  bajo  la  misma  política  liberal-conciliadora.  Y  en  este  punto 
se  argumentaba  de  nuevo,  con  mayor  oportunidad  y  con  las  mismas  razones 
de  siempre,  en  defensa  de  la  reconciliación  de  todos  los  elementos  liberales. 
Como  ha  sido  esta  misma  conveniencia  general  el  criterio  fijo  de  nuestras 
referencias,  bien  podemos  dar  por  verdaderamente  de  actualidad-  y  de  inne- 
gable interés  el  movimiento  que  renace  á  favor  de  la  misma  política  conci- 
liadora. 

Sería  gran  demostración  del  patriotismo  que  á  todos  debe  animar,  que 
este  problema  se  planteara  y  se  resolviera  en  las  primeras  sesiones  de  las  Cá- 
maras tan  pronto  como  se  volvieran  á  reunir.  Para  conseguir  el  apetecido 
resultado,  se  necesitan  transacciones  por  parte  de  todos,  y  este  mismo  sen- 
tido de  transigir  y  de  ceder,  viene  hoy  impuesto  por  la  opinión  pública;  que 
no  otra  cosa  significa  la  protesta  unánime  de  todas  las  clases  contra  la  sedición 
pasada.  Sería  verdaderamente  abrumadora  la  responsabilidad  que  caería  so- 
bre los  intransigentes  en  el  caso  de  que  por  estas  mismas  intransigencias  de 
los  liberales  se  justificase  un  cambio  de  política  en  sentido  conservador,  por 
lo  mismo  que  ahora  no  lo  reclama  ninguna  necesidad  social. 

Los  demócratas  han  hecho  bastante  para  que  se  les  considere,  no  sola- 
mente desligados  de  todo  compromiso  anterior  con  elementos  que  no  están 
dentro  de  la  atmósfera  legal,  sino  verdaderamente  en  contra  de  esos  mis- 
mos elementos;  y  si  han  cumplido  con  la  misión  que  su  advenimiento  á  la 
Monarquía  les  aconsejaba,  no  se  explica  por  qué  no  han  de  hacer  también 
las  afirmaciones  que  son  lógicas  en  el  desarrollo  de  la  misma  política.  Ni  es 
cuerdo,  ni  es  hábil,  ni  puede  ser  práctico,  ni  hacer  otra  cosa  que  pugnar 
con  los  sentimientos  unánimes  del  país,  mostrar  hoy  los  mismos  empeños 
que  hace  tres  meses  en  favor  de  una  reforma  constitucional  inmediata  y  de 
una  Constitución  que  al  fin  ha  sido  levantada  como  bandera  por  los  insur- 
rectos de  Badajoz.  Ceder  en  esto,  es  ceder  ante  la  lógica  irresistible  de  las 
circunstancias;  ceder  en  este  punto,  es  ahora  facilitar  la  continuación  de  la 
misma  política  liberal  reclamada  por  la  opinión;  y  no  es  que  se  ceda  ante 
la  exigencia  del  adversario,  ni  ante  la  conveniencia  de  una  política  encar- 
nada en  un  ministerio;  es  que  se  cedería  ante  los  deseos  del  país,  bien  cla- 
ramente manifestados.  De  tal  modo  se  presenta  así  la  posible  reconcilia- 
ción de  los  elementos  liberales,  cuanto  que  en  esta  misma  forma  la  plantean 
muchos  amigos  de  la  situación  y  muchos  demócratas  de  puro  abolengo  de- 
mocrático. 

Concertada  esta  inteligencia,  la  reunión  dé  las  Cortes  no  podría  hacerse 
esperar,  y  la  modificación  del  ministerio  podría  revistir  el  carácter  de  esta 
patriótica  y  generosa  conducta.  Los  dias  de  la  libertad  sisguirían  contándole, 
y  el  programa  del  partido  constitucional  tendría  el  debido  y  total  y  -le- 
íinitivo  cumplimiento.  Es  indudable  que  la  política  del  Sr.  Sagasta  ha 
¿ido  confirmada  en  su  fuerza  y  en  su  prestigio  durante  los  mismos  succ- 
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sos  en  que  la  opinión  se  ha  mostrado  varonilmente  al  lado  del  jefe  del 
partido  liberal,  que  este  carácter  liberal  de  la  misma  política  ha  sido  recono- 
cido implícitamente  en  las  declaraciones  de  la  izquierda,  condenando  muy 
elocuentemente  el  movimiento,  y  de  tal  condenación  ha  recibido  también 
fuerza  y  autoridad  la  política  del  Gabinete.  ¿Qué  mayor  no  sería  el  éxito  de 
los  principios  liberales,  si  la  tercera  legislatura  de  estas  Cortes  pudiera  seña- 
larse con  la  esperada  y  dichosísima  reconciliación  de  todos  los  elementos  li- 
berales? 

No  se  ha  dicho  sobre  esto  la  última  palabra,  ni  es  conveniente  que  se 
diga,  porque  existen  en  la  política  problemas  como  éste  de  tal  importancia, 
que  no  deben  abandonarse  jamás,  que  deben  ser  discutidos,  hasta  que  por 
fin  se  alcance  la  solución  esperada. 

También  se  relaciona  con  el  estado  actual  de  los  ánimos  el  proyectado 
viaje  á  Alemania  de  S.  M.  el  Rey.  En  este  punto  conocemos  algunas  opi- 
niones completamente,  otras  se  han  manifestado  á  medias  y  otras  no  se  han 
emitido  todavía. 

■  Y  de  las  emitidas  á  medias  y  de  las  manifestadas  claramente,  no  se  ha 
dado  una  razón  á  todas  luces  convincente. 

Los  demócratas-monárquicos  entienden  que  no  debe  llevarse  á  cabo  el 
viaje  regio.  Los  conservadores  coinciden  con  esta  opinión,  pero  no  se  ma- 
nifiestan enérgicamente  resueltos  á  apoyarla;  y  respecto  del  Gobierno,  to- 
davía no  ha  tomado  acuerdo  oficial  alguno,  y,  por  consiguiente,  no  se  pue- 
den pesar  todas  las  razones  en  pro  y  en  contra,  porque  se  necesita  para  esto 
conocer  la  opinión  de  los  llamados  primeramente  á  darla  y  á  aconsejarla. 

Por  lo  mismo,  la  prensa  de  todos  los  partidos  se  detiene  menos  á  discu- 
tir este  punto  que  á  refiexionar  sobre  la  actitud  supuesta  de  los  gobiernos 
extranjeros  ante  los  sucesos  ocurridos  en  nuestro  país. 

El  Gobierno  español,  tan  pronto  como  hubo  sofocado  la  rebelión,  co- 
municó el  resultado  á  sus  representantes  diplomáticos  en  el  extranjero,  que 
á  su  vez  lo  hicieron  á  los  gobiernos  cerca  de  los  cuales  están  acreditados 
como  tales  representantes. 

No  se  conoce  más  de  los  pasos  oficiales.  La  prensa,  acogiendo  é  inter- 
pretando los  rumores  más  gratuitos,  dio  por  supuesto  que  Alemania  había 
manifestado  al  gobierno  francés  el  interés  que  le  inspiraban  la  paz  y  el  re- 
poso de  nuestro  país,  y  dio  inmediatamente  por  despertada  cierta  tirantez 
de  relaciones  entre  la  República  francesa  y  el  imperio  alemán.  Habló  des- 
pués de  una  nota  colectiva  dirigida  á  la  República  francesa,  nota  que  no 
existe,  según  autorizadamente  se  ha  declarado  en  la  prensa  oficiosa,  y  que 
también  se  suponía  dirigida  á  Francia  por  los  gobiernos  de  Rusia,  Austria 
y  Alemania;  y  estas  referencias,  más  fáciles  de  extenderse  que  de  confir- 
marse, y  que  son  verdaderamente  infundadas,  han  producido  alguna  per- 
turbación en  los  círculos  bursátiles  y  la  baja  de  los  valores  que  acusa  la  co- 
tización de  los  últimos  días. 

Esto  será  transitorio;  nadie  duda  que  pasarán  pronto  estas  alarmas  y 
estas  ficciones;  pero  de  ellas  nos  hacemos  eco  para  insistir  en  la  falta  de 
fundamento  que  las  rodea,  y  para  dar  cuenta  al  mismo  tiempo  del  correc- 
tivo que  la  misma  prensa  puso  á  tales  rumores  negándoles  toda  razón  v 
toda  certeza. 

Entre  tanto,  la  resolución  que  haya  de  recaer  en  el  proyectado  viaje  de 
S.  M.  el  Rey,  no  se  acordará  hasta  que  termine  la  expedición  militar,  y 
sería  ocioso  é  improcedente  cuanto  añadiéramos  de  cosecha  propia  sobre 
el  mismo  asunto.  Únicamente  adelantaremos  la  afirmación  de  que  en  nin- 
gún caso  deberá  atribuirse  carácter  político  al  viaje  de  S.  M.,  porque  no  lo 
tendría  seguramente. 

Otro  de  los  fenómenos  notados  en  los  últimos  días,  es  cierto  lenguaje 
que  usa  para  con  España  la  prensa  de  la  vecina  República,  fundado  en  el 
absurdo.  Se  ha  llegado  á  suponer  por  algún  periódico  de  París  nada  menos 
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que  la  significación  de  pacto  de  alianza  ofensiva  y  defensiva  dada  al  tratado 
de  comercio  hispano-aleman,  y  con  notar  esto  se  demuestra  la  exageración 
á  que  se  lleva  muchas  veces  la  propaganda,  ó  la  libertad  periodística,  para 
formular  toda  clase  de  juicios.  Estos  atrevimientos  no  están  justificados,  y 
también  han  encontrado  en  nuestras  publicaciones  periódicas  la  protesta 
correspondiente. 

A  última  hora  circula  el  rumor  de  haber  surgido  una  disidencia  en  la 
conducta  política  de  la  izquierda,  á  propósito  de  la  propaganda  reformista  en 
que  se  había  pensado  para  formar  la  reforma  constitucional. 

Sabido  es  que  se  intentaba  obtener  gran  número  de  exposiciones  en  pro 
de  esta  política,  y  aun  se  creía  que  podría  ascender  á  un  millón  el  número 
de  las  firmas.  Pues  bien:  se  dice  que  el  Sr.  Moret  se  opone  á  la  propaganda, 
temiendo  que  el  éxito  no  corone  las  esperanzas  que  abrigaban  los  partida- 
rios de  esta  política,  y  huyendo  de  que  se  interpretasen  estos  trabajos  como 
la  confirmación  oficial  de  que  no  existe  el  partido,  ya  que  el  sistema  de  las 
exposiciones  no  fué  adoptado  nunca  en  nuestro  país  más  que  por  agrupacio- 
nes políticas  nacientes,  y  se  avendría  mal  este  carácter  con  el  de  partido  de- 
finitivamente organizado,  que  los  jefes  de  la  izquierda  quieren  que  se  reco- 
nozca en  los  elementos  políticos  que  acaudillan. 

Dejando  la  confirmación  ó  la  desautorización  del  rumor  para  los  días 
próximos,  apuntamos  como  último  latido  de  la  política  este  rumor,  dejando 
obrar  al  tiempo. 


La  novedad  saliente  del  extranjero  es  la  muerte  del  Conde  de  Chambord. 
Nos  sorprende  el  suceso  en  los  momentos  de  dar  por  acabada  nuestra  tarea, 
y  mal  que  bien  y  como  sea,  hemos  de  referir  lo  ocurrido. 

Comenzó  la  agonía  del  llamado  Enrique  V  el  dia  23  del  actual;  y  des- 
pués de  largos  y  agudos  padecimientos,  que  redujeron  aquella  figura  á  un 
esqueleto,  y  cambiaron  en  blanco  el  negro  color  de  sus  cabellos  y  en  tinte 
cadavérico  el  de  su  semblante,  el  Conde  de  Chambord  ha  muerto  al  amane- 
cer el  dia  24  en  su  castillo  de  Frohsdorff.  Le  han  asistido  en  la  última  noche 
la  Condesa  de  Chambord,  hija  del  duque  de  Módena,  la  duquesa  de  Tos- 
cana,  el  conde  de  Bardi  y  D.  Carlos  de  Borbón. 

Comunicóse  inmediatamente  la  noticia  á  los  príncipes  extranjeros  y  á 
muchos  personajes,  y  se  abrieron  las  puertas  del  castillo  para  que  el  pueblo 
entrase  hasta  la  misma  cámara  en  que  yacía  el  Rey  pretendiente  al  Trono  de 
Francia  durante  más  de  cuarenta  años. 

El  sepelio  se  hará  en  Fritz,  al  lado  del  de  su  abuelo  Carlos  X,  y  la  pro- 
cesión delentierro  será  una  verdadera  manifestación  realista. 

El  Conde  de  Chambord  nació  en  1820,  siete  meses  después  que  fuese 
asesinado  su  padre,  el  duque  de  Berrv  por  el  puñal  de  Louwel.  El  duque  de 
Berry  era  el  Delfin,  y  el  puñal  iba  dirigido  contra  la  primera  rama  de  los 
Borbones  de  Francia.  Pocos  días  después  del  asesinato,  la  duquesa  de  Berry 
se  reconoció  en  cinta  de  dos  meses,  y  aquel  anuncio  se  tuvo  como  la  resu- 
rrección de  la  Monarquía.  Enrique  María  Fernando  de  Artois  fué  llamado, 
por  lo  mismo,  el  hijo  de  milagro.  Víctor  Hugo  y  Lamartine  celebraron  en 
verso  el  nacimiento,  y  el  Conde  de  Chambord  y  Duque  de  Módena  fué  bau- 
tizado con  agua  del  Jordán  que  el  mismo  Chateaubriand  había  traido  de 
Tierra  Santa. 

Después,  la  pasión  política,  ó  lo  que  fuese,  dudó  del  embarazo  de  la  du- 
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quesa  de  Berrv,  y  si  no  de  la  legitimdad,  de  la  autenticidad  de  Enrique  IV. 
Él  Duque  de  Órleans  protestó  contra  esta  especie,  que  no  parecía  mal  á  to- 
dos los  orleanistas,  y  quedó  reconocido  por  los  monárquicos  el  derecho  di- 
vino sobre  el  nieto  de  Carlos  X. 

El  Conde  de  Chambord  ha  sido  hombre  modesto  y  tenaz.  Decíase  de  él 
que  era  un  espíritu  tan  refractario  á  ceder  de  su  causa,  que  parecía  desafiar 
al  mismo  Dios  á  que  lo  pusiera  en  el  Trono.  En  sus  declaraciones,  en  sus 
confidencias,  así  en  las  íntimas  espansiones  como  en  los  manifiestos  y  pro- 
clamas, constantemente  se  revelaba  gran  patriota  y  amigo  de  la  Francia. 
Por  lo  mismo,  su  muerte  ha  sido  sentida  hasta  por  sus  adversarios,  y  se  ha 
hecho  justicia  al  representante  del  derecho  feudal  extinguido,  hasta  por  los 
periódicos  de  la  democracia  pura. 

Sus  partidarios  creyeron  posible  el  advenimiento  al  Trono  de  Enrique  V; 
pero  una  vez  porque  era  necesario  sustituir  el  nombre  de  derecho  divino 
con  el  de  derecho  nacional;  otra  vez,  porque  era  preciso  cambiar  por  los 
tres  colores  de  la  bandera  revolucionaria  el  blanco  de  la  bandera  de  Argel 
y  de  Juana  de  Arco,  jamás  quiso  transigir  el  Conde  de  Chambord,  jamás 
quiso  reinar  cediendo  un  ápice  de  su  derecho  ó  de  los  símbolos  de  su  de- 
recho. 

Ignórase  el  contenido  de  su  testamento,  y  atrae  este  silencio  el  interés  y 
las  miradas  de  todo  el  mundo.  Podrá  abrirse  delante  de  un  funcionario  del 
país  en  que  ha  muerto,  sin  más  formalidades,  y  no  tardará,  por  tanto,  en  ser 
conocido. 

El  Conde  de  Chambord  era  el  último  representante  de  la  rama  primogé- 
nita de  los  Borbones  de  Francia,  que  ha  vivido  desde  iSSq  hasta  i883. 

Decíase  de  él  que,  más  tenaz  que  el  árabe,  permanecía  con  su  derecho 
fijo  en  la  orilla,  esperando,  para  cruzar  el  río,  á  que  la  corriente  acabase  de 
pasar. 

La  montaña  había  de  ir  á  él;  él,  jamás  á  la  montaría. 

X. 
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